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STO.  TOMÁS  Y  LA  INMACULADA  CONCEPCIÓN 


(1) 


'adíe  ignora  que  algunos  teólogos  de  nota,  de  relativa  an- 
tigüedad y  modernos,  poniéndose  frente  á  la  corrien- 
te de  los  más,  que  hacían  del  Doctor  Angélico  un  adver- 
sario decidido  de  la  Inmaculada,  trataron  y  tratan  aún  de  vindicar  la 
memoria  del  Santo,  esforzándose  en  demostrar  cómo  al  más  auto- 
rizado maestro  de  la  Escolástica,  no  ya  se  le  debe  colocar  en  la  fila  de 
los  enemigos  del  privilegio  mañano,  sino  más  bien  y  con  todo  dere- 
cho, entre  sus  más  sabios  defensores.  Este  número  de  teólogos  bené- 
volos y  optimistas  ha  ido  creciendo  y  aumentándose  á  medida  que 
las  tinieblas  que  envolvían  este  sagrado  misterio,  iban  enrareciéndo- 
se y  abrían  paso  libre  á  los  intensos  rayos  de  luz  que  de  la  atenta  y 
profunda  consideración  de  los  principios  teológicos  habla  sacado  la 
prolongada  y  tenaz  labor  de  los  teólogos;  mas  á  partir  de  la  defini- 
ción dogmática  de  Pío  IX  en  su  Bula  «Ineffabilis  Deus>,  el  número 
se  ha  duplicado  y  aun  quintuplicado;  lo  cual  nada  tiene  de  particular, 
una  vez  que  el  teólogo  encuentra  ya  fijo  y  seguro  el  terreno,  y  por 
otra  parte  es  cosa  agradable  defender  el  buen  nombre  de  un  Doctor 
tan  benemérito  de  la  Iglesia  y  de  la  ciencia. 

Esas  dos  tendencias  abiertamente  opuestas  vienen  á  represen- 
tar estos  dos  libros  de  autores  españoles,  cuyo  juicio  crítico  vamos  á 
dar  sin  preocupaciones  de  ningún  género,  con  la  mayor  imparciali- 
dad que  nos  sea  posible,  guiados  únicamente  por  el  concepto  que 


(1)  Moisés  Alujas  Bros,  Pbro.— 5/o.  Tomas  de  Aquinúy  la  Inmaculada 
Concepción  de  María  ^Ensayo  Cr/Y/co». -Librería  Católica  Internacional,  Bal- 
mes,  83,  Barcelona,  1909.— Un  opúsculo  de  XXVII-79  páginas  en8.°.-P.  Nor- 
bertodel  Prado,  O.  P.-5to.  Tomás  y  la  Inmaculada  Vergara.  Tip.  de  *E1 
Santísimo  Rosario.»  Librería  Católica  Internacional,  Balmes,  83^  Barcelona, 
1909.  Un  vol.  de  250  páginas  en  8.° 
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de  la  lectura  atenta  y  serena  de  las  obras  del  Angélico  nos  hemos 
formado.  Dicho  se  está  que  cuando  decimos  que  nuestro  juicio  se  ha 
de  fundar  en  el  pensamiento  de  Sto.  Tomás,  se  refleja  en  las  diversas 
obras  en  que  trata  la  cuestión,  no  queremos  significar  que  vayamos 
á  hacer  un  recuento  minucioso  de  todos  los  testimonios  en  que  nos 
apoyamos.  Esto  nos  alargaría  demasiado,  tanto  que  no  seria  difí- 
cil hacer  un  libro  de  más  que  mediana  extensión.  Así,  pues,  nos  ce- 
ñiremos á  dar  una  idea  ligera  del  proceso  que  se  sigue  en  el 
desarrollo  de  estos  dos  libros  y  á  consignar  nuestro  parecer,  consi- 
derando á  cada  uno  aisladamente. 

•  * 

Plan  de  desarrollo  que  sigue  en  su  libro  el  Dr.  Alujas.  — E\  joven  é 
ilustrado  sacerdote  catalán  después  de  haber  empleado  varias  pági- 
nas en  determinar  el  concepto  genuino  de  la  definición  de  Pío  IX,  y 
de  trazar  á  grandes  rasgos  las  vicisitudes  históricas  porque  han 
pasado  la  fiesta  y  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María, 
al  fin  de  la  página  17  entra  de  lleno  en  materia,  formulando  su  tesis 
en  los  siguientes  términos:  Santo  Tomás  de  Aquino  negó  la  Inmacu- 
lada Concepción  de  Aíar/a.  Yguardando  el  rigor  de  una  conclusión  es- 
colástica, la  prueba  ó  intenta  probarla,  sirviéndose:  1)  de  argumentos 
extrínsecos,  ordinariamente  sacados  de  autores  dominicos;  2)  de  tex- 
tos auténticos  fielmente  copiados  y  criticamente  ciertos  de  las  obras 
del  Santo,  y  por  último,  3)  proponiendo  y  resolviendo  las  dificulta- 
des que  más  comúnmente  se  suelen  oponer  en  contra  de  esta  tesis, 
sea  en  el  terreno  crítico-literal,  sea  en  el  crítico-doctrinal. 

¿Lo  ha  conseguido?  ¿responde  la  ejecución  á  la  intención?  Nos 
parece  que  sí.  Desde  luego  nadie  podrá,  ni  discutirle  siquiera,  que  el 
argumento  fundado  en  la  autoridad  de  los  intérpretes  y  comentaris- 
tas más  aventajados  en  doctrina,  y  en  número  mucho  mayor  sin  com- 
paración, principalmente  dentro  de  la  escuela  dominicana,  abona 
completamente  la  sentencia  del  Dr.  Alujas.  Esta  prueba,  ya  de  por  sí 
constituye  una  base  solidísima  que  hace  muy  probable  y  casi  cierto 
su  modo  de  pensar,  una  vez  que,  este  criterio  de  interpretación  exter- 
na viene  á  refundirse,  después  de  todo,  en  el  criterio  interno  y  hace 
suponer  que  un  número  tan  grande  de  comentaristas,  discípulos 
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unos,  posteriores  otros,  y  devotísimos  todos  los  demás,  no  se  equi- 
vocó al  afirmar  que...  Santo  Tomás  negó  la  Inmaculada.  En  cuanto  á 
la  segunda  prueba,  apoyada  en  la  doctrina  misma  del  Santo,  nos  pa- 
rece también  que  procede:  la  fraseología  con  que  expresa  el  Santo 
su  mente,  la  generalidad  y  uniformidad  con  que  habla  de  la  trans- 
misión del  pecado  original,  sin  atenuaciones,  distingos  ni  excep- 
ciones es  tal,  que  de  no  rebelarse  contra  las  leyes  de  interpretación 
hermenéutica,  no  se  puede  fácilmente  excluir  á  Santo  Tomás  de  la 
fila  de  los  adversarios  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Maria. 

Antes  de  terminar  esta  brevísima  reseña  crítico-bibliográfica  per- 
mítanos el  Dr.  Alujas  hacer  siquiera  dos  observaciones  á  su  opúscu- 
lo. Y  sea  la  primera,  que  hubiéramos  preferido  ver  más  desarrollado 
el  pensamiento  del  Angélico,  insistiendo  con  mayor  detenimiento  en 
el  argumento  interno,  aunque  esto  fuese  con  mengua  del  criterio 
extrínseco,  de  la  autoridad  de  los  comentaristas.  Claro  es  que,  dada 
la  extensión  del  opúsculo  y  el  fin  ó  causa  ocasional  que  le  produjo, 
no  podría  entretenerse  demasiado  en  lo  que  exigimos;  sin  embargo, 
aun  con  todo  esto,  bien  se  podrían  conciliar  ambas  cosas,  haciendo 
una  buena  y  aceptada  selección  entre  los  comentaristas,  y  dar  mayor 
cabida  al  criterio  interno.  El  método  del  Dr.  Alujas  es  más  fácil  y  á 
primera  vista  de  éxito  más  eficaz,  mientras  que  lo  que  nosotros  re- 
clamamos exige  un  estudio  más  profundo,  y  para  los  que  entienden, 
de  mucho  mayor  mérito. 

La  segunda  observación  se  refiere  á  las  resoluciones  que  da  á 
ciertos  testimonios  que  se  suelen  aducir,  para  hacer  del  Ángel  de 
las  Escuelas  un  átttnsor  del  privilegio  mariano.No  son  resueltas  con 
todo  el  detenimiento  y  claridad  que  se  merecen.  Tal  sucede,  por 
ejemplo,  con  aquel  texto  célebre  sacado  del  libro  1.°  de  las  Senten- 
cias, dist.  44,  cuest.  1,  art.  3,  ad  3™.  El  Dr.  Alujas  se  contenta  con 
decir  que  ese  testimonio  no  prueba  que  la  Virgen  fuese  santificada 
en  el  primer  momento  de  su  vida;  porque  nada  dice  del  tiempo  en 
que  tuvo  lugar  esa  santificación,  *de  aquí  que  siempre  haya  lagar  á 
formular  esta  ulterior  pregunta:  ¿cuándo  ó  desde  cuándo  la  Virgen  no 
tuvo  sombra  de  pecado?  ¿Cuándo  ó  desde  cuándo  fué  inmune  del  peca- 
do original?*  (pág.  [66).  La  respuesta  nos  parece  verdadera,  pero 
quizá  á  otros  no  les  satisfaga,  fundándose  precisamente  en  la  fuerza 
nativa  de  la  palabra  immunis,  immumtas,  libertad,  exención,  privi- 


8         SANTO  TOMÁS  Y  LA  INMACULADA  CONCEPCIÓN 

legio,  y  en  consecuencia,  argüirán  asi:  Según  Santo  Tomás,  por  gra- 
cia singularisima  de  Dios,  sólo  la  Virgen,  después  de  Jesucristo, 
tuvo  el  privilegio  de  no  cometer  pecado  alguno  actual  durante  toda 
su  vida;  luego,  según  el  mismo  santo,  tuvo  también  la  gracia  de 
no  incurrir  jamás  de  hecho  en  el  pecado  original,  una  vez  que  la 
palabra  immunis  comprende  al  pecado  actual  y  al  original. 


El  segundo  libro,  obra  del  P.  del  Prado,  esclarecido  profesor  de 
Teología  Dogmática  en  la  Universidad  católica  de  Friburgo,  es  un 
estudio  más  detenido  y  profundo  que  el  anterior,  más  interno  que 
externo  del  pensamiento  de  Santo  Tomás.  Analítico  y  sintético  á  la 
vez  trata  de  armonizar  la  definición  dogmática  de  Pío  IX  con  las  vo- 
luminosas enseñanzas  del  Ángel  de  las  Escuelas,  esparcidas  en  sus  di- 
versas, obras,  especialmente  en  aquellas  que  tocan  á  los  capitalísimos 
puntos  del  Pecado  original,  de  la  Encarnación  y  Redención  de  Jesu- 
cristo  y  de  la  Santificación  de  la  Madre  Virgen. 

División  del  libro  y  desarrollo  de  la  /wa/mú'.— Prescindiendo  de  la 
división  que  podría  suministrarnos  el  libro  por  su  forma  exterior— 
en  tres  cartas  y  una  larga  postdata— nos  parece  mejor  y  más  oportu- 
na la  que  adoptaremos,  fijándonos  en  la  doctrina  ó  materia.  Esta 
puede  reducirse  á  tres  partes. 

La  primera,  á  nuestro  parecer  la  más  importante  y  en  la  cual 
únicamente  nos  hemos  de  fijar,  abarca  las  dos  primeras  cartas,  en 
las  cuales  se  trata  principalmente  de  interpretar  el  célebre  artículo 
2.0  de  la  cuestión  27  de  la  tercera  parte  de  la  Suma,  y  con  ocasión 
de  esto  se  expone  la  doctrina  del  Santo  esparcida  en  otras  obras  y 
opúsculos  suyos,  logrando  así  determinar  el  verdadero  sentir  de 
Santo  Tomás  con  relación  á  la  Inmaculada  Concepción  de  María. 
La  segunda— que  comprende  la  tercera  carta — expone  y  estudia 
los  principios  de  donde  debe  derivarse  el  privilegio  Mariano,  á 
saber,  las  relaciones  que  median  entre  la  Encarnación  del  Verbo, 
la  Redención  y  la  dignidad  y  santidad  de  María.  Punto  es  este 
interesantísimo:  está  muy  bien  expuesto  y  con  su  doctrina  esta- 
mos de  común  acuerdo.  La  discusión  de  este  punto  la  dejamos 
para  los  Escotistas  y  para  los  que  acepten  que  la  Virgen  María 
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fué  predestinada  á  ser  y  ser  Madre  del  Verbo,  que  se  habría  de  encar- 
nar, ante  peccaii  Adami  praevisionem,  cosa,  para  nosotros  al  menos, 
de  ninguna  probabilidad  y  poco  conforme  con  la  bula  «Ineffabilis 
Deus>.  La  tercera  es  una  amplia  defensa  de  la  doctrina  contenida  tn 
las  tres  cartas  en  contra  de  las  imputaciones  y  ataques  con  que  las 
impugnó  el  ilustrisimo  señor  Obispo  de  Aguas  Calientes,  Señor 
Don  Fr.  José  María  de  Jesús  Portugal,  O.  M.  De  esta  parte  baste  decir 
que  el  fondo  es  bueno  y  seguro,  y  que  en  general  le  aceptamos  com- 
pletamente. Sólo  la  forma  de  la  defensa  nos  desagrada. 

En  cuanto  al  desarrollo  de  la  materia,  debe  observarse,  como  hace 
poco  decíamos,  que  el  punto  central  del  libro  descansa  en  dar  una 
interpretación  recta  y  genuína  del  artículo  2.o  de  la  cuestión  27  de 
la  tercera  parte  de  la  Suma,  tomando  de  ahí  pie  para  declarar  la 
doctrina  general  del  Santo  y  su  verdadero  sentir  acerca  de  la  Inma- 
culada Concepción.  A  juicio  del  P.  del  Prado,  el  citado  artículo  na 
puede  ni  debe  tomarse  como  testimonio  expreso  y  formalmente  re- 
velador del  pensamiento  del  Angélico  acerca  del  particular.  Santo 
Tomás  se  limita  en  él  á  confirmar  estos  dos  puntos  de  la  doctrina 
católica,  magistralmente  expuestos  por  él  en  otras  obras  suyas  y  en 
la  misma  Suma:  primero,  dejar  bien  asentado  y  poner  á  salvo  aque- 
lla verdad  fundamentalísima  del  Credo,  que  todos  los  hombres  des- 
cendientes de  Adán  por  la  vía  natural  de  generación  humana,  tienen, 
necesidad  de  ser  redimidos  por  la  preciosísima  sangre  de  Jesucristo,, 
sin  exceptuar  á  nadie,  ni  aun  á  la  Santísima  Virgen;  segundo,  que 
en  consecuencia,  la  Virgen  no  pudo  ser  santificada  antes  de  ser  cons- 
tituida en  persona,  ante  animaüonem,  en  cualquier  aspecto  en  que 
se  pueda  considerar  ésta,  so  pena  de  hacer  ultraje  y  disminuir  la 
universalísima  dignidad  de  Jesús,  Salvador  y  Redentor  de  todos  los 
hombres.  Ahora  bien,  para  salvar  la  verdad  de  esta  doctrina,  y  en 
particular  la  del  primer  punto,  no  se  necesita  ni  requiere  Santo  To- 
más, dice  el  P.  del  Prado,  que  la  Virgen  contrajese  de  hecho  la  man- 
cha actual  del  pecado  original;  basta  solamente  que  la  Virgen  estu- 
viese sujeta,  debiera  incurrir  en  ella,  contrajese  el  débito,  porque  na 
es  solamente  el  cautivo  el  que  necesita  de  rescate,  sino  también  el 
que  debe  ir  á  la  cautividad:  Liberari  aiitem  a  malo...  etc.  De  esos  dos 
puntos  se  ocupa  el  Santo  en  este  artículo,  no  de  precisar  el  instante 
de  tiempo  en  que  fué  santificada  la  Virgen:  niega,  pues,  aquí  la  san- 
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íidad  de  María,  que  no  necesita  pasar  por  el  Calvario,  pero  no  afirma 
que  fuese  lavada  del  mismo  modo  que  lo  fuimos  nosotros;  habla,  en 
fin,  de  la  santificación  de  María  ante  animaiionem,  y  la  rechaza  como 
errónea,  pero  no  niega  su  santificación  pasiva  adecuada  sin  descar- 
tar el  prímer  momento  de  su  vida  personal,  antes  al  contrario,  fiján- 
dose bien  en  el  articulo,  se  echa  de  ver  que  se  puede  vislumbrar  con 
bastante  claridad  el  privilegio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María. 
De  donde  lógicamente  deduce  el  P.  del  Prado,  que  todas  aquellas 
frases  que,  así  en  este  articulo  como  en  otros  lugares,  tienen  á  pri- 
mera vista  un  sonido  duro,  contrario  al  lenguaje  de  la  Bulsilneffabi- 
lis  Deas,  tales  como  éstas;  B.  Virgo  confraxit  qaidem  origínale  pecca- 
iam...,  concepta  faíi  in  originali peccato,  etc.,  no  significan  que  la  Vir- 
gen incurriese  de  hecho  en  la  mancha  primitiva,  sino  que  expresan 
únicamente  la  relación  necesaria,  el  orden  y  necesario  enlace  que  existe 
entre  ser  engendrado  por  la  vía  ordinaria  de  generación  y  quedar 
obligado  á  incurrir  en  el  pecado  oríginal  y  contraerle  de  hecho,  si 
los  méritos  de  Jesucristo  no  se  interponen  y  cierran  el  camino  á  la 
marcha  del  pecado.  Esta  interpretación  del  artículo  2.o  de  la  cuestión 
27  la  confirma  y  corrobora  con  otros  muchos  lugares  sacados  de 
otras  obras  del  Santo,  particularmente  sirviéndose  del  Quodl.  Vl-a  7. 
Descartada  así  la  santificación  de  la  Virgen  ante  animationem,  el 
P.  del  Prado,  siguiendo  las  huellas  del  Doctor  Angélico,  avanza  un 
paso  más  en  la  cuestión  cuya  resolución  se  busca.  Según  Santo  To- 
más, la  dignidad  de  Madre  de  Dios,  que  se  concedió  á  María,  es  la 
mayor  que  se  concedió  y  se  puede  conceder  á  hombre  alguno,  es  la 
base  y  la  fuente  de  las  demás  gracias  á  ella  concedidas;  ahora  bien, 
€n  la  Sagrada  Escritura  se  lee  que  Jeremías  y  San  Juan  Bautista  fue- 
ron santificados  speciali  privilegio  en  el  vientre  materno;  luego  afor- 
iiori  se  concedió  á  María  este  mismo  privilegio  por  ser  incompara- 
blemente mayor  la  dignidad  de  Madre  de  Dios  que  la  de  Profeta  y 
Precursor.  De  lo  cual  concluye  el  P.  del  Prado:  <¿Quién  puede  du- 
dar que  tal  privilegio  acrecentado  y  aumentado  y  elevado  á  su  última 
potencia,  habrá  sido  otorgado  á  la  que  es  Madre  del  mismo  Jesucris- 
to y  Reina  de  todos  los  Santos?  >  (pág.  45).  La  doctrina,  por  consi- 
guiente, contenida  en  este  artículo,  en  nada  se  opone  á  la  Inmacula- 
da Concepción,  está  del  todo  conforme  con  las  enseñanzas  del  Santo 
en  su  Compendio  de  Teología,  cap.  232;  en  el  QuodL  Vl-a.  7,  y  del 
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mismo  modo  la  comprendió  y  expresó  Cayetano  en  sus  luminosos 
<iomentarios  á  la  Suma  11!,  cuest.  27,  a.  2;  MI,  cuest.  81,  a.  3. 

Por  último,  acabado  el  trabajo  preparatorio  é  indispensable  para 
entender  é  interpretar  rectamente  el  pensamiento  de  Santo  Tomás; 
precisado  el  verdadero  concepto  de  aquellas  frases  en  que  ordina- 
riamente suelen  muchos  tropezar,  imputando  al  Santo  doctrinas  que 
no  defiende;  y  demostrado  una  vez  que,  así  en  este  artículo  como  en 
otros  semejantes  y  afines,  no  se  niega  la  Concepción  Inmaculada  de 
María,  antes  bien  se  allana  el  camino  que  conduce  derechamente  á 
«lia  y  aún  deja  entreverse  hacia  qué  lado  se  inclinaba  el  pensamiento 
del  Angélico,  pasa  el  P.  del  Prado  adelante  y  no  vacila  un  punto  en 
afirmar  categóricamente  que  Santo  Tomás  defendió  expresa  y  for- 
malmente el  privilegio  mañano.  Por  no  hacernos  demasiado  largos, 
nos  abstenemos  de  citar  las  pruebas  que  aduce  en  favor  de  su  tesis, 
-contentándonos  con  invitar  al  lector  á  que  las  vea  en  el  libro  (1). 

P.Juan  Monedero. 
(Continuará.) 


(1)    Se  encuentran  en  las  páginas  53-54  y  93-96. 
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EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVU  (i) 


3  I  O  L.  O     XVII 

I 

Las  dos  sentencias 

A  habido  en  esta  materia  dos  opiniones,— escribía  en  1635 
el  Lie.  Luis  Muñoz, — que  han  tocado  los  extremos;  los 
unos  negaban  totalmente  la  comunión  de  cada  día  á  los 
legos,  juzgando  ser  esta  frecuencia  propia  de  los  sacerdotes,  ponien- 
do parte  de  la  veneración  de  este  divino  manjar  en  recibirse  con  al- 
guna dilación  de  tiempos... 

Otros,  por  el  extremo  contrario,  persuaden  la  comunión  cotidia- 
na á  toda  suerte  de  personas,  sin  distinción  alguna,  perfectos,  imper- 
fectos, tibios,  fervorosos,  mozos,  ancianos,  casados,  mercaderes,  tra- 
tantes, ocupados,  ociosos,  sin  excluir  edad,  estado  ó  disposición; 
sólo  piden  no  tener  conciencia  de  pecado  mortal,  sin  reparar  mucho 
en  otras  disposiciones... 

En  lo  que  concuerdan  los  de  una  y  otra  opinión,  es  que  se  ha  de 
favorecer  la  frecuencia  de  las  comuniones,  exhortando  á  ella  á  los 
fieles  en  los  sermones  y  pláticas,  reprendiendo  gravemente  á  los  que 
por  flojedad  ó  por  causas  ligeras  no  se  llegan  frecuentemente  á  esta 
mesa...»  (2). 


(1)  Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXIX,  pág.  253. 

(2)  Nueva  edición  de  las  Obras  del  Beato  Juan  de  Avila...  Tomo  IIL— Ma- 
drid, 1885,  páginas  520-21. 

«Por  estos  mismos  principios— escribe  más  adelante,  hablando  de  la  pri- 
mera sentencia— se  excluyen  de  la  frecuencia  demasiada  todos  los  hombres  de 
muchos  negocios,  dados  á  ocupaciones  domésticas,  divertidos  en  gobiernos 
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Concisamente  nos  explican  las  palabras  citadas  los  dos  bandos 
en  que  se  dividieron  los  teólogos  y  moralistas  españoles  del  si- 
glo XVII.  Los  patrocinadores  de  la  primera  sentencia,  que  llamare- 
mos rígida,  á  no  ser  en  casos  singulares,  ó  en  personas  de  muy  pro- 
bada virtud,  á  lo  más  llegaban  á  conceder  la  comunión  dos  veces 
por  semana,  y  á  los  fieles,  por  regla  general,  les  permitían  sólo  la  co- 
munión de  ocho  en  ocho  días.  Aconsejaban  los  de  la  segunda  que 
todos  los  cristianos,  cuyas  conciencias  no  estuviesen  manchadas  con 
pecado  grave,  podían  y  debían  recibir  diariamente  el  Sacramento  de 
la  Eucaristía. 

Pocos  fueron  los  defensores  de  esta  última  opinión  relativamente 
á  los  muchos  y  notables  escritores  que  sostuvieron  la  contraria;  pu- 
diéndose afirmar  que  la  que  hemos  apellidado  sentencia  rígida  fué 
la  general  y  comunmente  seguida. 

Por  esto  me  limitaré  á  copiar  algunos  textos  referentes  á  la  se  - 
gunda  sentencia,  trasladando  sólo  las  precisas  palabras  que  demues- 
tren el  sentir  del  autor  que  se  cite,  alargándome  algo  más  en  alguno 
que  otro,  ó  por  ser  de  los  más  explícitos,  ó  de  los  primeros,  ó  por 
traer  los  argumentos  principales  en  que  se  apoya  esta  opinión;  y  al 
fin,  siguiendo  el  mismo  orden  que  en  la  narración  de  los  hechos  en 
el  siglo  XVI,  señalaré  algunos  abusos  que  se  cometieron  y  las  me- 
didas que  se  tomaron  para  evitarlos. 

II 
La  Orden  Benedictina  y  la  Comunidn  diaria 

LOS  PP.   MARCILLA,  VALDERAS,   CHINCHILLA,  ALVARADO,   EJC 

«Esta  doctrina  (de  la  comunión  diaria)  la  ha  enseñado  poco  tiem- 
po hace  un  teólogo  benedictino,  Pedro  Vicente  de  Marcilla  (1), 
profesor  de  Teología  y  catedrático  de  Prima  en  la  Universidad  de 


públicos,  que  arrebatan  de  tal  manera  el  ánimo  de  los  hombres,  que  con  mo- 
ral certidumbre  pueden  presumir  de  sí  que  no  tendrán  tiempo  cada  día  para 
prevenir  todas  las  disposiciones  que  hemos  dicho,  y  que  con  dificultad  pueden 
aplicarse  antes  y  después  á  acción  tan  grande...;  y  así  es  saludable  consejo 
que  los  hombres  ocupados  y  divertidos  dilaten  el  comulgar,  tasando  el  número 
de  sus  comuniones  más  ó  menos,  según  les  pareciese  que  podrán  acaudalar 
una  razonable  atención...»  Ibid.  pág.  534. 
(1)    Nació  el  P.  Pedro  Vicente  Marcilla  en  Zaragoza  el  año  1580. 
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Santiago,  el  cual,  para  defender  su  opinión,  publicó  un  Memorial  (1), 
dirigido  al  Arzobispo  compostelano,  y  después  imprimió  un  libro 
que  intituló  Adiciones  al  Memorial  (2);  ambos  en  lengua  castellana, 
para  que  con  mayor  facilidad  se  divulgasen  entre  la  gente  del  pue- 
blo, que,  como  suele  acontecer,  se  dividió  en  bandos  y  parcialida- 
des, y  unos  se  adhirieron  á  la  doctrina  del  dicho  maestro,  y  otros  la 
rechazaron  como  novedad  perjudicial,  fundándose  principalmente 
en  que  no  sólo  exhorta  á  la  comunión  cotidiana  á  hombres  y  muje- 
res de  cualquier  condición  y  estado,  sino  en  que  además  afirma  na 
estar  obligados  á  seguir  el  dictamen  del  confesor  en  este  acto,  antes 
por  el  contrario,  una  vez  recibida  la  absolución  de  los  pecados  mor- 
tales, pueden  hacer  lo  que  les  plazca;  y  quiéralo  ó  no  el  confesor, 
recibir  la  Sagrada  Eucaristía  (3). 

Muerto  el  maestro  Marcilla,  tuvo  un  continuador  de  su  doctrina 
en  un  religioso  de  su  misma  Orden,  Fr.  Mauro  de  Valderas,  que 
dio  á  la  imprenta  una  Disputa  ó  Proposición  teológica  (4),  renovando 


(1)  Memorial  Compostelano,  que  los  monjes  confesores  del  Monasterio  de  San 
Martin  de  Santiago,  de  la  Orden  de  San  Benito,  dieron  al  Illustriss.  Principe  Ma- 
ximiliano de  Austria,  Arzobispo  de  Santiago,  acerca  de  la  frecuencia  con  que  es 
provechoso  á  los  Seglares  recibir  el  Santísimo  Sacramento. 

Fué  presentado  este  Memorial  en  1611,  y  probablemente  impreso  este  mis- 
mo año,  porque  el  P.  Manuel  Rodríguez,  O.  M.,  lo  cita  en  sus  obras  impresas 
en  1612. 

(2)  Adiciones  al  Memorial  Compostelano  sobre  la  frecuencia  con  que  es  lícito 
y  aun  provechoso  á  los  seglares  el  uso  del  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía. 
—Zaragoza,  1613.  En  8.»  Gómez  Uriel  (D.  Miguel). -BibUoíecui  antigua  y 
nueva  de  escritores  aragoneses...,  tomo  II,  pág.  234-35.— Zaragoza,  1885. 

(3)  La  causa  de  esta  opinión  fué  la  siguiente:  Los  confesores  de  la  senten- 
cia rígida  no  permitían  á  los  fieles  que  comulgasen  todos  los  días,  y  con  ob- 
jeto de  que  éstos  no  careciesen  de  los  frutos  de  la  cotidiana  comunión,  de- 
fendió el  P.  Marcilla,  y  después  de  él  otros,  que  una  vez  absuelto  el  penitente, 
aunque  el  confesor  se  opusiera  podía  comulgar,  pudiendo  hacer  lo  mismo  sin 
confesarse  el  que  no  tuviese  conciencia  de  pecado  grave.  Así  lo  afirma  el  Pa- 
dre José  Aíéndez  de  San  Juan,  mínimo,  por  estas  palabras:  «Et  quía  haec  com- 
munio  quotidiana  regulata  per  confessarios  et  spirituales  Patres,  multoties  im- 
peditur  ob  defectum  eximiae  sanctitatis,  devotionis  et  fervidae  caritatis,  quae  re- 
quiruntur  ad  quotidlanam  communionem,  totis  conantur  viribus  assertores  et 
suasores  communionis  quotidianae  ostendere,  et  probare  non  esse  necessarium 
consilium  ad  sic  communicandum,  si  communicaturus  careat  peccato  mortali... 
Statera...,  pág.  49.— Se  hablará  de  este  libro  adelante. 

(4)  No  he  visto  citada  en  ninguna  bibliografía  esta  Proposición  teológica  á 
que  aquí  se  hace  referencia.  Creo  que  debió  de  publicarse,  según  parece  de- 
ducirse de  la  palabra  edito,  que  emplea  Lugo. 
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en  ella  la  misma  opinión.  Añade,  sin  embargo,  que  á  los  rústicos  y 
poco  instruidos  no  se  les  ha  de  aconsejar  que  comulguen  sin  licen- 
cia del  confesor,  porque  puede  sucederles  caer  en  pecado  mortal,  y 
no  conociendo  su  gravedad  comulgar  en  pecado;  por  lo  demás^ 
creo  que  obtenida  la  absolución,  tampoco  este  teólogo  exige  el  be- 
neplácito del  confesor. 

Los  principales  argumentos  de  estos  autores  están  tomados  de 
los  Santos  Padres,  que  en  muchos  lugares  aconsejan  la  comunión 
cotidiana;  del  uso  de  la  primitiva  Iglesia;  del  deseo  del  Tridentino...^ 
del  fruto  del  Sacramento,  que  produce  aumento  de  gracia  por  su 
propia  virtud  (ex  opere  operato)  en  los  que  no  se  hallan  en  pecado; 
y,  finalmente,  porque  el  Apóstol  San  Pablo  sólo  pide  que  tengamos 
la  conciencia  libre  de  culpa  mortal,  para  poder  dignamente  comul- 
gar; no  hay  razón  alguna— dicen— para  que  se  abstenga  de  la  comu- 
nión el  que  no  haya  cometido  pecado  grave>  (1). 


El  Dr.  Frutos  de  Ayala,  dice  en  su  Apología  por  la  Comunión  cuotidiana, 
hablando  del  P.  Mauro  de  Valderas:  «En  este  sentido  la  entendió  el  Padre 
Maestro  Fr.  Mauro  de  Vilderas,  monje  benito,  defendiendo  en  acto  público  en 
Santiago  de  Galicia  el  año  de  1610  (que  dedicó  á  don  Pedro  Fernández  de  Cea^ 
Inquisidor),  ser  licita  la  comunión  cuotidiana  á  todos  los  fieles  de  cualquier  estado 
y  condición  que  sean*,  fol.  6  v. 

(1)  «Hanc  doctrinan!  universaliter  docuit  hac  témpestate  theologus  quidam 
benedictinus,  Petrus  Vincentius  de  Marzilla,  apud  Compostellanus  prima- 
rius  theologiae  professor,  qui  pro  sua  opinione  Memoriale  quoddam  eddidit 
ad  archiepiscopum  Compostellanum,  et  postea  libellum  integrum,  quem  voca- 
vit  Addiiiones  ad  Memoriale,  utrumque  hispano  idiomate,  ut  facilius  apud  ple- 
bem  spargeretur;  quae,  ut  fíeri  solet,  in  partes  divisa,  coepit  partim  praedicto 
magistro  adhaerere,  partim  illam  reprehenderé,  et  novitatis  perniciosae  insi- 
mulare, praesertim  quod  non  solum  homines  ac  mulleres  cuiusque  status  et 
conditionis  ad  communicandum  quotidie  induceret,  sed  eo  potissimum  quod 
eos  hac  in  parte  confessarii  iudicium  spectare  nollet,  nedum  eius  monitis  aut 
consilio  obtemperare,  sed  eo  ipso  quod  absolutionem  sacramentalem  a  letha- 
libus  obtinerent,  uterentur  iure  suo,  et  invito  etiam  ac  dissuadente  confessario 
ad  communionem  accederent. 

Mortuo  praefato  magistro,  sucessit  alius  eiusdem  Ordinis  et  opinionis 
assertor,  Fr.  Maurus  de  Valderas,  qui  edito  Theologico  Certamine,  eamdem 
doctrinam  renovavit;  addidit  tamen  rusticis  et  ignaris  non  esse  consulendum 
accederé  slne  licentia  confessarii,  eo  quod  facile  possit  contingere  incidisse  in 
aliquod  lethale,  cuius  speciem  aut  gravitatem  ignorant,  et  accedant  sine  gratia 
ad  hoc  Sacramentum;  ceterum,  absolutione  obtenta,  non  credo  requiri  etiam 
ab  hoc  theologo  ulterius  confessarii  placitum. 

Potissima  fundamenta  horum  auctorum  sumuntur  ex  Patrum  verbis  ubique 
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La  doctrina  del  P.  Marcilla,  en  sus  mismas  palabras,  es  esta: 
«Las  veces  que  alguno  comulgare  sin  conciencia  de  pecado  mor- 
tal, por  no  haberle  cometido  ó  estar  absuelto,  recibe  el  fruto  de  la 
gracia.  Esta  disposición  no  es  de  tan  poco  momento  como  á  algunos 
les  ha  parecido,  que  el  santo  concilio  de  Trento  la  califica  por  sufi- 
ciente reverencia  y  santidad.  Son  dignos  de  alabanza  los  que  ponen 
su  estudio  en  persuadir  á  los  fieles  comulguen  cada  día,  y  por  el  con- 
siguiente andan  errados  y  en  perjuicio  de  las  almas,  los  que  impiden 
generalmente  á  todos  los  seglares  la  comunión  sacramental  de  cada 
día.  El  comulgar  dignamente,  de  muchas  maneras  hace  ventaja  á  re- 
zar el  Rosario,  dar  limosna  y  otras  devocionees.  Es  obra  la  más  ex- 
celente de  cuantas  en  esta  vida  hace  el  cristiano;  en  ella  se  ejercitan 
las  mayores  virtudes:  Fe,  Esperanza  y  Caridad;  da  crédito  este  miste- 
rio inefable:  confianza  para  alcanzar  perdón  de  los  pecados,  fuerza 
para  vencer  las  tentaciones,  es  segura  prenda  de  gloria  y  une  la  vo- 
luntad con  Jesucristo  mediante  la  caridad  que  comunica  este  miste- 
rioso Sacramento»  (1). 


quotidianam  communionem  suadentium;  ex  usu  primitivae  Ecclesiae;  ex  desi- 
derio  Tridentini...;  ex  fructu  Sacramenti,  qui  datur  ex  opere  operato  ómnibus 
iustis,  quem  procurare  melius  est  quam  ¡lio  carere,  cum  sit  augmentum  gratiae 
et  virtutum;  et  denique  ex  eo  quod  Paulus  solum  exigit  hanc  conscientíae  pu- 
ritatem  a  lethale,  ut  quis  digne  accedat;  quare  qui  cara  habet  non  est  cur  am- 
plius  abstineat.» 

R.  P.  loannis  de  Lugo  Hispalensis,  e  Societate  lesu...  Dlsputationes  scholas- 
ticae  et  morales.  -Lugduni,  MDCLII,  pág.  462. 

Después  rechaza  el  Cardenal  Lugo  las  doctrinas  de  Marcilla  y  Valderas,  y 
afirma  que  no  conviene  conceder  generalmente  la  comunión  cotidiana  á  todos 
los  que  estén  en  gracia.  «Vera  et  antiqua  sententia  quam  fideles  omnes  ipso 
cum  lacte  acceperunt...  dúos  habet  partes;  prima  est  non  expediré  ómnibus 
iustís  indifferenter,  cuiusque  status  et  vitae  sint,  quotidianam  communionem...» 

No  obstante  esto,  en  un  libro  escrito  en  francés,  que  trata  de  la  frecuente 
comunión,  se  ha  escrito  lo  siguiente:  «Léanse  los  escritos  de  esta  materia  pu- 
blicados desde  el  siglo  XVI  al  nuestro,  sea  quien  fuere  su  autor;  ¿acaso  se  en- 
contrarán muchos  que  den  á  los  fieles  más  facilidades  para  la  comunión  diaria 
que  Juan  de  Lugo?  Es  evidente  que  no.— On  peut  parcourir  les  traites  écrits 
par  n'importe  qui,  du  XVIe  siécle  au  nótre,  en  trouvera-t-on  beaucoup  qui  don- 
nent  aux  fideles,  pour  communier  tous  les  jours,  plus  de  facilité  que  ne  leur 
en  laissait  Jean  de  Lugo?  II  est  trop  clair  que  non»  {pág.  30). 

Paúl  Dudon.  Pour  la  Communion  fréquente  et  quotidienne.— París,  1910. 
(1)    Adiciones  al  Memorial  Compostelano ,  fol.  62. -Citado  por  Falconi,  H 
Pan  nuestro  de  cada  día,  p.  172-73.  Barcelona,  1907. 
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Los  epígrafes  de  los  capítulos  13,  14  y  20  de  las  Adiciones,  di- 
cen así: 

«No  es  necesaria  más  perfecta  disposición  para  comulgar  iiti  día 
tras  otro,  que  para  comulgar  después  de  muchos  días.» 

«En  la  cosa  lo  mismo  es  aconsejar  la  frecuencia  de  la  comunión, 
que  aconsejar  la  comunión  de  cada  día.» 

«Ni  por  el  ejemplo  de  algunos  santos  que  comulgaban  de  tarde 
en  tarde,  ni  por  los  estatutos  que  disponen  los  días  en  que  se  ha  de 
comulgar,  se  ha  de  dejar  la  comunión  cotidiana>. 

«Luego  que  el  confesor  absuelve  á  un  penitente...,  aunque  le  diga 
que  no  comulgue,  no  tiene  el  penitente  que  obedecerle,  si  otra  cosa 
no  impide  la  comunión»  (1). 


Al  mismo  tiempo  que  los  PP.  Marcilla  y  Valderas,  ó  tal  vez  an- 
tes, escribió  el  P.  Alonso  Chinchilla  (2),  defendiendo  la  misma  doc- 
trina. Sus  palabras  son  las  siguientes:  «Estando  [el  fiel]  sin  concien- 
cia de  pecado  mortal,  puede  comulgar  dignamente.  En  esta  disposi- 
ción se  incluye  lo  que  piden  los  santos  y  el  concilio  Tridentino, 
para  recibir  tan  alto  Sacramento... 

San  Juan  Crisóstomo  [dice]:  El  que  tiene  limpia  su  conciencia 
sin  remordimiento  de  pecado  mortal,  conviene  comulgar  cada 
día»  (3). 

Y  no  sólo  defendió  que  todos  los  fieles  pueden  comulgar  diaria- 
mente, sino  que  afirmó  que  el  que  teniendo  la  conciencia  limpia  de 
mancha  grave  no  comulga  todos  los  días,  por  pereza  ó  pusilanimi- 
dad impertinente  ó  por  no  recogerse,  privando  de  este  modo  por 
estas  causas  al  alma  de  este  tesoro,  peca  ven ialm ente  (4). 


(1)  Adiciones  al  Memorial  Compostelano...,  caps.  13, 14,  20.— Cita  del  Padre 
Perreros,  La  Comunión  frecuente  y  diaria...,  pág.  53. 

(2)  N.  deValladolid. 

(3)  Falconi,!.  c,  pág.  174. 

(4)  Velázquez  Pinto,  Tesoro  de  los  Christianos...,  pág.  255-56.— Madrid, 
1668.— Méndez  de  San  Juan,  Statera  utriusque  opinionis... 

Escribió  el  P.  Chinchilla  los  dos  libros  siguientes  referentes  á  la  comunión: 
Memorial  de  algunos  efetos  que  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucharistia  cau- 
sa en  el  alma.  Madrid,  1612.  Sevilla,  1623. 

ídem -añade  Nicolás  Antonio— opus  cum  eo,  ut  videtur,  quod  antea  edi- 
tum  fuit  hac  inscriptione: 

2 
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Del  mismo  sentir  cjue  los  anteriores  fueron  otros  benedictinos, 
como  el  P.  Antonio  de  Alvarado  (1),  el  P.  Leandro  de  Granada  (2),  y 
algunos  más  que  sería  inútil  y  enojoso  citar.  Baste  decir  que  el 
año  1662  en  la  aprobación  que  los  benedictinos  dieron  al  libro  de 
Velázquez  Pinto,  pudieron  escribir  lo  siguiente:  «Toda  la  doctrina 
de  este  tratado  ha  sido  antigua  y  común  inteligencia  de  los  doctos 
de  nuestra  Sagrada  Religión...  No  sólo  con  la  especulación  docta  ha 
persuadido  nuestra  Religión  la  Comunión  cuotidiana,  sino  que  tam- 
bién con  la  práctica  ha  autorizado  su  doctrina,  administrando  el  So- 
berano Sacramento  del  Altar  á  los  fieles  todos  los  días...  Siendo, 
pues,  doctrina,  uso  y  práctica,  lo  que  contiene  este  libro  de  cuantos 
gloriosamente  fueron  antecesores  nuestros  en  la  Religión  Sagrada 
de  nuestro  Patriarca  San  Benito,  mal  pudiéramos  negarnos  los  que 
con  veneración  debemos  seguir  sus  huellas  á  la  aprobación  de 
este  libro  (3)». 


Consideración  de  la  Comunión.  Valladolid,  1608. 

Fué  traducida  esta  última  obra  al  italiano  por  una  monja  agustina  de  Ge- 
nova, é  impresa  en  Venecia,  dice  Nicolás  Antonio,  en  1643. 

«Defendió  la  comunión  diaria,  escribe  Velázquez  Pinto,  en  los  dos  libros 
que  sobre  esta  materia  escribió»  Tesoro  de  los  Christianos,  pág.  239. 

(1)  N.  en  Belorado  (Burgos).— «Aconsejan  mucho  y  graves  doctores  -  dice 
este  escritor— la  frecuente  comunión,  sin  poner  otro  limite  más  que  no  haya 
conciencia  de  pecado  mortal.  San  Pablo:  Pruébese  el  hombre  y  coma.  Si  Pe- 
dro y  Juan  estando  iguales  en  gracia,  tibieza  y  devoción,  dudasen  por  falta  de 
ella,  si  sería  bien  llegarse  al  Sacramento,  y  Pedro  le  recibiese  hoy  y  Juan  no, 
sin  duda  Pedro  estará  más  dispuesto  que  Juan  para  recibirle  mañana,  por  la 
gracia  que  se  le  dio  hoy  en  el  Sacramento.  Guía  de  los  devotos  esclavos  del 
Santísimo  Sacramento .  Valladolid,  Idld.—Falconi,  1.  c,  pág.  173. 

(2)  Nat.  de  Granada.  -  Insinuación  de  la  divina  piedad,  ó  Práctica  de  perfec- 
ción tevelada  á  Santa  Gertrudis,  de  la  Orden  de  San  Benito.  Madrid,  1614.  -  Dos 
tomos  en  4.° 

(3)  Firman  la  Aprobación  que  aquí  se  indica,  el  Ai.  Fr.  Mauro  de  Somoza, 
Abad  del  Colegio  de  San  Vicente  de  Salamanca,  y  en  su  Universidad  catedrá- 
tico de  Teología  de  Escoto.— El  M.  Fr.  Francisco  de  Cevallos,  Abad  de  San  Be- 
nito el  Real  de  Valladolid,  catedrático  de  Prima  en  la  Universidad  de  0\\q- 
do.r-El  M.Fr.  Plácido  de  Puga,  Abad  que  fué  de  San  Benito  el  Real,  hoy  Defi- 
nidor Juez  de  la  Orden  de  San  Benito,  catedrático  que  fué  de  Teología  de 
Durando,  y  de  Prima  de  Filosofía  natural  de  la  Universidad  de  Valladolid. — 
El  Ai.  Fr.  Antonio  del  Castillo,  Regente  de  estudios  de  dicho  Colegio  de  Sala- 
manca, y  en  su  Universidad  catedrático  de  Filosofía.  -  El  Ai.  Fr.  José  Gómez, 
catedrático  que  fué  de  Artes  en  la  Universidad  de  Oviedo.  — El  M.  Fr,  Felipe 
de  Vahamonde,  catedrático  que  fué  de  Artes  en  la  Universidad  de  Irache. 
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Por  esta  razón  el  presbítero  Juan  Sánchez,  tenaz  defensor  de  Ja 
comunión  diaria,  después  de  afirmar  que  toda  la  Religión  Benedicti- 
na favorece  esta  opinión,  exclama:  *¡Oh  ilustre  Religión,  amada  de 
Cristo,  que  se  ha  dignado  que  tú  aficiones  á  los  fieles,  no  sólo  á  la 
frecuente,  sino  á  la  cotidiana  comunión!  En  verdad  que  resplandece 
la  liberalidad  y  misericordia  de  Jesucristo  en  haber  elegido  á  estos 
religiosos  para  ejecutores  de  la  sagrada  institución  del  Sacramento 
de  la  Eucaristía*  (1). 

Por  todo  lo  que  antecede,  me  ha  parecido  justo  abrir  la  serie  de 
autores  que  en  el  siglo  xvii  batallaron  en  defensa  de  la  comunión 
diaria,  con  los  benedictinos,  aunque  haya  alguno  anterior  á  ellos, 
porque  únicamente  la  Orden  de  San  Benito  puede  gloriarse  de  ha- 
ber tenido  en  España  en  este  tiempo  no  ya  algunos,  sino  tantos  de- 
fensores de  la  cotidiana  comunión  como  hijos,  que  generalmente  se 
ajustaron  á  las  reglas  que  trescientos  años  después  ha  puesto  la 
Iglesia  al  autorizar  esta  doctrina. 

P.  EusEBio-JuLiÁN  Zarco. 

o.  s.  A. 
{Continuará). 


(1)  «O  nimis  praeclara  et  amabilis  Christo  Religio  cui  dignatus  est  praesta- 
re  non  solum  ad  frequentiam  verum  etiam  ad  quotidianam  communionem  ad- 
hortari  fideles;  summum  beneficium,  et  ingens  misericordiae  largitas  in  hoc 
elucet  quod  videlicet  executores  sacrae  Eucharistiae  institutionis  hos  religio- 
sos Christus  elegerit».  — Antes  dice:  <Docet  nostram  conclusionem  universa 
Religio  Benedictina». 

Joannes  Sanche/..  — Seleciae  et  praciicae  disputationes,  de  rebus  in  adminisira- 
tione  Sacramentorum,  prasertin  Eucharistiae  ef  Poenitentiae  passim  ocurrentibits... 
Disp.  22.  Matriti,  1624. 
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CARTAS  ABIERTAS  DE   VARIOS   A   VARIOS 
(SOBRE  MÚSICA  RELIGIOSA) 


LO  ALEGRE,  LO  DICHARACHERO,  LAS  QUINTAS,  EL  ARTE  RELIGIOSO 
Y  OTROS  COROS  DE  APÉNDICE 

Querido  señor:  Mala  ventura  déme  Dios,  y  malhaya  mi  suerte, 
no  bien  deparada  hasta  aquí  si  topara  nuevamente  para  mayor  des- 
dicha mía  con  graves  recriminaciones  y  peores  regaños,  de  quien 
quiere  sacarme  á  la  vergüenza  por  un  quítame  allá  esas  Juntas.  ¡Oh, 
bellaco  de  mí,  y  qué  mal  expréseme  al  contar  y  decir  ce  por  be 
cuanto  á  mi  mollera  acudió  sobre  los  críticos  diocesanos!  Perdóne- 
me el  señor  cien  veces  más  y  óigame,  que  de  verdad  he  de  decirle, 
lo  que  jamás  pasóme  por  los  mientes  ni  por  acaso.  ¡Y  buena  viene 
su  epístola  para  que  yo,  olvidándome  de  mi  pequenez,  me  atreva  á 
porfiar  sobre  el  negocio!  ¡Por  el  sol  que  nos  alumbra  que  si  mente- 
cato fui,  fortuna  deparóme  el  cielo;  porque  pensar  que  yo  he  de 
volver  á  tales  andanzas,  es  pensar  en  lo  excusado.  Bueno  que  no 
deje  en  el  tintero  las  muchas  y  grandes  cosas  que  en  la  suya  me 
dice,  no  sé  si  para  confirmar  parte  de  mis  afirmaciones.  Mas  que  yo 
pretenda  acudir  de  nuevo  por  otra  vez  á  la  defensa  de  músicos  aque- 
jados y  descontentadizos,  sería  grave  pecado,  en  el  que  no  quisiera 
reincidir,  pese  á  cuantos  en  el  asunto  son  interesados!  ¿Pero  qué 
diablos— dígome  yo — anduvieron  tan  desacertadamente  conmigo, 
para  tentarme  con  ese  desusado  ímpetu?  Yo  no  lo  sé,  señor.  Permí- 
tame, así  y  todo,  que  vuelva  á  repetir  cien  y  cien  veces  lo  mucho 
que  en  agrado  mío  cayó  ese  inoportuno  fallo  del  Jurado  sobre  com- 
posiciones de  quintas.  ¡Válate  Dios  y  por  qué  tilde  pone  el  sambeni- 
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to  usted  á  esos  señores!  Que  quinta  más  ó  menos  no  importa  á  la 
composición— díceme  usted  con  su  particular  gracejo — cuando  la 
cobertura  es  brillante.  Quíteme  ahora  con  estos  gongorismos  mo- 
dernos el  caso  de  las  quintas,  y  desharíame  yo  en  conjuros,  duelos  y 
lamentaciones.  Que  hoy  como  nunca  necesitamos  no  soltar  la  cuer- 
da á  la  fantasía,  para  caer  en  el  más  mortal  de  los  pecados  que  las 
conciencias  registran.  Y  ¡bueno  andaría  el  cotarro  con  semejantes 
libertades! 

Sobre  que  en  ese  asunto  no  caben  términos  medios,  así  sean 
autores  pintiparados  que  de  sabios  hagan  grupo.  Porque  á  mí— yo 
no  he  de  negar  los  hechos — halágame  el  buen  decir  en  ese  estilo— 
que  á  cursi  no  llegue— con  toda  la  sinceridad  del  ánimo  y  la  buena 
disposición  del  corazón,  con  toda  la  ternura  que  Dios  para  sí  quiere, 
y  los  espíritus,  blandos  de  suyo  en  amores  y  sentimientos,  saben 
poner  al  servicio  de  lo  bueno  y  de  lo  santo.  Créame,  señor  mío,  y 
perdone  el  paréntesis,  que  en  estas  aventuras  y  en  estas  encrucijadas 
musicales  religiosas  no  hay  otro  quid  que  el  sentido  artístico,  la 
buena  disposición  del  corazón  y  el  noble  expresar  del  cariño.  ¿A  qué 
enamorado  le  irá  usted  con  entorpecimientos  para  que  á  su  gentil 
dama  la  diga  con  donaire  todas  las  frases  que  su  alma  encierra,  y 
que  son  la  expresión  fidelísima  del  sentir  de  las  cuerdas  líricas  de  su 
pecho?  Ándele  usted  con  rondas  y  obstáculos,  rodeos,  paréntesis  y 
gramáticas,  y  verá  como  nada  dice,  y  si  por  ventura  lo  dijera,  aque- 
llo no  causaría  emociones  violentas  ni  sacudidas  amorosas,  créalo 
usted.  A  lo  más,  provocaría  risa  franca,  por  no  ser  ese  el  lenguaje 
de  que  el  amor  estila,  ni  aquel  del  que  gusta  la  venturosa  doncella. 
Y  tal  sucediera  con  que  esta  dama  coquetona  que  se  llama  música,  se 
fuera  con  remilgos  y  rebuscados  aparatos  á  presentarse  á  Dios  en  su 
templo  para  contarle  las  amarguras  que  padeció  el  alma  atribulada. 
Cutiéndolo  yo  así,  y  así  debe  ser,  porque  sobre  no  expresar  cosa 
mayor,  el  jeroglífico  enrevesado  de  unos  compases  inciertos,  de 
unas  melodías  muy  gregorianas  y  muy  insípidas,  y  un  matraqueo 
armónico  que  la  santa  Piedad  no  entiende,  resulta  á  la  postre  des- 
colorido ese  cuadro,  sin  ese  interés  que  el  alma  le  imprime,  cuando 
del  corazón  del  artista  brota  el  sentimiento  puro  é  inmaculado  de  la 
creencia.  Viene  esto,  á  propósito  de  todo  lo  que  hablamos  en  otros 
capítulos,  y  que  usted  supo  puntualizar  muy  ordenada  y  metódica- 
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mente.  Y  vamos  llegando  al  intrincado  laberinto  de  lo  que  ha  de 
ser  la  música  religiosa  como  música,  y  como  religiosa,  que  si  bien 
bastante  se  dijo  acerca  de  ello,  en  otras  cartas  sabrosísimas  y  bien 
aderezadas,  no  alcanzamos  á  determinar  lo  que  el  artista  debe  ser 
para  que  su  música  tenga  carácter  profano  ó  religioso. 

Y  ya  he  dicho  yo  también  bastante  en  esta  mal  ó  bien  desarro- 
llada epístola,  y  quiero  aún  que  usted  acabe  de  sacarme  del  aprieto 
en  que  ando  metido,  con  perjuicio  de  muchos  quehaceres  que  no 
poco  me  entretienen  ahora. 

Hablóme  usted  con  esa  palabra  suya  tan  correcta  y  tan  castiza,  de 
lo  soñoliento  y  lo  cursi  y  lo  blando  y  lo  serio,  y  sobre  todas  estas 
cuestiones  pasaba  yo  la  vista  con  ánimo  de  empaparme  en  su  áspera 
materia.  Y  cómo,  dióse  el  caso  de  pensar  para  mí  en  la  bondad  de 
la  música  en  general  escrita  para  el  santo  recogimiento,  si  bueno 
era  el  artista  y  buena  la  concepción,  y  buena  la  intención  que  para 
estos  asuntos  basta,  siendo  sana  y  bien  templada.  Y  convencido  es- 
taba de  mi  idea  sobre  el  quid;  la  cual  idea  dedújela  de  sus  escritos, 
cuando  asaltóme  la  duda  en  esto  del  musiqueo  religioso,  duda  te- 
rrible y  peripatética  de  un  género  que  quizás  no  quepa  en  este  me- 
tódico orden  de  lo  gregoriano.  Porque  vea  usted  cómo  por  el  cami- 
no emprendido  en  música  religiosa,  ya  no  cabe  más  que  lo  extrema- 
damente serio  con  vulgares  expresiones  (¿será  lo  cursi?),  lo  intencio- 
nadamente vago  y  anti-rítmico  (así  debe  ser)  de  los  petulantes  de 
hoy,  ó  el  inconcebible  y  pretencioso  originaíismo  con  sus  formas 
arcaicas.  Pero,  ¡ah,  señor!  que, en  la  casa  de  Dios,  al  igual  que  en  la 
de  los  hombres,  días  hay  de  regocijo  y  de  dolor,  y  en  la  celestial 
corte,  santos  y  santas  que  de  seguro  no  gustan  de  estas  modernas 
manifestaciones  del  decir  espiritual.  Me  refiero  á  lo  alegre  y  dichara- 
chero, á  la  soltura  ingenua  de  una  composición  á  la  Purísima  Vir- 
gen de  Mayo,  madre  de  la  alegría  y  del  amor  hermoso.  Y  ¿qué, 
señor,  vamos  á  cantar  nuestro  santo  amor  á  la  Señora  de  los  Cielos 
en  gregoriano  puro?  ¡Dígame,  dígame  por  su  vida  de  qué  ma- 
nera y  en  qué  forma  comprendemos  sus  estrofas,  sus  coros  y  su 
misa  de  guirnaldas,  azucenas,  alelíes  y  rosas!  ¿Este  ramo  terrenal, 
incomparablemente  bello,  cabe  ofrecérselo  á  Nuestra  Señora  en  gre- 
goriano ó  en  castellano  puro?...  Por  mi  vida  que  me  comen  los  de- 
seos de  satisfacer  esta  curiosidad.  Y  cuente  que  si  de  la  Virgen  ha- 
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blo,  es  porque  acércase  la  conmemoración  de  su  fiesta,  que.o^o  tan- 
to pudiéramos  hablar  de  santos  y  santas  alegres  y  dicharacheros; 
como  no  haya  otros  en  el  mundo. 

Y  según  poniéndose  van  los  tales  asuntos,  digole  de  verdad;  quj 
no  hallo  medio  de  entonar  versos  á  la  Reina  de  los  Cielos,  por  te- 
mor á  salirme  de  las  reglas  del  arte.  Y  ando  yo  aquí  de  casa  en  casa 
preparando  las  fiestas  con  el  cura  del  lugar,  que  es  varón  prudente 
y  me  aconseja  en  todo,  con  excepción  de  lo  que  á  la  música  se  re- 
fiere. No  pierda  ocasión  de  ponerme  al  cotriente,  que  el  remedio 
urge  en  seguida. 

Pasóseme  al  tintero  el  juicio  de  las  quintas.  Recuerdo  que  al 
principio  le  hablé  del  enamorado  que  gusta,  de  libertad  para  reci- 
tar la  poesía  del  amor  á  su  dama.  Y  bien,  dije  para  mi  ventura  por 
una  vez;  y  aunque  parecía  desmentir  mis  afanes  de  amplia  libertad 
para  el  charloteo  amoroso  el  contrariarle  en  algo,  no  hay  tal  cosa,  y 
lo  va  usted  á  ver.  El  músico  compone  antes  que  nada,  y  sobre  todo, 
su  melodía  que,  para  el  enamorado,  es  el  poético  cantar  de  sus 
amores.  Y  sueltan  uno  y  otro  sus  coplas  sin  más  reflexión  que  la 
impuesta  por  la  forma  exterior,  que  llamamos  cultura.  El  músico 
de  gusto  y  el  enamorado  de  educación  sienten  la  belleza  y  la  ex- 
presan con  sincera  ingenuidad  que  brota  espontáneamente  de  su 
fantasía  y  de  su  corazón:  necesariamente  ha  de  brotar  la  impre- 
sión estética  con  fuerza  impetuosa  que  uno  y  otro,  adornados  de 
la  primera  condición  que  es  el  sentimiento  ó  la  inspiración,  sabrán 
apreciar  y  contener  en  sus  justos  límites.  De  ahí  que,  sintiendo,  todo 
nace  espontáneo  y  bueno,  y  se  perfecciona  limándolo  con  el  exqui- 
sito cuidado  que  exige  la  reflexión  un  camino  posteriora  la  concep- 
ción del  artista.  ¿Deben  imponérseles  trabas,  cortapisas  y  ligaduras 
á  las  manifestaciones  del  sentimiento,  diciéndole:  exprésate  así  en 
este  caso,  que  tu  enamorada  es  duquesa,  y  así  en  el  otro  que  ocupa 
un  puesto  menos  elevado  en  el  mundo  social?  No.  Si  el  galán  enamo- 
rado es,  mostrará  su  corazón  á  la  hermosa  con  la  misma  noble  ex- 
presión, ya  sea  plebeya,  ya  encopetada  señora.  Tal  ocurre  al  ar- 
tista. 

Y  ahora  vamos  con  las  quintas.  La  obra  musical  ha  de  perfeccio 
narse  con  esos  adornos  externos  que  llamamos  armonía,  instrumen- 
tación, etc.  Y  aquí  sí  que  no  cabe  romper  el  moldeado  de  la  forma. 
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Porque  si  el  arte  es  un  conjunto  de  reglas  inventadas  por  los  hom- 
bres, pero  al  fin  reglas,  prescindamos  de  esa  norma  que  nos  señalan 
el  buen  sentido  y  la  práctica,  y  si  hoy  desbaratamos  la  corrección^ 
con  tal  pecadillo,  no  tardando  daremos  al  traste  con  lo  más  funda- 
mental de  la  ciencia  (1)— acaso  derivada  del  arte— musical.  Vea  us- 
ted el  desenvolvimiento  armónico  de  las  ciencias  en  general.  Los 
atrevimientos  inauditos  de  algunos  super-homo  conquistaron,  sal- 
tando vallas  y  rompiendo  obstáculos,  piramidales  alturas;  ¿pero 
acaso  les  fué  necesario  prescindir  para  ello  del  cimiento  firme  de  un 
sólido  edificio?  No;  créamelo  usted.  Y  si  toleramos  extralimitacio- 
nes  que  pueden  ser  hoy  pecadillos  de  poca  monta,  se  sumarán  radi- 
calismos y  atrevimientos  intolerables  que  habrán  de  producir  una 
inmediata  consecuencia.  En  principio,  la  dislocación  total  de  un  or- 
denado método,  mediano  ó  malo,  pero  que  es  norma,  y  últimamen- 
te—no lo  dude  usted— la  metodización  de  otras  reglas  más  dispara- 
tadas, más  complicadas,  más  difíciles...  y  al  fin,  el  canto  gregoriano 
quiero  decir,  la  tradición.  Vea  usted  por  curiosidad  la  historia  de  los 
organismos  políticos  de  las  naciones  en  general.  Mutilando  una  re- 
gla, quebrantando  un  principio,  rompiendo  una  tradición,  logran 
vincularse  los  organismos  en  un  todo  uniformado.  La  unidad  nacio- 
nal se  consuma  después  de  hechos  violentos  de  siglos  enteros  de 
sangre.  V  vamos  al  perfeccionamiento,  y  lo  llegamos  á  conquistar, 
y  el  pueblo  gime  nuevamente,  y  clama  por  descentralizarse,  y  lo 
quiere  como  un  ideal  nuevo,  más  perfecto,  más  acomodable.  V  esto 
ocurre  con  la  vida  de  los  preceptos  legislativos.  La  ley  moderna 
debe  inspirarse  en  el  ideal  de  cultura  que  las  naciones  europeas  ci- 
vilizadas impusieron.  Y  así  se  operó  ese  cambio  en  el  espíritu  de 
una  ley  extranjera,  que  después  de  promulgada ^^e  hizo  insoporta- 
ble. Y  luego,  luego  suspiramos  por  la  costumbre,  fuente  inmediata 
de  la  ley,  por  el  sentir  popular,  por  el  pueblo,  que  es  la  ley  misma. 
¿Lo  ve  usted?  ¿Pero  á  qué  meternos  á  cavilar  leguleyamente,  si  en 
la  música  tocamos  el  caso,  y  lo  palpamos,  y  lo  vemos,  y  lo  quere- 
mos así?  El  canto  gregoriano,  y  mucho  gregoriano,  y  mucho  de  lo 
antiguo,  habiendo  cosas  nuevas  que  dan  envidia  y  son  miel.  Claro 
está  que  hay  honrosas  excepciones  en  esto  como  en  todo.  Pero...  de 

(I)    ¿Podríamos  discutir  esto? 
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ello  ya  me  hablará  usted,  que  sabe  muy  bien  estas  cosas.  Por  todo, 
dígole,  y  repito,  que  me  pareció  de  perlas  la  resolución  de  las  Jun- 
tas despachando  una  composición  en  que  se  cometió  semejante  pe- 
cado. Porque  es  de  ver,  que  proscritas  las  quintas,  caemos  en  el 
afán  de  las  disonancias  dudosas,  de  los  acordes  inoportunos,  de  las 
modulaciones  extemporáneas,  de  los  ruidos  efectistas,  de  las  discor- 
dancias tremebundas  y  de  otras  mil  y  mil  cosas  de  que  abundan  los 
libros.  Y  entonces...  pero  lo  que  entonces  sucedería  yo  lo  ignoro  y 
va  usted  á  decírmelo,  porque  estoy  en  brasas,  y  quiero  que  recoja 
pronto  este  abrazo  que  le  emito  por  correo  exprés  y  se  dignará  re- 
cibir. 

Suyo  de  corazón, 

Manuel  Fernández  Nucen. 
La  Valdera,  Abril,  1912. 

«  * 
LA  ALEGRÍA  COMO  ELEMENTO  ESTÉTICO  DE   LA   MÚSICA   RELIGIOSA 

Sr.  D.  Manuel  Fernández  Nucen. 

Mi  querido  doctor:  Y  usted  perdone  que  así  le  llame,  porque  se 
ha  calado  usted  en  la  anterior  epístola  la  birreta  con  una  borla  más 
grande  que  una  dalia,  y  con  una  de  ciencia  que  impone  respeto. 
Para  algo  se  reconcilia  usted  con  las  Juntas  y  Comisiones  técnicas. 
Para  enseñar  el  bozo  de  la  toga  y  ponerse  más  austero  que  letrado 
en  tribunal.  Abraza  usted  la  causa  de  los  catones  en  el  terreno  téc- 
nico, |bueno  va!  y  me  saca  á  relucir  la  punta  de  la  preceptiva  musi- 
cal por  la  quisicosa  de  las  quintas;  detrás  vendrá  el  canon  todo  ente- 
ro. Hay  que  ponerse  serio,  muy  serio,  cual  compete  al  caso,  y  las 
circunstancias  piden;  pero  antes  voy  á  dar  á  usted  el  más  cordial  y 
cariñoso  parabién  por  su  reconciliación  con  los  tribunales  músicos 
religiosos,  ó  sea  las  comisiones  diocesanas,  jurados  sentenciadores 
con  investidura  artística  y  oficial  de  cuanto  con  la  música  religiosa 
tiene  relación  y  dice  á  ella  respecto.  Asi,  así,  y  bien,  muy  bien. 
Debe  acatarse  toda  autoridad,  y  no  sembrar  vientos  de  indisciplina, 
que  en  estos  liberalones  tiempos  es  muy  peligroso  dejarse  llevar  de 
todo  soplo  y  espíritu,  quiero  decir,  de  aires  y  ventoleras  que  agitan 
al  hombre  como  á  débil  caña.  El  privado  pensar  tiende  á  eso,  á  sa- 
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cudir  el  yugo  de  toda  autoridad,  y  aunque  la  de  las  Juntas  no  es  in- 
falible ni  inapelable,  sin  embargo  es  autoridad,  y  acatamiento  debe 
hacérselas,  y  respeto  ofrecerlas  por  este  capítulo. 

Mas  ¿para  qué  insisto  en  tal  asunto,  cuando  usted  galante,  cortés, 
noble  y  delicado  me  toma  la  mano  y  se  adelanta  al  más  gentil  cum- 
plido? Que  me  huelgo  de  ello  y  me  felicito.  Y  me  voy  al  asunto  de 
su  carta  de  usted,  que  hoy  le  tiene  por  partida  doble,  aunque  apun- 
tado apenas  en  los  dos  que  usted  me  regala.  Se  refiere  el  primero  á 
lo  alegre,  á  la  alegría  como  elemento  estético  de  la  música  religiosa. 
Y  hoy  en  este  tiempo  en  que  el  pesimismo  invade  todos  los  domi- 
nios de  la  vida,  la  cosa  tiene  actualidad,  que  será  negra  ó  blanca,  se- 
gún el  color  de  la  resolución  que  se  dé,  pero  desde  luego  es  palpi- 
tante. El  mundo,  amigo  mío,  se  pone  triste,  las  almas  languidecen 
en  marchiíez  sombría  ó  se  retuercen  en  desesperación  obscura;  el 
sabio,  el  ignorante,  el  rico  y  el  pobre  sienten  el  alma  entristecerse 
por  momentos;  la  sociedad,  como  sociedad,  también  se  pone  mustia, 
una  nube  plomiza  se  ha  metido  en  las  entrañas  de  la  vida  humana 
toda  y  hasta  de  la  naturaleza  toda  para  darla  ese  tono  gris,  y  envolver- 
la en  esa  densa  y  turbia  atmósfera  de  la  niebla  invernal,  en  la  cual  ni 
se  ve  claro  ni  tampoco  deja  de  verse,  pero  todo  en  confuso,  entre 
gasas,  entre  polvillos  de  cernada.  La  neurastenia,  esa  enfermedad  de 
macilentos  ataca  á  todos,  y  los  enjambres  del  flácido  microbio  en- 
vuelven en  tupida  tela  todo  lo  que  se  mueve. 

El  mundo  se  pone  triste,  los  artistas,  los  eximios  artistas  son 
unos  neurópatas  que  sienten  y  dicen  de  esta  cenicienta  manera.  El 
tedio,  el  fastidio,  el  amargor,  el  aburrimiento,  son  los  dejos  de  todas 
las  caras,  porque  son  los  sentires  de  todos  los  corazones;  hasta  los  ni- 
ños ya  no  sonríen  como  hace  años,  y  el  buen  observador  sorprende 
en  ellos  gestos  de  letal  tristeza;  ni  la  naturaleza:  el  sol,  las  aves  los  ár- 
boles, las  flores,  son  lo  que  eran,  ha  cambiado  el  mundo  mucho. 
Cansancio,  agotamiento,  marchitez,  triste  todo,  gris  todo,  nieblas  en 
todo.  ¿Y  habla  usted  de  alegrías  en  el  arte?  Maeterlink  describe  los 
amores  de  las  plantas  para  hablar  de  heroicos  sacrificios  de  vida  en 
aras  de  la  vida,  y  concluir  que  la  suprema  expansión  de  la  vida  es 
para  morir;  Loti  se  va  en  busca  de  los  teósofos  de  Masdras,  y  de  allí 
á  los  sabios  de  Benarés,  para  hundirse  en  no  sé  qué  divino  obscuro, 
y  silencio  misterioso,  y  se  hace  medio  braham,  medio  budhista  ó 
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cosa  así,  algo  parecido  á  un  opio  espiritual,  para  tibio  deleite  de 
aburridos  y  tediosos;  Zuloaga,  el  eximio  pintor,  pinta  las  tristezas 
castellanas  con  un  acento  y  un  matiz  que  agobia;  Hugo  Benson,  ese 
novelista  católico  que  no  acierta  á  hacer  al  catolicismo  objeto  del 
arte  sin  empequeiiecerle,  luce  sus  facultades  descriptivas  y  hace  alar- 
de de  algo  nuevo  y  original,  describiendo,  momento  por  momento, 
lo  que  siente  el  que  muere,  la  psicologia  al  por  menor  del  moribun- 
do, con  aquellas  esquilillas  vagas  que  suenan,  suenan  en  los  oídos 
que  ya  no  oyen;  lo  deprimente  le  fascina;  Benavente,  el  gran  drama- 
turgo de  la  vida  moderna,  nos  pinta  con  amargo  refinamiento  y  cul- 
tísima ironía,  la  farsa  y  la  mentira  y  la  honda  tristeza  del  amor;  Valle- 
Inclán,  ese  tradicionalista  ingerto  en  libertino  tenorio  para  seguir  lo 
genial  de  la  tradición  hispana,  que  habla  en  castizo  y  casi  en  bárba- 
ro para  ser  modernista,  se  complace  en  lo  macabro  y  en  lo  fúnebre, 
para  colocar  cadáveres  en  los  pétalos  de  las  flores  de  una  vida  sen- 
sual; Unamuno,  ese  místico  laico,  sólo  tiene  alegría  cuando  dibuja  al 
lápiz  y  hace  figuras  de  papel,  y  gime  con  amargura  porque  no  ve  la 
salida  de  este  mundo;  Ricardo  León,  un  místico  ortodoxo  y  fer- 
viente, modernista  de  la  fase  casticista,  ha  tomado  los  decires  de  la 
era  clásica,  para  languidecer  entre  nubes  grises  que  no  empeñaron 
aquel  cielo  de  oro,  y  para  expresar  ideas  que  no  se  hicieron  para 
aquel  lenguaje  claro,  abierto  y  sereno;  Wagner  concertó  los  más  té- 
tricos sonidos  para  hacer  el  responso  del  Ocaso  de  los  Dioses  y  de  la 
alegría  de  la  madre  naturaleza;  la  risa  franca,  la  carcajada  ruda  y  vi- 
ril, la  alegría  blanca  y  clara  como  rayos  de  cielo  á  medio  día,  como 
el  charloteo  de  los  pájaros  en  el  árbol  verde  y  lozano,  como  los  gri- 
tos de  las  bestias  del  campo,  como  los  colores  frescos  de  las  flores 
del  monte,  como  el  aroma  fino  y  picante  de  las  plantas  bravias  y 
vírgenes,  eso,  eso  ya  no  lo  quiere  ver  nadie. 

Parece  que  vivimos  en  el  atardecer  del  mundo,  en  el  crepúsculo 
de  la  vida,  rayos  que  trasponen  cumbres,  claridades  que  se  desva- 
necen en  sombras,  melancolía  suave  y  blanda,  nostalgia,  langores, 
tonos  lívidos,  el  vagar  perdido  de  imaginaciones,  la  dulce  sensuali- 
dad del  decaimiento,  lo  triste,  lo  ceniciento,  lo  vaporoso  y  soñador, 
lo  muelle,  la  noche  que  se  acerca  á  todos,  entre  penumbras  precur- 
soras de  negra  obscuridad.  A  los  corazones  y  á  las  almas  se  les  aca- 
ba el  día,  la  luz,  el  sol.. ¿Y  ahora  viene  á  hablar  usted  de  la  alegría? 
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Y  sin  embargo  la  hay,  la  debe  haber.  Tengo  yo  cuatro  gatillos  que 
todavía  no  se  han  percatado  de  este  caliginoso  estado  de  la  vida 
humana,  y  hay  días  que  yo  todo  mustio  y  todo  aburrido  me  pongo 
á  inirarlos,  y  ¡ni  por  esas!  siguen  en  las  suyas,  esponjado  el  rabo 
y  enhiesto  fieramente,  en  arco  el  lomo,  y  empinadas  las  patas  y 
mirándose  de  lado,  haciendo  correndillas  al  soslayo,  se  arriman  en- 
curvados,  se  acometen,  se  agazapan,  se  hacen  los  fieros,  se  esperan 
y  se  miran  con  ojos  relucientes,  para  venir  á  caer  como  un  rayo  so- 
bre el  rabo  del  más  próximo  y  parar  con  blanda  coquetería  en  un 
atuso  suave;  y  así  por  el  estilo  juegan  y  se  divierten  los  animalillos 
mientras  la  madre  seria,  y  mansurrona,  y  socarroncilla  les  ensena  la 
punta  de  la  cola  con  simulada  formalidad  para  que  se  alegren  los 
pequeños.  No  les  llega  la  melancolía  de  mis  ojos,  ni  les  influye  mi 
lacio  fluido.  ¡Si  supieran  que  hasta  me  entristece  su  alegría!  Y  así 
de  verdad  es  el  mundo,  la  naturaleza:  alegre  de  por  si.  Hay  alegría,  y 
la  que  hay  es  el  elemento  más  real  de  la  belleza  y  del  arte.  Y  por 
mucho  que  nos  empeñemos  en  vivir  en  crepúsculo  de  tarde  sem- 
piterna, ni  deja  de  haber  mañanas  blancas,  y  medios  días  brillantes,, 
ni  deja  de  salir  el  Sol  por  el  Oriente,  trazar  su  soberbio  arco  por  el 
cénit  para  caer  por  los  confines  del  Ocaso. 

Nosotros  nos  empeñamos  en  volverle  la  espalda  todo  el  día,  y 
en  buscarle  sólo  cuando  su  último  rayo  teñido  de  violeta  lame  las^ 
fronteras  de  la  tierra,  y  es  claro,  le  encontramos  tibio  y  amoratado, 
y  después  decimos  que  también  el  sol  luce  menos;  pero  no  es  que 
sea  así  la  realidad.  Por  mucho  que  nos  empeñemos,  hay  mañanas 
y  hay  medios  días;  y  hay  flores  frescas,  y  aromas  deleitosos  y  cantan 
los  pájaros  en  la  umbría  del  árbol  frondoso,  y  braman  las  fieras  en 
los  desiertos  y  hay  Dios  que  es  luz  de  las  mañanas,  y  color  de  las 
flores,  y  tono  hermoso  de  los  cantos  todos,  y  con  este  autor  bellísi- 
mo y  soberano  de  la  naturaleza,  hay  vida  y  alegría.  Y  me  pregunta 
usted  ¿que  si  la  alegría  es  elemento  estético  de  la  música  religiosa? 
Pues  ya  lo  creo  que  lo  es,  de  la  música  Cristiana  toda.  ¿Dónde  sino 
en  ella  suena  el  alleluia  sempiterno  de  las  almas?  Y  esa  alleluia,  esa 
nota  grito  de  júbilo,  y  júbilo  que  recorre  en  aleteos  de  libre  melodía 
la  escala  toda,  en  la  Iglesia  nació,  y  en  ella  constituye  la  nota  carac- 
terística y  la  modalidad  expresiva  más  saliente  de  su  melopea.  El 
alleluia  no  es  una  palabra  sola,  ni  un  símbolo:  es  algo  que  está  me- 


MUSIQUERÍAS  PEQUEÑAS  29 

iido  en  los  tuétanos  del  sentir  cristiano,  es  algo  que  retrata  su  vida 
intima,  su  quid  esencial,  su  espíritu;  en  él  está  el  sentido  todo  de  la 
estética  cristiana,  es  el  grito  de  Dios  y  el  sentir  de  Dios  puesto  en 
los  hombres,  la  sintesis  de  toda  una  poesía  que  mira  al  cielo  y  que 
parte  del  corazón  del  hombre  hacia  arriba.  Amen,  alleluia,  son  las 
dos  notas  del  alma  religiosa.  Sea  y  alegría,  cumplimiento  eterno  y 
alborozo  perenne,  inmarchitable,  luz  siempre,  claridad,  fuego,  lum- 
bre, vida,  lo  infinito,  lo  grande,  lo  lleno,  lo  perfecto,  el  principio  de 
los  principios,  luz  de  luz,  Dios  de  Dios,  eterno,  secular,  sobre  los 
soles  y  las  luces  todas,  lo  que  abre  y  lo  que  cierra  las  vidas  de  cuan- 
tos viven  y  se  mueven.  Y  estas  dos  notas  son  las  características  de  la 
verdad  toda  que  por  que  es  verdad,  es  luz  y  es  alegría  inmensa  é 
infinita. 

¡Y  me  pregunta  usted  si  cabe  la  alegría  en  el  cantar  religioso! 
¡Y  me  dice  usted  si  se  le  ha  de  cantar  en  gregoriano  puro  ó  en  cas- 
tellano puro!  Justo:  en  gregoriano,  en  alleluia,  6  en  castellano,  que 
todo  es  igual.  Y  tan  igual:  usted  ha  oído  cantar  á  las  gentes  del  cam- 
po, pues  ¿q.ié  cosa  hay  más  gregoriana  que  ésta?  Usted  ha  visto 
cómo  se  les  abre  el  alma  en  contacto  con  la  naturaleza,  y  cómo  se 
expansiona,  y  cómo  se  queda  tiesa  en  un  júbilo  interminable,  sobre 
una  letra  que  rebordean  aleteando  en  un  grito,  en  una  cadencia 
llena  de  suavidades  y  de  filigranas,  saboreando  gota  á  gota  su  sentir 
como  la  alondra  que  fija  allá  en  lo  alto,  sostiene  sus  gorjeos  y  no 
cesa  ni  termina  de  expresar  su  alegría  en  un  trinar  sin  fin.  Esto  lo 
habrá  usted  visto  en  los  campos,  y  quizá  resuenen  en  sus  oídos  esos 
flecos  melódicos  que  al  aire  dejan  sueltos  los  campesinos  en  sus  mo- 
mentos de  inspiración;  pues  esto  es,  ni  más  ni  menos,  lo  gregoriano, 
con  los  mismos  tonos,  igual  frescura,  iguales  ondulaciones  é  igual 
vaguear  de  la  voz.  Que  sí,  que  sí.  ¿Y  usted  me  lo  pregunta  referente 
á  la  Virgen,  á  la  flor  del  campo,  al  lirio  de  los  valles?  Pues  déla 
usted  aromas  de  los  campos,  perfumes  de  los  valles,  aires  y  dejos  de 
la  llanura  abierta,  frescuras  de  cielo  limpio.  Como  naranjo  entre  los 
leños  de  las  selvas  es — dice  el  que  canta  en  el  Cantar  de  los  Canta- 
res—mi amiga  entre  las  hijas;  y  de  verdad  como  árbol  de  gracia  y 
de  hermosura  lleno  exhalando  perfumes,  es  la  Virgen  entre  el  enma- 
rañado bosque  del  mundo.  Es  el  encanto  de  la  selva,  la  gracia  y  la 
belleza  de  la  umbría,  y  su  figura  y  su  color,  sus  flores  y  sus  frutos  de 
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oro  y  el  delicado  aroma  que  derrama  ofrecen  en  medio  del  sombrío 
y  seco  matorral  un  cuadro  delicioso,  de  bellisimos  tonos  y  de  una 
suavidad  encantadora.  María  es  la  alegría  y  el  embeleso  del  linaje 
humano,  y  ante  ella  se  inclinan  las  florecillas  que  entre  la  hierba  se 
abren,  y  se  rinden  las  recias  y  añosas  ramas  de  los  seculares  árboles; 
para  ella  cantan  los  pájaros,  y  para  ella  trae  el  viento  todos  los  susu- 
rros que  en  la  enramada  suenan;  para  ella  los  arroyos  tienen  su  man- 
so gotear  y  el  blando  murmurio  que  al  resbalar  sus  aguas  límpidas 
y  purísimas  sobre  las  piedras  entonan;  para  ella  cantan  los  pájaros  y 
para  ella  la  naturaleza  toda  descubre  sus  alegrías  y  sus  luces,  y  en 
ella  saluda  á  la  que  es  el  orgullo  de  la  tierra,  y  su  flor  más  hermosa 
y  su  encantadora  reina,  porque  en  esta  mujer  que  las  generaciones, 
y  las  generaciones  llaman  dichosa,  en  esta  que  desde  hace  miles  de 
años  pusieron  sus  ojos  con  infantil  candor,  y  con  el  entusiasmo  de 
los  más  puros  amores  los  hijos  de  los  hombres,  se  concentran  todas 
las  confianzas  y  todas  las  seguridades  de  los  que  pisando  la  tierra  en 
el  cielo  tienen  el  corazón. 

Y  á  esta  á  quien  los  santos  Padres,  venerandos  y  respetables, 
siempre  dedicaron  las  frases  más  tiernas  y  dulces,  y  las  delicadezas 
más  primorosas  de  su  gran  alma  y  de  su  elevado  ingenio,  á  quien  los 
guerreros  fuertes  galantearon  de  la  más  noble  y  elevada  manera,  á 
quien  los  trovadores  tejieron  una  corona  de  los  más  finos  y  floridísi- 
mos y  tiernos  requiebros  que  su  vena  poética  les  inspiró,  y  las  al- 
mas rústicas  y  sencillas  cantaron  con  toda  la  ingenuidad  de  su  vida 
campestre;  á  esta,  ante  quien  los  más  sesudos,  los  más  recios  y  más 
fieros  varones  se  sintieron  como  tiernos  niños,  y  para  quien  el  mun- 
do todo  sembró  el  camino  de  flores  de  la  tierra,  del  corazón  y  del 
alma,  á  esta,  la  Virgen,  la  Señora,  la  Reina,  pregunta  usted  cómo 
debe  cantársela?  ¡Ah!  Como  la  cantaron  en  todas  las  edades,  y  como 
la  saludaron  y  celebraron  los  hombres  todos.  En  gregoriano,  en  gre- 
goriano, en  gregoriano. — Pero...  ¡ah!  ya  adivino  lo  que  usted  me  va 
á  decir.  En  este  siglo  de  tristezas  neuropáticas,  de  languideces  héti- 
cas (con  h,  no  es  errata),  se  le  ha  pegado  á  lo  gregoriano  el  pesimis- 
mo y  la  tristeza,  que  es  una  forma  de  la  sensualidad  como  otra  cual- 
quiera, elevada  á  ensueño  romántico  y  poético,  poesía  de  enfermo. 
Es  como  si  á  un  corazón  que  fué  vivo  y  fuerte  en  otro  tiempo,  abier- 
to y  vigoroso,  ya  agostado  por  la  debilidad  y  el  desengaño,  y  sin 
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fuerzas  ni  vida  le  vinieran  al  alma  las  rememoranzas  de  otros  tiem- 
pos, de  sus  espléndidas  y  floridas  primaveras,  y  de  aquellos  cantos 
que  un  pulmón  sano  y  una  lengua  viva  y  un  alma  grande  y  ancha 
cantó;  cantaría  también,  pero  con  un  dejo  suave  y  lánguido  y  sin 
vida,  lo  mismo  que  cantó  de  vida  lleno.  Daría  el  tono  de  las  langui- 
deces del  ocaso,  á  lo  que  fué  canción  de  la  mañana.  Algo  de  eso 
pasa  ahora,  cantamos  como  enfermos  lo  que  se  cantó  como  sanos. 
¿Cuándo  un  enfermo  dará  color  de  salud  á  lo  que  canta? 

Por  lo  demás,  ahí  tiene  usted,  mí  querido  amigo,  en  tesis  general, 
mi  pobre  opinión.  Como  cantaron  los  pueblos  que  vivieron  la  fe  de 
su  Reina,  como  cantaron  los  guerreros  el  amor  purísimo  de  su  divina 
Dama,  como  cantaron  los  Padres  y  los  Santos  la  ternura  varonil  que 
á  esta  su  gran  Madre  sintieron.  Así,  así;  si  hoy  porque  todos  senti- 
mos en  nuestra  alma  la  tristeza,  no  podemos  cantarla  como  sanos, 
cantémosla  con  el  dulce  langor  de  los  enfermos.  Todo  es  cantar, 
y  cantar  de  amor. 

Como  cantaron  los  hijos,  como  cantaron  los  sencillos,  como  can- 
taron los  enamorados  celestiales,  así  debemos  cantar  á  la  Madre,  á  la 
Flor  de  la  Tierra,  á  la  Amada,  á  la  Reina  y  á  la  alegría  del  mundo. 
Con  el  corazón,  con  el  alma;  eso  es  gregoriano,  ese  es  el  arte  y  la 
melodía  de  la  fe  y  de  la  vida. 

Si  aún  tuviera  tiempo,  yo  le  remitiría  á  usted  aquel  hermoso 
libro,  expansión  florida  de  un  artista  genial,  Rey  de  Castilla,  sa- 
bio, que  bebió  del  pueblo  la  suave  devoción  y  aspiró  hasta  el  alma 
el  aroma  del  fervor  de  toda  una  edad,  Alfonso  X  y  su  libro  Las 
Cantigas  de  Santa  María;  pero  esta  carta  me  va  saliendo  un  poco 
larga  de  talle  y  no  lo  alegre  que  yo  desearía;  tras  las  expansiones  de 
anchura  y  de  aire  libre,  he  vuelto  sin  querer  á  ciertos  susurrillos 
melancólicos  que  no  son  convenientes,  que  no  son  sanos,  que  no 
los  quiero.  La  enfermedad  del  siglo  me  contagia,  hasta  entre  aires 
frescos,  entre  el  alleluia  del  alma  decaigo  y  languidezco,  y  un  deji- 
llo pesimista,  un  gesto  amargo  se  dibuja  en  mi  hablar.  No,  no.  Lo 
gregoriano,  el  alleluia,  esto  es  lo  alegre,  esto  es  lo  religioso,  esto  es 
lo  bello  y  lo  que  da  vida,  aunque  el  enfermo  lo  sonría  macilento. 

Adiós,  querido  amigo,  quédese  usted  con  la  alegría  como  cosa 
de  hermosura  y  de  arte  llena,  se  la  ofrece  el  campo,  se  la  ofrece 
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Dios,  se  la  ofrecen  las  melodías  gregorianas,  las  curvas  melódicas 
que  á  pleno  aire  bebió  la  Iglesia  [en  la  contemplación  viva  de  la 
grandeza  y  bondad  del  amor  infinito  de  Dios. 

El  le  guarde  á  usted  y  le  dé  anchísimo  su  alegría  y  el  alleluia 
que  la  creación  toda  le  canta.  Yo,  como  hombre,  apenas  puedo  dar 
de  un  menguadillo  vaso;  pero  esa  es  mi  teoría  y  mi  opinión.  La 
fuente  de  Dios  mana  á  raudales. 

Luis  Villalba  Muñoz. 
Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial. 


MOHAMED  BEN-ALI 

ó 
EL  CASTILLO  DEL  GIREL 

(NARRACIÓN   HISTÓRICA) 


(continuación) 
CAPÍTULO    XXIII 

EL  ASALTO 

N  efecto,  la  pez  arrojada  por  orden  de  Zelinda  sobre  el  ra- 
maje amontonado,  había  producido  al  principio  una  gran 
llamarada;  pero  después  de  haber  consumido  las  ramas 
que  habían  quemado  á  flor  de  agua,  el  incendio  se  extinguió  sin 
grandes  averías  para  el  dique.  Al  punto,  el  capitán  ya  instruido  por 
la  experiencia,  cuidó  de  poner  la  capa  superior  con  ramaje  húmedo, 
y  este  trabajo  tocaba  á  su  término  cuando  los  nobles  castellanos  se 
acercaban  á  él. 

Al  apercibir  tan  bravos  campeones  que  iban  á  arrebatarle  su 
gloria,-  el  bravo  Capitán  Rojo  no  quiso  que  nadie  se  la  arrebatara. 

Tomó  una  escala  y  una  bandera  con  las  armas  de  los  reyes  de 
Castilla  y  Aragón,  y  con  su  espada  entre  los  dientes  se  lanzó  por 
aquel  suelo  movedizo,  dando  orden  á  los  suyos  de  seguirle. 

Los  más  osados  le  obedecieron  y  la  escala,  apoyada  en  el  muro, 
se  cubrió  en  breve  de  aventureros,  que  con  su  capitán  á  la  cabeza 
intentaban  el  asalto. 

Á  pesar  de  la  rapidez  de  la  maniobra,  una  segunda  escala  se 
apoyaba  por  otro  lado  del  muro. 

D.  Alonso,  con  los  nobles  castellanos,  intentaba  por  aquel  lado 
la  ascensión  peligrosa,  y  multitud  de  guerreros  se  estrechaban  por 
el  pequeño  pase  del  dique,  lanzando  gritos  de  guerra. 
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Los  sitiados  se  defendieron  con  desesperación;  se  les  veía  ani- 
marse los  unos  á  los  otros  y  llamar  en  su  auxilio  á  sus  camaradas. 

Las  piedras,  el  agua  y  el  aceite  caían  sobre  los  sitiadores;  pero 
nada  podía  domar  el  valor  de  D.  Alonso  y  del  Capitán  Rojo,  que 
subían  en  dos  líneas  paralelas  haciendo  flotar  sus  banderas. 

Sin  embargo;  el  éxito  del  combate  era  aún  dudoso;  todos  los 
defensores  del  castillo  acudieron  á  esta  parte  del  muro,  y  los  sitiado- 
res iban  á  verse,  al  llegar  á  la  cima  de  la  muralla,  en  gran  peligro; 
pero  en  aquel  momento  decisivo  tumultuosos  gritos  se  elevaron  en 
el  interior  del  castillo  y  las  almenas  se  vieron  indefensas,  sin  que 
nada  explicara  aquel  terror  súbito. 

D.  Alonso  y  el  Capitán  Rojo  no  se  pararon  á  meditar  en  semejan- 
te circunstancia,  sino  que  por  el  contrario,  se  apresuraron  á  aprove- 
charla. El  jefe  de  los  aventureros,  más  ágil  que  su  contrincante,  llegó 
el  primero  al  coronamiento  de  la  muralla,  y  plantando  su  bandera  so- 
bre una  almena  gritó: 

—El  castillo  es  nuestro;  ¡viva  el  rey  nuestro  señor! 
En  aquel  momento  D.  Alonso  se  unió  á  él. 

—¡Vive  Dios,  camarada — exclamó  con  jovialidad— que  tenéis 
cuatro  piernas  para  subir  al  asalto!  Y  sobre  todo  no  os  alejéis  tanto. 
Sin  duda  que  nos  tiende  un  lazo  Mohamed,  porque  no  es  creíble 
que  nos  haya  dejado  llegar  hasta  aquí  sin  preparar  alguna  asechanza 
para  su  defensa. 

El  consejo  era  muy  prudente,  y  sobre  todo  llegaba  á  tiempo, 
porque  el  capitán,  obedeciendo  á  su  intrepidez,  iba  á  aventurarse 
casi  solo  en  aquel  vasto  edificio. 

Detúvose  por  deferencia,  y  aguardó  á  que  los  castellanos  y  algu- 
nos vasallos  hubieran  salvado  las  almenas,  y  con  el  grupo  formado 
con  aquellos  valientes,  al  mando  de  D.  Alonso,  se  lanzó  en  busca  de 
los  defensores  del  castillo,  á  acabar  su  derrota;  pero  al  llegar  al  gran 
patio  que  servía  de  plaza  de  armas,  sorprendió  á  todos  un  espectácu- 
lo inesperado. 

Los  vasallos  del  castillo  se  habían  reunido  en  el  patio  grande 
después  de  abandonar  las  murallas,  y  se  agitaban  en  el  mayor  des- 
orden, lanzando  gritos  horribles  y  amotinándose  contra  su  señor. 

Pronto  reconocieron  á  Mohamed  en  medio  del  tumulto;  tenía  la 
cabeza  desnuda,  las  facciones  pálidas,  descompuestas  y  todo  su  ex- 
terior manifestaba  un  terror  inmenso. 
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Luchaba  desesperadamente  contra  las  infinitas  manos  que  contra 
él  se  volvían,  y  en  vano  quería  hacerse  oir  é  implorar  piedad. 

Á  corta  distancia,  Zelinda,  con  el  traje  descompuesto,  el  cabello 
tendido,  las  facciones  animadas,  lanzaba  denuestos  sobre  sus  vasallos 
y  en  vano  quería  acercarse  á  su  marido,  rechazándola  los  vasallos, 
que  la  desdeñaban,  así  como  á  sus  amenazas. 

D.  Alonso  y  sus  campaneros  se  detuvieron,  no  sabiendo  de  qué 
se  trataba  y  aguardaban  el  refuerzo  que  debía  ir  llegando  por  la 
muralla  exterior.  Entretanto,  los  amotinados  renovaban  sus  violen- 
cias y  desmanes  contra  el  desgraciado  Mohamed. 

—¡Al  foso!  ¡Al  foso!— decían  unos.— ¡Es  un  mal  caballero!  Ha 
violado  todas  las  leyes  de  la  hidalguía  con  D.  Alonso  de  Aguilar. 

— Entregadle  atado  de  pies  y  manos  á  los  castellanos— decían 
otros; — es  un  traidor,  y  para  salvarse  de  un  peligro  nos  haría  ahor- 
car á  todos. 

-  Ha  rehusado  entrar  en  combate  leal  con  D.  Alonso  de  Aguilar. 
—¡Ha  querido  asesinarle  en  el  valle  de  los  castañosl 

En  medio,  de  aquellas  recriminaciones,  Mohamed  trataba  en 
vano  de  justificarse;  acosado  por  todos  lados,  siendo  juguete  de 
aquella  soldadesca  desbordada,  trataba  en  vano  de  hacerse  respetar. 

Nadie  podía  adivinar  de  qué  manera  iba  á  terminar  aquella  re- 
belión, cuando  de  repente,  en  la  puerta  de  una  de  las  torres  apareció 
un  hombre  de  talla  colosal  y  feroces  facciones,  sin  armadura,  como 
si  no  estuviera  mezclado  en  la  defensa  del  castillo,  y  con  una  daga 
en  la  mano.  Era  Barbarroja. 

Permaneció  un  momento  inmóvil  en  el  dintel  de  la  puerta,  pa- 
seando en  torno  suyo  una  torva  mirada.  En  cuanto  apercibió  á  Mo- 
hamed se  adelantó  á  él  blandiendo  su  daga  y  exclamó: 

— Que  nadie  le  toque,  es  mío. 

AI  reconocer  Mohamed  á  aquel  hombre  se  sintió  perdido. 

—  ¡Socorredme!— gritó  con  terror  á  sus  vasallos.— No  me  dejéis 
expuesto  á  su  furor;  ¡me  asesinará! 

Nadie  pareció  dispuesto  á  defenderle  contra  el  terrible  hombre; 
quiso  huir,  pero  el  círculo  que  le  estrechaba  se  lo  impidió,  y  cuando 
el  coloso  estuvo  junto  á  él  le  dijo  con  voz  cavernosa: 

—Yo  no  era  siervo  ni  vasallo  tuyo;  era  hombre  libre  y  me  has 
hecho  encerrar  en  un  calabozo  por  astucia  y  traición .  Tu  vida  es  mía. 
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Y  se  precipitó  sobre  Mohamed. 

Aunque  D.  Alonso  y  los  suyos  no  pudieran  oir  estas  palabras,  la: 
pantomima  de  todos  los  actores  de  esta  escena  era  harto  significativa. 

— Detente— gritó  D.  Alonso  aproximándose  hacia  Mohamed. — 
¡Desgraciado  del  que  ose  levantar  la  mano  sobre  su  señor! 

Esta  orden  llegó  tarde,  la  multitud  se  apartó  respetuosamente 
para  dejar  paso  al  caballero,  pero  cuando  éste  llegó  hasta  Mohamed 
le  vio  á  los  pies  de  Barbarroja,  atravesado  el  pecho  por  la  daga  del 
coloso. 

Aunque  el  moro  había  merecido  la  muerte,  D.  Alonso  se  con- 
movió ante  espectáculo  tan  sangriento;  Zelinda  abriéndose  paso  por 
entre  los  vasallos  indisciplinados,  se  arrojó  á  los  pies  de  D.  Alonso 
gritando  con  acento  desgarrador: 

—Venganza;  señor,  venganza  para  mi  desgraciado  esposo,  ase- 
sinado villanamente  ante  mi  vista.         * 

-^La  tendréis,  señora;  nosotros  somos  guerreros,  pero  no  asesi- 
nos. Prended  á  ese  vasallo— añadió  designando  al  feroz  Barbarroja, 
—y  colgadle  de  una  almena  por  haber  violado  su  juramento  y  ha- 
ber dado  traidora  muerte  á  su  señor. 

Los  soldados  se  acercaron  con  cierta  repugnancia  á  este  hombre; 
cuyas  fuerzas  y  energía  salvaje  conocían;  sin  embargo,  con  gran 
sorpresa  suya  el  coloso  se  dejó  prender  sin  resistencia,  y  mirando  á 
D.  Alonso  con  asombro  dijo: 

— Á  fe  mía  que  has  hecho  mal,  valiente  capitán;  lo  que  acabo  de 
hacer  ha  sido  por  ti,  no  por  vengarme,  ¿no  te  dije  ayer  que  me  con- 
sagraba á  ti?  Si  así  no  fuera,  en  lugar  de  haber  muerto  á  Mohamed, 
hubiera  muerto  á  Lope,  que  fué  el  que  me  vendió.  En  fin,  sea;  se- 
gún tú  crees,  he  merecido  la  cuerda...  jAdiós! 

Y  marchó  con  paso  firme  al  suplicio. 

—Es  un  valiente  que  sabrá  morir,— murmuró  D.  Alonso  enco- 
giéndose de  hombros; — ¡qué  lástima! 

Después  miró  á  Zelinda,  que  cubría  de  besos  el  cadáver  de  su 
esposo,  y  exclamó  con  bondad: 

—Levantaos,  señora,  vuestro  esposo  ha  sido  harto  culpable,  pero 
su  trágica  muerte  repara  en  parte  sus  faltas;  recibirá  sepultura  hon- 
rosa y  su  nombre  no  quedará  deshonrado.  En  cuanto  á  vos,  retiraos 
á  vuestra  habitación;  yo  daré  orden  de  que  se  os  respete,  aun  cuan- 
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do  un  deber  sagrado  me  obliga  á  dar  posesión  del  castillo  á  su  legí- 
timo dueño  y  el  servicio  de  mi  rey  á  dejar  en  él  considerable  guar- 
nición. 

Zelinda  quiso  hablar,  pero  no  pudo  articular  palabra  y  sus  don- 
cellas la  arrastraron  á  su  estancia,  mientras  dos  escuderos  se  lleva- 
ban por  otro  lado  el  cuerpo  de  Mohamed.  Entonces  D.  Alonso,  le- 
vantando la  voz  con  ademán  solemne  dijo: 

— ¡Declaro  conquistado  el  castillo  de  El  Girel,  en  nombre  de  mi 
muy  amado  señor  el  rey  D.  Fernando  de  Aragón!  Hombres  de  ar- 
mas, vasallos  y  servidores  de  todas  clases  y  estados  que  pertenecíais 
al  difuntoMohamed-Ben-Alí,sois  mis  prisioneros. Fajardo,  haced  que 
toquen  las  trompas  y  bajad  el  puente;  Gonzalo,  coloca  los  debidos 
centinelas,  que  entreguen  las  armas  los  subditos  del  Girel,  y  toma 
las  medidas  que  la  ley  de  la  guerra  dispone  en  semejantes  casos. 
¡Ay  del  que  trate  de  resistir  al  vencedor! 

— No  lo  esperéis,  señor — dijo  el  escudero  Ruiz, — estamos  á  vues- 
tras órdenes,  y  sólo  el  respeto  á  nuestro  natural  señor  nos  impidió 
sublevarnos  anoche  mismo  en  favor  vuestro. 

D.  Alonso  sonrió  con  satisfacción,  pero  nada  dijo,  temiendo  de- 
jar adivinar  de  que  estaba  demasiado  inclinado  á  la  clemencia. 

Llamó  á  Diego  Cárcamo  y  le  dio  una  orden  en  voz  baja;  el  fiel 
escudero  se  inclinó  y  salió  del  castillo  por  el  puente  levadizo,  que 
se  acababa  de  dejar  caer,  á  fin  de  dar  paso  al  ejército  sitiador. 

Satisfechas  estas  primeras  atenciones,  D.  Alonso  buscó  á  alguien 
en  torno  suyo;  el  patio  estaba  ya  invadido  por  el  ejército  castellano 
y  los  aventureros;  sin  embargo,  apercibió  al  Capitán  Rojo  que  se  di- 
rigía solo  y  con  paso  furtivo  hacia  el  ángulo  donde  estaba  la  habita- 
ción de  Constanza. 

D.  Alonso  lo  llamó  con  aire  triste  y  le  dijo: — No  os  separéis  de 
mí,  señor  capitán;  daríais  además  un  paseo  inútil  por  el  castillo. 
Constanza  de  Ángulo  no  está  aquí. 

—Pues  ¿dónde  está? 

— La  he  enviado  á  llamar  con  mi  escudero,  y  también  á  ese  po- 
bre herido,  que  encontrará  aquí  asilo  más  conveniente  que  en  una 
choza  de  ramaje;  pero  creedme,  capitán,  el  momento  no  es  el  más 
oportuno  para  que  habléis  de  vuestro  amor  á  la  hermosa  afligida. 

—  ¡Por  el  cielo!  ¿Qué  queréis  decir  D.  Alonso? 
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Antes  que  D.  Alonso  hubiera  tenido  tiempo  de  explicar  sus  pa- 
labras, Gonzalo,  el  duque  y  los  demás  nobles  fueron  á  tomar  órde- 
nes de  D.  Alonso  respecto  á  las  tropas  que  iban  entrando  en  el  casti- 
llo. El  heraldo  del  rey,  por  el  privilegio  que  le  daba  su  mensaje,  se 
deslizó  entre  el  grupo  de  caballeros  y  con  énfasis  le  dijo  á  D.  Alonso: 

—Señor  capitán,  esto  ya  está  concluido;  ¿os  acordaréis  por  fin  de 
que  vuestro  rey  os  llama  y  la  patria  os  espera? 

El  rostro  del  caballero  se  cubrió  de  vivo  carmín. 

—Vuestras  palabras  son  duras,  señor  rey  de  armas— respondió, 
—pero  las  tomo  como  lo  que  son,  hijas  de  vuestra  lealtad.  ¡En 
marcha! 

Tomó  al  Capitán  Rojo  por  la  mano  y  dirigiéndose  á  los  señores 
que  formaban  circulo  en  torno  suyo,  dijo  con  ademán  majestuoso: 

—Nobles  caballeros;  la  victoria  casi  completa  de  este  día  ha 
sido  debida  á  este  valiente  joven,  él  me  ha  librado  de  ia  emboscada 
preparada  por  Mohamed  y  ha  sido,  además,  el  primero  á  plantar  la 
bandera  castellana  sobre  las  almenas  de  la  fortaleza.  Quiero  publicar 
delante  de  todos  vosotros  lo  mucho  en  que  aprecio  su  valor  é  hi- 
dalguía, y  al  mismo  tiempo  le  requiero  para  que  me  diga  cómo 
puedo  recompensarle^  tanto  en  mi  nombre  como  en  el  del  rey  á 
quien  ha  servido  hoy  tan  dignamente. 

Un  murmullo  de  aprobación  acogió  estas  palabras,  tan  honro- 
sas para  el  joven  capitán,  cuyo  corazón,  henchido  de  alegría  y  or- 
gullo parecía  querer  saltarle  del  pecho.  No  podían  verse  sus  faccio- 
nes ocultas  por  la  visera,  pero  sus  ojos  brillaban  con  un  fuego  sin- 
gular. 

— D.  Alonso  de  Aguilar— murmuró  con  voz  alterada  por  la 
emoción,— si  los  servicios  de  que  me  habláis  merecen  alguna  re- 
compensa, hay  una,  que  ambiciono  sobre  todas  las  cosas,  recibir  de 
vuestra  mano  la  Orden  de  Caballería. 

—¿Qué  dices? — exclamó  D.  Alonso  halagado  por  la  petición — 
si  me  prestase  á  vuestro  capricho  ¿prestaríais  fidelidad  al  rey  D.  Fer- 
nando, por  vos  y  toda  vuestra  compañía? 

—Si  señor;  respondo  de  todos  como  de  mí  mismo. 

D.  Alonso  se  sonrió. 

—  ¡Por  Santiago! — dijo— que  nó  puedo  rehusaros  esa  gracia;  ¿y 
sois  hidalgo? 
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— Soy  noble,  señor. 

— ¿A  quién  citáis  por  testigo  de  vuestro  noble  origen  y  por  pa- 
drino? 

El  capitán  Rojo  vaciló  un  momento  y  dijo  por  fin  con  voz  en- 
trecortada: 

—  Á  D.  Beltrán  da  la  Cueva,  duque  de  Alburquerque,  aqui  pre- 
sente. 

El  duque  tomó  con  agitación  una  mano  del  capitán  aventurero  y 
le  dijo: 

— ¡Habla  valiente  joven!  ¿Quién  eres?  ¿Por  qué  me  eliges  á  mi? 
¿Por  qué  despiertas  en  mi  memoria  recuerdos  que  me  atormentan? 
Yo  tuve  un  hijo;  hubiera  querido  que  se  pareciera  á  ti,  pero  por 
desgracia... 

— Valiente  D.  Alonso,  nobles  caballeros— repuso  el  capitán  con 
«moción;  — antes  de  recibir  honor  tan  grande,  pretendo  haceros  co- 
nocer quién  soy.  En  mi  juventud  me  repugnaban  el  ejercicio  de  las 
armas  y  los  que  á  ellas  se  consagraban,  y  un  día  mi  padre,  valiente 
guerrero  á  quien  todos  conocéis,  se  indignó  de  mi  conducta  y  me 
llamó  ¡cobarde!  ¡Esa  palabra  cayó  sobre  mi  corazón!  Abandoné  la 
casa  en  donde  nací  y  juré  no  volver  á  entrar  en  ella  ni  usar  el  nom- 
bre de  mis  antecesores,  hasta  probar  á  mi  padre  que  no  era  indigno 
de  él.  Hace  mucho  tiempo  que  aguardaba  ocasión  de  distinguirme, 
pero  en  este  momento  que  me  veo  colmado  de  honores,  en  el  ins- 
tante en  que  el  ilustre  D.  Alonso  de  Aguilar  me  llama  su  libertador 
y  va  á  conferirme  la  Orden  de  Caballería,  puedo  al  fin  revelar  mi 
nombre  verdadero...  ¡Soy  Francisco  de  la  Cueva  y  ruego  á  mi  noble 
padre  que  me  perdone  los  pesares  que  le  he  causado! 

Y  doblando  una  rodilla  en  tierra  alzóse  la  visera  y  mostró  su 
rostro  varonil  y  hermoso  inundado  de  lágrimas. 

El  duque  vaciló  como  si  le  hubiera  acometido  un  vértigo  repen- 
tino, y  después,  estrechando  á  su  hijo  contra  su  corazón,  le  dijo. 

— ¡Francisco!...  ¡Franciscol...  ¿eres  tú?  ¿tú  á  quien  he  llorado  tan- 
to y  te  encuentro  cubierto  de  gloria,  honrando  el  nombre  de  nues- 
tros antecesores?  No  te  separarás  más  de  tu  anciano  padre,  y  olvida 
su  dureza,  que  con  tanta  crueldad  has  castigado. 

Y  sus  armaduras  volvieron  á  chocar  en  estrecho  abrazo. 

Esta  reconciliación  del  padre  con  el  hijo  arrancó  á  los  circunstan- 
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tes  algunas  lágrimas  y  hasta  el  mismo  D.  Alonso  parecía  vivamente 
impresionado. 

Habíase  extendido  el  rumor  entre  los  aventureros  de  que  su 
capitán  iba  á  recibir  la  Orden  de  Caballería,  y  se  habían  acercado  al 
grupo  de  los  caballeros  tanto  como  lo  permitía  el  respeto,  siguiendo 
con  gran  interés  todas  las  fases  de  esta  interesante  escena. 

Sin  embargo  el  tiempo  urgia;  D.  Alonso  veia  á  un  extremo  del 
patio  piafar  su  caballo  con  impaciencia. 

—Duque  de  Albuquerque,  y  vos,  valiente  Francisco,  loado  sea 
Dios  por  vuestra  dichosa  reconciliación;  pero  recordar  que  mis  ins- 
tantes no  me  pertenecen. 

Francisco  quitóse  el  casco  y  se  arrodilló  ante  D.  Alonso  de  Agui- 
lar.  Este  empezó  á  recitar  la  fórmula  consagrada  de  este  modo: 

—Capitán  Francisco  de  la  Cueva;  ¿juráis  no  economizar  vuestra 
sangre  ni  bienes  para  la  defensa  de  la  religión,  del  Rey,  de  la  patria, 
de  las  mujeres  y  de  los  huérfanos? 

—¡Sí,  juro! 

—¿Juráis  obedecer  á  vuestros  superiores;  vivir  como  hermano 
con  vuestros  iguales;  ser  cortés  con  todo  el  mundo;  mantener  bajo 
vuestras  banderas  el  orden  y  la  disciplina;  no  aceptar  pensión  algu- 
na de  principe  extranjero;  no  faltar  nunca  á  vuestra  palabra  y  no 
manchar  vuestros  labios  con  la  mentira  ó  la  calumnia? 

— Lo  juro, señor. 

Entonces  el  duque  le  calzó  la  espuela  de  oro,  y  D.  Alonso  di- 
ciendo: 

— En  nombre  de  Dios,  de  San  Miguel  y  Santiago  te  hago  caballe- 
ro—y le  dio  el  espaldarazo  por  tres  veces  con  su  espada  y  después 
levantándole  le  dio  el  abrazo  consabido  mientras  le  decía: 

— Sé  valiente,  atrevido  y  leal. 

Vivas  aclamaciones  saludaron  al  nuevo  caballero  y  los  aventureros 
halagados  por  el  honor  que  recibían  en  la  persona  de  su  jefe,  no  po- 
dían moderar  su  entusiasmo,  uniéndose  á  estas  calurosas  demostra- 
ciones los  mismos  vasallos  de  El  Gírel. 

D.  Alonso  hizo  señas  de  que  guardaran  silencio  y  el  orden  se 
restableció: 

— ¿Queréis  saber,  vasallos  de  El  Gírel— dijo  sonriendo, — qué 
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merced  os  hace  el  nuevo  caballero  Francisco  de  la  Cueva?  Os  de- 
vuelve vuestra  libertad;  no  sois  prisioneros,  con  tal  de  que  juréis 
fidelidad  al  rey  D.  Fernando. 

— Sí,  sí  la  juramos — exclamaron  millares  de  voces. — ¡Vivan  los 
reyes  Isabel  y  Fernando!  ¡Viva  D.  Alonso  de  Aguilar!  ¡Viva  el  caba- 
llero de  la  Cueva! 

La  embriaguez  del  joven  guerrero  llegaba  á  su  colmo;  de  los  bra- 
zos de  su  padre  pasaba  á  los  de  los  nobles  castellanos,  y  por  todos  los 
ángulos  del  castillo  resonaban  aclamaciones  de  alegría. 

En  aquel  momento  de  triunfo  para  el  joven  caballero,  un  peque- 
ño grupo  penetró  en  el  patio  por  entre  las  dobles  filas  de  espectado- 
res. Diego  Cárcamo  iba  á  la  cabeza,  después  dos  escuderos  llevando 
una  camilla  de  ramaje  en  la  que  iba  el  cuerpo  del  trovador,  pálido  y 
privado  del  sentido;  detrás  Constanza,  siempre  con  su  traje  de  paje, 
con  la  vista  clavada  en  tierra,  avanzaba  sostenida  por  el  anciano  fraile. 

Aquel  triste  cortejo  se  dirigió  al  centro  del  patío,  para  ganar  la 
puerta  de  la  torre  en  donde  estaban  las  habitaciones  de  Constanza. 
Los  clamores  cesaron;  los  asistentes  se  descubrieron  con  respeto  y  la 
camilla  pasó  lentamente.  Cuando  Constanza  se  encontró  al  lado  del 
Capitán  Rojo,  le  dijo  con  melancolía: 

— ¡El  valor  triunfa  y  la  abnegación  perece!  ¡Nobles  y  plebeyos, 
rogar  á  Dios  que  se  salve  la  vida  del  conde  Alonso  de  Ángulo. 

Todo  el  mundo  se  arrodilló  y  la  camilla  desapareció  por  la  estre- 
cha escalera. 

En  el  instante  que  Constanza  se  retiraba  D.  Alonso  la  detuvo  y  le 
dijo  en  voz  baja: 

— Noble  señora,  ¿no  quedan  esperanzas  para  ese  desgraciado 
joven? 

— Ningunas,  señor,  á  menos  que  Dios  haga  un  milagro. 

D.  Alonso  se  reunió  á  los  otros  señores  que  le  aguardaban  para 
despedirie,  y  deslizó  al  oído  de  Francisco  estas  palabras. 

— El  olvido  es  lo  único  que  os  queda. 

V  le  abrazó  afectuosamente,  así  como  á  los  otros  nobles  parientes 
y  amigos.  Después  de  dar  sus  últimas  órdenes,  montó  á  caballo,  y 
salvó  el  puente  levadizo  seguido  por  sus  escuderos  y  del  rey  de  ar- 
mas, en  medio  de  las  aclamaciones  de  los  vasallos. 

En  la  explanada  que  se  extendía  delante  del  castillo  del  El  Girel 
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se  volvió;  la  bandera  castellana  se  desplegaba  majestuosa  sobre  el 
torreón  del  centro,  reflejando  el  sol  las  armas  de  Isabel  y  Fernando 
bordadas  en  oro. 

Saludó  con  un  último  ademán  á  los  caballeros  y  hombres  de  ar- 
mas que  se  apiñaban  en  las  murallas  y  plataformas  y  se  alejó  para  ir 
á  cumplir  con  su  deber  ante  los  muros  de  Granada. 

P.  Lasso  de  la  Vega. 
{Continuará). 
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CORRESPONDIENTES  Á  LOS  AÑOS  1614  Á  1625 


(continuación) 
1621 


30  Enero. — Falleció  el  comediante  Pedro  Llórente.  He  aquí  su 
partida.  «Pedro  Llórente,  comediante,  casado  con  María  de  Mora- 
les, calle  del  Infante,  murió  en  30  de  Enero  de  1621  años.  Recibió 
los  Santos  Sacramentos  de  manos  del  Licenciado  Corvalán. 

Testó  ante  Francisco  de  Barrios,  escribano,  que  vive  en  la  calle 
de  las  güertas,  su  fecha  en  28  de  septiembre  de  1620  años  mandó 
le  digan  doce  misas  de  alma  y  trescientas  ordinarias,  albaceas  su 
mujer  y  el  doctor  Carvajal .  Pagó  de  fábrica  veinte  y  cuatro 
reales.. .24». 

24  Febrero.— Muñó  en  Valencia  el  poeta  dramático  D.  Carlos 
Boyl  Vives  de  Canesmas,  que  escribió  las  comedias  El  pastor  de 
Menandra  y  El  marido  asegurado.  Nació  en  Valencia  y  disfrutó  el 
Señorío  de  Masamagrell. 

5  Marzo. — Se  obligaron  Pedro  Maldonado  y  su  mujer  Jerónima 
Rodríguez,  á  representar  el  primero  y  á  cantar  además  la  segunda 
en  las  comedias  que  hiciese  Juan  de  Morales  Mediano  durante  un 
año,  desde  Pascua  de  Resurrección  de  este  hasta  Carnestolendas  del 
siguiente,  cobrando  diez  reales  de  ración  todos  los  días  y  19  reales 
por  cada  representación,  y  además  20  ducados  para  la  fiesta  del  San- 
tísimo de  este  año. 

31  Marzo.— Por  muerte  del  Rey  Felipe  III,  se  cerraron  los  tea- 
tros de  toda  España. 

19  Abril. — Se  otorgó  el  hábito  de  Santiago,  al  poeta  dramático 
D.  Antonio  de  Herrera  y  Saavedra,  madrileño,  nieto  del  célebre 
pintor  Sánchez  Coello. 
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//  Ma>'o.— Los  señores  Luis  de  Salcedo,  del  Consejo  y  Cámara 
de  S.  M.,  D.  Francisco  de  Villacis,  Conde  de  Peñaflor,  corregidor  de 
Madrid,  Francisco  Enriquez  y  el  Conde  de  Chinchón,  regidores  de 
la  corte  y  comisarios  de  los  autos  que  se  habían  de  hacer  para  la 
fiesta  del  Corpus,  dieron  cuenta  de  que  habían  nombrado  á  Pedro 
de  Valdés  y  á  Cristóbal  de  Avendaño  autores  de  comedias  para  que 
cada  uno  hiciera  dos  autos,  de  los  cuatro  que  se  habían  de  hacer. 
Mandaron  también  que  se  les  librase  la  cantidad  que  los  años 
pasados. 

13  Mayo.—'S>t  obligó  Pedro  de  Valdés  (fiador  Antonio  Martínez, 
alquilador  de  hatos)  á  hacer  por  600  ducados  dos  de  los  autos  para 
la  fiesta  del  Corpus  de  este  año,  trabajando  el  jueves  desde  las  dos 
de  la  tarde  hasta  las  doce  de  la  noche,  y  el  viernes  desde  la  seis  de 
la  mañana  hasta  media  noche. 

Había  de  dar  la  villa  100  ducados  al  autor  que  se  aventajase,  la 
gratificación  acostumbrada  si  trabajasen  el  sábado  y  la  exclusiva  de 
representar  en  Madrid  desde  el  día  que  se  concediese  licencia  para 
ello  hasta  el  Corpus,  para  su  compañía  y  la  de  Cristóbal  de  Aven- 
daño. 

14  Mayo. — Cristóbal  de  Avendaño,  otorgó  carta  de  pago  á  favor 
del  receptor  de  sisas  de  Madrid,  por  300  ducados  á  cuenta  de  los 
600  que  había  de  haber  por  los  dos  autos  que  hará  para  las  fiestas 
del  Corpus  de  este  año. 

75  Mayo,—]\xdLn  Bautista  de  Villegas  firmó  en  Valencia  la  come- 
dia: La  despreciada  querida.  Este  Villegas  fué  representante  afamado. 

17  Mayo. — Otorgó  carta  de  pago  Pedro  de  Valdés,  á  favor  del 
receptor  de  sisas  de  la  villa  de  Madrid  por  300  ducados  á  cuenta  de 
los  600  que  había  de  cobrar  por  los  dos  autos  que  tenía  á  su  cargo 
en  la  fiesta  del  Corpus. 


Se  obligaron  Bartolomé  Robles  y  Micaela  López,  su  mujer,  repre- 
sentantes (fiador  Jerónimo  López)  á  no  salir  de  Madrid  dejando  el 
primero  su  casa  por  cárcel,  para  trabajar  ambos  durante  las  fiestas 
del  Corpus  en  la  corte. 
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16  Junio.— E\  marqués  de  Peñafiel  D.  Juan  Téllezde  Girón,  hijo 
del  Duque  de  Osuma,  agradecido  á  su  Gentil  hombre  el  poeta  don 
Luis  Vélez  de  Guevara  le  hizo  una  donación  anual  de  400  ducados. 

23  Junio. —Se  obligaron  Juan  de  San  Martín  y  Lorenzo  Hurtado 
representante  (fiador  Pedro  de  Valdés)  á  pagar  á  Gaspar  de  Forres, 
bodegonero,  200  reales  que  le  debían  de  comida  y  otros  gastos. 

yü/z/o.— Hicieron  los  autos  de  la  fiesta  del  Corpus  en  Sevilla,  los 
autores  de  comedias  Hernán  Sánchez  de  Vargas  y  Juan  Bautista  Va- 
lenciano. Entre  ellos  se  representó  el  de  Siquis,  donde  se  distinguió 
la  niña  Francisca  Maria;  también  se  gratificaron  á  Manuela  Enríquez, 
Isabel  Maria,  á  Ana  Heredia  y  otras. 

24  Junio. — Empezó  el  arrendamiento  de  los  teatros  de  Madrid 
hecho  por  cuatro  años,  en  106.500  ducados  por  Luis  Monzón  y  su 
compañía. 

21  Julio. — Felipe  IV  volvió  á  abrir,  cumplido  el  luto  de  la  corte, 
los  corrales  de  comedias. 

Agosto.  —  La  compañía  de  Antonio  Lanados  representó  en 
Madrid. 

21  Septiembre. — D.  Pedro  de  Vargas  Machuca  aprobó  en  Ma- 
drid para  su  representación  la  comedia  La  despreciada  querida,  que 
escribió  Juan  Bautista  de  Villegas. 

Septiembre.— Volvió  á  marchar  á  Lisboa  con  su  compañía  el 
autor  Antonio  Granados. 

/  Octubre.— Fué  aprobada  la  comedia  Los  Silvas  y  Ayalas,  del 
poeta  Blas  Fernández  de  Mesa,  cuyo  manuscrito  autógrafo  se  conser- 
vaba en  la  Biblioteca  del  Duque  de  Osuna.  Fernández  de  Mesa  fué 
natural  de  Toledo  y  fiscal  y  contador  de  S.  M.  en  su  ciudad  natal. 

8  Octubre.— Fray  Miguel  Sánchez  aprobó  las  comedias  Los  ciga- 
rrales de  Toledo  (1.a  parte)  que  contenía  tres  comedias  de  Tirso. 

16  Octubre.— El  poeta  dramático  Miguel  Botello  de  Carvallo» 
natural  de  Viseo,  fechó  en  Madrid  la  dedicatoria  á  los  caballeros  ge- 
noveses  D.  Francisco  y  D.  Andrés  Riesgo,  de  su  libro  La  fábula  de 
Piramoy  Tisbe. 

27  Octubre. — ^Juan  de  Jáuregui  dio  su  aprobación  al  libro  de 
Tirso  Los  cigarrales  de  Toledo. 

23  Noviembre.— Terminó  y  firmó  Lope  de  Vega  el  manuscrito 
de  su  comedia  Amor,  pleito,  y  desafío,  en  que  Pedro  de  Valdés,  ma- 
rido de  la  Jerónima  Burgos,  estrenó  el  papel  de  Sancho. 
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31  Diciembre.—Se  embarcó  en  Lima,  de  regreso  á  España,  el 
poeta  D.  Francisco  de  Borja  y  Aragón,  príncipe  de  ESquiiache, 


Se  concedió  licencia  para  representar  la  comedia  La  casa  del 
Tahúr,  original  del  Doctor  D.  Antonio  Mira  de  Amescua. 


Lope  de  Vega  escribió  su  comedia  Las  almenas  de  Toro,  la  cual 
dedicó  á  D.  Guillen  de  Castro,  su  compañero. 


Se  imprimieron  en  Sevilla  dos  loas  de  Andrés  de  Claramonte. 
cuyos  títulos  eran:  La  Asunción  de  la  Virgen  y  Las  calles  de  Sevilla. 
(Imprenta  de  Francisco  de  Lira). 


Cuando  sólo  tenía  quince  años,  el  poeta  Jacinto  Cordero,  dio  al 
teatro  su  comedia  La  entrada  del  Rey  en  Portugal,  que  dedicó  al 
inquisidor  Marcareñas. 


Empezó  á  representar  en  Madrid  la  compañía  de  Tomás  Fer- 
nández Cabredo,  representando  una  loa  de  Luis  Quiñones.  Forma- 
ban parte  de  ella: 

María  de  Jesús,  primera  dama. 

Francisca  Manso,  ídem.,  id. 

María  Román,  ídem,,  id.,  asturiana. 

Antonia  Manuela,  segunda  id. 

Inés  de  Hita,  ídem.,  ídem. 

Isabel,  tercera  ídem. 

Bartolomé  Romero,  galán. 

Iñigo  Loaysa,  ídem. 

Luis  de  Guevara,  ídem. 

Felipe  Lobato,  barba. 

Tomás  Fernández,  gracioso. 

Alonso  de  Osuna,  ídem. 

El  Tuerto  Lamparillas,  ídem. 


ANALES  DE  LA  ESCENA  ESPAÑOLA  47 

El  poeta  Salas  Barbadillo  publicó  en  la  imprenta  de  Luis  Sánchez, 
Madrid,  dedicada  á  D.  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  la  comedia  en 
prosa  La  sabia  Flora  Malsanidílla,  que  pertenece  al  género  de  La 
Celestina. 

Murió  el  poeta  dramático  D.  Francisco  de  la  Cueva  Silva.  Se 
dijo  había  muerto  envenenado,  y  hasta  se  tuvo  por  origen  su  ene- 
mistad con  el  Conde-Duque  de  Olivares.  Escribió  la  tragedia  Nar- 
ciso y  El  bello  Adonis,  que  acaso  sean  una  sola. 


Se  publicó  la  comedia  en  prosa  El  cortesano  descortés,  de  Don 
Alonso  J.  Salas  Barbadillo.  La  dedicó  á  D.  Pablo  y  D.  Jorge  Spinola. 


Publicó  el  poeta  Guillen  de  Castro  la  primera  parte  de  sus  Co- 
medias, que  imprimió  en  Valencia  Felipe  Mey. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 
(Continuará.) 
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Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  sobre  los  emolumentos 
de  jurisdicción  y  sello  «sede  vacante». 

(Causa  de  Gerona) 

Con  fecha  15  de  Febrero  de  1912  se  publicó  en  Acta  Ap.  Seáis  por 
orden  de  la  Secretaría  de  dicha  Sagrada  Congregación,  la  resolución  dada 
por  la  misma  el  16  de  Diciembre  de  1911  en  la  demanda  entablada  entre 
el  Obispo,  el  Vicario  Capitular  y  el  Capítulo  de  Gerona  sobre  los  emolu- 
mentos del  ejercicio  de  la  jurisdicción  y  el  uso  del  sello  sede  vacante; 
siendo  la  resolución  favorable  al  Vicario  Capitular. 

Resumen  de  la  causa.  El  año  1906,  al  vacar  la  silla  episcopal  de  Ge- 
rona por  muerte  del  limo.  Sr.  D.  Tomás  Sivilla,  surgió  una  cuestión  muy 
curiosa  y  de  larga  historia  acerca  de  los  emolumentos  adventicios,  prove- 
nientes del  uso  del  sello:  «á  quién  correspondían,  si  al  Vicario  Capitular  ó 
al  Capítulo»:  cuestión  que  duró  todo  el  tiempo  de  la  vacante,  porque  el 
Vicario  retuvo  dichos  emolumentos  creyendo  que  á  él  le  correspondían. 
El  nuevo  actual  Obispo,  á  quien  se  presentó  la  cuestión,  creyó  por  el 
contrario  que  ninguno  de  los  dos  contendientes  tenía  derecho  á  los  referi- 
dos emolumentos,  ni  aun  á  los  del  ejercicio  de  la  jurisdicción,  sino  que 
más  bien  unos  y  otros  se  le  debían  entregar  á  él  como  Obispo  sucesor. 
Pero  no  atreviéndose  á  resolver  por  sí  mismo  tan  ardua  é  intrincada  cues- 
tión, la  remitió  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  bajo  la  siguiente 
fórmula:  «Los  emolumentos  obtenidos  en  virtud  de  la  jurisdicción  y  del 
uso  del  sello  en  la  vacante  del  limo.  Sr.  D.  Tomás  Sivilla,  Obispo  de  Ge- 
rona, ¿á  quién  pertenecen?  al  Obispo,  al  Capítulo  Catedral,  ó  al  Vicario 
Capitular.»  Fórmula  que  fué  modificada  después  en  vista  del  extenso  y 
luminoso  voto  del  Consultor,  siendo  propuesta  á  los  Emmos.  Padres  la  si- 
guiente duda:  «Si,  y  á  quién  competen  sede  vacante,  los  emolumentos  de 
la  jurisdicción  y  del  sello  in  casu.>  Y  los  Emmos.  Padres  respondieron 
el  10  de  Junio  de  191 1:  «Dilata  et  ad  mentem.>  Y  la  mente  era  que  presen- 
tasen nuevos  documentos;  los  cuales  presentados,  se  volvió  á  ver  la  causa; 
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y  el  16  de  Diciembre  del  mismo  año  1911  los  Emmos.  Padres  respon- 
dieron: «Afirmativamente  en  favor  del  Vicario  Capitular.»  {Ada  Ap.  Sedis, 
vol.  4.°  pág.  222.) 

COMENTARIO 

Para  poner  en  claro  la  enredosa  y  más  enredada  cuestión  precedente,  el 
mejor  medio,  á  nuestro  juicio,  es  exponer  las  razones  que  en  su  favor 
alegan  el  Capítulo  Catedral  y  el  Obispo,  que  son  los  actores,  apreciando  su 
justo  valor  para  deducir  y  ver  claramente  la  sabiduría  y  la  justicia  de  la 
resolución  en  favor  del  Vicario  Capitular,  Y  vamos  á  hacerlo  empezando 
por  el  Capítulo  que  es  el  que  hace  la  historia  de  la  causa  desde  su  origen . 

Empieza  el  Capítulo  su  alegato  admirándose  y  quejándose  de  que  el 
Obispo  hubiese  ampliado  los  términos  de  la  cuestión,  puesto  qu2  él  no 
pedía  ni  reclamaba  los  emolumentos  de  la  jurisdicción,  sino  sólo  los  del 
uso  del  sello;  esto  es,  los  que  se  perciben  de  los  documentos  en  que  se 
pone  el  sello  del  Capítulo.  Después,  al  exponer  su  alegato,  dice  que  es 
verdad  que  su  intención  es  contraria  al  derecho  común,  pero  que  en  el 
caso  presente  debe  prevalecer  el  derecho  particular  que  está  en  su  favor. 

Y  funda  este  derecho  en  primer  lugar  en  lo  dispuesto  por  los  Estatutos 
capitulares  aprobados  por  el  Ordinario,  en  cuyo  art.  60  se  dice:  «Los 
emolumentos  provenientes  del  sello  sede  vacante,  pertenecerán  exclusiva- 
mente al  Capitulo».  En  segundo  lugar,  le  funda  en  otros  títulos  particula- 
res que  toma  de  la  historia  y  del  origen  de  este  derecho.  Dice  que  en  el 
año  1344,  como  se  deduce  de  algunos  libros  antiguos,  Arnaldo  de  Mou- 
rodón,  Obispo  de  Gerona,  donó  al  Capítulo  los  sellos  del  ObispD  con 
sus  emolumentos,  por  cuya  donación  adquirió  el  Capítulo  la  propiedad  de 
los  sellos  y  sus  productos,  no  sólo  sede  vacante,  sino  también  sede  plena. 

Y  aún  más,  que  de  las  antiguas  actas  capitulares  se  deduce  que  el  Capítulo 
cedió  luego  al  mismo  Obispo  y  á  sus  sucesores  el  uso  de  los  sellos  por  la 
cantidad  anual  de  200  liras  en  moneda  barcelonesa.  Y  habiendo  impugna- 
do este  derecho  de  propiedad  del  Capítulo  el  1656  el  Arcediano  Cardona, 
á  quien  por  privilegio  estaba  unido  el  cargo  de  Vicario  Capitular,  fué  ele- 
vada sobre  esto  una  queja  á  la  Sagrada  Rota  Romana,  la  cual  el  15  de 
Enero  de  1663  dio  sentencia  favorable  al  Capítulo,  siendo  confirmada  en 
segunda  instancia  el  20  de  Abril  del  mismo  año  con  la  fórmula  In  decisis. 
Pero  no  cesando  á  pesar  de  esas  decisiones  las  discordias  y  disputas,  el 
I.°  de  Abril  de  1665  se  hizo  una  concordia  entre  el  Obispo  D,  José  Ninot 
y  el  Capítulo,  por  la  que  todos  los  emolumentos  provenientes  del  uso  de  los 
sellos  se  cedían  al  Obispo,  dando  éste  al  Administrador  del  Capítulo  200  li- 
ras anuales;  y  cuando  ocurriese  la  vacante  de  la  silla,  volviesen  á  la   pro- 
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piedad  del  Capítulo  los  sellos  y  sus  productos.  Concordia,  dice,  que  han  ra- 
tificado todos  los  sucesores  de  Ninot  á  petición  del  Capítulo,  prometiendo 
bajo  juramento  guardarla  y  cumplirla  fielmente,  hasta  el  vigente  ConcDrda- 
to  de  1851.  Y  aun  después  de  dicho  Concordato  han  continuado  haciéndolo 
todos  los  Obispos  hasta  el  último  Vicario  Capitular,  que  dio  origen  á  esta 
cuestión,  negándose  á  entregar  los  emolumentos  del  sello  á  pesar  de  haber 
jurado  en  el  acto  de  la  toma  de  posesión  observar  los  Estatutos  y  derechos 
del  Capítulo.  De  todo  lo  cual,  y  algunas  cosas  más  que  aduce,  concluye 
el  Capítulo  que  es  evidente  su  derecho,  reconocido  por  la  misma  Rota,  de 
percibir  los  emolumentos  del  sello  aún  sede  plena  desde  el  1344,  y  sede 
vaca/zíe  desde  1757  hasta  el  presente,  según  la  nueva  disciplina  introdu- 
cida por  las  leyes  concordadas. 

Pero  á  todo  esto  se  opone:  1.°  Que  el  título,  fundamento  del  pretendi- 
do derecho  del  Capítulo,  á  saber,  la  donación  hecha  por  el  Obispo  Mou- 
rodón  el  1344,  es  muy  incierto  é  inseguro,  como  demuestran,  entre 
otras  cosas,  las  graves  cuestiones  habidas  sobre  ello  con  los  Obispos,  Vi- 
carios Capitulares  y  hasta  con  los  mismos  Ministros  de  la  Cámara  Apos- 
tólica. Porque,  como  dice  el  Obispo  en  su  alegato,  el  1344  el  Capítulo 
prestó  de  su  acervo  común  cierta  cantidad  al  Obispo  ÍMourodón,  el  cual 
como  fianza  del  préstamo  parece  que  cedió  al  Capítulo  los  emolumentos 
del  sello  episcopal,  de  modo  que  no  fué  propiamente  una  donación;  y  ad- 
virtiendo que  el  Obispo  no  pidió  aquella  cantidad  prestada  para  su  utilidad 
privada  ni  para  utilidad  de  la  mitra,  sino  para  la  construcción  de  la  Iglesia 
Catedral  de  aquella  diócesis. 

2.°  Que  esta  cuestión  nunca  fué  resuelta  á  favor  del  Capítulo  por  la 
Sagrada  Rota  en  juicio  petitorio;  porque  las  dos  sentencias  citadas  se  refe- 
rían á  la  manutenencia  en  la  posesión  de  los  sellos,  la  cual  posesión  en- 
tonces realmente  pertenecía  al  Capítulo:  pero  en  cuanto  al  valor  de  los 
títulos  dice  la  Sagrada  Rota:  «Las  excepciones  han  de  ser  discutidas  in pe- 
titorio, y  entretanto  se  confirma  la  manutenencia  del  Capítulo. 

3.°  Que  las  mismas  concordias  ó  transacciones  que  después  siguieron 
indican  que  el  derecho  primitivo  era  dudoso  é  incierto  para  tenerle  como 
principio  de  posesión;  porque  la  transacción  no  se  hace  sino  de  cosa  du- 
dosa é  incierta:  además  de  que  sabido  es,  que  por  la  transacción  los  títu- 
los y  derechos  antiguos  se  resuelven  y  funden  en  el  título  ó  derecho  esta- 
blecido y  definido  en  la  misma  transacción.  Por  otra  parte,  la  concordia 
hecha  con  el  Obispo  Ninot  el  1665  fué  sólo  temporal  y  personal,  y  aunque 
fué  continuada  por  los  Obispos  sus  sucesores,  no  puede  constituir  un  de- 
recho cierto  y  definido,  y  en  caso  sólo  obligaría  á  los  Obispos,  no  á  los  Vi- 
carios Capitulares.  Más  aún,  hace  notar  el  Obispo,  en  el  siglo  xiv,  en  virtud 
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de  Jas  reservas  Apostólicas  los  emolumentos  de  las  sillas  vacantes  debían 
ingresar  en  el  erario  pontificio;  y  de  esta  ley  general  no  fué  en  modo  algu- 
no exceptuada  la  silla  de  Gerona;  por  lo  que  el  Capítulo  no  ha  probado 
que  en  algún  tiempo  percibiese  los  emolumentos  del  sello  antes  de  ocurrir 
la  vacante  el  año  1876  por  traslación  del  Obispo  Bonet  á  Tarragona:  y  esto 
es  evidente,  porque  se  trataba  de  un  pacto  hecho  entre  personas  privadas 
que  no  podía  producir  excepción  alguna  de  la  ley  general  eclesiástica. 

Además,  á  la  referida  concordia  del  Obispo  Ninot  hecha  el  1665,  sus- 
tituyó otra  el  1757,  confirmada  con  la  autoridad  Pontificia  y  Real,  entre  el 
Obispo  Palmero  y  el  Capítulo,  que  comprendía  varias  cuestiones,  y  las  re- 
solvió; pero  en  cuanto  á  los  sellos  no  se  reservaba  al  Capítulo  más  que  el 
mero  honor  de  guardarlos  sede  vacante,  para  entregarlos  al  Obispo  sede 
plena,  como  se  había  observado  hasta  entonces;  en  cuanto  á  los  emolu- 
mentos no  se  dice  ni  una  palabra.  Así  que  por  esta  concordia  fué  comple- 
tamente derogada  la  antigua  del  Obispo  Ninot  en  cuanto  á  la  manutenen- 
cia  del  sello  episcopal,  y  restringido  el  derecho  del  Capítulo  á  la  mera  cus- 
todia del  sello  sede  vacante  hasta  que  el  Obispo  sucesor  tomase  posesión 
de  la  silla,  que  es  el  derecho  común,  sin  que  se  reconozca  al  Capítulo  de- 
recho alguno  de  percibir  emolumentos  de  él.  De  lo  que  se  deduce  que  el  ju- 
ramento prestado  sucesivamente  por  los  Obispos  y  los  Vicarios  Capitulares 
en  el  acto  de  la  toma  de  posesión  no  afectaba  á  los  emolumentos  de  los 
sellos,  sino  á  otros  Capítulos  de  la  concordia;  porque,  como  dice  el  Obis- 
po, parece  imposible  que  prestasen  un  juramento  que  perjudicaba  á  la 
dignidad  episcopal,  á  las  reservas  Pontificias  y  á  los  mismos  concordatos. 

Por  último,  no  puede  el  Capítulo  emplear  el  argumento  de  la  posesión 
multicentenar  puesto  que  por  confesión  del  mismo,  ni  fué  pacífica  ni  con- 
tinua, porque,  como  se  ha  dicho,  este  derecho  fué  constante  y  tenazmente 
impugnado.  Y  hasta  el  mismo  Capítulo  afirma  «que  el  año  1650  el  Canó- 
nigo Administrador  recuperó  el  sello  para  sellar  por  sí  mismo  los  docu- 
mentos». Pero  consta  que  el  Capítulo  no  percibió  absolutamente  nada  por 
el  uso  del  sello  sede  vacante,  al  menos  desde  el  año  1757  hasta  el  1876. 
Porque,  como  dice  el  Obispo,  por  el  Concordato  celebrado  el  1753  entre 
Benedicto  XIV  y  Fernando  VI,  los  frutos  de  las  iglesias  vacantes  se  habían 
de  aplicar  á  los  usos  piadosos  señalados  por  los  sagrados  cánones,  conce- 
diendo el  Rey  Católico  la  facultad  de  elegir  Colectores,  que  fuesen  ecle- 
siásticos, que  con  la  asistencia  de  la  protección  real  cobrasen  y  adminis- 
trasen debidamente  los  referidos  frutos.  Así  que  desde  aquel  tiempo  siem- 
pre que  vacaba  la  silla  de  Gerona  los  colectores  reales  de  expolios  y  va- 
cantes percibieron  todos  los  emolumentos  de  la  jurisdicción  y  del  sello.  Por 
consiguiente,  el  supuesto  primitivo  derecho  ó  privilegio  del  Capítulo  se  ha 
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de  tener  por  anticuado  y  del  todo  perdido.  Y  es  esto  tan  cierto,  que  inten- 
tando el  Capítulo  el  1868  renovar  ese  antiguo  derecho  con  ocasión  de  los 
nuevos  Estatutos  Capitulares,  y  dudando  en  que  precisamente  consistían 
los  productos  del  sello  sede  vacante,  en  la  sesión  del  17  de  Septiembre 
de  1877  se  declaró  que  bajo  el  nombre  de  derechos  del  sello  se  compren- 
día indistintamente  todo  lo  que  el  Obispo  percibía  sede  plena  de  la  Secre- 
taría de  Cámara  por  los  negocios  graciosos,  y  del  Vicariato  (Provisorato) 
por  los  negocios  judiciales;  lo  cual  no  es  cierto,  porque  en  la  supuesta  do- 
nación de  1344  no  estaban  comprendidos  los  derechos  del  sello  del  Vica- 
riato. Con  lo  cual  demostró  el  Capítulo  que  no  conservaba  memoria  exacta 
de  su  antiguo  derecho. 

Tampoco  puede  invocar  á  su  favor  el  Capítulo  el  art.  60  de  sus  Estatu- 
tos, en  que  se  expresa  su  derecho  de  percibir  los  emolumentos  del  sello 
sede  vacante,  ni  la  práctica  observada  en  la  diócesis  de  Gerona  en  estos 
últimos  tiempos.  Porque  en  cuanto  al  art.  60  de  los  Estatutos,  el  mismo 
Capítulo  dice  que  su  derecho  no  emana  de  que  esté  consignado  en  los 
Estatutos,  sino  que  se  consignó  en  los  Estatutos  precisamente  porque  el 
Capítulo  poseía  ese  derecho  desde  muchos  siglos  antes  de  que  se  hicieran 
los  Estatutos.  Y  como  consta,  por  lo  que  antes  se  ha  dicho,  que  este  pre- 
tendido derecho,  si  en  algún  tiempo  perteneció  al  Capítulo,  ya  hacía  mu- 
cho que  había  cesado  y  lo  había  perdido,  no  pudo  consignarse  en  los  Es- 
tatutos con  fuerza  jurídica,  así  como  tampoco  pudo  restituirle  por  autori- 
dad propia  sin  un  nuevo  título  jurídico. 

En  cuanto  á  la  práctica  actualmente  observada,  hay  que  notar  que  el 
1851  se  hizo  un  nuevo  Concordato  entre  Pío  IX  y  la  Reina  de  España  Isa- 
bel II,  en  cuyo  art.  12  fué  suprimida  la  Colectoría  general  de  expolios,  va- 
cantes y  anatas.  Y  en  el  37  se  estableció:  «que  el  importe  de  la  renta  que 
se  devengue  en  la  vacante  de  las  sillas  episcopales,  deducidos  los  emolu- 
mentos del  Ecónomo,  que  se  diputará  por  el  Cabildo  en  el  acto  de  elegir 
ai  Vicario  Capitular,  y  los  gastos  para  los  reparos  precisos  del  palacio  epis- 
copal, se  aplicará  por  iguales  partes  en  beneficio  del  Seminario  Conciliar 
y  del  nuevo  Prelado»;  y  nada  se  determina  en  él  acerca  de  los  emolumen- 
tos inciertos  que  provienen  del  ejercicio  de  la  jurisdicción  y  del  uso  del 
sello.  Ahora  bien,  en  la  diócesis  de  Gerona  desde  el  1851  hasta  el  presente 
ha  vacado  la  Silla  episcopal  cuatro  veces:  el  1862,  el  76,  el  77  y  el  1906. 
En  la  primera  vacante  se  ignora  quién  percibió  los  emolumentos  del  sello; 
en  las  dos  siguientes  los  percibió  el  Capítulo,  fundado  en  sus  propios  Es- 
tatutos aprobados  por  el  Obispo  el  1868:  en  la  última  los  retuvo  para  sí  el 
Vicario  Capitular,  lo  cual  dio  lugar  á  la  presente  contienda.  Por  consi- 
guiente, el  Capítulo  sólo  percibió  dos  veces  esos  derechos  en  dos  años 
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consecutivos,  lo  cual  evidentemente  no  basta  para  prescribir  á  su  favor  un 
derecho  firme  é  ineludible. 

Dos  cosas,  sin  embargo,  podrían  oponerse  en  favor  del  Capítulo: 
1.'  Que  su  antiguo  derecho  cesó  por  el  Concordato  de  1753,  que  aplicó 
los  referidos  emolumentos  á  la  Colectoría  de  espolios  y  vacantes,  y  por 
consiguiente  suprimida  dicha  Colectoría  por  el  Concordato  de  1851,  esos 
emolumentos  debían  volver  á  su  antiguo  poseedor.  2.^  Que  no  habiéndose 
dado  ningún  destino  fijo  en  dicho  Concordato  del  51  á  los  emolumentos 
en  cuestión,  en  cada  diócesis  de  España,  fué  determinado  por  el  uso,  el 
cual  es  verdad  que  generalmente  fué  que  esos  emolumentos  fuesen  perci- 
bidos por  el  Vicario  Capitular,  pero  en  Gerona  fueron  percibidos  por  el 
Capítulo,  como  también  en  las  Diócesis  de  Tarragona,  Solsona  y  Barbas- 
tro  (así  dice  el  Capítulo).  Sin  embargo,  puede  responderse  á  la  primera 
objeción,  que  aun  supuesto  que  en  el  año  1753  pertenecía  realmente  al 
Capítulo  el  derecho  de  percibir  los  emolumentos  del  sello,  y  que  precisa- 
mente por  aquel  Concordato  fuera  suprimido  ese  derecho  (lo  cual  no  está 
demostrado,  ni  es  cierto),  después  que  fué  extinguido  por  el  Concordato 
no^pudo  revivir,  aun  cesando  aquel  Concordato,  sino  por  un  nuevo  título 
jurídico,  el  cual  en  el  caso  no  aparece:  antes  bien,  cesando  el  Concordato, 
esto  es,  la  ley  particular  para  España,  se  había  de  volver  al  derecho  común 
de  toda  la  Iglesia,  á  no  ser  que  algunas  diócesis  adquiriesen  un  derecho 
especial  por  legítima  costumbre,  por  prescripción,  ó  por  otro  título  canó- 
nico, y  ninguno  de  éstos  aduce  ni  puede  aducir  el  Capítulo  de  Gerona.  A 
la  2.''  se  responde  sencillamente  que  el  uso  de  la  iglesia  de  Gerona  en  fa- 
vor del  Capítulo  no  fué  legítimamente  prescrito,  como  antes  hemos  dicho, 
porque  no  percibió  los  emolumentos  más  que  dos  años,  desde  el  1851.  En 
cuanto  á  los  Capítulos  de  las  iglesias  de  Tarragona,  Solsona  y  Barbastro, 
no  consta  por  qué  título  ejercen  ese  derecho,  ni  para  el  caso  importa  mu- 
cho. Por  consiguiente,  si  por  el  uso  se  ha  de  determinar  el  destino  de  tales 
emolumentos,  más  bien  debía  extenderse  también  á  Gerona  el  uso  general 
de  España  vigente  desde  el  1851. 

Si  á  todo  lo  dicho  se  añade  que  la  disciplina  actual  se  opone  abierta- 
mente á  toda  intromisión  de  los  Capítulos  en  el  régimen  y  derechos  de  las 
diócesis  sede  vacante,  y  que  el  Capítulo  no  puede  reservarse  potestad  ni 
derecho  alguno,  sino  que  todo  íntegro  debe  entregarlo  al  Vicario  Capitu- 
lar, aparece  claramente  que  el  Capítulo  de  Gerona  debe  ser  absolutamente 
excluido  de  su  pretensión  de  percibir  los  emolumentos  del  uso  del  sello 
sede  vacante;  tanto  más,  cuanto  que  siendo  estos  emolumentos  debidos  al 
trabajo,  se  consideran  puramente  personales,  y  por  lo  mismo  deben 'ceder 
sólo  en  favor  del  que  pone  el  trabajo,  despachando  los  negocios. 
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Pasemos  ya  á  examinar  el  alegato  del  Obispo.  Este,  después  de  adu- 
cir muchas  razones,  algunas  de  ellas  ya  expuestas,  para  excluir  al  Capítulo 
de  la  participación  de  los  emolumentos  del  sello  sede  vacante,  aduce  otras 
muchas  para  excluir  al  Vicario  Capitular,  no  sólo  de  esos  emolumentos, 
sino  también  de  lt)S  del  ejercicio  de  la  jurisdicción,  y  demostrar  por  consi- 
guiente, que  se  han  de  reservar  unos  y  otros  al  Obispo  sucesor.  Aduce  para 
ello  un  texto  de  las  Decretales,  varias  resoluciones  de  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio  y  la  doctrina  de  algunos  autores. 

Es  regla  antigua,  dice,  muchas  veces  confirmada  por  las  Decretales, 
que  los  frutos  de  los  beneficios  vacantes  se  han  de  emplear  en  utilidad  de 
los  mismos,  y  reservarse  fielmente  á  los  futuros  sucesores;  especialmente 
Bonifacio  VIII  en  el  Capítulo  Quia  saepe  decretó  que  sede  vacante  los  Ca- 
pítulos, Conventos,  Colegios,  ni  persona  alguna  particular  de  los  mismos 
no  pudiesen  ocupar,  dividir  entre  sí,  etc.,  los  bienes  dejados  por  los  Prela- 
dos, ó  que  proviniesen  en  el  tiempo  de  la  vacante.  Y  habiendo  ocurrido  la 
duda  de  si  esta  disposición  de  Bonifacio  VIII  comprendía  también  los 
emolumentos  eventuales  provinentes  de  la  jurisdicción,  del  sello  y  de  otras 
causas,  Clemente  V,  en  el  Capítulo  Statutam  declaró  que  aquella  disposi- 
ción tenía  también  lugar  en  todo  emolumento  que  proviniese  de  la  juris- 
dicción y  del  sello,  ó  de  cualquiera  otra  causa.  Y  según  esta  regla  del  dere- 
cho común,  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  respondió  muchas 
veces,  «que  los  citados  emolumentos  provinentes  en  tiempo  de  la  vacante 
de  la  Silla  episcopal,  no  pertenecían  ni  al  Capítulo,  ni  al  Vicario  Capitular, 
sino  que  se  debían  reservar  al  futuro  sucesor,  si  hubiesen  pertenecido  al 
Obispo  sede  plena;  principalmente  in  Agrigentin  é  in  Cephaluden,  17  de 
Noviembre  de  1594:  in  causa  Nullius,  11  de  Julio  de  1616,  in  Osiunen, 
28  de  Julio  de  1708,  in  Goana,  6  de  Marzo  de  1847  y  otras:  así  que  mu- 
chos autores  sostienen  esta  doctrina. 

Pero  á  todo  esto  se  ha  de  decir  qne  con  mucha  razón  esos  autores 
advierten  que  las  mencionadas  disposiciones  y  declaraciones,  á  lo  más  se 
han  de  entender  de  aquellos  emolumentos  que  provienen  directamente  de 
la  jurisdicción  y  del  sello,  de  ninguna  manera  de  aquellos  que  provienen 
por  causa  de  la  persona  que  ejerce  la  jurisdicción;  de  aquí  es  que  los  emo- 
lumentos que  sBde  plena  percibió  el  Vicario  general  (ó  Provisor)  del 
Obispo,  deben  ceder  en  favor  del  Vicario  Capitular,  y  los  que  percibía  el 
mismo  Obispo  en  la  Secretaria  de  Cámara,  deben  reservarse  al  Obispo 
sucesor.  Y  esta  interpretación  cuadra  perfectamente  á  la  Clementina  Statu- 
tam y  á  las  declaraciones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio.  Por- 
que la  citada  decretal  declaró  que  se  debe  reservar  á  los  futuros  sucesores 
todo  emolumento  que  perteneciese  á  los  Prelados  sede  plena.  La  Sagrada 
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Congregación  del  Concilio,  en  la  citada  causa  Agrigentin,  dice  igualmente 
que  los  emolumentos  de  que  se  trata  deben  reservarse  al  futuro  sucesor» 
si  hubiesen  pertenecido  al  Obispo  no  estando  vacante  la  Silla;  y  en  la  causa 
de  Goa  de  6  de  Marzo  de  1847  definió  lo  mismo:  «Los  emolumentos  que 
sede  plena  pertenecían  al  Vicario  general,  sede  vacante  pertenecen  al  Vi" 
cario  Capitular;  pero  aquellos  que  al  Arzobispo,  al  Arzobispo  sucesor...» 

Y  conviene  tener  todo  esto  muy  presente  para  explicar  y  justificar  la 
admiración  y  la  queja  del  Capítulo  de  Gerona  cuando  vio  que  el  Obispo 
con  mal  disimulada  intención  extendió  la  duda  no  sólo  á  los  emolumentos 
del  sello,  de  los  cuales  solamente  se  disputaba  entre  el  Capítulo  y  el  Vica- 
rio Capitular;  ó  sea,  los  que  sede  plena  se  percibían  por  el  Obispo  en  Ja 
Secretaría  de  Cámara,  sino  en  general  á  todos  los  percibidos  por  la  juris- 
dicción y  por  el  sello;  ó  sea  en  la  Vicaría  y  en  la  Secretaría  de  Cámara  en 
la  vacante  del  limo.  Sr.  Sivilla;  porque  de  ese  modo  comprendía  también 
los  emolumentos  que  se  perciben  sede  plena  por  los  negocios  contencio- 
sos y  otras  causas  de  diferentes  clases,  llamadas  v\x\g2Lrmente  parte  judicial 
y  de  expedientes,  en  la  Vicaría  por  el  Vicario  general  y  sus  oficiales,  y  que 
el  Capítulo  declaraba  que  pertenecían  sede  vacante  al  Vicario  Capitular, 
además  del  salario  de  125  liras  mensuales  que  le  había  asignado,  y  con  lo 
cual  le  compensaba  los  emolumentos  del  sello. 

Además,  esas  leyes  de  las  Decretales  y  las  resoluciones  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  como  es  evidente,  no  pueden  aplicarse  á  aque- 
llos lugares  en  que  por  la  Santa  Sede  hay  establecida  otra  disciplina  parti- 
cular: así  que  también  hacen  notar  los  autores  que  esos  emolumentos 
eventuales  sede  vacante  en  las  diócesis  donde  están  en  vigor  los  derechos' 
de  la  Cámara  Apostólica,  no  se  han  de  reservar  á  los  Obispos  sucesores 
sino  que  han  de  ser  percibidos  por  los  ministros  de  la  misma  Cámara. 

Ahora  bien,  en  cuanto  á  las  diócesis  de  España,  como  ya  hemos  visto, 
desde  el  siglo  xvi  hasta  mediados  del  xvni,  estuvieron  en  vigor  en  todos 
los  reinos  de  España  los  derechos  de  la  Cámara  Apostólica  para  las  sillas 
episcopales  vacantes.  A  mediados  del  siglo  xvni  por  el  Concordato  de  1753, 
la  Santa  Sede  renunció  á  esos  derechos  en  favor  del  Rey  Católico  de  Espa- 
ña, concediéndole  que  los  espolias  y  todos  los  frutos  y  emolumentos  de 
las  iglesias  episcopales  vacantes  fueran  exigidos  y  percibidos  por  los  Ecó- 
nomos y  Colectores  regios,  y  fuesen  empleados  en  usos  piadosos  según  los 
sagrados  cánones:  legislación  que  rigió  hasta  el  Concordato  de  1851  en 
que  por  el  art.  12  fué  suprimida  la  Colectoría  general  que  se  llamaba  de 
espolias,  vacantes  y  anatas,  y  se  estableció  en  el  art.  37  que  la  parte  de 
los  frutos  correspondientes  á  la  Silla  episcopal  sede  vacante,  que  debe  pa- 
gar el  Gobierno,  deducidos  algunos  gastos  que  allí  señala,  había  de  ser 
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distribuida  por  iguales  partes  entre  el  Seminario  Conciliar  y  el  futuro  Pre- 
lado; sin  determinar  nada  acerca  de  los  emolumentos  eventuales,  sede  va- 
cante, de  la  jurisdicción,  del  sello  ú  otros  títulos. 

De  aquí  deduce  el  Obispo  de  Gerona  que  ahora  en  España,  según  el 
derecho  común  de  las  Decretales,  esos  emolumentos  deben  reservarse  á 
los  Obispos  sucesores:  deducción  que  parecería  muy  lógica  si  no  hubiera 
que  atenerse  á  la  práctica  general  de  toda  España  contraria  á  ella,  según  la 
cual  se  reserva  á  los  Obispos  sucesores  sólo  la  mitad  de  la  asignación  del 
gobierno,  sede  vacante,  y  no  completo,  y  todos  los  emolumentos  eventua- 
les son  percibidos  por  el  Vicario  Capitular:  no  sólo  los  que  sede  plena 
competen  al  Vicario  general,  sino  también  los  que  pertenecen  al  Obispo  y 
se  perciben  en  la  Secretaría  de  Cámara. 

Y  esta  práctica  general  en  toda  España,  aunque  difiere  algo  del  derecho 
común  establecido  en  las  Decretales,  puede  en  rigor  considerarse  como 
una  interpretación  práctica  del  referido  art.  37  del  Concordato  de  1851: 
práctica  que  se  observó  también  en  Gerona  en  las  vacantes  ocurridas  des- 
pués del  1851,  en  cuanto  á  la  exclusión  del  Obispo  sucesor  de  la  participa- 
ción de  los  emolumentos  eventuales;  aunque  no  se  observó  en  cuanto  á  la 
entrega  de  todos  los  emolumentos  al  Vicario  Capitular:  pero  como  ya  he- 
mos visto,  en  dos  vacantes,  que  duraron  dos  años,  la  parte  correspondien- 
te al  sello  fué  percibida  por  el  Capítulo;  y  la  misma  práctica,  dice  el  Capí- 
tulo, se  observa  en  las  diócesis  de  Tarragona,  Solsona  y  Barbastro;  aunque 
no  dice  por  qué  título  especial  se  observa  en  éstas  esa  práctica  contraria  á 
la  general  de  toda  España,  y  que  por  ella  puede  llamarse  ya  derecho  co- 
mún. Pero  sea  lo  que  quiera  del  título  por  el  cual  la  observan  en  las  cita- 
das diócesis,  en  cuanto  á  la  de  Gerona  consta  que  es  por  un  título  falso,  y 
un  error  jurídico,  y  por  lo  mismo  hay  más  razón  para  que  á  ella  se  apli- 
que y  extienda  la  práctica  general  de  España  en  favor  del  Vicario  Capitular. 

En  confirmación  de  esta  práctica  se  han  de  tener  muy  presentes  las  úl- 
timas palabras  de  la  Clementina  Statutum,  las  cuales  debilitan  mucho, 
sino  del  todo,  el  argumento  del  Obispo.  El  Capítulo  Statutum,  después  de 
decir  «que  los  emolumentos  provinentes  sede  vacante  de  la  jurisdicción 
del  sello,  ó  por  cualquier  otra  causa,  no  pertenecían  ni  al  Capítulo,  ni  al 
Vicario  Capitular,  sino  que  debían  reservarse  fielmente  al  futuro  sucesor, 
si  hubiesen  pertenecido  al  Obispo  sede  plena*,  añade:  «Ita  tamen,  quod 
in  istis  et  similibus,  rationales  dedacaniur  expensae»,  de  cuyas  palabras, 
todos  los  autores  deducen  y  afirman  que  el  Vicario  Capitular,  si  por  otra 
parte  no  tiene  salario,  puede,  en  virtud  de  la  misma  Clementina,  recibir 
una  cuota  conveniente  de  los  mismos  emolumentos  que  provienen  de  la 
jurisdicción,  del  sello,  ó  de  otras  causas,  y  que  se  habían  de  reservar  al 


REVISTA  CANÓNICA  57 

Obispo  sucesor.  Y  este  derecho  del  Vicario  Capitular  se  reconoce  absoluta- 
mente también  en  las  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio. Así,  en  la  citada  Agrigentin,  de  17  de  Noviembre  de  1594,  después  de 
declarar  que  los  emolumentos  de  que  se  trata  se  han  de  reservar  al  futuro 
sucesor,  añade:  «Ex  his  tamen  deducendum  est  rationale  salarium  Wicaño 
constituendum  et  persolvendum».  Y  nota  D'Angelis  que  esa  misma  fué  la 
mente  de  la  S.  Congregación  in  Ventimillien,  de  14  de  Octubre  de  1602, 
in  Goana  de  6  de  Marzo  de  1847,  y  por  último,  in  Mexicana  de  14  de  Fe- 
brero de  1857.  Y  al  señalar  los  autores  la  cantidad  que  constituye  la  cuota 
conveniente  de  los  emolumentos  que  ha  de  recibir  el  Vicario  Capitular, 
dicen  que  aquellos  emolumentos  que  por  razón  del  oficio  se  debían  al  Vi- 
cario general,  deben  ceder  sede  vacante  en  favor  del  Vicario  Capitular:  y 
por  consiguiente,  suponen  que  de  esos  emolumentos  resulta  el  salario  del 
mismo  Vicario  Capitular:  y  esto  es  lo  que  se  resolvió  en  la  causa  antes 
citada.  Aunque  se  ha  de  notar  que  en  esta  causa  los  referidos  emolumen- 
tos no  se  pueden  considerar  como  salario  ó  cuota,  conveniente  del  Vicario 
Capitular,  porque,  como  consta  de  la  misma  causa,  se  le  pagaba  del  Erario 
regio  un  salario  racional.  También  en  la  Agrigentina  se  determina  que  se 
ha  de  señalar  al  Vicario  Capitular  un  salario  racional  de  lo  perteneciente  al 
Obispo  sede  plena.  Por  lo  que  parece  que  no  basta  que  el  tal  salario  se 
constituya  solamente  de  aquello  que  se  debía  al  Vicario  general.  Y  con 
esto  está  conforme  lo  que  practicaba  el  mismo  Capítulo  de  Gerona,  que  á 
pesar  de  pretender  el  derecho  de  percibir  los  emolumentos  del  sello,  que 
sede  plena  pertenecían  al  Obispo,  sin  embargo,  de  esos  mismos  emolu- 
mentos, ó  del  acervo  común,  asignó  al  Vicario  Capitular  125  liras  men- 
suales de  salario  fijo,  además  de  los  que  percibía  por  el  ejercicio  de  la  ju- 
risdicción, ó  que  pertenecían  al  Vicario  general  sede  plena. 

Aparece,  pues,  de  todo  lo  dicho  que  no  se  puede  establecer  una  norma 
para  todos  los  lugares  al  determinar  la  cuota  ó  salario  que  se  ha  de  dar  al 
Vicario  Capitular;  por  lo  que  D'Angelis  concluye:  «que  se  ha  de  determi- 
nar según  las  costumbres  de  las  diversas  diócesis,  excepto  en  aquellas  re- 
giones en  que  el  Vicario  Capitular  recibe  del  Erario  civil  el  conveniente 
estipendio».  Ahora  bien,  en  España  los  Vicarios  Capitulares  no  reciben 
por  razón  de  su  cargo  estipendio  alguno  del  Gobierno,  ni  de  otro,  sino 
que  por  la  práctica  general  perciben  todos  los  emolumentos  que  provienen 
de  la  jurisdicción,  del  sello  y  de  otras  causas;  esto  es,  no  sólo  los  que  per- 
cibe el  Vicario  general,  sino  los  que  percibe  el  Obispo  sede  plena,  por 
consiguiente,  esta  práctica  general  debe  considerarse  como  la  determina- 
ción práctica  del  salario  que  según  derecho  se  ha  de  dar  á  los  Vicarios 
Capitulares. 
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Dos  objeciones,  aunque  de  fácil  solución,  pueden  oponerse  y  se  opo- 
nen á  favor  del  Obispo:  1.^  Que  esta  práctica  de  España  es  una  costumbre 
contra  legem,  porque  no  se  contiene  en  el  Concordato  ni  en  ninguna  dis- 
posición especial  para  España,  y  se  opone  á  lo  prescrito  por  la  Clementi- 
na  Staiuíum  y  á  las  decisiones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio: 
porque  ninguna  costumbre,  aun  inmemorial,  puede  derogar  la  ley  estable- 
cida en  los  citados  derechos,  de  lo  cual  no  se  da  excepción  sino  por  pri- 
vilegios apostólicos,  como  consta  principalmente  por  las  respuestas  de  la 
S.  Congregación  del  Concilio  que  en  la  causa  de  Elna  de  28  de  Marzo 
de  1648  respondió  á  la  duda  4.*:  «El  Vicario  Capitular  nada  puede  perci- 
bir aun  por  el  sello,  no  obstando  la  costumbre  inmemorial*.  En  la  de  Goa 
antes  citada,  respondió:  «Los  emolumentos  que  sede  plena  pertenecían  al 
Vicario  general,  sede  vacante  competen  al  Vicario  Capitular,  pero  los  que 
pertenecían  al  Arzobispo,  se  han  de  reservar  al  Arzobispo  sucesor,  no  ha- 
biendo privilegio  apostólico;  no  obstando  costumbre  contraria  aun  inme- 
morial». 

La  segunda  objeción  es  que  en  la  tantas  veces  citada  Clementina  se 
dispone  que  los  mencionados  emolumentos  deben  reservarse  á  Ins  futuros 
Obispos  consuetudine  qualibci  contraria  non  obstante»;  y  esta  cláusula 
derogatoria  no  sólo  quita  y  prohibe  las  costumbres  contrarias  existentes 
cuando  se  dio  la  ley,  sino  también  prohibe  que  se  introduzcan  nuevas  cos- 
tumbres contra  aquella  ley. 

Pero  en  cuanto  á  la  primera  objeción,  no  es  exacto  que  la  costumbre 
inmemorial  no  puede  derogar  á  la  Clementina  Statutam;  porque  siempre, 
y  por  todos  los  autores,  ha  sido  reconocida  una  gran  fuerza  derogatoria  á 
la  costumbre  inmemorial;  por  lo  que  la  llaman  privilegiada...  Así  que  el 
Cardenal  de  Luca  dice  expresamente:  «En  algunas  iglesias  se  introdujo  la 
costumbre  de  que  el  Capítulo  sede  vacante  se  aplicó  i  sí  los  frutos  de  la 
mesa  episcopal,  lo  cual  no  puede  hacerse  no  siendo  por  expreso  indulto 
Pontificio,  ó  por  el  implícito  que  puede  alegarse  en  virtud  de  una  costum- 
bre inmemorial  bien  probada».  Y  no  obstan  las  dos  citadas  decisiones  de 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  porque  la  de  Elna  no  pertenece  á 
esta  materia;  en  ella  se  preguntaba:  «si  el  Vicario  Capitular  y  sus  oficiales 
podían  exigir  derechos  por  los  documentos  hechos  en  algunos  negocios 
determinados,  que  allí  se  expresan»;  y  especialmente  se  propuso  la  du- 
da 4.*:  <-Si  puede  el  Vicario  Capitular  percibir  algo  por  las  letras  dimiso- 
riales  ó  testimoniales,  aun  por  razón  del  sello,  ó  por  otra  causa».  Y  res- 
pondió: «El  Vicario  Capitular  no  puede  recibir  nada,  aun  por  el  sello;  no 
obstando  la  práctica  inmemorial:  el  Notario,  si  no  tiene  salario  ó  estipen- 
dio por  el  oficio  que  ejerce,  puede  recibir  la  décima  parte  de  un  escudo  de 
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oro;  pero  de  tal  manera,  que  ni  directa  ni  indirectamente  llegue  nada  al 
Vicario  Capitular». 

En  cuanto  á  la  de  Qoa,  basta  decir  que  el  Vicario  Capitular  recibía  del 
Erario  público  un  salario  racional;  así  que  no  parecía  justo  que  además 
de  este  salario,  y  de  los  emolumentos  inciertos  que  sede  plena  pertenecían 
al  Vicario  general,  recibiese  los  que  pertenecían  al  Arzobispo. 

Y  no  sólo  la  costumbre  y  prescripción  inmemorial,  sino  también  la 
cuadragenaria  puede  sostenerse  contra  la  ley  Clementina;  porque  según 
todos  los  autores,  la  costumbre  cuadragenaria,  siempre  que  tenga  las  de- 
más condiciones  de  costumbre  legítima,  puede  derogar  cualquiera  ley  ecle- 
siástica, si  no  obsta  alguna  cosa:  é  igualmente  dicen  que  por  la  observan- 
cia legítima  cuadragenaria  se  prescriben  todos  los  derechos  eclesiásticos 
hasta  los  episcopales;  y  citan  en  confirmación  de  ello  muchos  textos  de  las 
Decretales.  Y  en  la  presente  cuestión,  que  vale  la  costumbre  posterior  con- 
traria á  las  leyes  de  las  Decretales,  lo  enseña  la  misma  Glosa,  Rienfestuel, 
Pirhing  y  otros  muchos  autores. 

En  cuanto  á  la  segunda  objeción,  la  doctrina  común  y  corriente  entre 
los  autores  es  que  la  cláusula  de  la  Clementina  :  «Consuetudine  qualibet 
contraria  non  obstante»,  sólo  tiene  fuerza  derogatoria  para  las  costumbres 
precedentes  y  existentes,  de  ningún  modo  para  las  futuras.  Así  lo  enseñan 
expresamente  Reinfestuel,  Pirhing  y,  por  último,  Santi  que  dice  en  el  li- 
bro 1.°  de  las  Decretales,  tít.  4°,  núm.  10:  «Se  ha  de  notar  que  el  Concilio 
de  Trento  y  sagrados  cánones  más  de  una  vez  suelen  reprobar  las  costum- 
bres bajo  esta  fórmula:  «non  obstante  quacumque  consuetudine  in  contra- 
rium.»  Pero  esta  fórmula  sólo  afecta  é  irrita  las  costumbres  preexistentes  y 
actuales,  no  las  futuras,  si  algunas  se  introducen.  Por  esta  fórmula  sólo 
manifiesta  el  legislador  su  voluntad  de  que  se  observe  su  ley,  é  intenta  efi- 
cazmente evitar  los  obstáculos  que  haya  para  que  no  se  cumpla:  sólo  quie- 
re dar  la  ley  para  lo  futuro.  Ahora  bien,  contra  la  ley  puede  introducirse 
una  costumbre».  Y  la  razón  es,  dice  Santi  Leitner  en  el  lugar  citado,  nú- 
mero 12,  «por  qué  las  leyes  humanas,  aun  sabiamente  hechas,  siempre  son 
de  tal  condición  que  pueden  y  aun  deben  mudarse,  mudadas  las  circuns- 
tancias de  los  tiempos.  Por  lo  que  hasta  las  mismas  razones  que  indujeron 
al  legislador  á  poner  las  cláusulas  prohibitivas  de  las  costumbres  contra- 
rias, cambiadas  las  circunstancias,  pueden  cesar  de  tal  manera,  que  pue- 
dan prevalecer  legítimamente  esas  costumbres». 

Esto  supuesto,  si  la  costumbre  general  quedesde  el  Concordato  de  1851 
y  por  consiguiente,  más  que  sexagenaria,  que  está  en  vigor  en  España 
reúne  las  demás  condiciones  para  la  legítima  costumbre  y  prescripción,  se 
ha  de  decir  que  prevalece  sobre  la  cláusula  derogatoria  de  la  Clementina 
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Stataium  y  de  las  decisiones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio, 
teniendo  fuerza  de  obligar  en  todas  las  diócesis  de  España  que  no  tengan 
algún  privilegio  apostólico.  Ahora  bien,  es  cierto,  es  evidente  que  la  cos- 
tumbre de  reservarse  el  Vicario  Capitular  todos  los  emolumentos  que  co- 
rrespondían al  Obispo  sede  plena,  esto  es,  los  de  jurisdicción  y  sello,  que 
percibía  por  medio  del  Secretario  de  Cámara  y  del  Vicario  general  (ó  Pro- 
visor), reúne  todas  las  condiciones  de  verdadera  y  legítima  costumbre,  es- 
pecialmente el  de  ser  justa  y  racional,  porque  todos  esos  emolumentos  son 
debidos  á  título  de  jurisdicción,  y  por  consiguiente  deben  pertenecer  á 
aquel  que  la  ejerce,  que  sede  vacante  es  el  Vicario  Capitular,  y  por  lo  mis- 
mo á  él  deben  darse,  y  no  reservarse  al  futuro  Obispo  que  todavía  no  lo 
es,  ni  ejerce  la  jurisdición.  Además,  estos  emolumentos  son  puramente 
personales,  y  provienen  del  trabajo,  y  por  lo  mismo  deben  ceder  en  favor 
del  que  le  pone  despachando  los  negocios  y  expidiendo  los  documentos, 
que  es  el  Vicario  Capitular.  Y  aun  podía  muy  bien  aplicarse  á  los  Vicarios 
Capitulares  de  España  la  excepción  contenida  en  el  mismo  Capítulo  Sta- 
tutum  :  «Sin  embargo,  no  queremos  que  la  presente  Constitución  se  ex- 
tienda á  las  personas  particulares,  á  las  que  por  razón  de  las  dignidades 
que  obtienen  se  devuelve  sede  vacante  la  jurisdicción  con  sus  emolumen- 
tos por  costumbre,  por  privilegio  ú  otro  derecho  especial>.  Además,  sien- 
do esta  costumbre  una  práctica  general  y  constante  en  toda  España,  tiene 
mucha  más  fuerza  que  si  fuera  una  costumbre  particular  de  alguna  iglesia; 
lo  que  se  ha  de  tener  muy  en  cuenta,  porque  las  costumbres  que  se  re- 
prueban  en  la  Clementina  y  en  las  decisiones  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  más  bien  parecen  ser  costumbres  particulares  de  algu- 
nas iglesias. 

Por  otra  parte,  no  se  causa  gran  perjuicio  á  los  Obispos  sucesores  con 
que  no  se  les  reserve  ningún  emolumento  adventicio  sede  vacante,  ó  por 
lo  menos  ya  están  bien  compensados,  porque  reciben  la  mitad  de  la  asig- 
nación del  Gobierno  en  la  vacante,  y  además  no  tienen  que  pagar  nada  al 
entrar  en  posesión  del  Obispado  por  razón  de  anatas  ni  otros  gastos,  to- 
dos los  cuales  sufraga  el  Gobierno  según  el  art.  31  del  Concordato  que 
dice:  «Estas  dotaciones  (las  señaladas  á  cada  Obispo)  no  sufrirán  descuento 
alguno  ni  por  razón  del  coste  de  las  Bulas,  que  sufragará  el  Gobierno,  ni 
por  los  demás  gastos  que  por  éstas  puedan  ocurrir  en  España»;  lo  cual 
está  conforme  con  lo  que  se  dice  en  el  art.  37:  cdebiendo  por  tanto  cesar 
todo  otro  descuento  que  por  cualquier  concepto,  uso,  disposición  ó  privi- 
legio se  hiciese  antes». 

Por  último,  debe  notarse  que  aunque  esta  costumbre  y  práctica  de  la 
Iglesia  de  España  no  esté  del  todo  conforme  con  la  Clementina  Statutum, 
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sin  embargo,  en  sí  más  se  ha  de  llamar  iuxta  legem  que  contra  legem; 
porque,  como  dijimos,  esta  aplicación  práctica  de  las  últimas  palabras  de 
aquella  ley:  «ita  tamen,  quod  in  istis  et  similibus  ratianales  deducá ntur  ex- 
pensae»,  y  estas  expensas  racionales  son  el  salario  que  se  debe  asignar  al 
Vicario  Capitular  donde  no  le  tenga  por  el  Gobierno,  ó  por  otro  concepto, 
como  sucede  en  España.  Mucho  menos  es  contra  la  ley  concordada  de  Es- 
paña, de  la  que  es  la  inmediata  y  racional  interpretación  y  aplicación  prác- 
tica; porque  no  diciendo  en  el  art.  37  que  se  reserva  á  favor  de  los  Obispos 
más  que  la  mitad  de  la  renta  devengada  en  la  vacante,  sin  hacer  mención 
de  los  emolumentos  de  jurisdicción  y  sello,  parece  qne  estaba  indicado 
que  éstos  no  debían  reservarse  al  Obispo  sucesor,  sino  al  que  por  su  tra- 
bajo gana  los  emolumentos,  no  estando  compensado  ese  trabajo  por  otro 
medio;  y  este  es  el  Vicario  Capitular;  el  cual,  por  delegación  y  nombramien^ 
to  del  Capítulo  ejerce  sede  vacante  toda  la  jurisdicción  ordinaria  que  en  la 
diócesis  tenía  el  Obispo,  y  que  según  los  cánones  pasa  al  Cabildo  Catedral 
en  el  acto  de  morir  el  Obispo.  Así  que  la  disciplina  establecida  en  España 
en  virtud  del  referido  art.  37  del  Concordato,  apenas  se  diferencia  de  la 
disciplina  general  de  la  Iglesia;  y  por  consiguiente,  esa  práctica,  esa  cos- 
tumbre es  justa  y  legítima;  y  como  por  otra  parte  es  más  que  sexagenaria, 
tiene  fuerza  para  derogar  las  leyes  anteriores,  aunque  fueran  contrarias, 
mucho  más  no  siéndolo.  Así  que  prescindiendo  de  todo  lo  demás  que  en 
el  proceso  de  la  presente  causa  se  ha  dicho  en  contra  de  las  pretensiones 
del  Capítulo  y  del  Obispo  de  Gerona,  sólo  por  este  título  competen  evi- 
dentemente al  Vicario  Capitular  todos  los  emolumentos  de  jurisdicción  y 
de  sello  sede  vacante,  como  con  mucha  razón  y  justicia  ha  resuelto  y  sen- 
tenciado la  Sagrada  Rota. 

P.  Cipriano  Arribas. 

o.  S.  A, 
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Sanctus  Alphonsus  M.  de  Ligorio,  doctor  Eccíesiae.-Praxís  confessarii  ad  be 
ne  excipiendas  confessiones.  Editio  nova  cum  antiquis  editionibus  et  itá- 
lico textu  collata  in  singulis  auctorum  allegotienibus  recognita  notisque 
critisis  et  commentariis  ilustrata  cura  et  studio  P.  Gabriel  M.  Blanc,  C. 
SS.  R.;  opus  decerptum  ex  editione  crítica  Theologiae  Moralis  S.  Alphonsi 
M.  de  Ligorio  á  P.  Leonardo  Gaudé  curata.— Romae,  Typis  polyglotis  Va- 
ticanis.  1912.— Un  tomo  en  8."  prolongado  de  xii-362  páginas. — Precio:  pe- 
setas 2,50. 

Conocida  es  de  todos  los  sacerdotes,  y  especialmente  de  los  confeso- 
res, la  útilísima  obrita  de,  S.  Alfonso  titulada  Practica  del  Confesor;  así 
que  nada  hay  que  decir  para  recomendarla,  porque  se  recomienda  por  sí 
misma,  y  sobre  todo  por  el  nombre  del  Santo  Autor.  Pero  ha  sucedido 
con  ella,  aunque  en  menor  proporción,  lo  que  con  la  Teología  moral,  que 
con  el  tiempo  y  las  muchas  ediciones  que  en  varias  lenguas  se  han  hecho, 
se  han  ido  introduciendo  muchas  incorrecciones  y  aun  errores;  así  que  los 
continuadores  de  la  edición  Típica  de  la  Teología  moral,  empezada  y  casi 
concluida  por  el  malogrado  P.  Gaudé,  para  cumplir  fielmente  el  encargo 
expreso  de  su  Santo  Fundador:  «de  que  en  todas  las  ediciones  de  su  Teo- 
logía moral  se  pusiese  por  apéndice  el  tratadito  Praxis  confessarii,  como 
complemento  de  ella»,  creyeron  muy  conveniente  publicarla  en  el  cuarto 
tomo  de  la  misma  edición,  como  pensaba  hacerlo  el  P.  Gaudé.  Para  ello 
siguieron  las  mismas  reglas  que  él  se  propuso  para  hacer  la  edición  típi- 
ca; adoptaron  en  primer  lugar  el  texto  de  la  novena  edición  de  la  teología 
aprobado  por  la  Santa  Sede,  y  donde  encontraron  que  se  había  introduci- 
do algún  error,  le  corrigieron,  cotejando  para  ello  cuidadosamente  las  pri- 
meras ediciones  corregidas  por  el  mismo  Santo  Doctor,  lo  mismo  las  lati- 
nas que  la  italiana,  y  especialmente  ésta  que  fué  la  primitiva,  poniendo  en 
notas  ad  calcem  las  variantes  que  hallaron  en  la  lectura.  Y  como  S.  Alfon- 
so escribió  en  italiano  su  tratadito,  y  encomendó  en  gran  parte  á  otros  su 
versión  latina,  ésta  salió  muy  defectuosa  y  errónea,  así»que  la  han  corregi- 
do y  enmendado  según  el  texto  primitivo,  empezando  por  determinar  la 
fecha  fija  en  que  la  escribió,  que  todos  los  autores  erróneamente  señalan 
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la  de  1748,  engañados  por  una  carta  que  el  Santo  escribió  á  un  Padre  je- 
suíta (cuyo  nombre  no  consta)  al  mandarle  un  ejemplar  de  la  obra,  y  dicen 
ó  suponen  que  llevaba  la  fecha  de  1748.  Pero  los  continuadores  del  Padre 
Gaudé,  bien  depurado  el  asunto,  demuestran  evidentemente  que  no  fué  ni 
pudo  ser  esa,  sino  e!  1758;  la  prueba  clara  y  sencilla  es  que  la  escribió  el 
año  1755,  no  pudo  mandarla  el  1748.  Y  explican  el  error  diciendo  que  el 
Santo,  por  los  manuscritos  que  se  conservan  suyos,  escribía  el  4  casi  lo 
mismo  que  el  5,  y  los  impresores  pusieron  1748  por  1758,  fecha  que  con- 
cuerda mejor  que  la  primera  con  otras  de  cartas  que  el  Santo  escribió  al 
publicar  la  primera  edición. 

Finalmente,  siguiendo  las  mismas  reglas  que  el  P.  Gaudé,  han  revisado 
y  corregido  con  diligente  esmero  en  el  texto  y  en  notas  todas  las  citas  que 
el  mismo  Santo  Doctor  y  otros  autores  hacen  en  esta  obrita  de  la  Teología 
moral,  concordándolas  entre  sí. 

Lo  mismo  que  en  la  Teología  había  hecho  el  P.  Gaudé,  han  puesto  no- 
tas marginales  al  frente  dfe  cada  párrafo,  que  en  pocas  palabras  indican  el 
contenido  y  la  doctrina  del  mismo;  con  lo  cual  se  evita  el  leerle  todo  y  fa- 
cilita mucho  la  lectura  y  el  repaso  de  la  obra. 

De  esta  edición  típica  hecha  por  los  continuadores  del  P.  Gaudé,  ha 
tomado  y  ediUido  aparte  el  P.  Gabriel  M.  Blanc  el  tratadito  Praxis  confes- 
sarii,  de  que  venimos  hablando,  tan  útil  y  provechosa  para  los  confesores; 
y  ahora  más  por  estar  perfeccionada,  exento  de  erratas  é  inexactitudes  co- 
metidas principalmente  en  las  versiones  latinas  y  por  consiguiente  en  las 
castellanas  hechas  por  ellas. 

Aplaudimos  de  veras  el  buen  pensamiento  del  editor  porque  facilita  la 
adquisición  y  lectura  de  tan  excelente  obrita,  lo  que  no  podía  hacerse  en 
la  obra  grande.  —  P.  Cipriano  Arribas. 


Excelencia  del  Sacerdocio  y  vocación  á  este  estado,  por  el  P.  Luis  Caprón, 
de  la  Congregación  del  Santísimo  Redentor.  —  Segunda  edición,  revisada. 
Friburgo  de  Brisgovia.  B.  Herder.  —  xxvii-424  págs.  en  8.°,  4,50  fr.  en  rús- 
tica, 5,50  encuadernado. 

En  dos  partes  divide  el  P.  Caprón  este  que  bien  podemos  llamar  libro 
de  oro  y  vademécum  de  cuantos  aspiran  á  la  excelsa  dignidad  del  sacerdo- 
cio y  aun  de  los  constituidos  en  ella.  Fn  la  primera  demuestra  la  grande 
dignidad  de  que  reviste  al  hombre  el  carácter  sacerdotal,  pues  le  hace  igual 
en  cierto  modo  al  mismo  Dios,  la  santidad  que  requiere  este  estado,  el 
•premio  que  espera  á  los  que  dignamente  desempeñan  función  tan  sagrada 
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y  que  tanto  honor  proporciona  á  Jesucristo;  para  ello  extracta  y  recopila 
ordenadamente  la  doctrina  de  los  SS.  Padres  y  Doctores,  especialmente  la 
de  S.  Alfonso  M.  de  Ligorio  y  la  del  V.  P.  Antonio  de  Molina,  quien,  ya 
que  el  P.  Caprón  sólo  advierte  que  fué  cartujo,  diremos  nosotros  que  fué 
agustino  por  espacio  de  veinticinco  años,  y  si  bien  escribió  su  tan  excelen- 
te y  por  todos  los  escritores  de  su  tiempo  ponderado  Instrucción  de  Sacer- 
dotes después  de  abrazar  la  Religión  Cartuja,  «fué,  como  advierte  el  cro- 
nista P.  Vidal,  con  la  doctrina  que  aprendió  en  la  Religión  Agustiniana, 
aunque  bien  pudiera  aprender  letras  y  virtud  en  la  Orden  Cartuja,  si  antes 
no  hubiera  aprendido  en  nuestra  Religión>.  Trata  en  la  segunda  parte  el 
P.  Caprón  de  la  vocación  al  sacerdocio,  y  en  ella,  aunque  ateniéndose  á 
las  enseñanzas  de  los  SS.  Padres  Directores  de  Seminarios,  etc.,  nos  deja 
entrever  el  autor  su  recto  criterio,  sana  doctrina  y  conocimiento  del  asun- 
to, ya  juzgando  las  señales  de  la  verdadera  y  falsa  vocación,  la  manera  y 
deber  de  estudiarla  y  de  seguirla  y  apuntando  con  exactitud  y  franqueza 
los  irreparables  daños  que  de  ordenarse  sin  vocación  se  siguen  á  los  des- 
graciados que  tal  hacen.  Indudablemente  está  llamado  á  hacer  mucho  bien 
el  libro  del  P.  Caprón  entre  los  sacerdotes  que  en  él  aprenderán  á  amar 
más  y  más  su  altísima  dignidad,  entre  los  Superiores  encargados  de  la  edu- 
cación de  los  jóvenes  llamados  al  sacerdocio  y  entre  los  mismos  aspirantes 
á  este  estado,  que  en  él  se  verán  retratados,  tendrán  un  guía  seguro  y  fiel 
que  les  enseñará  la  verdad  ó  ficción  de  su  llamamiento,  les  allanará  los  es- 
collos y  les  servirá  de  firme  apoyo  en  sus  dudas  y  vacilaciones,""  también 
servirá  de  despertador  de  muchas  vocaciones  cuyos  primeros  impulsos  se 
ahogan  en  el  tráfago  del  mundo.  El  estilo  en  que  está  escrito  el  libro  es 
limpio,  correcto  y  á  veces  elegante,  lo  que  le  hace  más  recomendable.  — 
D.P.deA. 


Meditaciones  sacerdotales  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  por  el  Presbítero 
Dr.  D.  Federico  Santamaría  Peña,  de  la  Unión  Apostólica,  Coadjutor  de  la 
Parroquia  del  Purísimo  Corazón  de  María  (Peñuelas),  con  un  prólogo  del 
limo.  Sr.  Dr.  D.  Enrique  Reig,  Auditor  del  Supremo  Tribunal  de  la  Rota  y 
Asistente  general  de  la  Unión  Apostólica  en  España.-  Madrid,  1911.  R.  Ve- 
lasco,  impresor.— 196  páginas  en  4.",  una  peseta,  rústica. 

«No  andamos  tan  medrados  en  literatura  ascética  que  no  debamos  re- 
cibir con  palmas  una  nueva  producción  en  este  ramo,  mayormente  si  esta 
nueva  producción  hace  reverdecer  nuestros  antiguos  lauros  en  este  género 
literario >.  Estas  palabras  del  sabio  prologuista,  que  sin  quitar  ni  poner 
ni  una  tilde  hacemos  nuestras,  dicen  cuanto  podríamos  nosotros  decir 
respecto  de  las  presentes  meditaciones.  Escritas  con  sencillez,  corrección  y 


BIBLIOGRAFÍA  65 

elegancia,  empapadas  en  unción  mística,  acomodadas  al  estado  sacerdotal 
y  á  las  necesidades  presentes,  no  dudamos  de  que  están  llamadas  á  produ- 
cir excelentes  resultados.  Sólo  una  observación  nos  permitiremos,  y  es  que 
algunos  de  los  asuntos  más  importantes  nos  parecen  muy  concisamente 
tratados,  y  bueno  sería  que  á  desarrollarlos  más  dedicara  algunas  medita- 
ciones ya  que  no  le  parezca  oportuno  alargar  demasiado  cada  una  de 
ellas.  — D.  P.deA. 


Fierre  Bouvier.-Notlon  traditionnelle  de  la  vocation  sacerdotale.  Letra  a 
un  Superieur  de  Grand  Seminaire.  — París.  P.  Lethielieux,  libraird-editeur, 
10,  Rué  Cassette.— Folleto  de  76  págs.,  un  franco. 

Con  abundante  y  sana  erudición  fija  el  autor  la  idea  que  en  el  curso  de 
los  tiempos  han  tenido  de  la  vocación  religiosa  los  moralistas  y  demás  es- 
critores eclesiásticos,  añadiendo  por  su  parte  explicaciones  y  advertencias 
claras  y  exactas  é  insinuando  ideas  felices  no  pocas  veces.  No  hemos  de 
pasar  en  silencio  que  toma  en  la  consideración  que  se  merecen  á  nuestros 
escritores  ascéticos  y  místicos  (y  por  ello  merece  nuestros  plácemes  el  au- 
tor), cosa  muy  de  notar  por  lo  desusada  entre  los  escritores  franceses;  sa- 
liendo á  veces  por  su  honra  en  pro  de  los  fueros  de  la  verdad  como  al 
restituir  al  P.  La  Puente  su  teoría  de  la  vocación  interior  contra  el  parecer 
de  varios  escritores  compatriotas  del  autor,  que  la  suponen  concebida  en 
Francia,  adonde  fué  importada  con  la  traducción  al  francés  del  libro  de 
nuestro  insigne  escritor  clásico.  —  D.  P.  de  A. 


Félix  Anizan,  prétre.  Qu'est-ce  done  que  le  Sacre  Coeur?  París.  Librairie  de 
P.  Lethielieux,  10,  Rué  Cassette.  (1910).  Un  tomo  en  8.»  alargado  de  128  pá- 
ginas. 

¿Cuál  es  el  objeto  de  la  verdadera  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús, y  qué  definición  le  conviene?  Responde  atinadamente  el  presbítero 
Anizán  á  estas  dos  preguntas  que  el  objeto  do  la  devoción  al  Corazón  de 
Jesús,  é  igualmente  su  definición,  comprende  dos  elementos;  el  primero, 
más  general  é  importante,  la  persona  del  Verbo  encarnado;  el  segundo, 
esencial  también,  pero  secundario,  el  corazón  real  de  carne,  como  símbolo 
del  amor.  Prueba  su  tesis  en  lo  afirmado  por  insignes  teólogos,  por  los 
documentos  de  la  Iglesia,  por  los  escritos  y  pensar  de  los  precursores  de 
esta  devoción,  rechazando  en  la  segunda  parte  con  mucho  acierto  y  no  es- 
caso caudal  de  erudición,  las  definiciones  incompletas  que  se  han  dado  en 
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este  punto.  Pondré  la  siguiente  afirmación  histórica  que  hallo  en  la  pági- 
na 43  por  ser  admitida  la  contraria  por  muchos  escritores  como  verdade- 
ra é  indiscutible.  «II  serait  historiquement  faux  et  pratiquement  funeste  de 
faire  commencer  á  la  bienhereuxe  Marguerite-Marie  l'histoire  de  la  devo- 
tion  au  Sacre  Coeur;  de  croire  que  touíe  l'origine  du  cuite  officiel  du  Sacre 
Coeur  est  á  Paray,  de  penser  que  la  Bienhereuse  soit  l'unique  modele  elle 
docteur  unique  de  cette  devotion...»  (Págs.  43-44).—/.  Zarco. 


El  convite  del  divino  amor,  por  José  Frassinetti,  Prior  de  Santa  Sabina  (Ge- 
nova). Traducción  del  italiano  por  José  Pérez  Hervás.— Eugenio  Subirana, 
editor.  Barcelona,  1911.  En  8.",  xvi-164  págs. 

Los  deseos  ardentísimos  del  Salvador  de  unirse  con  las  almas  por  me- 
dio de  la  Eucaristía,  las  disposiciones  que  para  llegarse  á  ella  se  exigen, 
los  bienes  incomparables  que  se  consiguen  por  la  comunión  frecuente  y 
diaria  en  la  vida  del  espíritu,  y  la  resolución  de  las  dificultades  y  excusas 
que  se  oponen  á  esta  práctica,  forman  este  libro,  Hoy  de  actualidad,  des- 
pués de  la  última  declaración  que  sobre  el  particular  ha  dado  la  Iglesia, 
con  cuya  doctrina  coincide  en  todo.  Esto  y  el  número  de  ediciones  publi- 
cadas desde  hace  treinta  años  que  fué  escrito,  constituyen  su  mayor  reco- 
mendación y  elogio.  — y.  Zarco. 


Santa  Clara  de  Asís,  por  el  P.  Leopoldo  de  Cherancé,  O.  M.  C.  Traducción 
del  francés  por  una  religiosa  Clarisa.  Barcelona,  E.  Subirana,  editor.  Im- 
prenta de  Francisco  J.  Alté  Alabert,  calle  de  los  Angeles,  22  y  24.  1911. 
233  páginas  en  8.° 

Siguiendo  paso  á  paso  las  huellas  del  primer  biógrafo  de  la  Santa,  To- 
más de  Celano,  está  escrita  esta  nueva  vida  de  Santa  Clara.  Como  dice  el 
autor  en  la  introducción:  «no  es  el  fin  de  esta  biografía  modelar  á  una  Santa 
Clara  desconocida,  ni  el  de  resolver  todos  los  problemas  históricos  que 
ofrece  su  vida,  ni  el  de  apreciar,  desde  el  punto  de  vista  de  la  crítica,  todos 
los  trabajos  que  á  la  misma  conciernen»,  sólo  se  propone:  «bosquejar  la 
fisonomía  moral  de  la  hija  de  los  Scefí,  y  colocar  de  nuevo  esta  gran  figura 
en  su  marco  natural».  No  cumple  mal  la  promesa  el  P.  Cherancé,  sólo  que 
nos  agradaría  más  si  no  se  sujetara  tanto  al  descarnado  dato  histórico,  ó 
mejor,  si  lo  revistiera  con  menos  rigidez;  porque  entendemos  que  las  vidas 
de  los  santos  deben  hablar  al  corazón  más  que  á  la  inteligencia,  cuando 
con  ellas  se  propone  el  escritor  inducirnos  con  su  ejemplo  á  practicar  las 


BIBLIOGRAFÍA  67 

virtudes.  Y  en  verdad  que  la  vida  de  Santa  Clara  se  presta  admirablemente 
para  esto,  y  al  P.  Cherancé  le  sobran  dotes  para  conseguirlo,  como  lo  tiene 
demostrado  en  otras  de  sus  obras.  Está  además  la  presente  traducción,  bien 
que  un  tanto  menos  brillante  por  algunos  descuidos  ligeros,  enriquecida 
en  lo  referente  á  España  con  numerosas  notas  en  las  que,  ó  bien  se  sale  por 
el  buen  nombre  de  nuestra  patria,  ó  se  completa  la  historia  de  la  segunda 
Orden  franciscana  por  lo  que  toca  á  nuestro  suelo,  ó  se  rectifican  errores 
históricos,  que  casi  siempre  hay  que  lamentar  en  los  escritores  franceses 
cuando  hablan  de  nuestras  cosas,  ó  de  su  historia  en  relación  con  la  nues- 
tra. —  D.P.deA. 


Las  hermanas  de  Fabiola.— Leyenda  histórica  de  las  heroínas  cristianas 
martirizadas  en  Cartago  á  principios  del  siglo  III.  Adaptada  al  castellano 
por  el  P.  Mariano  Lorenzo,  O.  S.  A.  Con  las  debidas  licencias.— Barcelona, 
Herederos  de  Juan  Gili,  editores.— Cortes,  581. 1911.— Un  tomo  en  8.»,  de 
211  páginas. 

Publicada,  hace  unos  años,  esta  leyenda  en  España  y  América,  apare- 
ció en  el  pasado,  formando  el  volumen,  de  bien  repleta  lectura,  que  anun- 
ciamos. Y  en  verdad  que,  tanto  el  P.  Mariano  Lorenzo,  como  los  editores, 
merecen  mil  plácemes  por  este  buen  acuerdo;  pues  el  libro,  á  más  de  alta- 
mente instructivo,  es  muy  á  propósito  para  fortalecer  el  espíritu  cristiano 
con  los  sublimes  ejemplos  de  los  mártires.  La  grandeza  de  alma  de  aque- 
llos primeros  fíeles  de  Cartago,  el  espíritu  recto,  austero  y  generoso  del 
gran  apologista  Tertuliano,  la  alegría  y  fortaleza  de  los  mártires  en  el  sa- 
crificio, al  par  que  el  envilecimiento  y  perversidad  de  los  sacerdotes  y  se- 
cuaces del  paganismo,  tan  decadente  ya  en  aquella  época,  son  cuadros  de 
mucho  interés  y  perfectamente  trazados.  La  forma  novelesca,  en  que  se  na- 
rran los  hechos  de  la  leyenda,  y  el  estilo  correcto  y  elegante,  con  que  se  ha 
adaptado  á  nuestro  idioma,  contribuyen  sobremanera  á  que  el  libro  se  lea 
con  verdadero  deleite.-  P.  F.  Sánchez. 


España  Eucaristica  {Tradiciones  eucaristicas  españolas),  por  el  R.  P.  Eustaquio 
Ugarte  de  Ercilla,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Madrid,  Imp.  del  Asilo  de 
Huérfanos  del  S.  C.  de  Jesús,  Juan  Bravo,  5,  teléfono  2.198.  1911.— Un  vo- 
lumen en  4.»  de  336  páginas  con  varias  láminas  intercaladas.  Precio:  5  pe- 
setas. 

Anótase  en  este  libro  todo  cuanto  en  España  tiene  ó  ha  tenido  relación 
con  el  Sacramento:  los  cuadros  eucarísticos,  los  cancioneros  y  autos  sacra- 
mentales, los  escudos  de  ciudades  en  los  que  se  representan  atributos  de 
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la  Eucaristía;  los  santos  españoles  más  amantes  del  Sacramento;  las  custo- 
dias debidas  á  nuestros  más  renombrados  orfebres;  las  costumbres  po- 
pulares y  las  determinaciones  de  nuestras  leyes  para  honrar  á  Jesús  sacra- 
mentado; los  numerosos  prodigios  eucarísticos  acaecidos  en  la  Península 
española,  y,  por  último,  un  índice  bibliográfico,  aunque  no  completo,  dice 
el  autor,  el  más  copioso  de  los  hechos  hasta  ahora,  de  escritores  españo- 
les que  escribieron  el  misterio  del  amor;  en  una  palabra,  en  él  se  da  cuen- 
ta y  razón  brevísimamente  de  la  mayor  parte  y  de  lo  mejor  que  España  ha 
producido  y  conserva  en  loor  y  homenaje  al  Santísimo  Sacramento  del 
altar.— y.-Zflrco. 


«Ciencia  y  Acción».  Política  social,  por  el  barón  Jorge  de  Hertling,  diputado 
del  Parlamento  alemán.— Versión  española  de  Luis  Heinz.  C.  M.— Madrid, 
Saturnino  Calleja,  calle  de  Valencia,  núm.  281.  911.— En  8.",  de  143  páginas. 
Precio:  1  peseta. 

.  El  derecho  de  propiedad  es  vindicado  con  vigorosa  argumentación  por 
el  docto  barón  de  Hertling  contra  la  utopia  socialista,  poniendo  de  mani- 
fiesto lo  artificioso  é  insustancial  de  ese  sistema,  su  carencia  de  base  cien- 
tífica y  su  imposibilidad  moral.  Frente  al  liberalismo  económico  y  al  co- 
munismo socialista,  opone  la  armoniosa  construcción  doctrinal  de  la  mo- 
ral católica,  postulado  necesario  y  estable  de  toda  regeneración  social  que 
pueda  contribuir  á  solucionar  el  antagonismo  entre  el  capital  y  el  trabajo. 
No  desciende  el  autor  de  este  libro  á  cuestiones  particulares  y  dispu- 
tables entre  católicos,  sino  que  se  contenta  con  fijar  los  principios  incon- 
movibles del  catolicismo  social,  doctrina  perenne  sobre  la  cual  cabe  levan- 
tar el  vistoso  edificio  de  la  paz  que  reunirá  en  mutuo  concierto  á  pobres  y 
ricos.  La  idea  es  bella,  y  su  desarrollo  revela  un  dominio  admirable  del 
asunto.— P.  L.  Conde. 


La  paix  dans  la  verité.  La  personante  de  Saint  Tomas  d'Aquin.— Bernard 
Alio.  Professeur  á  l'Université  de  Friburg.— París,  Bloud  et  C».— Folleto 
en  12.»,  3-63  páginas.— 0'60  fr. 

En  breves  páginas  nos  ofrece  el  autor  condensada  la  psicología  de 
Santo  Tomás,  y  su  fisonomía  intelectual  y  moral.  Su  fin  es  presentar  un 
alto  ejemplo  de  grandeza,  fortaleza  y  serenidad  de  alma,  de  amor  y  con- 
fianza en  la  verdad,  sugerir  el  deseo  de  conocerle  y  de  compenetrarse  con 
su  espíritu  á  todos  aquellos  que,  pudiendo  y  debiendo  conocerle,  quieren 
ignorarle,  y  á  los  que  sólo  tienen  de  él  un  conocimiento  platónico,  así 
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como  un  gran  nombre  medio  abstracto,  sin  sospechar  que  podrían  en- 
contrar en  él  un  guía  de  su  pensamiento,  de  su  vida  y  de  su  acción. 

He  aquí  el  índice:  La  calma  de  la  vida  de  Santo  Tomás;  Libertad  inte- 
lectual de  Santo  Tomás;  Libertad  de  alma  de  Santo  Tomás;  Una  ojeada 
sobre  la  obra  del  Doctor  Angélico.  — P.  A, 

OTROS  LIBROS 

La  Constitución  *Divino  Afflatu*,  de  S.  S.  el  Papa  Pío  X,  acerca  de  la 
nueva  distribución  del  Salterio  para  el  rezo  del  Breviario  Romano,  y  las 
Rúbricas  que  se  han  de  observar  según  la  misma  Constitución. — Texto  la- 
tino y  traducción  castellana,  aclarada  con  algunas  notas.  —  Un  opúsculo 
de  64  páginas,  50  céntimos  en  rústica. — Herederos  de  Juan  Gili,  editores. 
Barcelona,  1912. 

La  casa  editorial  católica  y  librería  litúrgica  Herederos  de  Juan  Gili, 
ha  publicado  en  elegante  folleto  los  documentos  pontificios  referentes  al 
nuevo  Salterio,  con  la  traducción  castellana  de  los  mismos.  El  trabajo  lo 
ha  llevado  á  feliz  término  un  ilustrado  religioso,  quien  no  solamente  lo  ha 
aclarado  con  oportunas  notas,  sino  que  lo  ha  enriquecido  con  un  Método 
breve  y  sencillo  para  rezar  el  Breviario  conforme  al  nuevo  Salterio.  Es, 
pues,  un  opúsculo  que  debe  poseer  todo  sacerdote,  ya  que  resuelve  todas 
las  dudas  que  puedan  ocurrirse  en  el  rezo  del  Salterio  reformado. 

La  ley  del  amor  cristiano  en  la  vida  industrial  se  titula  la  última  pas- 
toral del  limo.  Dr.  Laguarda,  Obispo  de  Barcelona.  Es  una  obra  de  alta 
sociología  que  se  va  ajustando  á  la  vida  industrial  de  nuestros  días  paso 
por  paso,  detalle  por  detalle.  Es  de  lo  más  práctico  que  sobre  tan  sugesti- 
vo tema  se  ha  escrito.  Por  esto  la  «Acción  Social  Popular>  ha  hecho  una 
numerosa  tirada  de  tan  hermoso  estudio,  que  debe  llegar  á  las  manos  de 
todo  el  mundo. 

Elenitay  la  primera  comunión  délos  nmos.— Herederos  de  Juan  Gili, 
Barcelona,  1911.  —-  Un  opúsculo  de  48  páginas  en  8.",  con  el  retrato  de 
Elenita,  en  rústica,  13  céntimos;  25  ejemplares,  3  pesetas;  100  ejemplares, 
10  pesetas. 

Se  trata  de  un  caso  maravilloso  de  amor  á  Jesús,  en  la  Sagrada  comu- 
nión, y  de  una  santidad  prematura  pues  solamente  contaba  cinco  años  de 
edad,  cuando  murió  Elenita,  á  la  cual  se  atribuyen  algunos  prodigios  des- 
pués de  su  muerte. 

Es  un  caso  digno  de  estudio,  y  en  el  presente  opúsculo  se  encuentran 
todos  los  datos  biográficos  que  de  la  prodigiosa  niña  se  tienen,  así  como 
también  la  carta  de  las  compañeras  de  Elenita  á  Su  Santidad,  el  autógrafo- 
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contestación  de  Pío  X,  la  carta  del  Sr.  Obispo  de  Cork  al  traductor  italia- 
no de  esta  obrita,  el  relato  de  otro  hecho  admirable  titulado  Florecilla  eu- 
carística  y  la  relación  de  algunos  prodigios  atribuidos  á  Elenita. 

LIBROS  RECIBIDOS 

J.  Gredt.  O.  S.  B.  —  Elementa  Philosophiae  Aristotelico-Thomisticae. 
Vol.  II.  Metaphysica.  Ethica.  —  Editio  altera.—  Friburgo.  Herder,  1912.— 
Un  vol.  en  4.°,  de  xix-447  págs.  —  Precio  de  los  dos  tomos:  17,75  francos, 
encuadernado,  20,75. 

— Ch.  Pesch.  S.  ].—Ptaelectiones  dogmaticae.—Tomus  IX.  De  virtu- 
tibus.  De  peccato.  De  Novissimis. — Ed.  S.''— Friburgo,  Herder,  1911. — 
Un  vol.  en  4.®  de  x-466  págs.— Precio:  3  fr.;  encuad.  10. 

— J.  Pra.w'ieux.—Sans  Lamiere.— I.''  edition.— París.  Lethielleux,  10,  rué 
Cassette,  Paris. — Un  vol.  en  8.°  de  205  págs. — Precio:  franco  de  correo, 
1,15  fr. 

— J.  A.  Balbontín. — De  la  tíerruca.  (Poesías  montañesas).  Con  un  pró- 
logo de  Ángel  Salcedo.— Madrid,  Imp.  de  Gabriel  López  del  Horno,  1912. 
Un  vol.  en  8.°  de  256  págs.— Precio:  una  peseta. 

— Kempis.— Z)e  la  Imitación  de  Cristo  y  menosprecio  del  mundo.  Tra- 
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EXTRANJERO 

Su  Santidad  Pío  X  se  ha  visto  en  la  amarga  precisión  de  intervenir 
personalmente  con  un  importante  documento,  en  la  disidencia  gravísima 
que  ha  estallado  hace  algunos  meses  en  el  seno  de  la  comunidad  católica 
en  Armenia.  En  forma  de  carta  al  Patriarca  de  los  armenios,  Pablo  Pe- 
dro XIII,  declara  Su  Santidad  solemnemente  cismático  al  Consejo  admi- 
nistrativo armenio,  y  fulmina  la  excomunión  sobre  los  miembros  y  soste- 
nedores de  dicha  Asamblea.  Para  comprender  la  causa  de  esta  decisión, 
es  necesario  tener  en  cuenta  algunos  antecedentes.  Además  del  patrimonio 
propio,  tiene  esta  Iglesia  algunos  bienes  que  no  figuran  á  su  nombre,  sino 
de  familias  existentes  como  sucesivas,  intestadas  y  de  otras  personas  cuya 
existencia  legal  no  es  fácil  precisar.  La  administración  de  esos  bienes  está 
á  cargo  de  ciertos  notables  de  dicha  comunidad  armenia,  bajo  la  inmedia- 
ta dirección  de  los  obispos  y  la  suprema  autoridad  del  Patriarca.  De  este 
modo  se  constituye  el  Consejo  administrativo,  cuyos  miembros  laicos  de- 
ben ser  elegidos  por  las  Asambleas  de  fieles,  y  que  deben  ser  admitidos  y 
confirmados  por  el  Patriarca.  Y  para  evitar  la  presentación  de  personas 
indignas  ó  inútiles  y  la  consiguiente  pugna  entre  los  miembros  de  la  Asam- 
blea, el  Patriarca  indicaba  frecuentemente  las  personas  que  debían  ser  ele- 
gidas, y  la  Asamblea  atendía  siempre  las  indicaciones  del  Patriarca.  La  últi- 
ma revolución  turca  y  la  implantación  del  régimen  parlamentario  en  Cons- 
tantinopla,  ha  revuelto  los  ánimos  de  los  armenios  y  se  han  propuesto  dar 
un  disgusto  al  Patriarca.  Con  el  pretexto  de  que  la  administración  no  mar- 
chaba bien,  algunos  católicos  recabaron  su  libertad  de  elección,  mejor  di- 
cho, eligieron  personas  que  de  ningún  modo  podían  ser  de  confianza.  La 
disidencia  fué  en  aumento  y  los  católicos  armenios  se  dividieron  en  dos 


74  CRÓNICA  GENERAL 

bandos:  unos  que  pretendían  alzarse  con  la  administración  de  los  bienes, 
prescindiendo  del  Patriarca,  y  otros  que  seguían  la  costumbre  tradicional. 
Claro  está  que  los  primeros  cuentan  con  el  apoyo  del  Gobierno  turco,  el 
cual  reclama  su  pretendido  derecho  á  la  inspección  y  el  patronato.  Así  las 
cosas,  Su  Santidad  organizó  en  Roma  el  Sínodo  de  los  obispos  de  Arme- 
nia, desentendiéndose  por  completo  de  las  pretensiones  del  Gobierno  oto- 
mano, que  exigía  se  celebrara  el  Sínodo  en  Constantinopla.  En  dicho  Sí- 
nodo se  tomaron  las  convenientes  medidas,  para  que  los  bienes  de  la  co- 
munidad de  católicos  armenios  no  fuesen  á  dar  en  manos  laicas,  poco 
aprensivas;  pero  á  la  vuelta  de  los  obispos  á  la  Armenia,  los  disidentes  en- 
furecidos arrojaron  la  máscara,  pidieron  apoyo  al  Gobierno  turco  y  éste 
destituyó  al  Patriarca  y  formó  un  Consejo,  cuyos  miembros  exclusivos 
eran  los  amotinados,  y  los  sometió  en  todo  á  la  burocracia  de  la  Sublime 
Puerta. 

Por  algún  tiempo  trató  el  Santo  Padre  de  hallar  una  fórmula  con  el 
Gobierno  turco;  mas  en  vista  de  que  nada  se  conseguía  y  que  la  tenacidad 
iba  en  crescendo,  Su  Santidad  se  decidió  al  fín  á  lanzar  la  excomunión  con- 
tra aquellos  hijos  rebeldes  que  habían  querido  entregar  la  Iglesia  de  Ar- 
menia, atada  de  pies  y  manos  á  la  rapacidad  del  Gobierno  otomano.  Y 
como  prueba  terminante  de  que  efectivamente  estaban  mereciendo  un  cas- 
tigo extremo,  está  su  conducta  de  ahora  en  franca  rebeldía,  no  solamente 
contra  su  Patriarca,  sino  contra  el  mismo  Pontífice,  cuyo  poder  espiritual 
afectan  desconocer,  pretendiendo  continuar  con  el  nombre  de  católicos,  á 
pesar  de  la  excomunión,  y  de  la  contumacia  con  que  repelan  la  autoridad 
eclesiástica.  Los  periódicos  liberales  acogen  estas  noticias,  queriendo  des- 
prestigiar la  Corte  Pontificia;  mas  ahora,  como  siempre,  se  demuestra  la 
entereza  del  catolicismo,  al  cual  no  se  le  hace  un  favor,  perteneciendo  á  él, 
sino  al  revés. 

— Otra  vez  se  dice  que  una  Conferencia  internacional  pondrá  fín  á  la 
guerra  italo-turca;  mas  los  rumores  no  se  han  confirmado  todavía.  Véase  lo 
que  dice  un  periódico  de  la  Corte  acerca  de  este  asunto: 

«La  Prensa  francesa,  de  acuerdo  con  los  deseos  del  Gobierno  de  la  Re- 
pública, agita  de  nuevo  la  idea  de  una  Conferencia  europea  para  poner 
término  á  la  guerra  italo-turca,  y  algún  periódico  llega  hasta  á  afirmar  que 
el  ministro  del  Exterior  ruso,  M.  Sazonof,  ha  hecho  ya  una  propuesta  ofi- 
ciosa á  los  representantes  de  las  potencias. 

No  hay  nada  de  esto.  Francia  quiere  la  Conferencia;  pero  no  se  atreve  á 
proponerla,  tanto  por  no  exponerse  á  un  fracaso,  como  por  no  tener  la 
responsabilidad  de  la  iniciativa,  é  incita  á  Rusia  para  que  lo  haga,  creyendo 
que  así  la  idea  sería  mejor  acogida  de  Alemania  y  Austria.  Sin  embargo, 
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Rusia,  que  ha  visto  fracasar  su  iniciativa  de  mediación,  no  será  la  que  haga 
tal  propuesta,  aunque  en  realidad  no  es  opuesta  á  ese  medio,  y  el  ministro 
Sazonof  ha  llevado  su  benevolencia  para  con  Italia  hasta  declarar  que  su 
Gobierno,  en  el  caso  de  reunirse  la  Conferencia,  no  suscitaría  la  cuestión 
de  los  Estrechos;  pero  á  condición  de  que  las  otras  potencias  se  compro- 
metiesen también  á  no  tratar  de  las  otras  cuestiones  que  les  interesen. 

La  verdad  es  que  de  la  idea  de  la  Conferencia  no  ha  dejado  de  hablarse 
en  los  círculos  diplomáticos,  y  que  nadie  la  rechaza  por  imposible  si  se 
consiguiera  llevar  á  ella  un  programa  definido  y  limitado  á  la  guerra  italo- 
turca.  Mas  esto  precisamente  es  lo  difícil  cuando  la  guerra  actual  ha  puesto 
en  juego  tantos  y  tan  complicados  intereses. 

Por  otra  parte,  Italia  no  aceptaría  un  armisticio  sin  la  expresa  retirada 
de  las  fuerzas  turcas  de  la  Tripolitania  y  la  Cirenaica,  porque  sabe  positi- 
vamente que  esa  suspensión  de  hostilidades  sería  aprovechada  por  los  tur- 
cos para  aprovisionarse  de  armas  y  municiones,  instruir  á  los  árabes  y  ha- 
cer mucho  más  vigorosa  la  resistencia.  Y  esto  tampoco  sería  aceptado  por 
Turquía. 

Sensibles  son  tales  dificultades,  pues  una  Conferencia  sería  el  medio 
acaso  más  expedito  para  llegar  al  término  de  la  guerra,  ya  que  liberando 
á  las  potencias  de  sus  deberes  de  neutralidad  daría  mayor  eficacia  á  su 
acción. 

— Después  de  los  acontecimientos  importantes,  dice  un  periódico,  que 
ha  adelantado  el  telégrafo,  en  la  plaza  del  Parlamento  sigue  diariamente 
renovándose  en  Budapest  la  misma  escena.  El  edificio  sigue  acordonado 
por  las  fuerzas  militares,  los  diputados  de  las  oposiciones  que  fueron  tem- 
poralmente expulsados  se  presentan  manifestando  su  voluntad  de  entrar, 
acompañados  por  sus  compañeros  y  numeroso  público,  aparece  un  comi- 
sario con  la  lista  y  les  prohibe  el  paso,  los  representantes  castigados  pro- 
testan con  vehemencia,  el  público  grita  contra  el  conde  de  Tisza  y  el  Gobier- 
no, hay  alguna  carga  para  despejar  y  las  oposiciones  se  retiran  para  deli- 
berar á  cualquiera  de  los  Círculos  de  los  partidos  de  oposición. 

En  la  Cámara,  la  mayoría  sigue  procediendo  como  si  la  oposición  estu- 
viera presente,  dejando  sus  puestos  á  la  misma  en  las  Comisiones  y  eli- 
giendo á  los  diputados  que  les  parece,  que,  como  es  natural,  no  están  pre- 
sentes. Así,  con  este  desdichado  simulacro  vota  cuanto  le  parece  al  Go- 
bierno y  al  conde  de  Tisza,  y  entre  otros  proyectos,  la  reforma  del  regla- 
mento. Las  oposiciones  han  dirigido,  primero  una  carta  á  la  Cámara,  que 
fué  leída  por  el  conde  de  Tisza,  declarando  que  no  aceptarán  puesto  algu- 
no debido  á  la  elección  por  una  mayoría  que  se  rige  por  las  bayonetas  y 
que  ha  introducido  el  despotismo,  inclinándose  servilmente  ante  las  dispo- 
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siciones  de  un  malvado.  Este,  naturalmente,  es  el  conde  de  Tisza.  Posible 
es  que  la  conducta  de  éste  sea  quizás  la  de  un  loco;  pero  hay  otra  más  ser- 
vil y  más  indigna:  la  del  Gobierno  que  preside  Lukaes,  el  cual  ha  llegado  á 
presentar  en  la  Cámara  un  proyecto  que  llegó  á  sonrojar  á  esa  mayoría  tan 
sumisa,  que  sólo  al  ser  enunciado  por  el  presidente  del  Consejo  promo- 
vió un  escándalo  y  fué  rechazado  con  repugnancia.  Proponía  ese  proyecto 
conceder  facultades  al  presidente  de  la  Cámara  para  anular  el  mandato  de 
los  diputados  que  no  acataran  lo  resuelto  en  las  deliberaciones  de  la  Comi- 
sión disciplinaria  del  Parlamento.  Al  ver  el  efecto  que  producía  el  engen- 
dro del  servilismo,  el  Gobierno  recogió  velas  y  no  insistió,  pero  ha  que- 
dado en  ridículo. 

Las  oposiciones  reunidas,  aunque  estaban  dispuestas  á  temperamentos 
de  prudencia,  no  han  podido  aguantar  más  >  han  dirigido  un  Manifiesto  á 
la  nación,  en  el  cual  se  dice  que  la  mayoría  de  la  Cámara  pisotea  la  ley; 
arroja  fuera  de  la  Sala  de  sesiones  á  los  diputados  de  las  oposiciones  é 
inaugura  un  régimen  despótico  y  arbitrario,  contra  el  cual  invita  al  país  á 
levantarse  como  un  solo  hombre.  Es  indudable  que  la  semilla  está  echada 
y  no  producirá  buenos  frutos;  pero  bien  estudiadas  las  cosas,  no  pueden 
mantenerse  las  ilusiones  de  algunos  que  creen  en  la  revolución.  Sobreven- 
drán algunos  disturbios;  pero  la  revolución  está  aún  muy  lejos  y  no  se  pro- 
ducirá por  estos  hechos.  Sabido  es  que  todo  lo  ocurrido  proviene  de  la 
obstrucción  de  dichas  oposiciones  por  causa  de  la  ley  militar. 

Si  las  oposiciones  hubieran  estado  más  hábiles,  si  hubiesen  procedido 
con  más  tacto  y  mejor  táctica,  acaso  tuvieran  hoy  á  su  lado  una  corriente 
poderosa  de  opinión  que  sería  difícil  contrarrestar.  Pero  la  pasión  les 
arrastró,  fueron  más  lejos  de  donde  debían,  mezclaron  á  la  oposición  á  la 
ley  militar  la  cuestión  del  sufragio,  que  no  piden  más  que  los  socialistas; 
vinieron  las  sangrientas  jornadas  de  Budapest,  se  organizó  por  esos  parti- 
dos radicales  una  obstrucción  sistemática,  no  sólo  contra  la  ley  militar, 
sino  contra  muchos  proyectos  para  el  país  beneficiosos,  y  todo  ello  les  res- 
tó por  el  momento  fuerza  y  autoridad. 

La  cuestión  del  proyecto  de  ley  militar  era  un  asunto  muy  delicado,  que 
tenía  muy  dividida  á  la  opinión  en  Hungría.  Aun  dentro  de  los  partidos 
más  avanzados,  como  el  de  Kossutti,  dominaban  los  temperamentos  de 
concordia,  entendiéndose  que  no  se  debía  provocar  una  ruptura  con  Aus- 
tria por  tal  motivo.  Ya  se  vio  la  importancia  que  el  Gobierno  imperial  daba 
á  este  asunto;  el  emperador  estuvo  dispuesto  hasta  á  renunciar  á  la  corona 
de  Hungría,  y  el  príncipe  heredero  tenía  tramada  con  el  ministro  de  la 
Guerra  la  ocupación  militar  de  ese  país.  Así,  el  conde  de  Tisza  ha  podido 
defenderse,  acaso  con  mucha  razón,  diciendo  que  se  ha  sacrificado  por  su 
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patria,  que  tenía  la  seguridad  de  que  sobrevendna  la  ocupación  militar,  la 
pérdida  de  la  Constitución  y  la  guerra  civil,  y  que  para  evitar  tantas  y  tan 
tremendas  calamidades,  era  preferible  exponer  su  vida,  como  la  ha  expues- 
to, haciendo  entrar  en  razón  á  unos  cuantos  díscolos  ó  prescindir  de  ellos. 
¿Será  posible  llegar  á  un  acuerdo  con  los  partidos  de  oposición?  Por  aho- 
ra me  parece  imposible.  Los  dos  más  poderosos,  el  de  Kossuth  y  el  de 
Justh,  transigen  con  la  aprobación  de  la  ley  militar,  puesto  que  un  día  de 
estos  será  sancionada  por  el  monarca;  pero  exigen  la  retirada  del  conde  de 
Tisza  y  del  Ministerio  Lukaes  y  la  anulación  de  todas  las  demás  leyes  apro- 
badas por  la  mayoría  desde  la  expulsión  violenta  de  los  diputados  de  opo- 
sición. 

Esto  es  imposible  por  hoy,  pero  acaso  no  lo  será  dentro  de  algún  tiem- 
po. Más  adelante,  en  efecto,  se  cree  que  el  conde  de  Tisza  facilitará  la  con- 
cordia, dejando  el  puesto  y  caerá  por  impopular,  aun  dentro  de  la  misma 
mayoría,  el  actual  Gabinete.  Si  entonces  se  acuerda  una  revisión  de  los 
proyectos  aprobados,  tal  vez  se  llegue  al  deseado  acuerdo. 

—Estos  últimos  días  se  ha  suscitado  una  cuestión  inesperada  entr 
Alemania  y  Rusia  y  que  ha  intranquilizado  las  Cancillerías,  demostrando 
hasta  cierto  punto  la  posición  inestable  del  Imperio  alemán.  Es  el  caso  que 
la  policía  alemana  ha  detenido  al  capitán  Kostowictch  y  al  teniente  Nikals- 
ki  como  presuntos  espías  que  estaban  recogiendo  planos  é  informaciones 
de  las  fortalezas  que  Alemania  tiene  en  la  frontera  rusa,  y,  como  es  natu- 
ral, el  Gobierno  ruso  ha  reclamado  enérgicamente,  demostrando,  según 
parece,  que  dichos  señores  no  se  hallaban  agregados  al  servicio  ruso  de 
informaciones.  Por  otra  parte,  los  interrogatorios  no  arrojan  luz  alguna  so- 
bre el  asunto,  ni  se  tiene  noticia  de  documento  alguno  que  se  refiera  á  la  de- 
fensa nacional.  A  pesar  de  todo,  la  Prensa  alemana  reclama  del  público  mu- 
cha serenidad  en  el  asunto,  que  se  deje  actuar  á  los  jueces  con  toda  liber- 
tad y  ellos  decidirán  el  tanto  de  culpa  que  pueda  haber.  En  todos  los 
círculos,  eso  sí,  se  lamenta  la  inoportunidad  del  incidente;  porque  á  estas 
fechas  se  hallaba  concertada  una  entrevista  entre  el  Emperador  ruso  y  el 
Kaiser,  y  de  ella  esperaba  Alemania  algún  resultado  práctico,  y  este  quid 
pro  quo  ha  puesto  en  evidencia  la  oculta  tirantez  de  relaciones  entre 
Alemania  y  Rusia  y  la  intranquilidad  que  todo  ello  ha  producido  en  Ale- 
mania. 

—Prescindiendo  por  hoy  de  la  gigantesca  lucha  entre  Mr.  Taft  y 
Roosevelt,  en  la  cual  lleva  mucha  ventaja  el  primero,  vamos  á  dar  cuenta 
de  un  hecho  insignificante,  de  un  Congreso  pedagógico  celebrado  en  Bél- 
gica. Esta  nación,  perfectamente  organizada  y  rica,  en  que  la  conciencia  de 
la  ciudadanía  supone  una  educación  esmeradísima,  bien  merece  que  nos 
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fijemos  en  sus  métodos.  El  Kindergarten  es  para  los  niños  de  tres  á  seis 
años,  como  nuestra  escuela  de  párvulos.  El  pequeño  hombre  aprende,  por 
el  plegado  de  papeles,  las  formas,  las  líneas  y  los  colores,  y,  por  los  juegos 
musicales,  la  cadencia  y  la  mesura.  Poco  á  poco  el  maestro  educa  en  su 
pequeño  discípulo  el  gusto  de  lo  bello.  La  naturaleza  es  el  principal  alma- 
cén donde  se  toma  el  material.  En  el  jardín  el  niño  juega,  trabaja,  canta,  se 
instruye  por  la  imagen,  la  armonía  y  el  color  entre  la  hierba,  las  flores  y  los 
pájaros. 

El  material  de  estas  escuelas  y  jardines  es  sencillo.  Mesas  proporciona- 
das á  la  talla  del  niño,  algunas  camas,  herramientas  para  el  trabajo,  dones 
froebelianos,  cuadros  de  vistas  naturales,  de  los  que  más  frecuentes  son  los 
de  Walter  Gaspari,  etc.,  etc. 

En  las  escuelas  guardianas  y  jardines  de  la  infancia  de  Amberes,  se  ve 
una  especial  organización,  debida  á  M.  Von  Hoof,  inspector  municipal. 

Entre  mis  mejores  recuerdos,— dice  un  periodista— está  la  visita  al  jar- 
dín de  niños  de  la  calle  Bervoets.  Los  alumnos,  todos  flamencos,  rubios  y 
rojos,- hijos  de  obreros,  parecían  ángeles.  En  las  paredes  había  cuadros  de 
la  fvida  infantil»  de  Bertram  (Delegrave),  granjas  y  aldeas  (alemanes),  vo- 
látiles y  animales  (ingleses),  flores,  colores,  dones  del  método  Froebel.  Es- 
taban los  pequeños  hombres  trabajando. 

En  la  sala  de  juego,  al  acorde  del  piano,  ejecutaron  ejercicios  rítmicos 
dalcrozianos.  Era  un  encanto.  Movimientos,  paradas,  con  golpes  armonio- 
sos de  pies  y  manos,  gestos  rítmicos,  respuestas  alternativas  de  muchachos 
y  niñas.  Formaban  dos  cortejos  ceremoniosos,  que  se  dividían  y  mezcla- 
ban, mientras  que  la  melodía  continuaba:  uno,  dos,  tres,  cuatro. 

Otra  escena. 

Los  pequeños  alumnos  jugaban  á  los  marinos.  Formaban  parejas:  los 
niños,  con  boinas,  llevaban  un  aro  de  madera,  un  palo,  redes  y  remos.  Las 
niñas,  sobre  su  cabeza,  cestas  de  mimbres  con  provisiones.  El  barco,  in- 
móvil, está  en  el  centro.  Los  dos  primeros  marinos  entran,  dirigen  el  árbol 
del  buque,  izan  la  bandera  y  entonan  una  canción,  mientras  sus  compañe- 
ras, las  cestas  en  tierra,  les  responden: 

—Partid  de  prisa,  volved  pronto,  con  buena  pesca,  que  aquí  os  espe- 
ramos. 

Y  los  compañeros  responden  que  volverán  luego,  después  de  haber 
ganado  lo  suficiente  para  el  sustento,  que  no  tengan  pena,  que  nada  puede 
ocurrirles  contando  con  la  calma  del  mar.  Y  accionan  y  pescan,  y  regresan 
con  buen  fruto,  y  saludan  á  sus  compañeras,  y  venden,  y  compran,  y,  en 
fin,  aprenden  á  vivir,  adquieren  hábitos  por  medio  de  esos  juegos,  sacados 
de  la  vida  popular.  ¡Qué  psicología  puede  aprenderse  de  estas  cosasl 
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Y  después,  entonaron  varias  canciones,  que,  según  nos  dijeron,  son 
antiguos  cantos  populares  con  el  título  de  «Les  Chants  de  l'école  et  de 
i'atelier».  Todos  tienen  una  música  dulce  y  melancólica.  Uno  de  ellos  me 
hizo  recordar  una  canción  vasca  («El  chindor»),  que  había  oído  cantar  en 
las  escuelas  de  Bilbao,  y  otro  semejaba  á  la  música  de  los  «zortzicos». 

No  debe  extrañar  estos  progresos  pedagógicos  de  Bélgica,  porque  casi 
pudiera  decirse  que  es  la  única  preocupación  que  tienen  autoridades,  pa- 
dres y  maestros. 

Otra  nota:  En  el  Parque  de  Leopoldo  hay  varios  postes,  donde  se  lee: 

«Bois  reservé  auxjeux  d'Enfants».  Bosque  reservado  á  los  juegos  de 
los  niños. 

¿Para  qué  más? 

ESPAÑA 

No  pasa  una  quincena  sin  que  tengamos  que  dar  la  noticia  de  un  ama- 
go de  crisis.  Se  encuentra  el  partido  liberal  tan  descompuesto  y  desorienta- 
do, que  á  pesar  de  todas  las  ayudas  le  resulta  imposible  continuar  en  el  Po- 
der. Ahora  la  cuestión  ha  sido  el  proyecto  de  mancomunidades.  Andaban 
los  diputados  muy  reacios  en  acudir  al  Congreso  para  discutir  los  presu- 
puestos y  hubo  que  suspender  sesiones  por  su  falta  de  asistencia;  se  decía 
que  en  la  sombra  trabajaban  por  derribar  á  Canalejas  los  prohombres  del 
partido,  y  para  despejar  la  incógnita  pidió  varias  veces  un  voto  de  confian- 
za, que  sus  partidarios  le  otorgaban  y  después  continuaban  haciendo  lo 
que  les  daba  el  naipe.  Por  último,  se  ha  empeñado  Canalejas,  abandonando 
los  presupuestos,  en  aprobar  el  proyecto  de  mancomunidadesy  dicho  empe- 
ño le  ha  puesto  en  peligro  de  muerte.  Las  mancomunidades  no  encajan  bien 
en  el  programa  del  partido  liberal  que  es  centralizador  y  que  vive  exclusiva- 
mente del  caciquismo,  según  en  cierta  ocasión  declaró  gráficamente  el 
conde  de  Romanones.  Así  es  que  hubo  de  chocar  muchísimo  el  que  Cana- 
lejas recibiese  tan  bien  á  los  diputados  catalanes,  acogiera  sus  proyectos  y 
los  convirtiera  en  cuestión  de  gabinete,  siendo  así  que  de  Cataluña,  aun 
con  todo  su  espíritu  regionalista,  ahora  por  el  momento  no  daba  muestras 
de  una  urgencia  grande.  Si  además  se  tiene  en  cuenta  que  el  presidente  del 
Consejo  no  fué  uno  de  los  que  menos  guerra  dieron  á  Maura  cuando  la 
discusión  del  proyecto  de  Administración  local,  todavía  choca  más  la 
prisa  que  se  ha  dado  Canalejas  en  mancomunizarse. 

Al  principio  todo  el  mundo  le  dio  la  interpretación  de  una  broma  ca- 
nalejisía;  pero  al  ver  que  iba  de  veras,  los  prohombres  del  partido  liberal 
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histórico  se  alborotaron  de  una  manera  horrorosa.  Montero  Ríos,  Roma- 
nones,  Moret,  Weyler,  casi  todos  se  llevaron  las  manos  á  la  cabeza,  excla- 
mando: ¡pero  este  hombre!  Y  Moret  que  esperaba  una  coyuntura,  se  dis- 
puso á  echar  la  zancadilla  á  Canalejas;  hubo  recriminaciones,  votación 
nominal,  y  en  fin  de  cuentas  nada,  19  diputados  á  favor  de  Moret,  unos 
cuantos  abstenidos  por  miedo  á  lo  que  resultara  y  los  restantes  con  el 
escuadrón  de  Romanones  al  lado  del  Gobierno,  y  todos  tan  contentos;  los 
mismos  disidentes  se  muestran  propicios  á  Canalejas,  sin  perjuicio,  claro 
está,  de  que  á  la  semana  que  viene  vuelvan  otra  vez  á  reñir,  etc.  Es  gente 
deliciosa.  Por  lo  demás,  es  seguro  que  las  Cortes  se  cerrarán  muy  pronto, 
se  suspenderán  los  presupuestos  hasta  otoño,  y  todos  á  los  baños  ó  á  las 
eras  de  Castilla  á  ver  cómo  va  la  recolección;  en  Octubre  se  reunirán  otra 
vez,  discutirán  los  presupuestos,  y  una  vez  aprobados,  el  cambio  de  situa- 
ción se  hace  inminente. 

—Estos  días  se  ha  reunido  el  Congreso  de  ferroviarios,  y  los  acuerdos 
tomados  no  son  tranquilizadores,  y  aunque  no  de  un  peligro  inminente,  lle- 
van un  rumbo  indudablemente  anormal.JDesde  luego,  el  presidente,  el  que 
ha  promovido  toda  esta  cuestión,  y  los  ha  reunido,  etc.,  es  el  socialista  Ba- 
rrio, lo  cual  no  es  ciertamente  una  garantía  de  sosiego;  por  unanimidad  se 
han  asociado  á  la  Casa  del  Pueblo  y  han  tomado  otros  acuerdos  que  tien- 
den á  unificarlos  bajo  la  dirección  socialista. 

— El  día  29  del  pasado  se  celebró  en  la  Real  Basílica  del  Escorial,  con 
toda  solemnidad,  la  fiesta  de  las  Espigas  que  los  adoradores  españoles 
suelen  celebrar  todos  los  años.  La  peregrinación  llegó  á  las  nueve  y  media 
de  la  noche,  se  formó  la  procesión  en  los  Canapés  y  entró  en  la  Basílica 
poco  antes  de  las  diez.  A  continuación  se  bendijeron  las  banderas,  pronun- 
ció una  plática  hermosísima  el  Padre  Provincial  Zacarías  Martínez,  se  hizo 
después  la  vigilia,  á  las  tres  se  celebró  con  grandísima  solemnidad  la  Misa 
y  á  las  cinco  la  procesión  que  resultó  de  una  solemnidad  y  un  encanto 
singular.  Se  dio  la  bendición  con  el  Sacramento  en  un  altar  colocado  en  la 
Lonja  y  por  la  tarde  se  expuso  la  Sagrada  Forma,  predicó  el  P.  Montes,  se 
recitó  un  responso  por  Felipe  II  y  se  despidieron  los  adoradores  cantan- 
do los  himnos  del  Sacramento.  Fué  una  conmemoración  hermosa  del  Con- 
greso Eucarístico. 

P.  Benito  Garnelo. 

o.  s.  A. 
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Meditemos 

)UNQUE  la  excursión  que  acabamos  de  hacer  por  el  cam- 
po positivista  ha  sido  sólo  con  el  pensamiento,  también 
el  trabajo  intelectual  produce  fatiga,  y  es  necesario  des- 
cansar. Descansemos,  pues,  y  como  buenos  filósofos,  reflexionemos 
entretanto  sobre  las  cosas  que  han  pasado  ante  nuestra  vista. 

No  descenderemos  al  terreno  de  la  lucha  ni  seguiremos  paso  á 
paso  al  enemigo  hasta  tomar  sus  posiciones  y  vencerle.  ¿Para  qué? 
talentos  superiores  se  han  consagrado  á  esta  tarea  hace  mucho  tiem- 
po, y  el  enemigo  se  defiende  ya  en  fortalezas  tan  ruinosas,  tan  cuar- 
teadas, que  por  sí  mismas  se  derrumbarán  sin  el  estruendo  de  la  ba- 
talla. Nuestra  labor  será  más  modesta,  pero  no  por  eso  menos  pro- 
vechosa. 

Nos  encontramos  en  las  alturas,  y  aquí  es  más  pura  la  luz,  y  des- 
de aquí  se  descubre  un  horizonte  más  extenso  y  se  aprecian  mejor 
las  cosas,  porque  se  ven  en  conjunto,  en  sus  relaciones  y  en  sus 
causas.  Entre  tantos  y  tan  encontrados  juicios,  entre  tanta  diversidad 
de  opiniones,  entre  tantos  y  tan  variados  modos  de  pensar  acerca 
de  conceptos  tan  fundamentales  como  el  delito,  el  delincuente  y  la 
pena,  ¿i  qué  debemos  atenernos?  ¿Qué  opinión  elegimos?  ¿Dónde 
está  la  verdad?  Unos  afirman  que  está  aquí,  otros  que  allí;  éstos  ase- 
guran que  su  doctrina  es  la  verdadera,  aquéllos  la  combaten,  y  nos 
proponen  otra,  y  cada  cual  cree  que  lo  que  él  defiende  es  la  verdad, 
y  quiers  imponemos  su  opinión.  Nolite  credere:  en  las  doctrinas  ex- 
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puestas  no  se  ve  más  que  una  caricatura,  una  pequeña  parte  ó  una 
débil  sombra  de  la  verdad,  y  en  algunas  de  ellas,  ni  esto  siquiera. 

La  verdad  es  una  planta  demasiado  delicada,  para  que  nazca  y 
se  desarrolle  en  el  campo  estéril  del  positivismo.  La  verdad  es  siem- 
pre hermosa,  cualquiera  que  sea  el  ropaje  con  que  se  la  vista,  y  atrae 
irresistiblemente  á  los  que  la  buscan  con  buena  voluntad.  El  error 
sólo  puede  seducir  cuando  se  oculta  bajo  brillante  y  aparatosa  vesti- 
dura y  se  disfraza  con  el  manto  de  la  verdad;  si  se  le  despoja  de  este 
manto  y  se  le  presenta  al  desnudo,  es  monstruoso  y  repulsivo.  Por 
eso  hemos  presentado  las  doctrinas  criminológicas  del  positivismo 
á  la  vergüenza  pública,  sin  sombras  que  las  oculten  ni  atavíos  que 
las  adornen,  para  que  todos  las  vean  como  son  en  realidad. 

La  verdad,  cuando  se  refiere  á  ideas  grabadas  por  Dios  en  el 
alma  humana  ó  es  consecuencia  ó  aplicación  inmediata  de  esas 
ideas,  se  impone  á  todas  las  inteligencias  y  es  conocida  de  igual 
modo,  en  lo  substancial,  por  todos  los  hombres,  en  todas  las  épocas 
y  en  todos  los  pueblos,  como  se  presentan  del  mismo  modo  á  todo 
ojo  sano  los  colores  y  las  formas  de  los  objetos,  la  luz  del  día  y  la 
obscuridad  de  la  noche.  Pero  cuando  una  doctrina  se  opone  al  co- 
mún sentir  de  la  humanidad  en  materias  que  son  patrimonio  de  to- 
das las  inteligencias,  como  las  ideas  de  culpa  y  castigo,  libertad  y 
responsabilidad;  cuando  una  doctrina,  que  tiene  aplicación  constan- 
te y  universal  á  la  vida  práctica,  sólo  está  al  alcance  de  los  sabios,  y 
entre  éstos  se  discute,  y  entre  los  mismos  sabios  que  pertenecen  aún 
á  una  escuela  determinada  no  hay  conformidad,  sino  que  cada  cual 
opina  de  distinto  modo,  y  unos  destruyen  lo  que  edificaron  otros,  y 
hasta  los  sabios  más  autorizados  del  positivismo  rectifican  sucesiva- 
mente sus  propias  opiniones,  esa  doctrina  lleva  consigo  todos  los 
signos  del  error  y  está  llamada  á  morir. 

¿Y  qué  convicción  podrá  llevar  al  ánimo  del  que  busca  la  ver- 
dad tanta  diversidad  de  opiniones  y  sentencias?  Sirva  de  contesta- 
ción el  ejemplo  siguiente:  Yo  sé  que  en  cierto  lugar  se  ha  cometido 
un  homicidio,  y  me  propongo  averiguar  quién  ha  sido  su  autor.  Pre- 
gunto A  cinco  personas,  que  supongo  enteradas  del  caso,  y  una  me 
dice  que  lo  ignora,  otra  que  fué  Pedro  el  autor  del  delito,  la  tercera 
que  no  fué  Pedro,  sino  Juan,  la  cuarta  que  fueron  ambos  y  la  quinta 
que  ninguno  de  ellos.  ¿Cuál  será  el  resultado  de  mis  investigacio-^ 
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nes?  Si  yo  sabia  de  antemano  quién  era  el  homicida,  habré  averi- 
guado únicamente  cuál  de  las  personas  interrogadas  está  en  lo  cier- 
to, si  es  que  lo  está  alguna,  y  cuáles  no  dicen  verdad,  ó  porque  la 
ignoran,  ó  porque  maliciosamente  la  ocultan.  Pero  si  yo  no  sabía 
nada  acerca  del  delincuente,  y  pretendía  averiguarlo,  quedaré  como 
estaba  antes,  con  la  misma  ignorancia  y  la  misma  duda. 

He  aquí  exactamente  lo  que  pasa  en  el  asunto  científico  de  que 
tratamos.  El  que,  convencido  de  la  verdad  y  solidez  de  las  doctrinas 
tradicionales  acerca  del  delincuente,  el  delito  y  la  pena,  se  propone 
estudiar  estas  cuestiones  en  las  obras  del  positivismo,  verá  en  las  di- 
versas opiniones  otros  tantos  errores,  y  no  cambiará  de  parecer.  Mas 
quien  carezca  de  aquella  convicción,  y  libre  de  toda  idea  preconcebi- 
da, recorra  la  enmarañada  selva  de  la  criminología  positivista  en  bus- 
ca de  la  verdad,  no  la  encontrará  seguramente,  no  adquirirá  certeza 
alguna  que  sacie  su  deseo  y  llene  su  inteligencia:  será  como  el  se- 
diento navegante  que  pretende  apagar  su  sed  con  las  aguas  salobres 
del  mar.  Podrá  satisfacerle  tal  ó  cual  opinión  más  que  las  otras;  po- 
drá bastarle  su  buen  sentido  para  descubrir  el  error  de  alguna  de  ellas; 
pero  adquirir  plena  convicción  y  seguridad  firme  de  haber  encon- 
trado la  verdad  en  una  doctrina  determinada,  entre  tantas  como  ha 
inventado  la  fecunda  fantasía  del  positivismo,  es  de  todo  punto  im- 
posible. Imposible  si  se  trata  de  una  inteligencia  clara,  porque  no 
puede  menos  de  ver  la  falta  de  solidez  en  las  diversas  teorías  positi- 
vistas y  en  las  hipótesis  indemostradas  é  indemostrables  en  que  se 
fundan;  é  imposible  si  se  trata  de  una  inteligencia  vulgar,  de  cortos 
alcances,  porque,  fascinada  por  el  brillo  de  aparatosas  exposiciones, 
ó  esclava  de  la  autoridad  científica,  irá  convenciéndose  sucesiva- 
mente de  la  verdad  de  cada  una  de  las  opiniones  á  medida  que  se 
va  enterando  de  ellas;  y  como  son  contradictorias  y  de  ninguna  in- 
teligencia sana  puede  arrancarse  el  principio  de  contradicción,  for- 
zosamente concluirá  por  formarse  dentro  de  sí  misma  un  caos  y  no 
saber  á  qué  atenerse. 

Consecuencia  necesaria  de  todo  esto  es  la  duda  universal,  un 
desconsolador  escepticismo  que  corroe  la  raíz  y  seca  el  árbol  de  la 
ciencia,  y  una  falta  de  orientación  y  de  convicciones  en  la  inteligen- 
cia, que  pasa  al  corazón  convertida  en  falta  de  sentimientos  nobles  é 
ideales  elevados.  En  esta  atmósfera  de  escepticismo  viven  muchos 
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de  nuestros  sabios,  el  escepticismo  y  la  duda  es  lo  que  caracteriza  á 
la  generación  actual  en  el  orden  de  las  ideas.  Por  eso  suelen  ser,  ó 
á  lo  menos  parecer  muy  tolerantes  con  las  doctrinas  opuestas.  ¡Ah! 
es  muy  fácil  la  tolerancia  cuando  no  hay  ideas  fijas  ni  íntimas  con- 
vicciones; y  lo  que  se  bautiza  con  el  mote  de  virtud  y  de  cultura,  no 
es  más  que  producto  de  un  escepticismo  ante  el  cual  los  conceptos 
de  error  y  de  verdad  se  desvanecen. 

«  * 

¿Y  cómo  se  concibe  que  doctrinas  tan  dudosas,  tan  controverti- 
das entre  los  mismos  que  las  profesan,  tan  opuestas  á  la  razón,  al 
común  sentir  de  la  humanidad  y  á  los  mismos  hechos  en  puntos 
fundamentales,  hayan  arrastrado  en  pos  de  sí  á  tantas  y  tan  podero- 
sas inteligencias?  He  aquí  un  fenómeno  psicológico  que  parece  in- 
explicable, y  sin  embargo,  nada  hay  más  repetido  en  la  historia  de 
la  filosofía  ni  más  conforme  con  las  flaquezas  del  espíritu  humano. 
No  es  la  fuerza  de  la  verdad  que  se  impone  á  la  inteligencia  lo  que 
nos  da  la  clave;  hay  que  buscar  en  otra  parte  las  causas  verdaderas 
del  fenómeno. 

Es  acaso  la  principal  de  ellas  la  novedad.  Todo  lo  que  lleva  el 
sello  de  la  novedad,  por  absurdo  ó  ridículo  que  sea,  ejerce  un  gran 
atractivo  sobre  los  hombres,  lo  mismo  en  el  comercio  de  objetos  de 
lujo  que  en  el  comercio  de  las  ideas;  porque  hay  una  multitud  de 
inteligencias  femeninas  que  ponen  su  vanidad  en  pensar  á  la  última 
moda  como  la  ponen  las  mujeres  en  vestir.  Las  doctrinas  determi- 
nistas, aunque  viejas  en  el  fondo,  estaban  casi  olvidadas  y  pudieron 
presentarse  como  una  novedad  científica,  así  en  el  campo  de  la  filo- 
sofía como  en  sus  aplicaciones  á  la  ciencia  penal.  Se  las  cubrió  con 
un  ropaje  nuevo  y  deslumbrador  que  ocultaba  sus  máculas  y  las 
arrugas  de  la  vejez,  se  las  sacó  al  mercado  remozadas,  y  muchos  fue- 
ron engañados:  unos  porque,  decididos  á  toda  costa  á  abrazar  aque- 
llas doctrinas,  no  quisieron  levantar  el  disfraz  que  las  cubría  por  te- 
mor á  encontrarse  con  una  desilusión;  otros  porque,  demasiado 
cortos  de  vista,  no  alcanzaron  á  ver  lo  que  debajo  de  la  corteza  se 
encerraba;  y  todos  se  dejaron  arrastrar  por  la  corriente  impetuosa 
de  la  novedad.  El  positivismo  constituía  la  ciencia  de  última  moda, 
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y  era  de  buen  tono  ser  positivista.  ¿Qué  importa  que  la  moda  sea  de 
buen  ó  mal  gusto,  si  es  moda? 

Otra  causa  de  la  difusión  del  positivismo,  no  del  todo  desligada 
de  la  anterior,  ha  sido  el  afán  de  distinguirse  y  adquirir  fama:  la  va- 
nidad es  una  planta  muy  arraigada  en  el  espíritu  humano,  y  no  cons- 
tituyen una  excepción  ios  que  se  dedican  á  los  estudios,  ni  siquiera 
los  más  grandes  talentos.  No  es  cosa  fácil  alcanzar  aquella  fama  y 
llamar  la  atención  en  el  terreno  científico,  y  especialmente  en  el  filo- 
sófico, siguiendo  el  camino  trillado  de  las  doctrinas  tradicionales,  y 
menos  todavía  si  esas  doctrinas  se  conforman  con  el  modo  de  pen- 
sar y  obrar  de  todos  los  hombres;  en  cambio,  no  hay  medio  más  se- 
guro de  hacerse  visible  que  seguir  contrarios  derroteros. 

Conocí  á  un  profesor,  no  escaso  de  luces,  pero  de  inteligencia 
indisciplinada,  que  sistemáticamente  y  en  todo  género  de  cuestiones 
contradecía  al  autor  que  explicaba.  Preguntado  por  qué  hacía  esto, 
viéndose  á  veces  precisado  á  sostener  las  ideas  más  extravagantes, 
contestó  que,  para  decir  lo  que  decían  los  demás  y  pensar  como 
ellos,  no  necesitaba  levantarse  á  las  cinco  de  la  mañana.  Si  los  actua- 
les prosélitos  de  la  criminología  positivista,  profesores  y  escritores, 
juristas  y  médicos,  hicieran  examen  de  conciencia  y  quisieran  con- 
fesar lo  inconfesable,  ¡cuántos  nos  dirían  que  el  primer  impulso,  qui- 
zás el  único  impulso  que  los  llevó  al  positivismo  y  les  obligó  á  «le- 
vantarse á  las  cinco  de  la  mañana  >,  esto  es,  á  estudiar  y  escribir,  fué 
la  facilidad  de  distinguirse  y  adquirir  fama  por  aquel  camino,  sobre 
todo  cuando  las  doctrinas  positivistas  empezaban  á  conocerse  en  el 
mundo  científico,  y  el  camino  no  estaba  aún  tan  trillado  como  en 
tiempos  posteriores! 

A  los  atractivos  de  la  moda,  que  se  contagia,  y  al  afán  de  distin- 
guirse, que  satisface  la  vanidad,  se  unía  la  fama  universal  adquirida 
por  los  maestros  y  directores  de  aquel  movimiento  científico,  y  esta 
es  otra  de  las  causas  del  fenómeno  que  estudiamos.  No  sólo  los  adic- 
tos á  la  escuela,  sus  libros  y  sus  revistas,  sino  también,  y  acaso  más 
todavía,  sus  impugnadores,  contribuyeron  á  labrar  aquella  fama  que 
iba  aumentando  en  proporciones  á  medida  que  se  alejaba  del  país 
de  origen  y  traspasaba  las  fronteras.  Envanecidos  los  pontífices  de  la 
escuela  con  la  aureola  de  gloria  conquistada,  y  persuadidos  de  la 
eficacia  de  su  voz,  pudieron  definir  ex  caihedra,  hablar  en  tono  auto- 
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ritario  y  dogmático  en  nombre  de  la  ciencia,  y  tratar  de  las  doctri- 
nas opuestas  con  soberano  desprecio,  como  cosas  que  habían  pasa- 
do á  mejor  vida  y  no  merecían  ser  tomadas  en  serio  por  los  sabios 
de  la  presente  generación.  Y  los  discípulos,  para  quienes  la  palabra 
del  maestro  es  voz  de  mando  y  autoridad  casi  decisiva,  y  muchos 
espíritus  pusilánimes,  que  temían  pasar  por  rezagados  en  la  evolu- 
ción de  la  ciencia  y  carecían  de  valor  para  arrostrar  el  desprecio  de 
los  nuevos  « sabios >,  aunque  pensaran  de  otra  manera,  fueron  á  en- 
grosar aquella  corriente  del  positivismo  que  amenazaba  inundar  el 
mundo  si  no  se  oponía  un  poderoso  dique  á  su  desbordamiento. 

Ha  contribuido  también  á  la  difusión  de  las  ideas  positivistas  el 
método  experimental  empleado  por  la  escuela,  y  único  admitido  en 
teoría,  aunque  en  la  práctica  se  prescinda  de  él  con  frecuencia  y  no 
haya  más  remedio  que  agarrarse  á  la  metafísica.  El  descrédito  en  que 
se  hallaba  la  filosofía  al  aparecer  el  positivismo,  y,  como  consecuen- 
cia de  esto,  la  falta  general  de  formación  filosófica,  allanaron  el  ca- 
mino y  ofrecieron  terreno  abonado  á  una  ciencia  que  obominaba  de 
la  metafísica  y  sentaba  como  única  base  de  todo  conocimiento  cien- 
tífico los  hechos,  y  como  único  procedimiento  racional  la  observa- 
ción de  los  hechos.  Es  cierto  que  basta  la  simple  capacidad  de  pen- 
sar para  ver  los  absurdos  que  aquí  se  encierran,  y  para  comprender 
la  imposibilidad  absoluta  de  toda  ciencia,  aceptada  esta  doctrina;  es 
igualmente  cierto  que,  ni  un  hecho,  ni  el  conjunto  de  todos  los 
hechos  observados  por  los  positivistas,  han  demostrado  ni  demostra- 
rán jamás  la  verdad  de  sus  hipótesis  fundamentales,  la  del  determi- 
nismo,  por  ejemplo;  pero  también  es  cierto,  á  la  vez,  que  nada  hay 
que  convenza  tanto  como  los  hechos,  y  presentados  en  cierta  forma 
á  inteligencias  completamente  ayunas  de  crítica  y  de  lógica,  que  no 
alcanzan  á  ver  las  relaciones  de  los  hechos  con  sus  causas  y  con  las 
leyes  de  ellos  inducidas,  sucumben  fácilmente  bajo  la  fuerza  persua- 
siva de  los  números  y  el  peso  abrumador  de  las  tablas  estadísticas. 

Cuéntase  de  un  pobre  aspirante  á  «sabio>  tocado  de  manía  lom- 
brosiana,  á  quien  los  libros  del  maestro  habían  secado  el  seso  como 
á  Don  Quijote  los  libros  de  caballería,  que,  entre  otras  muchas  extra- 
vagancias, concibió  la  peregrina  idea  de  que  la  costumbre  de  beber 
el  agua  en  vaso  ó  en  botijo,  tenía  estrechas  relaciones  con  la  crimi- 
nalidad. Para  demostrarlo  «científicamente»,  visitó  una  prisión,  pre- 
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guntó  á  los  presos  sobre  el  caso,  hizo  sumas,  restas  y  divisiones,  y 
averiguó  que  el  ochenta  y  tantos  por  ciento  solían  beber  agua  en 
botijo  cuando  estaban  en  libertad.  No  contento  con  esto,  mi  hombre 
visitó  otra  cárcel,  y  obtuvo  el  mismo  resultado  y  casi  las  mismas  ci- 
fras. No  necesitaba  más  investigaciones:  había  descubierto  algo  nue- 
vo, había  prestado  un  gran  servicio  á  la  ciencia;  gracias  á  él  se  sabía 
que  la  costumbre  de  beber  el  agua  en  botijo  era  causa,  ó  por  lo  me- 
nos indició,  de  criminalidad.  Cuando  se  lo  contaba  á  alguno  y  nota- 
ba en  él  una  sonrisa  burlona  ó  un  gesto  de  duda,  sacaba  de  la  carte- 
ra su  tabla  estadística,  y  se  la  mostraba,  diciéndole  en  tono  de  triun- 
fo: «Ahí  están  los  hechos. >  Y  efectivamente,  los  hechos  eran  aplas- 
tantes, aunque  no  tanto  como  la  imbecilidad  de  aquel  pobre  hombre. 

El  caso  parecerá  grotesco,  y  no  seré  yo  quien  lo  niegue;  pero 
conste  qus  muchas  de  las  observaciones  del  bueno  de  Lombroso  y 
sus  discípulos  no  tienen  más  valor  que  las  del  loco  del  cuento;  y  sin 
embargo,  aquellas  observaciones,  emboscadas  en  un  laberinto  de 
números,  curvas  y  cuadros  gráficos,  han  basta'do  para  ofuscar  y  con- 
vencer á  innumerables  hombres,  escasos  de  sindéresis  y  de  prepara- 
ción filosófica.  Y  es  que  la  estadística  es  una  ciencia  muy  delicada  y 
un  poco  más  metafísica  de  lo  que  parece,  cuando  se  la  hace  servir 
para  resolver  problemas  de  orden  moral  ó  jurídico. 

Por  último,  no  puede  desconocerse  que,  al  proselitismo  de  la 
nueva  escuela,  ha  coadyuvado  muy  eficazmente  otra  causa  más 
egoísta,  más  honda,  más  oculta,  pero  no  menos  real  que  las  anterio- 
res: la  necesidad  que  sienten  muchos  hombres  de  convencerse  de 
una  doctrina  que  les  da  resuelto  satisfactoriamente  el  más  grande,  el 
más  personal,  el  más  pavoroso  de  los  problemas,  el  problema  de  su 
futuro  destino.  Un  Dios  creador  y  legislador  supremo,  una  moral 
reguladora  de  la  conducta  humana,  un  espíritu  inmortal,  una  vida 
futura,  una  sanción,  son  ideas  viejas  y  sin  realidad,  arrancadas  de  la 
conciencia  por  la  vara  mágica  de  la  ciencia  positivista.  Fuera,  pues, 
todo  temor  pueril;  coronémonos  de  rosas,  hagamos  que  corra  nues- 
tra vida  sobre  un  mundo  de  placeres,  y  gocemos  de  ellos  libres  de 
remordimientos  y  sobresaltos.  ¿No  se  persuadirá  fácilmente  de  que 
esto  es  así  la  inteligencia,  influida  por  la  voluntad  que  así  lo  quiere? 
¿Quién  no  se  hace  partidario  de  la  moral  utilitaria,  tan  cómoda,  tan 
fácil,  tan  humana,  tan  científica? 
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Pasemos  á  otra  cuestión.  La  criminología  positivista,  ¿ha  sido  un 
bien,  ó  un  mal?  Yo  creo  que  las  dos  cosas,  aunque  bajo  diferente  as- 
pecto y  en  distintas  proporciones.  En  el  orden  científico  no  hay  sis- 
tema de  doctrinas  tan  disparatado  que  no  produzca  algún  beneficio 
y  contribuya  de  algún  modo  al  progreso  de  la  ciencia.  La  crimino- 
logía positivista,  aunque  se  funde  en  falsos  principios  y  defienda 
doctrinas  disolventes,  ha  acopiado,  sin  embargo,  materiales  aprove- 
chables, é  independientemente  de  aquellos  principios,  verdades  par- 
ciales importantísimas,  cuyo  conocimiento  se  debe  en  gran  parte  al 
método  experimental  del  positivismo,  ó  por  lo  menos  los  estudios 
experimentales  han  contribuido  á  perfeccionar  ó  completar  aquel 
conocimiento.  Porque  nadie  ha  ignorado  jamás  que  hay  cosas  que 
sólo  por  la  experiencia  externa  pueden  ser  conocidas,  y  todo  trabajo 
intelectual  apriorístico  encaminado  al  estudio  de  esas  cosas,  sería 
trabajo  estéril.  El  método  adecuado  en  este  caso  es  el  de  observa- 
ción, el  único  procedimiento  aplicable  muchas  veces  y  el  camina 
más  seguro  para  la  investigación  de  la  verdad  inducida  de  los  he- 
chos, con  tal  que  á  éstos  no  se  les  dé,  como  suelen  hacer  los  positi- 
vistas, una  significación  y  un  valor  que  no  tienen.  Puede  servir  de 
ejemplo,  dentro  de  la  criminología,  el  estudio  de  ciertas  causas  del 
delito,  como  las  de  orden  físico  y  otras,  cuyo  influjo  sólo  puede 
apreciarse  teniendo  en  cuenta  los  datos  de  la  observación. 

Bajo  otro  aspecto,  y  aunque  sólo  sea  indirectamente,  ha  coope- 
rado el  positivismo  al  desarrollo  del  derecho  penal.  Generalmente 
la  ciencia  se  estaciona  cuando  no  encuentra  contradicción,  como 
decae  la  virtud  cuando  no  es  combatida,  como  desfallece  la  fe  cuan- 
do no  hay  lucha,  como  se  desmoraliza  y  se  enerva  un  ejército  cuan- 
do carece  de  enemigos  y  pasa  mucho  tiempo  sin  ejercitarse  en  el 
campo  de  batalla.  También  la  ciencia  necesita  enemigos  y  necesita 
lucha;  entonces  se  enardecen  los  ánimos,  la  inteligencia  desarrolla 
toda  su  actividad,  se  analizan  y  aclaran  los  conceptos,  se  depuran 
las  doctrinas  y  se  perfeccionan  los  métodos  de  investigación.  He 
aquí  la  cooperación  indirecta  y  ocasional  que  los  estudios  positivis- 
tas han  tenido  en  el  desenvolvimiento  de  la  criminología,  sin  con- 
tar algunas  instituciones  más  ó  menos  aceptables  que  han  logrado 
introducir  en  la  legislación,  porque  nada  tienen  que  ver  con  los 
principios  del  positivismo,  y  con  él  y  sin  él  se  habrían  llevado  de 
igual  modo  á  la  práctica. 
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Pero  las  ventajas  de  la  criminología  positivista,  al  lado  de  los 
males  que  ha  producido,  son  una  gota  de  agua  arrojada  á  la  inmen- 
sidad del  mar.  Sin  salir  del  orden  puramente  científico,  y  prescin- 
diendo de  un  mal  de  transcendencia  suma  ya  indicado  en  páginas 
anteriores,  esto  es,  de  esa  atmósfera  nebulosa  de  escepticismo  y  de 
duda  que  ha  creado  en  los  espíritus,  es  un  hecho  que  el  positivismo 
ha  cortado  las  alas  á  la  inteligencia  obligándola  á  arrastrarse  por  la 
tierra,  á  no  mirar  al  cielo  y  á  replegarse  en  el  reducido  círculo  de 
los  sentidos  y  de  las  cosas  que  entran  por  los  sentidos.  Ha  trazado 
un  solo  camino  para  la  investigación  de  la  verdad,  flanqueándole 
con  altísimas  vallas  que  impidan  ver  el  campo  inmenso  que  á  uno 
y  otro  lado  se  extiende,  y  ha  mutilado  el  orden  de  los  conocimien- 
tos, relegando  á  la  esfera  de  lo  incognoscible  é  ininvestigable  todo 
un  mundo  de  ideas  y  verdades  á  que  no  conduce  aquel  único  cami- 
no del  método  experimental.  Ha  encerrado  toda  la  ciencia  en  un 
estrecho  marco,  y  lo  que  no  cabe  dentro  de  ese  marco  no  es  objeto 
de  los  humanos  conocimientos,  no  es  científico;  ciencias  tan  eleva- 
das como  las  que  tratan  de  Dios  y  los  destinos  del  hombre,  ciencias 
tan  fundamentales  como  la  metafísica,  quedan  fuera  del  marco  y 
pertenecen  á  la  esfera  de  lo  incognoscible  ó  al  mundo  de  las  qui- 
meras. 

Gracias  á  que  la  lógica  de  los  positivistas  suele  ser  tan  flexible  y 
acomodaticia,  que  les  permite  aceptar  algunas  de  las  consecuencias 
que  naturalmente  se  derivan  de  sus  principios,  y  desechar  otras,  y 
detenerse  en  sus  deducciones  donde  les  place,  pues  de  otra  manera, 
no  ya  la  teología  y  la  metafísica,  sino  las  mismas  ciencias  experi- 
mentales desaparecerían.  Por  eso,  aunque  renieguen  de  la  metafísi- 
ca, se  ven  precisados  á  emplearla  constantemente  en  sus  estudios; 
como  que  sin  ella  no  hay  ciencia  posible,  y  lo  mismo  entra  en  el 
método  deductivo  que  en  el  inductivo  ó  de  observación.  La  obser- 
vación por  sí  sola  no  nos  da  á  conocer  más  que  los  hechos  ó  fenó- 
menos observados,  y  la  ley  general  de  ellos  inducida  comprende 
todo  un  orden  de  fenómenos,  de  los  cuales  sólo  unos  pocos  han  sida 
objeto  de  observación;  luego  la  ley  formulada  contiene  algo  que  no 
ha  venido  de  la  observación.  ¿De  dónde  ha  venido?  De  principios 
apriori  conocidos  por  la  razón,  de  la  metafísica. 
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Tampoco  significan  gran  cosa  los  males  causados  por  el  positi- 
vismo determinista  á  la  ciencia,  si  se  les  compara  con  los  estragos 
producidos  en  otros  órdenes  de  la  vida:  en  la  moral,  en  la  religión, 
en  la  sociedad,  en  el  derecho.  Enumerar  esos  estragos  y  demostrar 
la  parte  que. corresponde  al  positivismo  materialista  en  la  actual  per- 
turbación de  las  sociedades,  en  la  perversión  de  las  costumbres  y 
las  ideas  y  en  el  incremento  del  vicio  y  la  criminalidad,  seria  tarea 
muy  útil  y  digna  de  reposado  estudio;  mas  por  ahora,  está  fuera  de 
mi  propósito,  y  me  contentaré  con  ligeras  reflexiones,  que  bastan 
para  conocer  el  árbol  por  sus  frutos. 

El  hombre,  viva  imagen  de  Dios,  rey  de  la  creación  y  «elevado 
á  una  dignidad  poco  inferior  á  la  de  los  ángeles>,  en  el  concepto 
positivista  queda  rebajado  hasta  tocar  el  nivel  de  los  brutos.  Creado 
para  amar,  sólo  le  es  dado  aborrecer  como  los  reprobos,  porque  el 
positivismo  ha  secado  todas  las  fuentes  del  amor  y  ha  dejado  única- 
mente abiertos  los  manantiales  de  un  egoísmo  brutal,  de  una  utili- 
dad grosera,  del  placer  sensible.  Dotado  de  inteligencia  y  libertad, 
queda  reducido  á  la  condición  de  esclavo,  impotente  para  romper  las 
cadenas  que  le  atan  á  la  ley  fatal  de  su  destino:  esclavo  de  su  tem- 
peramento y  sus  pasiones,  esclavo  de  la  ley  de  la  fuerza  ó  de  la  vo- 
luntad de  otros  hombres,  esclavo  de  una  multitud  de  causas  orgáni- 
cas y  sociales  que  determinan  su  conducta  y  deciden  de  su  suerte, 
sin  que  él  pueda  luchar  eficazmente  para  cambiarla.  Es  una  rueda  en 
el  engranaje  de  una  máquina,  un  barco  sin  gobierno  lanzado  á  las 
olas  embravecidas  del  mar,  una  hoja  seca  arrastrada  por  un  perpe- 
tuo torbellino.  El  positivismo  ha  matado  al  hombre,  porque  le  ha 
arrancado  el  espíritu,  dejándole  solamente  la  materia,  y  la  materia  es 
un  cadáver.  Ha  matado  al  hombre,  porque  ha  extinguido  todo  senti- 
miento noble  en  su  corazón  y  todo  ideal  en  su  alma,  al  decirle  que 
la  religión  es  una  quimera,  la  moral  el  placer,  el  derecho  la  fuerza, 
la  libertad  una  ilusión,  la  culpa  y  el  mérito,  el  sacrificio  y  el  crimen, 
palabras  sin  valor  real  alguno. 

¿Qué  sería  del  mundo  si  estas  doctrinas  encarnaran  en  la  legis- 
lación y  se  llevaran  á  la  práctica  con  todas  sus  consecuencias?  Fácil 
es  conjeturar  que  el  mundo  perecería.  A  pesar  de  no  haber  conse- 
guido triunfar,  ni  científica  ni  prácticamente  las  ideas  positivistas 
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los  daños  pcoducidos  en  la  sociedad  son  incalculables,  porque,  al  fin, 
no  se  han  encerrado  en  la  cátedra  ni  se  han  concretado  á  un  peque- 
ño círculo  de  sabios;  más  ó  menos,  han  transcendido  á  la  vida  real 
y  han  formado  una  atmósfera  de  materialismo  que  se  respira  en  to- 
das partes,  en  la  política  y  la  prensa,  en  la  ciudad  y  en  el  campo,  en 
la  industria  y  el  comercio,  en  la  escuela  y  en  el  seno  del  hogar.  Y 
los  gérmenes  infecciosos  de  la  enfermedad  se  han  infiltrado  en  casi 
todas  las  almas,  y  han  descendido  hasta  las  últimas  capas  sociales, 
sirviéndoles  de  vehículo  el  periódico  y  la  novela,  el  mitin  y  el  tea- 
tro; y  el  contagio  se  ha  propagado,  con  más  ó  menos  intensidad,  al 
obrero  de  la  fábrica  y  al  obrero  del  campo,  á  los  antros  del  vicio  y 
á  la  celda  del  presidiario.  Y  han  llegado  al  pueblo  las  doctrinas  po- 
sitivistas, no  en  forma  alguna  científica,  pero  sí  en  forma  práctica,  la 
más  grosera  y  desastrosa;  no  para  enseñarle  un  altruismo  ridículo, 
que  no  entiende,  sino  una  moral  utilitaria  y  egoísta,  que  entiende 
demasiado. 

Extinguida  en  la  conciencia  la  idea  de  Dios,  y  con  ella  la  fe  en 
una  vida  inmortal  en  que  se  cumpla  toda  justicia,  la  suprema  espe- 
ranza de  los  que  sufren  se  desvanece,  dejando  forzosamente  en  el 
alma  la  desesperación  y  el  odio.  Las  normas  de  conducta  para  estos 
desgraciados  son  breves  y  sencillas.  La  única  moral,  el  único  móvil, 
la  única  aspiración  de  la  vida  es  el  placer.  ¿Medios  para  conseguir- 
le? Todos  son  lícitos:  el  asesinato,  el  incendio,  el  robo,  si  con  ellos 
se  alcanza  el  único  cielo  que  queda,  el  placer,  son  buenos.  El  cri- 
men, el  anarquismo:  he  aquí  el  camino  de  la  dicha,  el  trabajo  hon- 
rado, el  porvenir  que  se  abre  ante  los  ojos  de  los  que  no  tie- 
nen pan. 

¿Y  quién  será  capaz  de  inspirar  horror  al  delito  para  evitarle,  y 
amor  á  la  virtud  y  al  sacrificio  en  bien  de  los  demás,  después  de  ase- 
gurar que  en  el  delito  no  hay  culpa,  ni  mérito  en  la  virtud,  ni  re- 
compensa en  el  sacriñcio?  Y  cometido  el  crimen,  ¿qué  recursos  que- 
dan para  provocar  el  arrepentimiento  y  procurar  la  redención  del 
delincuente?  ¡Delito,  honradez,  arrepentimiento,  redención!...  Todo 
esto  pertenece  al  mundo  de  las  ideas  viejas. 

¡Oh  sabios  criminalistas  del  positivismo,  los  que  andáis  en  busca 
de  las  causas  y  los  remedios  de  la  delincuencia,  tomando  la  tempe- 
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ratura  de  la  atmósfera  y  consultando  las  estrellas,  midiendo  cráneos, 

pesando  cerebros  y  analizando  el  organismo  humano  y  el  organismo 

social!  Si  quisierais  escucharme,  yo  os  propondría  un  remedio  muy 

eficaz  de  que  vosotros  no   queréis  acordaros:  quemad  vuestros 

libros,  sellad  vuestros  labios,  enterrad  vuestras  doctrinas,  enseñad  el 

amor,  y  no  el  odio,  y  los  hombres  que  habéis  convertido  en  fieras, 

volverán  á  ser  hombres. 

P.  J.  Montes. 

o.  s.  A. 
(Concluirá.) 


STO.  TOMÁS  Y  LA  INMACULADA  CONCEPCIÓN 


(continuación) 

EMOS  procurado  hasta  aquí  exponer  con  sinceridad  el  pro- 
ceso que  en  el  desarrollo  de  su  tesis  guarda  el  P.  de 
Prado,  acomodándonos  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas 
á  seguir  el  hilo  de  su  pensamiento,  y  aunque  nuestra  exposición 
no  sea  acabada  en  cada  una  de  sus  partes,  nos  parece  suficiente- 
mente detalhda  para  dar  noticia  del  libro  en  sus  líneas,  tanto  gene- 
rales como  fundamentales.  Resta  ahora  responder  á  esta  pregunta: 
¿El  P.  Prado  ha  conseguido  demostrar  que  Santo  Tomás  nada  ense- 
ñó en  contra  de  la  Inmaculada  Concepción,  antes  sí  debe  contársele 
en  el  número  de  los  defensores?  Dejando  á  un  lado  todo  prejuicio, 
porque  no  le  tenemos,  y  creyendo  no  disminuir  en  un  ápice  la  doc- 
trina general  de  tan  venerado  Doctor,  de  quien  el  gran  Pontífice 
León  XIII  dijo  sabiamente  que  ínter  Scholasticos  Doctores,  omnium 
princeps  et  magister,  longe  eminet  (1),  contestamos  que,  á  nuestro 
modo  de  entender,  Santo  Tomás  negó  la  Inmaculada  Concepción  de 
María,  tal  cual  fué  definida  por  Pío  IX. 

Veamos,  por  lo  tanto,  de  traducir  nuestro  pensamiento  con  la 
mayor  brevedad  que  nos  sea  posible,  reduciéndole  á  las  siguientes 
observaciones: 

1.^  Teólogo  sapientísimo  se  mostró  Santo  Tomás  al  rechazar,  así 
en  este  art.  2.°  como  en  otros  cien  lugares  de  sus  obras,  la  santifica- 
ción de  la  Virgen  ante  eius  animationem,  bajo  cualquier  aspecto  en 
que  ésta  pueda  tener  lugar.  En  este  sentido,  no  cabe  duda  que  pre- 
paró y  allanó  el  camino  que  conduce  á  la  verdadera  Inmaculada,  y 


(1)    Enciclica  Aeterni  Pafris. 
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que  la  definición  dogmática  de  Pío  IX  confirmó  y  puso  el  sello  á  la 
doctrina  de  Santo  Tomás. 

2.^  Tenemos  por  cierto  que  Santo  Tomás,  en  el  art.  2.°  de  la 
cuestión  27,  tercera  parte  de  la  Suma,  rechaza  asi  la  santificación  de 
la  Virgen  ante  eius  animationem,  como  la  verdadera  Inmaculada.  Es 
decir,  que  en  este  artículo  enseña  el  Angélico  que  la  Virgen  fué  pu- 
rificada del  pecado  original  con  posterioridad  de  tiempo,  no  de  sola 
naturaleza  y  orden.  Por  más  que  repasamos  este  artículo  y  nos  esfor- 
zamos en  darle  una  interpretación  benévola,  favorable  al  privilegio, 
ayudados  por  otros  lugares  de  sus  obras,  y  por  los  comentarios  del 
Padre  del  Prado,  no  llegamos  á  ver  con  éste  que  aquí  sólo  se  trate  de 
la  santificación  ante  animationem,  ni  que  nada  se  diga  contrario  al 
privilegio,  antes  sí  se  defienda.  Tal  es,  en  efecto,  la  terminología  que 
emplea  el  santo,  tal  la  naturaleza  de  las  comparaciones  que  establece 
entre  Jesús  y  María,  entre  María  y  el  Tabernáculo  de  la  Antigua 
Alianza,  tan  clara  la  oposición  que  señala  no  sólo  entre  la  Con- 
cepción activa  de  Jesús  y  María,  sino  entre  la  concepción  pasiva  de 
ambos:  Nam  Christus,  dice,  nullo  modo  contraxit  origínale  peccaium 
sed  in  ipsa  sui  conceptione  fuit  sanctus,  secundum  illud  Luc.  1.:  Quod 
ex  te  nascetur  sanctum,  vocabitur  Filius  Dei;  sed  B.  Virgo,  contraxit 
quidem  origínale  peccatum  sed  ab  eofuit  mundata  antequam  ex  útero 
nasceretur  (1);  y  más  claro  aún  en  otro  lugar:  Beata  autem  Virgo  in 
originan  est  concepta  sed  non  nata  (2),  que  á  pesar  nuestro  nos  vemos 
obligados  á  rechazar  la  interpretación  del  sabio  profesor  de  Fri- 
burgo. 

Sólo  podría  y  debería  admitirse  tan  benigna  interpretación  si 
aquí  y  en  otras  partes  tuviesen  cabida  natural,  no  forzada,  aquellas 
dos  clases  de  distinciones  entre  la  contracción  efectiva  del  pecado  y 
la  necesidad  de  contraerle  (el  débito),  ó  entre  la  prioridad  de  tiempo 
y  la  prioridad  de  razón.  Pero  una  y  otra  distinción  en  su  parte  favo- 
rable creemos  que  no  se  pueden  aplicar  sin  que  parezcan  oponerse  á 
la,  letra  misma  y  al  espíritu  del  artículo.  No  nos  parece  admisible  la 
primera,  porque,  así  aquí  como  en  otros  lugares  semejantes,  el  Án- 
gel de  las  Escuelas  no  solo  no  da  la  más  leve  señal  que  permita  entre- 


(1)  III,  q,27,  a.  2,  ad.  2. 

(2)  Exp.  in  Salut.  Ángel. 
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ver  y  dar  entrada  á  esa  distinción,  pero  ni  indica  nada  de  esto,  como 
lo  debiera  indicar,  si  en  su  pensamiento  fuera  más  probable  que  la 
Virgen  sólo  contrajo  el  débito.  Este  silencio  no  dejará  de  admirar  á 
quienquiera  que  con  fijeza  lea  á  Santo  Tomás,  y  le  servirá  á  la  vez 
como  de  indicador  de  los  caminos  á  que  se  inclina  el  Santo.  Bien  sé 
que  se  me  puede  responder  que, aunque  Santo  Tomás  no  emplee  esta 
distinción  textualmente  en  este  artículo,  la  emplea  implícitamente,  su- 
puesto que  allá  en  el  IV  Sent.  dist.  43,  a.  4,  sol.  1,  Q  (1),  se  sirve  de  ella 
y  la  defiende  y  aplica,  mas  á  nuestro  modo  de  ver,  ni  en  una  ni  en  otra 
parte  se  sirve  de  ella  para  defender  el  privilegio  mariano.  O  mücho  nos 
equivocamos  ó  creemos  que  Santo  Tomás  emplea  con  sumo  acierto 
esa  distinción  para  hacer  más  evidente  y  poner  completamente  á|salvo 
aquella  verdad  fundamental  del  dogma  católico,  inculcada  principali- 
simamente  por  San  Pablo,  á  saber:  que  <todos  necesitamos  de  la  Re- 
dención de  Jesucristo,  porque  todos  hemos  pecado  en  Adán>,  para  lo 
cual  es  claro  que  se  necesita  ó  haber  contraído  actualmente  la  mancha 
primera  ó  estar  próximos,  obligados  á  contraerla,  sin  que  por  esto 
trate  de  precisar  si  alguno  ha  sido  redimido  del  segundo  modo,  y  no 
del  primero.  A  nuestro  modo  de  ver,  con  ese  texto  se  puede  explicar 
á  maravilla  aquel  otro  principio  fundamental  en  la  Teología  del  An- 
gélico: Erroneum  est  dicere  quod  aliqui  semmaliter  ab  Adam  deriven- 
tur...,  etc.  (De  malo.  Quaest.  5,  a.  6,  y  substancialmente  lo  mismo  en 
la  MI  Quaest.  81,  a.  3),  que  algunos  teólogos,  como  Fernando  de 
Salazar,  tan  pésimamente  interpretaron,  diciendo  que  según  Santo 
Tomases  de  fe  que  todos  los  hombres,  incluso  la  Virgen  María,  in- 
curren de  hecho  en  el  pecado  original.  No;  este  modo  de  interpre- 
tar al  Santo  es  falso  y  abiertamente  injusto,  como  se  desprende  de 
la  simple  lectura  del  texto;  pero  tampoco  creemos  que  favorezca  de 
todo  en  todo  á  los  vindicadores  de  Santo  Tomás,  ni  resuelva  cumpli- 
damente la  cuestión  que  se  ventila,  por  la  razón  que  antes  apunta- 
mos, á  saber:  que  Santo  Tomás  trata  allí  la  cuestión  en  abstracto,  no 
en  concreto,  es  decir,  que  atendido  el  modo  de  hablar  de  la  Escri- 
tura, de  los  Concilios  y  de  la  Tradición  acerca  de  la  necesidad  in- 
eludible que  tienen  todos  los  hijos  de  Adán  de  ser  rescatados  por 


(1)    «Liberari  autem  a  malo  vel  a  debito  absolví  non  potest,  nisi  qui  debitum 
incurrif  vel  ¡n  malum  deiectusfuit...»,  etc,  IV  Sent.,  dist.  43,  q,  1,  a.  4,  sol.  1,3. 
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los  infinitos  méritos  de  Jesucristo,  Salvador  de  todos  los  hombres, 
se  sigue  forzosamente  ó  que  todos  han  contraído  la  mancha  efectiva 
del  pecado  original,  ó  que  al  menos  todos  deben  incurrir  en  el  dé- 
bito de  contraerla.  De  precisar  el  modo  cómo  se  ha  verificado  esta 
redención,  si  todos  los  hombres  han  sido  manchados  primeramente 
por  el  pecado  original  y  después  lavados  por  la  sangre  preciosísima  , 
del  Verbo  hecho  carne,  ó  si  alguno,  por  especial  privilegio  de  Dios, 
ha  incurrido  en  el  solo  débito,  interponiéndose  los  méritos  de  Jesu- 
cristo antes  de  que  el  pecado  original  alcance  á  la  persona  y  la  se- 
pare de  Dios,  de  esto,  digo,  ya  no  se  preocupa  el  Santo.  En  conse- 
cuencia, el  testimonio  citado  no  resuelve  la  cuestión,  sino  que  la  deja 
dudosa,  envuelta  en  la  obscuridad  que  por  todas  las  partes  cercan 
este  misterio. 

3.*  Aún  cabria  salvar  la  doctrina  de  Santo  Tomás  y  se  la  podría 
conciliar  perfectamente  con  la  definición  dogmática,  si  aquí,  en  el 
artículo  2°,  ó  en  otros  lugares  de  sus  obras,  hubiese  textos  que  in- 
dicasen que  aquellas  frases,  duras  á  primera  vista  y  que  parecen  sig- 
nificar que  la  Virgen  fué  santificada  y  purificada  del  pecado  con 
posterioridad  de  tiempo  á  su  existencia,  no  tuviesen  en  realidad  esa 
significación,  sino  que  cuanto  dice  acerca  de  la  contracción  del  pe- 
cado original  de  parte  de  la  Virgen  debe  entenderse  con  prioridad 
de  naturaleza.  ¿Cabe  esta  interpretación  y  debe  entenderse  así  á  San- 
to Tomás?  Pensamos  que  no,  movidos  precisamente  por  este  mismo 
artículo  2.0,  en  el  que  se  encuentran  razones  poderosas  para  juzgar 
de  tal  modo.  En  efecto,  compara  el  Santo  la  santificación  del  taber- 
náculo de  la  Ley  Antigua  con  la  santificación  de  María,  de  quien  aquél 
era  figura,  y  dice  que  así  como  el  tabernáculo  no  fué  lleno  de  la  gloria 
del  Señor  sino  después  que  estuvo  perfectamente  acabado,  del  mis- 
mo modo  la  Virgen  María  no  fué  santificada  nisi  postquam  cuneta 
eius  perfecta  sunt  corpas  scilicet  et  anima;  y  determinando  después  la 
naturaleza  de  tsepost,  añade  en  la  respuesta  á  la  segunda  objeción: 
Aniequam  ex  útero  nasceretur...  quae  insuo  oí  tu  á  peccato  originali 
fuit  inmunis,  y  con  más  claridad  aún  y  explicando  y  aclarando  ese 
posty  ese  aniequam,  añade  en  otro  lugar  (1):  «Creditur  enim  quod 
cítopost  conceptionem  et  animae  infusionen  fuerit  sanctificata».  Todo 


(1)    Quodl.  VI.  a.  7. 
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lo  cual  nos  fuerza  á  pensar  queSanto  Tomás  creyó  que  la  Virgen,  al 
poco  tiempo  de  haber  contraído  el  pecado  original,  fué  santifi- 
cada por  la  gracia  de  Dios,  aunque  el  precisar  ese  momento  no 
pueda  determinarse  con  certeza,  de  donde  con  razón  pudo  decir: 
«Quo  tempore  sanctificata  fuerit,  ignoratur  (1),  incertum  est  (2). 
Esta  interpretación  nos  parece  la  más  recta,  no  sólo  por  conformar- 
se mejor  con  la  significación  obvia  y  natural  de  las  palabras  que 
emplea  el  santo,  sino  por  ser  la  doctrina  comúnmente  recibida  en 
aquel  tiempo,  y  por  hallarse  casi  textualmente  reproducida  por  dos 
discípulos  inmediatos  del  santo,  de  quien  casi  nunca  se  apartan  y  si 
alguna  vez  se  separan  lo  hacen  notar.  El  uno  de  estos  discípulos, 
Egidio  Romano,  O.  S.  A.,  dice:  «...  quod  (B.  Virgo)  fuit  concepta  in 
originan  peccato,  sicut  et  aliae  mulieres,  sed  pie  credendum  est, 
quod  quasi  statim,  postquam  fuit  in  originali  concepta,  fuit  ab  ori- 
ginali  mundata...  nam  statim  fuit  sanctificata  per  gratiam,  et  quia, 
quando  modicum  deest,  secundum  Philosophum  intellectus  accipit 
nihil  deesse,  pie  creditur,  quod  valde  módica  fuerit  mórula  inter 
animae  infusionem  vel  eius  conceptionem  et  eius  per  gratiam  sanc- 
tificationem.  Idciico  dici  potest  quod  semper  faetii  sancta*  (3),  y  el 
otro,  Pedro  de  Tarantasia,  O.  P.,  después  Sumo  Pontífice  con  el 
nombre  de  Inocencio  V,  se  expresa  de  este  modo:  «Quartus  vero 
videtur  conveniens  et  pie  credibilis,  licet  de  Scriptura  non  habeatur, 
ut  cito  post  animationem,  vel  in  ipso  die  vel  hora,  quamvis  non  ipso 
momento  sanctificata  fuerit»  (4).  No  cabe  dudar  del  paralelismo,  no 
sólo  real,  sino  hasta  casi  verbal,  entre  el  maestro  y  ios  dos  discípulos. 
Nos  abstenemos  de  citar  á  Capreolo,  á  Cayetano  y  demás  comenta- 
dores del  Angélico,  porque  después,  si  bien  brevemente,  nos  ocu- 
paremos de  la  prueba  y  criterio  extrínseco. 

4.°  Querer  sacar  partido  de  la  frase  de  Santo  Tomás:  «Nec  solum 
a  peccato  actuali  inmunis  fuit,  sed  etiam  ab  originali  speciali  privile- 
gio mundata  (5),  explicada  y  reforzada  por  el  argumento  que  emplea 
el  santo  de  minori  ad  maius,  cuando  compara  la  santidad  de  Jeremías 


(1) 

ni.  q.  27,  a.2,  ad.  2. 

(2) 

III.  Sent.  q.  3,  d.  l,a.  1. 

13) 

In.  III,  dist.  3,  p.  1,  q.  1,  a.  1,  sol.  1  a 

(4) 

In.  III,  dist.  3. 

(5) 

Comp.  Theol.,  cap.  232. 
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y  de  San  Juan  Bautista  con  la  Madre  de  Jesucristo,  y  deducir  de  aht 
con  el  P.  del  Prado  que  «tal  privilegio  acrecentado  y  aumentado  y 
elevado  á  su  última  potencia  habrá  sido  otorgado  á  la  que  es  Madre 
de  Jesucristo  y  Reina  de  todos  los  santos,  no  corresponde  con  el 
pensamiento  del  Angélico,  una  vez  que  él  mismo  explica  en  otro 
lugar  (1),  en  qué  consista  esa  mayor  santidad  con  que  adornó  el  Se- 
ñor el  alma  de  la  Virgen  sobre  Jeremías  y  San  Juan  Bautista,  hacién- 
dola consistir  en  que  María  Santísima  recibió  ella  sola  el  privilegio 
singularísimo  de  evitar  en  todo  el  transcurso  de  su  vida  todo  pe- 
cado actual,  así  mortal  como  venial,  mientras  que  los  otros  dos  san- 
tos sólo  tuvieron  la  gracia  de  evitar  los  mortales,  pero  no  se  vieron; 
libres  de  los  veniales. 

5.a  Por  lo  que  hace  á  las  pruebas  "positivas  que  el  P.  del  Prado 
trae  fielmente  copiadas  de  Santo  Tomás,  para  demostrar  que  el  Santo 
defendió  expresamente,  «s/n  vacilación*  la  Inmaculada  Concepción, 
confesamos  ingenuamente  que  no  nos  convencen.  De  las  quince  que 
alega  (2),  sólo  dos  ó  tres  merecen  un  examen  atento.  Estas  es- 
tán tomadas  del  libro  primero  de  las  Sentencias  (3).  Con  todo,  aun- 
que no  dejamos  de  reconocer  su  gran  valor, — más  que  en  ningún 
otro  texto  aducido,— no  es,  sin  embargo,  absoluto  y  suficientemente 
claro,  como  se  requiere  para  resolver  la  cuestión.  Así,  el  primer  lu- 
gar se  presta  á  diversas  interpretaciones,  sin  que  por  eso  se  toque 
siquiera  el  borde  de  la  discusión;  puede  decirse  que  ahí  sólo  intenta 
Santo  Tomás  demostrar  la  máxima  santidad  que  adquirió  la  Virgen 
después  de  ser  limpia  del  pecado  original,  es  decir,  que  hubo  algún 
tiempo  en  el  cual  hinc  ei  nanc  llegó  al  sumo  de  la  pureza,  aunque 
absoluta  y  propiamente  hablando,  no  fuese  impecable,  mientras  que 
Jesucristo  N.  S.  no  sólo  fué  más  puro  y  más  santo  que  su  Madre, 
sino  que  también  era  absolutamente  impecable,  «sub  Deo  tamen,  in 
quo  non  est  aliqua  potentia  deficiendi,  quae  est  in  qualibet  creatura, 
quantum  in  se  est*;  puede  interpretarse  esa  pureza  suma  de  María 
al  nacer,  es  decir,  cuando  salió  del  vientre  materno;  ó  también,  y 
quizá  más  conforme  con  la  doctrina  del  Santo,  cuando  la  Virgen 


(1)  III,  q.  27,  a.  VI,  ad.  1,  y  en  otros  lugares. 

(2)  Véanse  en  el  libro,  páginas  53-54  y  93-96. 

(3)  I  Sent.  dist.  17,  q.  2,  a.  4,  ad.  4  y  I  Sent.  dist.  44,  q.  1,  a.  3,  ad.  3. 
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concibió  en  su  vientre  al  Hijo  de  Dios,  pues,  según  él,  entonces  de- 
rramó con  mano  pródiga  el  Señor  tantas  gracias  y  dones  celestiales 
cuanto  de  ley  ordinaria  se  concede  á  criatura  humana  habida  en 
cuenta  la  inmensa  dignidad  de  Madre  de  Dios.  El  segundo  lugar 
citado  parécenos  más  fuerte  aún.  Si  tan  sólo  nos  hubiéramos  de  fijar 
en  la  terminología,  sería  evidentemente  claro,  absoluto,  terminante- 
mente decisivo.  Dejando  aparte  las  interpretaciones  probables  que 
muchísimos  teólogos  de  nota  han  dado  de  él,  sólo  indicaremos  el 
punto  para  nosotros  difícil,  y  por  lo  cual  no  le  aceptamos  como 
prueba  formal.  El  testimonio  sería  irrecusable  é  indestructible,  si 
Santo  Tomás  diese  á  esa  palabra  «immunis>  un  sentido  riguroso,  es- 
tricto; de  otro  modo  si  se  la  toma  en  una  significación  amplia  y  gene- 
ral, como  sucede  en  el  lenguaje  ordinario,  entonces  no  puede  usarse 
el  texto  como  decisivo,  antes  por  el  contrario  es  conciliable  con  la  in- 
cursión en  la  mancha  original.  Ahora  bien,  ¿Santo  Tomás,  en  cuál  de 
estas  dos  acepciones  emplea  la  palabra  immunis?  Como  el  pasaje  cita" 
do  por  sí  mismo  puede  interpretarse  de  diferentes  maneras,  será  pre- 
ciso acudir  á  otros  lugares  en  donde  use  la  misma  palabra;  además, 
será  preciso  darle  aquella  significación  que  mejor  cuadre  con  la  doc- 
trina general.  En  cuanto  á  lo  primero,  vemos  que  en  muchas  partes 
toma  esa  palabra  en  su  sentido  amplio  y  general  (1);  y  por  lo  que  se 
refiere  á  lo  segundo,  ya  hemos  visto  más  arriba,  y  algo  quizá  añadire- 
mos ahora,  para  poder  determinar  el  significado  que  le  da  Santo  To- 
más. En  consecuencia:  aunque  para  nosotros  sea  claro  que  el  Angéli- 
co Doctor  no  intentó  probar  con  ese  testimonio  la  Concepción  de 
María,  al  menos,  absolutamente  hablando,  debe  tenerse  no  como 
claro  y  terminante  sino  como  verdaderamente  dudoso. 

6.a  Otra  observación  que  con  carácter  general  se  ocurre  inme- 
diatamente al  leer  á  Santo  Tomás,  es  su  modo  de  expresarse  y  de 
argüir  cuando  trata  de  la  transmisión  del  pecado  original. 

Según  el  Santo,  de  haber  sido  concebido  un  hombre  según  la 
vía  ordinaria  de  generación  humana,  deduce  inmediatamente  que 
ha  contraído  el  pecado  original,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  la  genera- 
ción activa  concluye  á  la  pasiva.  Este  modo  de  argumentar  se  halla 
tan  uniforme  en  sus  escritos,  tan  universal  es  en  su  aplicación,  que 


(1)    Cap.  111,  q.  27,  a.  2,  ad.  2. 
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con  razón  hace  suponer,  que  á  su  modo  de  ver,  nadie  que  haya  sido 
concebido  de  ese  modo,  se  exime  de  pagar  ese  pesado  tributo.  De 
otro  modo,  ¿cómo  puede  explicarse  que  un  Doctor  tan  versadísimo 
en  el  manejo  de  la  Dialéctica,  tan  exacto  en  el  lenguaje,  tan  consu- 
mado maestro  en  precisar  el  verdadero  alcance  de  las  proposiciones 
y  en  señalar  las  excepciones  y  modos  de  que  son  susceptibles,  no 
haya  dicho  en  ninguna  parte  de  sus  obras  que  la  Virgen  sólo  contra- 
jo el  débito  del  pecado  original,  y  que  en  el  primer  momento  de  su 
vida  estuvo  adornada  de  los  esplendores  de  la  santidad?  ¿Qué  cosa 
más  fácil  á  él,  si  verdaderamente  creyó  que  la  Virgen  fué  Inmacula- 
da en  su  Concepción,  que  decirlo  con  aquella  claridad  y  sencillez 
tan  propias  y  peculiares  de  su  preclarísimo  ingenio?  Y  sin  embargo, 
y  á  pesar  de  presentársele  á  la  mano  mil  ocasiones  de  decirlo,  sea  aj 
tratar  de  la  transmisión  del  pecado  original,  sea  al  hablar  de  la  san- 
tidad de  la  Virgen,  etc.,  nunca  se  expresó  con  la  claridad  que  fuera 
de  desear;  antes  sí  eligió  una  fraseología  vaga  y  equívoca  en  que 
habrían  de  tropezar  sus  más  ilustres  discípulos  y  comentadores,  im- 
putándole una  sentencia  sería  abiertamente  contraria  á  su  pensamien- 
to ya  que  no  á  su  devoción  ferventísima  para  con  la  Madre  de  Dios. 
Comprendemos  que  se  nos  replicará  que  al  enunciar  así  ese  prin- 
cipio, no  pretende  otra  cosa  sino  dejar  bien  asentado  que  por  el  he- 
cho de  ser  así  concebido  uno,  sólo  se  sigue  una  de  estas  dos  cosas: 
a),  que  ese  tal  ha  contraído  el  pecado  original,  ó  que  b),  debe  con- 
traerle sin  que  se  pase  adelante;  y  que,  en  consecuencia,  del  modo 
de  formular  ese  principio  no  exige  Santo  Tomás  que  en  el  caso  la 
Virgen  contrajese  el  pecado  original,  sino  que  se  contenta  con  atri- 
buirla el  débito.  Pero  á  nuestro  modo  de  ver,  este  es  propiamente  el 
nudo  de  la  dificultad:  en  determinar  por  cuál  de  estas  dos  cosas  se 
inclinó  el  Santo  como  más  probable,  consiste  precisamente  la  reso- 
lución de  la  disputa.  El  principio  formulado  es  indiscutible,  absolu- 
tamente cierto,  como  tesis,  en  abstracto:  pero  en  concreto,  ¿usó  de 
él  según  la  interpretación  de  los  teólogos  vindicadores  del  Santo? 
Creemos  que  no.  Véase  si  no  cómo  se  expresa  en  el  artículo  7  del 
Quodl.  VI:  «Et  ideo  conceptio  (B.  V.)  fuit  in  peccato  originali,  et 
includitur  in  universalitate  illorum  de  quibus  Apostolus  ad  Rom.  V. 
In  quo  omnes  peccaverunt».  En  donde  claramente  se  ve  que  se  trata 
no  del  sólo  débito,  sino  del  pecado  original,  una  vez  que  los  hom- 
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bres  contraen  la  mancha  misma,  no  el  débito,  y  en  donde  no  se  hace 
excepción  alguna.  Antes  por  el  contrario,  parece  comprender  á  todos 
dentro  de  esa  ley,  ya  que  el  Santo  no  sólo  sienta  una  proposición 
universal,  sino  que  le  da  el  carácter  de  una  proposición  distributiva, 
«unusquisque  contrahit...>,  etc.  ¿Cómo,  pues,  Santo  Tomás  se  expre- 
só de  ese  modo  tan  absoluto,  sin  distingos,  ni  atenuaciones,  si  tenía 
por  más  probable  y  cierta  la  santificación  de  María  en  el  primer  mo- 
mento de  su  existencia? 

Hasta  aquí  hemos  procurado  exponer  sinceramente  nuestro  pa- 
recer, sin  pretender  imponer  á  nadie  nuestro  criterio — (unusquisque 
suo  sensu  abundet) — ateniéndonos  al  examen  critico  doctrinal  del 
Angélico,  y  sólo  de  paso  nos  hemos  servido  del  criterio  externo  de 
interpretación.  Resta  ahora  hacer  más  hincapié  en  este  argumento, 
que  externo  y  todo,  tiene  un  peso  inmenso,  y  cuya  autoridad  no  se 
puede  despreciar,  no  sólo  porque  seria  ofensa  á  muchos  preclaros 
varones,  llenos  de  piedad  y  ciencia,  sino  también  porque  el  argu- 
mento que  de  aquí  se  saca  viene  á  refundirse  y  hace  suponer  cuál 
fué  la  opinión  ó  sentencia  que  como  más  probable  y  cierta  defendió 
el  Doctor  Angélico. 

Interminables  nos  haríamos  si  hubiéramos  de  formar  un  catálo- 
go más  ó  menos  general  de  aquellos  intérpretes  y  comentaristas  que, 
discípulos  unos  del  Santo,  posteriores  otros,  pero  fidelísimos  secua- 
ces suyos  y  de  gran  talla  intelectual,  y  todos  á  una  y  á  porfía  devo- 
tísimos del  Maestro,  consignaron  nuestra  opinión  con  mayor  ó  me- 
nor diversidad  de  matices.  Pero  como  la  cosa  es  demasiado  patente, 
y  de  otra  parte  ni  por  asomos  intentamos  hacer  alarde  alguno  de  eru- 
dición teológica,  basten  las  siguientes  aclaraciones:  Primera,  que 
según  el  juicio  autorizadísimo  de  estos  Doctores,  Santo  Tomás  no 
sólo  admitió  en  la  Virgen  el  débito  de  incurrir  en  el  pecado  original, 
sino  que  también  dijo  que  contrajo  de  hecho  la  mancha  del  pecado 
original,  y  lo  que  es  de  notar,  esos  mismos  Doctores,  ó  la  mayor  parte 
de  ellos,  movidos  por  la  autoridad  de  tan  aventajado  Maestro,  acepta- 
ron la  misma  conclusión,  á  pesar  de  estar  el  ambiente  de  la  cuestión 
completamente  iluminado.  Segunda,  que  los  pocos  nombres  que  va- 
mos á  citar  vivieron  del  siglo  XIII  á  mediados  del  XVI  (1).  Además, 


(1)  Para  la  cronología  nos  servimos  del  recíentísimo  catálogo  de  J.  Creu- 
sen,  S.  J.  «Tabullae  Fontium  Traditioni  Christ¡anae».-Fr¡burgi-Brisgoviae. 
B.  Herder.  MCMXI. 
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hemos  preferido  elegir  en  casi  su  totalidad  escritores  notabilísimos  de 
la  Orden  de  Predicadores,  cuyo  nombre  sólo  es  garantía  más  que 
suficiente  de  gravedad  y  de  competencia.  Tercera,  que  por  no  hacer 
ya  más  pesada  esta  reseña  crítico-bibliográfica,  nos  limitamos  á  ci- 
tar los  nombres  de  estos  Doctores  y  á  indicar  los  lugares  en  que  se 
encuentran  sus  palabras  textuales,  y  son:  en  el  siglo  XIII,  Egidio  Ro- 
mano, O.  S.  A.  y  Pedro  de  Farantasia,  O.  P.  (Inocencio  V),  de  quienes 
arriba  hicimos  mención;  en  el  siglo  XIV,  Hervé  de  Nedellec,  O.  P. 
(In.  III  Sent.,  dist.  III,  q.  1.),  Pedro  de  Palude.  O.  P.  (In.  III  Sent., 
dist  III,  q.  1.),  el  Princeps  Thomistarum,  Capreolo,  O.  P.  (In.  III, 
Sent.,  dist.  III,  q.  1.);  en  el  siglo  XV,  San  Antonino,  O.  P.  (1,  tit.  8, 
c.  2),  el  célebre  Hispalense,  Diego  Deza,  O,  P.  (In.  III,  Sent.,  dist.  III, 
q.  1);  en  el  siglo  XVI,  Francisco  de  Ferrara,  O.  P.  (Contra  Gent.  1.  4, 
c.  50),  Cayetano,  O.  P.,  el  más  conciso  y  profundo  comentador  de 
la  Suma  (In.  III,  q.  27,  a.  2,  y  en  su  célebre  opúsculo  «De  Concep- 
tione  B.  Mariae  Virginis>),  Bartolomé  de  Medina,  O.  P.  (In.  III,  q.  27, 
a.  2),  el  sapientísimo  y  elegantísimo  Cano,  O.  P.  (De  Loe.  theol.,  1.  7, 
c.  1.),  y  por  no  alargarme  más,  baste  decir  que  el  mismo  Vicente 
Capponi  á  Porrecta— que  tanto  aguzó  su  ingenio  y  puso  á  contribu- 
ción su  caudal  teológico,  por  hacer  de  Santo  Tomás  un  defensor  de 
la  Inmaculada  Concepción  de  María— en  sus  comentarios  á  la  Suma, 
y  en  particular  en  el  que  hizo  á  ese  mismo  artículo  2.»  de  la  cues- 
tión 27,  y  que  dicho  sea  de  paso,  tan  de  cerca  recuerdan  al  libro  del 
P.  del  Prado,  al  fin  se  inclina  á  creer  que  Santo  Tomás  en  la  Suma, 
y  en  concreto  en  este  artículo,  más  bien  parece  adversario  que  de- 
fensor de  la  Inmaculada  Concepción. 

Finalmente,  encontramos  en  la  obra  del  eminente  teólogo  espa- 
ñol, P.  del  Prado,  algunas  afirmaciones  que  del  todo  no  acertamos 
á  compaginar  mutuamente.  Así  dice  una  vez  (1)  que  «el  gran  Doc- 
tor no  trata  en  este  articulo  ni  de  negar  ni  de  afirmar  precisamente 
el  privilegio  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  no  sólo  no  trata  de  él, 
sino  que  hasta  puede  sospecharse  que  intencionadamente  se  abstuvo 
de  tratarlo  por  las  razones  que  más  adelante  se  apuntarán.  Más  aún: 
el  Angélico  Maestro  declara  con  toda  ingenuidad  que  no  sabe  en 
qué  instante  de  tiempo  la  Virgen  recibió  de  Dios  la  gracia  santifica- 


(1)    Véase  en  el  libro,  pág.  18. 
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dora.  Y  Santo  Tomás  dejaría  de  ser  Santo  Tomás,  si  negara  lo  que 
él  confiesa  que  ignora.»  Y,  sin  embargo,  cuando  en  otra  parte  (1)  tra- 
ta de  demostrar  que  Santo  Tomás  defendió  el  privilegio  usando  de 
textos  del  Santo,  uno  de  los  citados,  que  constituye  la  segunda  prue- 
ba por  orden  numérico,  está  tomado  del  articulo  mismo  2,  de  la 
cuest.  27.  Ni  logramos  poner  en  completo  acuerdo  estos  otros  dos 
pasajes. 

Trata  el  P.  del  Prado  en  una  parte  (2)  de  precisar  el  genuino 
pensamiento  de  Santo  Tomás  acerca  del  tiempo  en  que  la  Virgen 
fué  santificada,  y  responde  que  el  santo  no  se  preocupó  ya  de  esa 
cuestión,  entre  otras  razones,  «porque  confiesa  Santo  Tomás  sencilla 
y  expresamente  que  no  lo  sabía»,  y  en  confirmación  de  esto,  cita 
los  tres  siguientes  pasajes:  <a)  Quo  tempore  sanctificata  fuerit,  igno- 
ratur  (3).  b)  Quae  sanctificatio  (B.  Virginis)  quando  determinata  fue- 
rit, incertum  est  (4).  c)  Cujus  (santificationis)  tempus  ignoratur... 
Creditur  enim  quod  cito  post  conceptionem  et  animae  infusionem 
fuerit  sanctificata  (5).  Y,  á  pesar  de  esto,  en  otro  lugar  (6),  después 
de  decir  muy  bien  que  la  predestinación  de  la  Virgen,  así  como  la 
de  la  Encarnación  del  Verbo  tuvo  lugar  post  praevisionem  peccati 
Adami,  prosigue  de  este  modo:  «Y  así  se  le  ve  afirmar  (á  Santo  To- 
más) sin  temor  ninguno  de  contradecir  ni  á  la  autoridad  de  la  Iglesia 
ni  á  la  autoridad  de  la  Escritura,  que  la  Santísima  Virgen  fué  pre- 
servada del  pecado  original,  como  lo  fué  del  venial;  esto  es,  que  de 
hecho  nunca  incurrió  en  mancha  alguna  de  pecado.  A  peccato  ori- 
ginan et  actuali  immunis  fuit.  He  aquí  á  Santo  Tomás  proclamando 
immacülada  la  concepción  de  la  Virgen  tal  como  ha  sido  definida; 
con  el  mismo  género  de  inmunidad  con  que  fué  inmune  del  pecado 
actual  ó  personal,  lo  cual  vale  tanto  como  decir  que  la  Virgen  po- 
seyó la  gracia  santificante  desde  el  primer  momento  de  su  existen- 
cia.» Sólo  podrán  concillarse  estas  afirmaciones,  y  así  creemos  que 
las  armonice  el  P,  del  Prado,  teniendo  en  cuenta  las  siguientes  pala- 


(1)  Véase  en  el  libro,  pág.  94. 

(2)  Ib.,  pág.  53. 

(3)  III.  q.  27.  a.  2.  ad.  3. 

(4)  III.  Sent.,  q.  3,  dist.  1,  a.  1-c. 

(5)  Quodl.  VI.  a.  7. 
<6)  Pág8.55alfin. 
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bras  tomadas  de  la  página  53,  en  donde,  después  de  transcribir  los 
textos  con  que  demuestra  que  Santo  Tomás  ignoraba  el  instante  de 
tiempo  en  que  la  Virgen  recibió  la  gracia  santificadora,  añade:  «Y^ 
sin  embargo  de  todo  esto,  y  á  pesar  de  no  saberse  á  punto  fijo  en 
qué  instante  ó  momento  de  tiempo  había  tenido  lugar  la  santifica- 
ción de  la  Virgen,  el  Angélico  Doctor  nos  dijo  lo  bastante  para  po- 
der barruntar  ó  adivinar  hacia  qué  lado  parecía  inclinarse,  cuando 
escribió  estas  memorables  palabras...»  y  cita  cuatro  textos  del  santo 
traídos  de  la  Suma,  III,  27,  a.  2,  ad.  2;  ibid.,  art.  6,  ad.  1,  etc.  Con 
todo  como  este  modo  de  expresarse  indica  alguna  timidez,  falta  de 
resolución,  alguna  incertidumbre,  y  en^la  página  66  emplea  palabras 
que  indican  plena  seguridad  y  convencimiento,  ciencia  cierta  no  du- 
dosa, no  sería  extraño  que  quizá  alguno  las  dé  más  alcance  y  oposi- 
ción de  lo  que  el  autor  intentó.  Nosotros  las  consideramos  más  bien 
como  un  lapsus  calami  currentis. 

■  En  resumen:  La  monografía  del  Dr.  Alujas  nos  parece  una  tesis 
bien  pensada  y  bien  desarrollada,  abundante  en  datos  históricos  re- 
ferentes á  las  vicisitudines  por  que  atravesó  la  doctrina  y  fiesta  de 
este  dogma,  sobre  todo  en  la  Corona  de  Aragón,  y  no  exenta  de 
erudición  teológica.  La  otra  obra  del  P.  del  Prado  es  más  sólida, 
maciza  y  concienzuda;  prefiere  más  examinar  la  doctrina  de  Santo 
Tomás  en  sí  misma  que  en  sus  intérpretes  y  comentaristas.  Su  modo 
de  pensar  revela  que  conoce  á  fondo  la  materia  que  se  disputa,  asi 
como  los  principios  de  donde  se  deriva  d  privilegio  singularísimo  con 
que  embelleció  el  Señor  el  alma  de  María;  por  eso  suele  tratar  el 
asunto  fijándose  en  principios  más  altos,  en  sus  causas,  «tomando 
el  agua  de  más  arriba  y  dando  un  salto  atrás >,  como  él  mismo  dice. 
Reconociendo,  sin  embargo,  todo  este  mérito  y  otros  no  menores 
que  ni  siquiera  podemos  mencionar,  repetimos,  con  toda  ingenui- 
dad, sin  ánimo  de  molestar  ni  de  entrar  en  discusiones,  que  su  modo 
de  pensar  no  nos  convence.  Con  veneración  suma  al  Doctor  Angé- 
lico, á  quien  apreciamos  sobre  cualquier  otro  doctor  y  respetando 
siempre  la  opinión  del  P.  del  Prado,  quien  á  imitación  de  aquellos 
otros  únicos  teólogos  españoles  de  mejores  tiempos,  derrama  su  mu- 
cha ciencia  teológica  en  la  Universidad  católica  de  Friburgo,  voy  á 
condensar  mi  pensamiento  acerca  de  la  presente  cuestión,  valiéndo- 
me de  las  palabras  mismas  que  al  llegar  á  este  asunto  escribieron 
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aquellos  esclarecidísimos  teólogos  Salmanticenses  y  que  plenis  ulnis 

abrazamos  y  completamente  suscribimos:   <Veniamus  ad  ea  loca, 

quae  nihil  continent  censurae,  sed  simpliciter  tradunt,  Virginem 

fuisse  in  original!  conceptam,  aut  non  nisi  post  instans  animationis 

fuise  sanctificatam.  Haec  autem  sincere  considerantibus,  sive  quae 

iuvenis  super  sententias,  sive  quae  sénior  in  Summa  Theologiae  aut 

alus  locis  scripsit.  ita  pro  peccati  contractione  sunt  perspicua  et  sibi 

ipsis  cohaerentia,  ut  coram  propria  conscientia  non  audeamus  illa  de 

solo  debito  intelligere  (1).» 

P.  Juan  Monedero. 

o.  S.  A. 

(1)    Salmanticenses.  Edición  de  Lyon,  1657.  Quaest.  LXXXI.  Tract.  XIII.  De 
Peccatis.— Disp.  XV,  n.«  204,  pág.  639. 
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(continuación)  (1) 

■ON  mucho  énfasis  ha  dado  en  llamarse  plasmología  á  la 
nueva  Ciencia  que  nos  enseña  á  conocer  las  formas  orga- 
noides  de  la  vida  artificial.  Y  aunque  parezca  extraño,  no 
se  crea  que  han  sido  tan  pocos  los  inventores  y  practicantes  de  esa 
ciencia  peregrina.  Pero,  en  honor  de  la  verdad,  debemos  decir  que 
sus-  partidarios  han  trabajado  con  ahinco  por  conseguir  el  resultado 
que  se  han  propuesto;  ahora  que  si  le  han  conseguido  ó  no,  como  lo 
hablan  pensado,  lo  podrán  ver  los  lectores  considerando  solamente 
la  doctrina  que  vamos  á  exponer  en  pocas  líneas.  Como  es  natural, 
los  maestros  de  esta  rara  disciplina  comienzan  por  admitir  de  bue- 
nas á  primeras  que  no  existe  ya  la  distinción  entre  los  minerales  y 
los  organismos,  y  una  vez  dado  este  paso  y  estableciendo  como 
principio  inconcuso  que  se  pueden  realizar  en  los  laboratorios  las 
síntesis  de  las  sustancias  orgánicas  más  complejas  y  todas  las  fun- 
ciones del  protoplasma  vivo,  reconocen  que,  gracias  á  los  progresos 
de  la  ciencia  en  general  y  particularmente  de  la  química  orgánica  y 
de  la  físico-química,  todo  funcionamiento  vital  es  sencillamente  un 
mecanismo  físico-químico,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  en 
los  cristales  se  verifican  fenómenos  de  asimilación,  de  disgregación, 
de  crecimiento  y  de  movimiento;  y  de  este  modo  se  asegura  la  con- 
tinuidad en  toda  la  escala  de  la  naturaleza,  y  aplicando  las  leyes  del 
mundo  físico,  no  solamente  á  la  conservación  de  la  energía  y  á  to- 
dos los  cuerpos,  sino  también  á  la  vida  y  aun  al  pensamiento  mis- 
mo, se  espera  que  ha  de  llenarse  el  segundo  abismo,  que  es  el  de  la 
conciencia  (2). 


(1)  Véase  La  Ciudad  de  Dios,  voI.  LXXXIX,  pág.  426. 

(2)  Véase  Un  nouvel  aspect  de  la  lutte  du  mecánisme  et  da  vitalisme.  La  plas- 
mologie,  por  H.  Piéron.  Rev.  Scient,  7  de  Octubre  de  1905. 
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Sabido  es  que  plasma,  y  mejor  aún  protoplasma,  significa  hoy, 
según  el  uso  corriente  de  hablar,  la  materia  orgánica  tomada  en  ge- 
neral, que  siendo  producto  de  un  ser  vivo,  es  capaz  de  poseer  los 
atributos  de  la  vida  corpórea.  Es  el  substratum  material  ó,  como 
dijo  Huxley,  la  base  física  de  la  vida;  y  en  este  sentido  se  denomi- 
na también  bioplasma,  y  distinguen  algunos  el  fiioplasma,  el  zoo- 
plasma  y  el  antiopoplasma,  según  que  le  atribuyan  ó  le  apliquen  á 
las  plantas,  álos  animales  ó  al  hombre.  Conforme  á  esta  nomencla- 
tura citológica,  Von  Schron  da  el  nombre  de  pelroplasma  á  la  ma- 
teria que  constituye  los  minerales. 

El  citado  profesor  de  la  Universidad  de  Ñapóles  creía  antes  de 
dedicarse  á  estos  estudios  que  los  cristales  eran  cuerpos  inertes,  in- 
capaces de  vivir  y  sujetos  únicamente  á  leyes  físicas  y  químicas:  pero 
habiendo  intentado  buscar  el  remedio  de  la  tuberculosis  por  la  épo- 
ca (1883)  en  que  descubrió  Koch  el  bacilo  que  lleva  su  nombre,  ob- 
servó que  en  los  productos  de  las  secreciones  bacilares  abundaban 
materias  albuminoides  que  están  en  continua  evolución  y  cristalizan 
presentando  al  mismo  tiempo  los  caracteres  del  ser  viviente.  Desde 
entonces  se  ha  dedicado  á  estudiar  también  el   ilustre  patólogo  los 
cristales  inorgánicos,  y  ha  llegado  á  convencerse  que  no  existe  la 
materia  bruta,  y  afirma  que  la  que  compone  el  mundo,  vive  ó  ha 
vivido  anteriormente,  y  asegura,  sin  género  de  duda,  que  el  cristal 
joven  es  un  individuo  organizado  y  vivo,  así   como  el  viejo  es  un 
verdadero  fósil  y  carece  por  completo  de  propiedades  vitales.  El 
petroplasma,  que  si  presenta  una  constitución  uniforme  resulta  jalo- 
plasma,  así  como  se  dice  granuloplasma  si  la  tiene  granulosa,  y  se 
átnommdi  fiioplasma,  si  la  nuestra  filiforme,  etc.,  puede  adquirir  tal 
grado  de  perfeccionamiento  y  diferenciación  que  llegue  á  dar  origen 
á  petrocélulas.  Y  así  como  en  las  citoplasmas  hay  un  núcleo  con  su 
membrana  y  materia  undear,  así  también  se  distingue  en  las   petro- 
células no  solamente  la  undeina  que  forma  el  núcleo,  sino  asimismo 
la  paranuclena  que  constituye  la  membrana  nuclear  (Schron).  Es 
más;  cuando  la  materia  mineral  pasa  del  estado  de  disolución  al 
período  precristalino,  se  ven  aparecer  en  la  red  petroplásmica  rau- 
<:has  granulaciones  (peiroblasíos)  que  se  caracterizan  por  tener  su 
centro  oscuro  (denterolitoplasma)  y  más  clara  su  periferia  {protolíío- 
plasma).  «La  formación  del  cristal  resulta  de  estas  dos  sustancias;  pero 
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estos  petroblastos  son  de  tres  especies,  dos  de  las  cuales  se  desprenden 
del  glóbulo  (corpúsculo  que  desde  el  comienzo  de  la  cristalización  se 
separa  de  la  masa  uniforme)  para  dar  origen  á  cristales  embriona- 
rios, mientras  la  tercera,  que  se  queda  en  el  centro,  engendra  tam- 
bién un  cristaU  (1).  Pero  no  concluyen  aquí  los  caracteres  bio- 
lógicos de  los  cristales;  pues  á  las  formas  indicadas  hay  que  añadir 
las  funciones  correspondientes;  por  manera  que  si  la  constitución 
citológica  es  admirable,  no  tiene  comparación  con  la  fisiología  mi- 
neral (2).  Von  Schrón  asegura  que  el  individuo  cristalino  puede  re- 
producirse ora  por  división,  ya  por  gemación,  ó  bien  por  endoge- 
nia,  y  después  que  recorre  su  ciclo  evolutivo  y  vital,  por  fin  se  hace 
viejo  (¡),  se  forsilifica  y  se  vuelve  inerte.  Ha  notado  también  que  no  se 
puede  explicar  la  vida  cristalina,  si  no  se  toma  en  consideración  la 
lucha  ardiente  que  sostienen  los  cristales  por  defender  su  existencia, 
y  la  prueba  está  que  «al  hallarse  dos  en  contacto,  irremisiblemente 
desaparece  por  completo  el  más  débil  absorbido  (y  mejor,  devora- 
do) por  el  más  fuerte»  (3).  Habiendo  llegado  á  esta  conclusión  tan 
radical  y  categórica,  en  la  que  resulta  idéntica  la  vida  de  los  orga- 
nismos y  la  de  los  cristales,  ni  que  decir  tiene  que  el  mencionado 
patólogo  rechaza  el  principio:  omnis  cellula  ex  celiula,  establecido 
por  Virchou,  y  sienta  en  su  lugar  el  siguiente:  omne  vivum  ex  plás- 
mate. Y  no  se  detiene  aquí,  sino  que  concluye  por  admitir  la  gene- 
ración espontánea,  distinguiendo  una  «celular  que  se  demuestra  por 
el  hecho  de  que  las  células  nacen  en  el  líquido  homogéneo  amorfa 
que  carece  de  todo  indicio  celular,  y  otra,  la  generación  espontánea 
individual,  que  se  explica  porque  en  el  mismo  líquido  nace  el  indi- 
viduo cristalino,  sin  que  preexista  antes  de  que  se  sature  la  disolu- 
ción salina,  la  cual  resulta  de  haberse  fundido  el  cristal  en  el  disol- 
vente. En  una  palabra:  el  individuo  cristalino,  que  estaba  circunscri- 


(1)  F.  di  Brazza  y  P.  Pirenne:  La  vie  dans  les  cristaux,  Rev.  Scient,  23  de 
Abril  de  1904. 

(2)  Quiero  designar  con  este  nombre  las  funciones  vitales  del  cristal  con- 
forme al  pensamiento  de  Schrón,  usando  la  palabra  fisiología,  según  el  sen- 
tido que  ordinariamente  se  le  da.  Y  digo  esto,  porque  algunos  minerálogos, 
y  entre  ellos  Naumann,  emplean  precisamente  el  término  fisiología  mineral, 
para  significar  la  parte  de  la  minerologia  que  trata  de  las  propiedades  morfo- 
lógicas, físicas  y  químicas  de  los  cuerpos  inorgánicos. 

(3)  Brazza  y  Pirenn,  loe.  cit. 


CONCEPTO  DE  LA  BIOLOGÍA  109 

to  en  la  disolución  homogénea  y  amorfa  de  la  sal,  se  vuelve  difuso, 
de  invisible  se  hace  visible,  de  individuo  potencial  se  transforma  en 
real,  conservando  siempre,  sin  embargo,  cualidades  determinadas  y 
hereditarias  (Schron).>'  Reconociendo  de  este  modo  el  tránsito  natu- 
ral de  la  materia  inerte  á  la  organizada,  que  es  el  fundamento  de  la 
doctrina  monística,  llega  naturalmente  al  atomismo, considerando  la 
molécula  como  la  sustancia  creadora  de  todos  los  seres  corpóreos, 
y  estableciendo  en  definitiva  este  principio  hilezoístico:  Omne  vivum 
ex  molécula. 

Los  demás  experimentadores  que  se  han  propuesto  descubrir  los 
fundamentos  más  profundos  de  la  plasmología,  han  venido  á  dar 
todos  con  los  mismos  resultados.  Tiene  Esteban  Leduc  la  ocurrencia 
de  sembrar  en  gelatina  algunas  gotas  de  una  disolución  de  ferrocianu- 
ro  de  potasio,  y  sin  tardanza  logra  ver  la  organización  de  un  tejido 
celular,  ni  más  ni  menos  que  los  orgánicos;  pues  sus  células  son  en 
todo  semejantes  á  las  vivientes,  y  tanto  que  como  éstas  presentan 
forma  poliédrica  y  poseen  membrana  envolvente,  citoplasma  y  nú- 
cleo. Observó  además  que  podía,  según  su  talante,  producir  todas 
las  formas  celulares:  poliédricas,  fusiformes,  fíbrilares,  dentríticas, 
pestañosas,  etc. 

Sabido  es  que  la  característica  de  la  vida  celular  se  reduce  al  do- 
ble movimiento  de  su  metabolismo;  pues  bien,  las  células  artificiales 
verifican  también  el  mismo  ciclo  vital  con  la  doble  corriente  de  en- 
dósmosis  y  exósmosis,  mediante  las  cuales  incorporan  las  moléculas 
nutritivas  y  rechazan  las  inútiles.  Y  es  fácil  demostrar  estos  hechos 
de  la  manera  siguiente:  «se  echa  en  una  disolución  de  gelatina  una 
gota  de  sulfato  de  cobre  disuelto,  y  después  de  la  difusión  se  verá 
en  el  centro  una  manchita  amarillento-anaranjada  de  óxido  de  cobre, 
rodeada  de  aureolas,  quedando  la  más  externa,  que  es  de  gelatina 
transparente,  modificada  por  el  ácido  sulfúrico,  á  la  vez  que  contie- 
ne burbujas  microscópicas  de  gas;  todo  este  fenómeno  debe  atri- 
buirse á  la  reacción  ejercida  por  el  ion  SO^  sobre  el  agua  y  al  efec- 
to del  SO''  H^  sobre  la  gelatina.  De  este  modo,  una  vez  descompues- 
to el  sulfato  de  cobre,  queda  el  cobre  fijo  en  el  núcleo  celular  y 
eliminado  el  ion  SO''  »  (1).  Otro  de  los  caracteres  con  que  los  orga- 


(1)    Sí.  Leduc:  Les  ¡oís  de  la  biogénése.  Rev.  scient.,  24  de  Febrero  de  1906. 
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nismos  vivientes  se  distinguen  de  los  minerales,  no  hay  duda  que  es 
la  irritabilidad  (1),  por  cuya  virtud  reacciona  contra  las  impresiones 
exteriores.  AI  reconocer  esto  Leduc,  advierte  de  paso  que  «la  física 
nos  enseña  como  una  ley  general  de  la  naturaleza  el  hecho  de  que 
toda  acción  provoca  una  reacción  >,  y  asegura  que  *  nuestros  tejidos 
celulares  líquidos  (2)  presentan  á  este  propósito  una  sensibilidad  más 
exquisita  que  la  que  poseen  casi  todos  los  seres  vivientes.  Las  célu- 
las artificiales  son  tan  sensibles  á  todos  los  agentes  exteriores,  que 
apenas  se  las  toca  reaccionan  inmediatamente  y  modifican  su  for- 
ma» (3). 

A.  L.  Herrera,  profesor  de  Méjico,  opinando  que  la  vida  consis- 
te «en  la  actividad  físico-química  del  protoplasma  (4),  regulada  por 
condiciones  especiales  bajo  la  influencia  de  corrientes  osmóticas»,  y 
creyendo  que  después  del  oxígeno  es  el  silicio  el  cuerpo  que  más 


(1)  «La  irritabilidad  es  la  propiedad  fundamental  del  protoplasma  vivo  y  la 
condición  absoluta  de  todas  las  manifestaciones  de  su  vida»  (Gley,  Physiolo- 
gie,  pág.  103).  Lo  mismo  dice  Beaunis,  y  además  añade  que  «todo  lo  que  tiene 
vida  es  irritable,  ó  séase  que  reacciona  cuando  experimenta  una  excitación. 
La  irritabilidad  supone  la  sensibilidad,  como  que  las  dos  constituyen  una  sola 
propiedad,  puesto  que  es  imposible  aislarlas  y  no  podemos  apreciar  la  sensi- 
bilidad del  protoplasma,  si  no  es  por  las  manifestaciones  de  su  irritabilidad. 
Esta  no  es,  como  se  ha  creído,  exclusiva  de  los  elementos  contráctiles,  sino 
propiedad  general,  pues  la  poseen  todos  los  elementos  dotados  de  vida,  sólo 
que  la  reacción,  es  decir,  la  manifestación  consecutiva  á  la  irritación  varía  se- 
gún la  naturaleza  del  elemento  irritado;  y  así  para  la  fibra  muscular  es  una 
contracción;  para  la  célula  glandular,  una  secreción;  para  la  célula  epitelial  ó 
connectiva,  una  multiplicación  celular;  y  á  la  célula  nerviosa  corresponde  uno 
de  sus  modos  diversos  de  actividad,  sea  una  percepción,  una  sensación,  ó  cual- 
quiera otro  acto»  (H.  Beaunis:  Physiologie  humaine,  t.  1,  págs.  214  y  215).  Se- 
gún el  eminente  psicólogo.  Cardenal  Mercier,  «la  irritabilidad  es  un  nombre 
genérico  usado  para  designar  el  conjunto  de  las  actividades  que  manifiestan 
el  desarrollo  de  la  energía  mecánica,  física  ó  química  que  tiene  su  origen  en 
el  protoplasma  viviente.  Y  es  que  las  moléculas  orgánicas  del  protoplasma 
vivo  se  encuentran  en  un  estado  de  equilibrio  inestable,  de  tal  modo  que  bajo 
la  influencia  de  una  causa  mínima  pasan  á  un  estado  de  equilibrio  más  estable 
desarrollando  una  cantidad  considerable  de  energía»  (La  Psychologie,  pági- 
na 23-24). 

(2)  Se  refiere  á  los  que  ha  obtenido  echando  en  una  disolución  de  ferrocia- 
nuro  de  potasio  gotas  de  agua  salada,  teñidas  con  tinta  China, 

(3)  Loe.  cit.,  3  de  Marzo  de  1906. 

(4)  Véase  El  protoplasma  de  metafosfato  de  cal.  Memorias  de  la  Sociedad 
Álzate.  Méjico,  t.  XVH. 
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abunda  en  la  naturaleza,  supone  que  por  lo  mismo  que  el  segundo 
metaloide  citado  está  muy  difundido  en  la  tierra,  debe  ser  el  elemen- 
to esencial  del  protoplasma  vivo;  y  para  comprobarlo  ha  hecho  nu- 
merosas experiencias  semejantes  á  las  de  Schrón,  Leduc  y  Benedikt. 
Para  afianzarse  más  en  su  opinión  recuerda  la  acción  preponderante 
que  tienen  las  substancias  minerales  en  los  fenómenos  biológicos  (1), 
según  la  doctrina  fisiológica  enseñada  por  botánicos  y  zoólogos.  Va- 
liéndose de  substancias  exclusivamente  minerales,  como  silicatos  y 
cloruros,  ha  obtenido  formas  de  células,  de  tejidos,  de  micelios,  de 
diatomeas,  de  microbios,  de  amibos,  de  radiolarios,  etc.,  etc., 
hasta  500  estructuras  artificiales  del  todo  en  todo  idénticas  á  las  or- 
gánicas. Después  de  esta  conquista  morfológica,  no  es  de  extrañar 
que  diga  Renaudet  que  «las  experiencias  emprendidas  por  Herrera 
demuestran  que  los  silicatos  pueden  vivir,  y  deben  de  vivir,  á  juzgar 
por  el  extraordinario  poliformismo  que  presentan;  pues  se  han  obte- 
nido de  este  modo  más  de  500  estructuras  de  silicatos»  (2). 

Otro  de  los  defensores  más  insignes  de  la  plasmogenia  es  el  pro- 
fesor de  la  Universidad  de  Viena,  Moriz  Benedikt,  que  como  buen 
mecanicista  y  partidario  del  origen  marino  de  la  vida  (3),  cree  en  los 
resultados  de  Herrera,  «en  el  gran  triunfo  de  las  investigaciones  de 
Leduc»  y  en  los  estudios  de  Schrón,  «de  gran  importancia  para  la 
Biología».  «Si  es  verdad  que  el  estado  precristalínico  de  las  diso- 
luciones es  un  fenómeno  vital,  entonces  las  petrocélulas  de  Schoen 
nos  dan  un  ejemplo  de  generación  espontánea  en  la  época  geológi- 
ca actual.  Todo  lo  que  vive  fué  en  su  origen  formado  de  materias 
inorgánicas;  de  modo  que  los  distintos  átomos  formaron  asociacio- 


(1)  A.  L.  Herrera:  Role  préponderant  des  substances  minerales  dans  les  phé- 
noménes  biologiques.  Rev.  se,  13  de  Junio  de  1903. 

(2)  Citado  por  el  P.  Gemelli  en  L'enigma  della  vita,  pág.  281. 

(3)  En  un  libro  español,  de  texto,  que  acaba  de  publicarse,  pueden  leerse 
las  siguientes  líneas:  «terminada  la  evolución  inorgánica  terrestre,  apareció  el 
primer  término  de  otra  evolución,  de  la  evolución  orgánica.  Puestos  en  contac- 
to los  elementos  biogenéticos  y  encontrándose  en  un  medio  apropiado  (agua 
del  mar),  la  reacción  viviente  se  constituye  é  individualiza  dando  lugar  á  la 
primera  molécula  de  protoplasma.»  El  autor  cita  en  abono  de  su  doctrina  á 
M.  Quinton,  L'ean  de  mer  milicu  organique,  y  á  R.  Petrucci,  Théorie  de  la  vie. 
Pero  ¿con  qué  facilidad  se  explica  el  origen  de  la  vida,  que  para  du  Bois- 
Reymond  es  uno  de  los  siete  enigmas  del  universo  y  para  eminentes  biólogos 
resulta  un  problema  de  obscura  y  difícil  solución? 
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nes  particulares  y  la  energía  quedó  repartida  de  una  manera  espe- 
cial: esta  es  una  hipótesis  muy  justificada*  (1). 

Esto,  según  la  lógica,  es  una  petición  de  principio,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  suponer  gratuitamente  lo  que  se  debe  demostrar  con 
hechos,  cuando  precisamente  se  trata  de  una  ciencia  empírica.  «El 
fondo  de  los  océanos  con  agua  salobre  es  la  cuna  de  la  vida  y  el 
foco  de  la  incubación  de  las  substancias  orgánicas  y  de  los  seres  vi- 
vientes; pues  viene  á  ser  una  disolución  de  muchas  y  variadas  mate- 
rias, en  la  cual  numerosas  influencias,  como  las  rocas  y  sales  disuel- 
tas, la  evaporación  superficial,  la  introducción  de  agua  dulce  produ- 
cida por  la  lluvia  y  aportada  por  los  ríos,  ocasionan  continuamente 
diferencias  de  concentración,  de  donde  resulta  la  formación  de  las 
vesículas  de  Quinke  y  las  células  de  Leduc;  fenómenos  de  precipita- 
ción solidifican  las  paredes  de  estas  células  inorgánicas  y  cambian 
de  continuo  las  condiciones  de  la  difusión  entre  el  protoplasma  ce- 
lular y  el  medio  exterior,  cuya  acción  modifica  también  incesante- 
mente sus  membranas.  Colocadas  las  células  en  la  superficie  del  mar 
experimentan  cambios  gaseosos  con  la  atmósfera,  de  donde  resulta 
una  especie  de  respiración.  Y  mediante  la  difusión  que  se  verifica 
entre  unas  y  otras  substancias  y  merced  á  los  diferentes  grados  de 
concentración  de  las  disoluciones,  se  determinan  las  causas  morfo- 
génicas.  Desde  su  origen  tienen  todos  los  mares  una  actividad  fusio- 
rosa,  creadora  y  destructora  de  formas  efímeras  que  aparecen  y  des- 
aparecen como  fantasmas»  (2).  Lo  más  sensible  es  que  estas  formas 
fantásticas  han  pasado  y  pasan  inadvertidas  para  todas  las  generacio- 
nes que  han  visto  y  contemplan  la  variedad  infinita  de  los  mares. 
Pero  gracias  á  Leduc  pueden  los  plasmólogos  envanecerse  de  haber 
arrebatado  á  la  magia  el  poder  maravilloso  para  revelar  el  número 
incalculable  de  figuras  que  hasta  el  presente  no  se  habían  descubier- 
to en  los  océanos.  Aunque  la  mayoría  de  las  formas  que  presenta  el 
agua  de  mar  permanecen  en  estado  líquido,  y  no  las  descubre  la 
tinta  de  China,  con  todo  eso,  «se  ofrece  un  mundo  nuevo  á  la  inves- 
tigación de  los  sabios*  (Benedikt).  Como  se  ve,  aquí  la  ciencia  ha 


(1 )  M.  Benedikt,  La  Biomécanisme  ou  Néovitalisme  en  médecine  et  en  biologie. 
Maloine.  París.  1901. 

(2)  Moriz  Benedikt,  Les  origines  desformes  et  de  la  vie.  Rev.  se,  30  de  Sep- 
tiembre de  1505. 
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roto  SUS  moldes  para  convertirse  en  una  novela  caballeresca.  Tómen- 
se una,  dos,  tres...  un  número  infinito  de  substancias  sólidas,  liqui- 
das, gaseosas  ó  en  estado  iónico,  si  se  quiere,  mézclense,  combínen- 
se, disuélvanse,  decánteselas,  y  después  de  una  serie  interminable 
de  disoluciones,  de  corrientes  osmóticas,  de  metamorfosis,  de  mo- 
vimientos amiboideos,  etc.,  etc.,  las  susodichas  substancias,  si  eran 
al  principio  inorgánicas,  inorgánicas  se  quedarán  para  siempre,  aun- 
que hayan  tenido  la  dicha  de  recibir  el  soplo  vital  procedente  de  los 
pulmones  de  los  plasmólogos.  Bastaría  haber  sacado  á  plaza  esta 
que  se  denomina  ciencia  nueva,  para  dar  á  conocer  que  la  plasmo- 
logia  ha  nacido  muerta,  como  suele  decirse,  si  es  que  ha  nacido  con 
tales  honores;  pero  no  es  justo  que  dejemos  impunes  tantos  delitos 

científicos. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


ESPAÑA  Y  LA  COMUNIÓN  FRECUENTE  Y  DIARIA 

EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII  (i) 


III 

Franciscanos  defensores  de  la  Comunión  diaria 

LOS  PP.  MANUEL  RODRÍGUEZ,  FERRER,  FUNDONI,  DELOADILLO,  ETC. 

ORRESPÓNDELES  el  primer  lugar  después  de  los  benedicti- 
nos por  el  número  de  partidarios  de  la  comunión  diaria  á 
los  franciscanos,  debiendo  tener  la  precedencia  (2)  entre 
éstos  el  P.  Fr.  Manuel  Rodríguez  (3),  que  habiendo  al  principio 
defendido  la  sentencia  rígida,  influido  por  la  doctrina  del  benedicti- 
no P.  Marcilla,  varió  de  opinión  según  lo  cuenta  él  mismo  al  expo- 
ner su  modo  de  pensar  por  las  siguientes  palabras: 

«De  esta  materia  dixe  algo  en  el  primer  tomo  de  nuestra  Sama 


(1)  Véase  LA  Ciudad  de  Dios,  voL  XC,  pág.  12. 

(2)  Añádase  á  los  patrocinadores  de  la  comunión  frecuente  y  aun  diaria  en 
el  siglo  XVI,  al  franciscano  Fr.  Antonio  de  Santa  María. 

«Cada  día— dice  este  escritor— tenemos  necesidad  del  Santísimo  Sacra- 
mento del  Altar,  como  verdadera  medicina  y  antídoto  contra  el  pecado,  por- 
que para  eso  nos  lo  dejó  nuestro  buen  Jesús.  Así  no  hay  remedio  más  eficaz 
contra  todas  sus  tentaciones  y  pecados,  y  para  perseverar  en  el  amor  que  no 
se  deslice,  y  para  conservar  el  alma  en  pureza,  las  personas  que  viven  con 
mucho  recato  de  no  ofender  al  Señor,  cada  día  deberían  recibir  este  suavísimo 
Pan  celestial...  Ni  es  necesaria,  como  algunos  simples  piensan,  devoción  ac- 
tual de  blanda  ternura,  lágrimas  y  sentimientos,  que  no  está  en  esto  la  verda- 
dera devoción  que  á  Dios  agrada,  sino  en  la  pureza  del  alma,  negación  de  su 
voluntad  y  prontitud  de  corazón  para  todo  lo  que  toca  al  servicio  del  Señor  y 
bien  del  prójimo,  aunque  se  halle  el  alma  con  sequedades... 

Y  aunque  es  bueno  algunas  veces  abstenerse  de  él  por  reverencia,  mucho 
mejor  es  por  amor  recibirle  cada  dia.» 

Espejo  espiritual  sacado  de  las  obras  de  Ludovico  Blosio...  Madrid,  1584. 

(3)  N.  en  Extremoz  (Portugal). 
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€n  el  fin  del  capitulo  sesenta  y  cinco,  título  Comunión,  donde  ale- 
gando á  Medina  moderé  su  doctrina  dando  licencia  que  á  una  per- 
sona de  bondad  conoscida  y  señalada  se  podía  dar  licencia  para  co- 
mulgar de  ocho  en  ocho  días,  y  aún  más  á  menudo  cayendo  algu- 
nas fiestas  principales. 

Mas  no  digo  yo  que  los  señores  Obispos  han  de  impedir  la  co- 
munión de  cada  día  á  semejantes  personas,  ni  dijo  que  los  confeso- 
res han  de  dilatar  esta  comunión,  y  adrede  no  hablé  en  esto;  porque 
he  estado  engunos  años  en  el  reino  de  Valencia  leyendo  Teología 
en  San  Juan  de  la  Rivera,  donde  algunas  personas  devotas  comulga- 
ban cada  día,  y  el  Ilustrísimo  Sr.  D.  Juan  de  Ribera,  Arzobispo  de 
aquella  ciudad  y  Patriarca  de  Antioquía  lo  vía,  consentía  y  aproba- 
ba con  la  devoción,  cristiandad  y  celo  con  el  cual  regía  su  arzobis- 
pado, y  agora  no  solamente  no  impediré  la  cuotidiana  frecuencia  de 
este  Sacramento,  mas  aun  aconsejaré  que  se  introduzga  esta  tan  loa- 
ble y  sancta  costumbre  después  que  vino  á  mis  manos  un  Memorial 
que  los  monjes  confesores  del  monasterio  de  San  Martin  de  Sanc- 
tiago,  de  la  Orden  de  San  Benito,  dieron  al  Ilustrísimo  Príncipe  Ma- 
ximiliano de  Austria,  Arzobispo  de  Sanctiago,  compuesto  por  el 
muy  reverendo  padre  Fray  Pedro  de  Marcilla...,  en  el  cual  prueba 
que  los  devotos  seculares  es  bien  que  comulguen  cada  día,  pues  la 
comunión  sacramental  causa  tanta  gracia... 

Y  no  es  dificultoso  al  seglar  devoto  comulgar  cada  día,  pues  so- 
lamente se  requiere  si  tiene  pecado  mortal  que  debidamente  se  con- 
fiese dé!,  y  si  comenzando  este  exercicio  hallaren  alguna  dificultad, 
gusten  deste  divino  manjar  y  consideren  quién  es  el  que  comen,  y 
luego  hallarán  mucha  suavidad*  (1). 


Pocos  años  después  escribía  el  V.  P.  Fr.  Antonio  Ferrer  (2), 
de  la  misma  Orden:  <Dos  puntos  suelen  tocar  los  santos  cuando  nos 
amonestan  y  animan  á  la  frecuente  comunión.  El  uno,  que  no  pien- 


(1 )  Tercero  y  guarto  tomo  de  las  Obras  morales  compuestas  por  el  Padre  Fray 
Manuel  Rodríguez...  Cap.  CXXI.— S/  es  bien  administrar  el  Sacramento  de  la 
comunión  á  algunas  personas  cada  día,  págs.  214-15.  Salamanca.  MDCXII. 

(2)  Nació  en  Valencia. 

Antes  que  el  P.  Ferrer,  escribía  el  P.  Fr.  Luis  Fundoni:  «¿De  qué  ha  nacido 
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se  nadie  que  por  abstenerse  de  comulgar  tiene  más  respeto  al  San- 
tísimo Sacramento;  que  no  es  así;  antes  es  mucha  mayor  reverencia 
el  recibirle,  como  no  haya  culpa  mortal.  Y  el  otro,  que  sola  la  dila- 
ción de  tiempo  no  ayuda  para  recibir  el  Santísimo  Sacramento  más 
dignamente  ni  con  mayor  disposición,  antes  la  mejor  disposición 
para  recibirle  bien  es  recibirle  á  menudo... 

Viniendo,  pues,  á  la  averiguación  y  resolución  de  este  punto  digo 
que  es  dificultad  ésta  que  há  muchos  años  y  siglos  que  la  ventilaron 
los  antiguos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  los  cuales  dicen,  que 
como  esté  uno  preparado,  puede  aunque  no  sea  sacerdote,  sino  lego, 
comulgar  si  quiere  cada  día.  Qué  preparación  basta  para  esto,  tam- 
bién lo  dicen  los  santos,  los  cuales  afirman,  que  cuando  uno  no  está 
en  pecado  mortal,  ó  si  le  tenia  ya  se  ha  confesado  y  arrepentido  de 
él  con  propósito  firme  de  la  enmienda,  con  esto  está  en  disposición 
para  poder  comulgar.  También  es  doctrina  de  los  Padres  que  la  dis- 
posición que  basta  para  comulgar  una  vez,  basta  para  comulgar  mu- 
chas, aunque  sea  cada  día... 

Pluguiese  á  Dios  vque  hubiese  muchas  personas  que  comulgasen 
todos  los  días.  Nadie  se  espante  que  yo  diga  y  desee  esto,  pues  la 
Iglesia  Santa  lo  desea,  como  del  lugar  y  palabras  notables  que  acer- 
ca de  este  punto  alegamos  arriba  del  santo  concilio  Tridentino  cons- 
ta clarísimamente.  Que  deseara  la  piadosa  madre,  que  fuesen  estos 
tiempos  como  los  primeros  de  la  primitiva,  cuando  comulgaban  to- 
dos los  fieles  cada  día»  (1). 


y  nace  el  agravio  que  muchos  sacerdotes  forman  de  que  mujeres  y  hombres 
seglares  hayan  de  comulgar  tan  á  menudo,  y  que  sea  en  muchos  cada  día,  que 
lo  sienten  tanto,  que  parece  que  les  quitan  á  ellos  el  derecho  que  piensan  te- 
ner á  la  comunión  cotidiana  por  la  misa  que  dicen,  y  así  lo  riñen  y  ponderan 
y  aun  les  ayudan  á  ello  muchos  de  los  que  no  son  sacerdotes  y  se  atreven  á 
juzgar  mal  de  los  que  así  comulgan  y  murmuran  largamente  de  ello  y  ellos? 
Cuan  temerarios  sean  estos  juicios,  no  habiendo  para  ello  más  causa  qne  sólo 
ser  mujeres  y  seglares  y  no  sacerdotes  los  que  comulgan  cada  día,  bien  fácil- 
mente lo  conocerían,  si  no  entrasen  tan  manifiestamente  en  la  queja  y  en  la 
causa  de  ella,  que  es  pensar  que  para  solos  los  sacerdotes  se  hizo  la  comu- 
nión de  cada  día.»  Tratado  del  divinísimo  Sacramento  del  cuerpo  y  sangre  de 
nuestro  Señor.  Valencia,  í6U.—Falconi,  págs.  171-172. 

(1)    Arte  de  conocer  y  amar  á  Jesús.  Orihuela,   1620.— Diálogo  de  la  frecuente 
comunión.  Vid.  Falconi,  1.  c.  págs.  161-65. 
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Después  de  haber  citado  Diana  en  sus  Resoluciones  morales,  al- 
gunos autores  que  escribieron  aprobando  la  comunión  diaria  para 
toda  suerte  de  personas,  dice:  <A  todos  los  nombrados  añado  á 
Martín  de  San  José  (1),  cuyas  palabras  son  estas:  Por  ninguna  ley 
divina  ni  humana  está  prohibido  á  los  seglares  el  comulgar  cada  día 
una  vez,  habiéndose  examinado  primero  y  no  teniendo  conciencia 
de  pecado  mortal;  ni  los  concilios  piden  otra  disposición;  por  lo 
cual  el  concilicio  Tridentino  (sess.  22,  c.  6)  dice,  que  desea  que  to- 
dos los  fieles  comulguen  cada  día.  A  la  verdad,  dilatar  de  ordinario 
la  comunión  ni  es  nueva  disposición,  sino  tentación,  porque  común- 
mente por  dejar  de  comulgar  no  se  consigue  más  devoción,  respeto 
y  amor  de  Dios;  antes  le  ama  más  y  respeta  más  el  que  por  su  amor, 
y  para  que  remedie  sus  flaquezas  le  recibe  con  frecuencia,  aunque  se 
halle  con  pecados  veniales  y  tibieza  de  espíritu,  con  distracciones  y 
falta  de  devoción  sensible,  al  fin,  el  que  llegare  sin  pecado  mortal 
recibirá  gracia  ex  opere  opéralo. 

Y  no  me  atreviera  á  aconsejar  á  nadie  que  se  aparte  de  la  comu- 
nión cuotidiana,  aunque  viva  vida  ordinaria,  porque  de  llegarse  á 
Dios  con  conocimiento  de  sus  misterios  y  deseo  de  imitarlos,  se  si- 
gue mayor  gloria  de  Dios  que  á  todos  convida  que  le  reciban  por 
flacos  y  miserables  que  sean>  (2). 


Refiérense  en  la  Historia  de  la  Santa  Provincia  de  los  Angeles,  de 
i'a  Orden  de  San  Francisco,  entre  otros  devotos  y  piadosos  ejercicios 
de  los  PP.  del  convento  de  San  Antonio  de  Padua,  de  Sevilla,  que 
«aconsejaban  la  comunión  cotidiana  en  el  confesonario,  en  el  pulpi- 
to y  en  las  conversaciones,  fundados  en  la  Sagrada  Escritura,  conci- 
lio de  Trentoy  SS.  Padres;  dejando  á  la  elección  del  confesor  sabio, 
prudente  y  espiritual,  que  de  cerca  conoce  las  conciencias,  el  espíri- 
tu y  fin  en  acción  tan  útil,  en  que  se  une  con  Dios  el  alma  y  Dios 
con  ella. 

Los  frutos  de  esta  celestial  doctrina  son  admirables,  son  muchos 


(1)  Natural  de  Plasencia. 

(2)  ¿Tomada  esta  cita  del  Aviso  de  confesores  y  guia  de  penitentes?  Madrid, 
1649.— N.  ant.  bibl.  nov.  II,  pág.  103  c.  2. 
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los  que  cada  día  comulgan  de  todos  estados  por  orden  del  confesor 
y  maestro  espiritual;  algo  se  experimenta  de  la  primitiva  Iglesia^ 
cuando  comulgaban  los  fíeles  todos  los  días... 

Dase  también  la  sagrada  comunión  al  pueblo  después  de  los  di- 
vinos oficios  el  Viernes  y  Sábado  Santos;  porque  no  haya  día  del 
año  en  que  los  pobrecillos  del  Evangelio  pidan  este  pan  sobresubs- 
tancial  de  Angeles,  y  falten  ministros  que  se  le  den,  no  por  privile- 
gio que  haya  para  esto,  sino  porque  no  es  contra  derecho,  y  siendo 
favor  de  tanta  importancia,  se  ha  de  ampliar  según  el  mesmo  en- 
seña. 

Obra  tan  del  cielo  y  santa  tuvo  á  los  principios  varias  contradic- 
ciones, ó  ya  por  la  variedad  de  los  juicios  humanos,  ó  ya  por  la  des- 
igualdad de  afectos.  Por  esta  razón  el  convento  sacó  impresa  una 
Apología  (1)  defensorio  de  la  comunión  cuotidiana  en  dos  pliegos 
de  marca  mayor  (2).  Después  la  imprimió  con  más  extensión  en  for- 
ma de  libro.  Ha  sido  bien  recibida  de  los  doctos  y  devotos,  es  grave 
y  bien  fundada. 

Ya  por  la  bondad  de  Dios  se  .acabaron  las  cuestiones,  y  se  pone 
en  paz  la  comunión  de  cada  día,  hecha  con  la  discreción  y  gobierno 
aquí  referidos.  El  edificio  fuerte  y  bien  fundado  puede  padecer  vai- 
venes y  encontrados  vientos,  pero  no  ruinas >  (3). 


Debe  ser  contado  entre  los  más  ilustres  defensores  de  la  diaria 
comunión  el  P.  Fr.  Cristóbal  Delgadillo  (4),  que  imprimió  en 
1660  un  libro  de  la  Sagrada  Eucaristía,  y  llegando  al  punto  de  la 
comunión,  responde  afirmativamente  á  la  pregunta  de  si  se  ha  de 
dar  el  cuerpo  sacratísimo  de  Jesucristo  á  todos  los  que  están  en  gra- 
cia (5).  La  razón  es— dice — porque  la  comunión  es  acto  de  la  virtud 
de  la  religión,  que  es  la  más  excelente  de  todas  las  virtudes  mora- 


(1 )  Apología  escolástica  y  moral  de  la  freqüente  y  diaria  comunión. 

(2)  Añade  la  Historia  al  margen:  «Por  los  años  de  1646». 

(3)  Historia  de  la  Santa  Provincia  de  los  Angeles...  de  N.  S.  P.  S.  Francisco... 
Autor  el  Reuerendísimo  Padre  Fr.  Andrés  de  Guadalupe...  Madrid,  1662. 

(4)  Natural  de  Madrid. 

(5)  «An  quotidiana  communio  ómnibus  ieiunis  existentibus  in  gratia  sit  in- 
differenter  consulenda?  Respondetur  affirmative.  Quia  communio  est  opus 
virtuosum,  nempe   virtutis  religionis;  quae  omnib»«s   virtutibus  moralibust 
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les.  Ahora  bien,  en  absoluto  se  aconseja  á  todos  el  ejercicio  de  las 
otras  virtudes;  luego  dígase  lo  mismo  de  la  comunión  cuotidiana. 
Por  otra  parte,  la  comunión  es  manjar  con  que  se  alimentan  y  son 
confortados  los  que  están  en  gracia;  es  antídoto  contra  las  culpas 
veniales  ó  cotidianas,  y  preservativo  de  los  pecados  mortales;  es 
prenda  de  la  gloria,  según  enseña  el  Tridenio  {ses.  13.  c.  2.);  y  aun 
á  veces  da  salud  al  cuerpo;  bienes  que  logra  el  que  comulga  en 
gracia.  ¿Por  qué,  pues,  no  aconsejar  la  comunión  diaria  á  todos, 
aunque  sean  imperfectos,  supuesto  que  no  hay  prohibición  en 
contra? 

Respecto  de  los  casados,  defiende  el  P.  Delgadillo  que  no  hay 
nada  que  les  impida  la  comunión  diaria,  siendo  arbitrario  y  sin  nin- 
gún fundamento  lo  que  algunos  escriben  sobre  que  ha  de  mediar 
tanto  ó  cuanto  tiempo  entre  el  uso  del  matrimonio  y  la  comu- 
nión (1). 


ets  excellentior.  Sed  cuiuscumque  alterius  virtutis  exercitium  absolute  et 
ómnibus  indiferenter  consulitur;  ergo  et  quotidiana  communio.  Praeterea, 
ex  opere  operato  praestat  gratiam  sanctificantem;  ut  suppono.  Insuper, 
communio  est  ómnibus  et  singulis  existentibus  in  gratia  cibus  quo  aluntur;  et 
confortantur;  antidotus  quo  liberantur  a  culpis  veniaiibus,  seu  quotidianis,  et 
a  peccatibus  mortalibus  praeservantur;  estque  pignus  futurae  nostrae  gloriae, 
ut  docet  Tridentinum.  Immo  et  sanitatem  corporis  affert...  Si  ergo  quaeübet 
communio  cuilibet  iusto,  seu  existenti  in  gratia  tot,  tantaque  bona  confert;  et 
alias  quotidiana  communio  milja  lega  est  prohibita,  ut  suppono;  cur  non  est 
ómnibus  et  singulis  iustis,  etiamsi  alias  sint  imperfecti,  consulenda?...»  (Pá- 
gina 95.) 

Tractatus  de  venerabili  Evcharistiae  Mysterio.  In  qvo  legitima  Subtilis  Doctoris 
loanis  Dvns  Scoti  mens  et  aperitvr,  et  propvgnatvr.  Avctore  P.  F.  Cristophoro 
Delgadillo  matritensi,  regvíaris  observantice  Ordinis  Mínorvm,  Lectore  Complv- 
tensi  ivbilato,  archiepiscopatvs  Toletani  examinatore  Synodaíi,  Castellce  Proviniice 
habitvali  Diffiniiore,  in  Convento  Regali  Descalceatarvm  Madriti  confessario 
Anno  1660.  Cum  privilegio,  Compluti.  Ex  officina  Mariae  Fernández. 

(1)  «Dü6m/n  LV7/.— Ansit  aliquod  peccatum  communicare  ipso  die  copu- 
lae  coniugalis?  Respondeo  negative.  Quia  nuUa  de  hoc  exstat  prohibitio.  Nec 
facile  probabitur,  levem  aliquam  irreverentiam  tune  Sacramentum  irrogari.  Vo- 
luntarle autem  dicitur,  sanctitatem  Sacramenti  postulare,  ut  aliquod  temporis 
intervallum  mediet  inter  copulam  coniugalem  et  communionem.  Sed  contra 
sic  respondentes  mérito  expendit,  Falconi  in  suo  Pane  quotidiano,  cap.  22,  se 
rem  istam  aspicere  intuitu  potius  naturali,  quam  fidei.  Haec  enim  docet,  ma- 
trimonium  in  lege  gratiae  esse  sacramentum;  et  consequenter  eius  usus,  aut 
exercitium^est  Deo,  gratum,  sicut  et  cuiuscumque  alterius  sacramenti  actus. 
Quomodo  ergo  obstare  potest  communioni  praecesisse  exercitium  Deo  gra- 
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La  comunión  cuotidiana— dice  más  adelante— se  ha  de  aconse- 
jar no  sólo  á  las  personas  que  viven  una  vida  perfecta  y  piadosa,  sino 
á  los  tibios  é  indevotos  que  una  y  muchas  veces  cometen  pecados 
veniales>  (1). 

Escribió  el  P.  Deigadillo  años  después  de  este  libro  de  donde 
hemos  copiado  su  sentir,  un  tratado,  que  parece  se  imprimió  tres 
veces,  y  cuyo  título,  según  lo  trae  Fr.  Juan  de  San  Antonio,  en  su 
Bibliotheca  universa  franciscana,  es  el  siguiente: 

De  assidua  Communione.  [De  la  Comunión  frecuente]. 

Madrid,  Imprenta  Real.  1665.  En  4.°  (2). 

No  he  podido  ver  este  libro,  aunque  hay  motivos  para  creer  que 
defendió  la  comunión  diaria,  porque  en  1662  aprobó  su  autor  el  Te- 
soro de  los  Christianos,  de  Velázquez  Pinto. 


Escribieron  tratados  particulares  de  la  comunión  diaria,  según  he 
visto  en  las  bibliografías,  los  franciscanos  que  á  continuación  se 
enuncian,  siguiendo  el  orden  de  los  años  en  que  aparecieron  los 
libros. 

Santa  María  (Fr.  José  de),  O.  M. 

Apología  de  la  frecuencia  de  la  Sagrada  Comunión  y  sus 
ADMIRABLES  EFECTOS...  Madrid.  1616. 

Debe  contársele  entre  los  rigoristas,  porque  para  comulgar  dia- 
riamente pide  perfección  no  común. 


tum?— Praeterea  rogo,  cur  auctores  ¡st¡  non  petant  mediare  aliquod  temporis 
insterstitium  inter  copulam  coniugalem  et  confessionem?  Nonne  sacramentum 
Poenitentiae  est  Sanctum?...  Si  ergo  nuUam  temporis  intercapedinem  requirunt 
auctores  praedicti  inter  copulam  et  confessionem;  ñeque  illam  postulent  ad 
communionem...»  Ibid,  pág.  110. 

(1)  «Infero  tertio,  quotidianam  comunionem  non  solum  personis  perfecte 
viventibus,  sed  etiam  frigidis,  seu  imperfectis,  seu,  qui  en  imperfectiones, 
immo  et  in  peccata  venialia  ¡terum,  et  iterum  prolabuntur,  esse  consulendam.» 
Ibid,  pág.  124. 

(2)  ].áQ,^d.x\  knXomo.— Biblioteca  universa  franciscana,  ^ig.  262  c.  2.  «Est 
tertia  edltio  hispano  idiomate»,  dice  al  hablar  del  libro  de  la  Comunión  frecuen- 
te del  P.  Deigadillo. 
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Villalba  (Fr.  Tomás  de),  O.  M. 

Tractatum  de  Communione  assidua  [Tratado  de  la  Comunión 
frecuente].  Madrid.  1662. 

Sospecho  que  está  escrito  en  castellano.  Desconozco  su  doctrina. 

Rojo  (M.  R.  P.  Fr.  Antonio),  O.  M. 

Tlliento  de  pvsílanimes  a  la  Sagrada  Comvníon  de  cada 
dia.  Sermón  del  SSmo.  Sacramento  del  Altar.  Predicóle  en  la 
iglesia  parroquial  de  Santa  María  Magdalena  de  la  Villa  de  Tordela- 
guna,  el  dia  octavo  de  su  festividad  deste  año  de  1668,  el  M.  R.  M. 
Fr.  üntonio  Roxo,  Lector  lubilado...  Sale  a  Ivz  por  la  devoción  del 
Doctor  D.  Antonio  de  León,  Colegial  que  fue  en  el  Insigne  de  la 
Madre  de  Dios  de  los  Teólogos  de  la  Vniuersidad  de  Alcalá,  Cura 
propio  de  la  Iglesia  Parroquial  de  Tordelaguna.  Dedicado  al  Emi- 
nentísimo Señor  Don  Pascual  de  Aragón,  Cardenal  de  la  Santa  Igle- 
sia Romana,  Argobispo  de  Toledo,  &.  Con  licencia,  en  Alcalá,  por 
Maria  Fernandez,  Año  de  1668. 

Dedicatoria.  Aprob.  del  Dr.  Fr.  Manuel  de  la  Torre,  redentor 
mercenario.  Texto.— 4  hojas  de  principios  y  34  págs.  de  texto, 
en4.« 

Catalina  García  (J.)  Ensayo  de  una  tipografía  Complutense...,  pi- 
gina  354,  c.  1,  n.o  1.150. 

Anunciación  (Fr.  Antón  de  la),  O.  M. 

Comunión  cuotidiana.  Cádiz.  1669. 

Fué  prohibido  en  los  índices  expurgatorios  de  la  Inquisición  Es- 
pañola.—Carbonero  y  Sol.— índice  de  libros  prohibidos...  Madrid. 
1873,  pág.  74. 

Gavarre  (Fr.  José),  O.  M. 

Tesoro  que  contiene  y  trata  de  la  Comunióm  cotidiana, 
con  respuesta  a  objecciones  e  impugnaciones  de  un  autor  mo  ■ 
derno,  QUE  ESCRIBIÓ  CONTRA  EL  R.  P.  PiNTO.  Cádiz,  1675.— En  el 
libro  Exhortación  a  la  vida  espiritual,  págs.  232-293. 

Velázquez  Pinto  fué  uno  de  los  más  incansables  defensores  y  propagado- 
res de  la  comunión  diaria  para  todos  los  fíeles,  como  se  verá  adelante. 
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También  parece  que  se  refiere  á  la  comunión  frecuente,  un  libro 
del  terciario  franciscano /«a/z  de  Torres,  del  cual  escribe  Nicolás  An- 
tonio: <Scriprit  de  Sacrae  Eucharistiae  digna  sumptione  et  meditatione 
libellum,  hoc  tiiulo: 
Sustento  del  Alma.  Madrid.  1625.  En  16. 

Bibliotheca  hisp.  nov.  I,  pág.  788,  c.  2. 

Cítale  el  P.  Cristóbal  Delgadillo  entre  los  defensores  de  la  comunión  diaria. 


(Continuará.) 


P.  EusEBio-JULiÁN  Zarco. 

O.S.  A. 
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DE  LA  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL 


(continuación) 

101.  Tancredus.— «(t)  Ancredvs  fuit  Princeps  |  Salernitag  uir 
mitis  quidem  ac  |  benigni  ingenii...>— Sin  indicaciones  tipográficas 
(Valencia,  por  Lamb.  Palmart,  hacia  1480). 

4.^  de  8  hs.  sin  num.  y  sin  signaturas,  que  forman  un  solo  cua- 
derno, impreso  á  línea  tirada,  con  27  líneas  por  plana,  en  letra  re- 
donda de  un  solo  tamaño  y  con  minúsculas  en  los  huecos  de  las  capi- 
tales. El  texto  empieza,  sin  título  alguno,  en  la  primera  plana  con  las 
palabras  transcritas,  y  acaba  fol.  (8),  lin.  25:  «sepulcro  sepellire  am- 
bos fecit.  I  Finís. >  Bella  edición  que  el  Sr.  Haebler  ha  sido  el  pri- 
mero en  señalar  como  de  origen  español,  con  las  demás  particulari- 
dades de  lugar,  impresor  y  año  aproximado.  En  los  índices  del  Es- 
corial consta  con  el  título  de  Viia  Tancredi;  pero  más  que  de  los 
hechos  de  Tancredo,  el  libro  trata  de  los  trágicos  amores  de  Guis- 
cardo  y  Segismunda,  que  han  sido  tema  muy  socorrido  de  novelis- 
tas y  autores  dramáticos  nacionales  y  extranjeros:  como  que  el  pre- 
sente opúsculo  no  es  sino  traducción  latina  de  una  de  las  más  céle- 
bres novelas  contenidas  en  el  Decamerón  de  Bocacio,  la  primera  de 
la  Giornata IV, que  en  el  códice  castellano  del  Escorial,  recientemente 
publicado  por  F.  De  Haan,  es  el  «Capitulo  XLIII.  De  como  cancre- 
di  principe  de  Salerno  mato  al  amante  de  su  fija,  e  en  una  copa  de 
oro  el  coragon  a  la  fija  enbio  la  qual  se  mato>  — Concredi  principe 
de  Salerno  fue  señor  asaz  humano.  >  etc.  (1).  El  hecho  de  haberse 
publicado  ya  en  los  albores  de  nuestro  arte  tipográfico  esta  poética 


(1)  El  Decamerón  en  Castellano.  Ms.  de  El  Escorial.  Edición  hechapor  F.  De 
Haan,,  1911.  (Reprinted  from  5/urfíes  in  Honor  of  A.  Marshall  Elliot,  vol.  II) 
página  150. 
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narración  latina  tiene  su  importancia  histórica,  pues  viene  á  confir- 
mar la  pronta  difusión  que  en  nuestro  campo  literario  alcanzaron  las 
obras  y  temas  bocacianos  (1). 

102.    Teodolus— «Teodoli  liber  Incipit: 

(E)thiopü  terrasiam  feruida  torruit  estas...» 
{Al  fin  lleva,  á  modo  de  colofón,  estos  versos:] 

«Altas  cum  capri  descendit  delius  arces 
Ordine  fignorum  binos  poít  fecerat  orbes 
Expulit  hesperia  christi  fernandus  amator 
Uipereü  genus  inuiíum  gentéqs  malignam 
Peragit  urbe  libellum  centenera  samore.» 

los  cuales  indican  con  bastante  claridad  que  el  libro  lo  impri- 
mió Centenera  en  Zamora  el  mismo  año  en  que  el  Rey  Católico  ex- 
pulsaba los  judíos  de  España,  ó  sea  en  1492. 

4.°,  de  16  hs.  s.  n.  con  las  sign.  ab,  de  8  hs,  quedando  la  1.*  sin 
signar;  impreso  á  línea  tirada,  de  20  líneas  por  plana,  en  letra  gó- 
tica de  un  solo  tamaño,  algo  más  crecida  que  la  usada  por  Centene- 
ra en  sus  primeros  años,  pero  del  mismo  estilo,  con  algunas  capita- 
les de  adorno;  buen  papel,  con  la  marca  de  la  mano  y  estrella,  y 
limpia  impresión. 

El  texto  de  Teodulo,  que  es  una  égloga  latina  en  verso  en  la  que 
únicamente  intervienen  los  pastores  Pseustis  y  Alíthía,  termina  al 
fol.  bíijy  lin.  3.* — Fol.  biíjy  Un.  4°^  «Diui  bernardi  de  regimine 
domg  ad  Raí  |  müdum  milité  Epístola  foeliciter  ícipít.— (G)raciofo 
acfelici  militidomi  j  no  caftri  ambrofii....~F(0/.  6v(/.^///z4.^:<Chriíto- 
phori  de  paredinas  zamore  grammatice  |  profefíoris  in  diue  Cathe- 
rine  fcolafticoa  aucto  1  ris  laude  Saphicu3  carme  Adonicoqs  miftü  | 
incipit. 

{M)artir  o  uirgo  nimis  et  beata...» 


(1)  Véase  la  preciosa  monografía  histórico-literaria  deC.  B.  Bourland,  Boc- 
eado and  the  Decameron  in  castilian  and  catalán  Literature  (New  York, 
París,  1905). 


INCUNABLES  ESPAÑOLES  125 

Termina  este  poema  á  la  vuelta  de  la  última  hoja,  linea  8.  «Atqs 
magiítros>,  y  después  de  un  breve  espacio  en  blanco  van  los  versos 
antes  copiados,  á  guisa  de  colofón,  que  deben  de  ser,  lo  mismo  que 
la  corrección  de  los  dos  opúsculos  aquí  publicados,  obra  del  citado 
profesor  de  gramática  Cristóbal  de  Paredinas.  El  diptongo  ce  se  re- 
presenta en  este  impreso  con  una  e  que  lleva  apéndice,  como  el  de 
la  f  cedilla. 

El  Sr.  Fernández  Duro  [Colección  bio-bibliográfica  de  Zamora,  pá- 
gina 301)  que  parece  haber  sido  el  primero  en  dar  noticia  de  este  im- 
preso, le  señaló  la  fecha  1517,  fundado  en  no  se  qué  conjeturas;  lo 
corrigió  Haebler,  núm.  634,  que  no  conoció  más  ejemplar  que  el  po- 
seído en  Madrid  por  los  herederos  del  librero  Sr.  Murillo,  dándolo 
por  uno  de  los  libros  más  raros  y  curiosos  que  se  han  impreso  en  Es- 
paña. Se  imprimió  indudablemente  para  servir  en  las  clases  de  latín 
como  tema  de  análisis  y  traducción,  y  por  eso  lo  vemos  incluido 
más  tarde  en  la  colección  Libri  minores  que  tenia  el  mismo  destino. 

103.    Torre  (Br.  Alfonso  de  la) — «Vision  delectable.»— Tolosa 
Juan  Parix  y  Estevan  Clebat,  1489. 

Fol.  á  lin.  tirada.— Dim.  de  la  c.  1. 198  x  128  mm.— CI  fols.  (en 
realidad  son  100,  pues  la  numeración  salta  del  núm.  37  al  39)  -f-  2  s. 
número.— Sign.  a-n,  de  8  hs.  menos  n  de  6.— Let.  got.  de  un  solo  ta- 
maño, con  capitales  de  adorno  solamente  al  comienzo  de  cada  una 
de  las  partes  de  la  obra,  y  en  los  demás  casos  con  huecos  ocupados 
por  minúsculas,  sobre  las  cuales  se  han  hecho  después  mayúsculas  á 
mano,  en  azul  y  rojo.— Multitud  de  toscos  pero  curiosos  grabados 
en  madera.— Ejemplar  bien  conservado,  encuadernado  en  tablas  y 
cuero,  con  labores  en  seco. 

Port.  con  el  tit.  trascrito  y  la  v.  en  b.,  con  la  sign.  ant.  I-z-14 — 
Fol.  (11),  dentro  de  orla:  «Comienga  el  tratado  llamado  visión  deley- 
table  de  la  phi  |  losofia  et  de  las  otras  sciégias:  compuesto  por  Al- 
fonso de  la  I  torre  bachiller:  enderezado  al  noble  don  Juan  de  vea- 
mote  I  prior  de  santjuan  en  navarra.  [Grab.  que  representa  al  autor 
ofreciendo  su  libro  al  Mecenas]  (E)L  coragó  ganado  por  diuersi- 
dad  I  de  méritos... »  Después  de  este  prólogo  empieza  el  texto  en 
forma  alegórica  ó  de  visión,  terminando  al  fol.  Cl,  lin.  31. — Tabla  de 
los  capítulos  del  libro  llamado  visión  delecta*  1  ble:  compuesto  por... 
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a  instancia  |  del  muy  noble  señor  don  Juan  de  beamóte.  El  ql  libro 
es  di  I  uidido  en  dos  partes.  En  la  primera  pte  trata  de  las  artes  li  | 
berales  e  de  la  metaphisica  r  de  la  natura.  En  la  següda  tra»  |  ta  de 
la  philosofia  moral...»  Colofón:  <Aquí  se  acaba  el  libro  de  la  visión 
delectable  con  la  tabla:  |  que  trata  de  la  philosofia  r  de  las  otras  sgien- 
Qias  breue  me*  1  te,  r  que  delectación  es  fallada  en  ellas.  Impremido 
en  la  [  muy  noble  v  leal  gibdad  de  Tholosa  por  los  muy  discretos  j 
maestros  Juan  parix,  t  Estevan  cleblat.  En  el  año  del  señor  j  de  mili 
r.  CCCCLXXXIX>. — Esc.  délos  impresores. — Pag.  en  b. 

Aunque  edición  evidentemente  extranjera,  la  incluyo  aquí,  como 
hice  ya  con  otras  de  la  misma  procedencia,  por  estar  en  castellano. 
Con  esta  son  cuatro  ó  cinco  las  ediciones  que  sin  salir  del  siglo  XV 
se  hicieron  de  la  Visión  delectable,  y  que  pueden  verse  descritas  en 
la  Tipografía  del  P.  Méndez,  págs.  50,  156,  182,  192  y  378,  y  en  la 
Bibliografía  de  Haebler,  números  643  (edic.  catalana  de  Barcelona, 
1484),  644  (s.  1.  ni.  a.  pero  de  Burgos,  por  F.  de  Basilea.  hacia  1483) 
y  645  (s.  1.  ni.  a.  pero  de  Valladolid,  por  Giraldi  y  Planes,  h.  1497). 

La  Visión  delectable  del  Br.  de  la  Torre  puede  decirse  que  queda 
definitivamente  juzgada  como  obra  literaria  y  científica  en  los  exten- 
sos y  elocuentes  párrafos  que  Amador  de  los  Ríos  le  consagró  en  su 
Historia  crítica,  t.  VII,  págs.  45-59.  Allí  se  encuentran  los  principales 
datos  biográficos  que  tenemos  át\  poeta  filósofo,  un  detallado  análisis 
y  juicio  crítico  muy  acertado  de  su  popularísima  concepción  poético- 
científica,mal  comprendida  y  peor  juzgada  por  el  americano  Ticknor; 
el  competente  dictamen  del  historiador  de  nuestra  elocuencia,  don 
Antonio  Capmany,  acerca  de  su  estilo  y  lenguaje,  y  allí  también  la 
noticia  de  la  indigna  usurpación  cometida  por  el  italiano  Domenico 
Delphini,  quien,  al  traducir  á  su  lengua  XdiVisión  delectable  sin  men- 
cionar para  nada  el  autor  y  el  origen  español  de  la  obra,  dio  margen 
á  que  un  judío  compatriota  nuestro,  Francisco  de  Cáceres,  tuviera  la 
extraña  ocurrencia  de  verterla  al  idioma  en  que  originalmente  se 
había  escrito.  Aquí  únicamente  me  propongo  describir  y  estudiar 
los  diferentes  códices  que  de  esta  obra  existen  en  el  Escorial,  cote- 
jándolos con  los  impresos  y  haciendo  algunos  extractos  que  puedan 
ser  útiles  ó  conducentes  para  una  nueva  revisión  y  edición  crítica  del 
famoso  texto.  Sea  el  primero  el  II-V-20  que  el  Sr.  Amador  de  los 
Ríos  creía  escrito  hacia  el  año  1462. 


INCUNABLES  ESPAÑOLES  127 

104.   Torre  [Br.  Alfonso  de  la).— Vision  delectable.  Códice  n-V-20 
(antiguo  n-A-9-III-0-4,  Est.  16-3),  en  fol.,  de  300x200  mm.,  con 
grandes  márgenes,  encuademación  de  El  Escorial.— 155  hs.  (la  úl- 
tima en  b.),  numeradas  en  el  siglo  xvi.  La  numeración  primitiva  ro- 
mana va  en  el  margen  inferior,  según  puede  verse  en  algunos  fo- 
lios, y  coincide  exactamente  con  la  anterior;  también  aparecen  nu- 
merados los  trece  cuadernillos  de  que  consta  el  códice,  todos  de 
12  hs.,  menos  el  último  que  es  de  11,  combinando  ocho  hojas  de 
papel  con  cuatro  de  pergamino  ó  vitela,  que  ocupan  el  l.o,  ó.**,  7.** 
y  12.°  lugar;  hermosa  letra  gótica  sentada,  como  de  mediados  del 
siglo  XV,  con  algunas  grandes  capitales  en  colores,  otras  en  rojo  y 
con  rasgos  caligráficos  y  calderones,  ya  en  rojo,  ya  en  azul,  alter- 
nando. Es  un  hermoso  códice  que,  á  pesar  de  faltarle  el  proemio, 
merece  tenerse  en  cuenta  para  corregir  el  texto  del  Bachiller  de  la 
Torre,  bastante  maltratado  en  las  ediciones  conocidas  de  su  famosa 
obra.  En  el  margen  superior  del  fol.  1."  se  lee  la  palabra  Strom. 
(Stromata),  que  corresponde  á  la  clasificación  metódica  ó  de  mate- 
rias que  hizo  Arias  Montano,  así  de  los  impresos  como  de  los  ma- 
nuscritos de  esta  Biblioteca.  El  encabezamiento  de  la  obra  y  la  tabla 
merecen  copiarse  íntegros. 

«(A)qui  comienza  el  libro  por  nonbre  llamado  visión  delectable. 
El  qual  fue  conpuesto  r  acopilado  por  un  notable  v  muy  claro  v  non 
menos  famoso  varón  por  nonbre  llamado  el  bachiller  a.o  de  la  torre. 
El  qual  lo  aderesco  al  muy  serenissimo  r  avn  diremos  bien  aventu- 
rado señor  don  carlos  principe  de  guiana  duque  de  gandía  fijo  del 
muy  ilustrissimo  don  johan  rey  de  aragon.  E  fue  fecho  r  acopilado 
por  el  dicho  bachiller  a  ruego  del  muy  noble  don  juan  de  beamon- 
te  ayo  del  dicho  señor  don  carlos  r  del  su  conseio.  C  El  original  del 
qual  ha  seydo  r  es  por  ellos  ávido  en  muy  grande  estima  t  por  tal 
mucho  guardado  dentro  en  la  cámara  del  dicho  rey  de  aragon,  los 
trasuntos  del  qual  con  asaz  trábalo  algunos  muy  notables  r  claros  va- 
rones han  alcanzado,  r  non  en  menos  estima  o  Reputagion  tenidos 
por  los  tales  auiendo  Respecto  a  [la]  grande  vtilidad  r  prouecho  ansí 
spiritual  commo  temporal  que  de  lo  de  dentro  en  el  contenido  se 
sigue  a  todos  aquellos  que  con  grande  diligencia  r  estudio  quieren 
bien  especular  las  cosas  que  en  si  son  escripias.  C  Por  el  qual  libro 
los  que  con  diligencia  queran  acatar  E  mirar,  podran  bien  con- 
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prehender  r  alean  (fol  //  )  Qar  el  fin  para  que  fueron  fechos  r  ñas 
^idos,  en  el  qual  consiste  la  bien  aventuran^a,  r  contiene  en  si  qua- 
renta  r  seys  capitules,  los  quales  se  siguen  en  esta  manera,> 

[TABLA]  * 

C  Capitulo  primero.    De  la  primera  Jornada  deste  libro. 

II.**  De  como  la  lógica  es  peso  e  medida  de  conosger  la  verdad 
e  falsia  [e  dize  quantas  maneras  hay  de  propusiciones]. 

III.**  De  la  fabla  de  la  Retorica  e  de  sus  inventores  e  de  su  modo 
e  prouecho. 

IV.o  De  la  arismetica  e  de  sus  ynventores  e  de  su  vtilidat  e  modo 
e  commo  tiene  singulares  prouechos  *. 

V.o  que  fabla  de  la  geometría  '  e  de  sus  ynventores  e  vtilidat  e 
dize  de  la  prospetiua. 

VI.**  De  la  fabla  de  la  música  r  de  sus  ynventores  e  vtilidat  e 
manera. 

VII.°  que  fabla  de  la  astrologia  breue  mente  por  que  lo  entiende 
tratar  en  la  philosophia  natural. 

VIII.°    Del  conseio  que  ovieron  la  verdat  e  las  otras  virtudes  *. 


(1)  Todos  los  epígrafes  van  precedidos  en  esta  tabla  de  calderón  y  de  la 
palabra  capitulo,  aunque  yo  solo  conservo  esos  detalles  en  el  primero.  Dicha 
tabla  ha  sido  comparada  con  la  de  los  códices  escurialenses  lIl-h-5  y  III-L-29,  y 
con  las  de  las  dos  ediciones  que  tengo  presentes,  que  son  la  incunable  de  Tolo- 
sa  y  la  de  la  Biblioteca  de  AA.  Españoles  de  Rivadeneyra,  que  por  lo  general  si- 
gue á  aquélla.  Al  señalar  en  notas  las  variantes  de  estos  manuscritos  é  impre- 
sos en  la  manera  de  titular  y  distribuir  los  capítulos,  expresaré  por  A  el  cod. 
presente  II-V-20;  por  B  y  C,  respectivamente,  los  otros  dos  códices  menciona- 
dos; por  /  el  incunable  de  Tolosa,  y  por  R  la  edición  Rivadeneyra. 

En  A  carece  de  título  el  comienzo  de  la  visión  Vi  las  cauernas...  que  en 
B  CIR  tiene  este  epígrafe:  Vision  en  la  qual  poéticamente  e  por  figuras  se  decla- 
ran los  males  e  turbaciones  del  mundo;  el  texto  de  esta  visión  va  precedido  en  / 
de  unos  versos  latinos.  El  capítulo  primero  de  A  lleva  én  5  Cel  epígrafe  Fabla 
de  la  gramática,  etc,  I R  refunden  en  un  solo  capítulo  la  visión  y  la  1.*  jornada, 

(2)  B.  Dize  de  la  a...  e  tañe  singulares  secretos.  I  escribe  también  secretos. 

(3)  En  el  texto  dice  jumetria. 

(4)  B  añade:  E  fabla  la  verdat.  I  Fabla  la  verdad.  Así  A  como  B  tienen  apar- 
tes con  Fabla  la  sabiduría  {sauieza  en  B),  Fabla  la  naturaleza,  Fabla  la  razón; 
pero  el  copista  de  A  coloca  el  epígrafe  del  cap,  IX  al  frente  de  la  Fabla  de  la 
razón,  debiendo  colocarlo  más  abajo. 
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IX.°    De  commo  fabla  la  Razón  con  el  entendimiento  *. 

X.o  De  commo  pregunto  el  entendimiento  en  que  manera  era  el 
poder  de  dios '. 

XI.°  De  commo  pregunto  el  entendimiento  en  que  manera  era 
la  prouidencia  de  dios  e  de  commo  sabia  todas  las  cosas  '. 

XIÍ.o  De  la  bondat  de  dios  v  dize  cosas  muy  singulares.  Porque 
non  fizo  dios  las  cosas  meiores  de  lo  que  son  *. 

XI II. o  De  la  prouidencia  e  fado  e  fortuna  e  de  commo  se  decla- 
ran en  el  marauillosos  secretos  ^ 


(1)  Ya  queda  dicho  que  A  coloca  este  epígrafe  en  el  último  aparte  del  ca- 
pítulo anterior,  donde  únicamente  debió  poner  las  palabras  Fabla  la  razón. 
Este  cap.  IX  tiene  en  .4  B  /  un  aparte  con  el  título  Declara  las  cabsas  por  que 
los  onbres  non  saben. 

(2)  B  C I  dividen  este  largo  capítulo  en  varios  apartes  con  los  siguientes 
títulos  y  comienzos:  De  commo  el  entendimiento  respuso  a  la  razón.  Así  dios  sea 
por  mí...— De  como  el  entendimiento  entro  en  han  monte  sagrado  e  que  son  las 
cosas  que  ay  vido.  Abierta  la  puerta...— De  como  la  razón  e  la  verdal  leñaron  el 
entendimiento  a  casa  de  la  sauieza.  Sabida  ya  la  intención...  [IR  dicen  De  como 
la  razón  y  la  verdad  fablaron  al  entendimiento;  dejan  incompleto  el  texto  co- 
rrespondiente á  Ceste  epígrafe,  omiten  el  de  los  epígrafes  siguientes  y  saltan 
al  cap.  De  veynte  e  seis  principios].— De  como  la  razón  propaso  la  question  delan- 
te de  la  sauieza  e  la  verdal,  Segunt  me  parege...— De  como  el  entendimiento 
afirma  su  opinión  por  otras  razones  mayores.  No  sabes  quanta  alegría...— De 
como  fablo  la  sauieza  e  recita  la  erodes  (orden)  que  se  ha  de  tener  en  el  processo 
{del]  disputar.  En  todas  las  cosas  factibles...— De  veynte  seys principios  que  la 
verdal  puso  verdaderos  infallibles  los  quoales  otorgo  el  entendimiento  e  todos  los 
que  alli  estañan  para  prouar  que  auia  dios  e  que  era  uno  e  que  non  era  cuerpo. 
Cierto  es  dixo  la  verdat...— De  como  la  sauieza  prouo  al  entendimiento  que  auia 
dios  e  que  era  uno  e  que  [non]  tenia  cuerpo.  E  dixo  la  sauieza...— De  como  le  mos- 
raron  al  entendimiento  el  poderlo  de  dios.  Esto  acabado  de  dezir... 

(3)  B  C I R  De  la  sauieza  (sapiengia  en  C,  sabiduría  en  //?)  e  bondat  de  dios 
e  de  la  providencia  suya,  e  destruye  muchas  opiniones  de  caso  e  fortuna  e  fado. 
«En  la  sauieza  (sapiencia,  saviduría)  de  dios...»  Lo  que  en  A  constituye  un 
aparte  con  el  epígrafe  Fabla  el  entendimiento.  Pablemos  si  vos  plaze...  se  titu- 
la en  B  De  la  bondat,  e  dize  cosas  muy  singulares  porque  dios  non  fizo  las  cosas 
millores  de  lo  que  son. 

(4)  Empieza  este  capítulo  con  las  palabras  «De  la  malicia  solamente»,  de- 
biendo empezar  antes  donde  dice  «Pablemos  si  vos  plaze»,  que  es  donde  B 
coloca  este  epígrafe,  uniendo  ambos  párrafos.  C I R  coinciden  con  A  en  el  tí- 
tulo, pero  empiezan  el  texto  con  «Pablemos  si  vos  plaze». 

(5)  Coincide,  salvo  accidentales  diferencias,  con  el  epígrafe  de  fí.C  /  /?  que 
tienen  para  este  capítulo  otro  aparte:  Declara  la  opinión  verdadera  en  la  provi- 
dencia de  dios.  Aquestas  opiniones...  En  R  constituye  el  cap.  XIV. 

9 
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XIV.o    De  commo  comengo  el  mundo  *. 

XV.°    Muy  marauilloso,  de  los  angeles  r  ynteligenQÍas  V 

XVI  °    De  la  causa  final  del  mundo  '. 

XVII.°  De  commo  entro  el  entendimiento  en  casa  de  la  natura 
con  la  verdat  e  con  la  Razón  e  con  multitud  de  sabios  e  de  lo  que 
ende  vido  *. 

XVIII.^  De  la  figura  que  la  natura  declaro  al  entendimiento  de  la 
borden  del  mundo  *. 

XIX.°  De  commo  peresgerian  todaá  las  cosas  si  el  gielo  gessasse 
de  fazer  su  curso  natural  ^ 

XX.^    De  la  question  del  conosgimiento  del  glorioso  dios  \ 

XXI.o  De  vna  marauillosa  question  del  permanesger  del  anima 
después  del  cuerpo  *. 

XXII.°  De  lo  que  vio  el  entendimímiento  en  casa  de  la  natura,  e 
de  commo  se  tocan  en  este  capitulo  todas  las  cosas  de  la  philosophia 


(1)  B  Otra  question  marauillosa.  Apres  que  la  sauieza  huuo...  I  Question  m. 
R  Cap.  XV.  De  una  q.  m.  En  A  I R  el  comienzo  del  capítulo  es  «Después  que 
la  sabiduría  ovo...»  La  Question  m.  de  como  comengo  el  mundo  la  colocan  B  CIR 
más  adelante  donde  el  texto  prosigue  de  este  modo:  «Dixo  el  entendimiento 
ya  me  haues  dicho...» 

(2)  Sin  título  en  B,  donde  hay  sin  embargo  un  espacio  en  blanco  para  el. 
epígrafe  y  para  la  capital.  C  dice  así:  Question  marauillosa  que  cosa  son  angeles 
e  inteligencias  e  spiritus  e  profecías  e  sueños  e  commo  el  spiritu  malino  muestra 
infinitos  géneros  de  adivinaciones.  I R  Que  cosa  son  angeles:  dize  si  pecaron  ó  non 
e  declara  de  las  artes  mágicas  e  divinaciones.  Es  el  cap.  XVII  de  R. 

(3)  BCI R  Question  de  la  c.f.  del  m.  Noto  que  en  estos  capítulos  las  va- 
riantes del  texto  son  bastante  numerosas  y  de  consideración. 

(4)  En  B  no  tiene  título,  pero  sí  espacio  en  blanco.  CIR  dicen.  De  commo 
el  eni.  e.  en  la  c.  de  la  naturaleza  con  la  verdad  e  la  razón  e  multitud  de  sabios  é 
de  lo  que  ay  vido. 

(5)  Sin  título  en  B.  En  C  suena  así:  Figura  que  la  rrazon  declaro  al  ent.  de 
la  horden  del  mundo. 

(6)  Empieza  el  texto  de  este  capítulo  con  las  palabras  «Agora  tornemos 
al  enxemplo...»  En  B  C  IR  no  hay  título  ni  aparte. 

(7)  B  no  tiene  título,  pero  sí  espacio  en  blanco,  y  lo  mismo  ocurre  con  los 
capítulos  restantes,  en  alguno  de  los  cuales  ni  siquiera  deja  espacio  para  los 
epígrafes.  C  /  Question  etc.  Es  el  cap.  XIX  de  R:  Que  es  una  q.  del  c.  de  Dios 
glorioso  et  bendito. 

(8)  C /  Question  m.  déla permanescengia  del  a.  d.  del  c.  R  Cuestión  maravi- 
llosa. 
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natural,  e  de  commo  non  se  dan  aqui  las  Razones  por  que  ovieran 
menester  mili  libros  '. 

XXIII. °  De  commo  acabada  la  primera  parte  especulatiua  de  las 
artes  liberales  e  de  la  metafísica  e  de  la  natura  se  sigue  la  11.^  parte 
que  es  philosophia  moral.  E  comienga  la  abreuiagion  o  breue  con- 
pendio  de  la  ethica  politica.  E  comienza  e  dize  de  las  costunbres  de 
los  onbres  e  de  commo  se  mudaron  las  opiniones  '. 

XXIV.*'  De  commo  el  entendimiento  dixo  las  dos  hordenangas 
del  onbre  por  borden  e  en  particular  ^ 

XXV.°  De  commo  la  Razón  dixo  el  engaño  de  los  onbres  e  don- 
de se  tomaua  la  flaqueza  e  la  falacia  *. 

XXVI.^  De  las  proposigiones  que  la  Razón  puso  por  fundamen- 
to para  prouar  el  fin  de  los  onbres  ^ 

XXVII."  De  commo  la  Razón  declaro  las  tres  maneras  de  beuir 
que  eran  en  el  onbre  según  ángel  e  según  onbre  o  animal  ^ 

XXVIII."  De  commo  el  onbre  ha  de  Regir  a  si  mesmo  e  a  su 
casa  e  se  ha  de  Regir  la  gibdat  e  de  commo  conviene  moderar  las 
pasiones  e  el  numero  de  aquellas  \ 


(1)  C I  R  Recapitulación  de  lo  que  vido  el  entendimiento  en  casa  de  la  natura. 

(2)  A  empieza  este  capítulo  con  las  palabras  «Dixo  la  natura  que  aqueste 
era  su  oficio»,  que  C,  con  más  razón,  agrega  al  capítulo  anterior,  empezando 
el  presente  con  estas  otras:  «Después  que  el  entendimiento  fue  elevado...»  En 
C  está  también  mejor  indicada  la  separación  de  las  dos  partes  con  estas  rú- 
bricas. 

*iAqui  acaba  la  primera  estoria  e  parte  especulativa  de  las  artes  liberales  e  de 
la  matafisica  e  de  la  natura,  e  sigúese  la  segunda  parte  que  es  filosofía  moral. 

Comienga  la  segunda  parte  principal  de  aquesta  obra  que  trata  de  las  costum- 
bres de  los  ommes  e  de  commo  las  virtudes  moderan  las  pasiones. 

I  dice:  Comienza  la  abreviación  o  breve  compendio  de  la  Etica...  e  dize  de  las 
cost.  de  los  hombres  e  como  se  moderan  las  pasiones,  y  empieza  nueva  serie  de 
capítulos.  R.  Parte  segunda. -Cap.  I.  Como  la  Razón  llevó  al  entendimiento  y 
a  las  otras  compañas  a  su  casa.  Después  que  levantado... 

(3)  C I R  Commo  el  entendimiento  dixo  las  desordenangas  del  orne  por  horden 
particular. 

(4)  C//?  De  como...  e  de  donde  se  toma  la  flaqueza  en  el  su  arguyr,  salvo 
alguna  variante  ortográfica. 

(5)  C  Como  la  razón  prueva  por  muchas  conclusiones  la  bien  aventuranga  del 
omme  no  ser  en  ninguna  cosa  desta  presente  vida.  I R  De  la  razan  como  puso  por 
fundamentos  ciertas  proposiciones  e  presupuestos  para  prouar  el  fin  del  ombre 
qual  era. 

(6)  C/^  conformes  en  lo  sustancial. 

(7)  C  escribe  ángel  en  lugar  de  onbre  y  en  la  cibdad  por  la  cibdad. 
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XXIX.°  Del  cuento  de  las  passiones  que  vienen  a  los  onbres  na- 
turalmente '. 

XXX  °  De  las  passiones  que  vienen  a  los  onbres  agidentalmente 
con  las  hedades,  e  las  passiones  que  vienen  con  las  dignidades  e  con 
los  oficios  e  estados  *. 

XXXl.o  De  commo  [preguntó]  el  entendimiento  que  era  la  causa 
por  que  todos  los  onbres  non  son  buenos  '. 

XXXII. °  De  vna  question  por  que  hay  mas  onbres  malos  que 
buenos  *. 

XXX1II.°  Por  que  Razón  non  fizo  dios  al  onbre  tal  que  non  pu- 
diera pecar  ^ 

XXXIV.°    De  otra  question  que  puso  el  entendimiento  ^. 

XXXV.°    De  numero  de  las  virtudes  '. 

XXXVI."  De  commo  fablo  la  prudencia  con  el  entendimien- 
to I 

XXXVII.o    De  commo  fablo  la  justicia  \ 

XXXVIII.°    De  commo  fablo  la  fortaleza  '\ 

XXXIX.°    De  la  temperan^a  *'. 


(1)  C I R  El  cuento  de  las  pasiones  naturales.  En  R  es  un  aparte  del  cap.  VI. 

(2)  C  De  las  proporciones  e  costumbres  que  trahen  consigo  las  edades  e  las 
dignidades  e  los  estados.  I R  varían  algo  la  redacción. 

(3)  C I R  Question  marauillosa  que  demando  el  entendimiento. 

(4)  C  Otra  question.  Ya  he  visto  que  las  virtudes...  I  R  Otra  q.  porque  etc. 
En  R  forma  un  aparte  del  cap.  VIII. 

(5)  C  Otra  question.  «Dixo  el  entendimiento:  yo  veo  muy  bien...»  El  comien- 
zo es  en  A  de  este  modo:  «Agora  veo  bien  por  cierto...»  IR  dicen:  Otra  ques 
tion  porque  Dios  non  fizo  tal  el  ombre  que  no  pudiese  pecar. 

(6)  C  Otra  question.  «Bien  he  sentido  lo  que  me  avedes  dicho...  comienzo 
que  en  A  es  así:  «Dixo  el  entendimiento:  Sy  bien  he  entendido  lo  que  me 
aveys  dicho...»  /  R  Question  en  que  demanda  si  son  las  cosas  suiectas  al  fado  e 
dice  como  los  constelaciones  non  fuerzan  mas  encunan. 

(7)  C  De  commo  la  razón  declaro  ser  nesQcsarias  quatro  virtudes.  I  REl  nu<í 
mero  de  las  virtudes,  ecomo  se  reduzen  a  cuatro  principales. 

(8)  C I R  fienen  el  mismo  epígrafe,  pero  difieren  de  A  en  el  modo  de  co- 
menzar el  texto  que  en  ellos  es:  «Era  la  prudencia  vestida  del  paño  e  del  tra- 
je...» q,  en  A:  «Paresgio  luego  la  prudencia  vestida  del  mesmo  piíño,  tajo  e  ves- 
tiduras... 

(9)  CDec.  fabla  la  j.  I  Pabla  la  j.  R  Como  fabla  la  j.  con  el  ent. 

(10)  C  De  la  fortaleza.  I  Lafortilega.  R  Como  habla  íaf.  con  el  ent. 

(11)  C 1 R  como  en  los  anteriores . 
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XL."  De  commo  acaba  la  hética  e  comienzan  la  heconomia  e  po- 
lítica '. 

XLI.o  De  commo  vio  el  entendimiento  las  cosas  e  regimientos 
de  la  vida  politica  por  orden  '. 

XLII.°  De  la  declaración  de  la  fe  catholica  sancta  e  verdadera,  la 
qual  es  nesgessaria  a  la  salut  perdurable  '. 

XLIII.o  De  la  fin  del  onbre  según  la  opinión  de  la  Razón,  e  que 
bastaron  a  conosger  del  aquella  (sic)  los  prophetas  de  la  antigua  ley 
e  los  sabios  verdaderos  *, 

XLIV.°  De  las  proposiciones  e  presupuestos  nesgessarios  para 
prouar  esto  '. 

XLV.®    De  commo  fablo  la  verdat  ^ 

XLVI,°  De  commo  el  auctor  fue  excitado  de  la  visión,  e  es  cosa 
(escusa)  de  la  ynperfection  de  la  obra  \* 

105.  Torre  {Br.  Alfonso  de  /a).  — Vision  delectable.  — « Co- 
mienga  el  lybro  llamado  visión  deletable  compuesto  a  instancia 
del  muy  Noble  Senñor  et  de  Ilustre  progenie  don  Johan  de  bea- 
mont  prior  de  sant  Johan  changiler  e  camarero  mayor  del  muy  ylus- 
tre  senñor  Don  Karlos  pryngipe  de  Viana  primo  genito  de  Nauarra 
et  duch  de  gandia,  copilado  por  alfonsso  d'la  torre  vachiller  del  di- 
cho senñor  pryncipe.— (E)L  CoRAgoN  ganado  por  diuersidat  de  mé- 
ritos vuestros  e  uirtudes  que  pregedido  hauian...> 


(1)  C  Acabada  la  etica  comienza  la  yconomica  e  ypoletica  {sic).  /?.  Cap.  XIII 
-  Que  trata  de  la  yconomica  et  politica. 

(2)  C I R  De  commo  vido,  etc. 

(3)  En  C  I R  falta  la  palabra  perdurable,  y  el  cümienzo  del  texto  es:  «Dixo 
(ó  dize)  la  verdad»  mientras  que  en  A  es:  «Dixo  la  razón». 

(4)  C I R  varían  muy  poco. 

(5)  CI R  De  las  conclusiones  nesgesarias  e  propuestas  {presupuestos  en  /  /?) 
para  prouar  el  fin  del  omme  ser  la  visión  de  dios  glorioso  e  poderoso.  Fablo  la  ra- 
zón e  dixo:  lo  primero...  //?  tienen  luego  un  aparte  con  este  epígrafe:  Decla- 
ración de  los  presupuestos  en  que  se  prueua  la  visión  de  Dios  ser  el  fin  del  ombre. 

(6)  C  De  c.  fabla  lav.  I  Fabla  la  verdad  a  la  razón  y  dize.  R  Como  h.  v.  a 
la  r.  e  dice. 

(7)  C  De  commo  el  actor  desatado  de  la  visión  se  escusa  de  la  imperfegion  de 
la  obra.  I  De  c.  el  actor  f.  e.  de  la  v.  e  se  e.  de  la  i.  de  la  o.  R  De  c.  el  autor  fue 
despertado,  etc. 
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Códice  III-h-5  (antiguo  II-E-25,  v-M-10),  en  fol.  de  280x200 
mm.  —  143  hs.  num.  +  la  primera  que  quedó  sin  num.,  escritas  á 
lin.  tirada,  en  letra  redondilla  muy  clara  y  bien  formada,  de  fines  del 
siglo  XV.  El  copista  primero  y  principal  dejó  en  blanco  los  espacios 
destinados  al  título,  epígrafes  capitales,  etc.,  que  luego  se  suplie- 
ron de  otra  mano  y  de  letra  más  cursiva  en  gran  parte  de  la  obra,  ó 
sea  hasta  el  fol.  57  v.,  menos  las  capitales,  que  quedaron  en  blanco. 
Los  capítulos  no  llevan  tal  nombre,  sino  solamente  los  epígrafes  ó  el 
espacio  en  blanco  destinado  á  ellos. 

El  fol.  (1)  sin  num.  lleva  la  1.^  plana  en  b.,  con  este  lema  en  la 
parte  inferior:  «quanto  quyero  pierdo  ^ — don  jorge>,  y  á  la  vuelta, 
sobre  el  encabezamiento,  este  otro:  «A  todo  basta  mi  fe  — Fajardo». 
Siguen  el  encabezamiento  de  la  obra,  las  signaturas  del  códice  y  el 
prohemio,  sin  título  de  tal. 

Fol.  2.  «Vision  en  la  qual  poéticamente  e  por  figuras  se  declara 
los  males  e  turbaciones  del  mundo. — (V)i  las  quauernas  de  las  eolias 
ínsulas  por  la  longeua  eadat  de  los  fados  cerrados  ser  hubiertos  e 
yrutuar  e  proceder...»  Es  el  cap.  1.''  de  la  edición  Rivadeneyra,  aun- 
que dividido  en  dos  apartes,  el  2.o  de  los  cuales  lleva  por  epígrafe 
estas  palabras: 

«Pabla  de  la  gramática  et  dize  quienes  fallaron  las  letras  e  porque 
son  las  diversidades  de  las  lenguas  en  el  mundo  e  porque  adam 
fablo  mas  ebrayco  que  otra  lengua,  e  declara  si  es  al  hombre  mas 
negessarya  vna  fabla  que  otra.> 

Al  fin  tiene  este  códice  la  siguiente  curiosa  nota:  «Cómprele  en 
palencia  estando  alli  el  rey  nf o.  s.®»"  q  yba  a  taragona  año  de  92.  Di- 
sele  a  su  magt.  p.^  esta  librería.— Fran.*?°  de  mora  tí».  Otra  nota  hay 
allí  que  quedó  inutilizada  por  una  quemadura  que  atraviesa  bastan- 
tes hojas. 

A  pesar  de  sus  incorrecciones,  es  muy  curioso  el  texto  de  este 
códice  por  contener  en  mayor  cantidad  que  ningún  otro  formas  dia- 
lectales del  castellano  que  á  fines  del  siglo  XV  se  hablaba  en  Ara- 
gón y  Navarra.  Va  hemos  visto  en  la  presente  descripción  algunas 
palabras,  como  Senñor,  duch,  quavernas,  eadat,  hubiertos,  que  sepa- 
ran este  texto  de  los  netamente  castellanos;  luego  copiaremos  un 
largo  trozo  de  este  códice,  por  el  que  se  verá  que  le  son  peculiares 
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las  formas  habundancia,  hedificada,  hauia,  hombre,  ahun,  haun,  hi  (y), 
hun,  quoal,  quoanto,  quoando,  senyalalado  ó  senyallado,  suenyo,  com- 
panya,  pequenyo,  grant,  debat,  verdat,  segunt,  guastada,  puyada  (su- 
bida) y  puyar,  sauieza,  etc.  En  las  notas  á  la  descripción  del  códi- 
ce II-V-20,  quedan  ya  apuntadas  las  particularidades  de  este  manus- 
crito, respecto  á  la  distribución  y  rotulación  de  los  capítulos. 


{Continuará). 


P.  Benigno  Fernández. 
o.  s.  A. 


niO  niFIQ  1 DEOIEIO  "Ui  11" 

ñCERU  DE  U  ilCi  lOmiSTIIIITIIII  DE  IOS  PÍIIOEOS  (» 


De  tal  podría  calificarse  el  benemérito  trabajo  del  docto  Profesor  del 
Seminario  de  Santiago,  mejor  que  de  exposición  y  comentarios,  como  él 
por  modestia  le  califica;  porque  realmente  es  un  estudio  profundo,  inteli- 
gente, detallado  y  minucioso,  el  que  ha  hecho  del  mencionado  interesan- 
tísimo Decreto,  exponiéndole  científicamente  según  las  reglas  y  principios 
del  Derecho  penal  canónico,  capítulo  por  capítulo,  canon  por  canon;  y  de- 
duciendo y  señalando  la  aplicación  práctica  que  se  le  ha  de  dar,  y  los  pro- 
cedimientos extrajudiciales  que  se  han  de  emplear  para  ello;  y  todo  hecho 
con  claridad  de  conceptos,  con  exactitud  de  palabras  y  con  precisión  en  el 
modo  de  exponer  unas  y  otras,  unido  á  un  método  didáctico  el  más  á  pro- 
pósito para  el  asunto  tan  delicado  de  que  trata. 

Vamos  á  hacer  una  ligera  reseña  de  tan  interesante  estudio,  y  á  la  vez 
servirá  para  que  nuestros  lectores  se  formen  una  idea  del  decreto  Máxima 
cura  que  tan  profundo  cambio  ha  introducido  en  la  legislación  canónica 
acerca  déla  remoción  de  los  párrocos.  Empieza  el  sabio  autor  por  copiar 
íntegro  el  Decreto;  y  después  por  vía  de  preámbulo  á  la  exposición  del 
mismo,  y  para  la  mayor  inteligencia  y  aplicación  de  lo  que  en  ella  ha  de 
decir,  hace  un  estudio  muy  extenso  y  muy  profundo  y  razonado  sobre  los 
principios  fundamentales  del  Derecho  penal  canónico,  del  cual  es  comple- 
mento el  Decreto  Máxima  cura:  tanto  más  interesante,  cuanto  que  son  ob- 
jeto de  esta  nueva  legislación  muchos  delitos  susceptibles  de  ser  tratados 
por  otros  procedimientos  que  el  puramente  administrativo. 

Terminado  este  estudio,  procede  á  la  exposición  del  Decreto  indicando 


(Ij  Novísima  legislación  canónica.  La  amoción  administrativa  de  los  párro- 
cos. Exposición  y  comentarios  al  decreto  Máxima  cura,  precedido  de  un  estudia 
sobre  los  principios  fundamentales  del  Derecho  penal  canónico  por  el  M.  I.  se- 
ñor Dr.  A.  Amor  Ruibal,  Profesor  déla  Facultad  de  Derecho  canónico  de  la 
Universidad  Pontificia  Compostelana,  Canónigo  de  la  S.  A.  M.  I.  de  Santiago. 
-Santiago,  Imp.  y  ene.  del  Seminario  C.  Central,  1912.— Un  volumen  en  8.« 
de  473  páginas. 
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SU  objeto;  y  para  esto  expone  las  dos  maneras  de  que  pueden  perderse  los 
beneficios  eclesiásticos:  voluntaria  é  involuntariamente;  la  primera  por  re- 
nuncia, por  traslado  y  por  permuta;  la  segunda  por  privación  judicial  ipso 
iure;  por  la  misma  post  iudicis  sententiam;  y  por  amoción  administrativa 
ó  económica  sin  aparato  del  orden  judicial  y  sin  revestir  carácter  de  pena. 
Dice  que  la  amoción  administrativa  establecida  en  este  Decreto  no  es  com- 
pletamente nueva  ni  desconocida  antes  de  ahora  como  procedimiento  ecle- 
siástico, aunque  no  estaba  convenientemente  reglamentada,  ni  en  cuanto  á 
las  causas  de  la  amoción,  ni  en  cuanto  á  los  trámites  del  proceso,  como  se 
dice  en  el  preámbulo  del  Decreto:  «Cum  de  hac  amotione  canonicae  leges 
hand  plañe  certae  perspicuaeque  viderentur.>  Y  esta  es  la  razón  y  el  objeto 
del  presente  Decreto,  llenar  los  vacíos  que  había  en  la  legislación  penal 
antigua.  Los  precedentes  del  proceso  administrativo  formulado  en  Máxima 
cura,  se  hallan  en  las  decretales,  en  la  interpretación  doctrinal  y  en  la  in- 
terpretación auténtica;  y  los  expone  extensamente  el  autor  en  notas  muy 
eruditas. 

Para  determinar  el  objeto  del  presente  Decreto,  fija  el  concepto  de 
amoción  administrativa  en  contraposición  á  las  otras  formas  no  volunta- 
rias de  perder  el  beneficio;  ipso  iure  y  post  sententiam,  diciendo  que  «es 
el  procedimiento  canónico  extrajudicial  y  no  penal,  en  virtud  del  que  un 
beneficiado  incapacitado  para  ser  útil  en  su  beneficio,  es  separado  de  él 
con  derecho  á  obtener  otro  beneficio,  ó  congrua  sustentación:»  y  explica 
los  términos  de  esta  definición  diciendo  que  aunque  en  general  se  refiere  á 
todos  los  beneficios,  aquí  en  particular  y  en  concreto  se  aplica  á  los  párro- 
cos, teniendo  como  norma  legal  el  Decreto  Máxima  cura.  Es  un  procedi- 
miento canónico,  porque  ese  ejercicio  corresponde  á  la  autoridad  legíti- 
ma, el  Romano  Pontífice  y  los  Obispos,  únicos  que  tienen  competencia 
para  la  remoción  benefícial,  y  porque  debe  ser  regulada  por  normas  defi- 
nidas. Es  extrajudicial;  porque  la  amoción  administrativa  no  es  propia- 
mente acto  judicial,  ni  ordinario,  ni  sumario,  ni  sumarisímo,  sino  un  acto 
procesal  no  contencioso.  No  es  penal,  porque,  sea  la  causa  que  quiera,^ 
nunca  se  procede  administrativamente  inpoenam,  ó  para  castigo  del  be- 
neficiado, sino  ad  animarum  salutem,  en  cuanto  lo  exige  el  bien  espiritual 
de  los  fieles:  sin  que  baste  la  mayor  utilidad  de  estos  para  proceder  á  la 
amoción  administrativa,  como  no  basta  ni  es  admitida  en  derecho  para  la 
remoción  judicial.  La  amoción  administrativa  debe  recaer  en  beneficiado 
incapacitado  para  ser  útil  en  su  beneficio,  para  excluir  toda  razón  de  deli- 
to como  tal,  porque  no  tratándose  de  un  acto  penal,  la  causa  de  amoción,  ó 
no  es  delito,  ó  no  se  atiende  á  ese  carácter.  Esta  incapacidad  puede  ser 
física,  intelectual  ó  moral;  sus  condiciones  y  circunstancias  deben  ser  ob- 
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jeto  de  determinación  legal,  y  por  lo  que  hace  á  los  párrocos  están  señala- 
das en  el  presente  Decreto,  como  luego  veremos.  Termina  la  definición 
diciendo  que  el  beneficiado  es  separado  de  su  beneficio  con  derecho  á  ob- 
tener otro,  ó  congrua  sustentación;  porque  la  amoción  no  es  privación,  la 
cual  siempre  tiene  razón  de  pena,  sino  una  separación  conveniente  y  aun 
moralmente  necesaria  del  beneficiado  en  bien  de  los  fíeles  y  aún  de  él  mis- 
mo; lo  cual  no  obsta  para  que  pueda  obtener 'Otro  beneficio,  si  la  causa  ó 
causas  que  le  hacían  inútil  en  un  lugar,  dejan  de  hacerle  en  otro.  En  otro 
caso  está  obligado  el  Obispo  á  proveer  á  su  honesta  sustentación,  como  en 
el  caso  de  remoción  penal  establece  el  derecho  común.  El  presente  Decre- 
to habla  de  la  amoción  ab  officio  et  beneficio,  primero  para  que  se  entien- 
da la  amoción  total  del  beneficiado;  y  segundo  para  significar  que  la  disci- 
plina que  establece  no  se  refiere  sólo  á  los  párrocos  y  beneficiados  parro- 
quiales en  sentido  estrictamente  canónico,  sino  también  á  los  rectores 
propios é inamovibles  ad  curam  animarum,  aunque  las  parroquias  no  estén 
erigidas  ad  normam  iuris,  no  revistan  el  carácter  de  beneficios  canónicos. 
De  todo  lo  expuesto  se  deducen  las  diferencias  marcadas  entre  el  pro- 
cedimiento judicial  y  el  administrativo  para  la  remoción  de  un  beneficia- 
do, diferencias  por  razón  de  la  materia  ó  motivos  de  la  remoción,  por  ra- 
zón de  la  forma,  por  razón  del  fin  y  por  razón  de  los  efectos  ó  consecuen- 
cias. Por  razón  de  la  materia,  las  causas  de  remoción  ipso  iure  están 
taxativamente  determinadas  en  derecho  y  comparadas  con  las  que  señala 
el  presente  Decreto,  se  ve  que  no  convienen  ni  material  ni  formalmente. 
Las  causas  de  remoción  después  de  la  sentencia  del  juez,  algunas  convie- 
nen materialmente  con  las  de  Máxima  cura,  pero  se  diferencian  formal- 
mente en  cuanto  que  allí  se  atiende  á  la  razón  de  delito  y  aquí  no,  sino 
sólo  al  hecho  de  resultar  inhábil  el  párroco  para  regir  la  parroquia.  Por 
razón  de  la  forma,  ó  tramitación  procesal  se  diferencian  la  amoción  judi- 
cial de  la  administrativa,  en  que  la  primera,  si  es  ipso  iure,  no  se  requiere 
forma  alguna  procesal  más  que  la  simple  declaración,  y  si  es  post  senten- 
tiam  judiéis,  en  la  administrativa  se  prescinde  en  absoluto  de  las  solemni- 
dades del  juicio,  sea  ordinario,  sea  sumario.  Y  aunque  este  último  se  pa- 
rece algo  al  administrativo,  sin  embargo,  se  diferencian  en  que  en  el  su- 
mario se  conserva  la  naturaleza  de  acto  judicial,  y  en  el  administrativo  no. 
Las  equivalencias  que  en  éste  hay  con  el  sumario,  son  simples  analogías 
que  en  nada  impiden  la  diferencia  radical  del  proceso  contencioso  y  del 
administrativo,  analogías  que  resultan  de  la  base  común  de  ambos  proce- 
sos, de  la  que  no  se  puede  prescindir;  á  saber:  los  principios  del  derecho 
natural  en  administrar  justicia,  y  el  deber  de  garantir  convenientemente  el 
acierto  con  la  guarda  y  observancia  de  dichos  principios.  De  aquí  es  que 
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^I  decreto  Máxima  cura  no  deroga  la  Instrucción  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Obispos  y  Regulares  de  11  de  Junio  de  1880  sobre  el  procedi- 
miento económico  en  las  causas  disciplinares  y  criminales  de  los  clérigos, 
porque  en  ésta  no  se  quita  á  dicho  procedimiento  el  carácter  judicial  ni 
penal  que  puede  revestir;  antes  bien  parte  de  ese  supuesto,  y  se  ordena  al 
fin  pirmitivo  de  los  juicios  ordinarios,  aunque  con  el  procedimiento  de  un 
Juicio  sumario.  Además,  la  mencionada  instrucción  se  refiere  á  todos  los 
clérigos  sin  distinción,  y  el  Decreto  sólo  á  los  clérigos  que  tienen  oficio  ó 
beneficio  parroquial 

Y  con  esto  queda  ya  terminada  la  extensión  interna  ó  comprensiva  del 
Decreto  Máxima  cura,  como  aparece  en  su  misma'  inscripción:  Todos  los 
que  no  tengan  oficio  ó  beneficio  parroquial  están  fuera  de  su  alcance.  Su 
extensión  externa  ó  territorial  es  la  que  corresponde  á  una  ley  Pontificia; 
esto  es,  el  ser  universa!,  y,  por  consiguiente,  están  sujetos  á  ella,  no  sólo 
los  lugares  en  que  tiene  competencia  la  Congregación  Consistorial,  órga- 
no de  la  publicación  de  este  Decreto,  sino  también  las  regiones  exentas  de 
su  junsdi(;:ción,  que  dependen  de  la  Congregación  de  Propaganda  Fide; 
aunque  la  aplicación  del  Decreto  á  estas  regiones  es  harto  limitada.  Los 
párrocos  de  los  pueblos  de  rito  oriental  no  están  sujetos  á  este  Decreto, 
porque  es  doctrina  recibida  entre  los  canonistas,  fundada  en  la  decretal 
licet  Graécos,  de  Inocencio  III  en  el  Lateranense  4.°,  que  las  leyes  emana- 
das de  la  Santa  Sede,  no  obligan  á  los  Orientales  más  que  en  estos  tres 
casos:  1."  Cuando  se  trata  de  doctrinas  pertenecientes  á  dogma.  2.°  Cuan- 
do la  ley  pontificia  no  es  más  que  una  declaración  de  la  ley  divina  ó  natu- 
ral. 3°  Cuando  se  hace  mención  expresa  de  obligar  á  los  Orientales;  y  nin- 
guna de  estas  tres  condiciones  se  hallan  en  el  Máxima  cura.  Así  que  la 
nueva  legislación  debidamente  promulgada,  según  la  Bula  Promulgandi 
de  29  de  Septiembre  de  1908,  tiene  toda  la  fuerza  de  obligar  que  compete 
á  una  verdadera  ley  canónica,  como  se  dice  en  el  preámbulo  del  Decreto: 
«...  decretum  per  hanc  S.  C.  edi  iussit  (Pius  PP.  X),  quo  novae  normae  de 
amotione  administrativa  ab  officio  et  beneficio  curato  statutae  promulga- 
rentur,  eaedemque  Canonicam  legem  pro  universa  Ecclesia  constitue- 
rent,  ómnibus  ad  quos  spectat  rite  religioseque  servandam...»,  abrogando 
toda  práctica  ó  costumbre  contraria;  «praesentibus  valituris  contrariis  qui- 
buscumque  non  obstantibus.'>  (Final  del  Decreto.) 

Expuestas  extensamente  á  manera  de  preámbulo  estas  nociones  gene- 
rales, que  nosotros  hemos  indicado  de  una  manera  muy  sucinta,  entra  de 
lleno  el  sabio  profesor  compostelano  en  los  comentarios  al  Decreto,  di- 
ciendo que  consta  de  un  preámbulo  y  la  parte  dispositiva;  el  primero 
comprende  dos  partes,  una  referente  á  la  razón  y  motivos  del  Decreto,  y 
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Otra  á  la  aprobación  de  éste  por  el  R.  Pontífice,  y  su  consiguiente  valor 
lega!.  En  la  primera  parte,  al  dar  idea  del  objeto  del  Decreto,  hace  una 
indicación  general  de  los  casos  en  que  debe  seguirse  el  procedimiento 
judicial  canónico  para  la  privación  de  la  parroquia,  y  de  aquellos  en  que 
cabe  recurrir  al  procedimiento  administrativo,  sin  que,  á  su  juicio,  la  opo- 
sición de  ambos  procedimientos  signifique  que  no  puedan  tratarse  admi- 
nistrativamente las  causas  susceptibles  de  procedimiento  judicial,  ténganlo 
ó  no  determinado  en  el  derecho  canónico,  con  tal  que  sean  materia  del 
citado  Decreto;  esto  es,  que  el  objeto  del  proceso  esté  comprendido  en  las 
nueve  causas  que  señala;  siendo  sólo  el  Ordinario  el  llamado  á  decidir, 
según  lo  que  las  circunstancias  aconsejen,  cuándo  se  ha  de  proceder  judi- 
cial ó  administrativamente  en  los  casos  en  que  caben  ambos  procedimien- 
tos, puesto  que  el  Decreto  no  lo  determina. 

En  la  segunda  parte  del  preámbulo,  que  sólo  tiene  el  carácter  expositi- 
vo histórico  de  la  aparición  del  Decreto,  hace  constar  la  Sagrada  Congre- 
gación Consistorial  la  autorización  que  recibió  del  Romano  Pontífice  para 
promulgar  las  normas  de  amoción  administrativa  aprobadas  por  él,  y  son 
las  que  constituyen  la  parte  legal.  Normas  que  están  contenidas  en  treinta 
y  dos  cánones,  y  forman  la  parte  dispositiva  y  legislativa  del  Decreto.  Esta 
parte  dispositiva  consta  de  ocho  capítulos,  cuyo  contenido  se  expresa  en 
los  respectivos  epígrafes,  pero  de  tal  manera  distribuidos  por  materias, 
que  cada  uno  comprende  varios  cánones,  unos  más,  otros  menos,  según 
el  asunto  de  que  tratan.  Haremos  sólo  un  resumen  de  capítulos  y  de  cá- 
nones para  que  se  pueda  formar  idea  del  contenido  del  Decreto,  dejando, 
por  no  molestar  más,  la  exposición  amplia,  erudita  y  muy  útil  que  de  cada 
uno  de  ellos  hace  el  autor. 

El  capítulo  primero,  que  comprende  un  solo  canon,  el  primero,  trata  de 
las  causas  necesarias  para  la  amoción.  Estas  son  nueve:  1."  La  locura  que  se- 
gún el  parecer  de  los  peritos  no  puede  curar  perfectamente  y  sin  peligro  de 
recaer.  2.^  La  impericia  y  la  ignorancia  que  hacen  al  rector  inhábil  para 
desempeñar  sus  sagrados  oficios.  3.^  La  sordera,  la  ceguera  y  cualquiera 
otra  enfermedad  de  alma  y  cuerpo  que  hacen  al  párroco  inepto  para  siem- 
pre ó  por  mucho  tiempo  para  desempeñar  los  oficios  de  la  cura  de  almas. 
4.''  El  odio  de  la  plebe,  aunque  sea  injusto  y  no  universal  y  que  se  prevé 
que  ha  de  durar  mucho.  5.^  La  pérdida  de  la  reputación  ó  buen  nombre 
del  párroco  para  con  las  personas  probas  y  graves,  ya  proceda  del  modo  de 
vivir  poco  honesto  ó  sospechoso  del  párroco,  ya  de  las  personas  ó  parien- 
tes que  viven  con  él.  6."  El  crimen  que  aunque  actualmente  esté  oculto,  se 
prevea  que  se  ha  de  hacer  pronto  público  con  gran  escándalo  del  pueblo. 
7.^  La  mala  administración  de  las  cosas  eclesiásticas  con  grave  daño  de  la 
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Iglesia  ó  del  beneficio.  9."  La  desobediencia  á  los  preceptos  del  Ordinario 
después  de  una  y  otra  amonestación,  y  en  cosas  de  mucha  importancia. 

Estas  nueve  causas  son  las  taxativamente  señaladas  para  la  amoción 
administrativa,  y  por  ninguna  otra  se  puede  proceder  de  ese  modo  contra 
un  párroco.  Pero  si  en  un  proceso  se  invocasen  varias  de  ellas,  bastaría 
que  quedase  subsistente  una  para  que  tuviera  lugar  la  amoción.  De  estas 
nueve  causas,  unas  no  suponen  en  el  párroco  culpabilidad  alguna,  ni  teo- 
lógica, ni  jurídica:  otras  suponen  culpabilidad  teológica  y  jurídica:  otras 
culpabilidad  teológica  sin  ser  siempre  jurídica:  otras  culpabilidad  jurídica 
sin  ser  necesariamente  teológica  y  otras  finalmente  suponen  contumacia  en 
el  párroco,  ó  por  lo  menos  mala  voluntad.  Pero,  como  se  ha  dicho,  supon- 
ga ó  no  suponga  culpabilidad  la  causa  de  amoción,  nunca  se  procede  ad- 
ministrativamente en  pena  del  párroco,  sino  en  bien  de  la  parroquia.  De 
ahí  es  que  el  párroco  de  ese  modo  removido,  tenga  siempre  derecho  á  la 
congrua  sustentación  que  el  Ordinario  está  obligado  á  asignarle.  Después 
expone  el  autor  detallada  y  minuciosamente  todas  y  cada  una  de  estas  cau- 
sas, demostrando  vastos  conocimientos  en  procedimientos  canónicos  judi- 
ciales, especialmente  en  la  primera. 

El  capítulo  segundo,  que  comprende  otro  canon,  el  segundo,  trata  del 
modo  de  proceder  en  general:  y  en  él  se  indican  las  tres  etapas  fundamén- 
tales y  graduales  del  procedimiento:  invitación  á  la  renuncia:  decreto  de 
amoción:  revisión  de  actas.  La  primera  es  necesaria  para  la  validez;  no  bas- 
ta que  el  Obispo  conozca  la  causa  ó  causas  para  la  amoción;  así  como  el 
decreto  de  amoción  es  necesario  para  la  revisión.  Hecha  la  invitación,  de 
palabra  ó  por  escrito,  el  párroco  puede  aceptar  en  el  acto  la  invitación, 
conviniendo  con  el  Obispo  en  las  condiciones  con  que  ha  de  hacer  la  re- 
nuncia, y  entonces  todo  queda  concluido:  pero  si  no  la  acepta,  puede  den- 
tro de  diez  días  tomar  algunas  resoluciones  que  el  decreto  señala:  y  si  no 
toma  ninguna,  es  decir,  si  no  contesta  á  la  invitación,  puede  el  Obispo, 
pasados  diez  días,  formular  el  decreto  de  amoción,  que  debe  notificar  al 
interesado  para  que  use,  si  quiere,  del  derecho  de  revisión. 

El  capítulo  tercero,  que  comprende  cinco  cánones,  desde  el  3  al  7,  tra- 
ta de  las  personas  necesarias  para  decretar  la  amoción.  El  Obispo  no  pue- 
de proceder  solo  más  que  en  aquellos  casos  en  que  el  decreto  se  lo  con- 
cede. En  la  invitación,  en  el  juicio  de  pruebas  >  en  el  decreto  de  amoción 
no  puede  proceder  sin  el  consentimiento  ó  consejo  en  su  caso,  de  los 
Examinadores;  y  lo  mismo  se  ha  de  decir  de  la  revisión  del  proceso  y  del 
decreto  correspondiente  respecto  de  los  consultores.  Los  examinadores  y 
los  consultores  han  de  ser  dos;  de  otro  modo  es  nulo  lo  actuado;  y  el 
Obispo  está  obligado  á  oir  á  los  dos. 
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Los  Examinadores  son  los  mismos  de  que  habla  ej  Concilio  tridentino, 
y  que  se  llaman  Examinadores  sinodales,  porque  deben  ser  nombrados  en 
el  sínodo  diocesano,  y  en  defecto  de  éste,  con  intervención  del  Cabildo 
Catedral:  y  donde  faltara  éste,  por  los  Consultores  diocesanos,  que  son  un 
cuerpo  de  sacerdotes  competentes  que  el  Obispo  debe  elegir,  dondeno  hay 
Cabildo,  para  que  supla  la  falta  de  éste  en  auxiliar  al  Obispo,  y  cuyo  consen- 
timiento ó  consejo  debe  recibir  para  el  régimen  de  la  diócesis.  Deben  ser 
seis  por  lo  menos,  propuestos  por  el  Obispo  ó  por  el  Vicario  general,  y 
aprobados  por  el  Sínodo,  ó  por  el  Cabildo. 

Los  Consultores  son  de  institución  del  decreto  Máxima  cura,  y  de  ellos 
se  trata  en  el  canon  4.°,  y  son  cierto  número  de  párrocos  de  probidad,  de 
ciencia  y  experiencia  que  el  Obispo  debe  proponer  al  Sínodo,  ó  en  su  de- 
fecto, al  Cabildo  para  ser  elegidos  y  juzguen  con  él  en  la  revisión  del  de- 
creto de  amoción  (1).  Su  cargo,  como  el  de  los  Examinadores,  dura  cinco 
años,  á  no  ser  que  antes  se  celebre  el  Sínodo  en  el  cual  cesan  unos  y  otros, 
para  ser  elegidos  otros,  ó  ser  reelegidos  los  mismos.  Han  de  ser  también 
por  lo  menos  seis,  como  ordena  el  Tridentino  para  los  Examinadores, 
aunque  el  Máxima  cura  no  determina  el  número  de  los  Consultores,  sino 
que  lo  deja  á  voluntad  del  Obispo.  De  estos  seis  ó  más,  el  Obispo  nombra 
dbs  en  cada  caso,  para  que  siempre  haya  mayoría,  porque  tienen  obliga- 
ción de  votar  en  pro  ó  en  contra,  no  pueden  votar  en  blanco.  La  votación 
ha  de  ser  secreta;  y  unos  y  otros  han  de  prestar  juramento  por  lo  menos 
al  tomar  posesión  del  cargo,  y  algunos  dicen  que  en  cada  caso,  de  guar- 
dar secreto  absoluto  comiso,  porque  es  de  oficio,  de  todo  lo  que  á  la  cau- 
sa se  refiere. 

El  cap.  4.°,  que  comprende  seis  cánones,  del  8  al  13,  trata  de  h  invi- 
tación á  renunciar,  y  modo  de  hacerla  para  que  sea  válida  y  surta  sus  efec- 
tos; ó  sea,  para  que  se  instruya  el  proceso  y  se  dé  el  decreto  de  amoción. 
Si  el  párroco  acepta  la  invitación  y  renuncia  la  parroquia,  puede  hacer  al- 
guna respetuosa  proposición  ó  poner  alguna  condición,  por  si  el  Obispo 
puede  aceptarla  y  la  acepta.  Hecha  la  renuncia  y  aceptada  por  el  Obis- 
po, éste  debe  declarar  vacante  por  renuncia  el  beneficio  ó  el  oficio. 

El  cap.  5.°,  que  comprende  ocho  cánones,  del  14  al  21,  trata  del  de- 
creto de  amoción,  estableciendo  las  reglas  y  tramitación  que  se  ha  de  se- 


(1)  Una  de  las  disposiciones  del  decreto  más  favorables  á  los  párrocos  ad- 
ministrativamente procesados,  es  el  nombramiento  de  los  consultores,  que  ne- 
cesariamente han  de  ser  párrocos  de  probidad,  de  ciencia  y  experiencia,  que 
pueden  revisar  imparcialmente  las  actas  del  proceso,  examinar  las  acusacio- 
nes ó  cargos  hechos  al  párroco  y  la  defensa  de  éste;  siendo  como  una  especie 
de  defensores  de  oficio  y  una  garantía  muy  consoladora  para  el  párroco  de 
que  su  separación  de  la  parroquia  ha  sido  justa  y  conveniente. 
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guir  en  el  proceso  cuando  el  párroco  en  tiempo  útil  no  hace  la  renuncia, 
ni  pide  dilación,  ni  impugna  las  causas  invocadas  para  la  amoción.  Y  si  el 
resultado  del  proceso  es  la  amoción,  debe  el  Obispo  dar  el  decreto,  en  el 
cual  se  haga  constar  en  general  que  se  amueve  al  párroco  por  el  bien  de 
las  almas;  aunque  puede  expresar  la  causa  de  la  amoción,  si  conviene  y 
puede  hacerse  sin  perjuicio;  pero  siempre  ha  de  hacer  mención  de  la  in- 
vitación hecha  para  renunciar,  de  los  alegatos  del  párroco  y  del  voto  necesa- 
rio y  obtenido  de  los  Examinadores.  El  decreto  debe  ser  notificado  al  pá- 
rroco, pero  no  se  debe  promulgar  hasta  pasados  diez  días  de  la  notifica- 
ción. También  debe  notificarse  al  párroco  el  decreto  de  no  amoción  cuan- 
do haya  sido  éste  el  resultado  del  proceso. 

El  cap,  6.°,  que  comprende  cuatro  cánones,  del  22  al  25,  trata  de  la  re- 
visión del  decreto;  ó  sea,  del  recurso  que  puede  interponer  el  párroco 
amovido  ante  el  mismo  Ordinario  para  la  revisión  de  actas  ante  un  nuevo 
Consejo,  que  consta  del  mismo  Ordinario  y  dos  Consultores,  según  el  ca- 
non tercero.  El  recurso  debe  interponerse  dentro  de  diez  días  de  la  notifica- 
ción del  decreto,  y  después  de  interponerle  se  le  dan  otros  diez  días  para 
que  presente  nuevas  pruebas.  Los  Consultores,  juntamente  con  el  Ordina- 
rio, sólo  tienen  que  ver  si  en  las  actas  precedentes  ha  habido  vicio  de  for- 
ma en  lo  sustancial,  y  si  está  destituida  de  fundamento  la  amoción  decre- 
tada. La  admisión  ó  denegación  del  recurso  se  ha  de  determinar  por  ma- 
yoría de  votos,  y  contra  esta  determinación  no  hay  lugar  á  ulterior  peti- 
ción. Sin  embargo,  queda  el  recurso  extraordinario  á  la  Santa  Sede  por 
medio  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  y  el  extra  oficial  ante  el 
mismo  Ordinario.  El  recurso  á  la  Santa  Sede,  si  fuese  admitido,  no  tiene 
efecto  suspensivo,  porque  no  tiene  carácter  de  apelación,  sino  sólo  devolu- 
tivo, y  no  impide  la  validez  de  los  efectos  del  decreto,  á  no  ser  que  el  Ro- 
mano Pontífice  ordene  otra  cosa. 

El  cap.  7.°,  que  comprende  cuatro  cánones,  del  26  al  29,  trata  del 
modo  de  proveer  al  párroco  amovido.  Tres  modos  propone  el  decreto: 
la  traslación  á  otra  parroquia,  la  asignación  de  algún  oficio  eclesiástico  y 
la  designación  de  una  pensión;  en  los  cuales  van  incluidos  otros  que  pu- 
dieran ofrecerse  al  Ordinario  para  atender  al  párroco.  Esta  es  la  diferencia 
que  hay  entre  la  remoción  judicial  y  la  amoción  administrativa,  fundada 
en  el  distinto  carácter  de  una  y  otra;  la  primera  tiene  razón  de  pena,  y  la 
segunda  sólo  del  bien  de  las  almas;  por  eso  no  sólo  tiene  éste  el  derecho 
general  de  congrua  sustentación  como  el  primero,  sino  el  especial  á  una 
mrnera  de  compensación  más  ó  menos  proporcionada,  según  los  casos. 
Pero  el  párroco  no  tiene  derecho  á  elegir,  ni  á  determinar  la  forma  de  sus- 
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tentación  ó  compensación,  sino  que  eso  compete  exclusivamente  al  Ordi- 
nario, quien  ha  de  procurar  en  cuanto  sea  posible  proveer  al  amovido  se- 
gún el  caso  y  las  circunstancias  lo  permitan,  como  dice  el  decreto.  Para 
esto  debe  oir  antes  el  consejo  de  los  otros  dos  individuos  del  tribunal, 
aunque  no  está  obligado  á  seguirle,  porque  en  este  como  en  otros  casos, 
es  sólo  consultivo,  no  deliberativo.  El  Consejo  ha  de  ser  de  los  Examina- 
dores, si  ha  de  proveer  al  párroco  después  del  decreto  de  amoción,  y  de 
los  Consultores  si  es  después  de  negado  el  recurso  de  revisión.  En  igual- 
dad de  circunstancias,  dice  el  decreto,  se  ha  de  favorecer  más  al  que  re- 
nunció que  al  amovido. 

El  Cap.  8.°,  que  comprende  tres  cánones,  desde  el  30  al  32  y  último, 
trata  de  los  que  están  sujetos  á  esta  ley,  que  son  todos  los  párrocos,  ó  los 
que  por  derecho  propio  rigen  una  parroquia  bajo  cualquier  título,  ya  se 
llamen  Vicarios  ó  Rectores  perpetuos,  ya  Auxiliares  ó  párrocos  amovibles; 
porque  la  amovilidad  no  impide  que  estén  constituidos  por  derecho  pro- 
pio, que  es  lo  que  hace  que  no  puedan  ser  amovidos  sin  causa  grave.  Fi- 
nalmente, se  dice  en  el  canon  32  que  por  nombre  de  Ordinario  para  todo 
lo  que  se  establece  en  este  decreto  no  viene  el  Vicario  General,  á  no  ser 
que  tenga  un  mandato  especial  para  esto;  con  lo  cual  se  modifica  la  legis- 
lación general,  según  la  cual  se  entiende  por  Ordinario  el  Obispo  ó  su 
Vicario  General.  Además,  hay  que  tener  presente  que  la  potestad  del  Vica- 
rio puede  ser  de  tres  maneras:  por  mandato  ordinario,  que  es  la  que  le  co- 
rresponde en  derecho  una  vez  nombrado  por  el  Obispo;  por  mandato  es- 
pecial, para  lo  cual  no  basta  ni  la  fórmula  general  ni  la  cláusula,  «con  fa- 
cultad para  lo  que  exige  especial  mandato»,  sino  que  es  necesario  que  se 
exprese  en  concreto  por  modo  de  ejemplo  alguna  ó  algunas  de  las  causas 
graves  á  que  se  refiere  dicha  cláusula;  por  mandato  especialísimo,  que  es 
el  que  ni  aún  se  incluye  en  el  mandato  especial  si  no  se  designa  expresa- 
mente y  con  su  nombre.  Para  que  el  Obispo  pueda  autorizar  al  Vicario 
General  para  conocer  en  toda  la  causa  de  amoción  administrativa,  ó  en 
parte  de  ella,  es  indispensable  el  mandato  especialísimo;  ó  sea,  que  expre- 
samente le  encargue  de  entender  en  el  proceso  de  amoción  según  el  Má- 
xima cura.  El  Obispo  no  puede  delegar  á  ningún  otro  sacerdote  ó  clérigo. 

Todos  estos  Capítulos  y  cánones  de  que  consta  el  decreto  Máxima 
cura,  están  expuestos  por  el  sabio  comentarista  con  abundancia  de  datos, 
con  solidez  de  razones  y  con  una  claridad  y  precisión  admirables,  de  modo 
que  resuelve  hasta  las  más  pequeñas  dudas  que  sobre  tan  difícil  materia 
pueden  ocurrir.  Es,  pues,  un  libro  muy  interesante  y  muy  útil,  especial- 
mente para  los  que  han  de  intervenir  en  esas  cosas;  tienen  en  él  un  guía 
seguro  para  no  errar  en  los  procedimientos  marcados  por  el  decreto  para 
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la  amoción  administrativa  de  los  párrocos.  Es  además  un  libro  interesante 
y  curioso  por  ser  el  primero,  al  menos  de  que  tengamos  noticia,  que  se  ha 
escrito  sobre  la  materia  (1),  y  como  tal  le  recomendamos  también  á  los  ca- 
nonistas. Felicitamos  sinceramente  al  autor  por  la  buena  idea  que  ha  teni- 
do, y  no  dudamos  que  será  bien  acogido  entre  las  personas  competentes  é 
interesadas. 

P.  Cipriano  Arribas. 

o.  S.  A. 


(1)  Escrito  este  articulo  y  remitido  á  la  imprenta  hace  más  de  un  mes,  vi- 
mos anunciado  con  mucho  elogio  en  el  Boletín  Eclesiástico  de  Madrid,  de  I.'' 
de  Junio,  el  Comentario  que  del  mismo  decreto  ha  hecho  el  limo.  Sr.  D.  Fran- 
cisco Ruiz  de  Velasco,  Auditor  de  la  Rota. 
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Bibliothéque  de  Théologie  Historique.—La  Théologie  de  Saint  Paul,  par  F. 
Prat,  S.  J.— Gabriel  Beauchesne,  &  Cié.,  Editeurs.  Rué  de  Rennes,  117.  Pa- 
rís.—Dos  vol.  en  4.0  deii-604y  vni-579  páginas.  Prec.  6  y  7,50  fr,  respecti- 
vamente. Año  de  1908  y  1912. 

Hasta  aquí  no  se  había  publicado  por  un  católico  una  obra  de  tan  vas- 
tas dimensiones  acerca  de  San  Pablo  como  la  presente;  al  menos  nosotros 
la  desconocemos,  si  ella  existe.  Hánse  publicado  notables  estudios  parcia- 
les, monografías  más  ó  menos  interesantes,  buenos  comentarios  exegéti- 
cos  acerca  de  las  epístolas  paulinas;  pero  faltaba  una  obra  de  conjunto, 
sintética,  trazada  según  los  moldes  católicos  y  adornada  de  todas  las  cuali- 
dades didácticas  exigidas  por  la  crítica  moderna.  Con  la  publicación  de 
esta  obra  podemos  decir  que  se  ha  llenado  ese  vacío,  ó  al  menos,  se  ha 
dado  un  gran  paso  en  esa  obra. 

Una  de  las  mayores  dificultades  con  que  se  tropieza,  al  emprender  la 
ejecución  de  una  obra  de  este  carácter,  consiste  precisamente  en  el  orden 
y  plan  que  deben  presidirla:  porque  como  sabiamente  dice  el  P.  Prat  en  el 
prólogo  del  primer  volumen,  si  se  adopta  el  orden  cronológico  hay  el  pe- 
ligro de  separar  hechos  que  deben  ir  unidos  por  depender  de  una  causa 
común  y  separar  doctrinas  que  por  su  simple  juxtaposición  se  esclarecen 
é  iluminan;  por  el  contrario,  si  se  prefiere  el  orden  lógico  se  mezclan  en- 
señanzas emitidas  en  diversas  épocas,  y  por  consiguiente,  se  corre  el  peli- 
gro de  presentarlas  fuera  de  su  ambiente  natural.  Para  obviar  estas  dos  di- 
ficultades y  atender  debidamente  á  uno  y  otro  extremo,  el  autor  divide  la 
obra  en  dos  partes:  la  primera  de  las  cuales  estudia  las  epístolas  paulinas 
en  su  aspecto  natural,  histórico,  cronológico  y  analítico,  y  la  segunda  en 
su  aspecto  lógico  y  sintético. 

Dividida  así  la  materia,  procede  el  P.  Prat  á  su  desarrollo  no  omitiendo 
cuestión  alguna  que  se  relacione  directa  ó  indirectamente  con  el  tema.  En 
la  primera  parte  trata  de  todos  aquellos  puntos  que  suelen  constituir  la 
Introducción  general  aplicada  á  su  agiógrafo  sagrado:  personalidad  de  San 
Pablo,  s    origen,  educación  intelectual  y  religiosa,  vocación  al  Apostóla- 
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do,  sus  obras,  viajes,  escritos,  lugares  y  tíempos  en  que  se  redactaron, 
análisis  de  sus  epístolas,  ocasión  y  fín  de  ellas,  etc.  Y  en  la  segunda,  re- 
montándose á  principios  más  altos,  trata  de  darnos  una  síntesis  teológica 
del  Apóstol;  no  ciertamente  al  modo  de  nuestros  manuales  de  Teología, 
sino  por  vía  de  examen  de  aquellas  ideas-madres  que  forman  el  eje  central 
y  la  base  teológica  del  pensamiento  paulino,  v.  gr.,  la  preexistencia  de  Je- 
sucristo, Jesucristo-hombre,  la  fe  y  la  justificación,  la  Redención  de  Jesu- 
cristo y  sus  efectos,  los  sacramentos,  la  escatología  según  San  Pablo.  Para 
complemento  de  la  materia  suele  el  autor  intercalar  por  vía  de  notas  mu- 
chas de  las  cuestiones  tratadas  en  el  cuerpo  de  la  obra,  considerándolas 
principalmente  en  su  lado  histórico-exegético,  doctrinal  y  filológico. 

No  se  puede  negar  que  esta  obra  es  de  un  mérito  indiscutible,  una  de 
las  mejores  contribuciones  á  los  estudios  teológicos  de  la  Escritura  neo- 
testamentaria,  y  á  nuestro  modo  de  ver,  el  mejor  estudio  que  se  ha  hecho 
de  San  Pablo  en  nuestros  días  y  por  autores  católicos.  Posee  todas  las  bue- 
nas cualidades:  profundos  conocimientos  de  la  Teología  católica,  vasta 
erudición  de  las  diversas  escuelas  exegéticas,  de  las  modernas  tendencias 
del  racionalismo  y  protestantismo,  dominio  de  las  lenguas  auxiliares  de  la 
Escritura,  principalmente  de  griego,  debido  á  lo  cual  logra  aceptar  y  pro- 
poner interpretaciones  que  le  separan  en  muchos  casos  de  la  exegesis  dada 
por  algunos  Santos  Padres;  el  estilo  mismo  es  fácil,  elegante,  fluido,  quizá 
en  muchos  casos,  verboso. 

Aunque  en  general  aceptamos  las  interpretaciones  que  da  el  P.  Prat, 
son  varías  las  que  no  aceptamos  y  de  las  que  por  brevedad  nos  abstene- 
mos de  citar.— P.  fuan  Monedero. 


Instrucción  Pastoral  que  para  la  aplicación  del  decreto  «Quam  singular!»  so- 
bre la  comunión  de  los  niños  en  ^1  Obispado-Priorato  dirige  al  clero  y  fie- 
les de  su  diócesis  el  limo,  y  Rvmo.  Señor  Dr.  D.  Remigio  Gandásegui  y 
Gorrochátegui,  Obispo-Prior  de  las  Ordenes  militares.  Ciudad  Real.  Im- 
prenta de  Ramón  Clemente  Rubisco,  10,  Calatrava  (1912*.  En  4.»  mayor,  de 
52  páginas. 

Tras  brevísima  introducción  en  que  se  narran  los  trabajos  del  actual 
Pontífice  para  enfervorizar  las  almas  y  traerlas  á  Cristo,  analízase  en  esta 
instrucción  pastoral  el  decreto  Quam  singulari  acerca  de  la  primera  co- 
munión de  los  niños,  y  se  expone  con  acierto  y  razonándolo  bien,  la  im- 
portancia del  decreto,  los  bienes  grandes  que  de  su  cumplimiento  lograrán 
los  niños,  y  la  obligación  gravísima  que  los  padres,  confesores,  maestros 
y  párrocos  tienen  de  procurar  que  éstos  comulguen  llegados  que  sean  al 
uso  de  la  razón,  proponiéndose  en  último  lugar  las  normas  que  en  la 
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práctica  se  han  de  seguir.  Al  final  lleva  el  decreto  íntegro  traducido  aí" 
castellano.—/.  Zarco. 


Conférences  de  N.-D,,  de  París.  Exposition  de  la  morale  catholique.  VIII.  La 
Qráce.  Conférences  et  Retraite.  Caréme.  1910.  Par  E.  Janvier.  París.  P. 
Lethielleux,  Hbraire-éditeur.  Rué  Cassette,  10.— Un  vol.  en4.«,  de  464  pá- 
ginas. Precio,  4  francos. 

La  naturaleza  de  la  gracia,  sus  divisiones,  los  bienes  que  por  ella  el  alma 
recibe,  los  dos  principales  sistemas  escogitados  para  conciliar  su  eficacia 
con  la  libertad  humana,  y  sus  efectos  más  importantes,  la  justificación  y  el 
mérito,  componen  la  primera  serie  de  conferencias. 

En  la  segunda  (Retraite  paséale),  formada  de  seis  conferencias  mora- 
les ó  instrucciones,  despojadas  del  carácter  científico-apologético  de  las 
primeras,  se  declara  el  papel  que  Dios,  el  hombre,  Jesucristo,  su  pasión  y 
los  .sacramentos,  particularmente  el  de  la  Eucaristía,  desempeñan  en  la  vida 
de  la  gracia. 

Lleva  en  apéndices  la  nota  bibliográfica  de  los  autores  consultados  y 
los  textos  íntegros  á  los  qiíe  en  las  conferencias  se  hace  referencia. 

Contenido  se  halla  en  este  libro  el  tratado  de  gracia  en  líneas  genera- 
les; pequeño  marco  son  doce  discursos  para  que  holgadamente  quepan  en 
él  las  múltiples  fases  de  este  asunto. 

No  tiene  el  P.  Janvier  los  párrafos  grandilocuentes  de  los  preclaros  pre- 
dicadores franceses  que  en  este  género  de  oratoria  le  han  precedido,  pero 
en  precisión  y  claridad  puede  ponérsele  á  la  par  con  ellos.—/  Zarco. 


Don  Diego  de  Torres  Vlllarroel.— Ensayo  biográfico  por  Antonio  García  Boi- 
za.  Salamanca,  imprenta  de  Calatrava,  1911. -Un  vol.  de  204  págs.  en  4.<' 
Dos  pesetas. 

De  la  ya  en  general  desmedrada  y  vanílocua  literatura  académica,  nada 
hay  más  desacreditado  en  nuestros  días  que  las  tesis  del  Doctorado.  Para 
graduarse  de  bachiller  en  la  Universidad  de  Osma  á  principios  del  si- 
glo XVII,  escribía  el  gran  teólogo  y  escriturario  agustino  Fr.  Basilio  Ponce 
de  León  su  magistral  tratado  De  Agno  typico,  en  que  vindicaba  con  eru- 
dición riquísima,  vigor  de  razonamiento  y  elegantísima  dicción  latina  el 
que  con  igual  título  y  asunto  escribió  su  venerado  tío  y  admirado  maestro 
el  gran  Fr.  Luis  de  León,  y  el  último  de  aquellos  tan  ridiculizados  quod- 
Hbetos,  que  nuestros  ingenios  de  los  siglos  XVI  y  XVII  escribían  para 
optar  á  los  grados  ó  á  las  cátedras,  encerraban  mucha  más  labor  científica, 
más  originalidad  y  frecuentemente  más  mérito  literario  que  la  generalidad 


BIBLIOGRAFÍA  149 

y  aun  la  casi  totalidad  de  los  actuales  discursos  de  doctorado,  ordinaria- 
mente reducidos  á  malas  glosas  de  lugares  comunes  y  manidos  escritos 
para  llenar  el  expediente.  Joven  de  positivo  talento  y  de  legítimas  esperan- 
zas el  Sr.  García  Boiza,  educado  en  el  ambiente  literario  que,  á  pesar  de 
su  lamentable  decadencia,  tiende  á  conservar  la  fuerza  de  la  tradición  en 
la  gloriosa  Universidad  salmantina,  al  terminar  con  gran  lucimiento  su  ca- 
rrera literaria,  ha  querido  coronarla  con  un  final  digno  de  sus  comienzos  y 
del  curso  de  toda  ella,  y  descostándose  del  vulgo,  como  diría  Fr.  Luis, 
que  también  hay  mucho  vulgo  doctorado,  emprender  un  trabajo  verdade- 
ramente original,  de  propia  investigación,  que  aporte  al  acerbo  común  de 
la  ciencia  española  algo  más  que  hueras  declamaciones  y  párrafos  tan  so- 
noros como  vacíos. 

Lejos  de  haber  sucumbido  el  Sr.  Boiza  á  la  tentación  oratoria  y  pseu- 
doliteraria,  tan  vehemente  y  tan  disculpable  en  los  jóvenes,  y  más  en  los 
que  por  vez  primera  se  lanzan  al  público,  quizá  ha  descuidado  un  poco  la 
forma,  en  parte  por  falta  de  experiencia,  que  habiendo,  como  hay,  en  él 
verdadera  y  legítima  madera  de  escritor,  le  irán  dando  el  tiempo  y  las  bue- 
nas lecturas;  pero  principalmente  por  el  propósito  de  ir  al  grano  é  ilustrar 
con  datos  desconocidos  la  interesantísima  y  compleja  figura  científica  y 
literaria  del  hombre  originalísimo  hasta  la  extravagancia  y  el  escritor  sin- 
gular, hasta  la  paradoja  que  se  llamó  D.  Diego  de  Torres  y  Villarroel.  A 
pesar  de  habernos  dejado  su  autobiografía,  el  famoso  Piscator  salmantino 
era  una  de  nuestras  figuras  literarias  menos  conocidas  y  más  imperfecta- 
mente estudiadas,  con  ser  de  las  más  curiosas  y  tentadoras  para  el  estudio. 
Honrado  el  que  esto  escribe  por  el  estudioso  joven  con  la  consulta  acerca 
de  un  tema  de  asunto  literario  salmantino  que  ofreciese  novedad,  no  va- 
ciló en  proponérsele,  y  con  tal  entusiasmo  lo  tomó  el  Sr.  Boiza,  que  no 
contento  con  el  estudio  detenido  de  las  obras  de  Torres  y  de  todas  sus 
fuentes  biográficas,  y  de  revolver  los  papeles  del  archivo  de  la  Universidad 
salmantina,  ha  viajado  por  España  y  el  extranjero  á  caza  de  noticias,  en 
que  más  de  una  vez  le  ha  favorecido  la  fortuna. 

Fruto  bien  sazonado  de  esta  investigación  laboriosa  es  el  concienzudo 
estudio  que  el  autor  modestamente  titula  Ensayo  biogiáfico,  y  considera 
como  mero  adelantamiento  de  otro  más  detenido  que  prepara  con  los  co- 
piosos materiales  reunidos.  El  Ensayo,  sin  embargo,  es  suficientemente 
rico  en  nuevos  y  curiosos  datos,  comprobados  con  documentos  hasta  aho- 
ra no  estudiados,  para  haber  merecido  la  estima  y  los  elogios  de  Menén- 
dez  y  Pelayo,  que  poco  antes  de  morir  felicitó  al  Sr.  Boiza.  De  él  resultan 
perfectamente  definidas  la  asendereada  historia  y  la  semblanza  moral,  cien- 
tífica y  literaria  del  Gran  Piscator,  cuyo  retrato  ha  escrito  en  las  siguientes 
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líneas  de  la  Introducción,  que  son  de  las  mejor  pensadas  y  escritas  de  todc? 
el  libro:  «Hombre  nacido  para  saber  y  criticarlo  todo,  de  alma  iuquieta  y 
temperamento  estrafalario,  fué  D.  Diego  de  Torres  la  piedra  de  escándalo 
de  su  tiempo,  odiado  de  unos,  admirado  como  ser  sobrenatural  y  divino 
por  otros,  pero  por  todos  conocido.  Su  popularidad  era  inmensa;  las  gen- 
tes salían  á  su  encuentro,  preguntándole  las  solteras  por  sus  novios,  las 
mujeres  infecundas  por  su  sucesión  y  los  maridos  por  la  fidelidad  de  sus 
esposas.  Los  duques  y  grandes  señores  se  disputaban  su  amistad,  sentán-. 
dose  con  frecuencia  el  popular  astrólogo  á  la  mesa  de  los  proceres  de  su 
siglo.  Con  Feijóo,  Martínez _Salafranca  y  el  P.  Isla,  forma  la  falange  de 
atrevidos  reformadores,  tan  necesarios  en  el  abatido  siglo  XVIII,  y  siendo 
de  todos  el  más  popular  D.  Diego  de  Torres.  Es  el  regenerador  de  los  es- 
tudios matemáticos  y  científicos  en  la  Universidad  de  Salamanca,  propa- 
gándolos con  sus  explicaciones  en  la  cátedra;  con  la  fundación  de  Acade- 
mias de  verdadera  extensión  universitaria  y  la  traducción  de  obras  cientí- 
ficas. El  impulsa  la  poesía  por  cauces  amplios  y  naturales,  preparando  el 
advenimiento  de  la  gloriosa  escuela  salmantina...  Buen  historiador,  á  él 
debemos  curiosas  noticias  de  personas  y  sucesos  de  su  tiempo,  así  como 
la  publicación  de  obras  notables,  cuyos  autores  hubieran  quedado  desco- 
nocidos sin  la  diligencia  de  nuestro  biografiado.  Y  heredero  legítimo  del 
látigo  de  risas  del  Juvenal  español,  fustiga  con  chispeante  prosa  los  vicios 
de  su  época,  dándonos  á  conocer  con  vivas  pinceladas  el  estado  social  de 
su  siglo».  Quizá  hay  en  este  retrato  algo  de  exageración  por  lo  de  pre- 
cursor de  la  escuela  salmantina,  y  más  aún  al  considerarle  legítimo  here- 
dero del  gran  Quevedo,  en  cuya  imitación,  que  fué  la  obsesión  literaria  de 
su  vida  entera,  apenas  hace  más  que  exagerar  sus  defectos  sin  acercarse  á 
sus  incomparables  bellezas;  pero,  indudablemente,  Torres  y  Villarroel 
descuella  en  su  siglo  como  hombre  de  gran  talla  científica  y  literaria. 

Entre  las  muchas  y  peregrinas  noticias  dadas  á  conocer  por  el  señor 
Boiza,  hemos  de  consignar  con  gusto  que  en  cuantas  luchas  hubo  de  sos- 
tener con  los  demás  profesores  salmantinos  para  introducir  los  progresos 
de  los  estudios  científicos,  nunca  tuvo  en  contra  suya  á  los  comprofesores 
agustinos,  que,  como  Vidal,  Terán  y  Manso,  suenan  en  los  documentos 
que  publica  el  biógrafo  de  Torres,  y  de  ellos,  en  cambio,  resulta  que  fué 
su  decidido  protector  que  le  salvó  de  más  de  un  contratiempo,  el  insigne 
Cardenal  Agustiniano  Fr.  Gaspar  de  Molina,  á  quien  dedicó  nada  menos 
que  tres  de  sus  obras:  El  Correo  del  otro  mundo,  La  vida  natural  y  cató- 
lica y  Los  pobres  del  Hospicio  de  Madrid.  Otra  encontramos  dedicada  á 
otro  ilustre  prelado  de  la  misma  Orden,  Fr.  Agustín  de  Eura,  obispo  de 
Orense,  que  se  dignó  escribirle  un  prólogo  para  su  Viaje  á  Santiago.— 
P.  C.  M. 
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Dr.  Paul  W.  von  Klepper,  Ob.  de  Rottenburg.— Más  alegría.  Traducción  del 
alemán  por  Felipe  Villaverde.— Friburgo,  Herder.  —  Un  vol.  en  8."  de  183 
páginas. 

Sobre  este  libro  podía  hacerse  otro  muy  cumplido  acerca  de  la  tristeza 
moderna.  Es  un  libro  excelente  el  del  Obispo  de  Rottenburg,  y  obra  de  un 
pensador  muy  profundo  y  de  un  observador  muy  fino.  La  alegría  falta  en 
el  mundo,  va  desapareciendo  día  por  día.  En  el  arte,  en  el  pueblo,  en  la 
juventud,  en  todo.  El  sabio  prelado,  como  pastor  cristiano,  ha  dado  en  la 
razón  de  por  qué  se  entristece  el  mundo.  Falta  el  Alleluia  de  Cristo,  falta 
la  fe  y  la  vida  que  ella  da  al  alma.  —  L.  V. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Julio  de  1912, 


EXTRANJERO 

La  terrible  lucha  que  la  Iglesia  católica  viene  sosteniendo  con  el  mo- 
dernismo no  ha  decrecido  todavía.  En  Francia,  Austria,  Alemania  é  Italia, 
se  ofrecen  todos  los  días  casos  de  oposición  solapada  á  la  autoridad  de  la 
Iglesia.  Ahora  se  ofrece  el  caso  en  Italia  del  sacerdote  escolapio  Semería, 
autor  de  dos  obras  tituladas  Ciencia  y  fe  y  La  misa.  Se  le  acusa  de  moder- 
nista, y  desde  luego  tiene  en  contra  suya  el  hecho  de  s&r  amigo  íntimo  del 
profesor Minoche (un  sacerdote  renegado  que  defiende  el  matrimonio  de  los 
curas  y  que  él  desde  luego  está  casado),  que  según  práctica  constante  de  la 
Iglesia  ha  sido  suspenso.  Al  sacerdote  escolapio  Semería  le  ha  combatido 
el  profesor  del  Seminario  de  Spoleta,  Mgr.  Coletti,  recordándole  la  doc- 
trina tradicional  de  la  Iglesia.  No  se  puede,  sin  embargo,  concluir  con  toda 
seguridad  que  Semería  haya  caído  en  el  modernismo;  pues  él  afirma  que 
se  alteran  los  textos  de  sus  obras  y  que  forzadamente  se  tergiversa  el  sen- 
tido. Esperemos  á  que  la  Santa  Sede  pronuncie  la  última  palabra,  y  enton- 
ces se  podrá  juzgar  el  caso  de  Semería.  Es  de  advertir  que  la  táctica  de 
los  modernistas,  lo  mismo  que  fué  la  de  los  jansenistas,  consiste  en  no 
separarse  nunca  de  la  Iglesia,  aunque  sus  obras  y  escritos  lo  estén  pidien- 
do á  voces. 

— También  el  Senado,  después  de  aprobar  todos  los  proyectos  de  ley 
que  lo  fueron  en  la  Cámara  popular,  incluso  el  de  ampliación  del  sufragio, 
ha  puesto  fin  á  sus  tareas  para  tomar  algún  descanso.  El  Senado  italiano 
es  una  institución  permanente,  y  no  sigue  como  sucede  en  otros  países  la 
suerte  del  Congreso. 

No  es  preciso  aplazar  sus  tareas  por  decreto,  sino  que  las  suspende 
siempre  con  la  fórmula  de  «se  avisará  á  domicilio»,  y  por  propio  acuerdo, 
y  actúa  también  sin  necesidad  de  que  esté  funcionando  la  Cámara.  Es  po- 
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sible  que  se  reúna  dentro  de  un  mes  ó  dos  para  discutir  otros  proyectos 
que  aún  deja  pendientes.  En  su  ultima  sesión,  el  presidente  del  Consejo, 
Giolitti,  ha  pronunciado  un  importante  discurso  con  el  pretexto  de  loar  el 
patriotismo  y  la  actividad  de  dicho  cuerpo;  pero,  en  realidad,  con  el  obje- 
to de  que  sea  escuchado  en  el  exterior  y  se  tenga  en  cuenta  en  lo  sucesivo 
por  las  potencias. 

Al  elogiar,  en  efecto,  la  unanimidad  con  que  el  Senado  se  pronunció 
por  la  soberanía  de  Italia  en  Libia,  ha  manifestado  que  ese  apoyo  le  servi- 
rá de  norma  para  proseguir  la  empresa,  empresa  que  no  es  tan  fácil  «por 
no  contar  con  la  benevolencia  de  todo  el  mundo>.  Y  añadió,  entre  una  ca- 
lurosa ovación,  que  Italia  á  toda  costa  hallábase  decidida  á  alcanzar  el  fin 
que  se  ha  propuesto. 

Esta  afirmación  de  la  voluntad  de  Italia  en  estos  momentos,  está  sin 
duda  hecha  para  que  sea  tomada  en  cuenta  en  la  entrevista  que  han  cele- 
brado los  Emperadores  de  Alemania  y  Rusia,  y  en  los  sucesivos  acuerdos 
diplomáticos  que  motive  la  dicha  Conferencia.  El  Gobierno  italiano  sabe 
que  cuenta  con  la  resuelta  aprobación  y  ayuda  moral  de  Rusia;  pero  el 
paréntesis  de  su  acción  en  el  Egeo  le  ha  sido  impuesto  por  el  consejo  de 
sus  mismas  aliadas,  después  que  la  Sublime  Puerta  anunció  que  al  ataque 
de  las  islas  Chío  y  Mitilene  por  la  escuadra  italiana,  respondería  con  la 
nueva  clausura  de  los  Estrechos. 

Italia  ha  aplazado  su  acción;  pero  no  ha  desistido  de  ella,  y  esto  es  lo 
que  quiere  significar  el  discurso  de  Giolitti,  que  ha  sido  aplaudido  y  co- 
mentado en  toda  la  nación.  Seguramente  la  iniciativa  de  los  dos  empera- 
dores, secundada  por  el  esfuerzo  de  toda  la  diplomacia  europea,  tenderá 
seriamente  á  poner  fin  á  la  guerra,  para  que  nuevamente  no  se  comprome- 
ta el  comercio  de  los  neutros,  y  se  eviten  las  complicaciones  que  pudieran 
sobrevenir. 

—Al  echar  este  país  las  bases  de  su  poderío  naval  se  inspiró,  en  lo  que 
al  personal  afecta,  en  un  criterio  severísimo,  y  además  del  juicio  penal  es- 
tablecido en  el  Código  de  la  Armada,  estableció  el  Consejo  de  disciplina, 
que  tiene  altísimo  valor  técnico  y  moral. 

He  aquí  por  qué  el  comandante,  el  oficial  de  guardia  y  el  oficial  de  ruta 
del  crucero  acorazado  San  Giorgio,  que  sufrió  graves  averías  al  encallar 
cerca  de  Ñapóles,  y  que  hoy  está  ya  reparado,  después  de  ser  sometidos  á 
un  proceso  y  comparecer  ante  un  tribunal  marítimo,  han  sido  ahora  juz- 
gados por  el  Consejo  de  disciplina. 

En  el  primer  juicio,  tras  brillante  defensa  del  contralmiraute  Cagni,  fue- 
ron absueltos  con  todos  los  pronunciamientos  favorables;  en  este  segundo, 
constituido  según  el  Reglamento  de  la  Armada,  han  sido  condenados  dos 
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de  ellos,  pues  esto  significa  el  haber  propuesto  el  Consejo  al  Ministro  que 
sean  separados  del  servicio  activo  el  comandante  Albenga  y  el  oficial  de 
guardia  Bordigioni  por  «grave  falta  en  el  servicio». 

Desde  que  se  aplica  esta  ley  no  se  ha  dado  un  solo  caso  de  disconfor- 
midad entre  el  Consejo  disciplinario  y  el  Ministro,  para  que  no  se  merme 
la  autoridad  de  un  tribunal  cuya  existencia  se  considera  indispensable  para 
el  mantenimiento  de  la  más  rígida  disciplina,  de  modo  que  los  dos  citados 
marinos  han  terminado  su  carrera. 

Acaso  se  crea  en  una  aparente  contradicción  entre  los  dos  juicios;  pero 
en  realidad  no  hay  tal  cosa,  porque  bien  puede  un  hecho  declararse  exento 
de  responsabilidad  penal  y  argüir,  sin  embargo,  falta  grave  en  el  servicio. 
En  este  caso  del  San  Giorgio  no  había  motivo  á  una  punición  con  arreglo 
al  Código  naval,  no  sólo  porque  no  hubo  intención,  sino  porque  se  ha  de- 
mostrado que  la  boya  que  marcaba  el  escollo  hallábase  desplazada. 

Pero  Italia  exige  más  de  sus  marinos:  quiere  una  vigilancia  especial  en 
el  mando,  y  si  tal  vigilancia  no  se  hubiera  descuidado,  si  al  entrar  el  buque 
en  una  zona  peligrosa  se  hubiese  consultado  la  carta,  lo  mismo  el  capitán 
que  el  oficial  de  guardia,  habrían  fácilmente  advertido  que  hacían  rumbo 
á  un  escollo  perfectamente  marcado  y  conocido  por  los  estudios  hidrográ- 
ficos. El  fallo  del  Consejo  disciplinario  ha  respondido  al  juicio  corriente 
en  la  marina:  á  saber,-  que  sólo  un  gran  descuido  pudo  ser  la  causa  de  las 
graves  averías  del  crucero  San  Giorgio. 

— En  la  última  quincena  apenas  se  ha  dicho  cosa  de  importancia  acer- 
ca de  las  negociaciones  con  la  vecina  República.  Creíase  que  muy  pronto 
habían  de  terminar;  pero  referencias  de  buen  origen  hacen  temer  que  no 
sea  así.  Faltan  puntos  muy  esenciales  por  determinar  y  la  testarudez  con 
que  Francia  lucha  por  compensarse  de  algún  modo  de  las  pérdidas  que 
sufrió  en  sus  tratos  con  Alemania,  son  la  causa  de  que  las  negociaciones 
se  prolonguen  indefinidamente.  Arreglada  la  cuestión  del  valle  del  Uarga, 
quedan  todavía  otros  dos  puntos.  Francia  reclama  el  monte  Gagni,  situado 
en  las  inmediaciones  del  Lucus,  con  la  particularidad  que  este  monte  do- 
mina á  Alcázar,  y  España  tiene  vivísimo  interés  en  conservarlo  según  tiene 
derecho  reconocido  por  el  tratado  de  1904.  Por  el  lado  del  Muluya,  Fran- 
cia reivindica  algunos  valles  habitados  por  tribus  ricas  y  que  hacen  impor- 
tante comercio  en  Melilla.  Los  mapas  que  de  esta  región  se  tienen  son  muy 
incompletos:  no  obstante,  las  personas  bien  informadas  afirman  que  si  Espa- 
ña accediera  á  los  deseos  de  Francia,  se  encontraría  relegada  á  la  zona  más 
abrupta  del  Rif  y  su  dominio  se  reduciría  á  algunas  montañas  deshabita- 
das. Esta  es  la  respuesta  que  el  Sr.  García  Prieto  dio  á  Mr.  Qeoffray  al 
plantear  la  cuesfión  del  Muluya.  La  cuestión,  pues,  de  compensaciones  te- 
rritoriales se  halla  muy  lejos  de  estar  arreglada. 
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—En  las  Cámaras  ha  triunfado  por  fin  la  ley  de  representación  propor- 
cional, después  de  una  contienda  larguísima  en  la  cual  se  han  jugado 
todos  los  recursos  por  una  y  otra  parte.  En  virtud  de  esta  ley  que  impone 
el  colegio  único  se  da  un  golpe  certero  al  caciquismo. 

— Ha  suscitado  vivísimo  interés  en  toda  Europa  la  última  conferencia 
celebrada  por  los  emperadores  de  Alemania  y  Rusia  en  Port-Balbie.  ¿Qué 
sucede,  se  preguntan  muchos,  y  qué  se  trama?  Y  la  contestación  que  oficio- 
samente trasciende  al  público  es  la  citada  por  la  Gaceta  de  Francfort  «Ale- 
mania, dice,  ve  hoy  en  el  Báltico  uno  de  los  lados  del  rostro  de  Rusia,  en 
breve  Mr.  Poincaré  tendrá  ocasión  de  ver  en  San  Petersburgo  el  otro  lado. 
Ambos  sonríen;  lo  que  no  se  sabe  es  si  los  dos  lados  de  ese  rostro  sonrei- 
rán eternamente.» 

Es  de  advertir,  sin  embargo,  que  la  sonrisa  brindada  por  Rusia  al  im- 
perio alemán  se  parece  más  á  la  sonrisa  del  conejo  que  á  otra  cosa.  Cuan- 
do Rusia  fué  vencida  por  el  Japón,  sufrió  humillaciones  que  sagazmente 
ha  guardado  en  su  pecho  y  cuya  venganza  temen  hoy  las  potencias  centra- 
les. Rusia  ha  dominado  la  revolución  que  fermentaba  en  su  seno,  ha  cegado 
completamente  las  infiltraciones,  saneando  su  Hacienda,  su  ejército  está  en 
vías  de  ser  formidable,  y  para  aumentar  la  escuadra  que  se  ha  construido 
en  cinco  ó  seis  'años,  se  acaban  de  votar  325  millones  de  francos.  Con 
suma  paciencia  y  calma,  el  imperio  moscovita  se  ha  reconstituido  y  resul- 
ta nuevamente  una  amenaza  terrible  para  la  Europa  central.  En  vista  de 
ello,  Alemania  ha  creado  un  cuerpo  de  ejército  nuevo  y  trabaja  activamen- 
te en  el  aumento  de  la  escuadra.  El  imperio  austríaco  ha  corrido  un  gra- 
vísimo temporal  por  imponer  una  ley  militar  que  permita  aumentar  las 
tropas  en  número  considerable.  Con  dichos  antecedentes  ya  se  puede  cole- 
gir qué  significa  la  entrevista  imperial  de  Forl-Baltie;  un  tanteo,  una  son- 
risa de  Alemania  que  teme  á  Rusia  mucho  más  que  á  Inglaterra.  Si  estas 
potencias  logran  entenderse,  si  Rusia  olvida  algunas  humillaciones  que  ha 
recibido,  entonces  ya  se  sabe  cuál  ha  de  ser  la  víctima.  Turquía,  que  á  pe- 
sar de  su  nuevo  régimen  no  ha  logrado  normalizar  su  situación,  antes  bien 
la  anarquía  se  extiende  y  amenaza  con  paralizar  su  vida  por  completo,  será 
la  presa  de  guerra  que  habrán  de  repartirse  tranquilamente  Alemania,  Ru- 
sia y  Austria,  y  como  es  natural,  Inglaterra,  siempre  avisada  y  despierta, 
llegará  oportunamente  á  la  hora  precisa  del  banquete,  aunque  no  sea  más 
que  para  tomar  café  á  la  salud  de  la  humanidad  redimida. 

— Aunque  aparentemente  la  guerra  italo-turca  sigue  el  curso  normal,  es 
indudable  que  en  el  fondo  han  surgido  dificultades  enormes  para  Turquía. 
LdL  Joven  Turquía  entregada  por  completo  á  las  sociedades  secretas  que  no 
comparten  las  responsabilidades  del  Poder  y  son  en  cambio  verdaderos 
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parásitos  del  Estado,  no  ha  logrado  consolidar  el  régimen.  La  insurrección 
militar  cunde  por  todas  partes,  nuevamente  se  habla  de  la  reposición  de 
Abdul  Hamid,  y  en  la  Albania  ha  estallado  por  centésima  vez  la  rebelión. 
De  todo  ello  resulta  que  el  imperio  turco  no  puede  oponer  á  Italia  una  re- 
sistencia eficaz.  Todavía  quedan  las  escaramuzas  por  guerrillas  á  que  tan 
aficionados  son  los  árabes  y  á  que  tanto  se  prestan  las  mesetas  de  la  Tri- 
politania;  pero  este  sistema  de  pelear  no  puede  ser  suficiente  para  contra- 
rrestar el  empuje  de  Italia,  la  cual,  adoptando  un  método  seguro  y  lento 
concluirá  por  dominar  las  provincias  anexionadas. 

—Muy  cerquita  de  casa  hemos  tenido  la  contrarevolución  monárquica  de 
Portugal,  que  apenas  comenzada  ha  fracasado  completamente,  ni  más  ni  me- 
nos que  sucedió  el  año  anterior.  La  causa  de  dicho  fracaso  se  atribuye  á  la 
traición  del  Comité  monárquico  que  funcionaba  en  Lisboa,  y  no  dudamos 
que  ello  haya  contribuido  de  un  modo  eñcaz  á  que  el  incendio  se  haya  apa- 
gado en  sus  comienzos;  pero  han  contribuido  otras  mil  causas  pequeñas,  tal 
vez  insignificantes,  aunque  todas  reunidas  forman  una  barrera  insuperable. 
Los  monárquicos  portugueses  en  su  mayoría  pelean  sin  fe,  la  organización 
de  armamentos  se  ha  realizado  con  tan  escasa  cautela  que  á  la  sombra  de 
la  algarada  monárquica,  muchos  vividores  aprovechaditos  se  han  metido 
buenos  y  saneados  dineros  en  el  bolsillo  y...  nada  más.  Dos  columnas  en- 
traron en  Portugal:  una  de  setecientos  hombres  próximamente, dirigida  por 
el  capitán  Sepúlveda  contra  Valenga,  y  otra  por  el  intrépido  Paiva  Couceiro 
contra  Chaves;  pero  el  Gobierno  tenía  conocimiento  exacto  de  todo  y  ambas 
columnas  fueron  rechazadas  apenas  se  avistaron  con  dichas  plazas.  Estas 
derrotas  sembraron  el  desaliento  y  nadie  ha  querido  secundar  la  acción 
monárquica.  Dícese  ahora  que  Paiva  Couceiro  desengañado'completamen- 
te  se  marchará  á  la  Argentina  y  no  volverá  á  intervenir  para  nada  en  los 
asuntos  de  su  patria.  Mientras  tanto  continúa  la  persecución  de  los  que  di- 
recta ó  indirectamente  han  tomado  alguna  participación  en  la  asonada,  y  el 
Gobierno  portugués,  eminentemente  revolucionario, sigue  también  queján- 
dose de  que  España  no  le  guarde  las  costillas.  Es  curioso  el  fenómeno.  En 
Lisboa  pueden  los  revolucionarios  españoles  reunirse  y  soltar  las  mayores 
atrocidades  contra  su  patria  y  hasta  un  diputado  español  puede  convertirse 
en  espía  voluntario  de  los  republicanos  portugueses,  y  en  cambio  España 
tiene  la  obligación  de  evitarles  todo  peligro  para  que  sigan  fraguando  lo 
que  buenamente  se  les  ocurra  contra  el  régimen  español.  Son  terribles 
esas  panieiras  d'as  pernas. 
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Cerradas  las  Cortes  é  iniciado  el  período  de  vacaciones,  el  termó- 
metro político  ha  descendido  algunos  grados  bajo  cero.  Todavía  continúan 
los  periódicos  dándole  vueltas  á  la  entrevista  que  celebraron,  no  hace  mu- 
cho, el  jefe  del  partido  conservador  y  el  Sr.  Moret,  y  auguran  una  crisis 
magna  para  Octubre,  perpetuo  sueño  de  cesantes  y  pretendientes;  pero,  en 
general,  casi  todo  el  mundo  se  ha  callado,  y  en  vez  del  eterno  comentario 
político  surgen  los  cuentos  delicuescentes,  las  crónicas  relamidas,  y  el  ca- 
lor y  las  moscas  impertinentes,  que  no  cesan  de  molestar  al  pobre  infeliz 
que  no  dispone  de  otra  playa  qne  el  sillón  y  el  pupitre.  Sin  embargo,  es 
necesario  reconocer  que  la  situación  política  ha  cambiado  mucho,  la  re- 
conciliación del  Sr.  Moret  con  el  jefe  del  partido  conservador  puede  indi- 
car dos  cosas:  O  que  está  muy  cerca  un  Ministerio  Moret,  ó  que,  insensi- 
blemente, se  va  preparando  la  subida  de  los  conservadores,  allá  para 
cuando  la  ley  financiera  se  haya  aprobado.  Por  cierto,  que  en  esta  ocasión 
no  ha  quedado  muy  bien  el  Sr.  Canalejas,  el  cual  había  prometido  solem- 
nemente aprobar  el  presupuesto  antes  de  cerrar  las  Cortes,  y  no  lo  ha  con- 
seguido: pero  tonto-  sería  el  que  se  fiara  de  esa  patraña.  Canalejas  hubiera 
aprobado  el  presupuesto  si  hubiera  querido,  como  aprobó  la  ley  de  Man- 
comunidades, verdadero  frito  que  no  agradaba  á  ninguno  de  la  mayoría,  y 
no  quiso,  no  por  la  vana  satisfacción  de  estar  unos  meses  más  en  el  Poder 
sino  porque  las  negociaciones  con  Francia,  laboriosas  hasta  lo  sumo  por  el 
deseo  que  ha  manifestado  nuestra  vecina  de  violar  el  tratado  de  1904  com- 
pensándose de  las  pérdidas  que  le  impuso  Alemania,  Canalejas  ha  dicho 
que  él  no  podía  dejar  el  Poder  hasta  legalizar  la  situación  y  firmar  el  tra- 
tado con  Francia,  y  como  lo  segundo  no  lo  puede.hacer  ha  dejado  lo  pri- 
mero allá  para  Octubre,  reservándose  una  ocasión  de  ir  tirando.  Mientras, 
Navarrorreverter,  ya  que  no  ha  podido  aprobar  la  ley  económica,  dice  que 
está  elaborando  unos  presupuestos  magníficos,  casi  orientales.  El  primero 
se  aprobará  en  Diciembre,  y  será  así  ordinario,  para  pasar;  después  vendrá 
otro  terrible  de  liquidación,  en  él  sacarán  una  ó  dos  muelas,  por  lo  menos, 
á  cada  contribuyente;  y,  por  último,  el  presupuesto  soberano,  el  ave  fénix 
de  los  presupuestos,  el  presupuesto  de  reconstitución,  en  cuya  virtud  sal- 
drá la  Hacienda  española  limpia  como  el  oro;  y  surgirán  por  todas  partes 
obras  públicas,  escuelas,  carreteras,  y  hasta  se  dice  que  en  cada  distrito  ha- 
brá un  puesto  de  longanizas,  etc.  Hay,  sin  embargo,  un  pequeño  inconve- 
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niente,  y  es  la  resistencia  del  partido  liberal,  que  no  está  para  muchos  tro- 
tes; y  si  para  el  otoño  no,  es  muy  difícil  que  atraviese  todo  el  invierno,  y 
entonces,  esa  serie  de  presupuestos  maravillosos  en  que  trabaja  y  suda  el 
señor  Navarrorreverter  irán  á  parar  al  cesto  de  los  papeles.  Es  una  lástima. 

—Recientemente  ha  realizado  S.  M.  el  Rey  un  \riaje  á  Pamplona,  donde 
ha  sido  espléndidamente  agasajado  y  recibido,  y  dentro  de  muy  poco  hará 
también  un  viaje  á  Oviedo  y  Gijón.  El  empeño  que  las  poblaciones  de- 
muestran en  recibir  al  rey  con  todo  entusiasmo  es  prueba  de  lo  ^arraigado 
que  está  el  sentimiento  monárquico  en  España  y  de  cómo  el  joven  sobera- 
no ha  sabido  compenetrarse  con  el  pueblo. 

— De  Melilla  comunican  haberse  sometido  la  kabila  de  losjBeni-Buyaghi 
y  el  Sr.  Canalejas  ha  tributado  grandes  elogios  al  general  Aldave  por  esta 
causa;  Dios  quiera  que  al  fin  termine  ó  por  lo  menos  se  disminuya;  pero 
nos  tememos  mucho  que  allá  para  Octubre,  cuando  los  moros  tengan  di- 
nero vuelva  á  repetirse  la  función  y  entonces  nos  lamentaremos  de  no  ha- 
ber obrado  á  tiempo. 

—De  la  Junta  diocesana  de  acción  católica  de  Barcelona  hemos  recibi- 
do una  atenta  misiva  en  que  se  nos  ruega  demos  publicidad  á  una  institu- 
ción internacional  católica  que  se  ha  formado,  titulada  Union  pour  tEta- 
de  du  Droit  des  Gens  d'apres  les  Principes  chretiennes,  y  cuyo  objeto,  se- 
gún indica  el  título,  es  establecer  una  Unión  internacional  católica  para 
el  estudio  del  derecho  de  gentes  desde  el  punto  de  vista  de  los  principios 
cristianos.  Unión  que  está  llamada  á  ejercer  una  grande  y  saludable  in- 
fluencia en  el  derecho  internacional.  La  asamblea  de  donde  tan  hermosa 
institución  ha  salido  se  celebró  en  París  ello  y  17  de  Junio,  y  en  ella  estu- 
vieron representadas  todas  las  naciones  menos  España  y  Hungría,  no  obs- 
tante la  Junta  de  acción  católica  barcelonesa  ha  tomado  á  su  cargo  la  difu- 
sión de  tan  excelente  pensamiento,  y  á  su  presidente  D.  Juan  de  Dios  Frías 
y  Giró  pueden  dirigirse  todos  aquellos  á  quienes  interese  tan  noble  em- 
presa. 

— En  el  Real  Monasterio  de  El  Escorial  se  acaba  de  celebrar  el  Capítu- 
lo Provincial  de  los  Agustinos  de  la  provincia  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  resultando  elegido  Provincial  el  M.  R.  P.  Víctor  Villaa,  y  Definido- 
res los  MM.  RR.  PP.  Marcelino  Arnáiz,  Jerónimo  Montes,  Conrado  Mui- 
ños  y  Benigno  Fernández,  nombres  familiares  á  los  lectores  de  La  Ciudad 

DE  Dios. 

P.  Benito  Garnelo. 

o.  s.  A. 


EL  MAESTRO  MARQUÉS 

sinfonía    biográfica  en   cuatro    tiempos   (1) 

Preludio 

^A  primavera  del  año  1855  fué  de  gran  revuelo  para  la  ju- 
ventud palmesana.  Nuestras  abuelas,  entonces  en  la  flor  de 
la  vida,  por  imposición  de  la  moda,  comenzaban  á  usar 
Quevedos,  y  á  través  de  los  cristales  pudieron  presenciar  larga  serie 
de  espectáculos  en  el  Casino  artísüco,  en  el  Recreo  social  y  qu  el  aris- 
tocrático Palmesano.  Cierto  es  que  nuestro  Teatro  principal  estaba 
inútil  por  ruinoso,  pero  de  sus  deficiencias  resarció  á  señoritas  y  ga- 
lancetes el  Círculo  Mallorquín  en  el  primer  lustro  de  su  existencia. 
Esta  sociedad,  después  de  magníficos  bailes,  inauguró  la  temporada 
de  conciertos  dirigidos  por  el  caballero  D.  Francisco  Montis,  hijo  de 


(1)  Creemos  honrar  y  amenizar  nuestra  Revista  publicando  en  ella  el  si- 
guiente artículo  que  el  Sr.  Estelrich  escribió  por  encargo  del  Excmo.  Ayunta- 
miento de  Palma  para  el  acto  de  declarar  Hijo  ilustre  de  Mallorca  al  composi- 
tor mallorquín,  el  31  de  Diciembre  de  1911,  artículo  donde  no  se  sabe  qué 
admirar  más,  si  el  biografiado  ó  el  biógrafo.- El  Sr.  Estelrich  no  necesita  pre- 
sentación de  nadie.  Es  bien  conocido  y  ventajosamente  de  los  literatos  espa- 
ñoles y  extranjeros,  ya  por  sus  poesías  verdaderamente  clásicas,  según  el 
gusto  y  corte  de  Fr.  Luis  de  León,  ya  por  el  gracejo  y  la  soltura  incom- 
parable de  su  atildada  prosa.  De  su  reciente  libro  en  prensa  titulado  Pá- 
ginas Mallorquínas,  tan  ameno,  instructivo  é  interesante,  entresacamos,  con  su 
permiso,  esta  saladísima  semblanza  del  Maestro  Marqués,  para  rendir  nuestro 
testimonio  de  admiración  á  las  glorias  de  Mallorca,  tan  de  relieve  presentadas 
por  la  pluma  del  Sr.  Estelrich.  Algún  día  no  lejano  con  más  detenimiento  ha- 
remos la  bibliografía  de  este  libro,  en  especial  de  lo  referente  á  la  Literatura 
en  Mallorca,  donde  tan  alto  puesto  ocupa  el  mismo  Sr.  Estelrich,  siempre  em- 
peñado en  encumbrar  lo  ajeno  y  en  ocultarse  á  sí  mismo  tras  de  la  mampara 
de  su  proverbial  modestia.  Por  ahora  presten  nuestros  lectores  oído  á  la  sin 
fonía  que  no  les  pesará.— N.  de  la  R. 

La  Ciudad  de  Dios.— Aflo  XXXII.— Núms.  941  y  942.  11 
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los  marqueses  de  la  Bastida,  quien  reunió  los  elementos  disponibles, 
dio  por  amor  al  arte  alguna  lección  de  violín  á  jovenzuelos  despa- 
bilados, y  juntó  una  orquesta  de  cuarenta  instrumentistas;  amén  del 
concurso  de  aficionados  al  canto  como  Rubert,  Martorell,  Infante  y 
Meliá,  algún  solista  como  Torrandell,  y  exóticas  aves  de  paso,  como 
Casella  y  Foce,  á  quienes  se  detenía  el  vuelo  ó  especialmente  se  con- 
trataba. 

Todo  esto  no  satisfizo  el  furor  de  bel  canto  en  que  desaforados 
vivían,  y  del  Círculo  surgió  el  estupendo  y  atrevidísimo  proyecto, 
único  entonces  en  las  sociedades  recreativas  españolas,  de  improvi- 
sar un  teatro  para  representación  de  óperas  italianas.  Se  echó  mano 
del  violoncellista  Casella,  quien  obvió  no  pocas  dificultades  y  salió 
de  Mallorca  para  contratar  á  los  artistas  (1). 

Mientras  tanto  el  pintor  laureado  de  Montpelier  D.  Julio  Viren- 
que  exornaba  el  salón  y  pintaba  las  decoraciones  para  representar  // 
Trovatore,  ópera  con  que  se  presentó  la  compañía  á  principios  de 
Octubre  de  aquel  mismo  año,  con  gran  contento  de  la  sociedad  pal- 
mesana. Y  no  como  quiera  comenzaron  las  representaciones,  porque 
inmediatamente  les  prestó  novedad  nada  menos  que  una  ópera  fla- 
mante y  aquí  estrenada:  el  Colomho,  original  de  Madame  Lacombe 
de  Casella,  ya  ventajosamente  juzgada  por  su  Haydée,  aplaudida  en 
Lisboa. 

Perdonad  que  apresurado  y  al  desgaire  recoja  estos  recuerdos. 
¿Quién  de  nosotros  no  ha  dejado  jirones  de  vida  en  las  salas  del 
Círculo  Mallorquín?  ¿A  cuál  de  nuestras  madres,  entre  caricia  y  repa- 
so de  ropa,  no  hemos  oído  tararear  la  cavatina  ó  el  terceto  de  Herna- 
ni,  el  aria  de  Nabuco,  6  el  miserere  del  Trabador,  que  en  elCírculo 
aprendieron? 

A  Casella  sucedió  pronto  en  la  dirección  de  la  orquesta  el  virtuo- 


(1)  Como  dato  curioso  reproduzco  la  lista  de  la  compañía  contratada  por 
Casella,  quien  se  trajo  de  remolque  toda  la  familia  Cavaletti.  Primera  tiple 
D.a  Filipina  Crescimaní.— Contralto:  Florentina  Campo.— Comprimaria:  Matil- 
de Cavaletti.— Primer  tenor  absoluto:  Pedro  Samati.—  Barítono:  Maximiliano 
Severi.— Bajo:  Augusto  Escuder.— Segundo  tenor:  Cuesta.— Segundo  bajo 
comprimario:  Leopoldo  Cavaletti.— Maestro  al  cémbalo:  D.*  F  [Lecombe  de 
Casella.— Director  de  escena:  Juan  Cavaletti.— Violín  concertino:  Cayetano 
Cavaletti.— Maestro  director  de  coros:  José  Capó.— Coro  de  señoras  en  nú- 
mero de  seis;  idem  de  caballeros  en  número  de  dieciséis. 
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SO  Foce,  quien  al  manejo  de  la  batuta  añadió  conciertos  de  solista 
y  buen  número  de  lecciones  de  violín  recogidas  principalmente  de 
los  jóvenes  de  su  orquesta,  á  quienes  Foce  perfeccionaba.  El  más  jo- 
ven de  sus  alumnos  particulares  (que  obtenía  las  lecciones  á  costa 
de  chocolate  elaborado  por  industria  de  su  padre)  se  entusiasmó  con 
un  vals  del  maestro,  titulado  El  Vesubio,  en  que  no  faltarían  elemen- 
tos descriptivos  como  oscilaciones  y  temblores,  Plinio  expirante,  la 
conmoción  de  Herculano  y  Pompeya,  lava  destructora  invadiendo  la 
casa  degli  Amoretti,  ayes  y  quejidos,  truenos  y  llamaradas,  y  cuanto 
podia  excitar  la  imaginación  virgen  del  tierno  adolescente.  Pidió 
éste  el  vals  á  su  maestro  y  nunca  lo  obtuvo;  pero  la  imitación,  ó  la 
emulación,  ó  la  fuerza  expansiva,  que  en  vano  se  comprime,  dictó  al 
vivaz  chiquilicuatro  otra  composición  del  mismo  género  en  que  el 
violín  remedaba  los  sonidos  de  cuantos  seres  vuelan  por  los  aires  ó 
percuten  el  globo.  La  pieza,  por  la  precocidad  revelada,  se  abrió  ca- 
mino, y  poco  después  se  ejecutó  en  el  Círculo  Mallorquín  con  el  títu- 
lo Los  pájaros  del  paraíso.  Autor  y  ejecutante,  en  una  pieza,  era  Pe- 
dro Miguel  Marqués,  de  doce  años,  oriundo  de  Sóller,  natural  de 
Palma,  y  domiciliado  en  la  tienda  número  20  de  la  calle  de  Fideos. 
Y,  hecha  la  presentación  del  artista  en  agraz  en  su  propia  tierra, 
permitidme  que  os  lo  muestre  en  más  amplio  escenario  con  alas 
abiertas;  alas  de  mariposa  todavía,  bañadas  por  el  rocío  de  la  niñez. 

I— Scherzo  vivacc 

Padre,  parientes  y  protectores — malo  es  que  sean  tantos  para  uno 
solo— exprimieron  sus  bolsas  y  lograron  escatimada  suma  de  dine- 
ros para  que  su  protegido,  en  1859,  fuera  á  París  y  se  matriculase 
en  el  Conservatorio  imperial  de  música  de  la  que  entonces  se  repu- 
taba por  única  y  sola  capital  del  mundo  civilizado. 

La  vida  de  Marqués  en  Francia  presenta  dos  fases  que,  aunque 
convergen  en  el  fondo,  parecen  irreconciliables.  En  una  encarna  al 
Lazarillo  de  Tormes;  y  el  relato  de  sus  lances  de  adversa  y  próspera 
fortuna  constituiría  sabrosas  páginas  de  nuestra  refocilada  novela  pi- 
caresca, aunque  sin  picaro.  No  soy,  por  desgracia  vuestra  y  mía,  un 
Hurtado  de  Mendoza;  mas  aun  espero  que  una  aventurilla  ó  andan- 
za, la  primera,  por  sí  os  deleitará  si  no  la  desvirtúa  mi  relato. 
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Pasó  el  primer  curso  con  grandes  aprovechamientos  y  con  más 
grandes  estrecheces;  y  con  sus  condiscípulos  Alfonso  y  Enrique  Mi- 
chel  se  trazó  el  plan  de  vacaciones:  un  giro  artístico  por  Alsacia  y 
Lorena.  La  edad  del  terceto  oscilaba  entre  la  máxima  de  16  y  la  mí- 
nima de  12  años.  ¡Valientes  hacheros!  Y  cuéntese  con  que  Marqués 
cabeza  del  corrillo,  fué  siempre  desmirriado  y  enteco. 

La  excursión  se  pintaba  de  color  de  rosa:  en  Lorena,  los  Michel 
encontrarían  protección  de  los  suyos;  y  en  Plombiéres  iba,  esto  es, 
había  ido  un  año,  la  emperatriz  Eugenia,  quien  por  paisana  de  Mar- 
qués les  protegería,  y  retornarían  al  Conservatorio  colmados  de 
agasajos  imperiales  y  populares,  de  reputación  y  de  dineros... 

Por  todo  bagaje...  lo  puesto,  contando  con  los  violines  y  un  en- 
voltorio con  un  traje  de  Pierroty  otro  de  inglés  con  que  el  diminu- 
to Enrique,  cantando  canciones,  amenizaría  el  final  de  los  conciertos. 
Alguna  vez  en  diligencia,  poquitas  en  ferro-carril  y  casi  siempre  á 
pie  se  dirigieron  á  los  Vosgos,  comenzando  la  odisea  que,  por  sus 
liliputienses  héroes,  mejor  parece  fragmento  de  la  Batracomioma- 
quia.  En  Charmes,  pueblo  de  los  Michel,  primer  concierto  y  primer 
éxito;  y  con  varia  fortuna  siguieron  por  Bruyéres,  Remirmord,  Saint 
Dié,  llegando  por  fin  á  la  suspirada  Meca,  es  decir,  á  Plombiéres, 
donde  ¡oh  desilusión!  ni  nuevas  tenían  de  la  emperatriz. 

A  mal  tiempo  buena  cara,  y  cambio  de  frente.  Enrique,  con  la 
impedimenta  de  los  trajes  y  violines,  en  ferro-carril  y  como  un  se- 
ñorito iría  á  esperarles  á  Nancy;  y  Marqués  y  Alfonso  á  pié  y  á  cam- 
po traviesa.  El  último  franco  lo  agotó  un  sueño  reparador  en  una 
buhardilla;  furiosa  tempestad  retrasó  su  viaje,  y  mojados,  enteleridos 
y  con  gazuza  llegaron  á  una  aldehuela,  y  como  en  país  conquistado 
se  dirigieron  á  Maison  Klerc,  gran  fábrica  de  quesos  de  nata  y  hos- 
tería de  viandantes.  Un  patán  de  aspecto  poco  tranquilizador  les  sir- 
vió un  cazo  de  sopas  de  leche  mientras  les  decía  como  recomenda- 
ción del  alma. — Peiits  messieurs,  cela  vaut  cinq  franes.  Lo  primero 
es  lo  primero,  y  las  blancas  sopas  fueron  lindamente  engullidas;  perO' 
lo  segundo,  las  tornasopas,  fueron  muy  malas  y  muy  negras  en  re- 
flexiones. ¿Cómo  pagar  los  cinco  francos?  ¿Se  escaparían?  ¿Empeña- 
rían...? ¡pero  que  iban  á  empeñar!  ¡Ah,  si  al  menos  tuvieran  sus  vio- 
lines! 

Urdiendo  tretas  y  aguzando  el  ingenio  penetraron  en  una  sala 
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atiborrada  de  quesos  y  rezumante  de  nata;  en  el  fondo,  sumida  en  la 
lectura  de  un  embadurnado  volumen  de  poesías  de  Lamartine,  una 
frescachona  alsaciana  de  cabellos  de  oro;  y  ¡oh  Providencia!  en  un 
armario,  colgado  como  Cristo  redentor  de  pecadores,  un  violín  he- 
cho y  derecho  con  su  arco  en  cruz. 

—¡¡¡Un  violín!!!  exclamaron  á  una. 

—Sí,  dijo  la  sorprendida  alsaciana.  Es  del  imbécil  de  mi  marido. 

— jA  ver,  á  ver  ese  violín! 

—  Eso  no.  ¡Pues  no  lo  tiene  en  poco  mi  señor  marido!  Me  ma- 
taba. 

—Parece  inposible,  replicó  Marqués,  enmelando  la  vocecilla,  que 
con  esos  ojazos  de  cielo  no  ¡sepáis  contener  los  ímpetus  de  vuestro 
esposo.  Y  creyendo  que  la  hostelera  se  había  humanizado  con  el  re- 
quiebro, se  apoderó  sin  más  ni  más  del  violín,  que  por  milagro  esta- 
ba indemne  de  queso  y  nata. 

A  los  primeros  acordes  la  romántica  quesera  estaba  subyugada. 
El  patán  de  su  marido,  con  una  hoz  en  la  mano,  aparecía  perplejo 
en  la  puerta  de  la  habitación,  á  la  que  acudía  curioso  vecindario. 

Aun  resonaba  el  último  acorde  cuando  el  talismán  fué  devuelto 
con  mucho  mimo  y  con  este  insinuante  discurso: — Aquí  tiene  usted, 
monsieur  Klerc,  su  violín,  que  es  una  joya.  ¡Cómo  canta!  Difícilillo 
encontrar  otro. 

La  partida  estaba  ganada  y  no  había  más  que  cobrar  los  tantos. 
El  tío  Blondot  trajo  su  violín.  Alfonso  y  Marqués  tocaron  á  dúo  va- 
rias piezas;  y  para  remate  del  concierto,  nuestro  músico  por  inspira- 
ción divina,  se  arrancó  con  Los  pájaros  del  paraíso,  pieza  que  llevó 
la  expansión  de  los  entusiasmos  hasta  el  delirio.  El  espíritu  de  Lázaro 
de  Tormes  se  encarnó  de  nuevo  en  el  atiplado  y  juvenil  acento  de 
Marqués,  y:--Amigos  míos,  les  dijo,  nosotros  somos  alumnos  del  Con- 
servatorio imperial  y  hacemos  un  giro  artístico;  y  es  el  caso  que  por 
mala  ventura  hemos  llegado  á  este  precioso  pueblo  sin  un  cuarto,  y 
como  debemos  cinco  francos  á  nuestro  apreciable  colega  Mr.  Klerc... 

Y  llovieron  francos  y  medios  francos,  amén  de  un  napoleón  des- 
lizado en  el  bolso  por  la  romántica  quesera;  y  atiborróseles  de  cer- 
veza y  tortas  de  Nancy:  y  Mr.  Klerc  dispensó  del  gasto...  si  se  le  en- 
viaba una  copia  de  Los  pájaros  del  paraíso;  y  colorín  colorado. 

¡Cuántas  y  cuan  varias  anécdotas  pudiera  contaros  de  la  vida  an- 
dariega y  apicarada  de  nuestro  hijo  ilasírel 
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II — Andante  assai  largo  e  mesto 

Cuando  se  ve  al  artista  en  el  somo  se  olvidan  las  cuestas  pedre- 
gosas de  la  ascensión  donde  tantos  pies  retrodecen:  y  el  foco  lumi- 
noso, cuanto  más  deslumbrador,  más  ciega  á  las  muchedumbres 
y  oculta  el  rebelde  trabajo  de  los  escogidos.  jLa  misma  gloria  del 
la  Ascensión  se  conquistó  con  azotes  y  corona  de  espinas! 

Marqués  llegó  á  París,  con  el  violín  bajo  el  brazo  por  único  sal- 
vavidas, falto  de  experiencia,  falto  de  recursos,  falto  de  ilustración, 
falto  de  recomendaciones,  y  hasta  falto  de  lengua,  porque  de  nada 
le  servía  la  única  que  manejaba.  Para  alecionarse  en  el  francés  com- 
pró, el  primer  día,  en  50  céntimos,  una  enciclopedia  de  historia  natu- 
ral, pensando  encontrar  en  ella  la  explicación  de  la  locomotora, 
hipogrifo  que  le  había  obsesionado  en  su  viaje.  La  inmensa  urbe 
apareció  á  sus  ojos  como  un  mundo  nuevo,  como  una  creación  su- 
perpuesta, colmada  de  maravillas  y  prodigios.  ¡Con  cuánto  afán  hu- 
biera desentrañado  sus  enigmas!  Pero  en  breve  se  convenció  que 
debajo  de  los  notas  del  pentagrama,  tan  revueltas  y  chiquitas,  como 
un  cultivo  de  microbios,  se  agitaba  otra  creación  no  menos  grande 
y  desentrañable,  una  creación  de  espíritu,  velada  á  penetraciones 
vulgares;  y  desde  aquel  punto  su  vida  en  París  no  fué  un  sacrificio 
sino  una  serie  continuada  de  sacrificios,  que  alumbraron  en  altos 
desvanes  los  últimos  cabos  de  vela  en  las  madrugadas  neblinosas  y 
sin  abrigo.  Sin  desfallecimientos  se  entregó  confiado  á  la  perseve- 
rancia, diosa  que  pocas  veces  deja  de  mostrarse  reconocida.  Pronto 
triunfó  de  62  concursantes  en  oposiciones  para  proveer  dos  de  los 
difíciles  y  ambicionados  puestos  del  Conservatorio  á  que  aspiraban 
instrumentistas  de  todo  el  mundo,  ante  un  Jurado  de  hombres  tan 
esclarecidos  como  Auber,  Alard,  Massard,  Kastner,  Ambrosio  Tho- 
más  y  Debauchaine. 

En  aquella  escuela  de  perfeccionamiento  Mr.  Massard,  se  fijó  en 
Marqués  para  que  formara  en  el  escaso  número  de  sus  escogidos, 
y  le  llevó  á  los  jueves  de  su  casa,  sancta  sandomm  de  la  música  pa- 
risiense, donde  no  se  desdeñaban  de  acudir  Berlioz  en  la  plenitud  de 
sus  días  y  Rossini  en  el  ocaso  de  su  gloriosa  existencia.  Mme.  Massard 
era  incomparable  pianista,  maestra  que  había  sido  de  familias  reales,. 
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y  gozaba  reputación  no  menos  sólida  que  su  marido.  A  las  audicio- 
nes precedía  almuerzo  familiar,  y  á  él,  un  día,  llevó  Marqués  un 
hermoso  ramo  de  naranjas  de  SóUer,  que  sirvieron  en  rodajas  y  es- 
polvoreadas de  azúcar.  Protestó  el  donante  de  la  profanación  con 
viveza  y  fuego,  y  más  que  nadie  rió  esos  desplantes  el  correcto  é  in- 
corruptible Mr.  Berlioz  al  hacerse  lenguas  de  nuestro  dorado  fruto. 
Marqués  envió  al  gran  maestro  las  naranjas  que  le  quedaban,  de  las 
cuales  no  surgió  la  encantada  princesita  del  cuento,  pero  sí  unas  re- 
laciones provechosísimas  que  aun  recuerda  con  filial  cariño.  Berlioz 
convirtió  amorosamente  en  discípulo  especial  y  único  de  instrumen- 
tación y  estética  musical  á  Miguel  Marqués,  adivinando  con  ojos  sa- 
gaces lo  que  el  discípulo  prometía. 

Este,  mientras  tanto,  se  sumaba  á  la  turba  de  ejecutantes  en  las 
orquestas  que  distraían  al  gran  mundo  en  el  Teatro  lírico,  en  las  au- 
diciones del  Circo  de  la  Emperatriz,  dirigidas  por  Delofre,  en  los  bri- 
llantes conciertos  de  la  Sala  Valentino,  bajo  la  batuta  de  Arbán;  en 
los  suntuosos  bailes  de  la  Grande  Opera-,  en  solemnes  funciones  de 
iglesia;  en  las  fiestas  cívicas  que  se  organizaron  por  las  victorias  de 
Magenta  y  Solferino;  tomó  parte  en  los  estrenos  de  Fausto,  Mireio  y 
El  médico  á  palos,  de  Gounod;  en  todas  las  obras  de  Bizet,  Thomás, 
David,  Auber,  Meyerbeer  que  entonces  aparecían;  y  sobre  todo  y 
más  que  todo  le  impresionó  hondamente  y  con  huella  imborrable  la 
música  sinfónica,  llena  de  vida  y  movimiento,  limpia  de  máculas  que 
sólitamente  aplebeyan  la  demás  música,  y  en  que  á  partir  de  Haydn 
que  le  dio  vida,  y  pasando  por  Beethoven  que  la  llevó  al  colmo,  los 
más  grandes  genios  habían  exprimido  el  alma  en  maravillosas  é  in- 
mortales creaciones.  Este  solo  amor  á  lo  exquisito  y  sumo  bastaría 
para  mostrar  el  temperamento  artístico  de  nuestro  músico,  quien, 
con  pasión  irreductible,  nutrióse  en  medio  de  tanta  riqueza  y  aleccio- 
nóse en  los  modelos  vivos  más  que  en  otra  fuente  alguna:  en  la  téc- 
nica rígida  y  severa  del  patrialcal  genio  de  Bach,  siempre  jugoso  y 
nuevo;  en  la  serena  inspiración  de  Haydn  que  parece  llegarle  por 
rayos  paradisíacos;  en  la  derrochada,  bullidora  é  inexhausta  fuente 
irrestañable  de  Mozart,  en  la  próvida  grandeza  rayana  en  sagrada 
locura  del  inmenso  Beethoven;  en  la  elegancia,  delicada  y  exquisita- 
de  Mendelssohn;  desentrañó  el  misterio  de  sus  partituras  nota  por- 
nota,  compás  por  compás,  número  por  número,  con  innominado. 
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esfuerzo,  asiduo  y  constante,  con  fiebre  de  avaro  que  día  por  día  de- 
posita en  la  hucha  los  ahorros  de  su  trabajo,  como  simiente  soterra- 
da sin  conciencia  de  su  desarrollo  progresivo...  y  no  faltaba  más  que 
el  martillazo  para  que  la  hucha  desparramara  su  tesoro;  un  día  de 
sol  para  que  la  germinación  rompiera  su  vaina;  un  holocausto  para 
que  la  perseverancia  se  mostrara  reconocida. 

III— Tema  aguato  con  variazioni 

Cuando  más  enmarañado  estaba  Marqués  en  sus  estudios,  le  fué 
preciso  regresar  á  Mallorca  para  el  alistamiento  de  quintas;  y  cum- 
plido este  deber  patriótico  se  dirigió  en  breve  á  Madrid,  en  1867, 
provisto  de  recomendaciones  para  nuestro  paisano  D.  Francisco 
Frjontera  de  Valldemosa,  maestro  de  Palacio.  Poco  después  ganaba 
el  primer  premio  de  armonía,  y  no  mucho  más  tarde  el  primero  de 
violín  en  el  Conservatorio  de  la  Corte;  y  en  Madrid,  como  en  París, 
subvino  á  sus  necesidades  con  el  salvavidas  de  su  violín,  formando 
parte  de  muchas  orquestas,  sin  excluir  la  del  Teatro  Real  en  sus  me- 
jores tiempos. 

A  la  sazón  se  formó  la  Sociedad  de  Conciertos,  dirigida  artística- 
mente en  sus  primeros  pasos  por  Barbieri;  y  Marqués  ingresó  como 
socio  fundador,  y  en  ella  continuó  mucho  tiempo. 

Al  hablar  de  la  producción  del  maesto  permitid  que  tergiverse 
los  términos,  y  trate  en  primer  lugar  de  lo  que  Marqués,  en  el  tiem- 
po y  en  la  importancia,  colocó  en  segundo. 

Casi  la  única  y  exclusiva  producción  que  daba  y  sigue  dando  al- 
gún rendimiento  á  los  compositores  españoles  es  la  zarzuela,  género 
pretendidamente  nacional  en  que  todos  pusieron  mano  á  partir  de 
1849,  y  del  estreno  de  Colegialas  y  soldados,  del  maestro  Hernan- 
do, en  que  la  zarzuela  toma  caracteres  modernos.  A  Hernando  siguió 
muchedumbre  de  imitadores;  entre  ellos,  por  no  citar  más  que  los 
conspicuos:  Cristóbal  Oudrid,  que  se  gloriaba  de  no  tener  en  casa  un 
solo  tratado  de  armonía  ni  de  composición;  Joaquín  Gaztambide, 
que  pasó  fugazmente  por  las  cátedras  del  Conservatorio  y  se  entre- 
gó á  la  composición  sin  completar  sus  estudios  (1);  Francisco  Asen- 


(1)  3onfr. :  La  ópera  española  y  la  música  dramática  en  España  en  el  siglo  XIX, 
por  Antonio  Peñay  Goñi,  Madrid,  1881,  págs.  295,  308  y  ss.,  385  y  393. 
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jo  Barbieri,  que  después  de  juventud  muy  aturullada  se  sumió  en  el 
madrileñismo,  idealizó  la  tonadilla,  y  ya  en  la  madurez  afinó  en  sus 
afanes  de  coleccionador  y  erudito;  sólo  Arrieta  había  logrado  mejo- 
res aleccionamientos  en  sus  estudios  de  armonía  como  discípulo  del 
Conservatorio  de  Milán;  pero  ninguno  de  ellos  desarraigó  de  su  es- 
píritu la  melodía  italiana,  aunque  no  pocas  veces  injertándola  en 
pies  de  melodías  populares  ó  cantos  nacionales  españoles;  ni  se  pre- 
ocuparon de  la  originalidad  y  riqueza;  ni  la  orquesta  dejó  de  ser  por 
ellos  el  gran  guitarro  de  que  nos  habla  Wagner;  y  todo  esto  preci- 
samente cuando  los  elementos  armónicos,  como  otra  nueva  irrup- 
ción de  septentrionales,  invadían  los  pueblos  latinos  para  deslindar 
otra  nueva  Edad  en  la  historia  musical  del  arte  moderno. 

Marqués,  desde  sus  primeros  pasos  en  la  zarzuela,  si  nx)  hizo  riza 
en  lo  aquí  entonces  establecido  y  preponderante,  señaló  su  relevan- 
te personalidad,  se  apoderó  de  los  elementos  armónicos  invasores, 
dio  tonicidad  y  vigor  á  la  orqueta,  trenzó  la  melodía  en  voces  ins- 
trumentales; trabajó  con  ahinco  para  sacar  de  minoridad  cuerda, 
metal  y  madera,  antes  á  una  convertidos  en  lazarillos  ó  zagueros  de 
la  voz  humana;  escribió  antes  que  nadie  overturas  en  zarzuelas  de 
alguna  importancia;  creó  el  preludio  donde  le  convino;  y  los  elemen- 
tos sinfónicos,  sumisos  á  su  señorial  jurisdicción,  vigorizaron  la  san- 
gre empobrecida  por  origen  de  la  zarzuela  española.  La  misma  me- 
lodía, tratada  por  Marqués,  soltó  los  andadores  obligados  de  bailes 
autóctonos  y  monotonía  oriental,  y  se  presentó  como  emanación  su- 
jestiva  del  compositor  que  asi  acreditaba  la  riqueza  y  provisión  de 
sus  fondos.  Y  como  Marqués  trajo  corrientes  de  nueva  vida,  inútil  es 
decir  que  triunfó,  como  aún  lo  están  diciendo  á  voces  desde  sus  pri- 
meras  y  no  envejecidas  producciones,  El  monaguillo,  pongo  por 
caso,  otras  de  más  fuste  y  empeños  tales  como  El  anillo  de  hierro,  El 
reloj  de  Lucerna  ó  La  campana  milagrosa,  que  en  junto  ó  en  frag- 
mentos han  corrido  venturosa  suerte. 

La  zarzuela  ha  bastado  para  dar  al  nombre  de  Marqués  lugar 
preeminente  en  el  arte  llamado  nacional,  y  ha  contribuido  no  poco 
al  bienestar  del  maestro,  que  se  encumbró  solo  y  con  propio  esfuerzo, 
sin  apoyarse  nunca  en  amañadas  camarillas  tan  próvidas  en  deifi- 
car lo  suyo  como  escatimosas  del  valer  ajeno. 

Si  en  la  graduación  territorial  con  que  suele  medirse  la  fama 
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hemos  visto  á  Marqués  como  niño  prodigio  y  celebridad  de  campa- 
nario en  su  fugaz  aparición  en  el  Círculo  Mallorquín,  por  la  zarzuela 
le  vemos  sólidamente  reputado  como  maestro  nacional,  y  en  prime- 
ra fila  ce  los  que  cultivan  el  género.  Un  paso  más  y  le  veremos  tras- 
pasa! la  frontera,  expansionarse  por  el  mundo  y  llegar  al  último 
límite  del  campo  de  la  fama;  porque  todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha 
dicho  cede  á  la  gloria  cernida  y  legítima  de  otra  más  solemne  y  en- 
tonada manifestación  del  arte  musical  donde  Marqués,  en  nuestra 
patria,  se  nos  ofrece  único  y  solo;  y  fuera  de  ella  se  parangona  con 
los  grandes  maestros  que  la  tradición  no  se  cansa  de  ensalzar. 

lY — ñUegro  maestoso  c  appassionato 

Marqués  en  Madrid  (como  se  ha  dicho)  se  alistó  en  la  Sociedad 
de  Conciertos  y  formó  en  la  fila  de  primeros  violines,  donde  ni  por 
su  nombre  se  le  conocía.  Apodábase  el  Francés,  era  muy  estimado 
por  su  mansedumbre  y  aplicación,  y...  nada  más. 

La  Sociedad  tenía  constituida  una  junta  de  admisión  de  piezas,  ea 
la  que  un  día,  como  llovida  del  cielo,  manuscrita  y  trasportada  por 
un  mozo  de  cordel,  cayó  una  sinfonía  en  si  bemol  y  en  cuatro  tiempos. 
La  junta  la  examinó  y  comenzaron  las  cabildeos  y  cuchicheos.  Col- 
gábase la  paternidad  de  la  pieza,  no  sin  muchos  reparos,  á  D.  Hila- 
rión Eslava;  ó,  con  no  menos  reservas,  al  director  artístico  D.  Jesús 
de  Monasterio;  otros  hacían  sonar  entre  dientes  el  nombre  del  maes- 
tro Brull...  Nadie  sabía  de  quién  era. 

La  sinfonía  gustó;  el  impenetrable  anónimo  acrecentó  la  curiosi- 
dad; y  la  obra,  una  y  otra  vez  vista,  se  sometió  á  la  prueba  orquestal 
á  puerta  cerrada.  El  primer  tiempo  fué  aplaudido  de  los  ejecutantes 
que,  llenos  de  curiosidad,  interrogaban: 

—  Don  Jesús  ¿de  quién  es  esto? 

—Adelante,  adelante,  decía  Monasterio,  empuñando  la  batuta 
para  sustraerse  á  nuevas  inquisiciones  y  marcando  ti  compás  del  se- 
gundo tiempo  que  era  el  andante.  Un  andante  que,  según  había  dicho 
Eslava,  no  se  desdeñaría  de  suscribir  Beethoven.  A  los  dieciséis  com- 
pases una  frase  melódica  tratada  con  inspiración  y  desenvoltura  hizo- 
estallar  la  tempestad,  y  no  se  pasó  adelante  sin  descubrir  el  anónimo. 
Marqués,  de  golpe  y  antes  que  la  envidia  pudiese  asomar  la  cabeza, 
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dejando  el  nombre  de  el  Francés  recibió  el  suyo  en  este  bautismo  y 
confirmación  del  arte,  y  oprimido  de  abrazos  y  paseado  en  triunfo  fué 
aclamado  hasta  con  denuestos,  cariñosa  fórmula  de  admiración  de 
los  que  bien  se  quieren.  Pocos  días  después— 2  de  Mayo  de  1869— 
en  el  cartel  anunciador  el  nombre  de  Marqués  suplantaba  los  de 
Beethoven,  Mozart  ó  Mendelssohn  en  el  puesto  de  honor  del  pro- 
grama, y  el  público  madrileño  sancionó  el  fallo  de  los  profesores 
con  más  frenéticos  y  ruidosos  aplausos. 

El  nombre  de  Marqués  había  recibido  la  consagración.  Desde 
este  momento,  culminante  y  decisivo,  la  hucha  había  dado  su  tesoro, 
la  simiente  era  laurel,  águila  la  mariposa,  y  el  antiguo  émulo  de 
Foce  y  autor  de  Los  pájaros  del  paraíso  entraba  por  la  puerta  grande 
en  la  categoría  de  los  compositores  ilustres.  Y  en  tal  punto  debiera 
sellar  mis  labios  porque,  á  partir  de  aquí,  su  nombre  fué  divulgado 
en  obras  enciclopédicas  y  biográficas,  en  gacetas  y  revistas,  en  obras 
técnicas  y  especiales,  y  nada  puedo  añadir  á  lo  dicho,  siempre  con 
elogio  y  no  pocas  veces  justificado  con  razonamientos  de  crítica  sen- 
sata y  definidora. 

Un  técnico  español,  que  obtuvo  reputación  y  boga,  se  ocupa  ex- 
tensamente de  la  obra  sinfónica  de  nuestro  paisano,  diciendo  que 
«todos  los  éxitos  de  Marqués,  toda  su  fama,  el  nombre  que  dejara  á 
la  patria  y  á  la  historia»  se  fundan  en  la  clarividencia  del  inteligente 
maestro  en  el  tiempo  que  trajo  á  España  su  innovación.  Y  añade: 
«Conservó,  en  cuanto  á  la  división  de  tiempos  y  á  su  carácter  y 
agenciamiento,  las  formas  de  la  sinfonía  clásica;  pero  en  lo  que  ata- 
ñe al  rigorismo  de  estructura,  á  la  armonía  predominante  del  estilo 
y  á  la  unidad  de  composición,  rompió  con  los  antiguos  moldes,  se 
emancipó,  y,  nuevo  Icaro,  llegó  valientemente  hasta  el  sol,»  «La  sin- 
fonía de  Marqués  representa,  pues,  una  nueva  fase  de  nuestro  arte 
patrio,  una  innovación  atrevida. >  «Era  necesario  poner  el  tiro  en  el 
blanco.  Al  primer  disparo  había  que  cobrar  la  pieza.  De  otra  suerte 
dorrota  segura,  muerte  inminente.  La  partida  era,  como  se  ve,  difícil 
é  interesante.  Marqués  disparó  y  la  bala  fué  á  dar  en  el  corazón  del 
público  que  cayó  sin  derramar  una  sola  gota  de  sangre.  Una  vez 
dado  el  primer  paso  pronunció  el  Voe  víciís,  y  dominó  y  subyugó  al 
público  {!).„ 


(1)    Peña  y  Gofli,  ob.  cit.  cap.  XXVII,  todo  él  dedicado  á  Marqués. 
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La  gloria  alta,  legítima,  indestructible  de  nuestro  músico  es  ha- 
ber creado  en  España  la  obra  sinfónica,  haberla  aclimatado  con  ca- 
racteres especiales  y  personales,  ser  el  único  que  ha  podido  y  sabido 
sostenerla  sin  más  rivalidades  que  aisladas  intentonas.  Maestros  afa- 
mados cayeron  al  querer  seguirle  ó  emularle,  y  la  obra  sinfónica  en 
España  vive  aún  adherida  con  abrazo  de  primer  amor  á  su  apasio- 
nado amante,  sin  asomos  de  infidelidad  y  con  legítima  y  numerosa 
progenie. 

A  la  primera  Sinfonía  siguió  la  segunda,  y  luego  la  tercera,  de  la 
cual  los  profesores  madrileños  costearon  edición  á  gran  orquesta 
para  obsequiar  al  maestro;  y  seguidamente  la  cuarta,  y  la  quinta,  y 
la  sexta;  y  al  mismo  tiempo  escribió  Polonesas  de  concierto,  que  tan- 
ta fama  le  han  alcanzado;  y  Marchas  sinfónicas,  nupciales  y  heroicas 
y  Scherzos,  y  Overturas,  y  Fantasías,  y  Poemas,  y  Melodías,  alguna 
de  las  cuales  como  La  primera  lágrima,  ha  enriquecido  á  arreglado- 
res,  transcriptores,  editores  é  instrumentistas;  figura  en  los  musique- 
ros de  todas  las  casas  donde  existe  un  piano  (y  no  son  pocas  para 
tortura  de  la  humanidad),  ha  dado  la  vuelta  al  mundo  sin  posa  ni 
intermisión,  la  suenan  todos  los  organillos  callejeros  y  los  pianos  de 
manubrio,  ha  impresionado  discos  de  todos  los  gramófonos  y  cintas 
de  todas  las  pianolas,  y,  caso  de  estupenda  divulgación,  en  los  do- 
minios de  esta  y  otras  piezas  de  Marqués,  como  en  el  más  grande 
de  los  imperios  que  han  existido  (¡en  el  nuestro!)  no  se  pone  el  sol. 
Sus  obras  exceden  de  cien,  y  puestas  en  partes  y  partituras  formarían 
la  carga  de  un  camello. 

Testigo  presencial  de  muchos  triunfos  que  Marqués  obtuvo  en 
Madrid,  no  quiero  callaros  el  de  su  Marcha  nupcial,  en  que  á  la  bon- 
dad de  la  pieza  se  unió  la  figura  de  un  rey  joven,  restituido  y  esti- 
mado, que  antepuso  á  todas  las  conveniencias  políticas  las  de  su 
pasión  por  una  bellísima  joven  española,  de  quien  el  viejo  Moyano 
decía  en  pleno  Congreso,  oponiéndose  al  enlace:  «¡Los  ángeles  no  se 
discuten!  > 

Madrid  ardía  en  fiestas,  y  con  la  satisfacción  del  monarca  compe- 
netrábase aquel  pueblo  sensible  y  abullarado,  como  si  con  él  tuviera 
que  desposarse  la  real  novia.  Marqués,  madrileñizado  entonces,  y  en 
ese  ambiente,  recibió  el  encargo  de  festejar  el  regio  enlace  con  una 
composición  sinfónica.  Hízola  á  maravilla,  y  su  Marcha  nupcial  se 
ejecutó  por  nutridísima  orquesta  en  el  concierto  regio  del  Príncipe 
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Alfonso,  en  26  de  Enero  de  1878,  sin  que  se  registre  ejemplo  de 
mayor  triunfo.  ¡Por  milagro  no  saltó  la  cubierta  del  edificio! 

No  he  de  deciros  que  los  noml^ramientos,  agasajos,  condecora- 
ciones, distinciones,  remuneraciones,  y  ¿por  qué  no  decirlo  de  una 
vez?  ¡los  engorros!  llovían  sobre  Marqués,  cuyo  amor  propio  podían 
satisfacer  de  momento;  pero  pronto  declinaba,  renunciaba  ú  olvidaba 
tantos  honores  y  volvía  á  su  modesto  cuarto  de  trabajo  y  á  su  idola- 
trada música.  El  resuello  sonante  del  orgullo,  por  el  que  se  hacen 
presentes  tantos  fantasmones,  no  apareció  nunca  en  sus  labios;  y 
alma  ingenua  abandonó  lo  mucho  que  podía  alcanzar  de  la  sociedad 
para  replegarse  con  los  suyos  en  su  tierra  nativa. 

Permitidme  que  desde  nuestro  solar  mediterráneo,  donde  le  te- 
nemos, os  recuerde  que  Miguel  Marqués,  como  gran  sinfonista, 
traspasó  la  frontera,  y  en  Munich  se  escuchó,  dirigida  por  Levy,  su 
tercera  sinfonía  poco  después  de  estampada;  que  sus  obras  sinfóni- 
cas entraron  en  la  exquisita  orquesta  de  Pasdeloup,  y  en  los  brillan- 
tes conciertos  de  Mr.  Arbán;  que  Hienfeld,  en  Amsterdam,  las  repu- 
tó entre  las  primeras;  que  han  figurado  en  audiciones  con  que  las 
Repúblicas  americanas  del  Norte  y  del  Sur  han  solemnizado  sus 
fiestas  cívicas  ó  artísticas;  que  en  Teherán,  capital  de  Persia,  como 
en  las  grandes  posesiones  inglesas  de  Asia,  el  nombre  de  Marqués  (1) 
ha  figurado  en  los  programas  de  los  grandes  conciertos;  y  si  mayor 
expansión  no  ha  tenido  débese  en  parte  á  que  la  obra  sinfónica  difí- 
cilmente será  nunca  popular,  y  que  su  ejecución  reclama  grandes  or- 
questas que  no  siempre  se  tienen  á  mano.  Ved,  pues,  como  no  obs- 
tante los  inconvenientes,  el  nombre  del  maestro  ilustre  ha  logrado 
la  última  y  más  depurada  graduación  de  la  fama:  la  resonancia  uni- 
versal de  su  nombre  y  de  sus  obras. 


(1)  En  conciertos  patrióticos  mallorquines  y  en  los  de  nuestras  Ferias  y 
Fiestas  ó  Semana  deportiva  ha  figurado  siempre  alguna  composición  de  Mar- 
qués, y  el  Círculo  Mallorquín,  con  su  esplendidez  proverbial,  en  9  de  Abril  de 
este  año,  organizó  la  audición  de  su  oratorio  Mis  plegarias  íntimas,  y  preludió 
para  orquesta  y  piano  El  último  adiós.  Todo  esto  ha  motivado  numerosos  ar- 
tículos y  sueltos  en  los  periódicos  locales  con  las  firmas  del  malogrado  Anto- 
nio Noguera,  Miguel  S.  Oüver,  Miralles  y  otros.  Biógrafos  de  Marqués  lo  han 
sido  en  Mallorca,  en  estos  últimos  anos:  Benito  Pons,  en  el  informe  manuscri- 
to para  la  declaración  de  Hijo  ilustre;  Gabriel  Vidal  en  cuatro  artículos  en  La 
Ultima  Hora  (1910-1911)  y  P.  J,  P.  en  artículo  enviado  á  El  Balear,  de  Buenos 
Aires,  número  de  Junio  de  1911 . 
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Stretta  finale 

El  maestro  Marqués,  cometa  errante  que  ha  esparcido  por  el 
mundo  sus  ráfagas  luminosas,  vuelve  en  su  perielio  al  punto  de  par- 
tida para  depositar  en  el  camarín  de  su  devoción,  como  buen  isleño, 
las  ofrendas  y  exvotos  de  aplausos  y  laureles  conquistados. 

El  Circulo  Mallorquín,  primer  escenario  de  sus  glorias  prematu- 
ras, ha  sido  el  último  que  (hasta  ahora)  ha  estrenado  las  últimas  par- 
tituras del  compositor  ilustre  para  celebrar  sus  triunfos  depurados  y 
casi  postumos.  Artistas  y  admiradores  mallorquines  le  han  halagado 
en  su  retiro,  y  á  este  concierto  de  voces  uno  la  mia  por  indicación 
de  nuestro  Excelentísimo  Ayuntamiento,  sin  que  me  espante  la  carga 
del  mandato  (que  pudiera  excusar  en  mi  incompetencia),  porque  sé 
que  el  viejo  discípulo  de  D.  Honorato  Noguera  y  de  D.  Francisco 
JMontis,  aun  con  espíritu  aniñado  y  puniblemense  modesto,  acepta 
al  amigo  más  que  al  biógrafo,  y  se  muestra  sensible  á  toda  manifes- 
tación engendrada  por  el  cariño;  quizá  porque  la  pérdida  de  todos 
sus  hijos  le  priva  de  más  entrañables  afectos. 

Vedle,  con  la  nieve  en  las  alturas  de  su  cabeza  y  el  rescoldo  de 
sus  pasiones  artísticas  nunca  amansadas  en  su  corazón,  trabajando 
aún  con  asiduidad,  si  no  como  un  gladiador  en  la  arena,  como  viejo 
canciller  en  su  gabinete.  Vedle,  con  los  ojos  que  le  dilataron  las  ma- 
ravillas parisienses,  preocupado  por  las  ciencias  físicas,  que  siempre 
amó,  no  menos  que  las  del  mundo  interior,  que  quisiera  abarcar. 

Pero  contemplación  externa  é  interna  ceden  ante  un  día  de  bue- 
na salud,  de  sol  genuinamente  meridional  y  de  mar  picadilla:  las 
visiones  de  la  batuta  revolotéadora  se  truecan  por  la  real  y  efectiva 
caña  del  pescador,  cetro  diogeniano  más  feliz  qne  el  del  imperante 
macedonio;  y  acurrucado  sobre  alguna  peña  de  nuestra  costa  excla- 
ma con  satisfacción  no  igualada  en  sus  más  ruidosos  triunfos: — ¡Esta 
vez  ha  caído  algo  gordo!  cuando  pica  el  anzuelo  algún  jargo  de  los 
buenos. 

Al  colocar  el  retrato  de  Miguel  Marqués  en  la  Galería  de  hijos 
ilustres  de  Mallorca,  coreemos  sus  propios  entusiasmos  y  prorrum- 
pamos con  sus  mismas  palabras,  diciendo: 

—  ¡Esta  vez  ha  caído  algo  gordo!  J.  Luis  Estelrich. 
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(conclusión) 

III 

La  ley  de  la  fuerza  y  la  ley  del  amor 

I  tantos  males  han  producido  en  las  costumbres  privadas 
y  públicas  las  doctrinas  materialistas  del  positivismo,  á  pe- 
sar de  no  haber  llegado  al  pueblo  más  que  algunas  ema- 
naciones mal  sanas  de  la  ciencia;  si  tanto  han  influido  en  la  misma 
criminalidad  los  principios  deterministas,  á  pesar  de  no  haber  en- 
carnado en  ninguna  legislación  ni  haber  sido  aplicados  por  ningún 
tribunal,  ¿qué  sería  del  mundo  el  día  en  que  aquellas  doctrinas  arrai- 
gasen en  la  conciencia  humana,  y  extinguiesen  en  ella  toda  idea  de 
responsabilidad  y  de  justicia,  y  se  convirtiesen  en  leyes  positivas,  y 
los  tribunales  las  llevasen  á  la  práctica  en  todo  su  rigor  y  con  todas 
sus  consecuencias?  Lo  que  sucedería  entonces  no  puede  apreciarse 
desde  las  alturas  en  que  nos  encontramos.  Hace  falta  subir  más,  ele- 
varse á  otras  alturas  imaginarias,  leer  en  el  porvenir,  ejercer  el  oficio 
de  videntes. 

Desde  esas  alturas  imaginarias  podemos  contemplar  á  nuestro 
gusto,  á  pesar  de  la  lejanía,  una  gran  ciudad  compuesta  de  algunos 
millones  de  habitantes,  donde  la  criminología  positivista  ha  hecho 
su  primer  ensayo.  Para  ello  fué  preciso  empezar  por  suprimir  la 
iglesia  y  el  culto,  porque  representaban  la  superstición  condenada 
por  la  ciencia,  y  no  proporcionaban  los  placeres  que  pedía  la  carne, 
única  divinidad  digna  de  veneración.  Poco  después  se  suprimió  la 
escuela,  porque,  habiendo  arrojado  de  ella  á  Dios,  se  cayó  en  la 
cuenta  de  que  la  instrucción  favorecía  á  la  criminalidad  y  era  un 
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arma  temible  en  manos  de  los  que  aspiraban  á  mejorar  su  suerte, 
Y  se  optó  por  el  embrutecimiento  de  las  clases  pobres,  porque  se 
juzgó  más  útil  para  la  colectividad. 

La  familia  ya  no  existe  allí;  el  sentimiento  de  una  utilidad  gro- 
sera ha  llenado  el  corazón  de  los  hombres,  y  no  ha  dejado  sitio  para 
el  amor,  y  sin  amor  no  se  concibe  la  familia.  Hubo  un  tiempo  en 
que  el  hogar  era  algo  sagrado,  templo  del  amor  y  lugar  de  volun- 
tarios sacrificios;  pero  del  hogar  se  desterró  la  cruz,  que  era  la  dulce 
inspiradora  del  sacrificio  y  el  amor,  y  con  la  cruz  huyeron  para 
siempre  las  alegrías  y  las  esperanzas.  La  misma  mano  que  arrancó 
la  cruz  rompió  los  vínculos  que  unían  entre  sí  á  los  miembros  de 
la  familia,  y  el  hogar  se  convirtió  en  morada  de  desolación  y  cueva 
de  tigres,  y  el  amor  cristiano  fué  reemplazado  por  el  amor  libre^ 
que  es  el  placer  de  las  bestias.  ¡Magnífico  ideal  que  habían  realizado, 
muchos  siglos  antes,  los  lobos  y  los  cerdos!  Y,  desde  entonces,  los 
míseros  habitantes  de  la  gran  ciudad,  como  bestias  viven,  como  bes- 
tias se  reproducen  y  como  bestias  mueren. 

Allí  no  hay  instituciones  de  beneficencia,  sino  instituciones  de 
utilidad  y  en  la  medida  que  exige  la  utilidad.  El  poder  público,  ejer- 
cido siempre  por  quien  cuenta  con  la  fuerza,  pues  allí  no  existe  otra 
ley,  sigue  la  norma  de  un  ganadero  inteligente  que  reserva  las  reses 
útiles  y  se  deshace  de  las  que  gastan  y  no  producen.  Hay,  pues, 
casas  para  niños  abandonados  por  sus  padres,  que  lo  son  casi 
todos,  como  fruto  necesario  del  amor  libre;  pero  no  se  recoge  á  los 
niños  por  espíritu  de  caridad,  ni  siquiera  de  filantropía,  sino  porque 
aquellos  niños  representan  una  riqueza  para  el  día  de  mañana.  Los 
viejos,  los  inutilizados  para  el  trabajo,  los  enfermos  incurables  que 
carecen  de  recursos  propios,  de  esos  no  hay  para  qué  cuidarse:  ve- 
remos después  qué  es  lo  que  se  hace  de  ellos. 

Los  hombres  están  divididos  en  dos  grupos  muy  diferentes  entre 
sí,  tan  diferentes,  que  constituyen  dos  castas  separadas  por  un  abis- 
mo infranqueable.  Al  primero  de  esos  grupos  pertenecen  los  pode- 
rosos, los  que  han  acaparado  la  propiedad  y  la  riqueza,  los  que  go- 
zan y  triunfan;  al  segundo,  los  desheredados,  los  que  trabajan,  los 
que  sufren.  Aquéllos  imponen  su  voluntad,  porque  representan  la 
fuerza,  única  ley  del  positivismo  y  suprema  ratio  del  que  manda; 
éstos  tienen  que  someterse  á  la  ley  de  la  fuerza— no  han  conocido 
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otra,— y  se  hallan  reducidos  á  la  condición  de  esclavos.  La  esclavi- 
tud, abolida  en  todos  los  pueblos  cristianos  por  ser  contraria  á  las 
doctrinas  del  Crucificado  y  á  la  dignidad  humana,  allí  ha  renacido 
al  soplo  de  las  ideas  materialistas,  porque  se  la  juzga  útil,  si  no  para 
el  mayor  número,  á  lo  menos  para  la  mayor  fuerza.  Los  opulentos, 
los  señores,  viven  entregados  sin  freno  alguno  á  los  placeres  sen- 
suales, habitan  espléndidos  palacios  y  pasan  la  vida  en  perpetuo 
festín:  no  tienen  otra  misión  más  noble  que  cumplir  sobre  la  tierra. 
Los  esclavos  les  proporcionan  los  medios,  y  por  su  parte  aspiran 
también  á  gozar  con  ansia  siempre  viva  y  nunca  satisfecha.  En  sus 
rostros  macilentos  se  retratan  el  vicio  y  la  miseria,  en  su  mirada 
aviesa  se  refleja  el  odio  que  llena  su  alma,  en  su  corazón  ruge  la 
ira  como  ruge  la  lava  en  las  entrañas  de  un  volcán.  Alguna  vez 
aquel  odio  reprimido  estalla  con  pavoroso  estruendo  por  medio  de 
una  bomba  arrojada  á  los  pies  de  un  rico  industrial;  alguna  vez  el 
incendio  ilumina  la  ciudad  con  siniestros  resplandores  y  destruye 
una  fábrica  ó  un  palacio;  alguna  vez  las  turbas,  sedientas  de  placeres 
y  de  sangre,  han  unido  sus  fuerzas  y  se  han  levantado  contra  la  clase 
prepotente  para  exterminarla  y  apoderarse  de  sus  riquezas;  pero  han 
tenido  que  retroceder,  no  ante  la  voz  de  la  justicia  y  el  derecho  que 
desconocen,  sino  ante  la  ley  de  la  fuerza  que  les  hablaba  por  boca 
de  cañones  y  fusiles,  puestos  al  servicio  de  los  poderosos.  ¡Ay  de 
ellos  el  día  en  que  les  falte  la  fuerza,  único  muro  de  contención  que 
pueden  oponer  al  desbordamiento  de  las  iras  populares,  después  de 
haber  arrancado  del  alma  de  los  hombres  la  idea  de  Dios,  y  con  ella 
todo  sentimiento  de  religión,  de  moral  y  de  justicial  jAy  de  ellos,  si 
en  ese  día  de  horror  no  hay  quien  levante  entre  los  verdugos  y  las 
víctimas  el  símbolo  santo  de  la  redención!... 

En  la  gran  ciudad  que  estamos  contemplando,  lo  mismo  puede 
afirmarse  que  no  hay  criminales  como  que  lo  son  todos,  según  el 
aspecto  en  que  se  considere  la  criminalidad.  No  hay  criminales  ante 
la  ciencia  que  allí  domina,  porque  ésta,  además  de  haber  suprimido 
la  libertad  humana,  condición  necesaria  para  la  culpa  y  la  responsa- 
bilidad, ha  relegado  al  mundo  de  las  quimeras  las  ideas  de  derecho 
y  deber,  y  sin  derecho  y  deber  no  se  concibe  el  delito.  El  que  roba, 
el  que  incendia,  el  que  asesina,  no  es  culpable;  busca  el  placer,  la 
ley  de  la  fuerza  le  impulsa  incontrastablemente  á  ello,  la  ley  de  la 
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fuerza  es  la  que  realiza,  como  el  que  pasea  ó  trabaja;  si  no  ha  conse- 
guido lo  que  pretendía,  si  en  lugar  del  placer  encontró  el  dolor, 
porque  una  fuerza  superior  á  la  suya  se  sobrepuso,  habrá  un  error 
de  cálculo,  pero  crimen  no.  Bajo  otro  aspecto,  son  criminales  todos, 
los  de  abajo  y  los  de  arriba,  porque  unos  y  otros  se  hallan  domina- 
dos por  el  ansia  de  gozar  y  por  instintos  de  odio  y  de  venganza; 
porque  unos  y  otros  satisfacen  sus  pasiones  por  cuantos  medios  es- 
tán á  su  alcance,  sin  reparo  y  sin  remordimientos:  el  éxito  y  la  fuer- 
za lo  justifican  todo.  Por  lo  mismo,  allí  no  hay  código  penal,  ni  tri- 
bunales de  justicia,  ni  abogados,  ni  procuradores.  ¿Qué  falta  hacen? 
Donde  rige  y  se  impone  la  ley  de  la  fuerza,  desaparece  la  fuerza  de 
la  ley  y  la  ley  misma,  y  donde  se  niega  la  responsabilidad  y  la  cul- 
pa, el  derecho  y  la  justicia,  están  demás  los  tribunales.  Todo  el  pro- 
blema se  reduce  á  un  hecho:  si  la  persona  juzgada  es  ó  no  perjudi- 
cial á  la  colectividad;  y  no  son,  ciertamente,  los  jueces  y  los  aboga- 
dos los  que  han  de  resolver  la  cuestión. 

En  orden  á  la  penalidad,  se  han  ensayado  allí  los  dos  sistemas 
que  dividen  el  campo  de  la  criminología  positivista:  el  de  selección 
y  el  de  tratamiento  terapéutico.  El  primero  fué  aplicado  con  más  ó 
menos  rigor,  según  las  circunstancias  y  la  temibilidad  del  delincuen- 
te. Había  algunos  viejos  presidios;  pero  eran  muy  pocos  los  reos  que 
en  ellos  sufrían  la  pena,  porque  gastaban  y  no  producían,  y  esto  se 
oponía  al  principio  de  utilidad.  Y  se  prodigó  sin  tino  la  selección 
por  la  muerte,  ya  por  ser  la  forma  más  perfecta  de  selección,  ya  por 
conformarse  mejor  con  las  ideas  utilitarias,  tratándose  de  un  hombre 
muy  temible,  y  sobre  todo,  si  pertenecía  á  la  baja  clase  social.  La  ley 
de  selección  no  se  aplicó  solamente  á  los  que,  según  nuestro  len- 
guaje, se  llaman  criminales,  sino  también,  y  por  la  misma  razón,  á 
los  locos,  apestados,  paralíticos,  viejos  inutilizados  para  el  trabajo  y 
enfermos  incurables  de  todo  género,  si  carecían  de  recursos  propios 
para  vivir.  Todos  estos  eran  gravosos  y  perjudiciales,  y  no  hacía  fal- 
ta saber  más.  Eso  sí,  la  forma  de  selección  no  podía  ser  más  suave: 
se  aplicaba  la  eutanasia  (1). 


(1)  Lo  que  aquí  decimos,  refiriéndonos  al  supuesto  fantástico  de  un  pueblo 
en  que  se  aplicasen  á  la  penalidad  las  teorías  positivistas,  ni  es  exagerado  ni 
puramente  imaginario.  En  los  Estados  Unidos,  pueblo  práctico  y  utilitario 
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Más  tarde  se  abolió  este  bárbaro  sistema,  no  precisamente  por  lo 
que  tenía  de  bárbaro,  sino  porque  se  cayó  en  la  cuenta  de  que,  á  la 
larga,  pugnaba  con  el  fin  utilitario  que  se  perseguía,  pues  la  selec- 
ción artificial,  las  emigraciones  y  los  suicidios  continuos,  unidos  á 
la  esterilidad  y  degeneración  de  la  raza  por  la  inmoralidad  y  el  ham- 
bre, iban  restando  brazos  á  la  industria,  los  negocios  se  paralizaban 
y  disminuía  la  riqueza.  Entonces,  sin  dejar  de  aplicarse  la  eutanasia 
á  los  imposibilitados  y  enfermos  incurables,  porque  esto  siempre  re- 
sultaba útil,  se  ensayó  en  los  criminales  el  sistema  terapéutico,  más 
humanitario,  ciertamente;  pero  menos  conforme  todavía  con  la  idea 
de  utilidad. 

El  que,  según  las  antiguas  concepciones  jurídicas,  se  llamaba  cri- 
minal, no  lo  era  por  su  culpa,  lo  mismo  dependía  de  él  esta  cualidad 
que  la  de  tener  los  ojos  negros  ó  azules:  era  un  enfermo  que  aun 
podía  utilizarse  y  á  quien  había  que  curar.  Con  este  fin  se  levantaron 
amplios  establecimientos  penales,  ó  más  bien  magníficos  sanatorios 
rodeados  de  jardines  y  dotados  de  cuantas  comodidades  se  podían 
apetecer.  Un  jurado,  compuesto  de  psiquiatras  y  peritos  médicos, 
hacía  un  detenido  examen  antropométrico  del  acusado,  investigaba 
la  naturaleza  y  las  causas  del  fenómeno  patológico,  formulaba  el 
diagnóstico  y  prescribía  el  correspondiente  plan  curativo,  que  solía 
consistir  en  paseos,  ejercicios  gimnásticos,  baños  fríos  ó  calientes  y 
buena  alimentación.  Y  es  cosa  averiguada  que  el  régimen  producía 
excelentes  resultados...  para  los  reos.  Tan  excelentes,  que  los  prime- 
ros establecimientos  se  llenaron  en  seguida,  y  hubo  necesidad  de 
construir  otros,  y  aún  quedaban  muchos  candidatos  á  la  pena  espe- 
rando turno. 


hasta  la  barbarie,  se  emplea  la  eutanasia  por  una  sociedad  de  médicos  positi- 
vistas, para  hacer  desaparecer  á  enfermos  incurables,  librándoles  asi  de  todo 
sufrimiento  y  contribuyendo,  por  otra  parte,  á  la  depuración  de  la  raza.  El  pu- 
ñal de  la  policía  ha  funcionado  también  en  los  hospitales  sobre  infelices  apes- 
tados, organizando  horribles  matanzas  para  evitar  el  contagio;  y  por  último, 
una  ley  reciente  (10  de  Febrero  de  1907)  del  Estado  de  Indiana,  autoriza  la  es- 
terilización de  los  delincuentes  habituales,  imbéciles  y  estupradores,  por  me- 
dio de  lá  vasectomia,  para  evitar  la  generación.  El  doctor  Sharp,  inspirador 
de  aquella  ley  humanitaria,  confiesa,  sin  que  se  le  haya  aplicado  todavía  la  ley 
de  Lynch,  que  había  hecho  la  citada  operación  en  unos  250  casos  antes  que  la 
ley  lo  permitiese.  ¡He  aquí  el  triunfo  más  importante  de  cuantos  ha  consegui- 
do la  escuela  positivistal 


180  DE  RE  CRIMINALI 

Aquello  era  un  paraíso.  Sus  moradores  habían  encontrado  la  fe- 
licidad por  el  camino  que  menos  podía  esperarse,  por  el  crimen,  y 
casi  llegaban  á  persuadirse  de  que,  efectivamente,  eran  enfermos  y 
no  culpables.  Y  como  les  importaba  mucho  que  la  pena  no  se  aca- 
base, y  sabían  que  su  duración  dependía  de  la  marcha  de  su  enfer- 
medad, ellos  se  encargaban  de  delinquir  de  tiempo  en  tiempo  para 
demostrar  que  aún  no  estaban  curados.  Y  los  que  volvían  del  traba- 
jo fatigados  y  hambrientos  se  detenían  á  contemplar  aquellos  luga- 
res de  descanso  y  de  hartura,  y  comparaban  su  vida  llena  de  pena- 
lidades y  sufrimientos  con  la  vida  feliz  que  allí  se  hacía,  y  en  sus 
semblantes  se  reflejaba  la  luz  siniestra  del  crimen  que  les  indicaba  el 
camino  que  habían  de  seguir  para  conquistar  la  felicidad  con  que 
aquellos  asilos  les  convidaban.  Y  hubo  quienes  asesinaron  á  la  pri- 
mera persona  que  encontraron  en  la  calle,  con  el  solo  fin  de  adqui- 
rir el  derecho  á  la  pena. 

No  hay  para  qué  hablar  del  incremento  que  allí  ha  tomado  la 
delincuencia,  ni  de  la  ruina  económica  que  tal  estado  de  cosas  su- 
pone, ni  de  la  seguridad  personal  creada  con  tal  sistema  punitivo. 
Contra  él  protestan  cuantos  tienen  algo  que  perder;  pero  su  voz  se 
estrella  ante  los  dictados  de  una  ciencia  que  no  confesará  nunca  su 
fracaso.  Lo  único  que  han  podido  conseguir  es  que  se  aplique  tam- 
bién la  eutanasia  á  los  reos  incorregibles,  á  pesar  de  lo  cual  allí  no 
se  puede  vivir.  El  aspecto  de  la  gran  ciudad  es  en  extremo  descon- 
solador; unos  años  más  de  positivismo  práctico,  y  de  ella  se  dirá  lo 
que  de  otra  ciudad  dijo  el  poeta:  Etiam  peñere  minae. 


Desde  las  mismas  alturas  imaginarias,  y  á  inmensa  distancia  de 
la  triste  ciudad  azotada  por  el  cierzo  helado  del  positivismo,  se  di- 
visa un  gran  pueblo,  apegado  aún  á  las  viejas  ideas  tradicionales  y 
regido  por  aquella  ley  del  amor,  que  fué  firmada  con  la  sangre  del 
Crucificado,  y  desde  entonces  lucha  contra  el  genio  del  mal  para 
arrebatarle  el  imperio  del  mundo. 

No  es  tan  industrial  este  pueblo  como  la  ciudad  positivista,  ni 
hay  en  él  tantos  ricos  ni  tampoco  tantos  pobres;  pero  hay  mayor 
suma  de  felicidad  y  de  alegría.  La  iglesia  y  la  escuela,  estrechamen- 
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4e  unidas  entre  sí,  moralizan  y  enseñan,  guían  y  salvan,  y  ambas  jun- 
tas contribuyen  á  crear  y  fomentar  en  el  corazón  de  los  hombres  el 
amor  á  Dios,  el  amor  á  la  familia  y  el  amor  á  la  patria,  tres  grandes 
amores  que  vienen  á  concentrarse  en  la  cruz,  que  brilla  en  lo  más 
alto  del  templo,  y  sirve  de  remate  á  la  bandera,  y  preside  el  hogar 
y  extiende  sus  brazos  protectores  sobre  las  cenizas  de  los  muertos. 

La  familia  es  cristiana,  y  esto  nos  dispensa  de  decir  más.  La  mu- 
jer es  la  dulce  y  cariñosa  compañera  del  hombre;  los  hijos,  cuando 
Dios  los  da,  se  reciben  como  frutos  de  bendición;  el  hogar  es  escue- 
la de  honradez  y  de  virtudes,  nido  de  amores  santos,  templo  de  Vo- 
luntarios sacrificios,  lugar  de  recuerdos  inolvidables  y  fuente  de  ale- 
grías y  tristezas,  de  consuelos  y  esperanzas.  Cuando  el  trabajador 
vuelve  del  campo,  fatigado  y  aterido,  ¡qué  satisfacción  experimenta 
al  encontrar  en  su  casita  el  calor  confortante  del  hogar,  y  en  el  ho- 
gar una  mujer  amante  y  solícita  que  le  espera,  y  unos  niños  que 
se  cuelgan  de  su  cuello,  colmándole  de  besos  y  caricias!  ¿Que  im- 
portan todos  los  trabajos  de  la  vida,  si  en  el  hogar  hay  pan  y  hay 
amor? 

También  existen  en  aquel  pueblo  niños  sin  padres  y  ancianos  in- 
digentes, enfermos  incurables  y  hombres  inutilizados  para  el  trabajo 
y  sin  recursos;  pero  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  la  humanitaria  idea  de 
suprimirlos  ni  se  les  abandona.  Lejos  de  eso,  ellos  son  el  principal 
-objeto  de  la  conmiseración  y  el  punto  adonde  se  encamina  el  rico 
caudal  de  beneficencia  que  brota  de  la  fuente  inagotable  de  la  cari- 
dad cristiana.  Porque  no  es  el  bárbaro  sentimiento  de  la  utilidad  el 
que  allí  se  impone,  sino  la  ley  redentora  del  amor  que  enseñó  al 
mundo  el  que  murió  por  todos.  Y  numerosas  instituciones  benéficas 
esparcidas  por  todas  partes  atienden  al  socorro  de  aquellas  desven- 
turas, y  una  multitud  de  almas  nobilísimas  se  inmolan  voluntaria- 
mente por  los  que  sufren  y  consagran  su  vida  á  curar  las  llagas  de  la 
miseria  y  á  dulcificar  los  dolores  de  la  desgracia.  ¿Qué  le  importa  al 
indigente  su  necesidad,  si  detrás  de  ella  hay  una  mano  generosa  que 
la  remedia? 

También  ocurren  allí  infortunios,  esos  infortunios  que  llegan  al 
.alma  y  son  inevitables  en  la  vida;  pero  el  que  los  padece  encuentra 
dentro  de  sí  mismo  el  bálsamo  de  la  resignación  que  mitiga  sus  pe- 
nas, porque  cree;  y  porque  cree,  espera;  y  porque  espera,  no  sucum- 
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be  bajo  el  peso  de  la  adversidad.  Y  sus  deudos  y  amigos,  y  cuantas 
personas  le  rodean,  no  le  dejan  nunca  á  solas  con  su  dolor;  con  él 
sufren  y  con  él  lloran,  y  las  lágrimas  del  amigo  generoso,  al  mez- 
clarse con  las  lágrimas  del  que  padece,  consuelan  y  confortan.  ¿No 
es  menos  cruel  el  infortunio  cuando  entre  él  y  la  victima  se  levanta 
la  fe,  cuando  la  amargura  y  el  dolor  de  las  almas  atribuladas  se  abra- 
zan con  el  dolor  y  el  cariño  de  las  almas  buenas? 

También  se  cometen  crímenes  en  aquel  pueblo,  porque  al  fin 
son  hombres  los  que  le  habitan,  y  donde  hay  hombres  hay  pasiones; 
pero  el  crimen,  además  de  ser  menos  frecuente,  produce  siquiera  in- 
dignación universal,  porque  el  sentido  moral  es  allí  mucho  más  ele- 
vado, y  porque  nadie  duda  de  la  culpabilidad  de  su  autor.  Y  hay  un^ 
Código  penal  para  los  malhechores,  y  tribunales  de  justicia  que  apli- 
can la  ley,  y  establecimientos  donde  se  cumple  la  pena;  todo  regu- 
lado por  las  ideas  viejas  acerca  de  la  justicia  punitiva  que  busca  el 
remedio  á  una  triste  necesidad  social,  y  la  regeneración  del  penado 
mismo  por  la  corrección  ó  el  escarmiento. 

¿No  os  parece,  amigos  lectores,  que  aquellas  ideas  viejas  hacen 
más  felices  á  los  hombres  y  á  los  pueblos  que  las  ideas  egoístas  y 
utilitarias  del  positivismo?  ¿No  os  parece  que  es  más  racional,  más 
humana,  más  hermosa  la  ley  del  amor,  que  tiende  á  convertir  á  los 
hombres  en  ángeles,  que  la  ley  de  la  fuerza,  que  convierte  en  fieras 
á  los  hombres?  ¿No  os  parece  que  una  ciencia  de  resultados  tan  fu- 
nestos como  la  positivista,  aplicada  al  orden  moral  y  al  jurídico,  no 
puede  ser  la  verdad  que  bajó  del  cielo,  que  redime  y  salva? 

IV 

Porvenir  de  la  criminología  positivista 

Mi  juicio  sobre  la  suerte  del  positivismo  en  la  Criminología  se 
resume  en  una  sola  palabra:  morirá.  Hubo  un  tiempo  en  que  amena- 
zaba con  la  subversión  del  mundo  de  las  ideas  para  construir  sobre 
nuevas  bases  todo  el  edificio  de  la  filososía,  la  moral  y  el  derecho.  Hoy 
todavía  lucha  por  vivir  y  triunfar;  y  aunque,  renunciando  poco  á  poca 
á  ciertos  principios  y  batiéndose  en  retirada,  conserva,  sin  embargo, 
no  poca  vitalidad  sostenida  por  los  esfuerzos  y  prestigios  de  hombres^ 
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de  talento  y  energía.  A  pesar  de  eso,  morirá.  Y  como  no  basta  afir- 
marlo, expondré  brevemente  la  razón  de  mis  intimas  convicciones. 

Primeramente,  la  doctrina  filosófica  fundamental  de  la  crimino- 
logía positivista  es  un  error,  y  yo  no  necesito  saber  más  para  prede- 
cir su  muerte.  Cabe  que  se  perpetúe  un  error  que  pertenece  á  un 
orden  objetivo  ó  externo,  ya  por  falta  de  medios  de  conocimiento, 
ya  por  ilusión  de  los  sentidos;  pero  un  error  que  se  refiere  á  hechos 
de  conciencia,  como  el  libre  albedrío,  y  á  ideas  tan  ligadas  con  la 
inteligencia  humana  como  las  de  culpa,  imputabilidad  y  responsa- 
bilidad, conocidas  y  entendidas  de  la  misma  manera  en  todos  los 
tiempos  y  en  todos  los  climas,  ese  error  no  se  perpetuará.  Podrá 
vivir  más  ó  menos  tiempo  disfrazado  con  las  argucias  de  una  ciencia 
engañosa;  podrá  envolver  en  una  atmósfera  nebulosa  á  la  verdad, 
eclipsarla  y  obscurecerla,  podrá  proclamar  que  la  ha  vencido  y  can- 
tar victoria;  pero  llega  siempre  un  momento  en  que  cae  el  disfraz, 
brilla  el  sol  en  el  horizonte,  las  nieblas  huyen,  el  error  se  desvanece, 
y  la  verdad  triunfa.  El  error  filosófico,  presentado  con  astucia  y  ta- 
lento, fascina  al  principio,  conquista  más  ó  menos  inteligencias,  su 
misma  novedad  es  un  atractivo  poderoso;  pero  llega  pronto  á  su 
apogeo,  empieza  á  decaer,  envejece  y  muere:  tal  es  la  historia  de  to- 
dos los  errores  de  la  filosofía.  La  permanencia  de  una  doctrina  cien- 
tífica suele  ser  el  sello  de  la  verdad,  mucho  más  cuando  esa  perma- 
nencia sobrevive  á  todos  los  combates  y  á  todas  las  opiniones 
opuestas,  que  van  sucediéndose  y  desapareciendo.  De  donde  deduz- 
co que,  fundándose  en  un  error  la  criminología  positivista,  correrá  la 
suerte  de  todos  los  errores  filosóficos,  y  lo  mismo  ella  que  el  posivis- 
mo  entero  serán,  no  tardando  mucho,  un  capítulo  más  de  la  historia 
de  la  filosofía. 

Y  aún  pudiera  decirse  que  los  son  en  la  actualidad,  á  lo  menos 
en  sus  doctrinas  fundamentales;  y  esta  es  otra  de  las  razones  de  mi 
opinión  sobre  su  porvenir.  En  filosofía  apenas  queda  ya  un  solo  po- 
sitivista conocido  en  el  mundo  sabio;  sigue  otros  derroteros  muy 
distintos  la  dirección  filosófica  actual,  dirección  también  extraviada^ 
pero  al  fin  espiritualista,  y  por  tanto,  diametralmente  opuesta  al  po- 
sitivismo. Ahora,  siendo  la  criminología  positivista  una  derivación, 
una  aplicación  de  aquel  sistema  filosófico  á  la  ciencia  penal,  muerto 
el  sistema  y  agotada  la  savia  que  daba  vida  al  árbol,  el  árbol  se  se- 
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cara.  Es  verdad  que  la  aplicación  de  una  doctrina  filosófica  á  otras 
ciencias  llega  á  adquirir  alguna  vida  propia  y  hasta  cierto  punto  in- 
dependiente, y  que  podrá  subsistir  más  ó  menos  tiempo  en  virtud 
de  las  reservas  acumuladas;  pero  destruido  el  fundamento,  no  pu- 
diendo  recibir  nueva  savia,  su  vida  será  lánguida  y  breve. 

Así  lo  hace  pensar,  por  otra  parte,  el  estado  actual  de  la  escuela, 
si  se  le  compara  con  el  esplendor  alcanzado  en  no  lejanos  tiempos. 
Rudos  y  sucesivos  golpes  han  detenido  sus  vuelos;  sus  mismos  afilia- 
dos han  ido  rechazando  teorías  que  estuvieron  muy  en  boga;  mu- 
chos han  renunciado  á  sus  principios  doctrinales  y  siguen  otra  di- 
rección que  se  aproxima  á  la  combatida  escuela  tradicional,  y  todos 
los  que  han  asistido  al  movimiento  científico  de  las  ideas  positivis- 
tas, representado  en  sus  congresos  y  en  sus  sabios,  en  el  libro,  la  re- 
vista y  la  universidad,  saben  muy  bien  que  el  estado  presente  de  la 
escuela  es  de  menor  pujanza  que  en  una  época  anterior,  y  que  va  en 
decadencia  progresiva,  síntoma  seguro  de  una  enfermedad  que  no 
tiene  remedio. 

Y  es  que  en  sus  mismas  entrañas  lleva  los  gérmenes  de  la 
muerte,  ya  por  razón  de  la  guerra  intestina  que  suponen  tantos 
juicios  encontrados  y  tantas  opiniones  contradictorias  sobre  puntos 
substanciales,  ya  también  porque  sus  hipótesis  anticientíficas  y  sus 
negaciones  absolutas  pugnan  con  la  conciencia  universal.  De  aquí 
que  no  hayan  arraigado  ni  arraigarán  jamás  en  ella,  mientras  los 
sabios  del  positivismo  no  den  con  el  medio  de  volver  del  revés  la 
inteligencia  humana  y  someterla  á  leyes  distintas  de  las  que  hoy  la 
rigen.  Y  una  doctrina  que  la  conciencia  rechaza,  una  doctrina  que 
se  opone  abiertamente  á  lo  que  sobre  determinados  puntos  ha  pen- 
sado la  humanidad  entera  en  todas  las  edades,  en  todos  los  pueblos, 
en  todas  las  razas  y  en  todas  las  civilizaciones,  está  llamada  á  des- 
aparecer. Un  sistema  científico  en  perpetua  lucha  con  la  inteligencia 
es  imposible. 

Otro  síntoma  de  la  muerte  que  amenaza  á  la  criminología  posi- 
tivista es  que  no  ha  logrado,  ni  lleva  trazas  de  lograr  algún  día,  que 
sus  opiniones  fundamentales  encarnen  en  ninguna  legislación  del 
mundo.  Cuando  en  Italia  se  elaboraba  y  se  discutía  el  nuevo  Códi- 
go penal,  la  escuela  antropológica  (y  precisamente  en  la  misma  Ita- 
lia) se  hallaba  en  los  días  de  sus  mayores  entusiasmos  y  casi  en  el 
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apogeo  de  su  gloria;  y,  sin  embargo,  el  Código  italiano  se  hizo  en 
conformidad  con  la  doctrina  clásica,  prescindiendo  de  las  opiniones 
y  los  estudios  antropológicos;  y  si  algo  pudieron  influir,  fué  en 
cuestiones  completamente  accidentales,  independientes  de  los  prin- 
cipios positivistas  y  no  incompatibles,  ni  mucho  menos,  con  la  doc- 
trina penal  de  los  antiguos  maestros.  Cuando  en  Alemania,  también 
con  motivo  de  la  proyectada  reforma  del  Código  penal,  se  hallaba 
más  enconada  la  lucha  entre  la  escuela  sociológica  ó  político-crimi- 
nal allí  predominante,  y  las  escuelas  espiritualistas,  un  ministro 
pronunciaba  las  siguientes  palabras  ante  un  Congreso  de  psicólogos 
reunido  en  Munich:  «Confiadamente  espero  que  el  Congreso  con- 
tribuirá á  alejar  el  gran  peligro  para  la  vida  pública  de  los  pueblos 
civilizados,  que  amenaza  por  parte  de  ciertas  teorías  psicológicas, 
y  abrigo  la  firme  convicción  de  que  este  Congreso  no  conmoverá 
con  sus  deliberaciones  la  antigua  fe  en  la  responsabilidad  humana, 
sino  que  más  bien  la  confirmará.* 

Es  un  hecho  que  todas  las  legislaciones  actuales  están  fundadas 
sobre  las  bases  del  libre  albedrío  y  la  responsabilidad  moral,  y  todos 
los  estuerzos  del  positivismo  determinista  no  han  podido  remover 
aquellas  bases  ni  podrán  en  lo  futuro.  Me  atrevo  á  asegurar  más  to- 
davía: si  en  un  pueblo  cualquiera  llegara  á  darse  el  caso  de  un  go- 
bierno compuesto  de  criminólogos  positivistas,  y  en  manos  de  ese 
gobierno  estuviese  realizar  el  ideal  de  la  ciencia,  esto  es,  destruir 
totalmente  la  actual  legislación  penal  para  sustituirla  con  un  sistema 
positivista,  aquel  gobierno  no  osaría  hacerlo.  Y  no  osaría  hacerlo 
porque  sabría  de  sobra  que  iba  á  un  seguro  y  tremendo  fracaso:  la 
criminología  positivista  sólo  puede  defenderse  en  la  oposición.  ¡Her- 
mosa teoría,  que  se  jacta  de  tomar  por  base  los  hechos,  la  realidad 
de  la  vida,  y  luego  resulta  inaplicable  de  todo  punto  á  esa  misma 
realidad! 

Con  estos  datos  á  la  vista,  no  es  difícil  la  solución  de  los  proble- 
mas siguientes.  Una  teoría  sobre  el  delito  y  la  pena,  que  no  es 
aplicable  ni  al  delito  ni  á  la  pena,  ¿para  qué  sirve?  Una  ciencia  que, 
ó  no  tiene  significación  real  alguna,  ó  está  llamada  por  su  propia 
naturaleza  á  actuar  en  la  vida  jurídica,  y,  por  otra  parte,  se  halla  en 
la  imposibilidad  absoluta  de  ser  traducida  en  leyes  positivas,  ¿qué 
misión  cumple  y  qué  porvenir  espera?  Esperará  todavía  más  tiempo 
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y  mejor  ocasión,  y  entretanto  se  agitará  en  el  vacío,  vivirá  ahogada 
en  una  atmósfera  sin  oxigeno  y  sin  condiciones  de  vida,  y  en  sus 
propias  filas  irá  cundiendo  cada  vez  más  el  desaliento  ante  los  repe- 
tidos fracasos  sufridos  y  ante  una  vana  esperanza  que  cada  día  está 
más  lejos  de  la  realidad.  Porque  el  positivismo  criminológico  ha 
sido  ante  todo  obra  de  destrucción,  y  á  destruir  ha  dedicado  la  ma- 
yor parte  de  sus  energías  para  poder  edificar.  Desde  su  origen  de- 
claró guerra  sin  cuartel  á  las  teorías  espiritualistas,  y  puso  en  juego 
todos  los  medios  para  aniquilarlas,  y  empleó  desde  el  principio  toda 
su  artillería  gruesa  para  batir  los  fortísimos  baluartes  que  habían 
construido  sobre  roca  viva  la  ciencia  de  los  siglos  y  el  esfuerzo  acu- 
mulado de  las  pasadas  generaciones.  Vano  empeño;  el  ejército  sitia- 
dor ha  agotado  sus  municiones,  y  las  obras  de  defensa  continúan  en 
pie,  tan  firmes  como  antes  del  ataque.  Son  fortalezas  definitivamente 
conquistadas,  y  todos  los  esfuerzos  encaminados  á  tomarlas  ó  des- 
truirlas resultarán  estériles. 

¿Qué  quedará,  pues,  del  positivismo  aplicado  á  la  criminología? 
Lo  que  debe  quedar,  y  nada  más.  Quedará  su  método,  que  no  es  in- 
compatible con  ningún  sistema  racional,  ni  exclusivo  de  la  ciencia 
positivista,  evitando  con  él  exagerados  idealismos  y  empleándole 
como  medio  necesario  en  la  investigación  y  examen  de  ciertos  fenó- 
menos que  de  otra  manera  no  podrían  conocerse;  quedarán  los  he- 
chos investigados,  las  leyes  lógicamente  inducidas  y  las  verdades 
perfectamente  demostradas,  que  de  seguro  no  han  de  oponerse  á 
las  doctrinas  espiritualistas  ni  confirmarán  las  hipótesis  del  positivis- 
mo: eso  no  morirá.  Al  contrario,  los  criminalistas  de  la  escuela,  in- 
dependientemente de  sus  principios  doctrinales,  que  con  frecuencia 
olvidan,  han  acopiado  preciosos  materiales  que  servirán  para  conti- 
nuar el  edificio  de  la  ciencia,  siempre  susceptible  de  perfecciona- 
miento y  mejoras:  sólo  falta  una  mano  inteligente  que  los  aproveche 
y  coloque  en  su  lugar. 

Pero  las  hipótesis  materialistas  del  positivismo,  las  doctrinas 
fundadas  sobre  esas  hipótesis,  sus  negaciones  absolutas  de  la  liber- 
tad humana  y  cuanto  pugna  con  principios  científicos  definitiva- 
mente demostrados  y  con  la  conciencia  universal,  pasará  á  la  historia 
de  las  aberraciones  de  los  hombres:  eso  morirá. 

P.  J.  Montes. 

o.  S.  A. 


ESTUDIOS  SOCIALES 


¿CÍRCULOS  Ó  SINDICATOS? 

L  insigne  sociólogo  y  querido  amigo  mío  D.  Severino  Az- 
nar  publicó  hace  tiempo  un  artículo  acerca  de  los  Círcu- 
los obreros,  en  la  «Hoja  social»  de  El  Correo  Español, 
Heno  de  primores  de  estilo,  de  oportunísimas  y  profundas  observa- 
ciones y  de  revelaciones  de  su  hermosa  alma  de  artista,  de  apóstol 
y  de  sabio  batallador.  No  es  mi  ánimo  rectificar  al  eximio  escritor 
social,  á  quien  por  más  de  un  concepto  admiro,  sino  que,  constitu- 
yendo el  artículo  de  referencia  una  brillante  y  autorizada  síntesis  de 
las  nuevas  orientaciones  sociales,  lo  voy  á  tomar  de  base  para  estu- 
diar, analizar,  con  el  respeto  debido  y  con  algún  detenimiento,  esas 
nuevas  orientaciones  ó  tendencias  y  algo  que  con  ellas  está  íntima- 
mente relacionado.  Y  para  evitar  confusiones,  originadas  á  veces 
por  la  distinta  acepción  á  las  palabras,  vamos  á  comenzar  por  definir 
las  dos  puestas  en  el  epígrafe. 

El  Sr.  López  Núñez,  en  su  Ensayo  de  Vocabulario  Social,  define 
los  Círculos  de  obreros  (Obra  de  los),  «Acción  social,  organizada 
en  1875  por  el  diputado  francés  Conde  de  Mun,  con  el  fin  de  ins- 
truir y  educar  á  los  obreros,  preparándolos  para  la  vida  social,  en 
armonía  con  los  patronos.  Esta  obra  ha  tenido  gran  influencia  en  el 
desarrollo  del  llamado  Catolicismo  social,  y  especialmente  en  las 
direcciones  pontificias  de  León  XIII.» 

*  Sindicato.  Asociación  de  personas  de  una  misma  profesión  ó  de 
profesiones  similares  para  el  estudio  y  la  defensa  de  sus  intereses 
profesionales,  morales  y  económicos»  (1).  Sin  ocuparnos  ahora  de 


(1)    Págs.  35yl74. 
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la  absoluta  exactitud  de  estas  definiciones,  cosa  verdaderamente  di- 
fícil, por  la  novedad  y  poca  precisión  de  las  palabras  y  conceptos 
que  expresan,  podemos  decir  que  el  carácter  del  Círculo  es  poco 
definido,  á  causa  de  ser  sus  fines  variados  y  amplios;  tales  son:  pre- 
servar del  mal  moral  al  obrero,  cooperar  directamente  á  su  mejora- 
miento en  todos  ios  órdenes  de  la  vida  por  medio  de  la  educación 
y  contribuir  á  su  bienestar  material...  En  cambio,  el  carácter  del 
Sindicato  es  bien  concreto  y  definido,  la  formación  de  grandes  agru- 
paciones de  obreros  para  poder  realizar  mejor  sus  fines  profesionales, 
constituyendo  fuerzas  poderosas  para  reclamar  sus  derechos.  Diríase 
que  el  Círculo  se  mueve  en  el  campo  de  la  moral  y  el  Sindicato  en 
el  de  la  justicia;  ó  que  en  el  Círculo  se  educa  precisamente  para  la 
paz  y  en  el  Sindicato  se  prepara  en  especial  para  las  luchas  de  la 
vida,  que  á  veces  desgraciadamente  se  convierten  en  luchas  de  clase. 

Ha  habido  una  época,  y  nada  lejana,  pues  se  trata  de  instituciones 
modernísimas,  en  que  los  católicos  sociales,  es  decir,  aquellos  que, 
reconociendo  que  el  hombre  se  dirige  hacia  el  cielo,  sin  embargo, 
no  olvidan  que  lo  hacen  caminando  por  la  tierra,  todo  lo  esperaban 
de  los  Círculos  y  de  las  instituciones  que  en  ellos  ó  á  su  sombra  se 
desarrollaban  como  escuelas  nocturnas  y  diurnas  de  artes  y  oficios, 
mutualidades  diversas,  cooperativas,  cajas  de  ahorros  y  préstamos... 
Creían  que  el  abismo  que  separaba  al  proletariado  de  las  otras 
clases  sociales  desaparecería  de  beneficios,  de  caridad,  de  abnega- 
ción y  desinterés  por  ambas  partes,  especialmente  por  las  clases  ricas 
y  poderosas,  cuyos  medios  de  realizar  el  bien  son  abundantísimos  y, 
por  lo  mismo,  más  obligados  á  ello.  Creían  que  con  desprendimien- 
to por  parte  de  los  unos  y  agradecimiento  y  resignación  por  parte 
de  los  otros,  las  distintas  clases  sociales  quedaban  reconciliadas  y  sin 
peligro  de  nuevas  desavenencias. 

Hoy,  esos  mismos  católicos  sociales  declaran  fracasados  los 
Círculos,  ineficaces  sus  procedimientos,  con  relación  al  fin  perseguí- 
do,  y  equivocados  los  que  á  ellos  prestaron  calor  y  vida  con  su  di- 
nero, su  tiempo,  su  inteligencia  y  su  corazón.  Se  mira  esas  institu- 
ciones con  desdén  rayano  del  desprecio,  se  las  conceptúa  anticua- 
das no  obstante  estar  en  los  albores  de  la  vida,  y  hasta  perjudiciales 
en  cuanto  desvían  las  corrientes  de  los  nuevos  y  bien  orientados 
cauces  modernamente  abiertos.  Hoy  se  quiere  levantar,  se  comienza 
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á  levantar  los  Sindicatos  sobre  las  ruinas  de  los  Círculos,  y  en  aqué- 
llos se  pone  la  esperanza  y  para  ellos  son  las  simpatías,  el  dinero,  la 
inteligencia  y  el  corazón  de  muchos  de  los  hombres  de  acción  cató- 
lica. Estamos,  se  dice,  en  tiempo  de  guerra,  la  lucha  entre  el  capital 
y  el  trabajo  es  inevitable,  el  socialismo  ha  levantado  bandera  contra 
la  actual  organización  económica,  invita  al  proletariado  todo  á  alis- 
tarse en  sus  filas  para  dar  la  batalla  al  capital;  el  obrero  católico  sien- 
te el  espíritu  de  clase  y  la  necesidad  de  ia  defensa  de  sus  intereses  y 
abandona  los  Círculos  para  engrosar  las  filas  socialistas.  Para  evitar 
este  mal,  gravísimo  á  todas  luces,  es  preciso  fundar  instituciones 
similares  á  las  de  los  socialistas  que  respondan  á  estos  tiempos  de 
lucha,  á  las  exigencias  del  espíritu  de  clase  y  á  la  necesidad  de  la 
defensa  de  los  intereses  del  proletariado.  El  Sindicato  llena  estas 
condiciones  y  los  Círculos  no  las  llenan;  por  consiguiente,  éstos 
deben  ser  abandonados  por  anticuados  é  inútiles,  «por  no  valer  lo 
que  cuestan»,  según  la  expresión  del  P.  Vermeerseh. 

Así  se  expresan  muchas  de  las  eminencias  sociales  del  catolicis- 
mo, sin  excluir  el  Conde  de  Mun,  ilustre  fundador  de  los  Círculos 
obreros.  Y  pesa  sobre  mi  ánimo  tanto  la  autoridad  de  esas  eminen- 
cias, que  no  me  atrevería  á  formular  las  sencillas  observaciones  que 
sobre  la  materia  voy  á  hacer,  si  no  fuese  que  con  los  mismos  entu- 
siasmos con  que  hoy  se  pregonan  las  excelencias  de  los  Sindicatos  se 
pregonaron  no  hace  mucho  tiempo  las  de  los  Círculos,  y  hoy  se 
tiene  por  fracasada  esta  hermosa  institución  social  y  por  equivocados 
los  que  á  ella  infundieran  alientos  y  vida.  ¿No  pudiera  haber  en  es- 
tos cambios  de  criterio  algo  de  precipitación,  algo  de  impresionabi- 
lidad, quizá  algún  exceso  de  celo  por  la  santa  causa  que  se  defien- 
de, quizá  algún  concepto  no  completamente  exacto  acerca  de  las 
causas  y  desarrollo  de  los  fenómenos  sociales?  No  creo  que  pueda 
dudarse  que  éstos  son  complicadísimos,  que  en  ellos  hay  muchos 
casos  de  espejismo,  que  son  resultante  de  fuerzas  y  causas  tan  varia- 
das y  múltiples,  que  aun  á  los  más  perspicaces  se  les  puede  ocultar 
alguna  de  ellas,  especialmente  si  se  vive  envuelto  en  el  fragor  y  en 
el  polvo  de  la  batalla,  si  se  vive  la  vida  moderna,  rápida,  vertigino- 
sa, de  continuas  emociones,  de  impresiones  no  interrumpidas. 

Esto  no  significa  la  menor  hostilidad  á  los  Sindicatos,  somos  en- 
tusiastas sinceros  de  ellos;  en  el  pueblo  donde  escribimos  funciona 
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uno,  fundado  por  el  autor  de  estas  líneas,  esperamos  mucho  de  ellos, 
si  van  bien  dirigidos,  los  creemos  instituciones  muy  en  armonía 
con  la  época  actual  y  que  responden  á  una  verdadera  necesidad  so- 
cial. Lo  que  no  creemos  es  su  incompatibilidad  con  los  Círculos  y 
los  Patronatos,  ni  que  deben  ser  abandonados  por  inútiles,  ni  que 
los  Sindicatos  por  sí  solos  van  á  resolver  la  cuestión  social,  sobre 
todo  si  se  los  desliga  de  las  demás  instituciones  y  se  los  organiza 
con  prejuicios  socialistas. 

CÍRCULOS 

Veamos  las  razones  que  motivan  las  nuevas  orientaciones  del  ca- 
tolicismo social  en  la  presente  materia.  Dice  el  Conde  de  Mun:  «En 
estos  tiempos  de  discusión  y  de  lucha,  la  influencia  pertenece  á 
aqiiellos  que  tienen  armas  para  sostenerlas,  no  sólo  con  vigor  sino 
también  con  competencia.  Yo  me  sorprendo  muchas  veces:  del  co- 
nocimiento de  las  cuestiones  obreras,  de  la  riqueza  de  documenta- 
ción que  los  socialistas  miembros  de  los  Sindicatos,  simples  trabaja- 
dores, aportan  en  servicio  de  sus  ideas  y  ponen  al  servicio  de  sus 
pasiones.  Ellos  han  estudiado.  En  nuestros  Círculos  nada  se  estudia; 
no  se  estudia,  sobre  todo,  profesionalmente,  permitidme  la  frase...» 
De  las  palabras  trascritas  parece  deducirse  que  el  ilustre  Conde  de 
Mun  atribuye  á  la  organización  de  los  Círculos  la  causa  de  que  los 
obreros  católicos  se  hallen,  intelectualmente,  en  un  plano  inferior 
á  los  de  los  Sindicatos  socialistas,  y  en  otro  mucho  más  inferior  en 
lo  que  á  la  acción  y  lucha  social  se  refiere.  Creemos  que  aquí  hay 
un  fenómeno  de  espejismo  producido  por  la  propensión  innata  exis- 
tente en  todos  á  dejarnos  arrastrar  del  «hoc  post  hoc,  ergo  propter 
hoc».  El  hecho  innegable  de  la  diferencia  de  disposiciones  para  la 
lucha  en  el  terreno  de  las  ideas  y  de  la  acción  entre  los  obreros  so- 
cialistas y  los  católicos,  tiene  por  causa  algo  más  hondo  que  la  or- 
ganización de  los  Círculos,  es  consecuencia  natural,  necesaria  de  la 
psicología  de  las  masas  en  general  y  de  los  poco  cultos  en  particu- 
lar. Cuando  á  éstas  llegan  ideas  nuevas,  verdaderas  ó  falsas,  buenas 
ó  malas,  pero  que  las  conmueven  y  logran  arrastrarlas,  los  primeros 
y  más  fervorosos  adeptos  son  los  más  ilustrados,  los  más  aficionados 
á  leer,  los  más  inquietos  y  activos,  los  más  capaces  para  asimilarse 
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esas  doctrinas  y  de  más  empuje  para  llevarías  á  la  práctica;  en  una 
palabra,  la  parte  superior  de  esas  masas;  si  esta  parte  superior  no  se 
mueve  la  inferior  tampoco  lo  hará,  y  la  idea  ó  doctrina  sembrada 
queda  sin  brotar,  por  entonces  queda  perdida. 

El  ambiente  intelectual  que  siguió  á  la  revolución  francesa  era 
francamente  anticristiano,  antiespiritualista;  apareció  el  positivismo 
extendiéndose  en  el  mundo  civilizado  con  la  rapidez  de  las  epide- 
mias: los  libros,  revistas  y  periódicos  fueron  los  portadores  de  sus 
gérmenes  morbosos  que,  como  era  lógico,  hicieron  presa,  principal- 
mente, en  los  que  leían.  Preparadas  así  las  masas  surgieron  los  pro- 
pagandistas de  nuevas  teorías,  sobremanera  halagadoras  para  el 
obrero,  quienes  les  anunciaban  la  consecución  de  la  felicidad  en  la 
tierra,  que  venía  á  llenar  el  vacío  dejado  en  sus  almas  la  pérdida  de 
la  fe  y  de  la  esperanza  en  la  del  cielo.  Los  más  leídos  de  entre  los 
obreros,  los  más  intelectuales,  los  más  batalladores  y  de  aspiraciones 
más  intensas,  buenas  ó  malas,  nobles  ó  innobles,  fueron  los  prime- 
ros en  alistarse  bajo  la  bandera  levantada  para  dar  la  batalla  al  capi- 
tal y  conseguir  el  engrandecimiento  económico  y  social  del  obrero; 
tras  ellos  marcharon,  sugestionados  por  el  ejemplo  de  éstos,  las 
arengas  de  los  agitadores,  que  les  hablaban  de  reivindicaciones,  de 
conquistas,  de  bienestar...,  y  la  inercia  é  inconsciencia  de  toda  masa, 
otros  muchísimos;  quedaban  sólo  fuera  de  ese  gran  ejército  muy 
pocos;  unos  por  cobardía,  otros  por  repulsión  innata  á  toda  innova- 
ción, algunos  por  apatía  y  horror  al  esfuerzo  y  peligros  consiguien- 
tes, al  cambio  de  posición,  y  los  menos  por  nativa  bondad  y  tempe- 
ramento pacífico,  donde  los  gérmenes  revolucionarios  é  irreligiosos 
no  pudieron  arraigar.  Esta  es  la  historia,  en  sus  lineas  generales,  de 
la  evolución  de  las  muchedumbres  obreras  hacia  el  socialismo  y  de 
todas  las  evoluciones  de  las  grandes  muchedumbres  de  hombres  re- 
unidos, si  una  poderosa  fuerza  exterior  no  modifica  ó  impide  que  se 
cumpla  esa  ley  de  inercia  que  preside  á  los  movimientos  de  las  ma- 
sas. Las  muchedumbres  ignorantes  é  inconscientes  han  sido  así,  son 
y  serán.  Y  conste  que  creemos  que  las  masas  son  siempre  ignorantes 
é  inconscientes,  aunque  sean  ilustrados  los  que  las  forman.  Para 
conservar  la  conciencia  propia  y  la  personalidad  es  preciso  no  su- 
marse á  una  masa.  Por  centenares  podría  citar  los  hechos  históricos 
que  vienen  á  confirmar  esta  nuestra  manera  de  ver  las  cosas;  pero 
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me  voy  á  limitar  al  recentísimo  de  la  huelga  negra  inglesa.  Esta  fué 
decretada  por  los  Trade-Unions.  ¿Todos  los  traduniónistas  querían 
la  huelga,  y  sobre  todo,  querían  continuarla  hasta  el  extremo  adon- 
de llegó?  De  ninguna  manera.  Pero  la  parte  más  ilustrada,  batalla- 
dora, más  exaltada,  estaba  ya  ó  se  puso  al  frente  y  arrastró  á  la  ma- 
yoría; y  el  resto  pacífico,  quizá  más  sensato,  quizá  más  hábil  en  la 
profesión,  quizá  más  honrado  y  mejor,  moral  y  religiosamente,  su- 
frió en  el  silencio  la  imposición  de  los  exaltados. 

Si  el  fenómeno  social  á  que  nos  referimos  hubiese  sido  perma- 
nente y  se  hubiesen  formado  Círculos  de  huelguistas  y  de  antihuel- 
guistas, indudablemente,  los  miembros  de  éstos  hubiesen  sido  por 
necesidad  inferiores  para  la  lucha  en  el  campo  social  á  los  huel- 
guistas. 

Apliqúese  esta  verdadera  doctrina   á  los  Círculos  obreros  y  se 
verá  que  no  está  en  lo  cierto  el  ilustre  sociólogo,  Conde  de  Mun,  al 
achacar  á  la  institución  lo  que  es  hijo  de  otras  causas  psicológicas  é 
históricas.  Si  entonces  se  hubieran  fundado  Sindicatos  católicos  hu- 
biera sucedido  lo  propio  que  con  los  Círculos.  Los  pertenecientes  á 
éstos,  quizá  excelentes  obreros,  cariñosos  padres  de  familia,  honra- 
dos ciudadanos,  exactos  cumplidores  de  las  leyes  divinas  y  huma- 
nas, no  hubieran  podido  resistir  al  empuje,  á  la  audacia,  á  la  despre- 
ocupación, al  espíritu  batallador,  profesionalmente,  y  en  otras  mu- 
chas cualidades.  En  todas  las  luchas,  pero  especialmente  en  las  de 
clases,  no  suelen  ser  la  razón  y  el^derecho  las  banderas  que  traen  más 
y  más  aguerridos  secuaces,  sino  la  exaltación  y  halago  de  las  pasio- 
nes de  las  muchedumbres  son  el  gran  señuelo  que  las  arrastra  des- 
lumbrándolas.  Por  eso,  los  que  pueden  esgrimir  las  armas  de  la 
calumnia,  del  ridículo,  del  engaño,  y  dejar  correr  desenfrenada  su 
razón  y  su  palabra  como  cerril  potro,  sin  las  trabas  del  derecho,  de 
la  moral  y  de  la  religión,  al  dirigirse  á  las  multitudes  para  moverlas 
en  una  dirección  determinada  tiene  el  cincuenta  por  ciento  del  ca- 
mino andado,  y  si  la  dirección  es  la  de  la  pendiente  de  las  pasiones 
casi  el  ciento  por  ciento . 

De  esto  parece  deducirse,  que  la  cuestión  social  no  tiene  solución 
y  que  las  grandes  muchedumbres  marcharán  siempre  ciegas  al  abis- 
mo del  mal,  arrastradas  por  sus  pasiones  halagadas  y  exaltadas  por 
la  palabra  ardiente  y  engañadora  de  agitadores  sin  escrúpulos  ni 
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conciencia.  Desde  luego  así  sucedería  si  todo  el  elemento  obrero  se 
mostrase  formando  grandes  agrupaciones  aisladas  del  trato  de  los 
demás  y  los  poderes  públicos  no  pusiesen  obstáculos  á  la  propagan- 
da, y  sobre  todo  si  aquellas  no  temiesen  á  una  represión  enérgica 
por  parte  de  la  autoridad,  al  pasar  del  terreno  de  la  teoría  al  de  los 
hechos,  en  la  que  pudieran  poner  en  peligro  la  libertad  y  la  vida. 
También  influye  cuando  son  notadas  las  rivalidades  y  contradiccio- 
nes de  los  corifeos,  y  sobre  todo  sus  egoísmos  y  concupiscencias  que 
ponen  en  oposición  sus  predicaciones  con  su  vida,  así  como  también 
el  desengaño  y  desaliento  producido  á  la  larga  por  las  promesas  in- 
cumplidas. 

Por  fortuna  para  todos  y  para  el  orden  social,  no  se  cumplen 
aquellas  condiciones,  y  los  obreros  van  conociendo  á  sus  explotado- 
res, lo  cual  ahuyenta  el  peligro  de  nuestro  ánimo  todo  pesimismo, 
es  decir,  los  grandes  núcleos  de  obreros  no  son  cerrados,  no  viven 
aislados,  en  ellos  entran  y  salen  individuos  que  vienen  del  campo  y 
al  campo  vuelven,  y  sabido  es  que,  por  regla  general,  el  ambiente 
del  campo  es  tranquilo  y  en  muchos  casos  profundamente  religioso; 
la  vida  de  familia  es  más  intensa,  las  costumbres  más  sencillas,  y 
todo  esto  es  un  sedante  valiosísimo  para  calmar  las  sobreexcitacio- 
nes nerviosas  contraídas  en  el  ambiente  malsano  de  la  taberna,  del 
café,  del  mitin  y  demás  centros  donde  se  agrupan  las  grandes  masas 
obreras  en  las  poblaciones.  Por  otra  parte,  los  Estados,  aunque  de- 
mocráticos y  con  los  resortes  de  gobierno  debilitados  y  bajo  la  acción 
deprimente  del  obrerismo  reinante,  obligan  por  la  fuerza  al  proleta- 
riado á  mantenerse  dentro  del  orden.  Asimismo  las  intrigas,  rivali- 
dades, ambiciones,  egoísmos...  de  los  jefes  de  los  obreros  producen 
en  los  no  fanatizados  el  natural  y  consiguiente  desengaño,  que  á 
muchos  apaga  los  entusiasmos  y  á  otros  les  abre  los  ojos  para  ver  la 
falta  de  sinceridad  en  los  caudillos  y  cómo  son  víctimas  de  la  char- 
latanería de  unos  cuantos  vividores  sin  conciencia. 

Estas  condiciones  deben  ser  aprovechadas  convenientemente  por 
los  apóstoles  de  la  verdad  social  para  hacer  reaccionar  á  las  masas, 
obreras  y  al  darse  cuenta  de  la  realidad  de  las  cosas  vuelven  la  es- 
palda á  los  engañadores  que,  entre  lisonjas,  adulaciones  y  falsas 
promesas,  los  explotan  indignamente,  ingresando  de  nuevo  en  el 
recto  camino  del  cual  se  apartaron  al  principio,  alucinados  como 
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simples  alondras  por  el  espejuelo  de  flamantes  y  halagadoras  teo- 
rías, donde  todo  son  derechos  para  el  obrero,  quedando  suprimidos 
los  deberes  por  obra  y  gracia  de  semejantes  embaucadores. 

En  suma,  la  indiscutible  inferioridad  para  las  luchas  sociales  de 
los  obreros  pertenecientes  á  los  Círculos  católicos  con  relación  á  los 
obreros  afiliados  á  los  Sindicatos  socialistas,  no  radica  en  el  carácter 
de  aquella  asociación  católica  sino  en  las  causas  apuntadas  y  en  otras 
de  ellos  similares. 

Mi  respetado  amigo  é  insigne  sociólogo  D.  Severino  Aznar,  trata 
esta  materia  en  un  artículo  publicado  en  la  Página  Social  del  Correo 
Español  del  4  de  Marzo  de  1911,  en  el  cual  reúne  con  admirable 
concisión,  brillantez  de  estilo  y  valentía  en  él  característica,  las  razo 
nes  que  cree  demuestran  el  fracaso  de  los  Círculos  católicos  y  termi- 
na con  el  párrafo  siguiente:  «Creo,  pues,  que  hay  ya  datos  bastantes 
para  afirmar  el  fracaso  ó  la  ineficacia  de  los  Círculos  y  Patronatos 
para  la  organización  y  cristianización  del  proletariado  industrial  y 
creo  que  para  el  que  tiene  ese  convencimiento,  el  decirlo  es  un  deber 
de  conciencia  y  que  diciéndolo  presta  un  gran  servicio  á  la  acción 
social  católica  de  su  Patria,  porque  denuncia  una  senda  insegura  y 
puede  ahorrar  las  amarguras  de  muchos  desencantos  y  sugerir  una 
más  discreta  y  fecunda  utilización  de  los  resortes  y  sacrificios  que  se 
le  consagran.» 

Noble,  levantada  y  por  todos  conceptos  simpática  es  la  atcitud 
del  gran  apóstol  social,  virilmente  expresada  en  el  párrafo  trascrito. 
Efectivamente,  nos  debemos  todos  á  la  verdad,  y  obligación  de  todos 
es  denunciar  las  vías  desprovistas  de  suficiente  seguridad,  y  propio 
es  de  corazones  nobles  querer  evitar  desengaños  y  fracasos  doloro- 
sos, y  encauzar  las  corrientes  hacia  terrenos  capaces  de  ser  fertiliza- 
dos por  ellas.  Abundando  en  estas  mismas  ideas,  identificado  con 
estos  sentimientos,  voy  á  exponer  mi  pensamiento  sobre  el  particu- 
lar, analizando  las  modernas  tendencias  de  los  más  ilustres  sociólo- 
gos católicos,  brillantemente  condensadas  por  el  Sr.  Aznar  en  escul- 
turales párrafos,  que  para  solaz  de  los  lectores  voy  á  copiar  y  luego 
para  tormento  de  los  mismos  comentar. 

Comienza  por  decir  que  dondequiera  que  se  han  encontrado 
frente  á  frente  el  Círculo  y  la  Sociedad  de  resistencia,  aquél  ha  sali- 
do vencido:  que  hace  cuarenta  y  tantos  años  que  existen  Círculos  ca- 
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tólicos  en  España,  en  los  cuales  se  «ha  enterrado  un  caudal  enorme 
de  esfuerzo  y  de  sacrificio,  de  actividad,  de  dinero,  de  simpatía,  de 
esperanzas»  y  sin  embargo,  puede  haber  habido  frutos  individuales, 
muchos  si  se  quiere,  pero  sociales  en  beneficio  del  obrero,  ninguno. 
No  vamos  á  discutir  la  exactitud  de  estas  afirmaciones,  las  creemos 
exactas,  ó  por  lo  menos  y  por  desgracia  se  aproximan  muchísimo  á  la 
realidad.  Pero  yo  pregunto,  ¿el  no  haberse  cosechado  frutos  sociales 
es  debido  á  la  naturaleza  de  la  institución  ú  orientación  defectuo- 
sa de  la  misma,  y  á  otras  diversas  causas,  algunas  de  ellas  antes 
apuntadas?  (1).  No  veo  razón  alguna  para  que  en  una  institnción  don- 
de á  la  vez  que  obreros  entran  otras  personas  de  mayor  cultura,  po- 
sición social  más  desahogada  y  de  probada  abnegación  y  amor  al 
obrero,  no  se  pueda  «influir  en  la  legislación  tutelar  del  trabajador,  en 
el  aumento  del  salario,  en  la  disminución  de  la  jornada,  en  la  higie- 
nización  y  moralización  de  fábricas  y  talleres...»  Yo  creo  que  la  unión 
es  fuerza  y  es  ley  de  Mecánica  que  cuando  dos  fuerzas  distintas  obran 
en  el  mismo  sentido,  sus  efectos  se  suman.  Supongamos  que  existie- 
sen en  España  cien  mil  obreros  pertenecientes  á  Patronatos  y  Círcu- 
los y  fuesen  mil  los  elementos,  que  sin  pertenecer  al  proletariado 
formasen  parte  de  esos  Centros,  bien  sea  como  directores,  profeso 
res,  consejeros  ó  como  principales  protectores.  Esos  cien  mil  obreros 
por  el  hecho  de  pertenecer  á  los  Círculos  no  perdían  el  derecho  de 
reivindicar  ante  la  autoridad  y  ante  los  patronos  todo  lo  que  en 
justicia  les  perteneciese.  Y  esa  reivindicación  podía  ir  dirigida  y 
apoyada  por  la  autoridad  del  elemento  director  de  los  Centros 
obreros;  y  como  en  ese  elemento  suele  haber  personas  de  todas  cla- 
ses y  condiciones,  sacerdotes,  abogados,  médicos,  escritores,  perio- 
distas, diputados...  pesaría  no  poco  la  autoridad  de  tan  respetables  é 
independientes  personas  en  el  ánimo  de  los  Gobiernos  y  del  ele- 
mento patronal,  para  acceder  á  las  legítimas  peticiones  del  proleta- 


(1)  Como  no  todos  definen  de  la  misma  manera  los  términos  Círculos,  Pa- 
tronatos y  Sindicatos,  y  como  aquí  lo  que  nos  interesa  son  las  ideas  y  no  las 
palabras,  vamos  á  concretar  aquéllas  en  la  forma  siguiente:  cuando  usemos  las 
palabras  Circulo  y  Patronato,  significamos  asociaciones  donde  entran  elemen- 
tos no  obreros  como  protectores  y  obreros  como  protegidos,y  por  el  contrario, 
al  hablar  de  Sindicatos,  entiéndase  asociaciones  compuestas  sólo  de  obreros. 
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riado,  es  decir,  que  al  peso  del  número  se  añadiría  el  del  prestigio 
que  acompaña  á  la  ciencia  y  á  la  independencia. 

Se  dirá  que  esto  no  se  ha  hecho  en  los  Círculos  y  Patronatos; 
sea,  pero  pudo  hacerse  y  debió  hacerse,  y,  por  consiguiente,  la  ins- 
titución no  está  fracasada;  lo  estarían  en  tal  caso  los  que  les  han  dado 
una  orientación  inadecuada.  ¿Quién  duda  que  así  como  en  Círculos 
y  Patronatos  ha  habido  y  hay  enseñanza  de  religión  moral,  escritura, 
aritmética,  geografía,  historia...  puede  haber  cátedra  donde  se  ense- 
ñen noblemente,  valientemente,  los  derechos  y  deberes  del  obrero? 
Claro  está  que  si  en  los  Círculos  y  Patronatos  se  limitan  los  obreros 
á  asistir  á  misa,  oír  una  plática,  jugar  al  billar  y  tomar  café,  aquéllos 
son  inadecuados  para  la  satisfacción  de  las  necesidades  actuales  del 
proletariado;  pero  eso  no  será  por  culpa  de  la  institución,  sino  de 
quien  la  dirige.  Yo  puedo  afirmar  que  hay  muchos  en  España  y  en 
el  extranjero,  donde  los  fines  son  bastante  más  amplios  (1). 

No  puedo  resistir  á  la  tentación  de  extenderme  acerca  del  par- 
ticular, concretando  más  las  cosas,  por  ser  la  materia  de  importancia 
y  transcendencia  suma?. 

Los  Círculos,  se  dice,  llevan  una  vida  lánguida  no  obstante  las 
energías  y  dinero  en  ellos  derrochados  por  las  clases  pudientes;  y  en 
cambio,  las  Sociedades  de  resistencia,  sin  esos  auxilios,  llevan  una 
vida  próspera,  y  en  la  Casa  del  Pueblo  de  Madrid  se  agrupan  más 
de  treinta  mil  obreros.  Este  fenómeno  no  debe  llamar  á  nadie  la 
atención,  supuestas  las  orientaciones  que  se  han  dado  y  se  están 
dando  á  las  instituciones  católicas  de  obreros.  A  éstas  se  las  pone 
una  puerta  baja  y  estrecha,  por  consiguiente  por  ella  no  pueden  pa- 
sar ni  los  altos  ni  los  fuertes  y  robustos,  á  no  ser  que  se  encorven  ó 
se  compriman,  y  esto  es  más  difícil  de  lo  que  algunos  creen.  Mien- 
tras esa  puerta  no  se  ensanche,  no  debe  admirarnos  que  los  más  fuer- 


(1)  En  el  Patronato  social  del  Escorial  fundado  hace  dos  años,  figura  entre 
las  asignaturas  una  titulada:  «Conferencias  sociales»:  y  los  fines  del  Patronato 
se  hallan  concretados  en  la  circular  de  fundación  en  la  forma  siguiente:  «Fin — 
Promover  el  bien  general  del  pueblo,  y  en  especial  de  las  clases  menestero- 
sas, mediante  la  fundación  y  sostenimiento  de  obras  sociales.  Estas  pueden 
ser  escuelas  nocturnas  para  obreros,  ídem  diurnas  para  muchachos  de  diez  á 
quince  años,  catcquesis  para  niños,  escuelas  de  artes  y  oficios,  centro  obrero, 
asociaciones  profesionales,  bibliotecas  populares,  cajas  de  ahorros  y  présta- 
mos, socorros  mutuos...» 
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les,  los  más  robustos,  los  mejor  armados  para  la  lucha,  se  queden 
fuera.  ¿Tendría  motivo  para  quejarse  el  labrador  que  usase  una  cri- 
ba de  malla  muy  estrecha  para  la  separación  de  sus  í^ranos  el  que  se 
le  quedasen  los  más  y  los  mejores  en  ella  y  sólo  pasasen  los  desme- 
drados con  la  neguilla? 

'      Su  Santidad  Pío  X,  por  poderosísimas  razones  que  á  ello  le  han 
movido,  é  indiscutibles  ventajas  que  en  ello  existen,  ha  determinado 
que  las  instituciones  sociales  tengan  carácter  confesional;  con  esta 
sapientísima  medida,  que  tantos  peligros  ahuyenta,  quedan  fuera  de 
estas  instituciones  todos  los  no  católicos.  Aquí,  por  razones  de  índo- 
le superior,  se  reduce  el  número;  pero  en  cambio  crece  la  cohesión, 
y  consiguientemente  la  fuerza,  que  da  la  unión  perfecta  de  fe  é  idea- 
les. Pero  he  aquí  que  vienen  los  organizadores  de  estas  instituciones 
y  no  se  contentan  con  el  carácter  confesional  exigido  por  Su  Santi- 
,  dad  y  comienzan  á  poner  condiciones  para  pertenecer  á  ellas,  es  de- 
cir, á  estrechar  la  puerta,  y  sucede  lo  siguiente:  Un  director  pone  la 
condición  de  confesar  una  vez  al  año,  con  lo  cual  quedan  fuera  todos 
¡os  católicos  que  por  apatía  ó  pereza  ú  otras  razones  quebranten  este 
precepto  de  la  Iglesia;  llega  otro  y  pone  tres  confesiones  por  año; 
con  esta  medida  se  alejan  los  que  siendo  católicos  y  cumpliendo  con 
Pascua,  no  quieren  confesar  más  veces  al  año;  el  mismo  ú  otro  nue- 
vo pone  la  obligación  de  oír  misa  en  el  Círculo  los  días  de  fiesta,  lo 
■cual  equivale  á  rechazar  todos  los  que  quieran  oiría  donde  mejor  les 
parezca,  y  si  se  añadiese  la  obligación  de  asistir  á  una  plática  sema- 
nal, rezar  el  rosario,  asistir  á  procesiones...,  cada  vez  el  número  iría 
reduciéndose  más  y  más.  Lo  mismo  puede  decirse  de  las  otras  con- 
diciones que  se  pongan,  sean  de  la  índole  que  sean:  tales  como  bue- 
na fama,  honradez,  ausencia  de  faltas  graves  públicas  en  materia  de 
comida,  bebida,  moralidad... 

No  es  mi  ánimo  discutir  aquí  hasta  qué  punto  se  debe  llegar  en 
materia  de  condiciones  para  formar  parte  de  un  centro  social  cató- 
lico; lo  único  que  afirmo,  y  creo  demostrar,  es  que  el  número  de 
condiciones  exigidas  dificulta  la  entrada,  y,  por  consiguiente,  no  po- 
demos quejarnos  de  que  no  haya  muchos  individuos  en  nuestro  cen- 
tros si  nosotros  ponemos  obstáculos  á  su  entrada. 

Asimismo  afirmo  que  si  los  Sindicatos  católicos  se  organizan  con 
ese  mismo  criterio,  el  resultado  será  parecido.  Si  se  tratase  de  for- 
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mar  un  Centro  patronal,  llámese  Sindicato,  Círculo  de  recreo,  Casi- 
no ó  como  se  quiera,  y  se  pusiere  la  condición  de  que  para  pertene- 
cer á  él  se  necesitaba  tener  quinientas  mil  pesetas  de  renta  ó  ser 
Grande  de  España,  dicho  Centro  estaría  necesariamente  poco  con- 
currido, por  la  sencilla  razón  de  que  son  pocos  los  que  poseen  esa 
renta  ó  esos  títulos  nobiliarios.  ¿Si  se  exige  para  ingresar  en  un  Sin- 
dicato ser  de  buenas  costumbres  religiosas  y  morales,  cumplir  hon- 
radamente sus  compromisos,  respetando  siempre  lo  ajeno  sin 
perjudicar  á  sus  semejantes  en  nada  de  sus  bienes,  es  decir,  no 
apoderándose  de  ellos  indebidamente,  ni  causándoles  daño  con 
acciones  ú  omisiones  injustas;  si  se  hila  algo  delgado  en  la  materia, 
no  podrían  estar  muy  concurridos  los  Sindicatos  católicos,  pues  los 
cumplidores  exactos  de  la  ley,  es  triste  decirlo,  pero  la  realidad  es 
esa,  son  los  menos,  bien  se  trate  de  católicos  ó  protestantes,  bien  de 
moros  ó  judíos. 

Y  yo  no  encuentro  razón  alguna  para  exigir  más  condiciones  de 
religiosidad  y  hombría  de  bien  para  ingresar  en  un  Círculo  que 
para  ingresar  en  un  Sindicato.  Bien  pensadas  las  cosas,  se  impone 
la  contraria.  En  el  Círculo,  el  elemento  director  y  docente,  com- 
puesto de  personas  distinguidas  por  sus  virtudes  cristianas,  podrían 
contrarrestar  el  mal  efecto  de  la  conducta  deficiente  de  los  de  abajo; 
pero  en  el  Sindicato,  ¿qué  sucederá  si  se  apoderan  de  los  puestos 
directivos  los  menos  religiosos,  menos  honrados  y  menos  morales?, 
y  aun  no  apoderándose,  sino  quedándose  éstos  como  soldados  de 
fila,  ¿cuál  será  el  resultado  de  esa  levadura  mezclada  con  la  masa 
total?  ¿No  habrá  peligro  que  se  cumpla  allí  lo  de  la  Escritura,  un 
pequeño  fermento  corrompe  la  masa?  «Fermentum  modicum  totam 
massam  corrumpit.» 

¿Que  cuál  es  nuestra  opinión  concreta  respecto  de  las  dimensio- 
nes de  la  puerta  de  entrada  para  los  Círculos  y  Sindicatos  católicos? 
La  que  se  deduce  de  los  axiomas  siguientes:  Los  medios  deben  ser 
proporcionados  al  fin;  por  lo  tanto,  si  se  trata  de  restar  gente  al  ene- 
migo y  darle  con  fuerzas  numerosas  la  batalla,  las  puertas  deben  ser 
anchas.  Si,  por  el  contrario,  se  pretende  formar  una  raza  de  Maca- 
beos,  capaces  unos  cuantos  de  derrotar  numerosas  huestes  enemigas/ 
entonces  las  puertas  deben  no  ser  estrechas,  pero  sí  sólo  deben  estar 
abiertas  para  los  individuos,  si  los  hay,  aptos  para  realizar  los  prodi- 
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gios  de  aquellos  héroes  bíblicos.  Lo  mejor  es  enemigo  de  lo  bueno* 

Los  enfermos  y  no  los  sanos  son  los  que  necesitan  del  médico.  Si 

las  derechas  en  la  política  tuviesen  las  puertas  estrechas  y  además 

de  ideas  se  exigiesen  prácticas,  indudablemente  serían  arrolladas  y 

deshechas  por  las  izquierdas... 

Y  termino  esta  larga  digresión,  que  quizá  merezca  indulgencia, 

si  se  tiene  en  cuenta  lo  substancioso  en  ella  tratado,  quedándoseme 

algo  en  el  tintero  y  no  sin  haberme  visto  en  la  precisión  de  sacudir 

varias  veces  la  pluma  para  evitar  saliese  por  sus  puntos,  respecto 

del  sello  especial  que  llevan  las  obras  sociales  españolas  y  quiénes 

son  los  que  han  cincelado  el  troquel  de  ese  sello  ó,  por  lo  menos, 

han  dado  el  dibujo. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

O.S.  A. 

(Continuará.) 
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DE  LA  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL 


(conclusión) 

106.  Torre  (Br.  Alfonso  de  la). — «Libro  llamado  |  Vision  De- 
leytable  |  Que  conpuso  |  El  muy  Sabio  E  discreto  Sermona  |  dor  Al- 
fonso de  las  torres  bachi  I  Uer  del  Señor  Don  Carlos  Principe  de  Via- 
na.  i  Enderezado  Al  muy  noble  Señor  don  |  Juan  Veamonte  Prior 
de  Sant  l  Juan.  |  Año  de  Mcccc.^  LIIir> 

Códice  III-L-29,  en  4;"  perg.,  de  210  x  140  mm.— 1  h.  s.  num. 
de  port.  con  el  título  trascrito  en  rojo  H-  CC  numeradas  -i-  12  en 
blanco. — Letra  corriente  de  fines  del  siglo  XV  con  el  título,  encabe- 
zamiento, epígrafes,  capitales  y  calderones  en  rojo.  El  año  expresa- 
do en  la  portada  creo  que  sea  el  de  la  dedicatoria  de  la  obra,  no  el 
de  la  copia  del  códice,  que  es  muy  posterior. 

Fol.I.  «Aqui  comienza  el  lib.*^  llamado  visión  delectable  con- 
puesto  a  instancia  del  muy  noble  e  de  ylustre  progenio  don  Ju.°  de 
beamonte  prior  de  san  juan  chanciller  e  camarero  mayor  del  muy 
ylustre  señor  don  carlos  principe  de  viana  primogénito  de  nauarra 
e  duque  de  gandía  copilado  por  alfonso  de  las  torres  bachiller  de- 
dicho señor  pringipe. — (E)l  coragon  ganado  por  diversidad  de  mé- 
ritos vuestros...»  Está  encuadernado  en  pergamino,  y  lleva  en  la  lo- 
mera la  signatura  C.  C.  n.o  56,  que  acaso  indique  su  procedencia 
de  la  Biblioteca  del  Conde  Duque. 

107.  Torre  (Br.  Alfonso  de  la).— Vision  delectable.— Códice 
IÍ-M-4,  en  fol,  de  300  x  210  mm.— II  hs.  de  tabla  -f-  108  fols.  con 
doble  num.  romana  y  arábiga,  escritos  á  plana  entera,  en  letra  co- 
rriente y  algo  redondilla  de  mediados  del  siglo  XV,  con  encabeza- 
miento, epígrafes  y  calderones  en  rojo,  y  capitales  en  rojo  y  azul, 
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con  adornos  caligráficos;  la  tinta  empieza  á  oxidar  y  á  morder  el 
papel.  Faltan  á  este  códice  por  lo  menos  una  hoja  de  tabla,  y  de  la 
1.a  h.  de  texto  sólo  queda  un  pequeño  fragmento;  por  eso  carecía  de 
título  y  no  figuraba  en  los  índices  en  el  lugar  que  le  correspondía. 
La  parte  de  tabla  conservada  comienza  con  el  «Cap.^  XXVIII.",  de 
la  question  r  pregunta  marauillosa  quel  entendimiento  puso  a  la  sa- 
bieza  e  de  la  declaración  que  la  sabieza  declaro»,  y  continúa  la  serie 
hasta  el  último,  que  es  el  LVII.  El  fol.  I  del  texto,  que  contenía  el 
encabezamiento  de  la  obra  en  letra  roja  y  el  proemio  del  autor,  falta 
casi  totalmente;  el  II  comienza  con  estas  palabras:  «cosa  commopor 
causa  de  los  mordedores»,  que  todavía  pertenecen  al  proemio,  el  cual 
e  da  en  este  códice  como  capítulo  I.°,  toda  vez  que  el  siguiente 
aparte  se  designa  con  el  título  de  « Capítulo  Il-Sy  (vy)  las  quauernas 
de  las  eolias  ínsulas...*  En  cuanto  al  texto  y  á  la  designación  de  ca- 
pítulos, se  aproxima  bastante  al  códice  II-V-20;  pero  varía  mucho  la 
distribución  de  los  mismos,  y  creo  conveniente  copiar  aquí  la  tabla 
ya  que  no  la  tuve  presente  en  las  anteriores  notas  comparativas.  De 
las  signaturas  antiguas  que  lleva  este  códice  {Cajón  C,  n.^  5,  e  21, 
Est.  16-3),  creo  que  la  1.^  designa  el  lugar  que  dicho  códice  ocupaba 
en  la  Biblioteca  Olivariense. 

[TABLA] 

[Cap.''  I,     Prohemio  del  autor  de  esta  obra],  fol.  I. 
II    (Sin  epígrafe). — «Sy  (vy)  las  quauernas  de  las  eolias  inso- 
las... ,f.  II. 

III.  Vision  en  la  qual  poéticamente  e  por  figuras  se  declaran  los 
males  e  turbaciones  del  mundo.  —  «Tendidos  (1.  vencidos)  ya  los  so- 
bre dichos  peligros... >,  f.  II  ^-  *. 

IV.  Declara  commo  la  lógica  es  peso  e  medida  de  conosger  ver- 
dad e  falsía,  e  quantas  mannas  ay  de  proporciones. — «Andada  la  se- 
gunda jornada...»,  f.  VI. 

V.  Pabla  de  la  rretorica  e  sus  inventores  e  de  su  modo  e  de  su 
provecho,  f.  IX. 


1)  Este  epígrafe  debió  de  colocarse  al  frente  del  cap.  II,  y  al  frente  del  III 
el  epígrafe  De  la  primera  jornada  donde  se  trata  de  la  grammatica,  ú  otro 
análogo. 
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VI.  Fabla  de  la  arismetica  e  de  sus  inventores  e  de  su  vtilidad  e 
modo  e  tañe  syngulares  secretos,  f.  XI. 

VII.  Fabla  de  la  geumetria  e  sus  inventores  e  subtilidad  e  dizc 
de  la  prespectiva,  f.  XII. 

VIII.  De  commo  el  entendimiento  se  partió  muy  alegre  de  aquel 
logar  e  fabla  de  la  música  e  de  su  subtilidad  e  dize  de  sus  invento- 
res e  de  su  natura,  f.  XII  ^• 

IX.  Fabla  de  la  astrologia  breue  mente  porque  lo  entiende  tratar 
en  la  filosofía  natural,  f.  XIII " 

X.  Del  consejo  que  ouieron  la  verdad  e  las  otras  virtudes,  e  fa- 
bla la  verdad,  f.  XIV. 

XI.  Fabla  la  sabieza,  f.  XIV  ^• 

XII.  Fabla  la  naturaleza,  f.  XIV  ^• 

XIII.  Fabla  la  Razón,  f.XV. 

XIV.  De  commo  fabla  la  rrazon  con  el  entendimiento,  f.  XV  ^• 
XV.  De  commo  la  rrazon  declara  las  causas  porque  los  honbres 

non  saben,  f.  XVI. 

XVI.  De  commo  el  entendimiento  rrespondio  a  la  rrazon,  fo- 
lio XVII. 

XVII.  De  commo  el  entendimiento  entro  en  vn  monte  sagrado  e 
que  son  las  cosas  que  ay  vido,  f.  XVII  ^• 

XVIII.  De  commo  la  Razón  e  la  verdad  licuaron  al  entendi- 
miento a  casa  de  la  sabieza,  f.  XIX. 

XIX.  De  commo  la  rrazon  propuso  la  question  delante  la  sa- 
bieza e  la  verdad,  f.  XIX. 

XX.  De  commo  el  entendimiento  afirmo  su  opinión  por  otras 
rrazones  mayores,  f.  XIX  *• 

XXI.  De  commo  fablo  la  sabieza,  e  rresgita  las  herrores  que  se 
han  de  tener  (tañer?)  en  el  proceso  [del]  disputar,  f.  XX. 

XXII.  De  veynte  e  seys  principios  que  la  verdad  puso  verdade- 
ros infallibles  los  quales  otorgo  el  entendimiento  e  todos  los  que 
ally  estauan,  para  prouar  que  avia  dios  e  que  era  vno  e  que  no  era 
cuerpo,  f.  XX  "• 

XXIII.  De  commo  la  sabieza  prouo  al  entendimiento  que  avia 
dios  e  que  era  vno  e  que  no  tenia  cuerpo,  f.  XXI  '• 

XXIV.  De  commo  le  mostraron  al  entendimiento  el  poderio  de 
dios  quand  grande  era,  f.  XXIV. 
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XXV.  De  la  sabieza  e  bondad  de  Dios  e  de  la  providencia  suya, 
c  destruye  muchas  ©piñones  al  [del?]  caso  e  fortuna  e  fado,  f.  XXIV  *- 

XXVI.  Fabla  de  la  bondad  de  dios  e  [dize]  cosas  muy  syngula- 
res  e  porque  dios  non  fizo  las  cosas  mejores  de  lo  que  son,  f.  XXV. 

XXVII.  Fabla  de  la  prouidencia  [de  dios]  e  fado  e  fortuna  e  de- 
clara marauillosos  secretos,  f.  XXII. 

XXVIII.  De  commo  la  sabieza  declara  la  opiñon  verdadera  en  la 
prouidencia  de  dios,  f.  XXX  *. 

XXIX.  De  la  quistion  e  pregunta  marauillosa  quel  entendi- 
miento puso  a  la  sabieza  e  de  la  declaración  que  la  sabieza  decla- 
ro, a  foja  XXXIIII. 

XXX.  De  la  quistion  marauillosa  commo  comento  el  mundo,, 
esta  a  foja  XXXVI. 

XXXI.  De  commo  el  entendimiento  pregunto  vna  otra  quistion 
acerca  de  los  angeles  o  intelligengias  que  cosas  son,  a  foja  XXXVII. 

XXXII.  Quistion  de  la  causa  final  del  mundo.  E  el  onbre  á  que 
fin  fue  fecho,  a  foja  XLII. 

XXXIII.  De  commo  vinieron  el  entendimiento  e  la  verdad  e  la 
rrazon  a  casa  de  la  naturaleza  e  de  los  sabios  que  y  fallaron  con  ella, 
a  foja  XLIII. 

XXXIIII.  De  commo  la  naturaleza  declaro  al  entendimiento  toda 
la  ordenanza  del  mundo  e  sus  cosas  e  otras  cosas  muy  marauillosas, 
afojaXLV. 

XXXV.  De  commo  el  entendimiento  pregunto  a  la  naturaleza 
que  porque  avian  vnos  mayor  conocimiento  de  dios  que  otros.  E 
otras  cosas  que  mucho  dubdaua,  a  foja  LII. 

XXXVI.  De  la  declaración  de  vna  quistion  quel  entendimiento- 
pregunto  a  la  naturaleza  del  entendimiento  del  onbre  ser  yncorrup- 
tible,  a  foja  LUÍ. 

XXXVII.  De  commo  el  entendimiento  vido  en  el  espejo  de  la 
verdad  todas  las  cosas  por  ystenso,  a  foja  LVI. 


I)  Hasta  aquí  he  copiado  los  títulos  de  los  capítulos  según  se  encuentran 
en  el  texto;  los  siguientes  están  tomados  de  la  parte  de  tabla  que  queda  al 
principio,  advirtiendo  que  en  ella  va  retrasada  la  numeración  en  una  unidad  y 
$e  designa  con  el  número  XXVllI  lo  que  en  el  texto  es  capítulo  XXIX,  conti- 
nuando el  error  hasta  el  final.  La  razón  de  esta  diferencia  será  porque  el  co- 
pista de  la  tabla  dejó  de  contar  como  capítulo  el  proemio,  que  en  la  obra  lleva 
indebidamente  el  núm.  1.** 
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XXXVni.  De  commo  la  rrazon  e  la  verdad  traxeron  al  entendi- 
miento a  casa  de  la  rrazon  e  de  las  cosas  que  ende  vido  e  de  commo 
propuso  el  entendimiento  su  rrazon  e  fizo  su  pregunta  a  la  rrazon, 
a  foja  LXI. 

XXXIX.  De  commo  el  entendimiento  explico  su  concepto  mas 
en  particular  por  mandado  de  la  rrazon  delante  todos  aquellos  seño- 
res o  señoras  que  y  eran,  a  foja  LXII. 

XL.  De  commo  la  rrazon  rrespondio  al  entendimiento  e  le  dixo 
a  que  fin  fue  fecño  el  onbre,  a  foja  LXIIII  ^• 

XLI.  De  commo  la  rrazon  propuso  algunos  preanbulos  para  la 
declaración  de  commo  no  avia  en  este  mundo  nin  en  el  otro  cosa 
que  no  fuese  bien  ordenada,  a  foja  LXV. 

XLII.  De  commo  la  rrazon  demostró  al  entendimiento  de 
commo  ay  tres  maneras  de  beuir  e  quales  son,  a  foja  LXXIII. 

'XLIII.    De  commo  la  rrazon  comengo  su  progeso,  a  foja  LXXIII. 

XLIIII.  De  commo  la  rrazon  declaro  mas  enteramente  su 
yntengion,  a  foja  LXXIIII. 

XLV.  De  las  pasiones  que  traen  consigo  las  hedades  e  los  esta- 
dos, a  foja  LXXV. 

XLVI.  De  commo  el  entendimiento  pone  que  es  la  causa  por- 
que todos  los  onbres  non  son  buenos,  a  foja  LXXVIII. 

XLVII.  De  commo  preguríto  el  entendimiento  que  por  que  rra- 
zon ay  mas  onbres  vigiosos  e  malos  que  buenos  e  onestos  e  justosi 
a  foja  LXXIX. 

XLVIII.  De  commo  el  entendimiento  pregunto  a  la  rrazon  que 
porque  dios  non  avia  fecño  el  onbre  tal  que  non  pecara,  ca  le  parege 
que  ouiera  seydo  muy  bueno,  a  foja  LXXIX. 

XLIX.  De  commo  pregunto  el  entendimiento  sy  el  onbre  sy  es 
submeso  al  sygno  o  planeta  en  que  nage,  a  foja  LXXXI. 

L.  De  commo  la  rrazon  mando  a  las  quatro  virtudes  que  fabla- 
sen  con  el  entendimiento,  las  quales  eran  la  prudencia  e  la  justigiae 
la  fortaleza  e  la  tenpranga,  a  foja  LXXXII. 

LI.    De  commo  fabla  la  prudencia,  a  foja  LXXXII. 
LII.    De  commo  fabla  la  justicia,  a  foja  LXXXIIII. 
Lili.     De  commo  fabla  la  fortaleza,  a  foja  LXXXVI. 

LIIII.    De  commo  fabla  la  tempranea,  a  foja  LXXXVII. 
LV.    De  commo  la  rrazon  mostró  al  entendimiento  commo  se 
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auia  de  regir  la  casa  e  la  poblagion  e  íibdad  e  Reyno  e  commo  cada 
una  destas  comunidades  es  necesaria  a  la  vida,  a  foja  XC 

LVI.  De  commo  el  entendimiento  miro  en  el  espejo  de  la 
verdad  e  commo  vido  claramente  todas  las  cosas  susodichas,  a 
foja  XCVII. 

LVII.  De  commo  la  rrazon  dixo  al  entendimiento  quales  eran 
las  opiniones  de  los  sabios  que  avia  auido  en  el  mundo  acerca  del 
postrimero  fin  del  onbre  e  la  suya  que  en  este  caso  qual  era,  a 
foja  XCIX. 

LVIII.  De  las  propusÍQÍones  que  la  rrazon  puso  para  quel  en- 
tendimiento viese  claramente  la  bien  auenturanga  no  estar  sino  en  la 
vision  de  dios  glorioso,  a  foja  CI»  *. 

El  copista  incurrió  en  bastantes  errores  y  omisiones,  aunque  mu- 
chas de  éstas  están  subsanadas,  al  parecer,  de  su  propia  mano,  en 
forma  de  notas  marginales.  Del  presente  códice  he  copiado  un 
breve  capítulo,  el  referente  á  la  música,  que  puede  servir  como 
muestra  del  estilo  y  lenguaje  del  Dr.  de  la  Torre,  y  dar  al  propio 
tiempo  idea  de  la  forma  agradable  y  poética  con  que  este  autor  supo 
exponer  sumariamente  el  carácter  é  historia  de  las  principales  artes 
y  ciencias.  Es  el  capítulo  VIII,  cuyo  epígrafe  hemos  visto  ya.  Dice  así: 

«Andada  la  sexta  jornada  fueron  sobidos  ya  en  somo  de  toda  la 
altura  del  monte  e  comentaron  a  oyr  sones  de  armonía  muy  melo- 
diosa, tanto  que  bien  paresgio  ser  ally  el  parayso  terrenal  del  qual 
avian  ávido  las  nuevas.  E  estando  maravillados  de  la  meliflua  dul- 
zura de  tanta  diversidad  de  sones  e  tanta  concordia  de  bozes,  súbi- 
tamente, les  paresQÍo  una  doncella  con  tanta  exgelengia  de  alegría  en 
la  cara  que  rrepresentava  el  logar  de  donde  venía.  E  aquesta  donze- 
11a  era  clavera  de  una  puerta  a  la  qual  entravan  al  sagrado  monte 
E  la  gelica  donzella  tenia  en  la  una  mano  una  vihuela  e  en  la  otra 
unos  horganos  manuales,  e  desque  aquí  fueron  llegados  e  por  la 
donzella  rresgebidos  los  dos  sentidos  mejores,  preguntada  la  causa  de 
su  oficio  e  morada,  la  donzella  les  fablo  en  la  siguiente  forma:  «Ya 
avedes  sabido  commo  las  cosas  naturales  todas  son  concadenadas  e 
ligadas  por  una  muy  engeniosa  armonía,  asi  las  comistas,  conviene  a 
saber  las  congeladas,  commo  todas  las  otras  conplísionadas  e  orga- 


1)    En  el  texto  hay  otros  dos  apartes,  pero  sin  epígrafe  alguno. 
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tiizadas.  Pues  commo  los  elementos  sean  ligados  por  esta  manera  e 
los  cuerpos  de  todas  las  cosas  conpuestos  nesgesario  fue  presgeder  el 
artificio  de  saber  las  proporciones  senblantes.  Tanta  es  la  necesidad 
mia,  que  syn  mi  non  se  sabria  alguna  digiplina  perfectamente  nin 
ciencia:  aun  la  spera  voluble  de  todo  el  universo  por  una  armonia  de 
son  es  trayda.  Yo  soy  refección  e  nudrimiento  singular  del  alma,  del 
coragon  e  de  los  sentidos;  por  mi  se  excitan  e  despiertan  los  corago- 
nes  en  las  batallas  e  se  animan  e  provocan  a  cosas  arduas  e  fuertes. 
Por  mi  son  librados  e  rrelevados  los  coragones  pensosos  de  la  tris- 
tura e  se  olvidan  las  congoxas  acostunbradas;  por  mi  son  exgitadas 
las  devogiones  e  afecgiones  buenas  para  alabar  e  bendezir  a  Dios 
sublime  e  glorioso;  por  mi  se  levanta  la  fuerga  intelectual  a  pensar, 
trasgendiendo  las  cosas  spirituales,  bien  aventuradas,  eternas.»  E  esto 
acabado  de  dezir  fizo  fin  por  una  taciturinidad  e  admirable  silencio. 
El  entendimiento  vido  en  la  superfigie  de  la  pared  pintados,  prime- 
ro, a  Tubalcaym,  fallador  e  inventor  primero  de  aqueste  arte,  e  des- 
pués vido  a  Lyno  Tebeo  e  Anfión  e  Zeto,  admirables  e  porfiosos  en 
el  proferir  de  la  modulación.  E  vido  ally  a  Nenbrot,  que  non  era 
menos  la  dulgura  e  tenpramiento  de  su  boz  que  la  fuerga  e  cantidad 
e  gigantea  de  su  cuerpo;  ally  Pitagoras  que,  considerando  el  son  de 
los  ferreros  con  los  martillos  produzido,  e  el  caymiento  de  las  gotas 
sobrel  agua,  consideraua  las  primores  de  aqueste  dulge  artefígio; 
ally  el  Grigorio  que  maguer  viniese  en  [1.  de]  los  postrimeros  en  tien- 
po,  paresgia  ser  de  los  primeros  en  grado.  E  luego  de  la  otra  parte 
vido  las  tres  partes  de  la  música,  conviene  a  saber,  la  armónica,  la 
orgánica  e  la  métrica;  alli  la  diversidad  de  los  instrumentos  e  la  con- 
venengia  de  los  sones  e  la  modulagion  de  las  bozes  e  la  proporción  e 
distangia  de  los  números  de  aquellas.  E  asi  le  fue  abierta  aquella 
puerta  e  vino  a  otra  puerta  mas  alta  e  mas  ardua  de  sobir  que 
aquesta  >  '. 

Hemos  visto  ya  la  gran  variedad  que  existe,  así  en  los  códices 
como  en  los  impresos,  respecto  á  la  manera  de  contar,  distribuir  y 
reseñar  el  contenido  de  los  capítulos  de  la  Visión  delectable,  y  la 
necesidad  que  hay  por  consiguiente  depurar  este  texto  de  importan- 
cia histórica  y  literaria  indiscutible.  Pero  ¿cuál  de  los  códices  descri- 


1)    Del  Códice  II-M-4,lfol.  13. 
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tos  ha  de  tomarse  como  norma  para  la  edición  crítica  que  debe 
hacerse  de  esta  obra,  toda  vez  que  las  ediciones  conocidas  son  evi- 
dentemente incorrectas  é  incompletas?  Desde  luego  el  códice 
II-V-20  es,  por  su  antigüedad  que  se  remonta,  según  Amador  de  los 
Ríos,  á  los  tiempos  mismos  del  Príncipe  de  Viana,  el  más  digno  de 
confianza  y  respeto;  pero  ese  códice  tiene  también  sus  defectos  y  no 
puede  tomarse  como  norma  única,  siendo  necesario  en  muchos  casos 
recurrir  á  otras  copias  para  aclararalgunas  palabras  dudosas,  ó  ciertos 
pasajes  intrincados.  Para  que  pueda  apreciarse  el  valor  relativo  de 
estos  códices  en  orden  á  la  edición  crítica  del  texto,  y  pueda  asi- 
mismo compararse  con  el  de  otros  muchos  existentes  en  diferentes 
bibliotecas,  voy  á  copiar  los  dos  primeros  trozos  de  la  obra,  ó  sea  el 
Prohemio  y  el  Capitulo  I,  anotando  las  principales  variantes.  Como 
quiera  que  el  prohemio  falta  en  el  códice  II-V-20  (A),  y  ha  desapare- 
cido la  hoja  que  lo  contenía  en  el  n-M-4  (D),  lo  copiaré  del  IlI-h-S 
(B)  á  pesar  del  carácter  regional  de  su  lenguaje,  y  anotaré  las  va- 
riantes de  I1I-L-29'(C),  de  la  edición  incunable  de  Tolosa  (I)  y  de 
la  de  Rivadeneyra  (R),  ediciones  que  en  realidad  constituyen  una 
misma  versión. 

[PROHEMIO  DEL  AUTOR]  » 

<(E)1  coraron  ganado  por  diuersidat  deméritos  vuestros  e  virtudes 
que  precedido  hauian,  *  tanto  fue  a  vos  mas  coniuncto  quoanto  el  des- 
seo  vuestro  '  sabido  era  a  el  mas  semeiable;  *  e  quoando  supe  que  te- 
niades  affeccion  e  voluntad  inmensa  dé  saber  quoal  era  la  manera  de 
tractar  de  cada  sciencia  ^  breuemente,  e  que  delectación  era  fallada 
en  aquellas  como  viessedes  que  muchos  illustres  e  hombres  de  loa- 
ble memoria  hauian  en  querir  ®  sciencias  guastada  su  uida  ^  e  non 
pensauades  aquello  ser  sin  causa  razonable;  de  la  otra  parte  veyades 
el  mundo  tener  girada  ®  la  cara  a  las  utilidades  e  mundanos  proue- 
chos,  e  non  solamente  menospreciar  e  increpar  el  inuestigar  de  las 


1)  Falta  en  B,  pero  lo  tienen  C 1  R.— 2)  C  diuersidad;  Id.  de  méritos  e  virtu- 
des que  procedido  hayan;  R  procedido  hayan.  C  [precedido  avian, -3)  Falta 
esta  palabra  en  I  R.— 4)  I  R  semejable  e  comunicable.— 5)  I  R  del  t.  de  la  phl- 
losofia  e  de  las  otras  sciencias.— 6)  C  en  inquerir:  I  en  ynquerir.— 7)  C  gastado 
sus  vidas.— 8)  I  buelta. 
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sciencias  mas  abominarlas  e  perseguirlas.  »  E  por  esta  causa  querria- 
des  por  mi  vos  fuesse  fecho  un  breue  compendio  del  fin  de  cada, 
sciengia  que  quasi  prohemialmente  conteniese  la  essencia  de  aquello 
que  en  las  s^iengias  era  tractado.  E  esso  mesmo  vos  plazeria  mucho 
saber  si  possible  era  que  entendieron  los  naturales  e  que  se  podia 
alcangar  jior  razón  del  fin  de  la  sciencia  '  postrimero  del  hombre  e. 
que  dixieron  los  tales  de  la  bien  auenturanga,  si  por  ventura  la  pu- 
sieron *  en  este  mundo  o  en  el  otro,  e  si  en  este,  en  que  cosa  consis- 
te, como  veamos  que  diuersos  son  los  fines  ^  de  los  hombres  e  quasi 
infinitos  los  modos  de  viuir.  E  como  todos  non  treuaian  por  hun  fin 
nin  por  hauer  vna  manera  de  bienes,  ®  parescia  uos  la  tal  bien  auen- 
turanga  non  ser  en  este  mundo,  e  si  era  al  menos  non  seria  vna  mas 
muchas;  e  si  por  ventura  ellos  dizian  que  es  después  que  el  hombre 
es  muerto  la  tal  beatitud;  si  es  en  el  cuerpo  o  en  el  alma  ";  quasi  ^  pri- 
meramente veemos  que  el  cuerpo  se  corrompe,  alli  no  ay  bien  auen- 
turanga  nin  mal  auenturanga,  e  si  en  el  alma  en  que  manera  es  o  que 
tal  [es]  aquella  bien  auenturan^a,  si  es  de  alguna  de  aquellas  cosas 
las  quoales  conosgemos  por  la  vista  o  son  notas  por  los  otros  senti- 
dos, e  si  son  estas  como  pueden  estar  en  el  alma  '"  e  que  certidum- 
bre pudieran  ellos  hauer  en  razón  de  seyer  "  el  alma  después  que  el 
hombre  muere,  e  que  manera  tienen  en  el  prouar  de  aquesto,  e  si 
pueden  alcangar  prueuas  necessarias.  E  estas  '"  eran  las  cosas  en 
suma  que  se  notificauan  ser  desseadas  por  vos  affectuosamente,  las 
quoalesnon  creo  que  sin  senyallado  conoscimiento  e  profunda  inues- 
tigacion  de  muchas  senyalladas  *^  cosas  ser  por  vos  preuistas,  vien- 
tes "  al  imitazion  de  inquirir  passos  tan  senyallados.  Como  ayades 
tocado  en  la  trabacion  de  las  sciencias  *^  que  es  fallada  en  los  mo- 
dernos tiempos  de  que  proceden  todas  los  viciosas  costumbres,  e 
ayades  tocado  la  vida  angélica  que  tenian  los  predecessores  nuestros 
en  los  passados  e  bien  auenturados  siglos,  e  ayades  querido  saber 


1)  C  esparzirlas. — 2)  C  que  podían.— 3)  Falta  en  C  I  «de  la  sciencia».— 
4)  I  pusieron  ser. — 5)  C  diuersas  son  las  f. — 6)  Ib.  e  de  sciencia. — 7)  I  digan 
que  el  h.  m.  es  la  tal  b.  o  es  en  el  cuerpo  o  es  en  el  ánima. — 8)  C  ca.  I  porque. 
9)  C  si  es  alguna  de  aquellas  las  quales. — 10)  C  anima. — 11)  C  si  es.— 12)  C  Es- 
tas.— 13)  C  quales,  señalado,  señaladas,  etc. — 14)  C  venistes. — 15)  C  I  R. 
Commo  ayays  tocado  en  la  turbación  del  mundo  e  inoraníjiá  e  abominación 
de  las  QienQias. 
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aquello  que  razonablemente  todo  hombre  deuia  trauaiar  por  cono- 
cer, conuiene  a  saber  *  del  su  postrimero  fin  por  al  quoal  finalmente 
fue  creado.  Grant  vergüenza  es  a  la  creatura  racional,  pues  dios  le 
ha  apartado  de  los  otros  animales,  querer  poner  su  fin  que  sea  sem- 
blante adaquellos.  Mucho  es  de  alauar  *  aquel  que  con  inquisición 
non  mediocre  la  profundidat  de  las  tales  cosas  treuaia  de  conoscer. 
En  especial  es  de  agradescer  a  vos  que  en  las  fluctuaciones  e  pericli- 
taciones  mundanas  nauigays  las  quoales  non  solamente  los  sentidos 
forinsicos  e  estraños  mas  todos  los  interiores  somergen  e  afogan.  E 
ya  he  parado  mientes  en  la  manera  de  vuestro  dubdar  tan  senyalado 
e  tan  distinto  por  orden  que  quasi  la  mayor  parte  de  la  verdat  pare- 
ce ser  ya  en  vuestro  coraron  congeuida;  car  ^  non  solamente  pre- 
guntar, mas  argüir  en  vna  muy  occultae  muy  fermosa  manera.  *  E 
tanto  me  ha  plazido  hauer  visto  en  tan  noble  '  hombre  e  tan  senya- 
lado hauer  venido  el  semeiable  deseco,  que  luego  en  punto  ®  maguer 
bien  viesse  que  era  carga  allende  de  las  fuergas  a  mi  possibles,  non 
esperando  mas  tiempo  queria  comentar  a  escreuir  la  temeraria  mano. 
E  estando  '  de  la  una  parte  el  entendimiento  el  quoal  me  retraya  ^, 
assi  por  la  dificultad  de  la  cosa  como  por  causa  de  los  mordedores 
e  inuidiosos  e  non  participantes  mas  apartados  de  todo  bien;  de  la 
otra  parte  el  verdadero  amor  el  quoal  non  tiene  termino  e  el  mo- 
mento le  paresge  (proesge)  alongamiento  me  constrenya  sin  esperar 
otro  conseio  a  cumplir  e  satisfazer  a  vuestro  muy  loable  deseo  e  pro- 
posito muy  singular.  Estando  en  este  debat  ^  de  voluntad  e  entendi- 
miento los  sentidos  corporales  se  amagaron  *"  et  fueron  vencidos  de 
hun  muy  pesado  e  muy  vigoroso  suenyo  do  me  parecía  "  clara  - 
mente  auer  visto  todas  las  subsiguientes  '*  cosas.» 

El  capítulo  ó  parágrafo  1.°,  visión  ó  introducción,  que  de  todos 
estos  modos  cabe  designarlo,  se  encuentra  ya  en  todos  los  códices 
escurialenses.  Adopto  el  texto  de  II-V-20  y  anoto  las  principales  va- 
riantes de  los  otros  códices  y  ediciones. 


1)  C  trabajar  de  saber  e  conoscer,  videlicet. — 2)  C  e  mucho  de  alabar. — 
3)  C  I  ca.— (4)  C  preguntays  en  una  muy, oculta  et  fermosa  manera,  mas  arguys 
en  una  muy  alta  e  muy  discreta  forma. — 5)  C  tan  generoso  e  t.  n.  hombre. — 
6)  I  en  punto  puesto.— 7)  C  Estando. — 8)  I  retrahe,  e  asy.— 9)  C  aqueste  deba- 
te.— 10)  C  adormecieron.— II)  C  I  paresQio.»  Dejo  de  anotar  la  variante  de  hun 
y  suenyo  porque  ya  deben  suponerse. — 12)  C I  siguientes. 

14 
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Visión  en  la  qual  poéticamente  e  por  figuras  se  declaran  los  males  e 
turbaciones  del  mundo  * 

Vi  las  cauernas  de  las  eolias  ynsolas  por  la  longiua  hedat  de 
los  fados  peradas  *  ser  abiertas  hereturar  ^  e  proceder  de  aquellas 
vientos  *  de  ynnumerables  opiniones  e  dubdas  generantes  fumosas 
nuues  de  grand  escuridat  e  tiniebra,  las  quales  turban  ^  toda  la  ha- 
bitable parte  posseyda  por  las  Ragionabiles  criaturas,  en  guisa  ®  que 
eran  priuadas  de  ver  "  la  acostumbrada  cara  del  lugissimo  *  apolo.  E 
vi  que  la  fuerga  [de]  vulcano  ^  avia  entrado  en  las  escondidas  partes 
yperynferas  de  la  tiera,  e  avia  desechado  las  aguas  de  las  preomas  '" 
fuentes  e  ríos,  de  manera  que  -toda  la  tiera  era  quemada  otra  vez 
ansí  commo  en  el  tienpo  de  los  caualleros  de  fetonda  ".  E  vy  que  la 
opinión  de  las  cosas  acostunbradas  avia  vengido,  e  destroydo  '*  toda 
la  verdat  del  mundo,  e  la  discordia  e  ynfernal  compañía  '^  Reynar 
sin  contradigion  en  toda  la  tiera,  e  ser  arguydas  e  ansí  persegui- 
das '*  las  hazes  de  las  gelestes  '"^  uirtudes,  e  la  solenpne ''"  corona  e 
mas  alto  getro,  el  qual  primero  era  de  oro  puro,  convertido  en  me- 
tal muy  abiltado  de  plomo.  E  vy  el  patrimonio  de  los  leuitas  possey- 
do  por  los  viles  perseguidores  *'  e  enemigos  capitales  de  minerua,  e 
el  oficio  de  la  sebila  e  (de  los)  clarissimos  bates  *^  ocupado  por  la  muy 
vil  conpañia  natonica  '■';  vy  los  labros  ^^  de  apolo  denunciadores  de 


1)  Falta  este  epígrafe  en  A  y  D,  pero  lo  tienen  B  C  I  R.— 2)  B  Vi  las  qua- 
uernas  de  las  e.  Ínsulas  por  la  longeua  eadat  de  los  f.  cerrados.  I  elojas  ínsu- 
las. C  R  luenga  hedad.  D  Sy  las  quauernas. — 3)  B  ser  hubiertos  yrutuár.  C.  yri- 
tar.  I  ser  a.  e  yrutuar.  R  y  salir.  D.  ser  aviertos  e  yrructuar. — 4)  A  D  aquellos 
vientos. — 5)  B  las  quoales  cubrían.  C  cubrían,  R  D  cobrían. — 6)  B  R  D  en  ma- 
nera.—7)  B  priuados  de  veer. — 8)  B  ludicissimo.  C  lugidigimo.  I  R  lucidíssímo 
dios  de  sapiencia  apolo. — 9)  B  de  bulcanio.  C  ulcano  D.  Quier  que  la  f.  de  v. — 
10)  B  D  «par(tes)...  preomas»  (falta).  C.  partes  e  periferas.  I  R  p.  epiferias. 
C  perenes  fuentes.  I  perhemeus  f.  R  perenales  f.  D  escondidas  f. — 11;  B  I  en 
manera  q.  t.  la  tierra  e.  cremada...  cauallos  de  fetonta.  C  caualleros  de  fetinta. 
R  cavallos  de  Feton.  D,  caiialleros  de  fetonta. — 12)  B  I  D  desterrado.  C  d.  la  v. 
13)  B  C  I  D.  Vi  la  discorde  infernal  companya. — 14)  B  C  D.  et  perseguidas.  I  e 
ansí  perseguidas  (falta  . — 15;  1  qielestres. — 16)  B  C  Vi  la  sublime.  I  Vi  la  s.  c.  y 
mas  alto  cerro.  D  Vy  la  s.  figura  corana. — 17)  A  viles  perseguidores:  beluas  p. 
en  B  C  I  D. — 18)  C  Vi  el  edificio  de  la  sebilla  e  de  los  claríficos  vates.  D  Vy 
el  o.  de  sibila  e  de  los  c.  v. — 19)  I  R  varonica.— 20)  B  D  sabios.  C  labríos  de 
apolon  den.  siglos,  I  lauros. 
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los  aduenideros  siglos  pisados  por  multitud  de  ynnumerable  nume- 
ro de  bestias  del  huliufico  monte  '.  Vy  las  aguas  de  la  fuente  [casta- 
lio] quasi  alli  ser  vendidas  *  quasi  por  ningún  precio  e  traydas  en 
abhomina^ion.  Vy  las  águilas  que  con  ojos  de  biuagidad  ^  trasvén 
dian  e  penetrauan  allende  del  acostumbrado  veer  tener  ojos  morte- 
zinos  e  caducos  e  bermejos  mas  *  que  las  otras  aves.  Vy  los  ger- 
teficos  '  mostruos  por  la  mano  gelica  de  alcides  vencidos,  ser 
tornados  en  el  primero  ser  e  non  con  mayor  fuerza  que  prime- 
ro avian  ^  maguer  hercoles  non  fuese  ya  fallado  entre  los  bi- 
uientes.  Vy  el  gielo  amenazar  cayda  ^  maguer  ^  falles^iese  a  ta- 
lante para  someter  los  onbros  e  sostenerlo.  Vy  las  casas  de  los 
estoycos  pitagóricos  [  peripatéticos  ]  e  académicos  ^,  los  quales  pri- 
mero eran  en  veneración  admirabile  fechas  de  omigidio  *"  a  las 
pestíferas  e  ponzoñosas  *'  sierpes,  e  perturbada  la  juridigion  del  nep- 
tuno  e  a  junio  '*  desterada  de  su  prospero  Reyno  por  la  multitud  de 
los  centabros  trayentes  armas  fabricadas  por  el  ynferneo  vulcano.  Vy 
abominagion  vniuersal  *^  fasta  la  preuaricagion  de  aquello  que  pri- 
mero era  sanctuario,  a  lo  qual  tenia.i  las  gentes  por  nonbre  **  o  diui- 
nidat,  ser  convertido  en  diuersidat  de  maligias  e  agidentes  vulga- 
res *^  e  en  juyzio  e  escándalo  de  los  malos  e  ynormes  euxenplos  "^ 
peores  que  los  acostunbrados  de  oyr.  E  a  mi  paresgio  supbitamen- 
te,  estas  disformedades  e  abominaciones  ya  vistas,  ser  leuado  al  pie 
de  vn  altissimo  monte,  la  cabega  del  qual  gostar  paresgia  llegar  a 
ygualarse  con  el  gloyuo  e  altura  primera  [de  la  luna,  "  e  supitamen- 


1)    B  C  I  R  D  por  m.  innumerable  de  b.  descendidas  del  olipico  m.  D  desc. 
por  el  olinpico  m. — 2)  B  C  D  f.  castalio  (escalio)  ser  vendidas.— 3)  B  D  Vy 
las  a.  q.  con  el  oio.  C  I  con  el  ojo  de  diuinidad. — 4)  B  C  I  D  Veer  menos.— 
5)  B  C  ID  terríficos.— 6)  B  C  I  D  en  el  p.  esser  e  con  mayores  fuergas  q.  p. 
tenian  maguer  h.  fuese. — 7)  B  I  D  mancar  cayda  total.  C  menazar.— 8)  B  D  m. 
non  f.  e  las  somecer  los  o.  e  s.  C  m.  fallesciese  atlas  p.  s.  los  ommes  a  soste- 
nerlo. 1  puesto  que  fallegiese  a  las  p.  s.  las  ombres  et  sostentarlos. — 9)  B  C 
peripatericos  e  cutimicos.— 10)  B  D  domicilio.  C  domigidyo.  I  domicillio. — 
11)  B  prestiforas  e  penconiosas.  D  prestiferas.— 12)  B  Vi  pert.  la  j.  del  neptuno 
e  a  rupno;  D  V.  p.  la  juridigion  de  n.  e  a  rrupno. — 13)  B  universal  en  el  mun- 
do.— 14)  B  C  D  a  lo  q.  las  gentes  tenian  por  numen.  D  por  n.  o  dignidad.— 
15)  B  C  I  D  maligias  excidientes  las  vulgares. — 16)  B  e  en  principio  (e)  escán- 
dalo de  malos  e  enormes  enxiemplos. — 17)  B  la  c.  del  quoal  p.  imitar  (C  1  jun- 
tar) e  eguolarse  con  el  globur  e  alt.  p.  de  la  luna.  I  globo  ó  alt.  p.  (Lo  que 
sigue  después  del  corchete  hasta  el  final  falta  en  los  impresos  1  R.)— D  la  ca- 
bega del  qual...  súpitamente  (falta). 
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te  oy  vna  [célica]  boz  que  dizia  las  palabras  siguientes:  ffuyela  iiabita- 
QÍon  de  babilonia  *,  ca  confusión  es,  e  los  que  han  set  beueran  agua 
de  sapiencia  *  saludable,  e  los  que  están  en  tiniebra  verán  la  (luz  e) 
claridat  ynfinita,  e  el  que  viniere  a  mi  verna  a  la  perpetua  e  bien 
aventurada  vida.  E  vi  que  era  dificultuoso  e  quasi  ynposible  sobir 
onbre  corpóreo  al  gozo,  ca  las  fuergas  corporales  non  bastaron  fazer 
tal  ascensión  e  sobida  ',  e  Rogue  al  entendimiento  e  natural  yngenio 
quisiesen  proueer  e  tomar  ca-^^  de  aqueste  maguer  trabajoso  tan 
bien  aventurado  camino.  E  luego  vi  el  entendimiento  en  forma  de 
fuego  de  quantidat  de  vn  pequeño  niño,  e  el  yngenio  natural  ansí 
commo  vna  claridat  de  candela  la  qual  le  estaua  gercando  *  toda  la 
cara.  E  el  con  cobdigia  grande  quisiera  súbita  mente  sobir  mas 
de  vn  cabo  le  espantaua  la  ynmensa  altura  del  monte  e  el  non 
saber  del  ynoto  camino;  de  la  otra  parte  auia  temor  fallesgerle  las 
pequeñas  e  débiles  fuerzas  suyas.  El  yngenio  estaua  enuiando  Rayos 
e  quasi  descubriendo  e  alunbrando  las  primeras  partes  del  monte,  en 
las  quales  vieron  vna  muy  fuerte  cadena  (fo.  5.^)  e  vna  muy  espan- 
table vestia,  la  qual  era  obstáculo  e  ympedi mentó  a  los  caminantes. 
Pero  ellos  con  fortaleza  de  coragon  quebrantaron  la  sobredicha  cade- 
na e  mataron  aquella  muy  espantable  fiera  vestia,  e  de  aqui  comen- 
taron la  primera  iornada.»] 

[Capítulo  primero.  De  la  primera  jornada  deste  [libro]. 

Vencidos  ya  los  sobre  dichos  peligros  e  Ronpidos  estos  obstácu- 
los e  cadena,  el  natural  yngenio  ^  su  principal  fin  guio  al  entendi- 
miento por  un  muy  fragoso  camino  a  carera  asaz  áspera  de  la  qual 
absentes  eran  todas  las  delectables  cosas  [e  avia  gran  abundancia  de 
las  cosas]  contrarias  de  la  agraable  vida.  En  fin  de  la  primera  ior- 
nada  llegaron  a  un  valle  que  se  fazia  en  una  grand  sobida  ^  del 
monte  en  el  qual  [valle]  auia  arboles  de  muy  amargosas  Rayzes  ma- 
guer sus  frutos  fuesen  muy  suaues  al  gusto.  El  natural  deseo  e  el  en- 


1)  B  ffoyt  habitación  la  de  babilonia.  C  Fuid  la  h.  de  b.  D  Foyt  abit.  de 
la  b. — 2)  B  D  sabieza. — 3)  B  E  vi  q.  e.  d.  e  q.  imposible  de  puyar  a  hombre  c. 
alguno  e  las  f.  sensuales  non  bastarían  a  fazer  tal  a.  e  puyada.  C  E  vi...  de  so- 
bir a  omme  corpóreo  alguno.  D  quier  q.  era  defectuoso  e  casi  imposible... — 
4)  B  D  circuyendo.— 5)  B  D  deseo  de.— 6)  B  puyada.  C  altura. 
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tendimiento  humano  ansi  por  la  fatigagion  de  la  trabajosa  jornada 
que  es  por  la  ynumerancia  *  de  la  fabla  de  aquella  tierra  estauan 
puestos  en  congoxa  cercana  mucho  a  la  desperación  *,  e  aunla 
acostumbrada  niebla,  maguer  non  fuese  tanto  como  primero  era,  era 
aun  de  tanta  quantidat  que  les  gegaua  '  aun  la  mayor  parte  del  si- 
guiente camino,  e  eso  mesmo  les  prohibía  la  vista  de  las  habitacio- 
nes las  quales  eran  en  aquel  valle  hedificadas.  Pero  finalmente  con 
voluntad  del  soberano  e  postrimero  bien  súbitamente  entraron  en 
una  muy  antigua  e  asaz  bien  hedificada  morada]  *  en  la  qual  estaua 
vna  asaz  honesta  donzella  e  habitaua,  en  la  mano  derecha  de  la 
qual  estaua  un  titulo  escripto  de  letras  latinas,  las  quales  dizian 
en  esta  manera:  Vox  literata»,  etc. 

1 08.  UsATQES  de  Barcelona  e  Constiiacions  de  Catalunya. —Sin  in- 
dicaciones tipográficas.  (Barcelona,  Pedro  Michael  y  Diego  de  Ou- 
miel,  20  de  Febrero  de  1495.) 

Fol.  — Dim.  de  la  c.  t.  200  x  140  mm.— 2  hs.  s.  n.  y  s.  sign.  co- 
locadas entre  la  1.^  y  2.^  h.  del  pliego  i4  -t-  34  hs.  s.  n.;  pero  con  las 
sign.  A—D  -f  1  en  b.  +  355  foliadas,  cuya  numeración  está 
llena  de  erratas,  llevando  el  último  folio  el  número  cccxlii,  ya  por- 
que hay  números  repetidos,  ya  también  porque  se  retrocede  ó  se 
salta  en  la  numeración.— Sign:  (2)  A-C '  D  *"  ab '  cd  '^  eM  —  sst  ** 
u  '"  V®  x-z  ^  A-F  *  G  ®  A-  L "  M  **  N  \  —  Impreso  á  dos  columnas,  menos 
los  preliminares,  la  tabla  y  las  Cartas  Reales,  que  son  á  lin.  tirada. 


1)  B  D  inorancia. — 2)  B  Cercana  a  desesperación. — 3)  B  C  D  vedaba.— 
4)  Todo  lo  copiado  hasta  aquí  del  presente  capítulo  falta  en  los  impresos 
I  R,  los  cuales,  como  vimos,  refunden  en  un  solo  capítulo  la  visión  y  la  pri- 
mera jornada;  creo  que  no  sea  la  única  omisión.  Dichos  impresos  reanudan 
el  texto  mutilado  con  las  palabras  «donde  vi  estar  una  asaz  honesta  donzella»  ^ 
etcétera.  La  edición  de  Rivadeneyra  á  que  me  refiero  es  la  contenida  con  otras 
piezas  curiosas,  en  el  tomo  XXXVI,  págs.  339-402,  de  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles,  con  prólogos  de  D.  Adolfo  de  Castro,  que  fué  el  editor  critico  de 
dicho  tomo.  En  una  serie  de  textos  filosóficos  españoles  que  tiene  en  publica- 
ción el  Sr.  Bonilla  San  Martín,  veo  incluido  la  Visión  delectable,  del  Br.  de  la 
Torre,  y  es  de  esperar  que  por  esta  vez  salga  tan  estimable  obra,  libre  de  los 
innumerables  errores  y  defectos  en  ella  introducidos  por  antiguos  copistas  y 
editores.  Por  las  anteriores  notas  descriptivas  puede  comprenderse  con  cuan 
exquisito  cuidado  será  necesario  proceder  en  la  nueva  y  definitiva  edición 
que  se  proyecta. 
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—  Let.  got.  de  dos  tamaños,  con  minúsculas  en  los  huecos  de  las  ca- 
pitales. Hermoso  ejemplar. 

Fol  (1)  ==  (Ai)  en  b.,  con  este  título  manuscrito  cConstitucione- 
de  Cataluña»— Fo/.  (2):  «(c)  Om  per  ordinacio  de  les  Corts  genes 
rals  del  |  principat  de  Cathalunya...>  Acaba  á  la  vuelta,  lin.  4,  con 
estas  palabras:  «E  per  qo  ab  consell  de  doc  |  tors  pratichs  en  dits 
drets  la  present  obra  es  stada  acabada  e  ab  |  tota  perfectio  stampada. 
En  les  quals  quiscu  per  poch  que  sia  en^tet  sfacilment  e  sens  treball 
de  es  tudi  pora  veure  e  entendre  los  drets  i  de  la  patria». — Fol.  (2), 
lin.  Q:  «Los  noms  e  temps  de  les  successions  deis  Reys  de  Ara  j  goe 
Comtes  de  Barcelona  per  los  quals  son  stades  fe  |  tes  los  presents 
vsatges  e  constitucions,  priuilegis,  con  |  cordies,  sentencies,  ordina- 
cions  e  pracmaticas:»  Acaba  este  catálogo  al  fol.  (3)  ^.  lin.  20,  con 
«Johan  segon...  Al  qual  ha  succehit  los  Serenissimo  senyor  Rey  don 
Ferrando  se=:  |  gon  vuy  gloriosament  reguant  fiU  seu».  (Estas  2  hs. 
impresas  aparte.) 

Fol.  Aij:  «Taula  e  sumari  molt  vtil  deis  titols  en  gene  |  ral  e  en 
special  de  tots  los  vsatges  de  Barcelo  ]  na  constitucions  e  capitols  de 
cort  e  consuetuts  |  scrites  de  Cathalüya  e  comemoracions  de  Pe  |  re 
albert  contegudes  en  los  deu  libres  de  la  pre  I  sét  compilado  ab  la 
qual  quiscu  pora  facilment  |  veure  e  trobar  tot  lo  effecte  de  les  coses 
conten  1  gudes  en  aquelles».  Ocupa  esta  tabla  y  la  de  las  'pragmáti- 
cas 32  hojas,  terminando  al  fol.  dix  %  lin.  16. — Fols.  Dxy  aj,  en  b. 
Foi—  ajj{=  I),  col.  I."*:  «De  la  sancta  fe  catho  |  lica:  e  priuilegis  del 
sanct  1  babtisma».— /^o/.  AJ.  de  la  3.''  serie  de  sign.  (=  fol.  cxcvi): 
«Aci  comensan  les  costu  |  mes  genérela  (s/c)  decathalun  [  ya...»  Ter- 
minan á  la  V.  del  foi.  O  iiij  vuelto,  col.  2.^  lin.  26:  Siguen  2  hs.  en  b. 

Fol.  AJ  de  la  4.^  serie  (=ccl):  «Pragmática  del  Rey  en  Martí  dis- 
posant  de  la  íor  |  ma  e  manera  que  sa  seruat  en  la  occupacio  de  las 
tempo  I  ralitats.^ — (n)  Os  Martinus  dei  gratia  Rex  Aragonum.  .»  Con; 
tiene  esta  sección  varias  pragmáticas,  capítulos  de  Cortes,  costum- 
bres y  otras  leyes,  de  las  cuales  la  de  fecha  más  reciente  parece  ser 
una  de  1481,  y  acaba  en  el  fol.  cccxlii  recto,  lin.  24:  «tra  manera  hi 
sera  procehit  sia  inualit  cas  e  nulle». — Pág.  en  b. 

En  el  margen  inferior  de  1.^  h.  útil  se  lee  esta  nota  autógrafa  del  pri 
mer  poseedor:  «Con  este  libro  sirbio  a  su  magt.  el  doctor  burgos  de 
Paz  V.**  de  Valladolid  por  prim.°  del  mes  de  Octubre  de  1574  a.°« »  En 
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el  mismo  volumen  29-V-2  se  hallan  encuadernados  algunos  otros  cua- 
dernos de  leyes,  también  incunables. — Indicó  yá  este  incunable,  aun- 
que con  mucha  vaguedad,  Ripoll  Vilamajor  (ap.  Méndez,  pág.  3Q7)i 
y  lo  describen  Salva,  n.°  3641  (atribuyéndole  la  fecha  1485),  y  Hae- 
bler  número  652,  que  ha  logrado  fijar  las  circunstancias  de  lugar, 
año  é  impresor  del  mismo  en  vista  de  sus  caracteres  y  del  siguiente 
colofón  que  se  puso  en  algunos  ejemplares:  <La  present  obra  es  sta- 
da  stampada  en  la  insigne  ciutat  de  Barcelona.  E  acabada  a.  XX  del 
mes  de  Febrero  any  Mil  cccc.  lxxxxv.»  Nuestro  ejemplar,  como  casi 
todos  los  que  se  conocen,  carece  de  esa  nota  final;  pero  es  seguro 
que  pertenece  á  la  misma  edición.  Hay,  sin  embargo,  algunas  diver- 
gencias entre  la  descripción  del  Sr.  Haebler  y  la  mía,  que  proceden 
sin  duda  de  no  haberse  fijado  el  docto  alemán  en  el  carácter  ace- 
sorio  de  las  dos  hojas  que  contienen  el  prólogo  y  la  lista  de  los  re- 
yes de  Aragón,  las  cuales  evidentemente  fueron  impresas  después 
que  el  texto  y  la  tabla,  é  incluidas  entre  la  1.^  y  2.a  h.  del  pliego  A' 
cuya  1.^  h.  es  en  blanco.  De  este  modo  se  explica  que  el  fol.  (3)  esté 
signado  Aij,  circunstancia  que  en  un  principio  me  hizo  también  á  mí 
dudar  y  pensar  en  la  falta  de  hojas,  hasta  que  caí  en  la  cuenta  de 
que  en  el  prólogo  se  hablaba  de  la  estampación  de  la  obra  como  de 
cosa  ya  acabada,  y  de  que  aquellas  dos  hojas  no  estaban  tan  bien  co- 
sidas como  las  del  pliego  en  que  se  hallaban  incluidas.  Teniendo, 
pues,  en  cuenta  que  el  pliego  preliminar  sin  signatura  consta  sólo 
de  dos  hojas,  fácilmente  se  pueden  subsanar  las  otras  inexactitudes 
contenidas  en  la  descripción  del  Sr.  Haebler. 

109.  Villadiego  (Gonzalo  DE).--Contra  heretican  pravitatem 
et  de  irregularitate. — Sin  indicciones  tipográficas.  [Salamanca,  si- 
glo XV?]. 

Fol.  de  34  hs.  sin  fol.— Sign.  A-E'^  F*  —  á  dos  columnas  de  51 
líneas  cada  una;  letra  gótica  de  un  solo  tamaño,  con  capitales  de 
adorno. 

Fol.  (l)enb. — Fol.  Aij,  col.  I.**:  «C  Ad  illuítriffimam  reginam 
hiípa=  I  nie  tractatg  contrahereticas  prauitaté  per  ¡  Oundifaluumde 
Villadiego  facri  palacij  apoftolici  auditoré  editp:  incipit  feliciter.— 
(S)  Aluator  norfer  Regi  [  na  clarifíima...>— Fol.  Div,  col.  2.^,  Un.  31: 
"«CSequitur  tractatus  de  irregularitate  |  vtile  ac  neceífarium  pro  cleri- 


216  INCUNABLES  ESPAÑOLES 

cis,  per  eun=  |  dem  doctorem.>  El  texto  de  este  tratado  empieza  á 
la  vuelta  de  dicho  folio  y  acaba  en  el  fol.  Fiij."' ,  col.  2.^,  lin.  33: 
«Tractatus  de  irregularitate...  explicit>.— Falta  por  lo  menos  una  hoja 
que  acaso  contenga  alguna  indicación  acerca  del  origen  de  este  im- 
preso. A  juzgar  por  sus  caracteres,  pudo  imprimirse  en  Salamanca 
en  los  últimos  años  del  siglo  XV  ó  en  los  primeros  del  XVI.  Desde 
luego  la  presente  edición  parece  estar  calcada  sobre  la  hecha  en 
aquella  ciudad  en  14Q6. 

110.  ViLLENA  (D.  Enrique  de).— «Aquí  comiéca  el  libro  de  los 
trabajos  |  de  hércules.  El  qual  copilo  do  enrri  I  que  de  villena  a 
ynítagia  de  mofe  pe  |  ro  pardo  cauailero  cátala  t  figuefe  la  ]  carta 
por  el  dicho  señor  do  érriq  al  di  I  cho  mofen  pero  pardo  ébiada  en 
el  co  I  miento  de  la  obra  puefta>. — (M)  Vy  noble  t  virtuoso  ca- 
uailero ya  sea  q  por  proul'gada  fama  fuefe  ynformado  de  vras  virtu- 
des...» (Al  fin,  fol.  XXX  %  col.  2,  lin.  36:)  <([  Eftos  trabajos  de  hercl'es 
fe  acaba  |  ro  en  gamora  miércoles  xv  dias  del  |  mes  de  henero  año 
del  feñor  de  mili  v  f.  cccc.  Ixxxiij.  años  Centenera.» 

Fol.  á  dos  cois,  de  40  líneas  cada  una. — Dim.  de  la  c,  t.  185  x 
138.— XXX  hs.  numeradas  (el  fol.  9  señalado  xix  por  equivocación), 
con  las  sign.  a  ",  be  ',  d  *.— Let.  got.  de  un  tamaño,  con  los  huecos 
de  las  capitales  en  b.  ú  ocupados  por  minúsculas. — 10  grabados  en 
madera  que  representan  diez  de  los  12  trabajos  de  Hércules,  á  partir 
del  segundo,  y  dejando  un  espacio  en  blanco  para  el  duodécimo. 

Sin  portada.  El  título  trascrito  comienza  con  la  1.^  col.  de  la  1.* 
plana.  A  la  v.  termina  la  carta  y  empieza  el  prohemio,  en  el  que  pue- 
den, como  en  toda  la  obra,  espigarse  algunas  ideas  literarias  y  políti- 
cas del  autor.  Es  de  advertir  que  en  la  carta  á  Mosen  Pero,  dice  que 
éste  le  rogó  copilase  de  los  historiadores  y  poetas  antiguos  el  presen- 
te tratado  y  lo  pusiese  en  catalán,  lo  cual  parece  indicar  que  original- 
mente se  escribió  en  esta  lengua.  Sigue  el  texto  dividido  en  12  capí- 
tulos, y  estos  en  cuatro  apartes,  con  los  siguientes  epígrafes:  Hystoria 
nuda,  Declaración,  Verdad,  Aplicación,  Termina  con  un  ultílogo  en 
que  da  las  razones  porqué,  abandonando  el  plan  más  amplio  prime- 
ramente concebido,  redujo  la  obra  á  mayor  brevedad,  siendo  la  pri- 
mera que  alega  «porque  no  avia  tiempo  para  ocuparme  en  tan  di- 
uersa  obra,  e  temia  que  sy  la  comentase  por  la  dicha  manera,  que 
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peresceria  de  conplimiento  r  ante  que  se  cumpliese  pasarían  primero 
muchos  días  r  por  ventura  años,  considerando  que  auia  a  estar  poco 
en  valencia  r  dende  entendía  tomar  mi  camino  para  castilla  r  tenía 
ya  liados  mis  libros  que  para  ello  ouiera  menester>.  No  obstante  esto, 
el  presente  libro  es  fuente  preciosa  para  conocer  muchos  de  las  dotes 
que  adornaban  á  aquel  hombre  extraordinario,  y  con  buen  acuerdo 
lo  han  reimpreso  los  bibliófilos  españoles  en  su  colección 

Como  de  ordinario,  va  encuadernado  el  presente  incunable  con  la 
Vita  beata  de  Lucena,  que  se  acabó  de  imprimir  en  7  de  Febrero  del 
mismo  año.  Suponiendo  que  Centenera  y  sus  cuatro  oficiales  no  tu- 
viesen otro  trabajo  habrían  empleado  en  la  impresión  de  este  último 
libro  unos  veinte  días  próximamente. 

Méndez,  p.  129,  describe  con  admirable  precisión  y  exactitud 
este  libro,  aunque  se  equivocó  en  lo  de  impreso  á  línea  tirada,  su 
ejemplar  tenía  estampado  el  undécimo  grabado,  que  falta  en  este. 
También  lo  han  descrito  Salva,  n.°  2032;  Gallardo,  n.°  218,  y  Hae- 
bler,  n.**  688. 

El  códice  escurialense  Q-i-20,  fols.  131-140,  contiene  una  copia 
imperfecta  de  la  o  bra  de  Villena  que  no  expresa  el  nombre  del  autor, 
ysí  el  del  copista  Guernica  al  final.  Es  de  letra  de  fines  del  siglo  XV 
ytíene  este  encabezamiento:  Aquí  comiengan  los  trabajos  del  noble 
cauallero  hércules.  Le  falta  la  carta  a  Mosen  Pero  Pardo  y  empieza, 
sin  más,  con  el  prohemio:  Pot  introducción,  etc. 

P.  Benigno  Fernández. 

o.  S.  A. 


INVESTIGACIONES  ACERCA  DEL  CULTO 

DEL 

BEATO  MAURICIO  PROETA,  agustino  ^^í 


Barcelona- Gracia,  10  de  Diciembre  de  1911. 

M.  R.  P.  Eustasio  Esteban.— Roma. 

Mi  muy  respetado  y  querido  P.  Eustasio:  Comprendo  que  va  un 
poco  retrasada  esta  carta,  no  por  falta  de  deseo  de  comunicarle  el 
resultado  de  mis  indagaciones  acerca  del  Beato  Mauricio,  sino  por 
falta  de  tiempo  unas  veces,  y  otras  por  falta  de  humor.  He  venido  á 
estas  tierras  con  la  ilusión  de  despachar  en  pocos  días  el  asunto  que 
usted  me  confiaba;  pero  sea  por  las  dificultades  del  tema,  ó  porque  la 
salud  no  me  ha  sido  favorable,  la  tarea  va  resultando  bastante  larga 
y  de  poquísimo  lucimiento.  Ya  le  escribí  hacia  el  30  de  Octubre 
cómo,  en  vista  del  lleno  que  había  en  esta  casa  de  Gracia  con  moti- 
vo de  una  misión  á  Filipinas  que  se  preparaba  para  el  día  8  del 
mes  siguiente,  me  determiné  á  marchar  á  Castellón  de  Ampurias, 
no  sin  hacer  antes  una  visita  de  tanteo  y  de  saludo  á  la  Biblioteca 
Universitaria  de  Barcelona  y  al  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 
En  Gerona  me  detuve  un  día  para  saludar  al  señor  Obispo  y  hablar 


(1)  Recibimos  y  publicamos  con  gusto,  aunque  no  fueron  escritas  para  el 
público,  las  siguientes  cartas,  en  que  el  R.  P.  Benigno  Fernández  refiere  sen- 
cillamente al  M.  R.  P.  Eustasio  Esteban,  Postulador  General  de  las  causas  de 
beatificación  y  canonización  de  los  siervos  de  Dios  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín, los  trabajos  por  él  realizados  para  reunir  datos  relativos  al  culto  del  Beato 
Mauricio  Proeta;  á  vueltas  de  este  argumento,  de  suyo  interesante  para  la  Or- 
den de  San  Agustín  y  de  la  Iglesia  en  España,  salen  á  relucir  en  ellas  noticias 
importantes  que  revelan  nuevas  fuentes  de  consulta  que  deberán  tener  en  cuen- 
ta los  cultivadores  de  los  estudios  históricos  principalmente  eclesiásticos  y  de 
las  Ordenes  religiosas  en  nuestra  patria. 
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al  Archivero  eclesiástico.  Aquél  estaba  enfermo  y  éste  ausente;  pero 
el  Secretario  de  Cámara  se  encargó  de  ofrecer  al  señor  Obispo  mis 
respetos  y  de  avisar  al  Archivero  para  que  me  concediese  todo 
género  de  facilidades.  El  señor  Obispo,  enterado  de  mi  comisión, 
recordó,  según  me  dijo  el  Secretario,  que  efectivamente  el  Beato 
Mauricio  Proeta  tenía  altar  en  la  Parroquial  de  Castellón,  y  prometió 
interesarse  en  el  asunto.  Con  esto  me  trasladé  á  Castellón,  donde  el 
joven  é  ilustrado  párroco  Sr,  Frigola  me  recibió  y  hospedó  muy  cari- 
ñosamente, ofreciéndose  á  ayudarme  en  un  asunto  de  tanto  interés 
para  el  pueblo. 

Hecha  la  visita  de  rúbrica  al  señor  Alcalde,  procuré  enterarme 
de  la  documentación  existente  en  la  villa.  Desgraciadamente  faltan, 
tanto  del  archivo  parroquial  como  del  municipal,  los  libros  y  pape- 
les que  más  nos  interesaban  para  ilustrar  nuestro  asunto.  De  lo 
poco  que  queda  no  hay  índices,  y  tampoco  encuentro  en  el  pueblo 
persona  alguna  que  conozca  bien  la  historia  antigua  del  mismo  y 
pueda  por  consiguiente  orientarme  en  la  investigación.  Únicamen- 
te el  Secretario  del  Ayuntamiento,  Sr.  Vera,  que  ha  manejado  los  pa- 
peles de  aquel  archivo  municipal,  me  asegura  haber  visto  alguna 
referencia  á  la  festividad  del  Beato  Mauricio.  Fué  por  tanto  necesa- 
rio dedicar  muchos  días  á  registrar  hoja  por  hoja  los  pocos  libros 
de  Acuerdos  del  antiguo  Ayuntamiento  que  se  han  salvado  del  in- 
cendio, de  la  rapiña,  ó  de  la  dispersión,  y  que  son  seguramente  para 
nuestro  objeto  de  los  menos  importantes.  Hay  uno,  el  más  antiguo, 
que  comprende  los  años  1535-45,  y  en  él  solamente  encuentro  los 
nombres  de  Miguel  Proeta,  padre  del  Beato,  y  de  Juan  Proeta,  tío 
quizá  del  mismo,  que  ejercieron  varios  cargos  en  el  Municipio.  Busco 
con  interés  los  Acuerdos  de  los  años  siguientes,  pero  no  se  encuen- 
tran, y  es  necesario  saltar  á  los  últimos  años  del  siglo  XVII,  pues  el 
Libro  que  sigue  en  orden  cronológico  es  el  que  comprende  los 
acuerdos  de  los  años  16Q5-1715.  Nada  he  encontrado  en  él  referente 
al  culto  de  nuestro  Beato;  pero  sí  el  nombramiento  de  varios  agus- 
tinos para  predicadores  cuaresmales.  Tampoco  encontré  nada  re- 
ferente á  nuestro  asunto  en  el  Libro  de  Acuetdos  de  1724-1756,  y 
eso  que  lo  recorrí  todo  él  con  bastante  detenimiento.  Vi  luego  el 
de  los  años  1756-1771,  y  donde  menos  se  pensaba,  en  el  nombra- 
miento de  Organista  de  la  Parroquial,  apareció  una  cláusula  en  que 
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se  obligaba  á  dicho  Organista  á  asistir  con  sus  cantores  á  las  Víspe- 
ras y  Oficio  del  día  del  Beato  Mauricio,  en  el  convento  de  San  Agus- 
tín, como  fiesta  votiva  que  era  del  Ayuntamiento.  Tenemos  por 
tanlo  que  en  1763  se  celebraba  ya  con  cierta  solemnidad  la  festivi- 
dad del  Beato,  pero  no  sabemos  cuándo  empezó  ésta,  ni  cuándo 
acordó  el  Ayuntamiento  celebrarla,  por  faltar  la  mayor  parte  de  los 
acuerdos  correspondientes  á  los  años  anteriores.  Lo  mismo  que  con 
motivo  del  nombramiento  de  Organista  ocurre  en  años  posteriores 
con  motivo  de  la  elección  y  de  las  obligaciones  impuestas  al  Maestro 
de  Canto  y  al  Director  de  la  Cobla  ú  orquesta:  ambos  debían  actuar 
en  las  completas  y  oficio  del  Beato  Mauricio.  El  Magisterio  de  Can- 
to lo  instituyó  la  Villa  en  19  de  Septiembre  de  1727,  según  parece 
deducirse  del  Libro  de  Acuerdos  de  1790-1799  y  de  una  copia  auto- 
rizada de  la  institución  del  dicho  Magisterio  que  se  conserva  en 
el  archivo  parroquial;  pero  no  recuerdo  si  en  aquella  fecha  se  im- 
ponía al  Maestro  la  obligación  de  asistir  á  la  fiesta  del  Beato.  Los 
Acuerdos  restantes  son  de  1814-1818  y  de  1831-1840,  y  se  repiten 
las  mismas  cláusulas  á  propósito  del  Organista,  del  Maestro  de  Can- 
to y  del  Director  de  la  Cobla,  con  la  sola  diferencia  de  que  en  13  de 
Marzo  de  1840  ya  no  se  menciona  el  Convento  de  San  Agustín,  sin 
duda  porque  la  fiesta  se  celebraba  ya  entonces  en  la  Parroquia,  seña- 
lándole el  día  20  de  Febrero. 

También  registré  el  Llibre  deis  Comptes  de  1779-1806,  único  que 
he  visto  de  esta  clase.  En  todos  los  años  consta  á  favor  de  Tomás 
Moner  la  partida  de  cera  gastada  por  el  Ayuntamiento  en  la  fiesta  del 
Beato  Mauricio,  en  esta  forma:  «Primo  per  la  festa  del  Beato  Maurici 
que  se  celebra  tots  anys  á  20  de  Febrer  en  la  Iglesia  de  Sant  Agusti 
de  dita  vila  en  que  acisteix  lo  magnifich  Ajuntament  de  dita  vila  com 
a  festa  votiva  he  entregat  de  ordre  de  dits  Señores  Regidors  y  Junta 
sis  lli liras  cera  blanca  á  rahó  de  setse  sous  importan  cuatro  Iliuras 
16  sous,> 

El  Llibre  de  Conclusions  de  la  Rev.  Comunitat  de  Preveres  de  la 
Parroquial  de  Castelló,  que  existe  en  su  Archivo  y  comprende  los 
años  1609-1828,  no  me  ha  dado  ninguna  indicación  sobre  el  Beato. 
Al  final  de  este  manuscrito  se  indica  otro  libro  en  que  se  fueron 
anotando  las  conclusiones  de  años  posteriores,  pero  ese  libro,  que 
acaso  nos  informaría  acerca  del  traslado  de  las  imágenes  de  los  Con- 
ventos suprimidos  á  la  Iglesia  parroquial,  no  se  encuentra  hoy. 
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Pregunté  repetidas  veces  si  había  algún  libro  sobre  la  historia 
particular  de  Castelló,  y  al  fin  nos  encontramos  con  unos  Recuerdos 
históricos,  manuscrito  original  del  Dr.  Ramón  Passolas,  médico  de  la 
villa,  que  murió  hacia  el  año  70  del  siglo  pasado.  El  manuscrito  es 
propiedad  de  la  biblioteca  parroquial,  y  en  él  está  recopilado  con 
escasa  crítica  lo  que  diferentes  autores  escribieron  de  esta  villa.  Del 
Convento  de  San  Agustín,  del  Beato  Mauricio  y  del  venerable  Pla- 
nes, trae  lo  que  de  ellos  escribió  el  P.  Massot.  Lo  mismo  ocurre  con 
unos  apuntamientos  del  párroco  D.  Buenaventura  Lapedra,  empeza- 
dos en  1861,  si  bien  éste  añade  algunas  noticias  nuevas  y  llámala 
atención  sobre  la  partida  de  bautismo  de  un  hermano  del  Beato, 
que  efectivamente  se  lee  en  el  libro  más  antiguo  que  de  bautizos  se 
conserva  en  el  archivo  parroquial,  á  3  de  Abril  de  1517.  Se  llamó 
Esteban  y  Agustín,  é  hizo  de  padrino  el  P.  Fr.  Juan  Auger,  de  nues- 
tra Orden,  por  donde  se  ve  que  ya  había  estrechas  relaciones  de 
amistad  entre  los  agustinos  y  la  familia  de  los  Proetas.  El  párroco 
Lapedra  asegura  también  haber  visto  el  acuerdo  del  Ayuntamiento 
comprometiéndose  á  sufragar  los  gastos  del  Doctorado  de  nuestto 
B.  Mauricio  en  la  Universidad  de  Tolosa;  se  encontraría  en  alguno 
de  los  libros  desaparecidos.  El  señor  Secretario  sospechaba  que 
acaso  el  Sr.  Sabater  y  Vergonyós  conservaría  en  Figueras  algunos 
de  los  libros  y  papeles  que  faltan  en  aquel  Archivo;  pero  este  señor, 
que  vive  hoy  en  Barcelona,  me  dice  que  su  colección  se  compone 
principalmente  de  papeles  procedentes  de  San  Pedro  de  Rodas  y 
que  los  heredó  de  un  pariente  suyo,  último  Abad  de  aquella  Iglesia. 

Algo  contrariado  por  la  esterilidad  de  mis  investigaciones  en 
Castelló,  me  fui  á  Figueras  donde  suponía  existentes  los  autos  no- 
tariales á  que  se  refiere  el  P.  Massot  al  tratar  de  los  milagros  de  nues- 
tro Beato.  Cansado  de  ver  protocolos,  di  por  ñn  con  uno  de  aque- 
llos, pero  comprendí  que  para  encontrar  los  restantes  había  que  to- 
mar nota  exacta  de  los  Notarios  y  de  las  fechas,  y  me  volví  el  mismo 
día  á  Castelló  para  recoger  los  datos  precisos  en  el  manuscrito  del 
doctor  Passolas,  ya  que  no  podía  disponer  de  un  ejemplar  del  Massot. 
Entretanto  me  fui  enterando  del  altar  y  de  los  recuerdos  que  que- 
dan de  nuestro  Beato  en  el  pueblo.  Tiene  aquél  un  retablo  bastante 
antiguo  que  bien  puede  ser  el  mismo  que  tenía  en  el  Convento  de 
San  Agustín,  aunque  con  las  modificaciones  necesarias  que  debió  su- 
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frir  al  ser  colocado  en  una  de  las  capillas  de  la  iglesia  parroquial 
que  ahora  ocupa.  En  el  centro,  dentro  de  un  nicho  cerrado  con  puer- 
ta de  cristal,  va  la  imagen  del  Beato  vestida  con  el  hábito  agustinia- 
no  y  la  birreta  de  Doctor;  lleva  en  una  mano  la  cruz,  mientras  que 
la  otra  la  extiende  como  para  predicar,  con  lo  cual  se  ha  querido 
sin  duda  representar  el  carácter  de  misionero  que  distinguió  á 
nuestro  venerable.  Es  imagen  muy  pequeña,  como  de  unos  80  centí- 
metros; la  actitud  es  bastante  rígida,  violenta  y  amanerada.  En  la 
parte  inferior  del  retablo  está  colocado  el  sepulcro  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Asumpta;  los  asuntos  pintados  en  los  diversos  comparti- 
mentos del  retablo  son:  á  la  izquierda,  la  Natividad  del  Señor,  la 
Adoración  de  los  Reyes  y  la  Circuncisión;  á  la  derecha,  la  Natividad 
de  la  Virgen,  la  Presentación  en  el  Templo  y  la  Asunción;  como 
remate  va  un  tablero  con  la  Crucifixión.  Estas  pinturas  me  parecen 
bastante  buenas  y  son  como  de  mediados  del  siglo  XVI;  el  sepulcro  y 
la  imagen  de  la  Virgen  son,  sin  duda,  mucho  más  modernos.  No 
queda  rastro  de  las  mortajas  y  tablas  votivas  que,  según  varios  testi- 
monios antiguos  adornaban  el  altar  del  Beato  en  el  Convento  de  San 
Agustín. 

El  recuerdo  de  nuestro  venerable  se  halla  hoy  bastante  amorligua- 
do,  y  únicamente  los  vecinos  del  barrio  del  Puente,  donde  está  situa- 
da su  casa  paterna,  le  vienen  dedicando  hasta  nuestros  días  una  misa 
anual.  Hay,  sin  embargo,  personas  que  alcanzaron  tiempos  de  ma- 
yor devoción,  en  que  las  gentes  se  encomendaban  al  Beato  Mauri- 
cio para  salir  bien  en  sus  negocios,  y  se  sacaba  en  procesión  su 
imagen  con  las  de  otros  Santos  para  implorar  la  lluvia  del  cielo, 
que  generalmente  se  conseguía.  El  pueblo  no  recuerda  más  milagros 
que  los  que  el  Beato  obró  cuando  era  todavía  niño,  y  de  un  modo 
vago  su  misteriosa  salida  para  ir  á  misionar  al  África,  contra  la  vo- 
luntad de  los  vecinos  que.  quisieron  impedírselo,  y  huyendo  de  los 
que  lo  veneraban  ya  en  vida  como  á  un  apóstol  y  un  santo.  Este 
detalle,  juntamente  con  la  circunstancia  del  culto,  que  de  antiguo 
se  le  viene  tributando  en  su  pueblo  natal,  puede  inducirnos  á  creer 
que  la  veneración  empezada  en  vida  del  Beato  se  convirtió  en  verda- 
dero culto  después  de  su  muerte,  pues  de  otro  modo  no  se  explica 
cómo  ni  cuándo  pudo  empezar  dicho  culto,  sobre  todo  en  ausencia 
de  los  venerables  restos,  que,  según  los  historiadores,  descansan  en 
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Mallorca.  Por  lo  menos  esta  idea  me  formo  yo  mientras  no  aparezcan 
los  datos  confirmativos  de  la  existencia  del  culto  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVI,  y  en  eso  debieron  fundarse  los  autores  que  á  princi- 
pios del  XVII  le  llaman  ya  sin  limitación  alguna  Santo.  Pero  de- 
jémonos ahora  de  conjeturas  y  sigamos  nuestro  relato. 

Después  de  despedirme  del  Párroco  y  demás  autoridades  de  Cas- 
telló,  pasé  dos  días  en  Figueras,  y  con  notas  ya  más  concretas  de  lo 
que  se  buscaba,  pude  fácilmente  dar  con  siete  de  los  testimonios  no- 
tariales citados  por  el  P.  Massot  á  propósito  de  milagros  del  Beato. 
Sólo  uno  del  notario  Heras  se  nos  ha  ocultado,  á  pesar  de  haber  re- 
gistrado detenidamente  su  protocolo.  El  hallazgo  era  importante 
y  no  pude  ocultar  la  satisfacción  que  me  causó.  Traté  de  copiar  yo 
mismo  estos  documentos,  pero  entendí  que  esto  no  era  lo  usual   en 
tales  depósitos,  y  al  fin  quedé  en  que  el  encargado  del  Archivo  saca- 
ría las  copias  dentro  de  un  breve  plazo,  no  en  papel  sellado  de  10 
pesetas  como  él  me  proponía,  sino  en  papel  simple  de  hilo,  con  el 
sello  del  Archivo  puesto  al  final  de  cada  una,  como  testimonio  de 
conformidad.  No  sé  todavía  si  están  terminadas  y  si  será  necesario 
confrontarlas  con  los  originales,  que  por  estar  parte  en  latín  y  parte 
en  catalán  antiguo,  es  fácil  que  tengan  algún  defecto.  Vi  también 
con  detenimiento  algunos  protocolos  de  1550rprocedentes  de  Caste- 
llón, por  si  se  encontraba  la  donación  de  la  casa  en  que  nació  el 
Beato,  hecha  por  su  madre  al  Convento  de  San  Agustín.  No  se  en- 
cuentra, por  lo  menos  con  la  fecha  5  de  Septiembre  que  le  señalan 
los  autores.  Si  esta  fecha  está  equivocada,  será  preciso  ver  una  por 
una  las  actas  notariales  de  ese  año,  y  no  me  pareció  oportuno  expo 
nerme  á  emplear  un  tiempo  y  un  trabajo  tan  largos,  tal  vez  sin  fru- 
to alguno.  Acaso  se  encuentre  entre  los  papeles  del  archivo  de  Ha- 
cienda de  Gerona,  adonde,  según  me  dijeron  después,  fueron  á  pa- 
rar los  documentos  procedentes  de  los  Conventos  suprimidos  de  Cas- 
tellón. Como  á  mi  ver  no  quedaba  nada  que  hacer  en  Figueras,  y 
por  otra  parte  la  salud  se  iba  quebrantando  más  y  más,  resolví  ve- 
nirme á  Barcelona. 

Me  detuve  un  día  en  Gerona,  creyendo  que  esto  bastaría  para 
encontrar  allí  los  documentos  que  nos  interesaban.  Mosen  Riera,  en- 
cargado del  Archivo  Eclesiástico,  estaba  ya  avisado  é  hizo  los  posi- 
bles por  encontrar  algo  de  lo  que  se  busca;  pero  todas  nuestras  ten- 
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tativas  resultaron  estériles.  Verdad  es  que  el  archivo  está  en  vías  de 
arreglo  y  carece  de  índices  que  pudieran  orientarnos  entre  aquella 
multitud  de  libros  y  papeles.  Dicho  señor  no  perderá  de  vista  el  asun- 
to que  nos  ocupa,  y  avisará  de  lo  que  se  encuentre.  Como  después  de 
haber  regresado  á  Barcelona  me  indicaron  que  en  el  archivo  de  Ha- 
cienda de  Gerona  se  guardaban  libros  y  papeles  procedentes  de 
los  conventos  suprimidos  de  aquella  provincia,  escribí  al  Jefe  D.  Fer- 
nando Vez,  antiguo  compañero  y  amigo  del  P.  Cuevas,  el  cual 
me  confirma  en  lo  mismo.  Por  eso  será  necesario  volver  á  aquella 
ciudad  y  enterarse  de  los  papeles  allí  existentes,  como  también  de 
algunas  personas  doctas  que  ahora  me  citan  como  muy  enteradas 
de  las  cosas  de  aquella  Diócesis.  Al  propio  tiempo  se  podrá  escudri- 
ñar más  detenidamente  el  archivo  de  la  Curia,  donde  por  precisión 
tiene  que  haber  algo  de  lo  que  se  busca. 

Desde  el  12  de  Noviembre  que  estoy  aquí  en  Barcelona,  muy 
poco  hemos  adelantado,  y  eso  que  la  salud  se  va  entonando  algo  y 
no  faltan  amigos  y  eruditos  que  me  ayudan  con  sus  indicaciones. 
También  es  verdad  que  son  muy  pocas  las  horas  disponibles  para  el 
trabajo  y  grandes  las  distancias  que  hay  que  recorrer.  Dos  ó  tres  días 
fueron  necesarios  para  entender  el  manejo  de  los  índices  del  Archi- 
vo de  la  Corona  de  Aragón,  y  después  de  recorrer  muchas  páginas 
del  Registro  general  no  encuentro  más  que  dos  documentos  referen- 
tes á  individuos  de  la  familia  de  los  Proetas,  uno  concediendo  la 
Notaría  de  Torroella  de  Montgri  á  Lorenzo  Proeta,  y  otro  otorgando 
el  privilegio  militar  á  Laurencio  Proeta,  mercader  y  vecino  también 
de  Torroella.  Los  he  visto,  y  ninguna  referencia  hacen  á  nuestro  Bea- 
to, no  obstante  que  en  el  segundo,  por  ser  de  1551  y  hablarse  en  él 
des  ervicios  prestados  por  la  familia,  cabía  mencionarle.  Lo  que  abun- 
da son  documentos  referentes  á  Conventos  de  la  Orden  en  Catalu- 
ña y  el  Rosellón,  de  los  que  convendría  sacar  nota  detallada;  pero 
sería  tarea  larga,  y  prescindo  por  ahora  de  ella.  Tiene  este  Archivo 
una  pequeña  biblioteca  auxiliarimpresa  en  la  que  están  representadas 
las  historias  más  importantes,  antiguas  y  modernas,  de  Cataluña,  y 
dedico  unos  días  á  recorrer  estos  impresos,  procedentes  en  su  mayor 
parte  del  Convento  de  San  Agustín  de  Barcelona,  por  si  contienen 
algo  sobre  nuestro  asunto.  Por  de  pronto  allí  están  las  obras  de  los 
PP,  Massot  y  Jordán,  que  son  los  autores  más  abundantes  en  noticias 
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del  Beato;  allí  también  la  1.*  edición  de  Pujades,  en  cuyo  libro  4.", 
cap.  83,  fol.  21Q  "-,  se  encuentra  el  pasaje  referente  á  nuestro  San 
Mauricio,  á  propósito  de  las  omisiones  cometidas  por  el  Padre  Do- 
ménech  en  su  Flos  sancforum  de  Cataluña.  En  el  prólogo  de  la  edi- 
ción moderna  de  la  Crónica  de  Pujades,  se  dice  que  el  agustino 
M.  Izquierdo  vio  unos  Apuntamientos  del  mismo  autor  sobre  la  his- 
toria de  su  tiempo  que  hoy  no  se  sabe  dónde  paran.  Eran  muy  co- 
piosos, y  acaso  contendrían  noticias  nuevas  acerca  del  Beato;  pro- 
curaré buscarlos.  Otro  autor  que  habla  del  Beato,  aunque  sólo  le 
llama  venerable,  es  Feliú  de  la  Peña,  en  sus  Anales  de  Cataluña 
(Barcelona,  1709),  tomo  II,  pág.  487,  año  1451,  á  propósito  de  la 
fundación  del  Convento  de  Castelló.  También  le  dedica  un  párrafo 
y  le  llama  santo.  Pella  y  Porgas  en  la  Historia  del  Ampurdán  (Barce- 
lona, 1883),  págs.  719  y  720.  Otras  historias  he  visto  que  nada  contie- 
nen de  lo  que  se  busca. 

Suponía  existentes  en  el  Archivo  los  papeles  procedentes  del  Con- 
vento de  San  Agustín,  de  Barcelona;  pero  el  Jefe  antiguo,  Sr.  Bofa- 
rull,  que  acaba  de  ser  jubilado,  y  el  nuevo,  Sr.  González  Hurtebise, 
antiguo  compañero  mío  de  estudios,  me  aseguran  que  no  están  allí, 
y  que  de  encontrarse  en  alguna  parte,  será  también  en  el  Archivo  de 
Hacienda,  como  en  Gerona.  Esto  de  tener  que  buscar  en  los  Archi- 
vos de  Hacienda  documentos  referentes  á  las  Ordenes  religiosas, 
me  pareció  al  principio  un  poco  extraño;  pero  me  voy  persuadiendo 
de  que  hoy  son  los  depósitos  más  importantes  para  nuestra  historia. 
Si  hay  dificultades  para  consultarlos,  procuraré  vencerlas. 

En  la  Biblioteca  universitaria  hay  una  colección  apreciable  de 
manuscritos  que  espero  examinar  con  el  doble  objeto  de  anotar  al- 
guna referencia  al  Beato  y  recoger  cualquiera  otra  noticia  interesante 
que  se  encuentre  de  bibliografía  ó  historia  agustiniana.  Hasta  ahora 
voy  haciendo  la  descripción  de  varios  libros  agustinianos  que  me 
piden  de  El  Escorial.  Aunque  no  muchos,  existen  aquí  bastantes  li- 
bros, que  son  raros  en  las  bibliotecas  de  Madrid,  como  la  1  .*  edición 
de  la  Magdalena,  de  Malón  de  Chaide,  y  otras. 

Estudiando  un  día  en  la  Biblioteca,  tuve  la  suerte  de  trabar  con- 
versación con  D.  Ramón  N.  Comas,  investigador  curioso  é  inteli- 
gente que  trabaja  en  asuntos  análogos  al  nuestro,  y  entre  otras  indi- 
caciones preciosas  con  que  satisfizo  á  mis  preguntas,  me  dijo  que  tal 

15 
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vez  se  encontrarían  Gozos  del  Beato,  y  que  en  la  Librería  de  Batlle 
{L'Arxiu,  en  la  calle  de  la  Platería)  me  darían  razón.  También  me  re- 
comendó viese  el  Martirologi  Cátala  del  Pbro.  D,  Pablo  Parassols 
y  Pi,  publicado  en  el  *  Certamen  Catalanista  de  la  Juventud  Católi- 
ca», año  II.  Aquel  mismo  día,  por  la  tarde,  visité  al  Sr.  Batlle,  que  me 
dio  amistosamente  á  leer  el  Martirologi;  contiene,  efectivamente,  un 
buen  párrafo  sobre  el  Beato,  con  la  ventaja  de  indicar  dos  nuevas 
fuentes  impresas,  el  Martirologi  Gálica  (?)  y  la  Historia  de  Mallorca, 
de  Vicente  Mut.  Su  colección  de  Gozos  es  muy  pequeña  y  no  tenía  lo 
que  yo  buscaba;  pero  me  dio  las  señas  delDr.  Roca,  gran  colecciona- 
dor de  este  género  de  papeles.  Al  día  siguiente  me  presento  al  señor 
Roca  (Bruch,  114),  que  me  recibe  muy  amablemente  y  me  da  á  co- 
nocer su  tesoro  compuesto  de  unos  31.000  Gozos  diferentes,  es  de- 
cir, una  colección  que  no  tiene  rival  en  el  mundo,  que  se  halla  ya  casi 
completamente  clasificada,  por  medio  de  un  índice  de  nombres  de 
Santos  ó  Beatos,  pudiendo  encontrarse  en  seguida  lo  que  se  busca. 
Vimos  los  seis  ó  siete  santos  Mauricios  que  tenían  Gozos  en  la  colec- 
ción, y  en  el  último  lugar  apareció  un  «Mauricio  poeta»,  fijado,  aun- 
que dudosamente,  en  27  de  Febrero.  No  podía  ser  otro  que  el  nues- 
tro; vimos  el  volumen  correspondiente  á  dicho  mes  y  día,  y,  en  efecto, 
la  colección  tiene  dos  ediciones  distintas  de  los  Goigs  del  Beato  Mau- 
ricio Proeta,  en  catalán,  con  su  correspondiente  estampa  al  frente 
de  mucho  más  airosa  figura  y  de  más  valor  artístico  que  la  imagen  ve- 
nerada en  Castelló,  y  con  su  oración  latina  al  pie,  que  creo  sea  la  2.* 
del  Común  de  Confesor.  Ninguna  de  las  dos  ediciones  tiene  fecha; 
pero  así  por  el  aspecto  general  y  la  clase  de  tipos  como  por  estar  una 
de  ellas  impresa  en  Barcelona,  en  casa  de  Juan  Jolis,  y  tener  ambas  ca- 
racteres muy  semejantes,  bien  puede  suponerse  que  las  dos  salieron 
de  la  misma  estampa  alrededor  de  1600.  Tenemos,  pues,  que  hay  Go- 
zos del  Beato,  contra  lo  que  se  podía  esperar  después  de  haber  pre- 
guntado inútilmente  por  estas  cosas  en  el  mismo  pueblo  de  su  naci- 
miento y  culto.  Hay  en  la  misma  colección  del  Dr.  Roca  Gozos  de 
otros  muchos  santos  y  beatos  agustinianos  de  que  tal  vez  tome  nota. 
De  los  del  Beato  Mauricio  entiendo  que  deberán  sacarse  tres  fotogra- 
fías, dos  reducidas  de  las  hojas  impresas,  y  otra  del  grabado  en  igual 
tamaño  que  el  original.  Cuando  vengan  las  copias  de  Figueras,  su- 
pongo que  ya  estarán  las  fotografías,  y  le  mandaremos  juntamente 
uno  ó  dos  ejemplares  de  éstas. 
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No  sé  si  procederá  sacar  una  copia  de  todos  los  testimonios  im- 
presos que  hasta  ahora  se  van  encontrando,  pues  no  añaden  ninguna 
noticia  nueva  á  las  que  traen  los  Padres  Massot  y  Jordán.  Sobre  el 
Doctorado  de  nuestro  Beato  en  Tolosa,  tampoco  encuentro  antece- 
dente alguno.  Escribí  al  Sr.  Merimée,  Profesor  de  aquella  Universi- 
dad, pero  no  he  recibido  aun  contestación.  Prosigo  sacando  notas 
bibliográficas  y  consultando  cuantas  obras  pudieran  darnos  luz,  aun- 
que con  poquísimo  resultado,  según  va  viendo,  lo  cual,  unido  á  la 
poca  salud  que  disfruto,  me  causa  no  poca  contrariedad.  Así  es  que 
por  ahora  no  pienso  ni  puedo  pensar  en  la  biografía  del  Beato,  ni 
hay  materiales  para  hacerla.  Haré,  sí,  un  esfuerzo  por  volver  á  Gero- 
na á  ver  si  se  encuentra  algo  con  qué  llenar  el  vacío  que  nos  queda 
en  la  historia  de  los  primeros  cincuenta  años  del  culto.  En  cuanto  al 
registro  de  los  antiguos  protocolos  de  Figueras,  para  ver  de  encon- 
trar allí  alguna  manda  de  misas,  ó  alguna  referencia  al  Beato,  con- 
fieso que  es  tarea  ímproba  y  no  me  encuentro  con  fuerzas  para  aco- 
meterla, y  menos  en  esta  época  de  fríos.  Aquí,  gracias  á  la  tempera- 
tura blanda,  voy  tirando  y  puedo  hacer  algo,  aunque  no  sea  más  que 
explorar  el  camino  para  el  que  venga  detrás. 

No  sé  si  habré  acertado  á  contarle  mis  andanzas  y  el  estado  de 
mis  indagaciones,  porque  tampoco  estoy  en  tono  para  ello.  Sírvale 
de  disculpa  mi  falta  de  salud,  que,  por  lo  demás,  no  deseo  otra  cosa 
que  complacerle  y  contribuir  algo  á  la  gloria  de  nuestros  santos. 

Recuerdos  afectuosos  á  todos  los  Padres,  y  lo  que  guste  de  su 
afectísimo  hermano  y  seguro  servidor,  q.  1.  b.  1.  m.—P.  Benigno 
Fernández. 

Barcelona-Gracia,  14  de  Enero  de  1912. 
M.  R.  P.  Eustasio  Esteban. — Roma. 

Mi  muy  estimado  y  querido  Padre  Eustasio:  Gracias  por  su  feli- 
citación de  año  nuevo,  y  que  el  Señor  se  lo  conceda  á  usted  colmado 
de  bendiciones  para  mejor  llevar  á  cabo  sus  proyectos  de  glorifica- 
ción de  nuestros  venerables  agustinos. 

Dias  antes  de  Navidad  estuve  en  Gerona,  en  el  Archivo  de  Ha- 
cienda, y  resulta  que  por  allí  debimos  empezar  nuestras  indagacio- 
nes. El  Jefe  Archivero,  D.  Fernando  Vez,  me  tenia  separados  algunos 
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libros  procedentes  de  los  conventos  de  Castelló  de  Ampurias,  y  entre 
ellos  habia  dos  del  de  agustinos:  un  Llevador  mayor  de  las  Rentas  y 
un  Libro  de  fundaciones  de  misas,  ambos  arreglados  en  debida  forma 
en  1783  por  el  Prior  Fr.  Joaquín  Noguerol.  Los  dos  contienen  bas- 
antes referencias  al  culto  del  Beato  Mauricio  y  á  documentos  nota- 
riales que  nos  interesan.  Entre  otras  escrituras  presentadas  por 
el  Prior  Alzubida  al  Real  Intendente  y  de  las  que  hay  copia 
auténtica  en  el  protocolo  de  Manuel  Margarit  á  21  de  Febrero  de 
1802,  aparece  una  cláusula  testamentaria  de  Eleonor  Probeta,  madre 
del  Beato  Mauricio,  que  acaso  nos  revele  cuáles  fueron  sus  pías  in- 
tenciones al  donar  la  casa  paterna  al  Convento  de  San  Agustín. 
Tomé  nota  de  los  pasajes  que  en  dichos  libros  encontré  pertinentes 
á  nuestro  asunto,  y  persuadido  de  que  en  el  mismo  Archivo  habría 
otros  libros  y  papeles  de  la  misma  procedencia,  quise  ver  la  sala 
donde  se  conservaban,  y  el  Jefe  me  mostró  el  sitio  donde  se  encuen- 
tran almacenados,  invitándome  á  permanecer  una  temporada  en  Ge- 
rona con  objeto  de  ayudarle  en  el  arreglo  de  aquella  sección,  la  de 
mayor  importancia  histórica  y  también  la  más  abandonada,  y  de 
paso  registrar  los  libros  y  papeles  que  á  mí  me  interesasen.  No  pu- 
diendo  aceptar  tan  galante  invitación,  me  limité  á  manifestarle  mi 
deseo  de  encontrar  para  otra  ocasión  clasificado  á  lo  menos  por  pro- 
cedencias, aquel  acerbo  de  libros  y  papeles.  No  sé  si  podrá  realizar 
tan  buenos  deseos,  pues  tiene  la  dirección  del  Archivo  y  de  la  Bi- 
blioteca Provincial,  y  apenas  le  queda  tiempo  material  para  pensar 
en  arreglos,  y  menos  en  catalogaciones  de  la  riquísima  documenta- 
ción monacal  y  eclesiástica  que  allí,  como  en  otros  Archivos  de  Ha- 
cienda, se  atesora.  Las  Pascuas  se  echaban  encima,  y  después  de  sa- 
ludar al  señor  Obispo  y  de  insistir  con  Mosen  Riera  para  que  regis- 
trase bien  el  Archivo  de  la  Curia  y  nos  comunicase  el  resultado  de 
sus  indagaciones,  me  decidí  á  pasar  las  Pascuas  en  Calella. 

Aquí  me  esperaba  otra  gran  sorpresa:  sabía  por  las  Beatas  Agus- 
tinas de  Barcelona  que  tenían  allí  nuestros  religiosos  algunos  pape- 
les agustinianos  que  les  había  entregado  el  Revmo.  P.  Tintorer,  y 
valía  la  pena  de  conocerlos;  pero  nunca  pensé  que  me  iba  á  encon- 
trar con  un  archivo  tan  rico  en  documentos  curiosos  para  la  historia 
de  la  Orden  en  Cataluña  y  con  una  biblioteca  tan  abundante  en  li- 
bros agustinianos.  Es  realmente  una  de  las  colecciones  más  copiosas 
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y  variadas  que  conozco  y  que  mayor  interés  ofrece  para  cualquier 
asunto  de  la  Orden  en  esta  región  catalana.  Allí  hay  manuscritos  y 
pergaminos  ó  escrituras  procedentes  de  casi  todos  los  conventos 
nuestros  que  componían  la  antigua  provincia  ó  parcialidad  de  Cata- 
luña, y  urge  que  una  mano  bondadosa  los  ordene,  los  clasifique  y 
les  saque  el  jugo  histórico  que  contienen  ó  los  dé  íntegros  á  luz  para 
conocimiento  de  nuestras  cosas.  Allí  encontré  un  Llevador  de  Rentas 
del  Convento  de  Castelló,  más  antiguo  que  el  de  Gerona,  y  que 
contiene  igualmente  notas  de  algunas  misas  fundadas  en  el  altar  del 
Beato;  allí  pude  ver  también  algunos  pergaminos  ó  escrituras  origi- 
nales de  la  misma  procedencia,  y  allí  quizá  se  encuentren  (pues  no 
he  podido  examinar  más  que  unos  pocos)  los  documentos  notariales 
de  las  donaciones  y  mandas  hechas  por  la  madre  del  Beato  al  con- 
vento de  San  Agustín  de  Castelló.  En  fin,  hay  allí  materia  de  estudio 
para  un  año  corrido,  y  esto  sin  contar  con  el  tiempo  que  será  preci- 
so emplear  en  el  arreglo  y  colocación  definitiva  de  aquellos  libros  y 
papeles,  hoy  en  un  estado  verdaderamente  anárquico.  En  algo  de  esto 
piensa  el  actual  Superior  P.  Saturnino  López,  pero  me  temo  que  se 
quede  á  medio  camino,  si  no  viene  de  arriba  una  determinación  bien 
concreta  y  definida,  concediéndole  el  tiempo,  los  medios  y  los  recur- 
sos necesarios  para  llevar  á  cabo  obra  de  tanto  empeño.  Me  dicen 
que  ha  sido  llevado  de  allí  á  Valencia  de  Don  Juan  un  cajón  entero  de 
papeles  para  determinadas  consultas,  y  no  saben  la  suerte  que  les  ha- 
brá cabido.  Acaso  duerman  el  sueño  de  los  justos,  ó,  lo  que  es  peor, 
se  hallen  expuestos  á  una  pérdida  irremediable.  ¿No  le  parece  natu- 
ral que  en  lugar  de  andar  dándonos  de  cabezadas  por  Archivos  y 
Bibliotecas  extrañas  para  encontrar  quizá  muy  pocas  y  desperdiga- 
das noticias,  empecemos  por  reunir,  ordenar,  clasificar  y  explotar 
cómodamente  lo  que  tenemos  en  casa?  Ya  lo  va  viendo:  con  lo  que 
hay  y  puede  reunirse  en  Calella  y  lo  que  ha  ido  á  parar  á  los  Archi- 
vos de  Hacienda  ó  á  las  Bibliotecas  provinciales  cabe  reconstruir, 
hasta  cierto  punto,  el  fondo  principal  de  nuestra  documentación 
histórica  y  bibliográfica. 

Pocos  días  fueron  tan  aprovechados  como  los  de  Calella,  y 
eso  que  fui  allá  con  el  decidido  propósito  de  descansar.  Sin  salir 
de  la  celda  que  me  destinaron,  encontré  trabajo  abundante  con  la 
copia  de  portadas  y  descripción  de  libros  agustinianos  impresos  y 
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manuscritos  que  allí  había  procedentes  de  varios  conventos  y  de 
varios  religiosos  exclaustrados,  y  que  en  su  mayor  parte  son  raros  ó 
desconocidos.  Tienen  también  algunas  buenas  obras  de  historia  ge- 
neral de  Cataluña,  entre  ellas  la  de  Pujades.  La  biblioteca  no  hice 
más  que  verla;  la  tienen  en  un  lugar  húmedo  ó  poco  ventilado, 
donde  la  polilla  está  consumiendo  á  toda  prisa  los  libros;  nece- 
sita, como  todas  las  nuestras,  un  arreglo  y  un  catálogo  que  nos  in- 
dique lo  que  allí  hay  de  útil  y  de  superfino.  Nada  le  digo  del  con- 
vento, de  su  situación,  de  la  diminuta  comunidad  que  lo  habita,  por- 
que ya  los  conoce;  se  pasa  allí  la  vida  muy  variadamente  entretenida 
y  tranquila. 

Me  despedí  de  aquellos  buenos  Padres,  y  me  vine  á  Barcelona 
con  un  regular  caudal  de  papeletas  bibliográficas.  Después  he  pen- 
sado que  por  las  suaves  condiciones  del  clima,  por  su  situación  me- 
dia entre  Barcelona  y  Gerona  y  hasta  por  los  materiales  de  estudio 
que  en  sí  encierra,  se  presta  aquella  casa  como  ninguna  para  centro 
de  exploración  histórico-agustiniana.  Yo,  de  todos  modos,  tendré 
que  volver  á  Calella  para  copiar  las  notas  del  Llevador  referentes  al 
culto  del  Beato  Mauricio,  y  para  examinar  más  detenidamente  aque- 
llos antiguos  pergaminos,  por  si  algo  contienen  pertinente  al  asunto; 
pero,  si  cuento  con  la  aprobación  y  acuerdo  de  los  Superiores,  no 
tendré  inconveniente  en  pasar  allí  una  larga  temporada,  hasta  dejar 
aquellos  papeles  y  libros  en  vías  de  arreglo  y  en  parte  explorados. 

Como  desde  el  día  2  en  que  me  trasladé  á  esta  Casa  de  Gracia 
apenas  me  han  dejado  las  molestias,  no  me  he  preocupado  mayor- 
mente de  la  formalización  de  las  copias,  y  sólo  he  hecho  algunas  vi- 
sitas á  la  Biblioteca  para  continuar  la  revisión  de  manuscritos  agusti- 
nianos  ó  de  obras  de  historia  eclesiástica  catalana  que  podían  traer 
algún  testimonio  acerca  del  Beato,  como  efectivamente  ocurre  con  la 
Historia  Eclesiástica  del  Principado  de  Cataluña,  de  D.  Pedro  Serra  y 
Postíus  (1).  Tengo  ya  en  mi  poder  pruebas  fotográficas  de  los  Go- 


^  (1)  Historia  Eclesiástica  \  del  \  Principado  de  Cataluña  |  principalmente  |  en 
lo  que. pertenece  \  ú  María  Santissima.  \  Dedicada...  \  Por  Pedro  Serra  y  Pos- 
tíus. I  Tomo  primero.  \  Mes  de  Enero.  -12  vols.  en  4.°  perg.,  mss.  al  parecer 
originales,  que  llevan  la  signatura  14-4-21  á31,  en  la  Bibliot.  Universitaria  de 
Barcelona.  En  el  tomo  1.»,  fol.  288,  resume  la  historia  del  convento  de  San 
Agustín  de  Ampurias  y  copia  con  algunas  variantes  la  biografía  del  Beato  ó 


INVESTIGACIONES  ACERCA  DEL  CULTO  231 

zos,  cuyas  placas  he  mandado  remitir  á  El  Escorial  al  H.  Mañero. 
También  encargué  al  Archivero  de  Gerona  me  copiase  los  trozos  que 
le  indicaba  del  Llevador  y  del  Libro  de  Fundaciones  de  Misas,  mien- 
tras se  descubrían  otros  documentos.  Me  mandó  en  seguida  la  copia 
con  el  correspondiente  recibo  de  30  pesetas  (cinco  por  cada  hoja). 
En  vista  de  la  tardanza  en  venir  las  copias  de  Figueras,  escribí  al 
encargado  de  aquel  Archivo  Notarial  y  al  Párroco  de  Castelló,  y  al 
fin  recibo  contestación  del  segundo  diciéndome  que  había  estado  en 
Figueras  y  se  había  enterado  de  que  las  copias  no  estaban  hechas 
por  haber  tenido  el  referido  encargado  que  guardar  cama.  También 
me  indica  el  señor  Frigola  que,  según  el  interesado,  las  copias  cos- 
tarían la  friolera  de  unos  cincuenta  duros.  Esta  noticia  me  ha  descon- 
certado, y  no  me  quedan  ganas  ni  alientos  para  descubrir  nuevos  pa- 
peles importantes.  ¡Tiene  gracia  esto  de  que  nos  hayan  secuestrado 
y  dispersado  la  documentación,  y  que  después  de  gastarnos  el  di- 
nero y  la  paciencia  en  buscarla,  se  nos  cobren  derechos  tan  exagera- 
dos con  motivo  de  una  simple  copia  que  se  pide  para  información 
histórica!  Creo  que  para  evitar  en  adelante  semejantes  gastos  habría 
que  procurarse  una  autorización  amplia  del  Ministerio  correspon- 
diente para  sacar  tales  copias  por  nuestra  propia  mano. 

En  lo  que  llevamos  de  año  apenas  he  hecho  cosa  de  provecho, 
sea  por  la  falta  de  salud  ó  por  las  condiciones  especiales  y  el  horario 


Santo  Mauricio  Proeta.  Serra  y  Postíus  nació  en  8  de  Mayo  de  1671  y  murió  á 
26  de  Marzo  de  1748.  Su  obra  es  un  centón  de  historias  las  más  variadas  y  pe- 
regrinas, distribuidas  por  los  meses  y  dias  del  año;  algo  asi  como  el  Año  Vir- 
gíneo de  Dolz  y  Castellar.  Se  comprenderá  el  carácter  y  variedad  de  esta  His- 
toria por  los  asuntos  que  ofrece  al  lector  para  el  día  1  de  Enero:  «I .  Excelencias 
del  día  Domingo  y  Circuncisión  del  Señor.— 2.  Nombre  de  Jesús.— 3.  Octava 
de  su  Nacimiento.— 4.  Pone  la  Virgen  á  Jesús  en  los  brazos  de  una  Barcelone- 
sa (Sor  Hipólita  Rocaberti).— 5.  Celestial  visión  de  un  Cartuxo.-6.  Memoria 
de  Sor  Inésjunyent.  71.  Carmelitas  descalzas  de  Vigne.— 8.  Con  la  bendición 
de  la  Virgen  parte  el  Rey  Don  Pedro  III  á  Serdeña.— 9.  Ruegan  Jesús  y  María 
por  Barcelona.— 10.  F.  Fort,  Agustino.  -  11.  Antigüedad,  fundación  y  grande- 
zas del  templo  de  Santa  María  del  Mar  de  Barcelona».  Este  último  articulo  es 
detalladísimo.  La  vida  deFr.  Miguel  Fort,  agustino,  está  tomada  de  Jordán,  li- 
bro 2.°,  cap.  12.  Otros  muchos  asuntos  trata  pertenecientes  á  la  Orden  Agus- 
tiniana  ó  á  sus  varones  ilustres  que  están  tomados  de  la  misma  fuente  ó  del 
P.  Massot. 
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de  esta  casa,  difíciles  de  combinar  con  las  horas  que  para  el  estudio 
y  consulta  tienen  señaladas  los  archivos  y  bibliotecas  públicas.  Estoy 
indeciso,  como  la  salud  mía,  y  no  sé  si  volverme  á  El  Escorial  ó 
irme  áCalella  á  descansar  algún  tiempo  y  reponerme,  para  luego  pro- 
seguir mis  tareas  y  procurar  activar  las  copias  que  desea.  De  todos 
modos  ya  le  avisaré  de  mi  marcha.  Adiós,  y  recuerdos  afectuosos 
á  todos  esos  Padres  de  el  que  es  su  menor  h.  y  s.  s.,— P.  Benigno 
Fernández. 
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2  Enero.  — ^\  Dr.  D.  Nicolás  Bocángel,  médico  de  S.  M.  y  padre 
del  poeta  dramático  D.  Gabriel  de  Bocángel  y  Unzueta,  hizo  testa- 
mento ante  Juan  de  Béjar,  declarando  por  sus  herederos  á  sus  hijos 
Sebastiana,  Agustín,  Angelo,  Gabriel,  Francisco  y  Antonio,  á  los 
que  recomendó  á  la  infanta  Margarita  y  á  D.  Francisco  de  Contre- 
ras.  Mandó  se  le  enterrase  en  los  Carmelitas,  donde  poseía  tres  se- 
pulturas: una  para  él,  otra  para  su  esposa  D.*  Teresa  de  Unzueta  y 
Rivera,  y  otra  para  sus  hijos. 

7  Enero.— ^\  poeta  D.  Luis  Vélez  de  Guevara,  gentilhombre  de 
cámara  del  Marqués  de  Peñafiel,  se  obligó  á  pagar  ante  el  Escriba- 
no Diego  Cerón,  á  Bartolomé  Pichón,  800  reales  de  mercaderías 
que  sacó  de  su  tienda. 

10  Enero. — El  poeta  rondeño  Vicente  Espinel,  firmó  en  Madrid 
la  encomiástica  aprobación  del  libro  Prosas  y  versos  del  Pastor  de 
Clenarda,  por  D.  Miguel  Botello  de  Carvallo. 

14  Enet o.— Con  frases  altamente  laudatorias  para  Lope  de  Vega, 
aprobó  D.  Pedro  de  Vargas  Machuca,  la  comedia  Amor,  pleito  y 
desafío,  cuyo  manuscrito  poseía  D.  Agustín  Duran. 

Enero.— Con  motivo  de  ser  el  Rey  y  la  Condesa  de  Olivares  pa- 
drinos de  un  hijo  de  D.  Baltasar  de  Zúñiga,  hubo  gran  sarao  en  Pa- 
lacio. A  las  siete  se  representó  la  comedia  La  mayor  fortuna,  y  con- 
cluida se  dio  á  las  damas  una  espléndida  cena. 


El  ayuntamiento  de  Sevilla  acordó  reconstruir  el  incendiado  co- 
rral del  Coliseo.  Hizo  los  planos  Andrés  de  Oviedo;  Juan  Bautista  de 
Villalobos  se  comprometió  á  reedificarlo,  dando  además  una  suma 
anual,  siempre  que  se  le  arrendara  por  nueve  años. 
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16  Febrero.— E\  poeta  D.  Luis  Vélez  de  Guevara,  ante  el  Escri- 
bano Diego  Cerón  dio  poder  á  Bartolomé  Pichón,  mercader,  para 
cobrar  de  Pablo  de  Herrera  Triviño,  mayordomo  del  Duque  de 
Osuna,  66.000  maravedises  de  los  116.000  que  el  licenciado  Jeró- 
nimo de  Medinilla,  Administrador  general  del  Duque,  le  libró  so- 
bre los  alimentos  del  Marqués. Debía  cobrarlos  para  sí,  por  otros  tan- 
tos que  Vélez  le  debía  de  mercaderías  y  vestidos. 

/  Marzo.~E\  poeta  Vicente  Espinel,  aprobó  la  primera  parte  de 
las  comedias  de  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcón  y  Mendoza;  no  se  publica- 
ron hasta  cinco  años  después. 

•  7  Marzo.— Hizo  obligación  Diego  López  de  Alcaraz,  autor  de 
comedias,  estante  en  la  corte,  de  pagar  á  Josefa  de  Castro  232  reales 
que  le  debía  por  dineros  prestados  y  alquileres  de  muías  que  lleva  y 
le  da  para  ir  á  Salamanca. 

¡3  Marzo. — El  poeta  dramático  D.  Alonso  del  Castillo  Solorza- 
no,  ante  el  Escribano  de  Madrid  Juan  de  Alayx  de  Pedrosa,  pres- 
tó fianza  á  favor  de  Martín  Sánchez,  que  entró  á  servir  de  ayuda  de 
cámara  al  Conde  de  Benavente  D.  Antonio  Pimentel  Castillo,  estaba 
al  servicio  del  Marqués  del  Villar. 

26  Marzo.— Se  celebró  una  justa  poética  en  Madrid,  con  moti- 
vo de  la  canonización  de  San  Isidro.  Concurrieron  á  ella  varios  poe- 
mas dramáticos,  entre  otros  Luis  Bermúdez  Bel  monte.  Guillen  de 
Castro,  Juan  de  Osorio  Cepeda,  el  Dr.  D.  Agustín  Collado  de  Hie- 
rro, el  boticario  de  Cámara  Jerónimo  de  la  Fuente,  que  escribió  las 
comedias  Adán  y  Engañar  con  la  verdad;  D.  Fernando  de  Ludeña, 
don  Antonio  Hurtado  de  Mendoza,  D.  Antonio  Mira  de  Amescua. 

Marzo.  — Con  motivo  de  las  fiestas  de  la  canonización  de  San 
Isidro,  se  representaron  en  Madrid  dos  comedias  escritas  por  Lope 
de  Vega;  una,  La  niñez  de  San  Isidro,  que  representó  Vallejo,  y  otra 
La  juventud  de  San  isidro,  interpretada  por  Cristóbal  Avendaño. 

Felipe  IV  encargó  al  Conde  de  Villamediana  escribiese  la  come- 
dia que  se  había  de  verificar  en  el  cumpleaños  de  su  regia  consorte. 

2  Abril. — Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  el  poeta  dramático 
P.  Andrés  Alentejo,  que  escribió  la  tragi-comedia  latina,  Sanctus 
Eustachius  Martyr. 

8  Abril.— Lí  Junta  de  Administradores  del  corral  de  la  Olivera 
de  Valencia,  acordaron  «que  Jacinto  Maluenda  Alcaide  de  la  dicha 
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casa  de  comedias»,  se  mudase  á  la  llamada  del  autor,  y  allí  habitase, 
continuando  en  el  goce  de  los  emolumentos  que  por  su  oficio  ha- 
bían disfrutado  todos  sus  antecesores.  Se  cree  que  este  D.  Jacinto 
Maluenda  fué  el  poeta  que  escribió  las  comedias  San  Luis  Bertrán, 
La  Magdalena  y  El  sitio  de  Tortosa  y  varios  bailes. 

24  Abril.— En  este  día  se  acabó  la  comedia  Bien  haya  quien  á 
los  suyos  parece,  cuyo  manuscrito  firma  en  Toledo  D.  Luis  Cer- 
núrculo  de  Guzmán.  Algunos  atribuyen  esta  obra  á  D.  Francisco  de 
Quevedo,  y  otros  á  D.  Luis  de  Guzmán,  autor  de  El  feudo  de  las  cien 
doncellas. 

15  Mayo. — Se  celebró  en  Aran  juez  una  fiesta  en  celebridad  de 
los  años  del  Rey.  Se  representó  la  comedia  Las  glorias  de  Niquea, 
en  la  cual  tomó  parte  la  Reina  D.a  Isabel  de  Borbón,  que  hizo  Lo 
hermosura.  Era  la  obra  del  desgraciado  Conde  de  Villamediana.  Es- 
cribió una  relación  de  esta  fiesta  D.  Antonio  Hurtado  de  Mendoza. 
La  fiesta  debió  celebrarse  el  8  de  Abril,  pero  se  aplazó  para  dilatar 
más  la  estancia  de  la  corte  en  el  Real  Sitio.  El  teatro  donde  se  hizo 
la  función  tenía  45  pies  de  longitud  y  78  de  latitud. 

16  Mayo. — El  poeta  dramático  D.  Antonio  Mira  de  Amescua, 
dio  poder  á  Juan  Bautista  Caroma  y  Pedro  Corrida,  Agentes  de 
S.  M.  en  Roma,  para  que  pareciesen  ante  S.  S.  y  su  Datarlo  y  en  su 
nombre  renunciasen  la  Capellanía  que  tenía  en  la  Capilla  Real  de 
Granada,  que  era  del  patronato  de  S.  M.,  á  favor  de  D.  Diego  Bra- 
camonte,  presbítero  de  Granada,  con  reserva  de  una  pensión  anual 
de  200  ducados  de  España,  situados  sobre  los  frutos  del  beneficio 
simple  de  la  parroquia  de  Medina  Sidonia,  que  poseía  el  dicho  Bra- 
camonte,  cuya  pensión  pagaría  el  citado  D.  Diego  y  sus  sucesores 
en  el  beneficio  de  la  ciudad  de  Granada,  en  dos  pagos,  uno  en  San 
Juan  y  otro  en  Navidad. 

27  Aloyo.— Se  obligó  Jusepe  de  Salazar,  representante  de  la  Com- 
pañía de  Cristóbal  de  León,  autor  de  comedias,  á  pagar  á  Martín  de 
Aguirre  660  reales  por  un  vestido  de  terciopelo  negro  entero. 

28  Junio. — ^Juan  de  Esquibely  Larraza,  mayordomo  de  los  Hos- 
pitales de  Victoria,  propuso  en  la  sesión  del  Ayuntamiento  de  este 
día,  que  se  hiciera  un  teatro  para  con  sus  beneficios  atender  á  las 
necesidades  de  los  enfermos. 

29  Junio.— Ingrtsó  en  la  Congregación  de  San  Pedro,  de  sacer- 
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dotes  naturales  de  Madrid,  el  escritor  dramático  Dr.  D.  Sebastián 
Francisco  de  Medrano;  fué  en  ella  Secretario  y  Capellán  Mayor. 

/ü/z/o.— Representaron  los  autos  del  Corpus  en  Sevilla,  Hernán 
Sánchez  de  Vargas  y  Alonso  de  Olmedo.  Los  autos  fueron  de  Lope 
de  Vega. 

8  Julio.— ^\  ayuntamiento  de  Vitoria  acordó  se  hiciera  un  tea- 
tro, según  propuso  el  día  28  de  Junio  Juan  de  Esquibel  y  Larraza, 
mayordomo  de  los  Hospitales. 

El  coste  del  teatro  sería  de  unos  mil  ducados,  y  el  aprovecha- 
miento anual  para  los  hospitales  sería  de  L600  reales,  con  que  sola- 
mente se  harían  40  representaciones  cada  año.  El  sitio  sería  al  lado 
de  la  Alhóndiga,  más  una  callejuela  y  un  cobertizo  que  había  al 
lado. 

Los  Hijosdalgos  de  la  ciudad  y  los  vecinos  de  los  lugares,  se 
opusieron  diciendo  que  los  naturales  eran  muy  trabajadores,  y  así 
se  harían  viciosos,  y  además  sucedería  que  en  el  sitio  elegido  que- 
daría una  parte  oculta  donde  se  podían  recoger  capeadores  y  vaga- 
bundos. 

Se  empezó  la  obra  para  teatro,  y  al  reproducirse  las  quejas,  se 
dijo  que  dicha  fábrica  era  para  granero,  continuando  el  pleito  hasta 
que  después  de  varias  alternativas  se  quedó  el  teatro  sin  hacer. 

8  Agosto. — Otorgó  carta  de  pago  Juan  del  Águila,  mercader,  á 
favor  de  Cristóbal  de  Avendaño,  autor  de  comedias,  por  1.500  rea- 
les que  le  restaba  debiendo  de  4.Q95,  que  le  estaba  obligado  á  pa- 
gar por  escritura  de  3  de  Febrero  de  1621. 


El  poeta  Matías  de  los  Reyes,  natural  de  Madrid,  que  estudió  en 
Alcalá  y  fué  docto  en  letras  humanas,  dedicó  al  Prior  de  Maga- 
cela,  de  la  Orden  de  Alcántara,  la  comedia  Enredos  del  diablo,  que 
debió  escribir  años  antes  y  se  publicó  en  Jaén  en  1629.  La  dedicato- 
ria está  firmada  en  Villanueva  de  la  Serena. 

Esta  comedia  se  representó  por  las  compañías  de  Nicolás  de  los 
Ríos  y  Melitón  de  Villalba. 
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//  Agosto.— Dedicó  el  poeta  Matias  de  los  Reyes,  al  ilustre  Lope 
de  Vega,  sus  comedias  Qué  dirán  y  Donaires  de  Pedro  Corchaelo. 
Firmó  la  dedicatoria  en  Villanueva  de  la  Serena.  La  comedia  la  re- 
presentó Ramírez. 

21  i4^os/a.— Estando  en  Palacio  el  Conde  de  Villamediana,  sa- 
lió el  confesor  de  D.  Baltasar  de  Zúniga  y  le  advirtió  que  mirase  por 
sí,  que  tenía  peligro  su  vida,  á  lo  cual  el  Conde  contestó  que  sonaban 
sus  palabras  más  de  estafa  que  de  advertimiento.  Paseó  el  Conde  todo 
el  día  en  su  coche  y  viniendo  al  anochecer  con  D.  Luis  de  Haro, 
frente  á  la  calle  que  va  á  San  Oinés,  en  la  misma  Plaza  Mayor,  sa- 
lió un  hombre  del  soportal  de  los  Pellejeros  y  mandó  parar  el  co- 
che. Llegóse  al  Conde  y  con  un  arma  blanca  le  partió  el  corazón.  El 
Conde,  herido,  intentó  perseguir  á  su  matador,  pero  cayó  muerto. 
Lo  llevaron  al  cercano  portal  de  su  casa  y  de  allí  á  San  Felipe,  para 
conducirlo  después  á  Valladolid,  enterrándolo  en  la  capilla  mayor 
de  San  Agustín.  Se  aseguró  que  el  asesino  fué  Alonso  Mateos,  bo- 
tellero del  Rey,  y  otros  afirman  que  un  tal  Ignacio  Méndez,  á  quien 
el  Conde  Duque  hizo  luego  Guarda  Mayor  de  los  Reales  bosques, 
y  el  cual  murió  envenenado  por  su  propia  mujer,  llamada  Micaela 
Fuentes.  Hay  motivos  para  suponer  que  su  muerte  fué  debida  á  las 
sátiras  que  escribió  contra  varios  políticos,  y  otros  creen  que  fué  re- 
sultado de  sus  pretensiones  amorosas  hacia  la  misma  Reina.  Se  atri- 
buye á  Luis  de  Góngora,  la  siguiente  décima  relativa  á  este  suceso: 

— Mentidero  de  Madrid, 
decidnos  ¿quién  mató  al  conde? 
— Ni  se  sabe  si  se  es-conde, 
sin  discurso  discurrid. 

— Dicen  que  le  mató  el  Cid 
por  ser  el  Conde  Lozano. 
— ¡Disparate  chavacano! 
Lo  cierto  del  caso  ha  sido 
que  el  matador  fué  Vellido 
y  el  impulso  soberano. 

31  Agosto. — Habiendo  sabido  el  Ayuntamiento  de  Madrid  que 
S.  M.  quería  hacer  un  corral  de  comedia  en  Palacio,  acordó  que 
para  el  próximo  Cabildo  se  llamase  á  la  villa  para  tratar  de  ello,  así 
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como  al  Sr.  Luis  Hurtado,  particularmente  para  saber  de  él,  como 
veedor  de  las  obras  de  S.  M.,  lo  que  en  esto  había. 

2  Septiembre.— Acordó  el  Ayuntamiento  de  Madrid  que  se  llamase 
á  la  Villa  para  el  lunes,  á  fin  de  tratar  del  nuevo  corral  de  comedias 
que  S.  M.  mandaba  que  se  hiciera  junto  al  juego  de  pelota. 

5  Septiembre.— E\  Ayuntamiento  de  Madrid  acordó  hablar  al 
Presidente  del  Consejo,  para  exponerle  los  daños  que  la  villa  ten- 
dría con  la  instalación  del  nuevo  corral  de  comedias,  pues  no  podría 
dar  á  los  hospitales  los  60.000  ducados  anuales  que  les  daba. 

8  Septiembre. — Dedicó  el  poeta  Matías  de  los  Reyes,  su  come- 
dia Di  mentira  y  sacarás  verdad,  á  Pedro  Marco  Parsano,  Contador 
de  la  Mesa  Magistral  del  partido  de  la  Serena.  Se  escribió  para  fes- 
tejar la  misa  nueva  de  D.  Juan  Parsano,  hermano  de  D.  Pedro.  Esta 
obra  la  representó  Ramírez. 

20  Septiembre. — Matías  de  los  Reyes  dedicó  en  Villanueva  de  la 
Serena  su  comedia  Dar  al  tiempo  lo  que  es  suyo,  á  D.  Diego  de 
Agreda  y  Vargas,  hijo  del  Consejero  Dr.  Alonso  de  Agreda.  La  co- 
media debió  comenzarse  el  año  anterior,  pues  en  la  dedicatoria  dice 
Reyes  que  le  dio  á  conocer  al  D.  Diego  la  primera  jornada  el  año 
anterior  en  la  corte,  y  sus  alabanzas  le  movieron  á  terminarla.  No  se 
imprimió  hasta  1629. 

21  Septiembre.— lAz\.\d&  de  los  Reyes  dedicó  á  Fray  Gabriel  Té- 
llez  su  comedia  El  agravio  agradecido.  Resulta  de  la  dedicatoria  que 
Reyes  estudió  con  Tirso  y  que  le  había  leído  esta  comedia  en  su 
celda  de  Madrid. 

Esta  obra  la  representó  Francisco  Mudarra. 

26  Septiembre.  —  En  Villanueva  de  la  Serena,  dedicó  el  poeta  Ma- 
tías de  los  Reyes,  al  familiar  del  Santo  Oficio  de  Llerena,  Domingo 
Alonso  Blanco,  la  comedia  Vida  y  rapio  de  Elias,  que  fué  represen- 
tada por  Ramírez. 

8  Octubre. — Se  fechó  en  Madrid  el  manuscrito  de  la  comedia  de 
Lope  de  Vega,  La  nueva  victoria  de  D.  Gonzalo  de  Córdoba,  que  se 
conservaba  en  poder  del  Duque  de  Osuna. 

19  Octubre.— YdiWtáó  el  Conde  de  Lemos,  autor  de  la  comedia 
La  casa  confusa,  protector  de  literatos  y  poeta  correcto. 

12  Noviembre.  — Lleva  esta  fecha  y  la  aprobación  de  Vargas  Ma- 
chuca, el  manuscrito  de  la  comedia  de  Andrés  Claramonte  y  Corroy 
La  infelice  doctora,  que  poseía  D.  Agustín  Duran. 
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2  Diciembre.  — E\  poeta  Luis  Vélez  de  Guevara  vendió,  en  16.000 
reis,  á  Bartolomé  Pichón  los  derechos  á  la  pensión  que  recibía  del 
Marqués  de  Peñafíel. 

24  Diciembre.— Acabó  GmWén  áe  Castro,  para  la  compañía  de 
Antonio  de  Prado,  su  comedia  La  tragedia  por  los  celos. 

Diciembre.— Fué  puesto  en  libertad  el  poeta  dramático  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo,  pero  con  prohibición  de  entrar  en  la  Corte. 


Para  evitar  abusos,  acordó  el  Ayuntamiento  de  Zamora  que  se 
hiciesen  tarjetas  para  los  aposentos,  entregándoselas  al  Comisario  de 
las  Comedias,  con  orden  de  no  dar  en  propiedad  más  que  una  al 
Corregidor 

El  Alcalde  Mayor  no  había  de  ser  excepción,  entendiéndose  que. 
asistiría  por  convite  de  la  ciudad  y  no  por  derecho  propio,  y  que  la 
invitación  se  haría  también  á  las  personas  ilustres  que  visitasen  Za- 
mora. 

Se  escribió  la  comedia  de  Fr.  Gabriel  Téllez  (Tirso  de  Molina), 
titulada  Por  el  sótano  y  el  torno,  que  representó  la  compañía  de 
Prado. 

Escribió  Lope  de  Vega  su  comedia  Arminda  celosa. 


Se  publicó  en  Madrid  la  comedia  Algunas  hazañas  de  las  mu- 
chas de  Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  Marqués  de  Cañete,  por  los 
poetas  Mira  de  Amescua,  Conde  del  Basto,  Belmonte,  Vélez  de  Gue- 
vara, Sudeña,  Herrera  (Jacinto),  Villegas  (Diego),  Ruiz  de  Alarcón  y 
Castro  (Guillen). 

Publicó  D.  Alonso  J.  de  Salas  Barbadillo  su  libro  Fiestas  de  la 
boda  de  la  incasable  mal  casada,  conteniendo  las  comedias  en  verso 
El  Comisario  contra  los  malos  gastos.  El  cocinero  del  amor  y  El  mal 
contentadizo,  y  las  en  prosa  El  descasamentero,  El  remendón  de  la  na- 
turaleza y  Las  aventuras  de  la  corte. 
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Se  representaron  en  Palacio  las  comedias  La  romera  de  Santiago 
y  La  elección  por  la  vit  tud. 


Se  publicó  en  Toledo,  por  Juan  Ruiz,  el  libro  Doze  autos  sacra- 
mentales y  dos  comedias  divinas,  del  maestro  José  de  Valdivieso.  Fue- 
ron las  comedias  El  nacimiento  de  la  mejor  y  El  Ángel  de  la  Guarda, 
y  los  autos,  El  villano  en  su  rincón.  Los  cautivos  libres,  Psiquisy  Cupi- 
do, El  peregrmo,  El  árbol  de  la  vida,  La  amistad  en  el  peligro,  El  hom- 
bre encantado,  La  serrana  dePlasencia,  El  hijo  pródigo,  Las  ferias  del 
alma,  El  Hospital  de  locos  y  La  amistad  en  el  peligro. 


Lleva  esta  fecha  la  comedia  del  Doctor  Pérez  de  Montalbán,  La 
deshonra  famosa,  cuyo  manuscrito  poseía  el  Duque  de  Osuna. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 
{Continuará) 


MOHAMED  BEN-ALI 

ó 
EL  CASTILLO  DEL  GIREL 

(NARRACIÓN  HISTÓRICA) 


(conclusión) 

CAPITULO  XXIV 

la  felicidad 

anochecía. 

Los  rojizos  fulgores  del  crepúsculo  comenzaron  á  de- 
bilitarse poco  á  poco;  la  tenue  claridad  que  iluminaba  el 
horizonte  hacía  grandes  esfuerzos  inútiles  por  resistir  á  las  negras 
sombras  con  que  la  noche  se  iba  enseñoreando;  y  al  fin,  tras  reñida 
batalla,  los  rayos  de  luz  emprendieron  la  retirada  disponiéndose  á 
conquistar  en  el  hemisferio  opuesto  el  imperio  que  empezaban  á 
perder. 

Algunas  estrellas  aparecieron  en  el  espacio,  lanzando  una  luz  ma- 
cilenta, sin  brillo,  cual  si  avergonzadas  de  su  aparente  pequenez  no 
se  atrevieran  á  ponerse  en  abierta  lucha  con  la  oscuridad  que  reina- 
ba; sólo  la  luna  aparecía  radiante,  majestuosa,  en  todo  su  esplendor, 
iluminando  tibiamente  con  sus  plantados  destellos  el  tranquilo  pa- 
norama que  la  Naturaleza  ofrecía  aquella  noche. 

A  esta  hora  podía  verse  en  las  habitaciones  de  Constanza  un 
cuadro  conmovedor. 

Sentado  en  el  lecho  y  recostado  sobre  grandes  almohadas,  estaba 
el  trovador,  salvado  casi  milagrosamente  de  su  mortal  herida.  Junto 
al  lecho  estaba  Constanza 

Hacía  un  momento  que  el  silencio  reinaba  en  aquella  estancia;  de 
repente  Alonso  dijo  á  su  prima  con  voz  firme: 

16 
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—Confiesa  que  no  quieres  revalidar  nuestro  matrimonio. 

Constanza  se  estremeció  y  dijo  vivamente: 

— ¡Te  equivocas! 

—  ¿Me  amas  como  antes? 

—Siempre.  ¿No  me  quieres  tú  ya? 

— ¡Yo  te  adoro. 

— Pues  entonces... 

—Es  que  adivino  un  sacrificio  en  ti. 

— ¿Un  sacrificio? 

— ¡Si,  tú  amas  á  otro  más  que  á  mí! 

La  joven  palideció  y  su  corazón  latió  con  violencia. 

— Sé  que  el  afecto  que  te  inspiro  te  hace  querer  dominar  la  se- 
creta pasión  que  á  pesar  tuyo  te  subyuga.  ¿Pero  debo  yo  animarte 
para  esta  lucha?  ¿Debo  aceptar  un  corazón  que  se  sacrifica  á  mi  feli- 
cidad? ¡No,  Constanza  mía! 

Quiso  dar  cierto  tono  de  jovialidad  á  estas  palabras;  pero  no  lo 
consiguió,  y  su  acento  fué  triste  y  amargo. 

—Mi  querido  Alonso — dijo  Constanza, — no  sé  disimular,  ni 
quiero  negarte  que  el  recuerdo  del  Capitán  Rojo  se  ha  impuesto  á  mi 
espíritu.  No  sé  de  qué  naturaleza  es  la  preocupación  que  me  domina, 
pero  si  es  amor,  estoy  dispuesta  á  vencerle.  Lo  único  verdadero  que 
existe  en  mi  es  el  cariño  que  te  profeso  y  la  resolución  de  ser  tu  mu- 
jer; tú  me  conoces  lo  bastante  para  saber  que,  una  vez  casada,  mi 
único  anhelo  será  hacerte  dichoso. 

— Sé  que  eres  buena  y  leal;  pero  esa  es  una  razón  más  para  no 
cederte  en  generosidad.  Dilatemos  nuestra  unión;  yo  volveré  á  mi 
vida  errante,  cantando  de  castillo  en  castillo  las  proezas  de  los  gue- 
rreros, cantando  tus  virtudes,  haciendo  que  todo  el  mundo  te  ben- 
diga; si  te  parece,  nos  casaremos  cuando...  haya  vuelto  el  reposo  á  tu 
alma. 

Constanza  tenía  la  frente  escondida  entre  ambas  manos  y  por  en- 
tre sus  dedos  caían  dulces  y  silenciosas  lágrimas. 

Pero  en  aquel  momento  no  eran  ciertamente  símbolo  de  dolor  ó 
de  amargura;  ¡eran  el  más  puro  lenguaje  del  reconocimiento  y  de  la 
admiración! 

Cuando  aquella  expansión  legítima  y  natural  de  su  alma  hubo 
cesado,  levantó  su  rostro  radiante  como  un  rayo  de  sol  después  de 
la  tempestad,  y  repuso  con  solemnidad  angelical: 
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— ¡Dios  es  bueno,  y  tú  Alonso  mío,  el  mejor  de  los  hombres.  Con 
inmensa  alegría  te  confío  mi  existencia,  porque  te  amo,  te  venero  y 
te  bendigo, 

Y  arrojándose  en  sus  brazos,  le  colmó  de  tiernas  caricias. 

¡Hay  emociones  que  no  se  pueden  describir;  momentos  en  que 
el  alma  enmudece  por  temor  de  hacerse  pedazos! 

Así  fué  que  Alonso,  en  el  paroxismo  de  su  felicidad,  exclamó  con 
voz  trémula  y  dirigiendo  su  vista  al  cielo: 

— ¡Dios  mío!  jSi  esto  es  un  sueño,  no  me  despiertes  jamás! 

Los  pálidos  rayos  de  la  luna  iluminaron  tan  conmovedora  escena, 
en  la  cual  dos  almas  iguales  por  su  nobleza,  parecían  unirse  en  un 
eterno  abrazo. 

Los  ángeles  invisibles  que  en  torno  de  ellos  giraban,  debieron 
llevar  á  Dios  la  buena  nueva  de  que  siempre  reinan  sobre  la  tierra 
los  instintos  generosos  y  las  grandes  virtudes. 

P.  Lasso  de  la  Veqa. 


ESPAÑA  Y  LA  COMUNIÓN  FRECUENTE  Y  DIARIA 

EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


(continuación) 

IV 

OTROS  DEFENSORES  DE  LA  COMUNIÓN   DIARIA 
EN  EL  CLERO   REGULAR 

Lugar  preferente  debe  ocupar  el  P.  Fr.  ñntonio  de  Molina  (1), 
por  haber  sido  de  los  primeros,  sino  el  primero,  en  defender  con 
toda  claridad  que  podían  comulgar  los  fieles  cotidianamente;  por 
haber  repetido  sus  argumentos  otros  libros  posteriores,  que  reprodu- 
jeron su  modo  de  pensar,  y,  finalmente,  por  haberse  sostenido  en  el 
justo  medio  (2)  sin  llegar  á  las  exageraciones  á  que  algunos  lle- 
garon. 

Su  doctrina,  extractada  del  libro  Instrucción  de  Sacerdotes,  que 
publicó  á  principios  del  siglo  xvii,  siendo  monje  en  la  celebérrima 
Cartuja  de  Miraflores  (3),  se  reduce  á  estos  puntos: 


(1)  Nació  en  Villanueva  de  los  Infantes  (C.-Real);  profesó  en  los  agustinos 
de  Salamanca  en  1575;  fué  Prior  de  los  agustinos  de  Soria,  y  por  los  años  de 
1600  pasó  á  la  Cartuja.  Murió  en  1619. 

(2)  No  obstante  lo  dicho,  véase  lo  que  afirma  en  un  lugar:  «Por  defecto  y 
omisión  [en  comulgar],  pecan  todos  aquellos,  que  teniendo  la  disposición  con- 
veniente para  recebir  á  nuestro  Señor;  por  pereza  de  confesarse  y  recogerse, 
y  hacer  las  demás  diligencias  y  preparaciones  necesarias,  ó  por  temor  y  pusi- 
lanimidad impertinente  y  viciosa,  no  le  reciben,  y  privan  sus  almas  de  tan 
grandes  bienes  y  tesoros  como  pudieran  comunicarles*.  Instrucción  de  Sacer- 
dotes, tratado  séptimo,  párrafo  Vil,  al  fin.— Coincide  esta  doctrina  con  la  del 
P.  Chinchilla,  benedictino. 

(3)  Escribió  la  Instrucción  de  Sacerdotes,  siendo  religioso  agustino,  y  según 
el  P.  Conrado  Muiños,  en  el  convento  de  Soria.— V7í/.  La  Ciudad  de  Dios, 
revista  quincenal,  publicada  por  los  PP.  Agustinos.  Mayo  de  1908,  pág.  30. 
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«Resta  ahora  averiguar  cuando  se  dirá  estar  el  hombre  dispuesto 
y  preparado  para  poder  comulgar.  Lo  cual  ya  queda  resuelto  arriba, 
en  el  capítulo  quinto,  advertencia  sétima;  donde  declaramos  ser 
doctrina  de  los  santos  y  teólogos,  que  el  que  no  tiene  conciencia  de 
pecado  mortal,  ó  si  la  tiene  está  contrito  y  confesado  del  y  con  pro- 
pósito de  enmendarse,  tiene  disposición  suficiente  para  comulgar,  y 
lo  puede  hacer  lícita  y  loable  y  provechosamente.  Y  también  dexa- 
mos  declarado,  ser  dotrina  de  los  Santos  Ambrosio,  Crisóstomo  y 
Agustino,  que  la  disposición  que  basta  para  comulgar  una  vez,  basta 
para  comulgar  muchas,  aunque  sea  cada  día.  Y  la  razón  que  da  San 
Crisóstomo  es  evidentísima,  porque  el  mismo  Señor  es  el  que  se  re- 
cibe y  consagra  el  día  de  Pascua  y  los  demás,  y  la  misma  santidad 
tiene  aquel  sagrado  misterio. 

De  manera  que  si  el  que  comulga  el  día  de  Pascua  para  cumplir 
con  el  precepto  de  la  Iglesia,  tuvo  disposición  suficiente  para  reci- 
bir el  Santísimo  Sacramento,  si  el  segundo  día  tuviese  la  misma  dis- 
posición, y  le  quisiere  recibir,  lo  puede  hacer,  y  el  tercero  y  el  cuar- 
to, y  todos  los  otros  del  año  y  de  toda  su  vida.  Porque  el  haber 
comulgado  ayer,  no  le  quita  nada  de  la  disposición  necesaria  para 
comulgar  hoy,  antes  le  añade;  y  cuanto  más  comulgare  tanto  más 
dispuesto  estará,  como  por  otra  parte  él  no  pierda  aquella  disposi- 
ción, ó  si  la  perdiere,  la  vuelva  á  recuperar  por  la  contrición  y  con- 
fesión. 

Y  pluguiese  á  Dios  que  hubiese  muchos,  ó  que  todos  los  cristia- 
nos quisiesen  conservarse  en  aquella  disposición  con  que  una  vez  co- 
mulgaron bien,  aunque  no  fuese  muy  perfecta,  como  fuese  suficien- 
te, y  con  ella  quisiesen  comulgar  cada  día;  que  por  justicia  y  derecho 
lo  podrían  pedir,  y  les  haría  muy  grande  injusticia  y  agravio,  quien 
se  lo  negase,  ó  impidiese,  teniendo  la  disposición  dicha  (1). 


(1)  Escribe  el  P.  Molina  que  el  penitente  debe  obedecer  al  confesor,  siem- 
pre que  éste  le  mande  no  comulgar. 

«El  confesor  ó  padre  espiritual,  se  ha  de  procurar  cuanto  fuere  posible  que 
sea  docto  y  experimentado.  Y  aunque  en  todas  las  cosas  se  ha  de  sujetar  á 
8u  parecer,  más  principalmente  en  esta  del  uso  del  Santísimo  Sacramento,  por 
ser  de  grande  importancia  y  convenir  mucho,  que  en  ella  ninguna  persona  se- 
glar que  no  sea  sacerdote,  siga  su  propio  parecer,  sino  el  de  su  confesor.  Por- 
que en  negocio  tan  grande,  no  es  justo  que  ninguno  sea  juez  en  causa  propia. 
Y  si  el  confesor  ordinario  no  fuere  tan  suficiente,  podrá  consultar  otro  que  lo 
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Y  no  se  espante  nadie,  ni  tengan  por  demasía  desear  esto;  y  si  se 
espantare  advierta  que  el  santo  concilio Tridentino  dice  {ses.22  c.  6.): 
Que  desea  y  quisiera  mucho,  que  todos  los  fieles  comulgaran  cada 
día  en  la  misa,  no  sólo  espiritual,  sino  sacramentalmente,  como  se  ha- 
cía en  la  primitiva  Iglesia. 

Pues  pregunto  yo:  ¿si  me  será  á  mí  lícito  desear  lo  que  desea  el 
Santo  Concilio?  Y  si  es  lícito  desearlo,  ¿si  será  lícito  y  justo  procurar- 
lo? Cierto  es,  que  si  no  fuera  lícito  procurarlo,  no  lo  fuera  el  desear- 
lo. Rúes  conforme  á  esto  digo  que  deseo,  y  quisiera  mucho,  que 
todos  los  predicadores  y  confesores,  y  todos  los  que  gobiernan  las 
almas,  deseasen  y  procurasen  que  hubiese  muchas  que  quisiesen 
disponerse  á  comulgar  cada  día;  para  que  ya  que  aquella  santísima 
costumbre  antigua,  moralmente  hablando,  no  se  puede  recuperar  en 
todo,  se  recuperase  en  parte  y  lo  más  que  fuese  posible;  y  tengo  para 
mí  que  harían  en  esto  un  grande  servicio  á  nuestro  Señor,  y  á  su 
Iglesia.  Y  si  hubiese  muchas  personas  que  esto  frecuentasen,  cesaría 
un  inconveniente,  que  es  el  mayor  que  hay  en  este  caso,  del  cual  dire- 
mos después  (1). 

Y  si  me  dixeren  que  no  hay  ahora  aquel  fervor  de  caridad  y 
perfección  de  vida  que  había  en  el  tiempo  que  esto  se  usaba,  respon- 
do que  es  verdad,  y  por  eso  he  dicho  que  no  sería  posible  recuperar- 
se aquella  costumbre  generalmente  para  todos.  Mas,  ¿por  qué  ha- 
bemos  de  querer  abreviar  la  mano  de  Dios,  y  desconfiar  que  no  dará 
ahora  á  muchos  particulares  tanta  gracia  y  perfección  como  enton- 
ces, ó  sino  fuere  tanta,  á  lo  menos  la  que  baste  para  recibir  al  Señor, 
que  se  les  desea  comunicar  para  mejorarlos  y  perfícionarlos  más? 
Y  teniéndola,  ¿por  qué  los  habemos  de  privar  de  este  bien? 


sea  más,  y  haciéndole  relación  sincera  y  simplemente  de  todo  su  interior, 
conformarse  con  su  parecer  sin  procurar  directa  ni  indirectamente  inclinalle  á 
que  se  conforme  con  su  gusto,  ó  inclinación  propia» .—Instrucción  de  Sacerdo- 
tes, tratado  séptimo,  capítulo  V,  párrafo  I. — Que  todos  los  legos  se  gobiernen 
por  parecer  de  su  confesor. 

(1)  El  inconveniente  á  que  se  refiere  el  P.  Molina,  en  sustancia,  es  este: 
Como  el  comulgar  cada  día  es  cosa  desusada,  se  sigue  que  en  viendo  á  una 
persona  que  lo  hace,  luego  la  canonizan  por  santa,  y  este  viento  de  la  esti- 
mación y  honrilla  humana  puede  dar  en  tierra  con  la  virtud  más  sólida  y  fun- 
dada, según  leemos  en  numerosos  casos  de  almas  muy  virtuosas,  que  por 
haber  dado  cabida  en  su  corazón  á  la  soberbia  cayeron  miserablemente. 
(Página.  601. 
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Débese  también  advertir,  que  aunque  en  general  había  entonces 
en  la  Iglesia  esta  perfección  de  virtud,  mas  no  hay  duda,  sino  que 
también  había  muchas  personas  particulares  imperfectas,  y  con  mu- 
chas faltas  y  vicios...  Y  de  muchos  lugares  de  las  Epístolas  de  los 
santos  Apóstoles  consta,  que  había  entonces  en  muchas  personas 
vicios  y  culpas,  que  aún  ahora  se  tuvieran  por  graves.  De  manera 
que  ahora  habrá  muchas  personas,  que  tendrán  más  virtud  y  perfec- 
ción que  algunas  ó  muchas  de  las  de  entonces,  á  las  cuales  no  veo 
yo  causa  por  qué  se  les  deba  ni  pueda  justamente  negar  la  comunión 
cuotidiana,  si  la  quisieren  y  se  dispusieren  para  ella.  Siendo  como 
es  verdad,  que  tienen  los  fieles  derecho,  para  pedir  de  justicia  los 
Santos  Sacramentos,  para  sustento,  conservación  y  aumento  de  la 
vida  espiritual. 

Especialmente,  que  también  sabemos,  que  en  la  primitiva  Iglesia, 
por  haber  algunas  personas  imperfectas  y  que  tuviesen  faltas  y  cul- 
pas ordinarias,  no  las  privaban  de  la  comunión  cuotidiana,  sino 
por  culpas  graves  y  mortales,  como  arriba  queda  declarado  (capí- 
tulo 5,  §  5). 

Pues  conforme  á  esto,  lo  que  aquí  deseo  fundar  es,  que  todos  los 
padres  confesores  se  persuadan  que  para  comulgar  una  persona  cada 
día,  no  es  necesario  estar  ya  canonizada,  ni  confirmada  en  gracia, 
como  parece  lo  entienden  algunos,  ni  es  menester  que  esté  ya  en  la 
cumbre  de  la  perfección.  Basta  que  aspire  á  ella,  y  la  desee,  y  tenga 
cuidado  con  su  conciencia,  y  trate  de  oración  y  recogimiento,  y 
quiera  disponerse  para  comulgar  cada  día,  y  pueda  hacerlo  sin  faltar 
á  sus  obligaciones;  que  más  se  debe  reparar  en  esto  último  que 
en  la  santidad  de  la  vida... 

Los  que...  negaren  {esie  Sacramento),  pu&áen  temer  que  les  haga 
Dios  el  cargo,  que  ya  tiene  hecho  por  leremías:  los  párvulos,  que 
son  las  almas  que  .habemos  significado,  imperfectos  en  la  virtud  y 
deseosos  de  crecer  y  aprovechar  en  ella,  piden  el  pan  que  les  ha  de 
confortar,  y  conservar,  y  aumentar;  y  los  ministros  que  Dios  tiene 
puestos  para  que  se  le  den,  esos  se  le  niegan  y  estorban  que  no  lo  co- 
man (1). 

Y  pues  diximos  de  pan,  sea  esta  otra  razón  que  muy  fuertemen- 


^i(l)    Parvuli  petierunt  panem,  et  non  erat  qui  frangeret  eis.  Thren.  IV.  4. 
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te  confirme  lo  dicho,  ver  que  nuestro  Señor  lesu  Cristo  dexó  et 
Santísimo  Sacramento  en  especies  de  pan,  que  es  el  manjar  más  or- 
dinario; y  nos  manda  pedir  cada  día  para  hoy  nuestro  pan  cuotidia- 
no, que  es  como  decir:  Dadnos  Señor  hoy  nuestra  ración  y  sustento 
ordinario,  que  esto  quiere  decir  pan  cuotidiano;  pan  de  ración  or- 
dinaria. Porque  haberse  de  entender  del  Santísimo  Sacramento, 
es  común  declaración  de  los  Santos,  como  arriba  queda  dicho  {ca- 
pítulo 4,  §  /);  y  confírmalo,  que  el  evangelista  San  Mateo,  en  lugar 
de  pan  cuotidiano,  dice:  Pan  sobre  sustancial,  esto  es,  pan  de  sus- 
tento espiritual,  excelente  y  divino,  que  excede  á  la  sustancia  destas 
cosas  corporales. 

Pues  por  una  parte  vemos  que  Cristo  nuestro  Señor  le  llama  pan 
cuotidiano,  y  nos  manda  que  le  pidamos  cada  día,  y  nos  encarga 
tanto  su  frecuencia,  y  nos  encarece  tanto  los  provechos  grandes  que 
trae,  y  la  necesidad  que  tenemos  del;  por  otra  vemos,  que  los  san- 
tos Apóstoles,  que  estuvieron  llenos  de  Espíritu  Santo,  pusieron  esta 
costumbre  en  la  Iglesia  de  recibirle  cada  día;  por  otra  los  santos 
Dotores,  que  les  sucedieron  y  participaron  su  espíritu,  tan  afectuosa 
y  encarecidamente,  y  con  palabras  tan  claras  aconsejan  y  persuaden 
á  los  fieles  la  cuotidiana  comunión,  como  consta  de  las  autoridades 
arriba  referidas  (cap.  4);  por  otra  parte,  la  Santa  Iglesia  nunca  ha 
prohibido  estOj  ni  puesto  en  ello  otra  tasa  ni  límite,  sino  de  no  co- 
mulgar más  que  una  vez  al  día;  y  no  sólo  no  lo  prohibe,  sino  de- 
clara su  deseo  de  que  todos  los  fieles  comulgasen  cada  día,  según 
se  hacía  antiguamente,  como  lo  declaró  en  el  concilio  Tridentino. 
Pues  siendo  todo  esto  tan  gran  verdad,  ¿qué  causa  puede  haber  en 
contrario,  para  que  á  todos  los  fieles  que  tuviesen  la  disposición 
suficiente  para  recibir  á  nuestro  Señor,  y  se  quisiesen  disponer  á 
ello  cada  día,  se  les  haya  de  negar?  Cierto  que  yo  no  la  hallo. 

Y  si  todavía  á  alguno  le  pareciese  que  me  alargo  mucho  y  doy 
muy  larga  licencia,  no  lo  ponga  á  mi  cuenta,  que  no  he  dicho  cosa 
de  mi  cabeza,  ni  añadido  á  lo  que  dicen  los  santos  Dotores  Cipria- 
no, Atanasio,  Ambrosio,  Crisóstomo,  Augustino,  Hilario,  Cirilo^ 
Bernardo  y  Santo  Tomás.  Suya  en  esta  dotrina,  ellos  la  dicen  por 
palabras  más  expresas  que  yo  la  he  dicho  aquí... 

Una  objeción  se  me  podrá  poner  contra  lo  que  queda  dicho,  y 

es  la  opinión  de  algunos  autores  muy  graves,  doctos  y  espirituales, 

que  tratan  desto,  los  cuales  clara  y  expresamente  dicen,  que  á  todos 
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los  legos  y  cualesquiera  personas  que  no  sean  sacerdotes,  les  basta  co- 
mulgar una  vez  en  la  semana,  y  con  esto  se  deben  contentar,  por  mu- 
cha virtud  que  tengan.  Y  así  parece  atrevimiento  extender  yo  esto 
más,  y  dar  más  larga  licencia. 

Confieso  que  esta  razón  me  dio  mucho  que  pensar,  porque  son 
los  autores  que  dicen  esto  de  mucha  autoridad,  y  á  quien  yo  tengo 
gran  respeto:  y  así  me  hizo  reparar  mucho  en  resolverme.  Mas  des- 
pués de  haberlo  bien  considerado,  y  conferido  la  autoridad  de  los 
dotores  que  dicen  y  aconsejan  lo  que  aquí  se  escribe,  con  los  que 
dicen  lo  contrario,  me  ha  parecido  que  es  tan  excesiva  la  ventaja, 
cuanto  lo  es  lo  que  hacen  cien  quintales  á  una  libra;  y  así  me  pareció 
que  con  tales  fiadores,  seguramente  podía  oponerme  á  todos  los  que 
dixeren  lo  contrario,  sin  temor  de  atrevimiento  ni  temeridad,  pues 
como  queda  probado,  la  dotrina  y  consejo  que  aquí  se  funda,  es  ex- 
presa sentencia  de  todos  los  Santos  Padres  y  Dotores  de  la  Iglesia, 
que  son  colunas  della,  y  las  fuentes  de  donde  los  sagrados  concilios 
sacaron  reglas  y  dotrinas  para  determinar  las  verdades  católicas. 

Con  esto  quedo  yo  bien  excusado  de  la  objeción  de  atrevimien- 
to, y  con  ánimo  de  poner  otra  á  los  que  dicen  lo  contrario;  y  es,  pre- 
guntarles; que  ¿de  dónde  sacaron,  ó  en-  qué  fundan  esta  regla,  de 
que  á  los  legos  les  basta  comulgar  una  vez  cada  semana,  por  mucha 
virtud  que  tengan?  Porque  cierto  es,  que  no  lo  sacaron  del  Evange- 
lio, ni  de  otro  lugar  de  la  sagrada  Escritura;  porque  no  se  hallará 
que  Cristo  nuestro  Señor,  cuando  instituyó  el  Santísimo  Sacramento, 
ni  antes  ni  después  limitase  que  los  sacerdotes  le  recibiesen  cada 
día,  y  los  legos  cada  semana,  ó  de  tantos  á  tantos  días;  ni  lo  llamó 
pan  de  cada  semana,  ni  de  cada  mes,  sino  de  cada  día;  y  para  cada 
día  nos  le  manda  pedir  á  todos,  sin  diferencia  alguna;  ni  sé  yo  qué 
palabra  dixese,  de  donde  directa  ó  indirectamente  se  pueda  cole- 
gir aquella  limitación  de  tiempo.  Ni  tampoco  podrán  decir  que  se 
colige  de  los  santos  Dotores;  pues  consta  de  lo  dicho,  con  cuanto 
«íncarecimiento  aconsejan  la  comunión  de  cada  día.  Y  así  parece  que 
sólo  procede  de  su  albedrío,  que  les  pareció  arbitrar  ocho  días  por 
término  conveniente  para  que  los  legos  comulgasen  y  que  eso  bas- 
taba». (1). 


(1)    Instrvccion  de  Sacerdotes.  En  que  se  les  da  dotrina  muy  importante, 
para  conocer  la  alteza  del  sagrado  oficio  Sacerdotal,  y  para  exercitarle  debida- 
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Larga  ha  sido  la  cita;  pero  me  ha  parecido  conveniente  extender- 
me un  poco  en  este  autor,  porque  además  de  lo  dicho  al  principio, 
su  estilo  es  llano  y  elegante,  y  se  conforma  completamente  con  las 
reglas  dadas  en  el  decreto  Sacra  Trideniina  Synodus. 


Después  de  haber  defendido  el  agustino  descalzo  Fr.  /\gustín 
de  San  Ildefonso  (1),  que  pueden  los  fieles  comulgar  diariamente, 
demostrando  su  tesis  con  textos  de  los  Santos  Padres  y  de  la  Sagra- 
da Escritura,  responde  lo  siguiente  á  los  confesores  que  pedían  ma- 
yor devoción  á  los  fieles  para  comulgar  todos  los  días  que  la  que 
ellos  tenían  para  decir  misa  cotidianamente: 

«Y  aquí  no  valdrá  decir,  como  suelen,  que  si  en  la  primitiva  Igle- 
sia se  mandaba  ó  permitía  que  comulgasen  cada  día  hombres,  niños 
y  mujeres,  era  porque  entonces  estaba  el  espíritu  más  fervoroso  y 
porque  en  aquella  edad  eran  grandes  los  aprietos  y  peligros  de  los 
fíeles,  y  que  por  eso  se  mandaba  y  permitía  el  comulgar  tan  á  me- 
nudo para  dar  firmes  fundamentos  á  la  Iglesia;  y  que  ahora,  cuando 
ya  está  fundada  y  goza  de  tanta  paz,  es  visto  que  no  es  necesario  el 
que  comulguen  tan  á  menudo.  No  valdrá  ya  esta  razón,  pues  lo  que 
ordena  el  Concilio  [de  Trento]  no  es  para  aquellos  tiempos,  sino 
para  estos;  pues  no  há  que  se  acabó  de  celebrar  más  que  setenta  y 
ocho  años,  y  así  habrá  hoy  muchos  vivos  que  fueron  ya  nacidos  en 
el  tiempo  que  se  celebró.  Ni  tampoco  ignoraba  el  Concilio  la  paz 
que  entonces  y  en  los  presentes  tiempos  ha  gozado  la  Iglesia;  sino 
que  realmente  consideraron  que  dejó  Cristo  este  divino  Pan  para 
sustento  cuotidiano  de  las  almas.  Y  así  digo  que  en  el  principio  de 
la  Iglesia,  en  los  medios  y  en  los  fines  de  ella,  que  es  en  el  tiempo 


mente:  Sacada  toda  de  los  Santos  Padres  y  Dolores  de  la  Iglesia.  Por  Fray 
Antonio  de  Molina,  indigno  Monge  de  la  Cartuxa  de  Miraflores.  Dirigida  al 
lílustrissimo  Señor  el  Cardenal  Zapata.  Corregido  y  enmendado  por  el  mismo 
autor,  y  añadida  aora  nueuamente  vna  Tabla  de  la  Sagrada  Escritura...  Con 
privilegio.  En  Burgos.  Por  luán  Baptista  Varesio.  1610. 

Tratado  sétimo.  De  la  freqvencia  con  gve  conviene  qve  se  reciba  el  Saníissimo 
Sacramento,  assi  de  los  sacerdotes  como  de  los  legos  (págs.  545-626). 
(1)    N.  en  el  Toboso  (Ciudad  Real). 
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presente,  se  ha  usado  el  comulgar  cada  día  ó  muy  á  menudo,  como 
consta  de  los  lugares  y  concilios  que  quedan  referidos. 

Es  justo  se  repare  que  el  quitarles  con  prohibición  á  las  tales  per- 
sonas el  día  de  hoy  la  comunión  cuotidiana,  además  de  ser  contra  la 
mente  del  Concilio...,  será  pertinacia,  si  no  es  que  la  queramos  lla- 
mar temeridad...  Según  esto,  me  parece  á  mí  que  no  se  debe  decir 
que  había  el  día  de  hoy  opinión  contra  esta  declaración,  pues  la 
opinión  consiste  en  la  aserción  ó  asenso  de  una  parte  con  duda,  te- 
mor ó  formídine  de  la  otra,  y  los  que  dicen  que  no  se  puede  comul- 
gar cada  día,  realmente  no  pueden  ni  deben  tener  temor  ó  formí- 
dine si  se  puede  hacer  esto  ó  no... 

Ni  menos  obsta— añade  hablando  de  las  disposiciones — á  nues- 
tra doctrina  lo  que  algunos  han  querido  decir,  dando  á  entender 
que  se  requiere  una  disposición  superabundante,  y  que,  no  tenién- 
dola, es  rnejor  no  comulgar.  A  los  cuales  pudiéramos  decir  que  la 
misma  razón  corre  en  los  que  le  reciben  cada  mes  como  en  los  que 
le  reciben  cada  día,  y  nadie  les  pone  tan  grandes  dificultades  á  los 
que  comulgan  más  de  tarde  en  tarde.  Y,  respondiendo  directamen- 
te al  caso,  digo  que  este  Sacramento  no  lo  instituyó  Cristo  para 
ángeles,  sino  para  pecadores,  dispuestos  y  examinados,  como  queda 
dicho,  con  juicio  humano.  Y  sabía  Cristo  la  disposición  que  co- 
múnmente los  hombres  podían  y  habían  de  tener,  que,  según  nues- 
tra cosecha,  no  había  de  ser  superabundante...  Y,  realmente,  si  mi- 
ramos bien  lo  que  allí  se  come,  sólo  el  mismo  Cristo  se  recibió  á  sí 
mismo  con  esa  disposición  superabundante  dignamente,  pues  reci- 
bió el  licor  de  su  divino  ser  en  vaso  de  oro,  y  todos  los  demás,  aun- 
que sean  ángeles  (si  ellos  lo  pudieran  recibir),  la  Virgen  María  y 
los  más  puros  y  perfectos  santos,  reciben  el  licor  del  ser  inmenso 
de  Dios  en  vaso  cuando  mucho  de  plata,  y  esos  distan  infinito  del  li  - 
cor  que  en  ellos  se  recibe.  Y  como  cualquiera  de  las  almas  que  está 
en  gracia,  de  vaso  que  era  de  barro  cuando  estaba  en  pecado,  pasó 
al  ser  de  plata  limpia,  con  que  es  y  está  capaz  ex  vi  instituüonis  de 
recibir  á  este  divino  Señor,  no  obstante  que  el  ir  teniendo  más  y 
más  virtudes  le  van  sirviendo  de  esmaltes  que  la  hermosean,  y  así 
el  que  las  tiene  más  y  más  intensas  será  más  hermoso  vaso;  pero 
cualquiera  que  esté  sin  culpa  mortal  y  no  cometiere  alguna  venial 
en  la  acción  de  recibirle,  será  capaz  de  recibirle  una  y  muchas  ve- 


252  espa'ña  y  la  comunión  frecuente 

ees,  pues  eso  es  ser  vaso  de  plata,  y  el  tener  tales  y  tales  virtudes  le 
es  como  accidental  al  ser  común  de  vaso. 

Ahora  nos  resta  que  veamos,  cuanto  es  de  nuestra  parte,  si  nos 
es  conveniente  la  frecuente  comunión,  sabiendo  que  somos  tan 
malos  y  pecadores.  Para  prueba  de  esta  parte  me  esfuerza  volver  á 
repetir  el  lugar  de  San  Ambrosio,  que  dice:  quia  quotidie  pecco,  quo- 
tidie  debeo  quaerere  medicinam,  pues  peco  cada  día,  cada  día  necesi- 
to y  debo  buscar  la  medicina  para  mi  enfermedad,  medicina  que 
está  librada  en  este  divino  Sacramento.  A  esto  parece  aludió  el  santo 
concilio  de  Trento,  diciendo  que  se  reciba  este  divino  Sacramen- 
to como  manjar  espiritual  del  alma  y  como  medicina  preservativa, 
para  que  por  ella  seamos  libres  de  las  culpas  cuotidianas,  que  son 
las  veniales,  y  para  que  seamos  preservados  de  las  mortales.  De  las 
cuales  palabras  se  infiere  la  conveniencia  y  necesidad  que  tenemos 
de  comulgar  cada  día  ó  muy  á  menudo,  pues  no  hay  día  en  que  no 
pequemos.» 

Más  abajo  afirma  que  el  confesor  debe  andarse  con  mucho  tien- 
to para  imponer  como  penitencia  la  abstención  de  comulgar,  y  prosi- 
gue: <Absolutamente  es  mi  parecer  que  no  se  puede  dar  la  tal  peni- 
tencia, y  que  si  alguno  la  diere,  supuesto  todo  lo  que  he  dicho,  hará 
injusticia  al  penitente,  y  que,  consiguientemente,  no^habrá  obliga- 
ción de  cumplirla.  Pero,  no  obstante  esto,  digo  que  ninguno 
comulgue  sin  licencia  de  su  confesor...  Y  si  les  parece  (á  los  confeso- 
res) conviene  mortificarles,  azótenles  con  otra  ó  con  otras  cosas  y  no 
les  quiten  el  Pan  de  cada  día>  (1). 

Coincide  la  doctrina  del  P.  San  Ildefonso  para  los  casados,  con 
la  que  años  después  defendió  el  P.  Delgadillo,  que  ya  se  ha  citado. 

Por  último,  ruega  á  los  confesores  y  predicadores  que  se  absten- 
gan de  predicar  en  contra  de  la  comunión  diaria  y  los  argumentos 
que  han  empleado  para  hacer  ver  la  conveniencia  de  dilatar  la  fre- 
cuente comunión,  mudando  de  dictamen,  muden  de  opinión  y 


(1)  Theologia  mystica,  sciencia  y  sabidvria  de  Dios  mysteriosa;  oscura  y  leuan- 
iada,  para  muchos.  Por  el  P.c  Fr.  ñvg:  de  S.  Ildefonso.  Difinidor  de  la  pro- 
vincia de  Castilla  de  los  Descalzos  de  S.  Aug.  Alcalá...  Año  1644. 

Libro  IV.— Tratado  W.—En  que  se  disputa  del  Sacramento  de  la  Eucharistia 
y  de  su  conveniente  frecuentación.  Passim . 
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atraigan  á  las  almas  para  que  con  la  mayor  frecuencia  posible  reci- 
ban el  Sacramento  eucarístico. 

•  * 

Para  defender  la  comunión  diaria  escribió  el  Y.  P.  Fr.  Juan 
Falconi,  mercedario  (1),  á  mediados  del  siglo  XVH,  un  libro  titulado 
El  Pan  nuestro  de  cada  día  (2),  que  alcanzó  entre  todos  los  de  su 
clase  el  mayor  número  de  ediciones  (3). 

«Mi  intento  en  esta  obra— dice  en  la  Advertencia  al  lector,— ts 
diferente  del  de  otros  autores;  porque  muchos  lo  que  pretenden  es 
sacar  á  luz  alguna  obra  nueva,  añadiendo  doctamente  á  lo  que  otros 
escribieron  en  aquella  materia,  y  mostrar  en  eso  el  parto  y  trabajo 
propio  de  su  entendimiento.  Pero  yo  en  este  tratado  de  la  comu- 
nión cuotidiana,  no  pretendo  sacar  á  luz  doctrina  propia,  ni  mostrar 
que  esto  sea  mío;  sólo  he  querido  resumir  lo  trillado,  lo  común  y  lo 
propio  que  dicen  auna  voz  la  Escritura,  los  Concilios,  los  Santos  y 
los  Doctores,  de  que  pueden  comulgar  todos  los  días  los  fieles  que 
se  sintieren  sin  pecado  mortal,  de  tal  manera  que  de  casi  todos  van 
referidas  sus  mismas  palabras;  y  no  desdeño  de  que  se  vea  que  esta 
obra  no  es  mía,  sino  resunta  (4)  de  las  obras  de  los  otros,  y  así  el 
que  lo  topare  y  leyere  lo  atribuya  á  los  autores  que  lo  dijeron  y  en- 
señaron, y  no  á  mí,  pues  yo  no  he  hecho  más  que  referir  lo  que 
ellos  dijeron. 


(1)  Nació  en  Fifiana  (Almería)  en  1596.  Murió  en  1638.  En  1640  se  hicieron 
informaciones  autorizadas  para  su  beatificación. 

(2)  El  Pan  nuestro  de  cada  día,  esto  es,  El  Santísimo  Sacramento  del 
Hitar,  que  nos  enseña  Christo  á  pedirle  en  el  Padre  nuestro,  como  Pan  quotidiano 
del  alma.  Dedicado  á  Christo  Sacramentado  por...  del  Orden  de  Nuestra  Señora 
de  la  Merced.  Redención  de  cautivos.  Madrid,  1763.  En  8.° 

Páginas  395  á  476   de  las  Obras  espirituales  del  Y.  Padre  Fray  Juan  Fal- 
coni... 

(3)  Tengo  apuntadas  las  siguientes  ediciones:  Madrid,  1656.—  Valencia, 
1660. —  Madrid,  1661.— Rennes,  1662  (trad.  francés),  París,  \667  (ídem).— 
Barcelona,  1676.  —  Madrid,  1680.— Lieja,  1685  (/ra/zcés^.— Sevilla,  sin  año.— 
Barcelona,  sin  año.— Zaragoza,  sin  año.— Madrid,  1726.— Madrid,  1763.— Ma- 
drid, 1780.— París,  1905  (/ranees). -Barcelona,  1907.  -He  visto  también  cita- 
das dos  traducciones  italianas.  Cito  siempre  por  la  edición  de  1907  por  ser 
más  moderna,  aunque  me  he  valido  de  la  de  1763,  que  es  más  correcta. 

(4)  Repetición  ó  recapitulación. 
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También  quiero  advertirle  al  lector  que  repase  bien  el  título  del 
libro,  porque  sólo  el  sobrescrito  prueba  el  intento,  porque  si  Cristo 
enseña,  según  doctrina  de  muchos  santos,  que  la  comunión  es  el  Pan 
nuestro  de  cada  día,  y  no  dice  que  es  pan  de  cada  domingo,  ni  de 
dos  veces  á  la  semana,  ¿por  qué  le  hemos  de  hacer  pan  de  solos 
estos  días,  y  que  los  demás  ayunen  los  fieles?> 

Demuestra  su  doctrina  con  los  argumentos  que  hemos  visto  em- 
plearon el  P.  Molina,  á  quien  sigue  en  muchos  lugares,  y  el  P.  Del- 
gadillo,  que  en  parte  copia  á  Falconi.  Véanse  los  epígrafes  de  algu- 
nos capítulos: 

Cap.  II.  Cuan  loable  sea  comulgar  cada  día,  y  que  así  lo  enseña 
Santo  Tomás. 

Cap.  III.  Que  en  el  comulgar  cada  día  no  ha  de  haber  más  tasa, 
que  el  tener  ó  no  tener  disposición,  y  que  ésta  es  no  tener  pecado  mor- 
tal, y  tener  propósito  de  no  cometerle. 

Cap.  VI.  Que  es  muy  del  gusto  de  Dios,  que  comulgue  cada  día 
quien  no  se  siente  con  pecado  mortal,  y  por  eso  se  llama  este  Sacra- 
mento el  Pan  nuestro  de  cada  día. 

Cap.  VII.  Que  para  comulgar  cada  día,  no  es  necesario  que  uno 
sea  perfecto. 

Cap.  VIII.  El  confesor  que  ha  absuelto  á  uno,  no  le  puede  negar 
la  comunión  por  falta  de  disposición,  si  bien  el  penitente  hará  bien  en 
obedecerle. 

Cap.  XV.  Enseñan  los  santos,  que  no  es  más  decencia,  ni  mejor 
disposición  el  que  pase  tiempo  de  una  comunión  á  otra;  y  que  la  que 
bastó,  y  es  digna  para  comulgar  un  día,  lo  es  para  todos  los  del  año. 

Cap.  XIX.  Que  es  mejor  disposición  para  comulgar  el  estar  sin 
pecado  mortal,  que  el  tener  éxtasis,  hacer  penitencias,  limosnas  y  aun 
milagros-,  y  que  pues  no  se  le  negará  la  comunión  cada  día  al  que 
tuviere  estas  cosas,  no  se  le  ha  de  negar  al  que  estuviere  sin  mortal. 

Cap.  XXI.  Que  á  los  casados  les  es  lícito  y  loable  comulgar 
cada  día. 

«A  los  casados  les  es  muy  lícito  y  loable  el  comulgar  cada  día, 
aunque  hayan  tenido  el  uso  del  matrimonio...  Tan  Sacramento  es  el 
Matrimonio,  como  la  Penitencia,  Orden,  Eucaristía  y  los  demás;  pues 
¿por  qué  los  actos  que  mandan  hacer  los  demás  Sacramentos  han 
de  ser  buenos  y  santos,  como  son  los  actos  de  bautizar,  aunque  en  sí 
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sean  naturales  acciones  de  echar  agua  y  lavar,  y  no  han  de  ser  bue- 
nos y  santos  los  actos  que  manda  hacer  el  Sacramento  del  Matrimo- 
nio, aunque  en  sí  sean  acciones  naturales  miradas  asi?  Mírense  las 
cosas  con  ojos  de  fe  pura  y  limpia,  y  se  quitará  la  indecencia  imagi- 
nada y  especulativa  que  algunos  ponen.  Y  el  mismo  Cristo...  lo  cali- 
ficó por  tal,  asistiendo  á  las  bodas  de  Cana  de  Galilea,  donde  con- 
virtió el  agua  en  vino;  lo  cual,  dicen  muchos  santos,  fué  figura  de  la 
conversión  del  vino  en  sangre  de  Cristo;  y  esa  figura  de  la  Eucaris- 
tía la  quiso  hacer  y  juntar  con  las  bodas,  para  significar  que  como  se 
convierte  el  licor  y  se  purifica,  convirtiéndose  en  sangre  de  Cristo, 
así  se  convierte  el  Matrimonio,  y  se  purifica  en  virtud  de  ser  Sacra- 
mento y  juntólos  también  para  significar,  que  pueden  andar  juntos 
Matrimonio  y  Sacramento  de  Eucaristía,  y  que  así  no  los  aparten  los 
ministros  diciendo:  ¿Sois  casados?  Pues  no-  comulguéis... 

Concluyo  este  punto  con  decir,  que  no  sé  que  tan  seguro  sea  el 
aconsejar  no  comulguen  los  casados  cada  día,  pues  está  declarado 
con  decisión  expresa  de  la  Rota,  que  les  es  lícito  á  los  casados  el  co- 
mulgar cada  día...» 

Sigue  en  los  capítulos  restantes  de  la  primera  parte  dando  solu- 
ción á  todas  las  dificultades  que  en  contra  de  la  comunión  diaria 
oponían  los  rigoristas,  y  en  la  segunda,  copia  textos  y  citas  de  los 
Santos  Padres,  doctores  y  teólogos  que  confirman  su  doctrina,  que  ha 
padecido,  especialmente  en  estos  últimos  tiempos,  no  leves  contra- 
dicciones y  ataques,  al  igual  que  acaeció  al  P.  Falconi  en  sus  días 
por  llevar  á  la  práctica  sus  opiniones,  plenamente  conformes  con  las 
sancionadas  por  la  Iglesia  pocos  años  hace  (1). 

P.  EusEBio-JuLiÁN  Zarco. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


(1)    Escribieron  de  la  comunión  diaria  y,  á  lo  que  creo  en  el  mismo  sentido 
que  el  P.  Falconi,  sus  dos  hermanos  de  hábito  que  á  continuación  se  expresan: 

Reyes  (Fr.  Melchor  de  los),  Mercedario. 

Prudencia  de  los  confesores  en  orden  á  la  Comunión  quotidiana. 

Así  el  gran  bibliógrafo  Nicolás  Antonio,  sin  advertir  si  está  ó  no  publicado  este  libro.  Bibliotheea 
hispana  nova,  II,  pág  125,  col.  1. 

Villarroel  (Fr.  Mateo  de),  Mercedario. 

De  la  necesidad  de  la  oración  y  freqüente  Comunión. 

No  da  más  indicaciones  Nicolás  Antonio    Bibl.  hisp.  nov.  II,  página  118,  c.  1. 


ENSAYO  DE  PSICOLOGÍA  PATOLÓGICA 


INTRODUCCIÓN 

jA  experiencia  propia  de  cada  uno  de  nosotros,  robustecida 
por  el  sentido  común  y  confirmada  por  la  sana  filosofía, 
nos  atestigua  y  convence  de  un  modo  irresistible  que  todo 
hombre  constituye  por  sí  mismo  un  sólo  ser,  una  sola  naturaleza  y 
una  sola  persona.  Esta  unidad  individual  proviene  y  resulta  de  la 
unión  intima  y  consubstancial  del  alma  y  del  cuerpo,  según  lo  ense- 
ña por  San  Agustín  (1)  y  Santo  Tomás  (2)  la  filosofía  cristiana;  de 
manera  que  el  yo  humano,  como  ahora  se  dice  en  lenguaje  psicoló- 
gico, no  es  el  alma  sola,  á  dicho  de  Descartes,  ni  el  cuerpo  solo  (3), 
sino  el  resultado  consubstancial  de  los  dos  (4).  Y  mucho  menos  pue- 
de ser  la  conciencia,  conforme  lo  enseñaron  Locke,  Günther  y  Kant, 
so  pena  de  tener  que  decir  en  contra  de  todo  el  mundo  que  el  niño, 
el  idiota,  el  dormido  y  el  cataléptico  no  son  personas  como  los  de- 
más hombres.  De  aquí  se  deduce  lógicamente  que  el  alma  y  el  cuer- 
po del  hombre  no  son  dos  substancias  humanas  subsistentes,  como 
lo  creyó  Descartes,  sino  una  sola  substancia  completa  (5),  puesto  que 


(1)  Miscetur  anima  corpori  ut  una  persona  fit  hominis  (S.  Aug.,  Epísto- 
la 137  advolussianum). 

(2)  In  puris  hominibus  ex  unione  animas  et  corporis  constituitur  persona 
(S.  Thom.,  Sum.  Theol.,  p.  3,  q.  2,  a.  5,  ad.  1). 

(3)  El  yo  es  todo  el  cuerpo,  juntamente  con  los  fenómenos  psíquicos  que 
corresponden  á  sus  diversas  afecciones  (Marillier,  Psychologie  de  W.  James), 

(4)  Ex  corpore  et  anima  dicitur  esse  homo,  sicut  ex  duabus  rebus  quaedam 
tertia  res  constituta,  quas  neutra  illarum  est;  homo  enim  nec  est  anima  ñeque 
Corpus  (S.  Thom.,  De  Ente  et  Essentia,  c.  3). 

(5)  Non  enim  corpus  et  anima  sunt  duae  substantice  actu  existentes,  sed  ex 
eís  fit  una  substantia  actu  existens  (S.  Thom.,  Contra  Gentiles,  1.  2,  c.  69).  Ex 
duabus  substantiis  actu  existentes  et  perfectis  in  sua  specie  et  natura  non  fit 
aliquid  unum  (ídem,  De  Anima,  a.  2,  ad.  11). 
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uno  es  el  ser  substancial  y  una  la  subsistencia  del  hombre  (1).  Y  sien- 
do uno  el  ser  humano,  una  tiene  que  resultar,  por  consiguiente,  la 
vida  que  poseemos,  y  uno  será  también  el  principio  formal  de  ac- 
ción, que  de  él  toma  su  origen  (2).  Y  no  vale  decir  en  sentido  ma- 
terialista que  «por  la  filogenia  y  ontogenia,  asi  como  por  la  anatomía 
y  la  fisiología  sabemos  que  el  cuerpo  humano  es  un  organismo  po- 
lizoico  colonial  (3),  compuesto  de  una  muchedumbre  innumerable 
de  conciencias  elementales  ó  celulares,  cuya  coordinación  y  síntesis 
se  verifican  en  el  cerebro,  dando  así  origen  á  la  conciencia  del  yo 
{Jankelevitch)>;  «el  ser  viviente  es  una  sucesión  de  órganos  (Le  Dan- 
tec)>;  «hasta  cierto  punto  podría  compararse  cada  individuo  á  un 
polipero  que  resulta  de  la  yuxtaposición  de  una  multitud  de  orga- 
nismos vivientes  (Cf.  Bernard)»;  «todo  ser  viviente  no  es  una  unidad 
indivisible,  sino  una  pluralidad;  y  aun  cuando  se  nos  muestre  bajo  la 
forma  de  un  individuo,  es  una  reunión  de  seres  que  viven  y  existen 
por  sí  mismos  (Goethe). >  Aun  extendiendo  esta  cuestión  á  todos  los 
organismos  vivientes,  es  innegable  que  en  todo  cuerpo  organizado, 
sea  unicelular  ó  multicelular,  se  descubre  una  maravillosa  armonía  de 
conjunto,  manifestada  en  la  combinación  estable  de  sus  elementos 
químicos,  en  la  disposición  orgánica  de  sus  partes  y  en  la  conver- 
gencia continua  de  las  fuerzas  mecánicas,  físicas  y  químicas,  que  se 
desarrollan  en  su  masa,  resaltando  el  «consensus  unus,  conspiratio 
una  et  omnia  in  corpore  consentientia  (Hipócrates) >  y  concurriendo 


(1)  Illud  esse,  quod  est  animce,  communicat  corpori  ut  sit  unum  esse  totius 
compositi  (S.  Thom.,  Qq.  Disp,  De  anima,  a.  1,  ad,  11). 

(2)  In  simplicibus,  ut  in  intelligentiis,  substantialis  vita  non  videtur  esse 
aliud,  quam  ipsamet  substantia  simplex,  quatenus  seipsam  agere  et  moveré  ab 
intrínseco  potest.  Corpora  autem  viventia  non  per  se,  sed  per  animam  infor- 
mantem  vivunt.  Unde  vivere  substantiale  in  els  nihil  est  aliud  quam  informari 
tali  forma,  quae  constituit  compositum  aptum  substantialiter  ad  se  movendum 
ab  intrínseco...  Si  ergo  vivere  est  informari  anima,  vita  erit  ipsa  unió  vel  infor- 
matio  animae,  quas  substantialis  est,  quasi  actus  ipse  vivifícandi  corpus  subs- 
tantialiter. Vel  fortasse  potest  dici  probabiliter  vitam  significare  naturam  vi- 
ventis...;  et  ita  ex  corpore  orgánico  et  anima  resultat  vita,  id  est,  propria  et 
integra  natura  viventis  (Suárez,  Tractat.  de  anima,  1.  1,  c.  2).  Operatio  indicat 
ipsum  esse  et  modum  ejus,  quia  esse  est  propter  operationem  et  operatio  ma- 
nat  ab  esse  (ídem,  ibidam). 

(3)  Dice  Virchow  á  este  propósito  que  el  hombre  es  una  suma  de  unidades 
vitales. 

17 
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de  consuno  la  materia  y  la  energía  á  formar  y  á  mantener  integro 
el  organismo.  Y  á  pesar  de  ser  los  mismos,  hablando  en  general,  los 
principales  elementos  químicos  de  todos  los  cuerpos  organizados,  y 
no  obstante  ser  iguales  las  fuerzas  mecánicas  y  físico-químicas  que 
intervienen  en  ellos,  resultan  numerosísimos  los  vivientes  orgánicos, 
teniendo  cada  especie  sus  caracteres  distintivos  y  poseyendo  todos 
los  individuos  pertenecientes  á  una  misma  especie  atributos  comu- 
nes que  se  van  transmitiendo  y  perpetuando  en  una  serie  indefinida 
de  generaciones.  La  causa  de  la  convergencia,  armonía  y  estabilidad 
de  los  elementos  químicos  y  anatómicos  y  de  sus  correspondientes 
energías,  no  puede  ser  el  medio  cósmico,  porque  muchos  tipos  de 
una  misma  especie  viven  y  se  desarrollan  en  medios  muy  diferentes, 
é  individuos  pertenecientes  á  especies  distintas  viven  y  prosperan  en 
un  medio  idéntico;  y  además,  tejidos  muy  diversos  de  un  mismo 
organismo  viven  en  idéntico  medio  (sangre,  savia),  del  cual  toman  y 
eligen  los  materiales  que  necesitan  para  su  reconstitución.  Ni  se 
diga  tampoco  que  una  causa  extrínseca  es  la  que  forma  los  cuerpos; 
pues  si  así  fuera,  estando  como  están  sometidos  los  organismos  á 
innumerables  influencias  exteriores,  —que  á  no  ser  contrarrestadas 
perturbarían  su  evolución  normal — ,  no  podían  realizar,  como  de  he- 
cho realizan,  su  desarrollo  específico,  ni  proteger  su  conservación,  ni 
mantener  su  integridad.  El  ser  vivo  no  es  un  mero  agregado  de  ac- 
cidentes contingentes  (acciones,  energías),  sino  una  sola  substancia, 
una  sola  naturaleza,  compuesta  de  materia  y  de  un  principio  de  or- 
ganización substancial  que  llamamos  alma  ó  principio  de  vida  (Mer- 
cier).  Por  manera,  que  la  unidad  de  los  seres  organizados  resulta  de 
la  unión  del  cuerpo  con  el  alma,  en  cuanto  que  ésta  no  sólo  mantie- 
ne unidas  las  partes  del  organismo,  sino  que  determina  también  el 
ser  que  corresponde  á  cada  una  de  ellas  como  á  parte  integrante  de 
un  todo  perfecto  (1). 

Sabemos  que  todo  organismo  está  compuesto  de  células  y  de  sus 
derivados;  pero  si  bien  es  cierto  que  la  célula,  en  cuanto  que  presen- 
ta una  estructura  que  pudiera  llamarse  plásmica  y  posee  funciones 


(1)  Unum  est  quod  est  indivisum  In  se  et  divisum  ab  alus.  Cum  unuraquod- 
que  autem  creatum  per  essentiam  suam  distinguatur  ab  alus,  ¡psa  essentia 
creati,  secundum  quod  est  indivisa  in  se  et  distinguens  alus,  est  unitas  ejus. 
(S.  Thom.,  I.  dist.  19,  q.  4,  a.  1,  ad.  4.) 


ENSAYO  DE  PSICOLOGÍA  PATOLÓGICA  259 

fisiológicas  como  los  cuerpos  vivos,  parece  un  organismo  en  minia- 
tura sin  embargo,  no  puede  decirse  en  sentido  positivista  que  todo 
cuerpo  orgánico  es  una  colonia  de  células  (1)  y  de  los  elementos 
anatómicos  que  de  ellas  se  derivan;  pues  los  organismos  pluricelu- 
lares no  solamente  no  tienen  yuxtapuestas,  sin  trabazón  natural  y  sin 
mutua  dependencia  todas  sus  partes,  sino  que  poseen  tan  coordina- 
dos sus  órganos  y  elementos  histológicos,  y  tan  armonizadas  sus 
funciones,  que  constituyen  un  todo  continuo  y  perfecto  caracterizado 
por  la  unidad  de  su  organización,  de  su  constitución  hilemórfica  y 
de  su  propia  naturaleza.  La  unidad  morfológica  del  cuerpo  animado 
se  manifiesta  desde  el  comienzo  de  su  vida  embrionaria,  puesto  que 
la  célula  genética,  á  medida  que  se  va  multiplicando,  no  sólo  hace 
aparecer  la  heterogeneidad  de  los  tejidos,  órganos  y  aparatos,  á  la 
vez  que  conserva  la  homogeneidad  de  los  elementos,  sino  que  con- 
cluye por  formar  un  organismo  peifecto,  conforme  al  tipo  propio  de 
la  especie  á  que  pertenece  el  individuo  generador  de  la  célula  em- 
briogenética  (2).  La  unidad  fisiológica  del  organismo  se  demuestra 
con  sólo  recordar  que  todas  las  funciones  de  la  vida  vegetativa  se 
reducen  á  la  nutrición;  y  como  ésta  por  lo  mismo  que  se  verifica  en 
las  células  depende  de  la  irritabilidad  del  protoplasma,  así  como  la 


(1)  «La  célula  no  es  un  individuo,  porque  no  vive  más  que  por  la  vida  del 
todo,  no  posee  en  sí  misma  su  razón  de  ser,  no  encierra  en  su  membrana  en- 
volvente una  unidad  causal  que  se  baste  á  sí  misma.  No  hay  otra  célula  á  la 
que  se  pueda  conceder  la  unidad  como  la  célula  primitiva,  fuente  activa  de  to- 
das las  demás.  Esta  es,  en  efecto,  una  individualidad,  y  la  más  patente,  la  más 
activa  que  se  puede  imaginar;  porque  ella  contiene  al  individuo  entero,  con  to- 
das sus  facultades  nativas,  con  todas  sus  diversas  funciones,  con  su  carácter 
especial  é  inalienable.  El  óvulo  fecundado,  he  aquí,  pues,  la  célula  única,  he 
aquí  el  ser  y  el  individuo  en  su  expresión  simple  y  primera...  La  unidad  del  ser 
está  siempre  en  la  célula  primitiva;  las  células  segundas  viven  en  esta  unidad 
primera,  mas  nunca  tienen  en  si  mismas  una  unidad  real  é  independiente.  La 
unidad  de  la  célula  orgánica  es  una  ilusión  si  se  la  separa  de  la  unidad  del  or- 
ganismo.» (El  Dr.  Chauffard:  La  vie.  París,  1878.  Citado  por  A.  Hernández  y 
Fajarnés,  La  psicología  celular.  Zaragoza,  1884,  t.  1,  p.  112.) 

«La  razón  de  la  manera  de  ser  de  cada  parte  de  un  cuerpo  viviente  reside  en 
el  conjunto;  en  los  cuerpos  minerales,  por  el  contrario,  cada  parte  de  ellos 
tiene  su  maner-a  de  ser.»  (Kant:  Critica  de  la  razón  pura.) 

(2)  «A  decir  verdad,  escribe  Hertwig,  cada  animal  sólo  verifica  su  propio 
desarrollo,  y  por  eso  resulta  y  es  siempre  un  mismo  individuo,  asi  en  el  esta- 
do de  huevo  y  de  gástrula,  como  en  cualquiera  otra  fase.» 
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irritabilidad  protoplásmica  dimana  de  la  nutrición  y  de  la  vida,  re- 
sulta que  la  unidad  fisiológica  viene  á  confirmar  la  unidad  morfoló- 
gica, y  de  tal  modo  se  completan  una  y  otra,  que  la  doble  unidad  de 
constitución  y  de  actividad  no  es  doble  más  que  en  apariencia,  pues 
en  realidad  de  verdad  es  simple  (1),  ya  que  siendo  el  órgano  para 
la  función,  si  la  substancia  corpórea  existe,  es  para  obrar;  y,  por  lo 
tanto,  el  orden  general  que  reina  en  la  vida  orgánica  se  resume  en 
la  unidad  de  naturaleza  del  ser  organizado.  Luego  el  organismo 
vivo  no  es  una  colonia  de  células  que  posean  vida  independiente, 
sino  que  morfológica  y  fisiológicamente  es  uno  (Mercier).  Ni  siquiera 
es  una  unidad  de  agregado  la  unidad  de  los  seres,  sino  una  unidad 
plástica;  en  cuanto  que  penetra  íntimamente  todas  las  partes  de  la 
materia  que  agrupa  en  un  todo.  El  más  sencillo  protoplasma,  por  lo 
mismo  que  conserva  su  composición,  su  forma  y  sus  propiedades, 
manifiesta  un  principio  intimo  y  permanente  que  reduce  todas  sus 
partes  materiales  á  la  unidad  de  un  ser  determinado  y  fijo. 

De  propósito  hemos  tratado  de  hacer  ver  la  unidad  individual 
de  los  organismos,  demostrando  á  la  vez  que  cada  uno  de  ellos  es 
un  solo  supuesto  de  operaciones,  para  que  resaltara  mejor  la  unidad 
personal  del  hombre  (2);  pues  ésta  es  la  clave  para  resolver  muchos 
problemas  que  se  discuten  hoy  tanto  en  la  psicología  normal  como 
en  la  patológica.  Por  esta  razón  no  podemos  menos  de  invocar  el 
testimonio  y  la  autoridad  de  los  sabios,  transcribiendo  aquí  las  elo- 
cuentes palabras  con  que  nuestro  Balmes  demuestra  á  maravilla  la 
unidad  substancial  de  la  persona  humana:  «Independientemente  del 
mundo— dice  el  insigne  filósofo — encontramos  la  idea  de  substancia, 
su  aplicación  real,  su  unidad  perfecta,  en  nosotros  mismos,  en  el  tes- 


(1)  Con  muy  buen  acierto  los  escolásticos  distinguen  dos  clases  de  sim- 
plicidad; conviene  á  saber:  la  simplicidad  de  esencia,  simplicitas  quoad  essen- 
tiam,  que  es  propia  de  los  seres  que  no  se  pueden  descomponer  en  partes  de 
distinta  naturaleza,  y  en  este  sentido  son  simples  los  cuerpos  así  llamados  por 
los  químicos;  y  la  simplicidad  de  partes,  simplicitas  quoad  entitatem,  que  es  la 
que  se  atribuye  á  un  ser  que  resulta  indivisible  por  falta  de  partes  extensas; 
tal  es  la  simplicidad  del  alma  humana.  Según  esto,  los  individuos  orgánicos 
son  unos  indivisos  ó  simples  con  simplicidad  de  esencia,  pero  no  son  indivisibles 
ó  simples  por  falta  de  partes  entitativas. 

(2)  Hablando  de  la  naturaleza  humana,  el  gran  Bossuet  dejó  escrita  esta 
sentenciosa  frase  que  se  ha  hecho  clásica:  «El  alma  y  el  cuerpo  forman  un 
todo  natural» . 
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timonio  de  nuestra  conciencia.  Esta  nos  cerciora  de  que  pensamos, 
de  que  deseamos,  de  que  sentimos,  de  que  experimentamos  una  in- 
finidad de  afecciones,  las  unas  sujetas  á  nuestra  voluntad,  y  como 
hijas  de  la  actividad  que  hay  allá  en  el  fondo  de  nosotros  mismos; 
otras  independientes  de  nosotros,  que  nos  vienen  sin  nuestra  volun- 
tad, á  veces  contra  ella,  y  cuya  reproducción  no  está  siempre  en 
nuestra  mano.  Ese  flujo  y  reflujo  de  ideas,  de  voliciones  y  senti- 
mientos, tienen  un  punto  en  que  se  enlazan,  un  sujeto  que  los  reci- 
be, que  los  recuerda,  que  los  combina,  que  los  busca  ó  los  evita,  ese 
ser  de  que  tenemos  conciencia  íntima,  que  los  filósofos  han  dado  en 
llamar  el  yo.  Este  es  uno,  idéntico  bajo  todas  las  transformaciones;  y 
esa  unidad,  esa  identidad  es  para  nosotros  un  hecho  indiscutible,  un 
hecho  atestiguado  por  la  conciencia.  ¿Quién  sería  capaz  de  hacer- 
nos dudar  que  el  yo  que  piensa  en  este  momento  es  el  mismo  que 
pensaba  ayer  y  años  atrás?  No  obstante  la  variedad  de  los  pensa- 
mientos y  deseos,  á  pesar  del  cambio  de  opiniones  y  voluntad,  y  de 
la  oposición  de  unos  actos  con  otros,  ¿quién  nos  quitaría  la  convic- 
ción profunda,  incontrastable,  de  que  somos  nosotros  mismos  quie- 
nes lo  experimentamos,  de  que  hay  algo  aquí  dentro  que  sirve  de 
sujeto  á  todo?  Si  en  nosotros  no  hubiese  algo  permanente  en  medio 
de  tanta  variedad,  la  conciencia  del  yo  sería  imposible.  Entonces  no 
habría  en  nosotros  más  que  una  sucesión  de  fenómenos  inconexos, 
y,  por  tanto,  serían  imposibles  la  memoria  y  la  combinación.  El  pen- 
samiento es  un  absurdo,  si  no  hay  algo  que  piense,  permaneciendo 
idéntico  bajo  la  variedad  de  las  formas  del  pensar.  En  nosotros, 
pues,  hay  un  sujeto  simple  que  todo  lo  enlaza,  en  el  cual  se  verifican 
esas  mudanzas;  hay,  pues,  una  substancia.  En  ella  hay  una  unidad;  esa 
unidad  que  no  encontramos  en  las  substancias  corpóreas  sino  después 
de  haber  recorrido  una  serie  infinita  de  descomposiciones,  se  nos 
presenta  en  la  substancia  espiritual  en  el  primer  momento,  como  un 
simple  hecho  interno,  sin  el  cual  son  absurdos  todos  los  fenómenos 
que  sentimos  en  nuestro  interior,  y  nos  es  imposible  toda  experien- 
cia del  mundo  externo.  Sin  la  unidad  del  yo  no  hay  sensaciones;  y 
sin  éstas  nada  podemos  experimentar  de  los  seres  que  nos  ro- 
dean >  (1).  Adviértase  de  paso  que  no  debe  confundirse  la  unidad 


(1)    Balmes:  Filosofía  fundamental  (lib.  IX,  c.  VI,  núms,  33  y  34). 
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con  la  simplicidad,  pues  si  todo  organismo  es  uno  y  constituye  un 
todo  continuo  é  indiviso,  por  cuanto  está  formado  de  partes  anató- 
micamente dependientes  y  fisiológicamente  solidarias,  no  es,  sin  em- 
bargo, de  hecho  indivisible  (1).  Concretando  más  el  pensamiento, 
podemos  decir  que  el  cuerpo  viviente  es  uno:  1.°  Con  unidad  trans- 
cendental, porque  es  indiviso  é  idéntico  á  sí  mismo;  2.o  Con  unidad 
numérica,  en  cuanto  que  no  es  ninguno  de  los  demás  seres  corpó 
reos  individuales;  3.°  Con  unidad  cuantitativa,  en  el  sentido  que  es 
un  individuo  de  tantos  como  constituyen  su  especie,  y  4  o  Con  uni- 
dad de  composición,  según  queda  indicado.  Pues  armonizando  los 
extremos  de  todas  las  teorías  filosóficas  excogitadas  para  explicar  la 
naturaleza  de  los  cuerpos,  se  deduce  que  todos  éstos,  y  muy  en  par- 
ticular los  vivientes,  se  componen  de  dos  elementos  consubstanciales 
realmente  distintos:  uno  material  y  otro  formal  ó  dinámico;  el  prime- 
ro es  principio  de  extensión,  de  inercia,  de  cantidad  y  de  identidad; 
y  el  segundo  es  principio  de  unidad,  de  actividad,  de  cualidad  y  de 


(1)  Aqui  hablamos  en  general  y  prescindimos  de  la  divisibilidad  que  pue- 
den sufrir  muchas  plantas  y  algunos  animales  sencillos  á  causa  de  que  su  prin- 
cipio vital  es  ano  en  acto  y  múltiplo  en  potencia,  según  lo  enseñó  ya  Aristóle- 
les.  «Unitas  continuitatis  ¡n  se  reperta  máxime  potentialis  invenitur,  quia  omne 
continuum  est  unum  actu  et  multiplex  in  potentia...  unde  in  divisione  li- 
neae  non  inducitur  aliquid  novi  in  ipsis  divisis,  sed  eadem  essentia  line;e  qua> 
prius  erat  actu  una,  et  multiplex  in  potentia,  per  divisionem  facta  est  multa 
in  actu...  Consimile  penitus  rqperitur  in  lapide...  et  in  ómnibus  corruptibilibus 
et  generalibus  inanimatis:  forma  enim  totius  in  eis,  per  quam  habent  quam- 
dam  unitatem  suíb  naturac  super  unitatem  quantitatis,  secundum  totam  ratio- 
nem  forman  est  in  qualibet  parte  talium  rerum .  Unde  facta  divisione  manet 
essentia  ejusdem  formae  in  partibus  ab  invicem  divisis:  quaelibet  enim  pars 
lapidis  est  lapis...  Super  haec  autem  sunt  animata  imperfecta,  ut  plantee,  et 
quaedam  animalia  imperfecta,  ut  sunt  animalia  annulosa;  et  in  ipsis  idem  inve- 
nitur: quia  cum  evellitur  ramus  ab  arbore,  non  advenit  nova  essentia  vegeta- 
bilis,  sed  eadem  essentía  vegetabiiis  qu»  una  erat  in  arbore  tota,  etiam  actu 
uno,  simul  erat  multiplex  in  potentia,  et  per  divisionem  novum  esse  perdit,  et 
actus  alius  et  alius  secutus  est...  Similiter  est  in  animalibus  annulosis  una  ani- 
ma in  actu  et  unum  esse,  sed  multiplex  in  potentia  accidentan...  et  totum  con- 
tingit  propter  imperfectionem  talium  formarum:  quia  cum  sint  sub  uno  actu,  si- 
mul sunt  sub  potentia  multiplici  respectu  esse  diversorum  quye  acquiruntur  eis 
sine  aliqua  corruptione  in  suis  essentiis,  sed  sola  divisione.  In  animalibus  vero 
perfectis,  pra3cipue  in  homine,  forma  quae  est  una  in  actu,  non  est  multiplex 
in  potentia,  ut  per  divisionem  constituatur  eadem  essentia  formae  subdiversis 
esse.*  (S.  Thomas:  De  anima,  q.  1,  a.  10  ad  15;  De  natura  maierice,  c.  IX.) 
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especificación  (1).  A  mayor  abundamiento,  se  confirma  también  la 
unidad,  y  aun  la  identidad  de  los  vivientes  organizados,  con  sólo 
tener  en  cuenta  que  es  tan  continua  y  rápida  la  renovación  de  la 
materia  que  se  verifica  en  ellos  por  medio  de  la  nutrición,  que  bas- 
ta muy  poco  tiempo  (para  Moleschott  (2)  no  pasa  de  treinta  días) 
para  que  los  organismos  regeneren  por  completo  todas  sus  cé- 
lulas y  tejidos,  sin  que  les  quede  una  molécula  de  la  composición 
orgánica  anterior.  Y  es  que  la  nutrición  es  un  movimiento  continuo 
y  cíclico  de  destrucción  y  de  creación  orgánicas;  pues,  como  dice 
Claudio  Bernard:  «cuando  se  contrae  un  músculo  y  se  produce  el 
movimiento,  cuando  se  manifiesta  la  voluntad  y  la  sensibilidad,  cuan- 
do se  ejercita  el  pensamiento  y  segrega  una  glándula,  entonces  la 
substancia  del  músculo,  de  los  nervios,  del  cerebro  y  del  tejido  glan- 
duloso,  se  desorganiza,  se  destruye  y  se  consume;  estos  son,  pues, 
fenómenos  de  destrucción  y  de  muerte»  (3).  «En  una  palabra,  la  des- 
trucción físico-química  va  siempre  unida  á  la  actividad  funcional;  y, 
por  lo  tanto,  podemos  considerar  como  un  axioma  fisiológico  la  pro- 
posición siguiente:  toda  manifestación  de  un  fenómeno  realizado  en 
un  ser  viviente  va  siempre  acompañada  de  destrucción  orgánica. 
También  se  puede  decir  que  la  misma  materia  jamás  sirve  dos  veces 
á  la  vida;  pues  cuando  se  ha  cumplido  un  acto  vital,  la  parte  de  ma- 
teria viviente  que  ha  servido  para  producirle  se  desorganiza  y  des- 
aparece como  materia  orgánica;  y  para  que  se  repita  el  mismo  fenó- 
meno, es  necesario  que  le  preste  su  concurso  nueva  substancia  orga- 
nizada» (4). 

P.  Francisco  Marcos  del  Río. 

(Continuará.)  o.  s.  a. 


(1)  Véase  A.  Farges:  Matiére  et  Forme,  París,  1895. 

Í2)  Moleschott:  La  circulation  de  la  vie,  t.  I,  p.  15. 

(3)  Cl.  Bernard:  Phenoménes  de  la  vie,  1. 1,  p.  40. 

(4)  ídem:  La  Science  experiméntale,  p.  188. 


boletín  de  historia  eclesiástica 


La  cuestión  del  Papa  Liberio,  352-366  (>) 

Interesante  por  muchos  conceptbs  es  el  asunto  que  estudia  el  P.  Savio 
en  esta  monografía.  Poner  en  claro  la  ortodoxia  de  un  Pontífice  reviste 
siempre  suma  importancia  para  teólogos  é  historiadores.  Pero  la  empresa 
ofrecía  serias  dificultades,  que  el  docto  jesuíta  ha  sabido  vencer  con  gran 
acierto  y  competencia.  La  abundantísima  bibliografía  del  asunto  basta  para 
desalentar  á  un  investigador  que  no  posea  la  ciencia  é  intrepidez  de  nues- 
tro crítico  sagaz;  añádanse  las  contradicciones  palmarias  sobre  personajes 
y  hechos  de  los  testimonios  relativos  á  esta  cuestión,  la  confusión  anár- 
quica que  producen  las  distintas  y  aun  opuestas  fórmulas  conciliares,  que 
se  suceden  con  increíble  rapidez;  el  encono  de  los  contendientes  que  no 
reparan  en  medios  para  conseguir  el  predominio  de  su  credo  religioso,  la 
falsificación  de  los  documentos,  la  difusión  intencionada  de  opiniones  ten- 
denciosas para  vencer  ó  engañar  á  los  incautos...;  todo  esto  hace  difícil 
orientarse  en  tan  enmarañada  cuestión,  y  más  aún  esclarecerla  de  suerte 
que  se  amolde  á  las  exigencias  de  la  moderna  crítica,  y  declararla  en 
nombre  de  la  investigación  sabia,  resuelta  de  modo  acabado  y  definitivo. 
El  P.  Savio  supo  utilizar  cuantos  documentos  trataban  el  asunto  y  emplear- 
los con  singular  acierto  para  trazar  la  verdadera  fisonomía  moral  del  Papa 
Liberio,  rechazando  como  legendaria  la  historia  de  su  debilidad  y  de  su 
caída  en  el  semiarrianismo.  Esa  es  la  gloria  que  pertenece  al  modesto  y 
docto  jesuíta,  á  quien  los  Institutos  científicos  italianos  distinguieron  con 
merecidas  recompensas,  por  su  labor  concienzuda  y  bienhechora. 

Es  inexplicable  que  después  de  los  estudios  de  Corgne,  el  bolandista 
Stilting,  Zacaria  y  Hergenroether,  todavía  se  consigne  en  manuales  de 
Historia  Eclesiástica  (2)  que  Liberio  firmó  una  de  las  fórmulas  de  Sir- 


(1)  Fede  e  Scienza.— La  Questione  di  Papa  Liberio,  per  Fedele  Savio,  S.  J. 
Roma,  Federico  Pustet,  1907.  En  8.**  de  218  páginas.  Lleva  un  fotograbado,  y 
en  el  apéndice  los  pasajes  más  notables,  discutidos  en  el  texto,  tomados  de  los 
escritores  que  trataron  el  asunto.  Precio,  1,60  liras. 

(2)  Véanse  algunos  ejemplos:  «El  mismo  Papa  Liberio  (352-366),  quebran- 
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mió,  la  del  358,  y  se  ocupen  los  teólogos  en  excogitar  interpretaciones 
más  benévolas  que  científicas,  de  un  hecho  que  no  existió,  con  el  lau  - 
dable  propósito  de  salvar  la  ortodoxia  de  un  Pontífice,  cuando  el  asunto 
exigía  un  estudio  desapasionado,  profundo,  de  las  fuentes  documentales, 
de  cuyo  análisis  era  fácil  deducir  la  falsedad  de  la  supuesta  herejía.  Por 
fortuna,  hoy  tenemos  publicado  ese  estudio  por  el  P.  Savio,  y  nosotros 
se  lo  brindamos  á  todos  los  amantes  de  la  Historia,  especialmente  á  los  crí- 
ticos y  á  los  teólogos.  De  él  diremos  lo  bastante  para  que  nuestros  lecto- 
res se  formen  idea  aproximada  de  la  obra:  La  Qaestione  di  Papa  tiberio. 
El  Doctor  y  Sacerdote  Maximiliano  Schiktanz  publicó  en  Breslau,  en 
1905,  una  obra  para  defender  la  autenticidad  de  las  cuatro  cartas  atribui- 
das á  Lib  ario,  que  llevan  por  título:  la  1.^),  Stadens  paci,  dirigida  á  los 
Obispos  orientales,  ó  sea  á  los  arríanos  que  habían  pedido  al  Papa  la  con- 
denación de  San  Atanasio;  la  2.^),  Pro  deifico,  también  enviada  á  los  Obis- 
pos oriéntales  arríanos;  la  3.'),  destinada  á  los  arríanos  Ursacio,  Valentey 
Germinio,  y  la  4.^),  Non  doceo,  á  Vicente,  Obispo  de  Capua  en  la  Campa- 
nia.  P.  62.  De  ser  genuínas  estas  cartas  resulta  cierta  la  caída  de  Liberio, 
su  comunicación  con  los  arríanos  y  la  condenación  de  San  Atanasio  por  el 
Pontífice;  pero  entonces  surgen  tan  numerosas  é  insolubles  dificultades, 
que  viene  á  str  inexplicable  la  historia  de  aquél  tumultuoso  período.  El 
P.  Savio  comprendió  la  gravedad  del  asunto  y  puso  manos  en  él  hasta 
solucionarle  satisfactoriamente.  Tal  fué  el  motivo  ocasional  del  presente 
estudio.  Para  mayor  claridad,  presenta  en  toda  su  amplitud  la  cuestión  del 
Papa  Liberio  (C.  I.  Págs.  7-21),  refiere  la  historia  del  Pontífice,  nos  descri- 
be su  fisonomía  moral  y  su  formación  religiosa,  nos  indica  el  alto  prestigio 
de  que  gozaba  ante  el  clero  romano...,  confirmando  sus  juicios  con  testi- 
monios tomados  de  la  inscripción  sepulcral  de  este  Papa,  compuesta  pro- 
bablemente por  Siricio;  luego  recuerda  las  relaciones  de  Liberio  con  los 


tado  por  casi  tres  años  de  destierro  en  Berea,  fué  inducido  á  aceptar  esta  fór- 
mula (la  de  358  de  Sirmio  que  suprimía  la  palabra  homoussios);  pero  añadién- 
dole como  suplemento  las  siguientes  palabras:  «Anatema  al  que  no  confiese 
que  el  Hijo  es  semejante  al  Padre  en  cuanto  á  la  naturaleza  y  en  todo  lo  de- 
más.» Con  lo  cual  volvió  atrás,  es  verdad,  de  la  fórmula  de  Nicea,  la  cual  le 
representaban  como  una  máscara  ó  capa  de  sabelianismo;  pero  no  se  separó 
de  la  fe  ortodoxa  y  pudo  entonces  volver  á  Roma.»  Manual  de  Historia  Ecle- 
siástica, por  el  Dr.  Luis  Knopfler,  pág.  145. 

«Según  el  testimonio  preciso  de  Sozomeno  (P.  V-15),  confirmado  en  lo  prin- 
cipal por  otros  testigos,  suscribió  también  esta  fórmula  (la  de  Sirmio  de  358) 
el  Papa  Liberio,  después  que  ya  en  el  destierro  había  aceptado  la  primera,  se- 
gún la  epístola  Pro  deifico  timore,  que  se  contiene  en  el  fragmento  de  Hilario  y 
no  hay  razón  para  desechar;  pero  con  todo,  expresó  al  mismo  tiempo  su  sen- 
tir ortodoxo,  declarando  en  una  adición,  excomulgados  á  los  que  no  confiesan 
la  semejanza  entre  el  Padre  y  el  Hijo,  en  la  esencia  y  en  todo.»  Compendio  de 
Historia  Eclesiástica,  por  el  Dr.  Fr.  X.  Funk,  pág.  122. 
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Concilios  de  Arles  y  Milán,  la  prisión  del  Papa,  su  presencia  en  Milán,  la 
entrevista  que  tuvo  con  el  Emperador  Constancio  y,  su  destierro  á  Berea 
(C.  II.  Págs.  26-38),  la  súplica  de  las  matronas  romanas  en  favor  de  Libe- 
rio  cuando  Constancio  visitó  la  ciudad  de  Roma  (P.  48),  y  las  luchas  de  los 
arríanos  entre  sí,  con  la  redacción  de  la  segunda  fórmula  de  Sirmio  y  la 
«caída  momentánea  de  Osio>,  que  la  hace  consistir,  no  en  la  admisión  de 
una  fórmula  arriana  como  sería  la  de  357,  ni  en  la  condenación  de  Atana- 
sio,  sino  «en  algún  acto  de  comunicación  no  religiosa,  sino  civil,  con  Ur- 
sacio  y  Valente,  á  quienes  él  (Osio)  había  aborrecido  siempre  como  á  he- 
rejes.» (P.  55.)  El  juicio  que  la  conducta  de  Osio  merece  á  nuestro  crítico 
es  incierto  y  ocasionado  á  confusiones,  ya  que  en  la  pág.  147  afirma  que 
los  arríanos  obtuvieron  de  Osio  un  acto  cualquiera  «que  hoy  nos  es  impo- 
sible definir»  (1). 

Presentada  la  cuestión  sin  ocultaciones  ni  paliativos,  la  examina  con 
suma  atención,  comenzando  por  revisar  los  documentos  que  deponen  en 
contra  de  la  ortodoxia  de  Liberio,  y  el  primero  que  analiza  está  formado 
por  las  cuatro  famosas  cartas,  cuya  autenticidad  defendió  el  Sac.  Maximi- 
liano Schiktanz  en  1905,  sin  parar  mientes  en  que  fueron  rechazadas  por 
Corgne,  Stilting  y  Hefele  con  finísimas  razones,  como  es  de  ver  teniendo 
en  cuenta  que  en  ellas  se  afirma  que  Liberio  tenía  manifiesta  hostilidad  á 
San  Atanasio  desde  el  principio  de  su  pontificado,  sin  contar  otras  inexac- 
titudes históricas;  además  de  que  su  lenguaje  indigno  pugna  con  la  digni- 
dad augusta  del  Pontífice,  aun  en  el  supuesto  de  que  su  conducta  no  fuera 
recomendable  por  algunos  instantes,  y,  por  último,  porque  son  en  un  todo 
inútiles  para  el  fin  de  conseguir  la  libertad  deseada,  ya  que  bastaba  que 
Liberio  indicase  á  Constancio  sus  deseos  de  condenar  á  San  Atanasio, 
para  que  obtuviera  su  reintegración  en  Roma,  cargado  de  honores  y  pri- 
vilegios. 

Dos  textos  de  San  Atanasio  se  aducen  contra  la  conducta  de  Liberio:  el 
primero  tomado  de  la  Apología  contra  Árlanos,  que  en  nada  favorece  á 
los  enemigos  de  nuestro  Papa,  pág.  92,  y  otro  de  h Historia  Arlanorum  (2). 


(1)  Nosotros  creemos  que  el  P.  Savio  posee  cualidades  envidiables  para 
tratar  asuntos  de  alta  crítica  histórica,  y  que  prestaría  un  gran  servicio  á  la 
ciencia  y  á  la  Iglesia,  poniendo  en  claro  la  responsabilidad  de  la  conducta  de 
Osio,  ó  bien  justificándola  con  datos  y  argumentos  indestructibles.  ¿No  se  po- 
dría aplicar  en  toda  su  crudeza  el  método  del  Padre  Maceda?  ¿No  habrá  fun- 
damento para  declarar  interpolado  el  texto  de  San  Atanasio?  Tiene  la  palabra 
el  P.  Savio.  Aunque  en  la  tercera  parte  de  sus  estudios  hace  algunas  con- 
cesiones al  sistema  del  P.  Maceda,  nosotros  le  rogamos  que  aclare  esta 
cuestión,  vindicando  la  buena  memoria  del  redactor  del  símbolo  de  Nicéa,  del 
grande  Osio . 

(1)  «Extorris  factus,  post  biennieum  denique  fractus  est,  minisque  mortís 
perterritus  subscripsit». 


BOLETÍN  DE  HISTORIA  ECLESIÁSTICA  267 

«Pero  se  debe  observar,  dice  el  P.  Savio,  1.°  que  la  Apología  conlra  Aria- 
nos  fué  escrita  en  el  350  ó  351,  y  la  Historia  Arianorum  antes  del  mes  de 
Mayo  del  357;  mientras  que  la  supuesta  caída  de  Liberio  se  coloca  en  el  358. 
Siendo,  por  lo  mismo,  evidente  que  los  dos  textos  se  encuentran  en  obras 
escritas  con  anterioridad  ai  hecho  que  refieren,  precisa  decir  por  fuerza, 
que  esos  dos  pasajes  fueron  añadidos>  P.  94.  Añádase  que  en  todos 
los  códices  de  las  obras  de  San  Atanasio,  está  suprimido  un  texto  laudato- 
rio de  Liberio,  constándonos  por  otra  parte  que  ese  texto  existía  en  el  si- 
glo xiii;  luego  por  lo  menos  es  dudoso,  por  no  decir  falso,  el  argumento 
que  se  apoya  en  el  testimonio  de  San  Atanasio. 

Más  explícito  es  San  Jerónimo  en  su  acusación  contra  el  papa  Liberio, 
puesto  que  no  sólo  afirma  que  condenó  á  San  Atanasio,  sino  que  suscri- 
bió una  proposición  herética:  «in  hoereticam  pravitatem  subscribens;  ad 
subscriptionem  haereseos>.  Dos  pasajes  de  sus  escritos  se  refieren  á  nues- 
tro asunto;  el  primero  hállase  consignado  en  la  Crónica  que  escribió  el 
Santo  hacia  el  380  (1),  y  el  segundo,  en  su  obra  De  viris  illasiribus,  escri- 
ta próximamente  el  año  392.  Respecto  al  valor  probativo  de  estos  testimo- 
nios, en  el  supuesto  de  que  sean  auténticos  ya  que  no  faltan  razones  para 
dudar  de  ellos,  dice  el  P.  Savio  que  San  Jerónimo  fué  engañado  por  las 
cartas  liberianas,  en  las  que  se  habla  de  Fortunaciano  como  Obispo  de 
Aquileya,  como  intermediario  entre  Liberio  y  Constancio,  para  vencer 
al  Papa  inclinándole  á  satisfacer  los  deseos  del  emperador.  Nótese  de  paso 
la  contradicción  entre  los  dos  pasajes,  pues  mientras  el  primero  dice 
que  Liberio  cayó  en  la  herejía  «tasdio  victus  exilii»,  el  segundo  afirma  que 
ocurrió  el  suceso  imaginado  «pergens  in  exilio».  Además,  esa  acusación  la 
atribuye  Sozomeno  á  los  rumores  difundidos  por  los  arríanos  para  vencer 
la  constancia  de  los  católicos,  por  donde  se  advierte  que  aunque  el  alega- 
to de  San  Jerónimo  es  al  parecer  irrefutable,  su  valor  probativo  carece  en 
absoluto  de  valor. 

Dos  capítulos  dedica  el  autor,  el  Vil  y  el  VIH,  al  estudio  minucioso  de 
la  narración  de  Sozomeno.  Este  historiador  sostiene  que  habiendo  sido 
llamado  Liberio  por  Constancio  á  Sirmio  en  el  año  358,  aceptó  el  Papa 
una  fórmula  semiarriana,  y  como  siguió  á  poco  de  este  acto  el  retorno  de 
Liberio  á  Roma,  fácil  es  adivinar  la  estrecha  relación  que  al  parecer  existió 


(r.  Dice  asi  San  Jerónimo  en  la  Crónica:  «Liberius  XXXIV.  R.  E.  ordinatur 
episcopus...  quia  Liberius  tadio  victus  exilli,  et  in  haereticam  pravitatem  sus- 
cribens,  Romam  quasi  victor  intraverat». 

En  el  De  Viris  illustribus,  afirma:  «Fortanatianus...  et  in  hoc  habetur  detes- 
tabilis,  quod  Liberium  Romanas  urbis  Episcopum  pro  flde  ad  exilium  pergentem 
primas  solicitavit  ac  fregit  et  ad  suscriptionem  haereseos  compulit» . 
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entre  la  debilidad  del  Pontífice  y  la  adquisición  de  su  libertad,  hasta  el  pun- 
to de  que  no  pocos  críticos  opinan  que  compró  la  segunda  con  la  prime- 
ra, y  apoyan  su  parecer  en  el  relato  de  Sozomeno.  El  P.  Savio  rechaza  en 
firme  la  opinión  de  Sozomeno  en  lo  que  se  refiere  á  que  Liberio  firmó 
una  fórmula  semiarriana,  y  contra  el  testimonio  de  este  historiador  opone 
el  silencio  de  los  escritores  del  siglo  iv  acerca  de  un  hecho  de  la  más  alta 
importancia;  el  testimonio  de  Sócratres  el  Escolástico  quien  consigna  que 
Constancio  otorgó  la  libertad  á  Liberio  contra  su  voluntad,  manifestada 
al  imponer  á  los  romanos  un  doble  gobierno  espiritual:  el  de  Félix  y  el  de 
Liberio.  Este  Pontífice  no  consiguió  su  libertad  al  costoso  precio  de -una 
bajeza;  antes  bien,  según  nuestro  crítico,  sucedieron  los  hechos  poco  más  ó 
menos  del  siguiente  modo:  c  Cuando  Liberio  permanecía  desterrado  en  el 
año  357,  Ursacio,  Valente  y  otros  arríanos  que  predominaban  en  el  ánimo 
de  Constancio,  compusieron  la  segunda  fórmula  de  Sirmio,  suscrita,  al  pa- 
recer, también  por  Osio.  Los  obispos  occidentales,  y  en  especial  los  de  ¡li- 
ria, Italia  y  África,  invitados  quizá  por  Basilio  de  Amira  y  por  otros  obispos 
semiarrianos,  contrarios  á  los  arríanos  puros,  ó  bien  invitados  por  Cons- 
tancio, que  deseaba  que  toda  la  Iglesia  aceptara  la  misma  fórmula,  celebra- 
ron uno  ó  más  Concilios,  y  en  ellos  eligieron  á  sus  delegados  para  que  fue- 
sen á  Sirmio  á  pedir  á  Constancio  la  libertad  del  Papa.  Bien  fuera  queentre 
los  representantes  hubiera  algún  romano,  ó  que  los  romanos  enviasen  una 
diputación  [lo  cierto  es  que  entre  los  delegados  había  algunos  romanos]. 
Los  obispos  delegados  y  los  romanos  llegaron  á  Sirmio  cuando  ya  estaban 
allí  Basilio,  Eustasio  y  Eleusio  (cuunque  adessent  legati  episcoporum 
Orientis)  ocupados  en  componer  su  fórmula,  en  sí  católica  aunque  omitía 
la  palabra  homoussios.  El  emperador,  quizá  impulsado  por  Basilio,  á  la 
sazón  omnipotente  con  él,  hizo  que  Liberio  fuera  á  Sirmio,  quien  no  hizo 
acto  alguno  de  debilidad  ni  suscribió  ninguna  fórmula  que  pudiera  apa- 
recer como  contraria  á  Nicea...  Aunque  Liberio  no  accedió  á  las  súplicas 
de  Basilio  y  del  emperador;  y  como  por  otra  parte  no  convenía  á  Basilio 
que  Félix  y  el  partido  arriano  dominasen  exclusivamente  en  Roma,  sugirió 
quizá  á  Constancio  el  pensamiento  de  acceder  á  las  súplicas  del  episcopa- 
do occidental  y  de  los  romanos,  permitiendo  que  Liberio  volviese  á 
Roma. 

Se  puede  afirmar  además,  que  si  bien  Liberio  no  aceptó  la  supresión 
del  homoussios  y  las  fórmulas  semiarrianas  de  Basilio,  todavía  se  hallaba 
de  acuerdo  con  éste  en  el  punto  más  deseado  por  Basilio,  esto  es,  en  la 
condenación  de  los  anomenos,  y  por  ende  se  verificaba  la  condición  im- 
puesta por  Constancio  para  la  libertad  de  Liberio,  que  estuviera  de  acuer- 
do con  los  Obispos  de  su  corte  imperial.»  P.  143-4.  Otras  muchas  razo- 
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nes  podrá  ver  el  lector  estudioso,  expuestas  magistralmente  por  el  Padre 
Savio  para  rechazar  el  relato  de  Sozomeno  y  afirmar  de  modo  irrefutable 
la  buena  memoria  del  Papa  Liberio. 

No  todos  los  críticos  modernos  admiten  esta  conclusión.  Ya  menciona- 
mos al  joven  sacerdote  M.  Schiktanz,  cuya  tesis  fué  defendida  por  un 
hombre  de  vasta  cultura  y  de  fama  justamente  merecida  como  investigador 
sagacísimo  y  crítico  consumado,  en  el  estudio  de  multitud  de  asuntos  his- 
tóricos. Su  nombre  es  conocido  de  los  amantes  de  la  Historia  Eclesiástica. 
Hablamos  de  Luis  Duchesne,  el  ilustre  Director  de  la  Escuela  francesa  de 
Roma.  Mons.  Duchesne  hizo  suya  la  hipótesis  de  M.  Schiktanz,  agravando 
la  cuestión  con  afirmaciones  más  amplias  contra  la  conducta  del  Papa  Li- 
berio. Puede  afirmarse  que  esta  contradicción,  hecha  en  nombre  de  la  in- 
vestigación de  un  profesional  famoso,  indica  que  Liberio  ha  sido  calum- 
niado, ya  que  la  ciencia  no  ha  podido  mancillar  con  datos  demostrando  su 
ortodoxia.  El  P.  Savio  reasumió  la  cuestión,  objeto  de  sus  estudios,  y 
fué  resolviendo  uno  por  uno  los  argumentos  contrarios  á  su  tesis  en  una 
serie  de  artículos  publicados  en  La  Civiltá  Cattolica,  que  luego  resumió 
en  elegante  folleto  (1).  Para  afianzar  más  y  más  su  tesis,  comienza  por 
aducir  varios  testimonios  del  afecto  que  siempre  profesó  el  pueblo  romano 
á  Liberio,  demostrando  que  le  tenía,  no  ya  por  virtuoso,  sino  por  defensor 
del  catolicismo  y  hombre  ilustre  en  virtud;  y  luego  resuelve  una  por  una 
las  objeciones  ó  reparos  de  Mons.  Duchesne,  logrando  en  definitiva  hacer 
resaltar  con  nueva  luz  el  fundamento  crítico  de  sus  afirmaciones  históri- 
cas. En  el  capítulo  IV,  titulado  «Inestabilidad  de  un  juicio  a  priori  acerca 
de  la  caída  de  Liberio»,  rechaza  una  objeción  de  Duchesne  que  dice  así: 
«Constancio,  hombre  de  férreo  temple,  no  modificaba  su  dictamen  sin  cau- 
sa gravísima,  y  no  merecen  tal  nombre  «los  gemidos  de  los  fíeles  y  las  lá- 
grimas de  las  matronas»  (2);  luego  si  libertó  al  Papa,  debió  ser  porque 
éste  obedeció  sus  mandatos  condenando  á  Atanasio.  Responde  el  Padre 
Savio  que  Constancio,  si  bien  era  obstinado  en  la  realización  de  sus  de- 
seos, se  dejaba  dominar  por  los  favoritos  palaciegos,  y  precisamente  en  el 
período  355-358,  dio  un  manifiesto  ejemplo  de  volubilidad  de  juicio,  im- 
pulsado por  Basilio,  que  le  inspiró  animadversión  á  los  arríanos  puros  y 
gran  entusiasmo  por  los  semiarrianos.  La  fuerza  de  la  refutación  adquiere 
los  caracteres  de  argumento  vuelto  contra  el  adversario,  puesto  que  el  Pa- 
dre Savio  confirma  su  dictamen  con  afirmaciones  consignadas  por  el  mismo 


(1)  Nuovi  stüdi  sulla  questione  di  Papa  Liberio,  per  Fedele  Savio,  S.  J. 
Roma,  Federico  Pustet,  1909.  En  8.«  de  126  págs. 

(2)  Nuovi  studi.  P.  33. 
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Duchesne  en  su  Histoire  ancienne  de  l'Eglise.  París,  1907,  vol.  II,  p.  292  (1). 
San  Atanasio,  dice  el  famoso  comentarista  del  Liber  Pontificalis,  afirma  en 
dos  pasajes  de  sus  obras  la  caída  de  Liberio,  señalándola  como  fecha  pre- 
cisa el  año  357  (P.  40),  lo  cual  no  es  exacto,  porque  el  santo  Obispo  de 
Alejandría  no  indica  fecha  alguna,  sino  Mons.  Duchesne  (P.  41),  si  con  ra- 
zón ó  sin  ella  se  deduce  del  examen  cronológico  que  hace  el  P.  Savio 
de  aquel  período,  y  demuestra  la  variedad  de  las  pruebas  aducidas  por  su 
ilustre  contendiente,  y  que  la  carta  Studens  pací  no  puede  ser  de  Liberio, 
porque  contiene  afirmaciones  inconciliables  con  lo  que  sabemos  de  los 
primeros  años  de  su  Pontificado,  con  más  otras  falsedades  que  es  fácil 
descubrir  en  las  cartas  pseudoliberlanas. 

Capítulo  aparte  merece  una  afirmación  de  Mons.  Duchesne,  por  lo  pe- 
regrina y  original.  Véase  cómo  la  expone  el  docto  jesuíta:  «Más  grave  es 
la  afirmación  de  Duchesne,  con  la  cual  niega  que  en  la  lucha  teológica  de 
aquellos  días  se  discutiera  la  divinidad  de  Jesucristo.  Y  después  de  todo, 
¿es  cierto  que  estaba  en  litigio  la  divinidad  de  Cristo?  Seguramente  que 
no.  Se  trataba  solamente  de  saber  si  era  oportuno  expresar  una  consecuen- 
cia, un  aspecto,  por  el  término  homoassios  que  á  tantos  desagradaba,  y 
que  por  el  lado  contrario  colmaba  las  aspiraciones  de  los  sabelianos  (2). » 

«¿Quién  podrá  aceptar  la  aserción  de  que  en  la  controversia  entre  Ur- 
sacio  y  Valente  de  una  parte,  Atanasio  y  Liberio  de  otra,  no  se  tratase  la 
cuestión  de  la  divinidad  de  Jesucristo?  (P.  81).  Si  los  textos  no  fueran  tan 
claros,  habría  sobrado  motivo  para  creer  que  esa  afirmación  no  había  sido 
escrita  por  un  católico,  y  mucho  menos  de  la  fama  científica  de  Mons.  Du- 
chesne.>  Nosotros  nos  explicamos  estos  y  otros  más  graves  excesos  por  el 
ardor  que  despierta  la  agitación  de  toda  polémica.  Nos  abstenemos  de  in- 
sistir en  asunto  tan  enojoso. 

El  punto  capital  de  la  controversia  entre  Mons.  Duchesne  y  el  P,  Savio 
se  refiere  á  las  cartas  pseudoliberlanas,  cuya  autenticidad  pretende  demos- 
trar el  primero;  pero  son  tan  palmarias  las  aserciones  gratuitas  con  que 
trata  de  demostrarla,  y  tan  ingeniosas  y  falsas  sus  interpretaciones  cronoló- 
gicas y  de  los  textos  que  aduce,  que  mezclarse  en  esa  serie  de  dimes  y  di- 
retes, creo  que  no  es  de  nuestra  incumbencia.  A  nosotros  nos  parece  que 
Mons.  Duchesne  patrocina,  con  su  inmensa  erudición,  una  causa  perdida, 
y  que  de  haber  puesto  en  la  polémica  su  cultura  y  mucho  saber  para  vin- 
dicar la  santa  memoria  de  Liberio,  en  vez  de  mancillarla  con  alegatos  más 
ingeniosos  que  de  valor  demostrativo,  hubiera  prestado  un  bello  servicio  á 


(1)  Nuovi  studi.  P.  35-36. 

(2)  Libere  et  Fortunatien,  pág.  68. 
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la  historia  Eclesiástica  y  á  la  religión.  Y  vamos  á  decir  dos  palabras  de  la 
última  parte  de  estos  estudios  acerca  de  la  cuestión  de  Liberio,  en  la  cual 
se  tratan  asuntos  de  importancia  y  sumamente  interesantes  para  dilucidar 
más  y  más  el  presente  problema  histórico  (1). 

Dedica  el  P.  Savio  los  cuatro  primeros  capítulos  al  estudio  de  la  ins- 
cripción sepulcral  en  verso,  que  comienza:  Quam  Domino  faerant  devo' 
ia  mente  patentes,  que  tantas  disputas  ha  motivado  entre  los  eruditos.  Si- 
guiendo al  preclarísimo  De  Rossi,  dice  que  la  inscripción  se  refiere  al  Papa 
Liberio;  en  primer  lugar,  porque  indica  sucesos  y  hechos  ocurridos  en 
Roma,  aplicables  únicamente  á  un  Pontífice  y  que  ese  Pontífice  fué  Libe- 
rio. A  ninguno  otro  conviene  con  tanta  exactitud  la  siguiente  frase  del  car- 
men sepulcral: 

In  synodo  cunctis  superatis  victor  iniquis, 
Sacrilegís  Nicaena  fídes  electa  triunphat. 

Confronta  luego  este  hermoso  monumento  de  la  antigüedad  cristiana 
con  otras  inscripciones  conocidas,  y  después  de  un  minucioso  examen  gra- 
matical de  la  composición  poética,  explica  la  adaptación  de  su  estilo,  de 
sus  palabras  y  expresiones  á  la  liturgia  y  costumbres  eclesiásticas  del  si- 
glo IV.  Así,  por  ejemplo,  al  indicar  la  inscripción  que  el  personaje  á  quien 
describe  ejercía  el  oficio  de  lector  con  suma  diligencia,  y  no  mencionar  el 
canto  de  la  salmodia,  demuestra  que  la  composición  es  del  siglo  iv,  ante- 
rior á  la  introducción  del  canto  en  la  liturgia  eclesiástica.  P.  27.  Un  argu- 
mento semejante  deduce  el  autor  de  este  estudio,  de  la  disciplina  vigente 
acerca  del  lectorado  y  del  diaconado,  para  concluir  este  capítulo  con  las  si- 
guientes palabras:  «Todos  los  argumentos  intrínsecos  de  la  composición 
poética  nos  inducen  y  obligan  á  creer  que  debemos  pensar  en  un  Papa  del 
siglo  IV.»  P.  30.  ¿A  qué  Papa  fué  dedicada  la  inscripción?  A  esta  pregunta, 
responde  en  el  cap.  III  con  la  afirmación  siguiente:  «Del  texto  de  la  com- 
posición poética  se  prueba  que  ésta  fué  dedicada  á  Liberio».  Evidentemen- 
te la  inscripción  se  refiere  á  un  Papa  que  luchó  con  denuedo  por  la  pure- 
za de  la  fe,  él  solo  contra  muchos  herejes  y  aún  católicos  cobardes  vencidos 
momentáneamente  por  las  imposiciones  de  un  Gobierno  despótico;  que 
trata  ese  carmen  de  la  controversia  arriana  en  un  período  de  intensa  agi- 
tación y  anterior  á  la  herejía  macedoniana,  con  toda  seguridad  anterior 


(1)  Punti  coniroversi  nello  questione  di  Papa  Liberio,  per  Fedele  Savio, 
S.  J.  Estr.  dalla  Civiltá  Cattolica,  Julio  1910,  genn.  1911,  coir  aggiuntadí  due 
nuovi  capitoli  e  un  apéndice.— Roma,  Federico  Pustet,  1911.  En  8.**,  de  154  pá- 
ginas. 


272  BOLETÍN  DE  HISTORIA  ECLESIÁSTICA 

al  381,  fecha  del  segundo  Concilio  ecuménico.  ¿A  qué, Papa  son  aplicables 
con  exactitud  todas  estas  indicaciones?  El  P.  Savio,  siguiendo  á  De  Rossi, 
sostiene  que  á  Liberio;  otros,  como  Funk,  señalan  á  Martín  1,  si  bien  defien- 
den su  teoría  con  razones  tan  endebles  que  es  fácil  refutarlas. 

Trata  luego  el  autor  de  la  fecha  del  destierro  de  Liberio,  y  señala  como 
la  más  verídica  la  del  9  de  Enero  de  346,  apoyando  su  parecer  en  los  testi- 
monios de  S.  Próspero,  S.  Jerónimo,  S.  Atanasio,  S.  Hilario,  Amiano  Mar- 
celino est...  (Págs.  61-89)  (1). 

Aquí  ponemos  punto  final  á  esta  nota,  felicitando  cordialmente  al  diligen- 
te y  sabio  crítico  P.  Fedele  Savio,  por  su  meritísima  labor  histórica  para 
restablecer  la  fama  de  un  Pontífice,  calumniado  por  los  arríanos,  y  á  quien 
la  antigüedad  profesó  especial  veneración  por  su  intrepidez  en  defender  la 
ortodoxia  católica.  Su  nombre  está  unido  á  monumentos  de  eterna  gloria 
para  la  Iglesia,  su  sepulcro  fué  honrado  con  señales  clarísimas  de  acendra- 
do amor,  y  á  su  santidad  atribuyeron  aquellos  cristianos  tanto  poder,  que 
alcanzó  del  Señor  la  curación  de  muchas  enfermedades.  Si  la  historia  del 
Papa  Liberio  no  se  podrá  escribir  sin  consultar  los  estudios  del  P.  Savio, 
podemos  igualmente  afirmar,  que  el  día  en  que  la  Iglesia  trate  de  colocar 
en  el  catálogo  de  sus  santos  el  de  ese  insigne  campeón  de  la  fe,  ninguno  ha- 
brá contribuido  tan  poderosamente  á  su  gloria  como  este  humilde  y  sabio 

jesuíta. 

P.  Lucio  Conde. 

o.  s.  A. 


(1)  Por  no  alargar  demasiado  esta  noticia  bibliográfica,  no  haremos  méri- 
to de  los  dos  últimos  capítulos  de  losPunti  controversi,ya.  también  porque  subs- 
tancialmente  queda  indicado  su  contenido  en  la  exposición  que  hemos  hecho. 
Con  todo,  digamos  que  uno  de  ellos  está  dedicado  al  estudio  del  Fragmento 
de  S.  Hilario  y  las  cartas  pseudoliberianas,  y  el  otro  es  un  escarceo  critico  so- 
bre la  relación  de  Sozomeno,  las  «Acta  Eusebii»  y  el  «Liber  pontificalis». 
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Sentencia  del  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota  declarando  nulo  un  matrimonio 
civil  por  falta  de  consentimiento  en  la  mujer 

(Causa  de  Strasburqo) 

El  23  de  Febrero  de  1912,  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesto  de  los 
tres  Auditores  de  turno,  dio  sentencia  definitiva  en  la  causa  de  nulidad  de 
matrimonio,  interpuesta  por  Rosalía  Schimtt,  legítimamente  representada 
por  su  Procurador,  contra  Leonardo  Schimtt,  contumaz,  interviniendo  y 
tomando  parte  de  oficio  en  la  causa  el  defensor  del  vínculo;  siendo  la  sen- 
tencia favorable  á  la  actriz,  ó  sea  «que  constaba  de  la  nulidad  del  matrimo- 
nio in  casu». 

Extracto  de  la  caasa.— Rosalía  Schimtt,  católica,  de  veintiocho  años  de 
edad,  contrajo  matrimonio  civil  el  25  de  Enero  de  1898  en  la  ciudad  de 
Strasburgo,  con  Leonardo  Schimtt,  no  católico,  pero  que  había  simulado 
serlo  hasta  poco  antes  de  casarse.  Mas  habiendo  surgido  varias  discusio- 
nes entre  los  esposos,  y  negándose  él  á  celebrar  el  matrimonio  eclesiástico 
ante  el  párroco  católico,  como  había  prometido,  se  disolvió  la  vida  con- 
yugal, y  el  29  de  Marzo  de  1899  pidió  y  obtuvo  la  esposa  el  divorcio  civil, 
y  el  día  8  de  Abril  se  casó  otra  vez  civilmente  con  Eugenio  Machín. 

Después  de  algunos  años,  deseando  celebrar  este  segundo  matrimonio 
in  Jacie  Ecclesiae,  pidió  á  la  autoridad  eclesiástica  que  declarase  nulo  el 
primero.  Examinada  la  causa  por  la  Curia  diocesana  de  Strasburgo,  dio 
sentencia  de  nulidad  del  matrimonio  por  falta  de  consentimiento  de  la 
mujer.  De  esta  sentencia  apeló  de  oficio  el  defensor  del  vínculo  á  la  Sagra- 
da Rota,  y  este  Sagrado  Tribunal,  propuesta  la  duda  en  la  forma  acostum- 
brada: «Si  consta  de  la  nulidad  del  matrimonio  in  casu»,  contestó  «afirma- 
tivamente». (Acta  Ap.  Sedis,  vol.  4.°  pág.  377.) 

COMENTARIO 

Toda  la  dificultad  de  la  anterior  sentencia  versaba  acerca  de  la  validez 
del  matrimonio  civil  contraído  en  el  caso  del  tema,  porque  sabido  es  que 
el  matrimonio  clandestino  celebrado  en  los  lugares  donde  no  obligaba  el 

18 
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Decreto  Tametsi,  como  en  Strasburgo ,  el  matrimonio  civil  era  válida 
ante  la  Iglesia,  siempre  que  hubiera  verdadero  consentimiento  marital,  y 
no  lo  era  si  sólo  hubo  intención  de  contraer  matrimonio  meramente  civil; 
porque  en  Strasburgo,  como  en  toda  Alemania  y  otras  naciones,  según  la 
ley  civil,  el  matrimonio  meramente  civil  es  disoluble,  y,  por  consiguiente, 
ante  la  Iglesia  nulo.  De  modo  que  toda  la  cuestión  está  en  averiguar  y  pro- 
bar que  Rosalía  tuvo  intención  de  contraer  verdadero  matrimonio  con  afecto 
marital,  ó  sólo  matrimonio  civil  como  tal;  ó  sea,  puramente  para  los  efec- 
tos civiles  determinados  por  la  ley  civil. 

Ahora  bien,  está  probado  en  autos  que  Rosalía  no  tuvo  intención  de 
contraer  verdadero  matrimonio  por  aquel  acto  ó  ceremonia  civil,  sino  que 
quería  celebrar  después  el  verdadero  matrimonio,  esto  es,  según  la  forma 
prescrita  por  la  Iglesia:  «porque  según  las  enseñanzas  que  había  recibido 
en  la  Iglesia  católica,  sólo  tenía  el  matrimonio  eclesiástico  por  verdadero 
matrimonio  ante  Dios,  ante  la  Iglesia  y  en  su  conciencia».  Esto  lo  aseguró 
muchas  veces  bajo  juramento,  y  esta  declaración  está  confirmada  por  otros 
indicios  graves  y  suficientes.  Y  que  Rosalía  fuese  persona  fidedigna  lo  ase- 
gura el  párroco  diciendo:  «Que  era  sincera,  buena  cristiana,  que  asistía 
asiduamente  á  los  divinos  oficios,  comulgaba  con  frecuencia...  y  que  le  dijo 
que  su  primer  marido  le  había  prometido  casarse  ante  la  Iglesia  católica,  y 
luego  se  negó  á  ello,  y  quería  que  se  casasen  en  un  templo  protestante,  á 
lo  cual  ella  se  negó».  Y  todo  esto  lo  confirmó  el  párroco  por  escrito  de 
oficio  el  22  de  Marzo  de  1909,  añadiendo  algunas  cosas  más  en  confirma- 
ción de  su  aserto. 

Y  á  la  pregunta  que  el  Juez  hizo  á  Rosalía:  «por  qué  había  vivido  tanto 
tiempo  maritalmente  con  Schimtt  estando  convencida  de  que  su  matrimo- 
nio civil  había  sido  nulo»,  contestó  «que  creía  que  aquello  le  era  permiti- 
do porque  tenía  la  intención  de  casarse  después  ante  la  Iglesia  católica».  Y 
preguntada  de  nuevo,  «si  antes  del  matrimonio  civil  había  hablado  á  algún 
sacerdote  católico  de  su  intención  de  casarse  con  un  protestante»,  contestó 
que  no,  que  ella  quiso  antes  del  matrimonio  ir  á  un  sacerdote  católico, 
pero  él  no  quiso,  porque  era  protestante. 

Todo  esto  y  algo  más  que  Rosalía  depuso  bajo  juramento,  está  confir- 
mado por  las  deposiciones  de  varios  testigos  declarados  por  los  párrocos 
dignos  y  dignísimos  de  fe,  como  consta  en  los  autos  de  la  primera  senten- 
cia y  en  parte  también  en  este  segundo  proceso.  Por  .último,  y  sobre  todo, 
consta  que  Rosalía  creía  que  no  estaba  válidamente  casada,  por  el  testimo- 
nio del  párroco,  que  preguntado  en  qué  mofivos  fundaba  su  convicción 
de  que  Rosalía  decía  la  verdad  al  asegurar  que  ella  había  considerado  su 
matrimonio  como  inválido,  contestó  que  se  fundaba  «en  que  las  gentes  de 


REVISTA  CANÓNICA  275 

la  campiña  no  consideran  nunca  al  matrimonio  civil  como  válido  ante  la 
Iglesia;  así  se  les  ha  enseñado  y  se  les  enseña,  y  así  lo  han  aprendido,  lo 
creen  y  lo  practican».  Por  consiguiente,  en  el  caso  del  tema,  la  presunción 
está  por  la  nulidad  del  matrimonio  civil,  confirmada  por  el  juramento  de 
Rosalía  y  por  otros  indicios  graves. 

Y  no  se  diga  que  Rosalía  no  merece  fe  porque  cohabitó  ilícitamente 
con  un  hombre,  porque  por  eso,  aunque  no  se  la  excuse  de  culpa,  no  se 
hace  indigna  de  crédito;  pues  ella  misma  confiesa  que  obró  de  buena  fe, 
creyendo  erróneamente  que  podía  hacerlo  porque  tenía  intención  de  casar- 
se luego  con  él  ante  la  Iglesia  católica,  y  así  se  lo  había  prometido  su  es- 
poso. Y  esta  excusa  se  puede  admitir,  porque,  según  informes  del  párro- 
co, era  poco  instruida,  pero  buena  cristiana  y  sincera. 

Tampoco  se  puede  decir  que  el  matrimonio  fué  convalidado  por  la  có- 
pula habida  en  ese  tiempo  que  cohabitaron;  porque  no  fué  con  afecto  ma- 
rital; y  esa  cópula  no  convalida  el  matrimonio  nulo  ín  radice  por  falta  de 
consentimiento  marital.  Ella  siempre  estuvo  persuadida  de  que  el  matri:no- 
nio  no  se  podía  contraer  sino  en  la  forma  prescrita  por  la  Iglesia  católica, 
y  sólo  por  error  y  de  buena  fe  cohabitó  y  tuvo  cópula  con  un  hombre 
con  quien  pensaba  casarse  luego  ante  la  Iglesia.  No  se  trata,  pues,  de  una  có- 
pula habida  con  afecto  marital,  sino  de  una  conciencia  errónea,  ó  de  algu- 
na excusa  dada  por  la  mujer. 

Resuelta  la  cuestión  de  hecho  por  estar  suficientemente  probado  que 
Rosalía  no  tuvo  intención  más  que  de  contraer  matrimonio  civil,  y  para  los 
efectos  civiles,  no  con  afecto  marital,  falta  resolver  la  cuestión  de  derecho: 
á  saber,  si  el  matrimonio  puramente  civil  es  verdadero  matrimonio.  Ante 
todo,  hay  que  advertir  que,  como  se  ha  dicho,  en  Alemania  el  matrimonio 
civil  era  disoluble  por  la  ley,  y  por  consiguiente,  nulo  ante  la  Iglesia  cató- 
lica: así  que  se  podía  decir  que  en  el  caso  presente  estaba  resuelta  la  cues- 
tión á  favor  de  la  nulidad  del  matrimonio.  Pero  por  otra  parte  hay  que  te- 
ner también  en  cuenta  que  el  matrimonio  del  tema  tuvo  lugar  en  la  legisla- 
ción tridentina,  según  la  cual  eran  válidos  los  matrimonios  clandestinos  en 
los  lugares  en  que  no  se  había  publicado  el  Decreto  Tametsi,  como  suce- 
dió en  la  Ciudad  de  Strasburgo,  ó  á  los  que  se  había  hecho  extensiva  la 
Bula  Matrimonia  de  Benedicto  XIV;  por  lo  que  en  esos  lugares  eran  váli- 
dos los  matrimonios  contraídos  entre  personas  hábiles  por  derecho,  como 
decretó  el  tridentino  en  la  sesión  24,  cap.  1.°  de  reform.  matrim.  y  ha- 
bía establecido  ya  expresamente  Alejandro  III,  c.  2,  X  de  las  Decretales 
«Matrimonio  mero  mutuo  consensu  inita,  relate  ad  validitatem,  ab  eclesia 
suscipienda  et  comprobanda  esse  tamquam  matrimonia  in  Jacie  Eclesiae 
contracta».  Y  esta  doctrina  de  la  Iglesia  se  ha  de  tener  también  presente 
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para  juzgar  de  la  validez  ó  nulidad  del  matrimonio  civil  en  aquellos  luga- 
res en  que  no  tenía  fuerza  de  obligar  la  ley  tridentina.  Porque  como  allí 
todo  consentimiento  matrimonial  hace  verdadero  y  válido  matrimonio,  se 
ha  de  decir  lo  mismo  del  consentimiento  dado  ante  el  magistrado  civil, 
siempre  que  los  contrayentes  presten  un  consentimiento  natural  y  mutuo. 

Por  consiguiente,  para  juzgar  de  la  validez  ó  nulidad  de  los  matrimo- 
nios civiles,  en  primer  lugar  se  ha  de  distinguir  entre  los  que  se  contraen 
en  los  lugares  en  que  la  asistencia  del  párroco  y  los  testigos  es  un  postala- 
do sustancial,  y  aquellos  que  se  contraen  en  los  lugares  en  que  dicha  asis- 
tencia está  prescrita  sólo  para  la  licitud,  no  para  la  validez;  y  en  este  últi- 
mo caso  hay  que  distinguir  de  nuevo  si  al  contraer  el  matrimonio  civil  hay 
verdadero  y  legítimo  consentimiento  por  derecho  natural:  esto  es,  consentí 
miento  con  intención  marital  entre  personas  hábiles,  ó  se  contrajo  el  ma- 
trimonio meramente  civil  para  cumplir  con  el  precepto  de  la  sociedad 
civil  y  para  conseguir  los  efectos  civiles  unidos  por  la  ley  civil  con  esa 
.forma  ó  ceremonia  civil.  En  el  primer  caso,  los  matrimonios  meramente 
civiles  contraídos  sólo  ante  el  magistrado  civil,  en  los  lugares  trídsntinos, 
esto  es,  en  los  lugares  donde  obligaba  el  Decreto  Tameísi,  y  ahora  el 
decreto  Ne  temeré,  sin  duda  alguna  son  nulos,  porque  falti  la  forma  pres- 
crita por  la  Iglesia,  y  son  tenidos  por  meros  concubinatos,  como  dijo 
Pío  IX:  ó  por  un  concubinato  legal,  como  añadió  León  XIII.  Esta  es  doc- 
trina corriente  en  la  Iglesia  católica  enseñada  por  todos  los  canonistas: 
así  que  no  se  necesitan  pruebas. 

En  el  segundo  caso,  los  matrimonios  civiles  celebrados  en  los  lugares 
no  tridentinos  (y  ahora  donde  no  obliga  el  Decreto  Ne  temeré)  con  inten- 
ción marital,  esto  es,  con  intención  de  contraer  verdadero  matrimonio, 
éste,  sin  duda  alguna,  es  válido,  pero  no  por  razón  del  acto  civil,  sino  por 
razón  del  consentimiento  natural,  que  siempre  causa  verdadero  matrimo- 
nio en  aquellos  á  quienes  no  obliga  la  ley  eclesiástica  en  cuanto  á  la  forma. 
Así  que  el  Cardenal  Gasparri,  en  el  volumen  segundo  de  matri.  número 
1228,  dice:  «Pero  si  las  partes  son  hábiles  según  las  leyes  de  la  Iglesia,  y 
que  realizan  el  acto  civil  antes  del  eclesiástico,  intentan  verdadero  matrimo- 
nio, el  acto  civil  es  verdadero  matrimonio,  no  porque  se  haya  observado 
la  ley  civil,  sino  porque  no  falta  nada  de  lo  necesario  para  la  validez  del 
matrimonio  según  la  legislación  de  la  Iglesia».  Y  lo  mismo  dice  Wernz, 
y  es  doctrina  unánimemente  enseñada  por  todos  los  autores. 

En  este  mismo  segundo  caso,  los  matrimonios  civiles  celebrados  tam- 
bién en  lugares  no  tridentinos  sólo  con  intención  de  observar  la  ley  civil, 
sin  intención  ninguna  de  celebrar  verdadero  matrimonio,  porque,  por 
ejemplo,  sólo  tienen  por  verdadero  matrimonio  al  celebrado  ante  la  Iglesia, 
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Ó  con  la  forma  eclesiástica,  este  matrimonio  sólo  es  matrimonio  civil,  váli- 
do ante  la  ley  civil,  pero  disoluble,  al  menos  en  muchas  partes;  de  ningún 
modo  es  verdadero  y  válido  ante  la  Iglesia.  Esto  es  cierto  y  evidente  en 
las  regiones  en  que  el  matrimonio  civil  por  la  ley  civil  es  soluble,  porque 
la  indisolubilidad  es  una  propiedad  esencial  del  matrimonio  cristiano,  y 
faltando  ésta  no  puede  haber  matrimonio  entre  cristianos,  como  dice  Santo 
Tomás  (S.  th.  P.  III.  q.  77):  «El  vínculo  del  matrimonio  es  perpetuo,  así 
que  todo  lo  que  repugna  á  la  perpetuidad  destruye  al  matrimonio».  Y  por 
esta  razón  Pío  IX  condenó  en  el  Sillabas  la  prop.  67:  «por  derecho 
natural  el  matrimonio  no  es  indisoluble,  y  en  varios  casos  puede  sancio- 
narse por  la  autoridad  civil,  el  divorcio  propiamente  dicho>.  Ahora  bien, 
el  matrimonio  civil  en  Alemania,  y  en  varias  otras  naciones,  por  la  ley  civil 
es  soluble,  y  puede  el  Juez  secular  decretar  el  divorcio  pleno,  ó  propia- 
mente dicho;  y  por  consiguiente,  los  que  en  esas  naciones  intentan  con- 
traer matrimonio  meramente  civil,  contraen  un  matrimonio  soluble,  que  no 
es  verdadero  matrimonio  en  el  sentido  dop^mático  ó  cristiano. 

Y  no  se  diga  que  entonces  todos  los  matrimonios  de  los  no  católicos, 
como  tales,  son  nulos,  porque  los  no  católicos  tienen  por  soluble  su  ma- 
trimonio. Porque  hay  una  diferencia  esencial  entre  el  matrimonio  civil  y 
el  de  los  protestantes,  por  ejemplo;  éstos  contraen  verdadero  matrimonio 
de  suyo  indisoluble,  no  obstante  el  error  de  los  contrayentes  acerca  de  esa 
propiedad.  Los  no  católicos,  por  el  contrato  marital  intentan  contraer  ver- 
dadero matrimonio,  y  el  verdadero  matrimonio  es  siempre  indisoluble, 
ni  se  da  entre  cristianos  verdadero  matrimonio  que  sea  disoluble.  Si 
alguno  yerra  acerca  de  este  bien  del  matrimonio,  hay  sólo  un  error 
subjetivo  que,  como  dice  Benedicto  XIV,  no  destruye  ni  se  opone  á  la 
verdad  y  realidad  objetiva;  el  no  católico,  que,  como  cristiano,  quiere  con- 
traer verdadero  matrimonio,  en  el  mero  hecho  contrae  un  matrimonio 
objetivamente  indisoluble.  Otra  cosa  sería,  sin  embargo,  si  alguno  explí- 
citamente intenta,  esto  es,  expresamente  pone  como  condició.i  sine  qüa 
non  la  disolubilidad  del  matrimonio,  en  este  caso  el  matrimonio  es  nulo 
porque  se  mtenta  un  matrimonio  objeiivamenie  soluble,  que  no  se  puede 
contraer  válidamente;  pero  esta  intención  no  se  presume,  sino  que  hay 
que  probarla.  Por  el  contrario,  el  matrimonio  civil  es  objetivamente  di- 
soluble, y,  por  consiguiente,  de  suyo  inválido,  y  hay  que  probar  lo  con- 
trario. 

Por  este  principio  de  la  indisolubilidad  del  matrimonio  se  comprende 
y  explica  que  los  Romanos  Pontífices,  especialmente  Benedicto  XIV, 
Pío  IX  y  León  XIII,  hayan  rep  obado  tan  enérgicamente  el  matrimonio  ci- 
vil, en  particular  el  último;  por  otra  parte,  tan  condescendiente  y  tan 
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amante  de  la  paz,  enseña  que  la  unión  matrimonial  hecha  según  las  leyes 
civiles  es  una  mera  ceremonia  introducida  por  la  ley  civil  para  obtener  los 
efectos  civiles,  pero  que  no  es  verdadero  y  válido  matrimonio. 

Y  no  se  puede  oponer  que  el  matrimonio  civil  en  Alemania  por  la  mis- 
ma ley  civil  puede  decirse  que  establece  una  unión  permanente  é  indefi- 
nida, ni  que  por  la  disolubilidad  del  matrimonio  civil  se  sigue  que  éste  sea 
sólo  un  contrato  para  un  tiempo  definido  ó  voluntario,  puesto  que  en  él 
la  disolubilidad  se  considera  sólo  como  un  caso  fortuito  y  posible.  Porque 
la  misma  ley  que  jurídicamente  establece  el  matrimonio  civil  establece  al 
mismo  tiempo  que  tal  matrimonio  puede  jurídicamente  disolverse  en  cuan- 
to al  vínculo  por  ciertas  causas,  y,  por  consiguiente,  declara  que  el  matri- 
monio civil,  como  tal,  no  es  indisoluble,  sino  de  suyo  disoluble,  y  por  lo 
mismo  la  disolubilidad  es  un  elemento  esencial  del  matrimonio  civil,  una 
cualidad  jurídicamente  inherente  al  mismo;  de  otro  modo  jurídicamente 
no  podría  determinarse  a  priori  la  posibilidad  de  la  disolución.  Y  esto,  lo 
mismo  si  han  de  probarse  las  causas  de  la  disolución  establecidas  por  la 
ley,  que  si  la  disolución  depende  de  la  libre  y  mutua  voluntad  de  los  cón- 
yuges, como  en  algunas  partes  sucede;  la  naturaleza  del  matrimonio  civi] 
es  siempre  la  misma:  en  uno  y  en  otro  caso,  en  virtud  de  la  ley,  toda 
unión  permanece  disoluble,  y  el  contrato  por  el  que  se  celebra  el  matri- 
monio es  un  contrato  soluble,  de  tal  manera,  que  los  contrayentes  no  cele- 
bran un  matrimonio  de  suyo  indisoluble,  y,  por  consiguiente,  verdadero  y 
cristiano. 

Además,  es  opinión  común,  y  aun  creencia  entre  los  católicos  de  Ale- 
mania, que  el  matrimonio  civil  no  es  verdadero  y  propiamente  dicho  matri- 
monio en  sentido  cristiano.  Cuando  se  introdujo  en  Prusia  en  1878  el 
matrimonio  civil  obligatorio,  los  Obispos,  reunidos  en  Fulda,  publicaron 
una  pastoral  colectiva  en  que  enseñaban  que  todos  los  fíeles  cristianos  es- 
taban, aun  en  lo  sucesivo,  obligados  á  celebrar  el  contrato  matrimonial 
según  lo  mandado  por  la  Iglesia,  y  que  el  magistrado  civil  no  hacía  más 
que  una  ceremonia  puramente  civil,  que  ninguna  unión  matrimonial  pro- 
ducía ni  ante  Dios  ni  ante  la  Iglesia.  Y,  en  particular,  repitieron  con  pe- 
queñas variantes  estas  mismas  enseñanzas  muchos  Obispos  de  Alemania, 
especialmentete  el  de  Breslauyel  de  Colonia,  y,  por  último,  el  Cardenal 
Kopp,  en  la  instrucción  que  dio  el  9  de  Marzo  de  1908,  que  se  había  de 
leer  en  todas  las  iglesias  de  las  diócesis  de  Breslau.  Autoritativamente, 
pues,  se  enseñaba  en  toda  Alemania  que  el  matrimonio  civil  era  de  suyo 
nulo  é  irrito  ante  Dios  y  ante  la  Iglesia. 

Del  mismo  modo  en  los  Catecismos  alemanes,  á  la  pregunta:  ¿cómo  se 
contrae  el  matrimonio?,  se  responde:  «sólo  ante  el  párroco  y  dos  testigos». 
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En  particular,  citaremos  las  palabras  del  célebre  Catecismo  del  Sr.  Sch- 
mitt  que  usaron  por  muchos  años  los  párrocos  en  las  catcquesis.  Después 
de  repetir  muchas  veces  y  de  diferentes  modos  que  los  que  no  se  casan 
ante  el  párroco  y  dos  testigos  no  están  unidos  ante  Dios  ni  ante  la  Iglesia, 
sino  que  están  libres,  y  que  si  á  pesar  de  eso  viven  maritalmente  cometen 
un  grave  pecado  y  permanecen  en  él  hasta  que  se  separen  ó  contraigan  el 
matrimonio  en  la  forma  prescrita  por  la  Iglesia;  añade:  «todo  esto  han  de 
creer  los  católicos;  así,  que  el  matrimonio  civil,  celebrado  ante  el  magis- 
trado civil,  de  ningún  modo  puede  ser  tenido  por  los  católicos  como  ver- 
dadero y  válido  matrimonio  ante  Dios.»  Aunque  conviene  mucho  á  los  es- 
posos, antes  que  contraigan  el  matrimonio  ante  el  párroco,  presentarse  al 
magistrado  civil  y  manifestar  ante  él  la  intención  de  contraer  matrimonio 
civil.  Pero  los  esposos  saben  muy  bien  que  esta  manifestación,  aún  no  es 
matrimonio. 

También  los  canonistas  unánimemente  enseñan  que  el  matrimonio  ci- 
vil es  soluble,  y  por  consiguiente  nulo  aun  en  los  lugares  no  tridentinos, 
á  no  ser  que  los  contrayentes  intenten  contraer  un  matrimonio  verdadero; 
y  en  este  caso  dicen  que  la  validez  no  se  ha  de  atribuir  á  la  forma  civil, 
sino  al  consentimiento  natural,  que  en  los  lugares  no  tridentinos  basta  él 
solo  para  contraer  verdadero  matrimonio. 

La  razón  de  la  nulidad  del  matrimonio  civil  en  los  lugares  tridentinos, 
unos  dicen  que  es  la  falta  de  la  forma  tridentina,  y  otros  la  naturaleza  mis- 
ma del  consentimiento,  que  en  el  matrimonio  civil  produce  una  unión  mari- 
tal soluble  y  por  lo  mismo  de  suyo  nula:  pero  se  debe  tener  por  más  proba- 
ble, y  casi  cierta  la  segunda  opinión,  porque  las  Sagradas  Congregaciones 
en  las  sanaciones  concedidas  siemiíre  ponen  la  condición:  «siempre  que 
conste  la  perseverancia  del  consentimiento»  y  éste  no  puede  perseverar  si 
desde  el  principio  no  ha  existido:  así  que  se  presume  que  al  contraer  el 
matrimonio  civil  hubo  intención  de  contraer  verdadero  matrimonio,  ó 
se  prestó  un  consentimiento  marital,  aunque  no  se  observó  la  forma  tri- 
dentina. Este  consentimiento  no  es  el  consentimiento  que  se  presta  en 
el  matrimonio  civil,  ó  la  intención  de  contraer  un  matrimonio  meramente 
civil,  sino  sólo  el  consentimiento  con  intención  de  contraer  un  verda- 
dero matrimonio,  como  consta  por  la  misma  condición  que  las  Sagra- 
das Congregaciones  exigen  para  juzgar  de  la  validez  del  matrimonio  civil 
en  los  lugares  no  tridentinos:  «siempre  que  conste  del  mutuo  consenti- 
miento de  los  cónyuges».  Así  que  en  cada  caso  se  ha  de  averiguar  si  los 
contrayentes  tuvieron  ó  no  intención  de  contraer  un  verdadero  matrimo- 
nio ante  el  magistrado  civil.  La  Curia  Romana  nunca  ha  sanado  el  consen- 
timiento civil  en  cuanto  que  persevera  eomo  tal,  sino  que  en  todas  las  sa- 
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naciones  pone  la  condición:  «siempre  que  conste  de  la  intención  marital,  ó 
del  verdadero  mutuo  consentimiento  y  de  su  perseverancia».  Supuesta 
esta  intención,  el  matrimonio  civil  en  los  lugares  no  tridentinos  se  contrae 
como  verdadero  y  válido  matrimonio,  y  en  los  tridentinos  se  hace  por  lo 
menos  posible  que  el  consentimiento  prestado,  ineficaz  por  el  defecto  de 
la  forma  sustancial,  sea  sanado,  y  así  se  tenga  verdadero  matrimonio.  Fal- 
tando esta  intención,  el  matrimonio  civil  en  los  lugares  no  tridsniinos  es 
siempre  inválido,  pero  sólo  por  eso;  en  los  tridentinos  es  inválido  por  los 
dos  conceptos:  primero,  por  falca  de  intención  y  después  por  falta  de  la 
forma  sustancial;  y  en  ninguno  de  los  dos  casos  puede  ser  sanado  in  radi- 
ce:  pero  faltando  sólo  la  forma  sustancial  se  sana;  así  como  faltando  sólo 
la  intención,  no  se  sana.  Luego  la  razón  de  la  nulidad  del  matrimonio  civil, 
aun  en  los  lugares  tridentinos,  es  la  falta  de  intención  marital.  De  aquí  el 
que  los  Romanos  Pontífices  y  Sagradas  Congregaciones  han  prohibido 
muchas  veces  que  los  católicos  obligados  por  la  ley  civil  á  celebrar  el  ma- 
trimonio civil,  ya  en  los  lugares  tridentinos  ya  en  los  no  tridentinos,  se  atre- 
van á  celebrarle  con  intención  de  celebrar  un  verdadero  matrimonio,  sino 
sólo  para  obtener  los  beneficios  de  la  ley  civil.  Porque  en  los  primeros  esa 
intención  marital  envuelve  un  matrimonio  atentado;  esto  es,  un  abuso  del 
sacramento:  y  en  los  segundos  se  recibiría  el  sacramento  contra  la  expresa 
y  severa  prohibición  de  la  Iglesia;  de  manera  que  en  ambos  casos  se  co- 
metería un  sacrilegio.  Resultado,  que  sólo  la  intención  marital  hace  válido 
el  matrimonio  civil  en  los  lugares  no  tridentinos:  y  la  misma  intención  con 
la  forma  sustancial  en  los  tridentinos;  y  en  éstos  la  misma  intención  siem- 
pre que  persevere,  sin  la  forma,  los  hace  sanables  in  radice;  sin  ella,  aun- 
que hayan  tenido  la  forma,  no  son  sanables. 

Ahora  bien,  en  la  duda  si  hubo  esa  intención  marital,  ¿cómo  se  ha  de 
juzgar  de  la  vaiiJez  ó  nulidad  del  matrimonio  civil  en  los  lugares  no  tri- 
dentinos? Algunos  dicen  que  se  ha.  de  presumir,  fundados  en  algunas  de- 
cisiones de  las  Congregaciones  Romanas;  pero  otros  lo  niegan  por  razo- 
nes tomadas  del  origen,  de  la  naturaleza  y  del  fin  del  matrimonio  civil.  En 
la  práctica  parece  que  la  duda  se  ha  de  resolver  según  la  diversidad  de  los 
casos,  de  los  lugares  y  de  las  personas.  En  aquellos  lugares  en  que  el  pue- 
blo cristiano  reconoce  aún  y  admite  la  santidad,  la  sacramentalidad  y  la 
indisolubilidad  del  matrimonio,  esto  es,  que  en  las  escuelas,  en  las  catc- 
quesis, en  las  predicaciones...,  se  le  inculcan  esas  cualidades  del  matrimo- 
nio, y  por  consiguiente,  los  cónyuges  católicos  que  viven  en  matrimonio 
meramente  civ.l  son  tenidas  por  impíos  é  infames  ,y  como  tales  se  evita  su 
trato,  se  ha  de  suponer  que  los  católicos  contraen  el  matrimonio  civil  sólo 
con  la  intención  de  obtener  los  beneficios  de  la  ley  civil,  de  ningún  modo 
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con  intención  verdaderamente  marital:  esto  es,  contraen  el  matrimonio 
civil  como  una  ceremonia,  un  requisito  puramente  civil,  como. un  negocio 
meramente  jurídico.  Y  de  hecho  así  lo  entendió  la  misma  autoridad  civil, 
y  en  ese  sentido  se  aprobó  y  se  hizo  obligatorio  en  Alemania.  Al  intentar 
dar  esta  ley  el  Ministro  de  Estado  Nieberdeing,  declaró  oficialmente  á  los 
Diputados  del  Imperio  «que  el  matrimonio  civil  no  había  de  ser  más  que 
un  negocio  puramente  jundico  para  obtener  los  beneficios  civiles>;  y  de 
ese  modo  los  Diputados  católicos  votaron  la  ley  por  la  que  se  hizo  en  Ale- 
mania obligatorio  el  matrimonio  civil;  y  de  ese  modo  y  en  ese  sentido  con- 
traen en  Alemania  y  en  todo  el  mundo  el  matrimonio  civil  los  verdaderos 
católicos,  los  católicos  fervorosos  y  sólidamente  instruidos  en  las  enseñan- 
zas de  la  Iglesia  católica;  así  que  entre  éstos  se  ha  de  estar  por  la  presun- 
ción de  la  nulidad  del  matrimonio  civil. 

Pero  entre  los  católicos  tibios  ó  poco  instruidos,  que  apenas  asistieron 
á  las  escuelas  ni  á  las  catcquesis  cuando  niños,  y  después  emigraron  á  re- 
giones no  católicas,  que  por  muchos  años  han  dejado  de  cumplir  los  pre- 
ceptos de  la  Iglesia  católica;  en  una  palabra,  entre  los  católicos  indiferentes 
y  apáticos  ó  que  pertenecen  á  alguna  sociedad  ó  secta  anticristiana  ó  antica- 
tólica; por  ejemplo  de  anarquistas,  socialistas,  ateos,  masones..., ó  que  se  in- 
clinan y  aun  sostienen  los  principios  irreligiosos  ó  liberales,  los  que  se  bur- 
lan de  la  religión  y  sus  ministros  y  aun  los  odian;  entre  todos  éstos  se  ha  de 
presumir  la  validez  del  matrimonio  civil;  esto  es,  que  le  contraen  sólo  por- 
que creen  que  es  bastante  para  una  vida  conyugal,  para  establecer  una  unión 
verdaderamente  marital;  sobre  todo,  si  contraen  matrimonio  con  una  per- 
sona no  católica,  que  según  los  principios  de  la  religión,  cree  que  la  ce- 
lebración eclesiástica  del  matrimonio  no  es  necesaria  para  su  validez.  Por 
lo  que  en  Alemania  especialmente,  y  lo  mismo  puede  decirse  en  otras  na- 
ciones, puede  establecerse  en  la  práctica  la  regla  de  que  en  general  la  pre- 
sunción, y  aún  la  certeza,  está  por  la  nulidad  del  matrimonio  civil,  si  le 
contraen  los  verdaderos  católicos,  instruidos  y  que  cumplen  con  los  debe- 
res religiosos,  sobre  todo  si  hay  otros  indicios  y  pruebas;  por  ejemplo:  el 
juramento,  que  confirman  esa  presunción.  Y,  por  el  contrario,  la  presunción 
está  por  la  validez  del  matrimonio  civil,  si  le  contraen  los  católicos  indife- 
rentes que  viven  alejados  de  la  Iglesia  y  de  la  vida  religiosa,  que  reprue- 
ban  y  aun  desprecian  la  celebración  del  matrimonio  infacie  Eclesiae;  so- 
bre todo  si  otros  indicios  y  argumentos  corroboran  esa  presunción.  De  aqui 
es  que  el  matrimonio  civil  objetivamente  y  de  suyo  es  inválido,  excepto  el 
caso  especial  en  que  los  contrayentes  crean  subjetivamente  que  es  válido, 
y  en  ese  sentido  le  contraigan. 

Ahora,  aplicando  la  doctrina  expuesta  de  derecho  al  hecho  práctico  del 


282  REVISTA  CANÓNICA 

tema,  es  evidente  que  la  actriz,  buena  católica  é  instruida  en  religión,  se 
propuso  é  intentó  contraer  el  matrimonio  civil  sólo  para  los  efectos  civi- 
les, y  en  el  supuesto  y  con  la  condición  de  celebrar  pronto  el  matrimonio 
eclesiástico  infacie  Edesiae;  y,  por  consiguiente,  fué  nulo  por  dos  razo- 
nes: I.*,  porque  el  matrimonio  civil  objetivamente  y  de  suyo  es  nulo,  como 
se  ha  dicho,  y  2.*,  porque  no  se  cumplió  por  culpa  del  esposo  la  condi- 
ción puesta  por  la  esposa,  admitida  y  prometida  por  él.  Y  todo  ello  está 
confirmado  en  autos  con  pruebas  é  indicios  suficientes. 

Con  razón,  pues,  y  con  justicia,  sentenciaron  los  Reverendísimos  Au- 
ditores «'que  no  constaba  de  la  validez  del  matrimonio  in  casa*. 

Sagrada  Congregación  del  índice 

El  9  de  Mayo  de  1912,  dicha  Sagrada  Congregación,  por  mandato  es- 
pecial de  Su  Santidad  Pío  X,  condenó,  proscribió  y  mandó  poner  en  el 
índice  de  libros  prohibidos,  las  obras  siguientes: 

Abbé  Jules  Claros,  Le  mariage  des  pretes.  París,  191 1. 

Th.  de  Causons,  Histoire  de  V inquisition  en  France.  París,  1909. 

Izsof  Alajos,  A  gyakori  szen  áldozás  ésez  éíepzichologia.  Buda- 
pest, 1910. 

Así,  pues,  ninguno,  de  cualquier  estado  y  condición  que  sea,  se  atreva 
en  lo  sucesivo  á  editar  las  mencionadas  obras  en  cualquier  lugar  y  en 
cualquier  idioma;  ó  editadas,  leerlas  ni  retenerlas  bajo  las  penas  impuestas 
en  el  índice  de  libros  prohibidos. 


En  el  mismo  día  á  la  pregunta  que  se  hizo  á  dicha  Sagrada  Congrega- 
ción: «Si  el  Obispo  del  lugar  en  que  un  autor,  no  subdito  suyo,  desea  pu- 
blicar un  libro  ya  examinado  por  el  propio  Obispo,  y  juzgado  digno  de 
publicarse,  puede  permitir  la  impresión  de  este  libro,  sin  que  deba  suje- 
tarle á  nueva  censura.»  Contestó:  «Afirmativamente,  poniendo  el  juicio 
Nihil  obstat  del  censor  de  la  otra  diócesis,  transmitido  por  el  Ordinario  de 
la  misma.» 

Y  hecha  relación  por  el  Secretario  á  Su  Santidad  Pío  X,  confirmó  la 
respuesta  de  los  Eminentísimos  Padres  y  mandó  que  se  publicara. 

P.  Cipriano  Arribas. 

o.  S.  A. 


OBBAS  DEL  iiliSTiCO  DOCTiB  SAN  ¡M  Ot  LA  CfiUZ'" 


Las  obras  del  gran  santo,  del  sublime  místico,  del  incomparable  escritor 
y  del  celestial  poeta,  son  suficientemente  conocidas  y  en  altísimo  precio 
estimadas  de  toda  persona  cuita  en  España  y  en  el  mundo,  para  que,  pres- 
cindiendo por  innecesarios  de  su  recomendación  y  elogio,  nos  limitemos  á 
aplaudir  con  toda  nuestra  alma  la  feliz  iniciativa  de  la  Orden  Carmelitana, 
de  la  que  es  legítima  gloria  y  preciadísimo  ornamento,  y  el  acierto  con  que 
la  lleva  á  cabo  el  P.  Gerardo  de  S.  Juan  de  la  Cruz.  Si  algún  autor  español 
del  siglo  de  oro  necesitaba  una  edición  crítica,  que  á  todos  vendría  bien, 
es  S.  Juan  de  la  Cruz,  en  cuyas  obras,  á  más  de  las  causas  comunes  de 
corrupción  debidas  á  deficiencias  de  las  copias  y  errores  de  las  impresio- 
nes, influyeron  poderosamente  para  adulterarlas  y  mutilarlas  los  recelos 
que  en  tiempos  de  extravíos  místicos  y  de  sectas  de  Alumbrados  suscita- 
ban en  la  Inquisición  obras  de  este  género  tan  puras  como  las  de  Fr.  Luis 
de  Granada  y  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  había  de  suscitar  con  doble  motivo  la 
altísima  doctrina  del  más  original,  profundo,  elevado,  y  hasta  cierto  punto 
extraño  y  misterioso  de  los  místicos  españoles.  Merced  á  ello,  en  las  do 
primeras  ediciones  (1618  y  1619),  los  superiores  de  la  Orden  Carmelitana, 
justamente  asustados  por  las  graves  censuras  de  que,  ya  en  vida  del  santo, 
habían  sido  objeto  sus  doctrinas,  y  merced  á  las  cuales  permanecieron  sus 
obras  inéditas  tantos  años,  multiplicándose  las  copias  y  con  ellas  las  altera- 
cianes,  mutilaciones,  contaminaciones  y  plagios,  no  sólo  aceptaron  algunas 
de  esas  modificaciones,  sino  que  introdujeron  por  cuenta  propia  otras  mu- 
chas de  fondo  y  hasta  de  forma,  y  no  se  resolvieron  á  incluir  el  Cántico 
espiritual  por  sus  evidentes  y  cercanas  relaciones  con  el  Cantar  de  los 
Cantares,  cuya  traducción  castellana  costó  tan  graves  disgustos  á  Fr.  Luis 
de  León. 


(1)  Edición  crítica  y  la  más  correcta  y  completa  de  las  publicadas  hasta 
hoy,  con  introducciones  y  notas  del  P.  Gerardo  de  S.  Juan  de  la  Cruz,  Carme- 
lita Descalzo,  y  un  epílogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pela- 
yo.  — Tomo  I.  Toledo,  1912.  Imp.  de  la  Viuda  é  Hijos  de  I.  Peláez.-Un  volu- 
men de  LXXx-468  págs.,  en  4.»,  5  pesetas. 
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Aun  así,  la  publicación  de  estas  obras  levantó  una  verdadera  tempestad 
que  provocó  la  intervención  del  Tribunal  de  la  Fe.  Con  gran  complacen- 
cia hemos  visto  en  el  relato  del  P.  Gerardo  detalladamente  consignada  la 
inícivención  que  en  este  incidente  tuvo  la  gloriosa  escuela  agustiniana,  ala 
que  cupo  la  honra  de  haber  comprendido  mejor  que  nadie  y  vindicado  á 
los  grandes  místicos  extraños,  aun  discutidos  y  atacados  por  los  de  su  pro- 
pia casa.  Con  las  virulentas  censuras  de  Melchor  Cano  á  su  venerable  her- 
mano Fr.  Luis  de  Granada,  forman  elocuente  contraste  los  entusiastas  elo- 
gios que  le  consagró  Fr.  Luis  de  León;  al  mismo  inmortal  agustiniano  se 
deben,  como  es  sabida,  la  vindicación  más  eficaz,  los  más  ardientes  panegí- 
ricos y  la  publicación  de  las  obras  de  Santa  Teresa,  y  según  nos  da  á  cono- 
cer el  P.  Gerardo  (pág.  XLVII),  lo  mismo  hubiera  hecho  seguramente  con 
las  de  San  Juan  de  la  Cruz,  las  cuales  conoció  en  vida  del  mismo  santo 
<é  hizo  de  ellas  muy  grandes  encomios».  A  falta  de  este  gran  Maestro,  fa- 
llecido muchos  años  antes  de  levantarse  !a  tempestad  contra  el  místico  Doc- 
tor, salieron  briosamente  á  la  defensa  de  la  doctrina  del  santo  los  dos 
más  fíeles  discípulos  del  insigne  escriturario,  y  ambos  como  él  agustinos- 
su  sucesor  en  la  cátedra  de  Salamanca  y  luego  meritísimo  Arzobispo  com- 
postelano  Fr.  Agustín  Antolínez  y  su  sobrino  el  eminente  teólogo,  pres- 
tigiosísimo Cancelario  de  la  Universidad  salmantina  y  brillantísimo  escri-- 
tor  y  poeta  Fr.  Basilio  Ponce  de  León.  El  informe  de  este  último,  según 
relación  dei  P.  Fr.  Juan  de  S.  Angelo,  que  asegura  haberle  visto,  llenaba 
doce  pliegos  de  papel,  respondiendo  cumplidamente  á  todas  las  objeciones 
y  haciendo  una  calurosa  apología  de  los  escritos  del  santo,  del  cual  decía 
que  en  materia  de  espíritu  era  el  primer  hombre  de  España  y  que  ningún 
libro  se  había  escrito  que  pudiera  compararse  con  los  de  San  Juan  de  la 
Cruz.  De  él  sólo  ha  podido  citar  algunos  párrafos  el  P.  Gerardo,  tomándo- 
los de  la  Eludd.itio  Theologica  del  P.  Nicolás  de  Jesús  María,  pues  el  ori- 
ginal de  Fr.  Basilio,  fechado  en  San  Felipe,  de  Madrid,  el  11  de  Julio  de 
1622,.  y  que,  procedente  del  Archivo  General  Carmelitano,  de  Madrid,  figu- 
raba en  el  antiguo  Catálogo  de  la  Bibloteca  Nacional  con  la  signatura 
Qq.  Sap.  ¡I,  64,  ha  desaparecido  desgraciadamente  del  moderno,  aunque, 
según  noticia  que  me  comunica  el  docto  carmelita,  no  ha  perdido  la  espe- 
ranza de  dar  con  alguna  de  las  muchas  copias  que  de  él  se  conservaban  en 
los  conventos  de  su  Orden.  Más  afortunado  ha  sido  respecto  del  Maestro 
Antolínez,  qu?,  no  contento  con  informar  de  palabra  é  indicar  á  Fr.  Basilio 
para  el  informe  esjrit )  que  él  no  tenía  tiempo  de  hacer  por  estar  recién 
electo  ob  spo  ds  Ciudad-Rodrigo,  escribió  una  nueva  y  no  menos  favora- 
ble censura  en  forma  de  comentario  al  Cántico  espiritual.  De  este  comen- 
tario ha  hallado  el  P.  Gerardo  dos  ejemplares  en  la  Biblioteca  Nacional: 
uno,  que  él  cree  origina!,  en  el  códice  MS.  2.037  y  una  copia  en  el  6.895. 
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Con  el  informe  de  Fr.  Basilio,  dice  el  ya  citado  Fr.  Juan  de  San  Ange- 
lo, «quedaron  los  libros  del  P.  Fr.  Juan  de  la  Cruz  más  calificados  y  acre- 
ditados que  antes,  y  su  contrario  confundido>,  pero  no  cesaron  por  eso  las 
impugnaeiones  y  las  delaciones  á  la  Inquisición,  que  se  reprodujeron  en 
1633  y  en  1668,  extendidas  estas  dos  veces  á  todos  los  Carmelitas  Descal- 
zos. Impugnadas  por  unos  y  defendidas  por  otros,  se  hicieron  de  dichas 
obras  durante  el  siglo  XVII  otras  varias  ediciones  con  todos  los  defectos  de 
las  anteriores,  hasta  que,  calmadas  algún  tanto  las  disputas,  y  acreditadas 
ya  las  obras  del  santo  por  el  aplauso  universal,  pensaron  los  PP.  Carmeli- 
tas en  la  conveniencia  de  hacer  una  edición  completa  y  depurada,  que  en- 
comendaron en  1754  á  los  PP.  Fr.  Andrés  de  la  Encarnación  y  Fr.  Manuel 
de  Santa  María;  pero  ni  aun  entonces  se  resolvieron  á  darla  á  luz,  y  el  prin- 
cipal encargado,  Fr.  Andrés  de  la  Encarnación,  se  vio  obligado  al  heroico 
sacrificio  de  obediencia  de  dejar  inédito  el  fruto  de  muchos  años  de  traba- 
jos. Afortunadamente  no  han  sido  vanos  del  todo,  pues  conservados  en  la 
Biblioteca  Nacional,  ellos,  á  falta  de  los  originales  del  santo  que  él 
pudo  disf.utar  y  del  que  hoy  apenas  se  conservan  muestras,  y  dispersos 
los  Archivos  de  la  Carmelitana  como  de  todas  las  OrJeies  religiosas,  han 
servido  de  bas;  principal,  con  algunos  otros  documentos  salvados  del  nau- 
fragio y  laboriosamente  reunidos  por  la  diligencia  del  P.  Gerardo,  para  la 
edición  presente,  verdaderamente  crítica  hasta  donde  cabe  en  obras  de  tan 
asendereada  historia. 

El  tomo  que  tenemos  á  la  vista,  primero  de  los  tres  que  comprenderá 
la  colección,  contiene  solamente  la  Sabida  del  Monte  Carmelo,  cuidado- 
samente restituida  á  la  integridad  y  pureza  de  su  texto  original  mediante  la 
confrontación  de  los  más  antiguos  y  autorizados  manuscritos,  entre  cuyas 
variantes,  anotadas  al  pie,  escoge  el  editor  con  gran  tino  las  que  más  ga- 
rantías ofrecen  de  reproducir  el  pensamiento  y  las  palabras  del  santo.  Lleva 
además  notas  explicativas  de  algunos  puntos  dudosos  y  apologéticas  de 
otros  discutidos.  A  la  publicación  del  libro  más  conocido  del  místico  Doc- 
tor ha  hecho  preceder  su  ilustrador  una  colección  de  breves  elogios  dedi- 
cados á  los  escritos  y  doctrinas  de  San  Juan  de  la  Cruz  por  personas  emi- 
nentes de  todos  los  tiempos,  entre  las  cuales  figuran  tres  agustinos,  los  ya 
citados  Ponce  de  León  y  Antolínez  y  el  Maestro  Fr.  Diego  del  Campo; 
unos  interesantísimos  y  eruditos  Preliminares  donde  extensamente  refiere 
la  historia,  vicisitudes,  contradicciones  y  triunfos  de  los  escritos  del  santo, 
sus  diversas  ediciones  y  traducciones  y  cuantas  noticias  históricas  y  biblio- 
gráficas con  ellos  se  relacionan,  y  un  copioso  compendio  hecho  por  Fray 
Andrés  de  jesús  María  al  frente  de  la  edición  de  Sevilla,  de  la  Vida  exten- 
sa de  San  Juan  de  la  Cruz,  escrita  por  Fr.  Jerónimo  de  San  José.  Sigúese 
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una  fniroduccíón  particular  referente  á  la  Subida  del  Monte  Carmelo  con 
investigaciones  curiosas  acerca  de  este  libro,  de  las  cuales  resulta,  entre 
otras  importantes  conclusiones,  que  el  de  La  Noche  oscura,  tenido  gene- 
ralmente por  obra  distinta,  no  es  sino  continuación  del  anterior,  del  cual- 
además,  se  ha  perdido  una  gran  parte  que  en  vano  se  ha  tratado  de  buscar. 
A  pesar  de  ello,  la  publica  aparte  el  colector,  dejándola  para  el  comienzo 
del  segundo  tomo,  que  completará  con  el  Cántico  espiritual  y  la  Llama  de 
amor  viva,  dejando  para  el  tercero  los  restantes  escritos,  incluyendo  los 
Dictámenes  de  espíritu  y  el  Epilogo  que  de  la  doctrina  del  Místico  Doctor, 
según  el  texto  genuino  que  publicamos,  hará  el  incomparable  Menéndez  y 
Pelayo.  Desgraciadamente,  suponemos  que  esta  parte  del  programa  la  ha- 
brá frustrado  la  reciente  pérdida,  que  llora  en  estos  momentos  España  en- 
tera, del  más  grande  de  nuestros  críticos  y  más  profundo  conocedor  de 
nuestra  literatura  mística.  Termina  el  tomo  con  dos  Apéndices,  uno  refe- 
rente á  variantes  dudosas  que  no  se  han  adoptado,  y  otro  con  noticias  bio- 
gráficas de  los  PP.  Andrés  de  la  Encarnación  y  Manuel  de  Santa  María,  cu- 
yos trabajos  preparatorios  de  una  edición  completa  han  sido  un  gran  auxi- 
liar para  la  presente. 

El  P.  Gerardo  de  San  Juan  de  la  Cruz  ha  prestado  un  gran  servicio, 
que  deseamos  complete  con  la  publicación  de  los  dos  tomos  que  faltan,  no 
solamente  á  su  Orden,  sino  á  las  letras  españolas.  La  edición  reúne  á  sus 
relevantes  condiciones  internas  de  erudición  y  de  crítica,  las  externas  de 
corrección,  limpieza  y  buena  presentación  tipográfica,  que  facilitará  la  lec- 
tura de  tan  preciados  escritos  á  toda  clase  de  gentes.  A  este  plausible  de- 
seo se  debe  el  único  reparo  que  tenemos  que  hacer  al  colector:  no  nos  pa- 
rece laudable  el  haber  modernizado  no  pocos  vocablos  anticuados.  ¿Quién 
puede  hallar  dificultad  en  entender  agora,  ansí,  cudicia  y  mesmo,  usuales 
todavía  en  el  vulgo  de  Castilla  la  Vieja,  ni  siquiera  impusible,  quiriendo 
(quisiendo  dicen  aún  los  aldeanos  por  Burgos  y  Soria),  Teulugía,  decille  y 
otros  en  la  actualidad  desusados?  Aun  en  palabras  y  giros  hoy  difíciles  de 
entender  para  gente  no  versada  en  la  lectura  de  los  clásicos  y  en  las  vicisi- 
tudes de  la  lengua,  es  preferible,  tratándose  sobre  todo  de  escritores  de  la 
importancia  de  San  Juan  de  la  Cruz,  facilitar  por  medio  de  notas  la  inteli- 
gencia, á  quitarles  por  ese  procedimiento,  no  sólo  el  carácter  de  época, 
sino  parte  no  despreciable  del  encanto  de  su  estilo,  que  así  saben  paladear 
los  espíritus  delicados  sin  inconveniente  de  los  menos  escogidos.  No  nos 
dice  el  P.  Gerardo  quiénes  fueron  las  personas  entendidas  que  tan  mal 
consejo  le  dieron;  pero  seguramente  que  no  fué  Menéndez  y  Pelayo,  que, 
si  profesaba  amplísimo  criterio  para  adoptar  modificaciones  mientras  se 
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limitaran  á  la  ortografía,  teniendo  en  cuenta  que  esta  parte  del  idioma  no 
se  ha  fijado  hasta  tiempos  muy  recientes,  era  escrupuloso  en  la  reproduc- 
ción exacta  de  la  parte  léxica  y  de  sintaxis  de  los  autores  antiguos.  Nos- 
otros preferimos  el  criterio  de  Fr.  Luis  de  León,  que  consideraba  como  un 
desacato  el  variar  una  tilde  en  los  escritos  de  Santa  Teresa.  Fuera  de  este 
reparo,  no  podemos  en  justicia  dedicar  más  que  entusiastas  elogios  al  pen- 
samiento y  á  la  ejecución. 

P.  Conrado  Muiños  Saenz 

o.  s.  A. 


COMBATES  DE  AYER  Y  DE  HOY  "> 


En  las  columnas  de  nuestra  Revista  hemos  consignado  el  juicio  que 
nos  mereció  esta  obra,  por  muchos  conceptos  recomendable,  verdadera 
apología  del  cristianismo,  y  presentamos  á  nuestro  lectores  un  amplio  re- 
sumen de  las  cuestiones  que  desarrolla  su  ilustre  autor,  en  los  dos  prime- 
ros volúmenes;  justo  es  que  examinemos  con  alguna  detención  el  conte- 
nido doctrinal  del  tercero. 

El  Conde  de  Mun  le  divide  en  tres  parte:  Por  Dios,  Por  la  Francia  y 
por  el  Pueblo,  y  cada  una  de  ellas  la  subdivide  en  asuntos  de  gran  interés 
y  de  actualidad  palpitante.  En  la  primera  parte,  estudia  las  manifestaciones 
de  la  vida  católica  en  Francia,  lo  que  él  llama  la  batalla  escolar  y  la  defensa 
religiosa;  en  la  segunda  expone  la  cuestión  de  Marruecos,  algunos  puntos 
de  historia  nacional  y  el  concepto  de  patria;  la  parte  tercera,  la  más  prácti- 
ca y  rica  en  enseñanzas,  está  dedicada  á  la  conquista  del  pueblo  por  me- 
dio de  la  actuación,  al  proletariado  del  programa  católico  social.  Y  en  el 
desarrollo  de  todos  esos  asuntos  se  manifiesta  el  escritor  elegante,  sólida- 
mente documentado  para  hablar  con  autoridad  y  acierto  de  los  problemas 
actuales  de  polémica  religiosa,  que  profesa  ardiente  culto  á  la  religión  y  á 
su  patria.  El  apologista  y  el  escritor,  el  sacerdote  y  el  apóstol  social  leerán 
con  provecho  y  deleite  este  volumen,  dedicado  á  la  defensa  del  catolicismo 
en  la  vecina  República,  por  un  hombre  de  brillante  historia  literaria,  de 
prestigio  y  de  saber.  Los  católicos  franceses  aprenderán  en  esta  obra  cuá- 
les fueron  las  causas  de  sus  derrotas  y  los  medios  que  deben  emplear  para 
conseguir  el  triunfo,  y  los  españoles,  que  viven  confiados  en  el  catolicismo 
de  la  nación,  se  convencerán  de  que  una  minoría  disciplinada,  activa  y  en- 
tusiasta puede  apoderarse  del  poder  é  imponer  á  todo  un  pueblo  su  pro- 
grama, por  absurdo  y  perjudicial  que  sea,  y  convencerse  de  la  necesidad 
ineludible  de  acudir  al  pueblo,  de  instruirle,  de  conquistarle  á  fuerza  de 


(1)  Comte  Albert  de  Mun,  de  TAcademie  Fran^aise,  Député  du  Finistére.  - 
Combáis  de  hier  et  d'auJourd'huilU. —Troisieme  serie,  1908.  París  P.  Lethiel- 
leux,  Libraire  Editeur,  (Rué  Cassete,  10),  1911.-  En  8.»  de  346  páginas.-  Pre- 
cio: 4  francos. 
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abnegación  y  sacrificios.  Ese  pensamiento  nos  ha  movido  á  escribir  con 
alguna  detención  acerca  de  los  Combates  de  ayer  y  de  hoy. 

La  guerra  implacable  declarada  por  el  Gobierno  francés  contra  la  Igle- 
sia, ha  entrado  en  un  período  de  calma  relativa.  Pasaron  las  escenas  vio- 
lentas de  los  inventarios,  las  protestas  vigorosas  de  los  católicos  por  la 
expulsión  de  las  Ordenes  religiosas,  el  sacrilego  despojo  de  los  bienes  ecle- 
siásticos, las  polémicas  llenas  de  calor  y  vida,  que  promovió  la  ley  de  sepa- 
ración, y  después  de  tanto  batallar  católicos  y  radicales  van  acostumbrán- 
dose al  nuevo  régimen  establecido,  si  bien  el  estado  de  ánimo  de  unos  y 
otros  es  bien  distinto;  los  primeros  contemplan  las  leyes  de  excepción 
vigentes  como  hechos  consumados,  que  no  son  susceptibles  de  rectificación 
inmediata,  en  tanto  que  los  segundos,  regocijados  por  la  victoria,  mués- 
transe  animosos  para  imponer  á  la  nación  Cristianísima  el  programa  ra- 
dical íntegro.  Tal  era  la  situación  de  los  espíritus,  cuando  el  Conde  de  Mun 
escribió  el  tercer  volumen  de  los  Combates  de  ayer  y  de  hoy. 

Sus  primeras  páginas  están  dedicadas  á  cantar  un  himno  rebosante  de 
tristeza  y  amargura  á  la  <superstición  legal  de  los  católicos»,  que  les  ata  las 
manos  para  toda  obra  de  regeneración,  y  al  señalar  las  responsabilidades 
de  esta  gran  desolación  de  las  almas,  habla  de  un  gran  sistema  de  calum- 
nias hábilmente  realizado  por  los  impíos  «contra  el  cual,  sacerdotes  y  le- 
gos, prisioneros  de  las  ilusiones  de  la  rutina  y  también  de  la  pereza,  no 
hemos  luchado,  ó  por  lo  menos  no  hemos  luchado  bastante»,  y  como  re- 
sumen de  su  primer  estudio,  hace  suya  la  frase  de  Mons.  Gibier:  «¿Cuando 
se  persuadirá  el  clero  de  que  no  es  difícil  ganar  el  corazón  del  pueblo,  si 
lo  quiere  seriamente?»  P.  13. 

El  Congreso  diocesano  de  París,  13  de  Junio  de  1908,  para  la  organiza- 
ción de  la  parroquia,  como  célula  primaria  de  acción  social  y  esperanza 
segura  de  un  próximo  resurgimiento  de  apostolado  católico;  adaptado  á 
las  actuales  necesidades  de  la  sociedad,  da  ocasión  al  Conde  de  Mun  para 
aclamar  sin  desmayos  la  potente  vitalidad  del  catolicismo,  y  dirigir  á  los 
buenos,  palabras  de  alientos  y  sabios  consejos  que  les  fortalezcan  ea  sus 
ingratas  tareas  de  conquista;  y  en  la  Voz  de  las  almas,  después  de  conde- 
nar con  santa  indignación  el  robo  sacrilego  cometido  por  la  francmasone- 
ría imperante,  al  apoderarse  de  los  bienes  y  legados  piadosos  con  que  los 
católicos  proveyeron  al  socorro  espiritual  de  sus  almas,  pondera  la  gene- 
rosa iniciativa  de  S.  S.  Pío  X  al  mandar  que'se  celebre,  en  todas  las  iglesias 
de  París,  una  misa  en  sufragio  de  las  almas  á  quien  es  injustamente  se  las 
privó  de  esos  auxilios  espirituales,  al  arrebatarles  los  bienes  que  destinaron 
á  tan  piadosos  fines. 

—¿Qué  beneficios  ha  reportado  de  la  escuela  laica  la  nación? — pregunta 
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el  gran  escritor  cristiano. — Francia  gasta  en  la  primera  enseñanza  más  de 
doscientos  millones  anuales,  y,  sin  embargo,  el  número  de  analfabetos 
aumenta,  según  consta  de  las  estadísticas.  En  el  orden  religioso,  la  escuela 
neutra  ha  producido  la  irreligión;  en  el  orden  político,  los  enemigos  de 
la  patria,  y  aún  se  refiere  que  M.  Roux-Coustadu,  instructor  de  primera 
enseñanza,  excitó  á  sus  compañeros  á  la  lucha  suicida,  afirmando  que  en 
caso  de  guerra,  el  deber  del  proletariado  sería  «apoderarse  de  M.  Clemen- 
ceau  y  de  todos  los  miembros  del  Parlamento  que  le  hayan  votado,  y  fusi- 
larlos». P.  63.  Deber  es  de  los  padres,  y  muy  sagrado,  combatir  con  de- 
nuedo por  la  libertad  de  la  enseñanza,  para  arrancar  de  manos  de  un  Go- 
bierno opresor  la  escuela,  é  impedir  que  sus  hijos  sean  malos  cristianos 
y  ciudadanos  traidores  á  su  patria.  Pero  los  mandatarios  franceses  no  se 
satisfacen  con  establecer  en  su  casa  tan  disolventes  doctrinas  como  entraña 
el  programa  laicista,  quieren  llevar  esas  enseñanzas  á  las  colonias,  cum- 
pliendo la  frase  de  Robespierre:  «Perezcan  las  colonias  antes  que  los  prin- 
cipios». Y  al  aplicar  esos  principios  á  la  escuela  de  San  Pedro  y  Michelón^ 
aquellos  sencillos  y  cristianos  isleños  se  alzaron  contra  el  Gobierno  fran- 
cés, acogiéndose  á  la  bandera  norteamericana.  Es  el  fruto  natural  de  la  es- 
cuela sin  Dios  y  de  la  propaganda  desenfrenada  de  las  doctrinas  disolven- 
tes que  corrompen  el  alma  de  Francia. 

El  Conde  de  Mun  refiere  un  hecho  sobre  la  influencia  de  las  malas 
lecturas,  que  conviene  repetir.  No  basta  acudir  al  socorro  de  la  escuela, 
hay  que  hacer  más,  hay  que  trabajaren  las  obras  de  preservación  crean- 
do bibliotecas  populares.  Escribe  un  cura:  «Yo  he  conseguido  conservar 
en  mi  parroquia  una  escuela  libre  de  niñas,  que  cuenta  treinta  y  cinco 
alumnas,  mientras  que  la  escuela  laica  sólo  tiene  seis.  Hasta  los  dieciséis 
ó  dieicocho  años,  las  niñas  permanecen  fíeles,  después,  poco  á  poco, 
se  pasan  al  enemigo.  Véase  la  razón:  la  escuela  laica  ha  formado  una 
biblioteca  escolar  en  la  que  nuestras  alumnas  se  proporcionan  libros,  ya 
que  no  tienen  donde  adquirirlos,  y  terminan  por  depravarse  religiosa  y 
moralmente».  Y  añade:  «La  lectura,  ved  lo  que  inutiliza  nuestros  sacrifi- 
cios por  la  escuela>.  P.  101-2.  «Al  socorro,— exclama  el  escritor  francés- 
la  socorro  de  toda  esta  juventud  contra  el  libro  impío,  contra  la  novela 
inmortal,  contra  la  historia  tendenciosa».  Otros  varios  asuntos  estudia  el 
docto  escritor;  que  no  mencionaremos  por  no  dar  desmedidas  proporcio- 
nes á  este  artículo  biobliográfico. 

Por  la  Francia,  sé  titula  la  segunda  parte  de  la  obra,  y  la  primera  cues- 
tión que  examina  es  la  de  Marruecos.  Como  este  asunto  pertenece  en  su 
totalidad  al  mundo  diplomático,  y  no  es  fácil  adquirir  los  documentos  ne- 
cesarios para  emitir  un  juicio  acertado  y  definitivo,  conviene  proceder  con 
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reservas  antes  de  indicar  responsabilidades.  Con  todo,  opina  el  escritor 
católico  que  el  Gobierno  francés  ha  cometido  muchos  desaciertos.  El  pri- 
mero consiste  en  haber  cedido  los  derechos  que  tenía  Francia  sobre  Egip- 
to y  Terranova  á  cambio  del  protectorado  exclusivo  sobre  Marruecos;  el 
segundo  en  haber  sometido  una  cuestión,  que  él  llama  propia  de  Francia, 
al  concierto  de  las  naciones  en  la  conferencia  de  Algeciras,   y,  por  úl- 
timo, señala  como  medida  antipatriótica  la  división  profunda  que  ha  es- 
tablecido entre  los  hijos  de  una  misma  nación,  la  política  sectaria,  que  im- 
pide se  unan  todos  los  franceses  en  un  solo  sentimiento  para  acudir  á  la 
defensa  nacional.  Todo  esto  nos  parece  muy  bien;  pero  no  aprobamos,  no 
podemos  aprobar  las  tendencias  bien  marcadas  del  escritor  francés,  cuando 
insiste  con  verdadera  complacencia,  en  afirmar  que  la  cuestión  de  Marrue- 
cos es  exclusivamente  francesa,  porque  es  una  cuestión  argelina,  es  decir, 
que  la  seguridad  de  esa  colonia  y  de  sus  fronteras  exigen  que  Franci     orne 
la  iniciativa  en  ese  asunto  y  lo  resuelva  en  su  propio  provecho,  sin  contar 
con  las  demás  naciones.  Pues,  ¿qué?  ¿España  no  tiene  intereses  actuales  en 
Marruecos  y  multitud  de  antecedentes  históricos  que  legitiman  su  derecho 
á  tomar  parte  en  la  solución  de  ese  problema?  Todas  las  potencias  se  la 
han  reconocido,  y  sólo  Francia  pretende  regateársele  con  notoria  injusticia. 
No  es  extraño  que  el  Conde  de  Mun  tampoco  le  reconozca;  pero  hubiero 
sido  más  noble  defender  los  derechos  propios,  sin  exageraciones  patriote- 
ras y  sin  herir  los  intereses  ajenos. 

Y  vamos  á  decir  unas  palabras  de  la  tercera  parte  de  esta  obra  dedica- 
da al  pueblo.  Después  de  algunas  consideraciones  acerca  de  la  obra  de 
Paul  Bourget,  Un  Divorcio,  y  de  los  males  que  causa  en  Francia  la  in- 
estabilidad del  matrimonio,  dice  que  los  divorcios  han  aumentado:  de  1.657 
que  hubo  en  el  año  1884,  á  10.019  en  1905,  y  que  «la  sociedad  francesa  se 
disgrega,  porque  al  dejar  de  ser  cristiana  pierde  el  cimiento  que  unía  fuer- 
temente todas  las  partes.  Pero  el  alma  popular  vive  en  este  cuerpo  enfer- 
mo,» pág.  242.  No  basta  para  remediar  el  mal  acrecentar  el  bienestar  ma- 
terial del  obrero,  como  pretendía  M.  Mildé,  que  quiso  fundar  dos  socie- 
dades á  capital  reembolsable  por  el  trabajo,  para  facilitar  al  obrero  la  ac- 
cesión á  la  propiedad.  M.  de  Mun  tomó  parte  en  esta  cuestión,  y  sostuvo 
que  la  participación  del  obrero  en  los  beneficios  de  la  industria  es  un 
principio  consignado  en  el  discurso  de  Saint-Etiennc,  programa  social  del 
grupo  de  reformadores  católicos  acaudillado  en  Francia  por  el  ilustre  pro- 
cer y  diputado  del  Finisterre;  pero  que  es  insuficiente  para  resolver  el  liti- 
gio social  el  «llamamiento  del  obrero  al  interés»,  porque,  además,  es 
asunto  moral  y  de  organización,  y  podemos  añadir  que  también  lo  es  de 
sacrificio  personal  y  de  abnegación. 
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La  experiencia  demuestra  que  el  refinamiento  de  las  costumbres  y 
el  sibaritismo  de  los  poderosos  esclavizan  á  miles  de  seres  humanos, 
á  quienes  imposibilitan  para  cumplir  sus  deberes  religiosos.  Muchas  se- 
ñoras católicas,  reinas  de  su  casa,  podrían  evitar  esos  inconvenientes 
con  sus, criados,  con  los  aprendices  y  niños  de  doce  á  quince  años, 
que  no  tienen  un  momento  de  reposo  en  los  días  de  fiesta,  que  traba- 
jan catorce  y  más  horas  diarias,  y  se  les  carga  sin  compasión  con 
50,  60  y  aun  80  kilos.  Esos  niños  no  pueden  oir  misa  los  domingos  por 
culpa  de  sus  amos.  Lo  propio  cabe  decir  de  los  carniceros,  panaderos, 
dueños  de  tiendas  de  comestibles,  reposteros,  etc.,  porque  los  católicos 
tienen  la  mala  costumbre  de  proveerse  de  lo  necesario  á  última  hora  del 
domingo;  de  manera  que  el  industrial  se  ve  precisado  á  tener  abiertas  las 
puertas  de  su  establecimiento  hasta  las  dos  ó  las  tres  de  la  tarde.  La  auto- 
ridad puede  imponer  el  cumplimiento  del  descanso  dominical;  pero  sería 
mejor  que  las  señoras  no  recibieran  ninguna  provisión  pasadas  las  diez 
de  la  mañana  del  domingo,  y  también  se  pueden  adquirir  la  víspera;  todo 
se  reduce  á  conservarlas  con.  cuidado  y  á  practicar  un  pequeño  sacrificio. 
Se  han  practicado  exactas  investigaciones  acerca  de  la  naturaleza,  conser- 
vación y  modo  de  proveer  toda  clase  de  alimentos,  y  de  sus  resultados  se 
deduce  que  aun  las  cremas  y  helados  se  pueden  servir  antes  de  las  diez, 
siempre  que  los  cocineros  se  tomen  la  molestia  de  conservarlos.  ¿Y  qué 
decir  de  los  miles  de  panaderos  condenados  siempre  al  trabajo  continuo? 
¿Sería  un  sacrificio  imposible  proveerse  los  domingos  á  primera  hora  de 
pan  hasta  el  lunes  de  mañana?  Cierto  que  al  principio  no  se  cerrarían  los 
establecimientos  de  comestibles;  pero,  lentamente,  se  impondría  el  capital 
de  los  ricos  y  modificaría  las  actuales  costumbres,  obligando  á  los  provee- 
dores á  cumplirlas,  ó,  por  lo  menos,  á  facilitar  á  sus  dependientes  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  religiosos. 

Aun  cabe  estudiar  el  alojamiento  de  esos  pobres  jóvenes,  sometidos  á 
un  régimen  de  extremo  trabajo.  Sus  viviendas  han  merecido  de  un  escritor 
el  nombre  de  «cavernas  obscuras,  verdaderos  focos  pestilenciales>.  «Aquí 
habitaciones  de  tres  metros  de  lado,  en  las  que  duermen  seis  ú  ocho  apren- 
dices; allá,  dormitorios  envenenados  de  emanaciones  fétidas,  ó  pisos  ba- 
jos humedecidos  por  las  corrientes  subterráneas  de  agua,  y  casi  siempre 
duermen  dos  niños  en  una  cama.  Leed  las  estadísticas...  Me  atrevo  á  pe- 
dir á  mis  lectoras  que  mediten  en  esto  unos  instantes  y  examinen  su  con- 
ciencia... si  su  deber  más  cierto  no  consiste  en  «hacer  sentir  á  los  patro- 
nos que  sus  clientes  no  se  contentan  con  pedirles  platos  sabrosos,  sino 
que  pretenden  además  imponerles  la  higiene  moral  y  física  de  sus  emplea- 
dos.» P.  255. 
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A  veces  el  genial  escritor,  llevado  del  ardiente  amor  al  pueblo,  ha  visi- 
tado las  miserables  barriadas  de  París,  y  recogido  datos  y  observaciones 
preciosas  acerca  del  lamentable  estado  del  pueblo  y  del  heroico  apostolado 
de  sacerdotes  y  religiosas;  y  al  comparar  la  extrema  penuria  de  los  unos 
con  el  esplendor  fastuoso  de  los  adinerados  de  París,  el  desamparo  de 
las  viviendas  y  la  necesidad  de  socorrer  la  acción  social  en  esos  pue- 
blos, con  el  lujo  de  la  corte,  ha  trazado  cuadros  de  vigorosa  expresión,  rea- 
listas é  instructivos.  Uno  de  esos  artículos  los  termina  con  aquella  excla- 
mación del  Rey  Leal  contra  el  lujo: 

«¡Oh,  lujo,  sería  para  ti  una  medicina,  sufrir  por  unos  instantes  lo  que 
sufren  los  miserables!  Esto  te  inspiraría  la  idea  de  darles  un  poco  de  lo  su- 
pérfluo,  para  que  les  parezcan  menos  injustos  los  dioses.  > 

A!  aprendizaje  dedica  un-bonito  artículo,  en  el  que  consigna  cómo  des- 
aparece esa  forma  educativa  del  obrero  á  impulsos  del  maquinismo,  de  la 
destrucción  de  la  vida  de  familia  y  del  espíritu  de  insubordinación  que 
padece  el  trabajador.  Para  remediar  esta  enfermedad  social,  dice  el  Conde 
de  Mun:  «Si  como  mis  amigos  y  yo  lo  pedimos  hace  treinta  años,  se  orga- 
nizara el  trabajo  corporativamente,  estaría  resuelta  gran  parte  de  la  dificul- 
tad y  quizá  no  hubiera  existido.»  P.  267.  Y  al  estudiar  la  huelga  de  al- 
bañiles  de  París  de  1908,  y  la  medida  que  adoptaron  los  patronos  para 
contrarrestar  la  acción  demoledora  de  la  Confederación  general  de  trabaja- 
dores, fundando  la  Unión  para  la  protección  del  trabajo,  formada  de  pa- 
tronos y  obreros,  que  animados  del  espíritu  de  concordia  se  proponen 
mejorar  el  proletariado  y  resolver  todos  los  litigios,  exclama  el  gran  soció- 
logo católico:  «Nosotros  queremos  asegurar  esta  protección  de  los  trabaja- 
dores, por  la  creación  de  Cajas  de  retiro,  de  enfermedades  y  de  socorros 
contra  los  accidentes;  por  la  limitación  de  las  horas  de  trabajo,  por  la  for- 
mación deconsejos  permanentes  de  conciliación,  y  también,  lo  decimos  con 
alguna  timidez  todavía  ante  los  anatemas  de  la  ortodoxia  económica,  por  el 
establecimiento  de  un  mínimum  de  salario  determinado,  en  la  profesión  ú 
oficio,  por  el  convenio  entre  patronos  y  obreros.  La  asociación  profesional 
serviría  de  base  común  y  la  organización  corporativa  de  corona  á  todas  es- 
tas proposiciones.  >  P.  267-8.  Después  de  muchos  conflictos  entre  el  capital 
y  el  trabajo,  han  comprendido  obreros  y  patronos  la  justicia  y  sabiduría  del 
programa  católico,  y  adoptan  prácticamente  sus  enseñanzas  impuestas  por 
el  ineludible  poder  de  los  hechos.  «¡Que  la  experiencia  sea  fecunda,  dice  el 
Conde  de  Mun,  y  la  iniciativa  de  los  constructores  se  desarrolle  amplia- 
mente en  la  vida  corporativa,  sin  limitarse  al  insuficiente  y  estéril  esfuerzo 
de  una  unión  exclusivamente  patronal!»  P.  272. 

Otros  muchos  asuntos  son  estudiados  en  el  presente  volumen,  de  que 
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no  podemos  ocuparnos;  pero  siempre  dando  preferencia  á  los  dos  senti- 
mientos, á  las  dos  ideas  fundamentales  que  informan  toda  la  larga  y  fecun- 
da carrera  política  del  Conde  de  Mun,  el  sentimiento  de  la  religión  y  de  la 
patria.  Y  cuando  esos  grandes  ideales  fueron  combatidos  acudió  el  ilustre 
orador  al  Parlamento,  al  libro,  á  la  Prensa  y  á  la  manifestación  pública 
para  defender  esos  sagrados  intereses.  El  presente  libro  es  una  muestra  de 
su  actividad  fecunda  y  está  informado  por  esos  dos  pensamientos.  Cuan- 
tos quieran  adiestrarse  en  la  lucha  moderna  y  defender  á  la  religión  y  á  la 
patria,  deberían  leer  y  meditar  las  brillantes  páginas  de  Combates  de  ayer 

y  de  hoy. 

P.  L.  Conde. 
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mismas  direcciones  que  los  anteriores:  esmero  en  reproducir  fielmente  el 
pensamiento  del  Angélico,  claridad  en  la  exposición  y  explicación  según 
las  más  sanas  corrientes  de  la  gran  escuela  dominica  en  aquellos  lugares 
en  que  principalmente  la  doctrina  de  Santo  Tomás  ha  sido  torcidamente 
interpretada  ó  no  bien  comprendida.  Son  muchos  los  artículos  de  este 
magnífico  comentario,  á  los  que  se  les  da  grande  amplitud,  notables  por 
su  profundidad  fílosófico-teológica  y  en  los  que  una  vez  más  se  revelan 
los  profundos  conocimientos  teológicos  del  P.  Péges.  Léase  por  ejemplo 
el  comentario  que  hace  al  art.  5.°  de  la  cuestión  CV,  vol.  V. — P.J,  M. 


Tftbulae  Fontium  traditionis  Chrístianae  (ad  annum  1563)  quas  in  usum  Scho- 
larum  collegli  Dr.  Phil.  J.  Creusen  S.  J.  Cum  approbatione  Rev.  Archiepis- 
copi  Friburgiensis  et  Superiorum  Ordinis.  Friburgi  Brisgoviae.  B.  Her- 
der.  MCMXI. 

Este  atlas  ó  índice  de  las  fuentes  de  la  tradición  eclesiástica  está  admi- 
rablemente presentado,  no  sólo  en  su  parte  tipográfica,  sino  también  en  su 
disposición.  Puede  ser  considerado  como  una  nueva  edición  corregida  y 
aumentada  del  que  publicó  el  P.  Agustín  Creusen,  en  Bruselas,  el  año  1910, 
puesto  que  éste  llegaba  sólo  hasta  el  siglo  VIII,  y  el  del  P.  Creusen  se 
extiende  hasta  mediados  del  siglo  XVI.  Consta  de  ocho  grandes  lámi- 
minas,  divididas  cada  una  de  ellas  en  nueve  columnas  verticales,  de  tal 
modo  dispuestas,  que  contienen  la  primera  los  años  en  que  subieron  los 
Papas  al  solio  pontificio;  la  segunda  los  nombres  de  los  sumos  Pontífi- 
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ees,  y  las  restantes  enumeran  las  herejías,  los  concilios  más  principales  y 
los  escritores  eclesiásticos  más  esclarecidos  de  una  y  otra  Iglesia  oriental 
y  occidental,  con  indicación  del  año  en  que  murieron  y  clasificados  en  de- 
terminadas escuelas  en  cuanto  es  posible.  A  partir  del  año  1563  sólo  se  ci- 
tan los  nombres  de  los  Pontífices,  así  como  el  año  de  su  elevación  ponti- 
fical y  termina  con  el  actual  Papa  Pío  X.  Para  la  cronología  se  han  utilizado 
los  mejores  autores:  P.  Ehrle,  Duchesne,  etc.  Son,  pues,  estas  tablas  indis- 
pensables para  los  alumnos  de  Teología  y  aún  para  los  profesores. — 
P.  /.  M.  

Tradición  y  critica  en  Exégesis.  Orientaciones  de  la  Apologética  Biblica 
moderna,  por  el  Dr.  Isidro  Goma,  presbítero,  Canónigo  de  la  Metropolitana 
de  Tarragona,  Profesor  de  Sagrada  Escritura.— Con  licencia.— Barcelona.— 
Gustavo  Gili,  editor.— MCMX.  Un  opus.  en  8.»  de  84  págs. 

El  Dr.  Qomá  presentó  y  leyó  esta  Memoria  en  el  Congreso  Interna- 
cionai  de  Apologética  celebrado  en  Vich.  Es  un  estudio  muy  bien  hecho, 
de  extensa  erudición,  de  palpitante  actualidad  y  de  no  pequeño  mérito. 
Traza  á  grandes  rasgos  las  direcciones  falsas  de  las  modernas  tendencias 
racionalistas,  protestantes  y  liberales  basadas  todas  en  la  filosofía  de  Kant 
y  de  Hegel,  y  en  la  exclusión  á  priori  de  todo  orden  transcendente.  Pasa 
después  á  la  segunda  parte  en  donde  expone  el  verdadero  procedimiento 
que  debe  usar  hoy  el  apologeta  católico  al  tratar  de  los  estudios  escripturís- 
ticos.  Las  observaciones  que  hace  son  muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta  y 
muy  acertadas  las  orientaciones  que  él  juzga  convenientes  y  aún  necesa- 
rias seguir  hoy  acomodándose  á  las  exigencias  actuales.  Ya  que  el  doctor 
Qomá  demuestra  estar  al  tanto  y  seguir  de  cerca  este  linaje  de  estudios  de 
extraordinaria  importancia  en  nuestra  época,  yo  me  atrevo  á  pedirle  que 
no  cese  de  publicar  trabajos  especiales.  Esta  Memoria  le  suministra  copio- 
sa materia  y  haría  un  gran  bien  á  nuestra  patria. — P.  J.  M. 


Dr.  Federico  Roldan.— El  Dogma  de  la  Eucaristía  en  los  monumentos  de  la 
primitiva  Iglesia.  Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  del  curso  acadé- 
mico de  1911-1912  en  el  Seminario  General  y  Pontificio. -Sevilla,  librería 
é  imprenta  de  Izquierdo  y  C.%  Francos,  54.  1911.-  Un  opuse,  en  4.»  menor 
de  85  págs. 

Con  muy  buen  acuerdo  se  ha  introducido  ya  en  algunos  Manuales  de 
Teología  Sacramentarla  el  uso  laudable  de  probar  la  existencia  de  nuestros 
Sacramentos  en  la  Iglesia  primitiva,  sirviéndose  del  argumento  gráfico  que 
suministran  principalmente  las  catacumbas.  Hoy,  gracias  al  incremento 
extraordinario  que  ha  adquirido  la  Arqueología  Cristiana  debido  á  los  es- 
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fuerzos  de  Bossio,  Boltari,  Marchi,  De  Rossi,  Wilpert,  Marucchi,  etc.,  se 
hace  una  necesidad  ó  al  menos  es  sobremanera  conveniente  usar  de  tal 
argumento. 

El  Dr.  Roldan,  quizá  con  este  fin  y  con  el  de  abrir  nuevos  horizontes 
á  los  estudiantes  de  Teología  en  el  Seminario  de  Sevilla,  ha  escrito  este 
discurso  que  es  breve  pero  hermoso  resumen  de  cuantos  datos  nos  su- 
ministran esos  silenciosos  monumentos,  pictóricos  de  enseñanzas  morales, 
litúrgicas  y  dogmáticas,  sobre  todo  en  lo  que  á  la  Eucaristía  se  refiere, 
que  es  lo  que  intenta  el  autor.  Todo  el  discurso  es  una  brillante  y  con- 
tundente refutación  del  protestantismo  en  orden  á  la  Eucaristía  y  una 
prueba  apodíctica  de  la  homogeneidad  y  consubstancialidad  indivisible  de 
nuestra  fe  comparada  con  la  que  los  primeros  cristianos  de  los  tres  prime- 
ros siglos  tuvieron  del  adorable  misterio  de  la  Eucaristía. 

Las  fuentes  de  que  se  ha  servido  principalmente  el  Dr.  Roldan  son 
las  obras  de  cuyos  nombres  hicimos  arriba  mención  y  en  particular  las  de 
Marucchi. — P.J.  M, 


mstoire  de  l'Eglíse  du  Xle  au  XVIII  siécle,  «Le  Chrístianisme  y  lá  organization 
feudal»  (1049-1300),  par  Albert  Dufourcq,  professeur  a  l'Université  de  Bor- 
deaux.  Troisiéme  édition  refondue.  París.  Librairie  Bloud  (Place  Saint-Sul- 
pice,  7);  1911.  Un  vol.  en  8.°,  de  458  págs.  Precio:  3,50  francos. 

Con  el  título  El  Porvenir  del  Cristianismo,  escribió  el  sabio  M.  Du- 
fourcq una  obra  original  de  historia  eclesiástica,  que  mereció  ser  premia- 
da por  la  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas,  y  que  hoy  reproduce 
con  notables  enmiendas  y  adiciones.  Este  volumen  y  los  dos  siguientes 
forman  el  libro  IV  de  la  historia  general  de  la  religión  judío-cristiana,  que, 
como  es  notorio,  divide  el  autor  en  cuatro  épocas:  oriental,  sincrética,  me- 
diterránea y  occidental.  Con  el  volumen  que  examinamos,  comienza  la 
época  occidental,  que  comprende  desde  el  siglo  XI  al  XVIII.  No  deja  de 
ser  ingenioso  este  método;  pero  no  podemos  juzgarle,  porque  no  hemos 
leído  las  razones  con  que  su  autor  le  expone  en  el  prefacio  y  en  la  intro- 
ducción publicados  en  el  volumen  primero. 

Indicaremos  brevemente  los  asuntos  que  estudia  en  este  volumen. 

Durante  los  siete  siglos  que  comprende  la  época  occidental,  el  Occi- 
dente cristiano  guía  á  la  humanidad,  y  véanse,  según  M.  Dufourcq,  qué 
hechos  caracterizan  al  monoteísmo  y  á  la  Iglesia  en  ese  período  de  tiem- 
po: influencia  creciente,  avasallora,  del  aristotelismo;  organización  más  fir- 
me y  metódica  del  pontificado,  que  acrecienta  su  influencia  y  prestigios, 
división  profunda  entre  los  estados  eclesiástico  y  civil,  y  penetración  in- 
tensa de  la  idea  cristiana  en  la  vida  social.  M.  Dufourcq  divide  este  perío- 
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do  en  tres  épocas,  de  las  cuales  estudia  en  este  tomo  solamente  la  primera, 
que  abraza:  la  restauración  del  cristianismo,  verificada  por  Gregorio  VII, 
y  su  organización,  por  Inocencio  III  (104Q-1300). 

Tres  capítulos  dedica  á  referir  los  hechos  culminantes  de  esta  época. 
En  el  primero,  titulado  La  resurrección  del  cristianismo.  S.  Gregorio  VII 
y  S.  Bernardo  {\0i9-\\53),  consigna,  h  gra.n  obra  reformista  de  Grego- 
rio VII,  sus  luchas  contra  la  simonía,  la  investidura  laica,  y,  sobre  todo, 
contra  la  corrupción  general  y  profunda  del  clero,  demostrando  que  su 
programa  era  homogéneo,  metódico,  sabiamente  concebido  y  ejecutado 
con  indomable  firmeza.  San  Bernardo  continuó  la  obra  del  Santo  Pontífi- 
ce, y  tomó  parte  en  la  exaltación  del  prestigio  papal,  la  reforma  del  epis- 
copado y  de  la  curia  y  en  la  florescencia  del  espíritu  cristiano  en  el  pue- 
blo. M.  Dufourcq  estudia  todos  los  elementos  de  esa  resurrección  religio- 
sa, los  describe  con  orden  y  precisión,  y  concluye  afirmando  que  de  la 
exuberancia  de  orden,  de  paz,  de  fe,  de  la  vida  religiosa  de  que  gozaba  el 
Occidente  cristiano,  nacieron  las  Cruzadas,  El  segundo  se  titula  La  organi- 
zación de  la  cristiandad,  Inocencio  III  y  San  Francisco  de  Asís.  Un  pen- 
samiento domina  toda  la  viJa  del  gran  Inocencio  III:  la  defensa  del  cristia- 
nismo y  la  difusión  en  los  pueblos  de  su  ideal  redentor.  Sus  esfuerzos  ten- 
dieron á  implantar  en  la  Iglesia  y  en  el  pueblo  el  programa  de  Grego- 
rio VII  y  San  Bernardo.  Ni  que  decir  tiene  que  M.  Dufourcq  utiliza  todos 
los  recursos  de  su  cultura  para  describirnos  con  exactitud,  aquella  época 
interesante  y  rica  en  lecciones  y  ejemplos  de  alta  enseñanza.  Y  por  últi- 
mo, el  tercero,  titulado  Progreso  y  problemas,  dedicado  á  San  Luis,  Santo 
Tomás  y  Pedro  de  Oliva,  nos  presenta  la  historia  ascendente  de  la  ciencia 
y  la  piedad,  y  los  obstáculos  con  que  tropezó  en  su  desarrollo.  El  progre- 
so del  cristianismo  social  está  representado  por  San  Luis;  el  de  la  ciencia, 
por  Santo  Tomás,  y  en  la  clasificación  de  problemas  incluye  la  tremenda 
revolución  de  los  Espirituales,  de  los  que  Pedro  de  Oliva  fué  uno  de  los 
más  conspicuos  heraldos. 

Tal  es,  en  resumen,  el  contenido  principal  de  este  libro.  Su  método  na- 
rrativo es  sintético,  pintoresco,  á  veces  elocuente,  ingenioso,  con  tenden- 
cias marcadas  á  la  declamación.  Más  que  relato  histórico,  viene  á  ser  esta 
obra  un  encomiástico  discurso  de  personajes  y  hechos,  ó  bien  una  censu- 
ra despiadada  de  vicios  y  defectos  hecha  sin  paliativos  ni  atenuaciones, 
que  sirve  para  refrescar  ideas,  para  utilizar  juicios,  pero  no  para  aprender 
historia;  es,  en  suma,  una  obra  de  eruditos,  artística  y  antididáctica.  Pero, 
en  cambio,  el  historiador  minucioso,  concienzudo,  de  pura  cepa  de  bene- 
dictino, se  manifiesta  en  las  notas,  larguísimas,  confusas,  numerosas  hasta 
dificultar  la  lectura,  haciéndola  insoportable.  Utiliza,  generalmente  bien. 
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las  fuentes  documentales,  aunque  maneja  con  exceso  los  diccionarios,  que 
ahorran  mucho  tiempo;  y  así  se  explica  ese  inmenso  mazorral  de  datos, 
fechas,  remisiones  y  noticias  que  ha  reunido  en  las  notas  el  erudito  M.  Du- 
fourcq.  Nosotros  creemos  que  ganaría  no  poco  el  libro  aliviándole  del 
peso  muerto  de  tanta  nota  y  simplificando  los  pormenores  de  algunas  bio- 
grafías. En  cambio,  produce  excelente  impresión  el  carácter  social  de  sus 
estudios  sintéticos. 

Fuera  de  esos  reparos,  M.  Dufourcq  ha  hecho  labor  meritísima,  que 
el  público  ha  recibido  con  aplauso,  como  se  demuestra  por  las  varias  edi- 
ciones que  ha  alcanzado  El  Porvenir  del  Cristianismo.— P.  L.  Conde. 


Bible  et  Science.— Terre  et  Ciel,  par  Ch .  de  Kirwan.  París,  Libraire  Bloud 
et  C.ic,  Place  Saínt-Sulpíce,  7. 

Forma  esta  obrita  un  folleto  de  64  páginas  y  se  divide  en  dos  partes. 
Dedica  la  primera  á  exponer  brevemente  la  tan  debatida  cuestión  de  la 
concordancia  entre  la  narración  del  Génesis,  en  sus  primeros  capítulos, 
sobre  la  creación  del  mundo,  y  los  hechos,  leyes  é  hipótesis  afirmados  ó 
propuestos  por  la  Geología  y  Cosmogonía  modernas.  No  satisface  al  autor 
ninguna  de  las  teorías  Literalismo,  Concordismo  y  Simbolismo  é  inicia 
otra  nueva  que  llama  Concordismo  hipotético,  que  cada  cual  puede  apli- 
car estableciendo  analogías  entre  el  sentido  general  de  los  textos  y  cual- 
quier teoría  ó  hipótesis  científica.  En  la  segunda  parte  concluye  que  la 
tierra  y  el  cielo  y  los  astros  que  llenan  su  inmensidad  han  sido  creados 
para  el  hombre  en  y  por  Jesucristo. 

Aunque  elemental  no  deja  de  ser  muy  agradable  este  ensayo  de  vulga- 
rización científica,  á  la  que  somos  tan  poco  dados  los  españoles. — E.  R. 


Blbliothéque  d'hístoire  relígíeuse. —ViXsioir^  du  Breviaire  Romain,  par  Pierre 
Battifol.  Tercera  edición.— V  Lecofre.J.  Gabalda  et  C'e.,  Rué  Bonaparte, 
París.  Precio:  3,50  fr.  — 1911.  Un  vol.  en  rústica  de  x-450  págs. 

Es  la  historia  del  Breviario  romano  que  anunciamos  una  historia  ver- 
dad, uno  de  esos  libros  que  gastan  la  vida  de  un  hombre,  que  exige  una 
constancia  y  una  voluntad  verdaderamente  férreas,  por  el  trabajo  en  acla- 
rar puntos  que  se  creyeron  incontrovertibles,  en  buscar  datos  que  sólo  se 
les  ocurren  á  los  bibliógrafos  de  verdad,  en  acumular  testimonios,  citas  y 
anotaciones,  que  podrán  no  ser  ciertas  algunas,  pero  que  indudablemente 
acusan  una  exquisitez  por  encontrar  la  verdad,  muy  rara.  Batiffol  es  ya 
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muy  conocido  de  todos  los  que  se  dedican  á  estudios  litúrgicos,  es  indiscu- 
tiblemente una  autoridad;  sin  embargo,  sienta  algunas  afirmaciones  que 
nosotros  no  podemos  suscribir.  Me  refiero  á  la  afirmación  del  autor  del 
Te  Deum,  No  es  que  nosotros  estemos  plenamente  convencidos  de  que 
sean  sus  autores  S.  Ambrosio  y  S.  Agustín,  no  es  que  únicamente  lo  crea- 
mos por  decirlo  así  una  tradición  uniforme  y  constante,  argumento  que 
nunca  se  desprecia  ó  que  no  debe  despreciarse,  sino  que  hay  razones  y  no 
flojas  para  llegar  á  la  afirmación  de  que  sus  autores  fueron  dichos  santos. 
En  La  Ciudad  de  Dios  se  publicaron,  allí  puede  leerlas  quien  desee  ente- 
rarse. 

Además,  y  tocando  otro  punto,  ¿quién  es  el  autor  del  Símbolo  de  San 
Atanasio?  ¿Se  sabe  de  cierto  que  lo  compuso  este  Santo?  Puntos  son  estos 
que  podría  haber  aclarado  el  autor,  dado  su  raro  conocimiento  y  su  aptitud 
indiscutible  en  estas  materias.  En  cambio  no  podemos  menos  de  alabar  las 
minuciosas  descripciones  del  Oficio  romano  en  tiempo  de  Carlomagno, 
del  Breviario  del  Concilio  de  Trento,  de  los  proyectos  de  Benedicto  XIV 
referentes  á  la  corrección  del  Breviario,  y  de  otras  mil  cosas  que  á  alguien 
podrán  parecerle  minucias,  pero  que  son  indicio  manifiesto  y  clara  señal 
de  que  Batiffol  es  un  enamorado  de  la  verdad  histórica,  á  la  que  sacrifica 
todas  las  tradiciones,  todas  las  consejas  y  todas  las  debilidades  por  respe- 
tables que  sean.  Le  damos,  pues,  la  enhorabuena  por  los  servicios  presta- 
dos á  la  causa  litúrgica,  hoy  tan  en  boga. — 5.  Gutiérrez. 


L.  C.  Gaffre.— Le  Christ  et  l'EgHse  dans  la  Question  Sodale.— París,  Bloud 
et  Cié.,  editeurs.  Place  Saint-Sulpice,  7. 

Antes  que  Gaffre  habían  recorrido  el  Brasil  oradores  de  otra  cepa 
muy  distinta. 

Por  allí  habían  pasado  Fournemont,  Doumer,  Turot,  Perrero,  Ferri,  Du- 
mas  y  Clemenceau,  cada  cual  con  su  programa  que  si  algo  tenía  de  común 
era  la  correspondiente  intentona  de  destrucción  moral.  Gaffre  hace  suyo  el 
célebre  programa  de  Didon  y  glosando  elocuentísimamente  las  palabras 
«Luz,  Paz  y  Li^^ertad»  que  se  pueden  traducir  en  una  sola:  Verdad,  porque 
la  Verdad  es  la  que  ilumina,  pacifica  y  redime,  ofrece  al  público  brasileño 
un  caudal  de  conocimientos  sólidos  y  fecundos  que  tardarán  aún  mucho 
tiempo  en  borrarse  de  su  memoria. 

A  instancias  de  quienes  oyeron  tan  notables  conferencias  ó  tuvieron 
noticia  de  la  magnífica  obra  de  Gaffre,  se  publican  hoy  con  el  título  que 
damos  arriba. 

Personalidades  distinguidas  han  juzgado  muy  favorablemente  esta 
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obra;  nosotros  nos  sentimos  honrados  de  poder  asociarnos  á  este  homena- 
je que  se  tributa  al  insigne  orador. 

Los  temas  desarrollados  son:  La  democracia  en  su  esencia  y  principios 
es  hija  de  la  Iglesia  católica.  La  democracia,  en  manos  de  agitadores,  se 
trasforma  en  socialismo,  enemigo  de  la  Iglesia  católica.  Los  verdaderos  ca- 
tólicos deben  trabajar  por  reducir  al  pueblo  á  la  verdadera  democracia 
para  evitar  los  excesos  del  socialismo.  Si  se  siguiese  la  doctrina  católica,  res- 
pecto al  capital,  desaparecería  todo  conflicto  social.  Lo  que  debe  ser  la  mu- 
jer del  mundo  para  cumplir  su  misión  social.  Qué  se  debe  pensar  de  la 
afirmación  de  los  adversarios  sobre  la  ^decadencia  de  la  Iglesia  católica. 
Hacia  la  Paz  universal  por  la  Educación.— fi,  Alcalde. 


Tratado  de  Mecánica  Industrial,  .para  uso  de  las  Escuelas  industriales,  de 
los  Ingenieros  de  los  directores  de  taller,  por  Ph.  Moulan,  Ingeniero,  Pro- 
fesor de  Mecánica  en  la  Escuela  industrial  de  Séraing.  Revisado  y  amplia- 
do por  C.  Gerday,  sucesor  del  Profesor  Moulan  en  la  citada  Escuela.  Tra- 
ducido de  la  3.*  edición  francesa  y  aumentado  con  un  capítulo  sobre  las 
turbinas  hidráulicas  por  el  Dr.  José  Estalella,  Catedrático  del  Instituto  de 
Gerona.— Un  volumen  de  1.132  páginas  de  15  x  23 '/s  centímetros,  con 
1.281  grabados.  En  rústica,  20  pesetas;  en  tela  inglesa,  22  pesetas.  Barce- 
lona, Gustavo  Gili,  1912. 

Empezamos  por  recomendar  este  Tratado  de  Mecánica  á  los  peritos 
mecánicos,  á  los  alumnos  de  las  escuelas  industriales,  á  los  contramaes- 
tres y,  en  general,  á  todos  los  ingenieros,  sobre  todo  si  hace  algún  tiempo 
que  han  salido  de  las  Escuelas.  Todos  ellos  encontrarán  en  la  obra  de 
Moulan  un  libro  de  estudio  ó  de  consulta,  en  el  cual  se  contienen  todas 
las  teorías  referentes  al  estudio  de  la  Mecánica  industrial  (construcción  de 
máquinas,  resistencia  de  las  piezas,  construcción  y  gobierno  de  instalacio- 
nes de  fuerza,  calderas  y  máquinas  de  vapor,  etc.,  etc.),  pOrque  la  materia 
está  ampliamente  expuesta  y  desarrollada  con  habilidad  y  absoluto  domi- 
nio, adquirido  después  de  muchos  años  de  experiencia  y  práctica  profe- 
sional. 

Para  que  todos  puedan  estudiar  fácilmente  y  con  seguridad  y  consul- 
tar con  verdadero  provecho  la  presente  obra,  en  la  exposición  de  las  teo- 
rías y  en  la  deducción  y  desenvolvimiento  de  las  fórmulas  no  hay  más  ma- 
temáticas que  las  puramente  elementales;  de  modo  que  este  Tratado,  á 
pesar  de  su  volumen  y  amplitud,  es  esencialmente  elemental. 

Los  ejercicios  y  problemas  prácticos  son  abundantísimos  y  perfecta- 
mente escogidos. 

Además  de  las  materias  arriba  indicadas,  contiene  el  presente  Tratado 
un  capítulo  dedicado  al  estudio  de  la  Grafostática,  cuya  importancia  es 
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bien  conocida  de  todos,  y  que  en  esta  obra  se  pone  bien  manifiesta  por  sus 
aplicaciones  inmediatas  á  cuestiones  intrincadas  que  resultan  fáciles  con 
ayuda  de  la  Grafostáfica. 

Del  capítulo  que  el  Sr.  Estalella  ha  añadido  referente  á  las  turbinas  hi- 
dráulicas baste  decir  que  es  un  estudio  completo  y  notable,  como  podía 
esperarse  del  laborioso  y  distinguido  catedrático. 

Un  sincero  aplauso  al  Sr.  Gili  por  la  oportuna  publicación  de  la  obra 
de  Moulan,  en  castellano,  ya  que  no  es  menester  hacer  elogio  alguno  de 
su  labor  patriótica  y  de  su  actividad  editorial,  de  todos  conocidas.— L.  C. 

LIBROS  RECIBIDOS 

A.  Pidal  y  Mon.— El  retrato  de  Cervantes.  Conferencia  leída  en  la  Aso- 
ciación de  la  Prensa  el  15  de  Enero  de  1912.— Nueva  edición  publicada 
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dictadas  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Goledo  sobre  Federa- 
ción de  las  obras  católico-sociales,  complementarias  de  las  normas  de  8 
de  Enero  de  1910. 

Desde  hace  bastante  tiempo  existe  en  España  un  poderoso  movimiento  de 
acción  social  católica  que,  intensificado  en  estos  últimos  años,  se  va  manifes- 
tando en  una  magnífica  florescencia  de  obras  sociales,  encaminadas,  en  su  ma- 
yor parte,  al  mejoramiento  de  la  clase  obrera,  que,  por  su  número,  por  su  im- 
portancia social  y  por  las  condiciones  en  que  se  desenvuelve  su  vida,  es  la  que 
reclama  atención  preferente  y  cuidados  más  exquisitos. 

La  historia  de  acción  católica  se  abre  en  España  con  la  fundación  de  los 
Círculos  y  Patronatos  obreros,  obra  de  preparación,  á  la  cual  va  gloriosa- 
mente unido  el  nombre  del  infatigable  P.  Vicent;  han  seguido  después  vicisi- 
tudes varias  y,  actualmente,  como  término  de  una  evolución  en  que  no  se  han 
olvidado  las  lecciones  de  la  experiencia,  hemos  llegado  á  un  período  de  franca 
organización  profesional. 

Esta  orientación  se  ha  conquistado  las  simpatías  de  los  obreros,  y  como 
cuenta  con  insignes  propagandistas,  por  doquier  han  ido  apareciendo  multi- 
tud de  Sindicatos  que,  en  breve  existencia,  tienen  ya  en  su  haber jéxitos  muy 
apreciables. 

De  las  uniones  profesionales,  sobre  todo  en  las  ciudades,  en  que  el  ele- 
mento obrero  es  más  numeroso,  han  surgido  espontáneamente  las  Federacio- 
nes, que,  al  unificar  la  acción  en  las  distintas  profesiones  ó  gremios,  la  robus- 
tecen y  la  prestan  eficacia.  Bilbao,  Vitoria,  Zaragoza,  Valencia,  Madrid  y  otras 
poblaciones  tienen  ya  sus  Federaciones  de  carácter  local. 

Mas,  ¿por  qué  no  extender  el  radio  de  acción  creando  un  fuerte  organismo, 
suficientemente  amplio  para  dar  cabida  á  todos  los  Sindicatos  católicos  de 
España,  una  gran  Federación  nacional  que,  sin  absorber  á  las  agrupaciones 
obreras  á  ella  afiliadas,  sino  más  bien  siendo  garantía  de  su  independencia, 
les  preste  ayuda  para  que,  con  esa  fuerza  que  dan  el  número  y  la  cohesión, 
puedan  más  eficazmente  defender  sus  derechos,  hacer  oír  sus  reclamaciones, 
fomentar  su  instrucción  y  activar  la  fundación  de  nuevas  obras  sociales?  ¿Por 
qué  no  extender  los  beneficios  que  de  la  Federación  pueden  derivarse  á  los 
Sindicatos  agrícolas,  no  menos  ansiosos  de  federarse  que  los  profesionales, 
así  como  á  todas  las  demás  corporaciones  católico-obreras  de  nuestro  país? 
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De  varias  partes  de  España  se  nos  han  manifestado  deseos  de  que  se  lleve 
á  ejecución  este  pensamiento.  De  Madrid,  de  Barcelona,  de  Valencia,  de  Vito- 
ria, de  Burgos,  etc.,  hemos  recibido  indicaciones  y  urgentes  súplicas  en  este 
sentido.  ¿Cómo  retardar  por  más  tiempo  la  creación  de  ese  organismo,  del 
cual  se  esperan  tan  ventajosos  resultados. 

Se  ha  consultado  á  personas  competentes  que,  con  todo  detenimiento,  han 
estudiado  este  grave  asunto -y  entre  ellas  queremos  hacer  especial  mención 
del  P.  Gabriel  Paláu,  que  de  orden  nuestra  se  encargó  de  los  trabajos  prepa- 
ratorios de  la  sindicación  profesional—;  se  han  recogido  impresiones  de  va- 
rias partes,  sobre  todo  de  las  ciudades  en  quel|se  han  ensayado  ya  las  Federa- 
ciones locales;  se  ha  tenido  también  en  cuenta  lo  que  en  otras  naciones,  como 
Italia,  y  principalmente  Bélgica,  donde  tan  floreciente  se  encuentra  el  sindica 
lismo  católico,  se  ha  hecho,  y,  finalmente,  estas  aspiraciones  y  pareceres  y 
datos  se  han  concretado  en  las  presentes  Reglas  que,  susceptibles  aún  de 
aquellas  reformas  que  el  tiemqo*  y  la  experiencia  aconsejen,  nos  parecen  res- 
ponder bien  á  las  necesidades  de  los  actuales  momentos. 

Pero,  aunque,  á  nuestro  juicio,  el  Reglamento  interprete  bien  las  aspira- 
ciones de  todos,  no  fiamos  tanto  en  él  como  en  el  celo  de  los  católicos  que, 
con  desinterés  y  constancia  superiores  á  todo  elogio,  se  dedican  á  llevar  las 
luces  de  su  inteligencia  y,  sobre  todo,  el  espíritu  cristiano  á  las  Asociaciones 
obreras.  Los  Reglamentos,  en  la  fría  sucesión  de  sus  artículos,  carecen  de 
vida;  ésta  solamente  la  adquieren  desde  el  momento  en  que,  gracias  á  la  ab- 
negación de  unos  y  á  la  correspondencia,  cooperación  y  sumisión  de  otros, 
encarnan  en  la  realidad. 

Nos  es  grato  esperar  que  todos  los  Sindicatos  de  obreros  católicos  y  las 
demás  Corporaciones  católico-obreras  gustosas  se  asociarán  en  las  nuevas 
Federaciones.  Sin  perder  la  indispensable  libertad,  gozarán  de  nuevos  y  pre- 
ciosos beneficios.  Aislados,  carecerán  de  influencia  en  la  vida  social;  unidos, 
verán  multiplicarse  sus  fuerzas. 

Si  acertamos  á  formar  un  organismo  que,  inspirándose  en  las  doctrinas  de 
la  Iglesia,  sepa  también  interpretar  las  justas  aspiraciones  de  la  clase  obrera 
y  acomodarse  á  las  complejas  circunstancias  de  los  tiempos  actuales,  no  hay 
duda  que,  mientras  el  Socialismo  permanece  estacionario  ó  decrece  paulati 
ñámente,  el  Catolicismo  social  tendrá  días  de  gloria  y  un  porvenir  glorioso. 

Toledo,  4  de  Mayo  de  1912.— Fray  Gregorio  María,  Cardenal  Aguirre  y  Gar- 
cía, Arzobispo  de  Toledo. 

REGLA  PRIMERA 

El  Consejo  Nacional  de  las  Corporacidnes  católico-obreras,  á  quien  está 
confiada  la  suprema  dirección  de  las  Obras  sociales,  organizará  dentro  de  su 
seno  tres  secciones  que,  para  darles  denominaciones  usuales,  podemos  llamar 
Secretariados,  que  respectivamente  se  ocuparán:  la  primera,  de  todo  lo  con- 
cerniente á  los  Sindicatos  agrícolas;  la  segunda,  de  los  Sindicatos  obreros 
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(Asociaciones  profesionales  obreras),  y  la  tercera,  del  crédito,  tanto  indus- 
trial como  agrícola.  Mutualidades,  Cooperativas,  Círculos,  Patronatos  y,  en 
general,  cuanto  no  corresponda  á  las  dos  primeras  secciones. 

Cada  uno  de  estos  Secretariados  se  compondrá  de  seis  individuos  designa- 
dos por  el  Consejo  Nacional,  con  el  beneplácito  del  señor  Obispo  de  Madrid- 
Alcalá,  y  un  individuo  de  la  Federación  nacional  correspondiente,  designado 
por  el  mismo  señor  Obispo.  Al  hacer  aquella  designación,  el  Consejo  deter- 
minará quiénes  han  de  ejercer  los  cargos  de  Presidente,  Vicepresidente  y  Te- 
sorero. Para  la  ejecución  de  los  trabajos  se  nombrarán  un  Secretario  y  algu- 
nos auxiliares  y  propagandistas,  cuyo  número  irá  aumentándose  á  medida  que 
lo  consientan  los  recursos,  hasta  conseguir  que  se  hallen  perfectamente 
atendidos  los  servicios  de  propaganda,  inspección  y  dirección. 

Estos  Secretariados  obrarán  acomodándose  al  criterio  sustentado  por  el 
Consejo  Nacional  en  pleno,  tendrán  que  consultar  con  él  los  asuntos  de  mayor 
importancia  y  procurarán  contestar  siempre  con  la  mayor  rapidez  posible 
.cuantas  consultas  le  hagan  las  Asociaciones  católicas,  así  como  proporcionar 
á  éstas  los  documentos  que  necesiten. 

Análogos  Secretariados  podrán  establecerse  en  los  Consejos  diocesanos  de 
acuerdo  con  sus  respectivos  Prelados. 

REGLA  SEGUNDA 

Para  estrechar  todo  lo  posible  las  relaciones  y  la  unión  que  deben  existir 
entre  las  Asociaciones  análogas,  se  establecerán  tres  Federaciones  nacionales: 
la  primera,  de  Sindicatos  agrícolas;  la  segunda,  de  Sindicatos  obreros,  y  la 
tercera,  que  comprenderá,  por  ahora,  las  demás  Asociaciones  y  obras,  y  aun- 
que no  se  imponen  como  obligatorias,  es  de  esperar  que  la  mayor  parte  de  las 
Asociaciones  se  adherirán  á  su  Federación  respectiva  para  participar  de  sus 
beneficios. 

REGLA  TERCERA 

La  Federación  Agraria  Católica  Nacional  residirá  en  iMadrid  y  tendrá  por 
objeto  promover,  por  medio  del  Consejo  Nacional,  la  mejora  de  las  disposi- 
ciones legales  que  se  refieran  á  las  Asociaciones  agrícolas  y  á  la  agricultura 
en  general,  y  facilitar  el  cumplimiento  de  los  fines  de  carácter  económico  de 
los  Sindicatos  agrícolas. 

Para  conseguirlo  contribuirá,  en  la  medida  de  lo  posible,  á  difundir  los 
modernos  principios  sobre  cultivo  y  ganadería  y  á  facilitar  las  compras  y  ven- 
tas en  común;  el  cambio  de  productos  entre  los  Sindicatos,  la  elaboración  co- 
lectiva de  algunos  productos  y  demás  operaciones  ventajosas  para  las  entida- 
des federadas.  Asimismo  podrá  efectuar,  por  medio  del  Secretariado,  cerca  de 
las  autoridades,  las  gestiones  que  reclame  el  cumplimiento  de  los  fines  de  la 
Federación. 

Se    compondrá  de  las  Federaciones  diocesanas  agrícolas,  y  donde  no  las 
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haya,  de  los  Sindicatos  agrícolas  y  demás  Asociaciones  que  se  propongan  al- 
gunos de  los  fines  consignados  en  el  párrafo  anterior,  que  estén  legalmente 
constituidos  y  se  comprometan  á  contribuir  anualmente  con  la  cuota  que  se 
les  señale. 

Sólo  podrán  adherirse  los  Sindicatos  que  estén  dentro  de  la  organización 
general  de  las  obras  católico-sociales. 

El  Consejo  es  libre  de  admitir  ó  no  á  los  Sindicatos. 
La  Federación  publicará  un  Boletín. 

El  gobierno  de  la  Federación  correrá  á  cargo  del  Consejo  directivo,  que  se 
compondrá  del  Secretariado  de  los  Sindicatos  agrícolas,  un  Consiliario  ecle- 
siástico y  cuatro  Vocaies  representantes  de  las  Federaciones  parciales,  todos 
ellos  con  voz  y  voto,  siendo  de  calidad  el  del  Presidente.  Serán  Presidente, 
Vicepresidente  y  Secretario  del  Consejo  los  que  lo  sean  del  Secretariado. 

El  Consiliario  le  nombrará  el  señor  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  y  los  cuatro 
Vocales  las  Federaciones  agrícolas  diocesanas,  y,  en  su  defecto,  los  Consejos 
diocesanos  de  Corporaciones  católicas  que  cuenten  con  varios  Sindicatos 
agrícolas.  La  primera  designación  de  estos  Vocales  la  hará  el  Secretariado. 

La  renovación  de  cargos  se  hará  por  mitad  cada  dos  años,  pudieado  ser 
reelegidos  los  que  cesen.  Si  por  alguna  causa  no  pudieran  efectuarse  las  elec- 
ciones, seguirán  los  antiguos  desempeñando  sus  cargos  hasta  que  aquéllas  se 
celebren. 

Por  causas  justas,  el  Consejo  podrá  suspender  á  los  individuos  del  mismo 
en  el  desempeño  de  sus  cargos. 

Habrá  una  oficina  permanente  compuesta  de  un  Secretario  y  los  empleados 
necesarios,  y  pagará,  además,  los  informes  técnicos  que  haya  de  pedir  para 
cumplimiento  de  sus  fines  y  para  satisfacer  las  consultas  que  le  hagan  las  Aso- 
ciaciones federadas. 

El  Consejo  se  reunirá  con  frecuencia  y,  por  lo  menos,  una  vez  al  mes. 
Todos  los  años  se  celebrará  Asamblea  general,  y  en  ella  tendrán  voz  y 
voto  los  individuos  del  Consejo  directivo  y  un  representante  de  cada  Federa- 
ción diocesana,  ó,  en  su  defecto,  del  Consejo  diocesano  de  Corporaciones  ca- 
tólicas, si  cuenta  en  su  seno  algunos  Sindicatos  agrícolas. 

La  Federación  se  inspirará  en  las  doctrinas  de  la  Iglesia  católica  y  proce- 
derá siempre  de  acuerdo  con  el  Consejo  Nacional  de  Corporaciones  católico- 
obreras,  al  cual  está  encomendada  la  suprema  dirección  de  todas  las  obras 
sociales  de  España. 

Si  la  Federación  llegare  á  disolverse,  los  bienes  que  tenga  se  entregarán  al 
Consejo  Nacional  de  las  Corporaciones  católico-obreras,  para  que  los  destine 
á  fines  agrícolas. 

Cuando  las  necesidades  lo  reclamen  podrán  establecerse,  de  acuerdo  con 
los  respectivos  Prelados,  Federaciones  agrícolas  diocesanas  y  metropolitanas, 
las  cuales,  por  regla  general,  residirán  en  las  Sedes  de  los  Obispos  ó  Metro- 
politanos, pero  pueden  ocupar  otra  población  dentro  de  sus  respectivos  terri- 
torios, si  así  conviniese  por  especiales  circunstancias. 
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En  estas  Federaciones,  los  Prelados  tendrán  las  facultades  del  señor  Obis- 
po de  Madrid-Alcalá  en  la  Federación  Nacional,  y  los  Consejos  diocesanos  las 
del  Consejo  Nacional. 

REGLA   CUARTA 

CAPÍTULO  PRIMERO 

Nombre,  constitución  y  domicilio 

Artículo  1.0  Con  el  nombre  de  Federación  Católica  Nacional  de  Sindicatos 
Obreros  se  constituye  para  toda  España  una  Federación  de  Asociaciones  pro- 
fesionales obreras  católicas. 

Art.  2.0    Su  domicilio  social  queda  establecido  en  Madrid. 

CAPÍTULO  II 
Objeto  y  carácter  social 

Art.  3.0    La  Federación  se  propone: 

a)  Estrechar  los  lazos  de  fraternidad  cristiana  entre  las  Asociaciones  obre- 
ras federadas. 

b)  Fomentar  la  instrucción  profesional. 

c)  Promover,  por  medio  del  Secretariado,  la  mejora  de  la  legislación  social. 
dj    Actuar  y  defender  los  derechos  y  justas  reivindicaciones  del  trabajo. 

e)  Velar  por  el  exacto  cumplimiento  de  las  leyes  sociales. 

f)  Contribuir  á  la  implantación  y  eficacia  de  los  mejores  procedimientos  de 
mutuo  apoyo  y  concordia  entre  el  capital  y  el  trabajo. 

g)  Influir  para  que  se  ordenen  equitativa  y  cristianamente  las  condiciones 
del  trabajo  con  relación  al  salario,  á  la  duración  de  la  jornada,  al  descanso 
dominical,  á  la  higiene  y  reglamentación  interior  de  los  talleres,  minas,  etc., 
procurando,  además,  que  desaparezca  cualquier  traba  que  impida  injustamen- 
te la  mejora  racional  de  los  oficios. 

h)  Promover,  por  medio  del  Secretariado,  la  fundación  y  prosperidad  de 
instituciones  de  previsión,  mutualidad,  cooperación,  etc.,  y,  en  general,  de  to- 
das las  que  tiendan  al  mejoramiento  material  de  los  obreros. 

i)  Procurar  que  por  todos  se  mire  por  el  buen  nombre,  asi  de  la  profesión 
como  de  la  clase,  especialmente  por  medio  del  cumplimiento  fiel  de  los  con- 
tratos y  deberes  profesionales  y  sociales  de  los  trabajadores. 

Art.  4.0  L^  Federación  declara:  1."  Reconocer  como  bases  fundamentales 
del  orden  social  la  Religión,  la  Familia  y  la  Propiedad.  2."  Someterse  á  las  en- 
señanzas y  normas  directivas  de  la  Iglesia  Católica.  3."  Mantenerse  alejada 
é  independiente  de  las  luchas  de  la  política.  Y  4."  Reprobar  toda  acción 
antisocial  y  antipatriótica  que  se  intente  ó  se  proclame  como  medio  de  defen- 
der los  derechos  del  trabajo. 

(Continuará.) 
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Madrid-Escorial,  1  de  Agosto  de  1912. 
I 
EXTRANJERO 

Está  verdaderamente  deliciosa  la  crónica  de  Roma  que  remite  Franchi 
al  i4  B  C.  Es  toda  una  fantasía  morisca,  digna  de  llamar  la  atención  á  los 
baturros,  pero  á  nadie  más.  Supone  Franchi  que  S.  S.  presintiendo  tal  vez 
la  muerte  cercana,  reunió  los  Cardenales  para  tratar  con  ellos  de  cosas 
postumas.  Les  avisó  en  secreto,  los  reunió  en  su  biblioteca  particular  y  allí 
les  echó  una  platiquita  ardiente  sobre  la  conveniencia  de  que  los  dignísi- 
mos Cardenales  fuesen  pensando  en  elegir  un  sucesor  en  la  Cátedra  de  San 
Pedro.  Al  principio  causó  gran  extrañeza;  pero  después  se  fueron  enteran- 
do de  que  se  trataba  de  designar  una  persona:  el  Cardenal  Lais.  Esto  no 
agradó  á  muchos  Cardenales  que  salieron  de  aquella  reunión  secretísima, 
discutiendo  vivamente  del  asunto,  aunque,  claro  está,  con  mucho  recato. 
Como  elSantoPadrehabía  impuesto  secreto  pontificio,  nada  se  supo  de  mo- 
mento; pero  el  cronista,  que  es  un  sabueso  terrible,  comenzó  á  indagar,  y 
á  fuerza  de  preguntas  indiscretas,  como  él  dice,  logró  enterarse  de  todo.  Ni 
más  ni  menos  que  si  hubiera  estado  allí.  Como  se  ve,  la  información  no 
puede  ser  más  desatinada.  Siempre  han  velado  los  Pontífices,  han  velado 
por  que  la  elección  se  realizara  sin  presiones  de  ningún  género;  mas  de  ahí 
á  designar  sucesor  media  un  colmo  que  no  puede  atribuir  al  Pontífice  na- 
die más  que  un  periodista  novelador  y  desaprensivo. 

—La  situación  de  Turquía  cada  vez  más  desesperada  es  motivo  para 
creer  que  al  fin  se  impondrá  paz  con  los  italianos.  Del  estado  actual  de  la 
guerra  véase  un  resumen  que  publica  un  diario  de  la  Corte. 

Con  la  importante  batalla  y  toma  de  Sidi-Ali  por  la  división  del  general 
Garioni,  ha  completado  Italia  la  absoluta  posesión  de  las  costas  de  la  Tri- 
politania  y  la  Cirenaica.  Ya  es  dueña  indiscutible  del  mar  desde  el  Egipto 
á  Túnez,  y  ha  cerrado  esta  vía  al  contrabando  y  á  todo  socorro  que  por  ella 
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pudiera  venir  á  los  turcos  y  á  sus  auxiliares  los  árabes  que  siguen  defen- 
diendo las  dos  provincias  de  la  Libia. 

Se  ha  realizado  con  esto  la  primera  parte  del  plan  que  el  general  Ca- 
nevá sometió  al  Rey  y  al  Gobierno  cuando  vino  á  esta  ciudad,  decidido  á 
dimitir  si  no  se  aprobaba  su  pensamiento.  Los  augurios  pesimistas  de  que 
el  calor  sería  el  peor  enemigo  del  Ejército,  también  han  resultado  fallidos, 
y  los  últimos  hechos  de  armas,  entre  los  que  figura  el  asalto  de  la  impor- 
tante ciudad  de  Misrata,  en  el  interior,  prueban  que  los  italianos,  que  en 
su  mayoría  viven  en  un  clima  cálido,  resisten  perfectamente  el  calor. 

Dueña  ya  esta  nación  de  una  faja  de  tierra  á  lo  largo  del  mar  tripolita- 
no,  que  varía  entre  ocho  y  veinte  kilómetros,  su  plan  ha  de  variar  en  lo 
sucesivo.  Aunque  no  se  ha  perdido  el  tiempo  y  se  ha  hecho  más  de  lo  que 
se  cree,  es  indudable  que  por  el  pronto  vendrá  un  período  de  calma  en  las 
operaciones,  porque  Italia  necesita  preparar  su  avance  al  interior.  Desde 
luego,  acaba  de  crear  los  cuartos  batallones  de  todos  los  regimientos  que 
tiene  en  África  y  los  irá  enviando  según  las  necesidades.  Propónese,  ade- 
más, acumular  cuantos  elementos  se  consideren  indispensables  y  unir  los 
puntos  de  la  costa  con  las  posiciones  avanzadas  por  medio  de  ferrocarri- 
les de  vía  estrecha.  Entretanto,  con  la  acción  política  se  atraerá  á  su  causa 
cuantas  tribus  pueda  del  interior,  y  por  medio  de  reconocimientos  y  del  es- 
pionaje averiguará  la  situación  y  fuerza  de  los  núcleos  que  tiene  que  com- 
batir. Se  trata  para  lo  venidero,  si  la  resistencia  sigue  de  una  campaña  me- 
tódica, que  ha  de  realizarse  viendo  de  obtener  el  mayor  fruto  posible  con 
la  menor  pérdida  de  sangre. 

Aquí,  sin  que  haya  aún  seguridad  en  la  próxima  paz,  existe  sobre  el 
punto  bastante  optimismo.  Turquía,  en  efecto,  ha  podido  ya  ver  el  desva- 
necimiento de  sus  dos  grandes  ilusiones,  que  consistían  en  el  auxilio  de 
las  potencias  y  en  la  disolución  interna  dt\  pueblo  italiano. 

Bien  comprendemos  que  al  abrigar  estas  ilusiones,  no  dio  Turquía,  ni 
sus  mismos  gobernantes,  pruebas  de  torpeza  ó  de  exceso  de  confianza. 
Días  antes  de  la  declaración  de  guerra,  los  embajadores  de  las  potencias 
aseguraban,  indudablemente  de  buena  fe,  á  Hakki  Pacha  que  no  había  que 
pensar  ni  remotamente  en  un  desembarco  italiano  en  Trípoli.  Ni  las  gran- 
des naciones  lo  permitirían,  ni  lo  consentiría,  por  otra  parte,  el  estado  del 
pueblo  italiano;  el  intento  de  una  empresa  colonizadora,  después  del  desas- 
tre de  Abisinia,  sería  la  causa  de  la  revolución.  Ocurrió  lo  de  siempre:  lo 
más  próximo  fué  lo  que  no  se  vio. 

Inglaterra  y  Francia  tenían  atadas  las  manos  por  los  pactos  secretos 
con  Italia,  concediéndole  libertad  de  acción  en  la  Libia;  Alemania  y  Aus- 
tria, como  aliadas,  no  podían  oponerse,  y  Rusia,  por  su  tradicional  políti- 
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ca  antiturca  y  por  el  pacto  de  Raconigi,  lo  veía  con  satisfacción.  La  venda 
en  este  punto  ha  caído  de  los  ojos  de  Turquía. 

Cuanto  á  la  situación  interna  de  Italia,  no  es  extraño  que  los  de  fuera 
se  engañasen,  ya  que  en  el  propio  país  hubo  partidos  que  padecieron 
igual  equivocación.  Muchos  de  los  directores  de  las  agrupaciones  extre- 
mas, cuando  quisieron  protestar  se  encontraron  sin  público;  de  tal  modo 
se  había  infiltrado  en  el  pueblo  italiauo  la  idea  de  la  posesión  de  Trípoli  y 
la  necesidad  de  esa  conquista  para  su  porvenir  histórico. 

Se  cree  aquí  que  después  de  estas  desilusiones  en  el  pueblo  ilustrado 
turco,  va  tomando  cuerpo  la  convicción  de  lo  inútil  de  la  resistencia  y  de 
la  conveniencia  de  la  paz,  ya  que  á  la  decepción  experimentada  se  une  la 
serie  de  dificultades  internas  que  ha  surgido  en  el  Imperio,  tales  como  la 
insurrección  de  Albania,  la  guerra  civil  en  eljemen,  la  sedición  militar  de 
Monastir  y  la  crisis  política  más  honda  y  transcendental  de  cuanto  pudie- 
ra imaginarse. 

Pero  hasta  el  presente,  fuera  de  los  consejos  de  las  grandes  potencias  á 
Turquía,  no  hay  nada  sólido  en  qué  fundar  los  anuncios  de  paz.  Entre  la 
Puerta  y  la  Consulta  no  se  ha  tratado  ni  directa  ni  indirectamente,  ni,  por 
otra  parte,  aquí  se  espera  iniciativa  alguna  en  tal  sentido,  mientras  no  se 
resuelva  la  crisis  turca  y  se  consolide  una  situación  capaz  de  arrostrar  las 
impopularidades  y  resistencias  propias  de  una  misión  tan  desagradable. 

—¡Quién  hubiera  de  decir  que  antes  de  una  docena  de  años  el  Gobier- 
no francés  había  de  estar  clamando  por  volver  á  la  amistad  del  Pontífice, 
y  lo  que  es  más,  por  tener  religiosos  en  la  propia  Francia!  Pues  todo  eso 
está  sucediendo,  y  toda  esa  información  trae  El  Liberal,  periódico  que  no 
peca  seguramente  de  clerical.  Cuando  la  feroz  persecución  contra  los  ¡frai- 
les y  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  francés,  que  tantas  alegrías  pro- 
dujo entre  los  radicales,  llegando  á  jactarse  de  que  iban  á  barrer  la  Iglesia 
católica  de  Francia,  el  Pontífice  llamó  lealmente  la  atención  del  Estado 
francés  y  le  indicó  que  no  le  convenía,  ni  aún  desde  el  punto  meramente 
político,  suprimir  las  Ordenes  religiosas;  pero  entonces  de  nada  se  hizo 
caso.  Lo  cierto  es,  que  por  la  acción  de  sus  misioneros,  Francia  había  ad- 
quirido gran  prestigio  en  los  países  de  Oriente;  se  expulsaron  las  Corpo- 
raciones religiosas,  y  entonces  aquellos  misioneros  se  colocaron  bajo  la 
protección  de  Italia.  Ahora  resulta  que  el  Gobierno  italiano  está  dispuesto 
á  pedir  á  Turquía,  cuando  se  establezca  la  paz,  que  las  misiones,  allí  bas- 
tantes numerosas  é  influyentes,  sean  italianas.  Y  he  aquí  cómo  Francia,  al 
ver  que  se  le  arrebata  un  medio  de  influir  poderosamente  en  Turquía, 
eeha  de  ver  la  barbaridad  que  cometió  al  expulsar  las  Corporacipnes  reli- 
giosas. Lo  mismo  le  ha  sucedido  en  Marruecos,  y  la  masónica  Francia  se 
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ha  visto  en  la  precisión  de  pedir  á  un  franciscano  español,  el  R  Gervera, 
que  le  proporcione  algunos  religiosos  franceses  para  su  nuevo  protectora- 
do en  el  Mogreb.  Debido  á  todo  eso,  Poincaré  trata  de  entablar  nuevas  re- 
laciones con  Roma  para  encontrar  medio  de  tener  otra  vez  religiosos  que 
salven  á  su  patria  de  una  crisis  internacional.  Un  considerando  se  deduce 
de  toda  esta  lección  de  cosas:  ¿Han  sido  los  realistas  franceses  quiénes  han 
alcanzado  este  triunfo?  No;  los  partidos  políticos,  podridos  todos  ellos, 
nada  han  podido  hacer  si  no  es  el  descuartizarse  más;  es  la  misma  Iglesia, 
que  siempre  antigua  y  siempre  nueva,  triunfa  inevitablemente  de  todas  las 
miserias  y  locuras  humanas. 

— Los  azares  de  guerra  que  surgieron  el  año  pasado  entre  Francia  y 
Alemania,  y  que  no  llegaron  á  un  choque  formidable  por  temor  á  Inglate- 
rra, han  determinado  al  Imperio  alemán  á  emprender  una  rápida  construc- 
ción naval  que  ha  suscitado  grandes  recelos  en  Inglaterra.  De  ese  modo  se 
ha  puesto  fin  á  las  tendencias  pacíficas  que,  según  los  periódicos,  se  ini- 
ciaban entre  los  dos  Imperios.  Claro  está  que  el  Imperio  alemán  no  pierde 
de  vista  el  creciente  poderío  de  Rusia,  la  cual  puede  comprometer  grave- 
mente los  intereses  de  la  tríplice,  y,  sobre  todo,  de  Austria  y  Alemania  en 
el  Mediterráneo;  pero  á  lo  que  tiende  Alemania  es,  indudablemente,  á  po- 
der competir  con  Inglaterra,  y  es  indudable  que  á  fuerza  de  energía  lo  va 
consiguiendo.  Es  verdad  que  el  Imperio  británico  tiene,  hoy  por  hoy,  mu- 
chos más  acorazados;  pero  la  extensión  de  su  imperio  colonial,  las  muchas 
vías  de  comercio  que  tiene  que  vigilar,  la  impiden  tener  en  las  costas  de 
Inglaterra  una  escuadra  numerosa.  Y  esa  es  la  ventaja  que  lleva  Alemania, 
que  su  escuadra  está  casi  toda  reunida  á  las  puertas  de  casa  y  pronta  para 
acometer  en  un  momento  dado. 

Según  el  último  discurso  de  Winston  Curchill,  pronunciado  en  la  Cá- 
mara de  los  Comunes,  dentro  de  algunos  años  á  los  29  acorazados  de  que 
dispondrá  la  flota  alemana,  sólo  podrá  oponer  Inglaterra  33.  Como  se  ve, 
la  diferencia  no  es  grande.  El  Ministro  inglés  confía  en  la  superioridad  del 
armamento  y  de  la  tripulación;  pero  no  es  de  confiar  en  semejantes  apre- 
ciaciones, pues  la  Marina  alemana  es  precisamente  respetable  por  su  gran 
efectividad  que  muchos  consideran  superior  á  la  inglesa.  Sin  embargo,  la 
diplomacia  inglesa  es  tal  vez  más  formidable  que  su  escuadra.  El  creciente 
poderío  de  Alemania  y  los  recelos  que  ha  suscitado  en  Francia  y  Rusia, 
han  servido  admirablemente  para  que  en  Inglaterra,  saliendo  de  su  esplén- 
dido aislamiento,  se  haya  procurado  amigos  en  el  continente,  los  cuales, 
en  caso  dado,  podrán  servirle  muy  bien  para  sacar  las  castañas  del  fuego. 
El  deseo  de  Inglaterra  hubiera  sido  que  el  año  pasado  estallase  la  guerra 
entre  Francia  y  Alemania,  pues  entonces  se  le  ofrecía  ocasión  propicia  de 
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luchar  en  condiciones  muy  favorables;  mas  el  Imperio  alemán  sorteó  en- 
tonces la  dificultad,  y  ahora  se  hallan  las  cosas  en  estado  latente,  esperando 
un  momento  feliz.  Continúa,  pues,  la  paz  armada  hasta  los  dientes  y  sin 
esperanzas  de  que  tenga  otra  solución  la  celebérrima  propuesta  de  dismi- 
nución de  armamentos.  La  descomposición  aterradora  en  que  se  halla  el 
Imperio  turco  pudiera  ser  causa  de  un  rompimiento  de  las  potencias  eu- 
ropeas que  entonces  sería  formidable,  pues  habrían  de  concurrir  á  él  todas 
las  escuadras  europeas. 

— Desde  la  subida  al  poder  de  M.  Poincaré,  solicitada  nuestra  atención 
por  otros  asuntos,  apenas  hemos  tenido  espacio  y  tiempo  para  dibujar  su 
silueta  política.  Cuando  el  célebre  y  nefasto  Waldek-Rousseau  fué  invitado  á 
tomar  las  riendas  del  Gobierno,  hubo  de  indicar  á  Poincaré,  el  cual  figuraba 
ya  como  un  hombre  de  solidísima  cultura  y  de  gran  prudencia,  y  después, 
en  casi  todas  las  combinaciones  de  Ministerios,  figuró  su  nombre;  pero  sea 
por  cálculo  ó  por  verdadera  repugnancia,  no  quiso  nunca  aceptar  ni  aun 
el  ser  ministro.  Últimamente  ha  subido  á  la  presidencia  del  Consejo  de 
Ministros;  y  es  necesario  confesar  que,  dentro  y  fuera,  ha  sido  bien  recibi- 
do. Es  indudable  que  había  llegado  su  hora.  Monsieur  Poincaré,  sin  ser  un 
creyente,  no  es  un  sectario  á  lo  Combes  ó  Caillaux;  equilibrado,  frío  y  cal- 
culador, necesitaba  una  época  especial.  Y  esa  es  la  que  precisamente  atra- 
viesa Francia.  La  vecina  República  se  ha  dado  un  hartazgo  de  radicalismo. 
Proclamación  del  divorcio,  secularización  de  las  escuelas  y  tribunales,  ex- 
pulsión de  las  Ordenes  religiosas,  ruptura  con  Roma,  el  ateísmo  social,  en 
una  palabra;  pero  como  todo  abismo  llama  á  otro  abismo,  tras  los  excesos 
radicales  han  venido  los  disturbios  de  la  Confederación  general  del  tra- 
bajo, el  antimilitarismo  y  otros  mil  excesos,  y  los  burgueses,  hartos  de 
chuletas  é  indiferentes  á  la  cuestión  religiosa,  han  comenzado  á  inquietar- 
se, y  la  opinión  pública  ha  sufrido  una  reacción  poderosa.  Por  otra  parte, 
la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  que  en  sí  considerada  era  un  mal, 
ha  permitido  una  acción  directa  del  Pontífice  en  la  Iglesia  de  Francia, 
contribuyendo  á  que  también  reaccionase  el  espíritu  religioso,  de  tal  ma- 
nera, que  la  situación  de  Francia  no  es  hoy  lo  que  hace  diez  años.  En  es- 
tas condiciones  ha  subido  M.  Poincaré,  con  el  título  de  «Pacificador», 
como  un  representante  del  buen  sentido;  pero  la  organización  masónica 
de  la  vecina  República,  y  tal  vez  su  misma  idiosincrasia,  le  tienen  aprisio- 
nado entre  dos  tendencias:  la  radical,  que  tiende  á  proseguir  su  camino,  y 
a  opinión,  alarmada  por  el  desconcierto  social.  De  ahí  que,  mientras  por 
un  lado  ha  querido  sacar  adelante  la  elección  proporcional  para  satisfacer 
los  deseos  de  las  personas  sensatas,  por  otro  lado  ha  querido  arrojar  á  los 
sectarios  unas  piltrafas,  cerrando  las  pocas  escuelas  libres  que  aún  queda- 
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ban  como  un  recuerdo  de  la  brillantísima  labor  realizada  por  las  Corpo- 
raciones religiosas,  y  todo  esto  en  circunstancias  verdaderamente  preca- 
rias, pues  aun  prescindiendo  de  la  religión,  que  es  la  más  sólida  salva- 
guardia del  Estado,  las  escuelas  laicas  ni  son  suficientes  ni  responden  á  las 
necesidades  de  la  cultura.  La  ley  Combes  no  le  obligaba  á  ello  estricta- 
mente hasta  1914,  y  podía  siempre  haberse  interpretado  benignamente. 

Pero  con  mayor  razón  dice  un  periódico,  un  ministro  no  sectario 
(y  M.  Poincaré  tiene  gran  empeño  en-  no  pasar  por  tal)  podría  haber 
aceptado  la  interpretación  contraria,  alegando,  como  es  verdad,  que  la 
instrucción  es  obligatoria  en  Francia,  y  que  los  padres  que  descuidan  esa 
obligación  incurren  en  penalidades.  Por  lo  cual  sería  anticonstitucional  y 
bárbaro  el  exponerles  á  éstas  cerrando  las  escuelas  libres  en  sitios  donde 
no  existen  más  que  éstas.  Como  es  el  caso,  en  París  mismo,  para  tres  de 
las  escuelas  que  acaban  de  suprimirse,  la  de  la  calle  Suiger.  en  Passy;  la  de 
Batignolles  y  la  de  Planie  Monceau,  situadas  en  barrios  donde  no  hay  lo- 
cales para  escuelas  laicas  ni  maestros  para  las  mismas.  De  suerte  que 
cuando  se  abra  el  curso  en  Octubre  habrá  gran  número  de  muchachos 
(sobre  2.500),  solamente  en  esos  tres  barrios,  absolutamente  incapacita- 
dos de  estudiar,  y  cuyos  padres  incurrirán  en  las  multas  impuestas  al  que 
falta  á  la  obligación  escolar.  Y  esa  penuria  de  las  escuelas  laicas,  sobre 
todo  por  lo  que  atañe  al  personal,  lejos  de  disminuir  va  aumentando  en 
proporciones  alarmantes. 

El  Inspector  de  Academia  de  Angers,  en  el  informe  que  elevó  última- 
mente al  Consejo  general  ó  Diputación  provinctal  de  Mainey  Loire,  escri- 
bía: «El  reclutamiento  de  la  Escuela  Normal  de  Maestros  de  la  provincia' 
que  había  sido  hasta  ahora  suficiente,  como  calidad  y  cantidad,  empieza  á 
dejar  que  desear,  por  ambos  conceptos.  Los  aspirantes  son  cada  año  más 
numerosos.  Actualmente  sólo  hay  inscriptos  para  el  concurso  28,  y  aunque 
todos  se  presenten,  y  todos  sean  aprobados,  no  bastarán,  ni  con  mucho, 
para  cubrir  las  plazas  vacantes,  sin  hablar  délas  que  urgen  crear.»  El  Ins- 
pector de  Academias  de  Ule  y  Vilaine  avisa  de  que  ha  tenido  que  suprimir 
siete  escuelas  por  falta  de  maestros.  El  de  la  Sarths  declara  que,  terminado 
el  concurso  anual  le  quedaba  nueve  escuelas  desprovistas  de  maestros.  En 
vista  de  lo  cual,  se  le  ha  autorizado  á  proveer  esos  puestos  mediante  su- 
plentes, ¡sin  diploma  siquiera! 

Serían  de  oir  los  graznidos  de  las  logias  si  al  frente  de  una  escuela  li- 
bre se  pusiera  un  hombre  no  perteneciente  á  la  carrera. 

En  el  Aine  se  han  suprimido  17  destinos  de  maestros,  en  cinco  años, 
por  falta  de  concurrentes,  y  en  algunas  escuelas  de  niños  ha  sido  preciso 
avisar  maestras,  por  abundar  más  que  los  maestros. 

La  Revista  de  Enseñanza  Primaria  (este  y  los  otros  órganos  que  cita- 
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ré  á  renglón  seguido  son  anticlericales,  y,  por  lo  tanto,  testigos  de  mayor 
excepción)  deplora  la  progresiva  disminucidn  del  número  de  candidatos 
para  las  Escuelas  Normales,  que  en  un  año  han  bajado  de  4.700  á  4.200. 

El  Boletín  de  la  Asociación  de  Inspectores  Primarios  se  queja  de  lo 
mismo,  añadiendo  que  «la  calidad  disminuye  en  igual  número  que  la  can- 
tidad, hasta  el  extremo  de  que  en  el  último  concurso,  sobre  30  examinan- 
dos no  se  pudieron  aprobar  más  que  15,  y  eso  habiendo  rebajado  mucho 
el  número  de  puntos,  pues  si  se  mantenía  la  proporción  antigua,  la  cuar- 
ta parte  habrían  sido  reprobados.» 

Por  último,  en  París,  donde  este  año  se  necesitaban  165  maestros,  la 
Escuela  Normal  de  Auteuil  sólo  pudo  procurar  33.  De  provincias  se  hi- 
cieron venir,  desguarneciendo  otros  puestos,  77,  y  las  55  plazas  restantes  se 
confiaron  á  extraños,  desprovistos  de  todo  diploma,  hasta  del  elemental,  es 
decir,  que  podían  ser  perfectamente  analfabetos  inclusive...  Así  se  compren- 
de la  exclamación  del  Instituto  Francés,  órgano  de  las  escuelas  oficiales: 
«Hay  que  confesarlo:  la  escuela  laica  está  en  plena  crisis,  crisis  interior,  cri- 
sis profunda,  crisis  amenazadora,  espantable.» 

¡Y  este  es  el  momento  que  escoge  M.  Poincaré  para  privar  á  la  enseñan- 
za del  preciosísimo,  inestimable  concurso  de  cien  escuelas  libres,  que  sin 
costar  un  céntimo  al  Estado,  le  ayudan  á  disimular,  ya  que  no  á  expresar, 
su  insuficiencia! 

No  es  de  creer,  por  tanto,  que  la  política  templada  de  Poincaré  sea  una 
esperanza  de  salvación  para  Francia. 

—La  situación  de  Turquía  es  verdaderamente  desastrosa.  Por  una  par- 
te, la  guerra  con  Italia;  por  otra,  la  insurrección  militar,  que  si  no  ha  lle- 
gado al  tumulto,  ejerce  presión  enorme,  hasta  el  punto  de  haber  obligado 
á  dimitir  al  Gobierno  anterior,  exigiendo  además  que  se  disuelvan  las 
Cámaras,  y  por  último,  la  insurrección  albanesa  que  resulta  grave.  Se  ha 
constituido  nuevo  Gobierno,  y  para  atender  á  las  exigencias  de  la  Liga  mi- 
litar, se  cree  que  pedirá  la  disolución  de  las  Cámaras,  que  éstas  se  nega- 
rán, dimitirá  entonces  el  Ministerio,  volverá  á  encargársele  del  poder;  se  pe- 
dirá otra  vez  la  disolución  y  contando  de  antemano  con  el  asentimiento  del 
Senado,  se  conseguirá  disolver  las  Cámaras,  transigiendo  así  de  una  mane- 
ra aparentemente  legal  con  la  imposición  del  Ejército.  Pero  lo  que  realmen- 
te constituye  hoy  un  peligro  para  Turquía  es  la  insurección  de  Albania. 
Las  últimas  noticias  son  de  que  en  la  región  del  Kari  han  sufrido  los  tur- 
cos pérdidas  enormes.  Pasan  de  trescientos  entre  muertos  y  heridos,  han 
sido  desarmados  muchos  soldados,  entre  otros,  250  hombres  y  cinco  ofi- 
ciales, con  800  fusiles,  un  cañón  y  dos  ametralladoras;  los  albaneses  han 
capturado  un  convoy  de  27  carros  que  conducían  municiones.  La  guarni- 
ción de  Dia-Kova  ha  huido.  En  las  inmediaciones  de  Bardova,  en  el  Drin, 
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se  ha  librado  otro  combate;  duró  seis  horas  y  terminó  con  el  desarme  de 
520  soldados  y  80  gendarmes.  Hoy  forman  los  albaneses  un  ejército  de 
60.000  hombres,  que  probablemente  le  resultará  á  Turquía  imposible  re- 
ducirlo. 

— La  triple  enfermedad  que  desde  hace  días  había  puesto  en  grave  pe- 
ligro la  salud  del  Emperador  del  Japón,  ha  tenido  al  fin  un  desenlace  fa- 
tal. Pocos,  ó  tal  vez  ningún  Soberano  de  los  tiempos  actuales,  ha  ejercido 
sobre  su  pueblo  una  tan  decisiva  influencia:  como  la  actuada  por  Mutsu- 
Hito.  Subió  al  trono  á  los  quince  años  de  edad,  en  el  momento  crítico  en 
que  el  Mikado  se  hallaba  en  reñida  lucha  con  el  Tatcum  ó  autoridad  espi- 
ritual, representante  del  feudalismo  y  de  la  tradición.  Yogun-Hitotsu-Bas- 
ki,  que  entonces  representaba  los  elementos  del  régimen  tradicional,  hom- 
bre de  elevado  espíritu,  abdicó  ante  el  Mikado,  pidiendo  que  se  conservase 
en  Kioto  á  los  altos  dignatarios  y  daimios.  Aceptó  Mutsu-Hito  la  abdica- 
ción, pero  la  Asamblea  no  llegó  á  celebrarse.  Ambas  partes  acudieron  á 
las  armas,  pero  la  fortuna  dio  el  triunfo  al  Emperador  y  el  Yognu  tuvo  que 
embarcarse  fugitivo  en  Osaka  la  noche  del  31  de  Enero  de  1868.  Participó 
el  Mikado  á  las  potencias  el  fin  del  Taicunado,  y  á  su  pueblo  le  hizo  saber 
que  deseaba  guardar  buenas  relaciones  con  todos  los  extranjeros.  Desde 
entonces  el  pueblo  japonés  ha  sufrido  una  rápida  y  total  transformación. 
En  el  corto  espacio  de  cuarenta  años,  en  el  transcurso  escaso  de  dos  gene- 
raciones, los  japoneses  han  saltado  desde  el  siglo  XIII  al  XX,  y  en  nuestros 
días,  cuando  las  naciones  latinas  que  en  otros  tiempos  fueron  el  portaes- 
tandarte de  la  civilización,  se  encuentran  deshechas,  el  pueblo  japonés,  in- 
teligente y  trabajador,  tiene  ahora  una  administración  moderna,  un  comer- 
cio próspero,  industria  floreciente,  una  red  ferroviaria  extensa  y  ordenada, 
un  Ejército  aguerrido,  y,  en  fin,  una  escuadra  poderosa.  Lo  triste  del  caso 
es  que  el  Japón,  habiendo  tomado  de  la  vieja  Europa  cuanto  significa  pros- 
peridad material,  engañado  por  el  escepticismo  desconsolador   que  reina 
en  la  sociedad  europea:  nada  ha  querido  tomar  del  cristianismo  que  es  la 
medula  de  la  civilización,  á  pesar  de  todos  los  reniegos  y  maldiciones  que 
contra  él  se  han  lanzado  en  nombre  de  esa  misma  civilización.  Mutsu-Hito 
había  nacido  en  Kioto  el  3  de  Diciembre  de  1852,  y  era  hijo  del  Empera- 
dor Komei-Teno,  que  murió  de  viruelas  en  1867.  En  1869  contrajo  matri- 
monio con  la  Princesa  Arako,  de  la  casa  de  los  Príncipes  Kujo,  y  de  este 
enlace  deja  un  hijo:  el  Príncipe  heredero  Yoshihito,  de  treinta  y  tres  años. 

Las  principales  efemérides  de  los  nueve  lustros  que  ha  reinado  Mutsu- 
Hito  son: 

1867. — Es  elevado  al  trono,  nombrándosele  tutor  á  persona  afecta  al  ré- 
gimen dualista  del  Taikunado,  existente  hasta  entonces. 

1868. — Los  Príncipes  de  Satsuma,  Tosa,  Aki  y  otros  se  apoderan  del 
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Palacio  Imperial  y  echan  de  él  al  Regente,  y  obtienen  del  Soberano  un  de- 
creto aboliendo  el  Taikunado . 

1869. — Concluye  la  guerra  civil,  apoderándose  la  escuadra  Imperial  de 
la  isla  de  Yeso. 

1875. — Se  crea  la  Corte  de  Justicia  (Dai-si-in),  y  el  Senado  (Quen- 
ro-in). 

1878. — Se  crean  Asambleas  administrativas,  como  preliminar  de  la  abo- 
lición del  régimen  absolutista. 

1890. — Se  organiza  la  Monarquía  constitucional.  El  1.°  de  Julio  se  cele- 
bran elecciones. 

1894.— Guerra  con  China,  que  dio  como  resultado  una  gran  victoria 
japonesa,  en  la  que  obtuvo  la  independencia  de  la  Corea,  la  ocupación  de 
la  Península  de  Liao-Tung,  en  la  Mandchuria  meridional;  de  la  isla  Formo- 
sa,  de  la  isla  de  los  Pescadores,'  apertura  al  comercio  de  los  puertos  y  ríos 
de  China,  é  indemnización  de  1.500  millones  de  francos. 

1896. — Se  firma  un  tratado  con  Rusia,  reconociendo  la  soberanía  é  in- 
dependencia de  Corea. 

1904.— Guerra  con  Rusia.  Vence  el  Japón,  y  se  reconoce  su  influencia 
exclusiva  en  la  Corea;  abandona  Rusia  los  territorios  de  Puerto  Arturo  y 
Ta-liennan,  que  quedan  para  el  Japón,  así  como  la  parte  meridional  de  la 
Mandchuria  y  la  isla  de  Sajalia. 

1905.— Por  el  tratado  de  Seúl  se  convierte  de  hecho  la  Corea  en  colo- 
nia japonesa.  Se  concierta  también  un  Tratado  con  China. 

1910. — Se  firma  la  alianza  con  Inglaterra. 

1912.— El  Gobierno  japonés  gestiona  con  Rusia  una  revisión  del  Trata- 
do de  Portsmouth  de  1904. 

II 

ESPAÑA 

La  política  española  sigue  en  relativa  calma.  Los  políticos  se  han  mar- 
chado á  los  balnearios,  á  sus  respectivas  casas,  y  no  queda  ni  un  murmu- 
rador por  Madrid.  La  Corte  se  ha  trasladado  á  San  Sebastián,  el  Rey  ha 
realizado  algunos  viajes  á  Oviedo,  Gijón,  y  por  último,  á  Santander,  don- 
de ha  pasado  algunos  días,  siendo  agasajadísimo  por  el  pueblo,  y  después  se 
ha  marchado  á  Inglaterra  reuniéndose  allí  con  su  augusta  esposa  con  objeto 
de  asistir  á  las  celebérrimas  regatas  que  por  este  tiempo  se  celebran  en 
aquel  país.  De  política  interior  apenas  tenemos  otra  cosa  que  la  algarabía 
y  tumulto  que  el  Gobierno  portugués  viene  armando  con  los  emigrados 
políticos.  Todos  los  días  tenemos  alguna  nota  de  Vasconcellos,  reclaman- 
do que  se  persiga  á  los  monárquicos  portugueses.  Últimamente  corrió 
por  la  Prensa  y  el  Gobierno  lo  confirmó  después,  que  Vasconcellos  exigía 
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que  se  expulsara  de  España  á  los  monárquicos  portugueses,  y  contra  medida 
tan  arbitraria  y  draconiana  protestaron  unánines  todos  los  partidos  políticos 
de  España,  inclusos  los  republicanos.  Al  principio  exigía  que  se  vigilasetoda 
la  frontera  portuguesa,  después  que  se  internara  á  los  paivantes  y  al  fin  la 
luna.  A  todo  esto  en  Lisboa  no  se  recata  el  odio  contra  España,  se  fomen- 
tan los  Círculos  de  republicanos  españoles  que  allí  se  han  formado,  se  ha- 
bla muy  mal  de  nuestro  embajador,  el  dignísimo  marqués  de  VlUalobar,  se 
recibe  á  Soriano  triunfalmente,  se  agasaja  á  Pablo  Iglesias  y  aún  se  preten- 
dió celebrar  una  manifestación  contra  España  y  organizar  el  boicotaje  con- 
tra nuestras  mercancías.  En  una  palabra,  los  portugueses  nada  se  rehusan 
de  cuanto  pueda  molestar  á  los  españoles,  y  después  de  todo,  no  se  cansan 
de  exigir  cosas  de  España.  Canalejas,  demócrata  solemne,  con  todo  transi- 
ge y  á  todo  dice  amén,  no  faltaba  más. 

—Hace  algunos  días  se  habló  de  crisis,  de  disgustos  entre  Canalejas  y 
el  Ministro  de  Fomento,  de  la  alza  del  papel  Moret  y  otras  mil  zaragatas  de 
política  menuda;  pero  bien  se  puede  afirmar,  y  esto  se  halla  confirmado  por 
periódicos  ministeriales,  que  en  todo  el  verano  y  el  otoño  no  habrá  cam- 
bio alguno,  la  ley  económica  se  discutirá,  cuando  vuelvan  á  reunirse  las 
Cortes  y  al  terminar  el  año,  si  á  ello  le  obligan  las  circunstancias,  Canale- 
jas abandonará  el  Gobierno  para  irse  á  la  oposición  con  un  estandarte  ra- 
dicalísimo.  Si  puede  tirar  un  añito  más,  eso  sería  miel  sobre  ojuelas,  pues 
entonces  podría  celebrar  las  elecciones  provinciales,  con  lo  cual  se  arrai- 
garía su  jefatura  hoy  indiscutible  por  mucho  que  se  diga  en  contra.  Cana- 
lejas no  habrá  realizado  cosa  de  provecho,  pero  él  ha  ido  tirando  y  eso  no 
es  poco  en  una  situación  liberal. 

—Los  republicanos  siempre  inquietos  y  activos  andan  imaginando  al- 
guna cosa  con  que  poder  armar  jollín .  Dícese  que  Melquíades  Alvarez, 
convencido  de  que  su  gubernamentalismo  es  cosa  que  revienta  á  la  gente 
y  que  los  obreros  le  tildan  de  señorito,  algo  pervertido,  piensa  organizar 
la  revolución  para  Septiembre  ú  Octubre,  y  que  para  ello  cuenta  con  algún 
dinero  enviado  de  fuera.  Los  jóvenes  bárbaros  de  Barcelona  también  se 
hallan  muy  soliviantados.  Lerroux,que  ya  no  quiere  revoluciones  porque  es 
rico  y  no  necesita  preocuparse  del  puchero,  ha  pretendido  contenerlos  ha- 
blando de  la  inoportunidad  y  otras  cosas,  pero  su  prestigio  va  decayendo 
rápidamente.  Huele  á  burgués  que  apesta.  Por  lo  cual  no  sería  difícil  que 
al  terminar  el  verano  ó  antes,  se  armrse  una  zambra,  si  es  que  Weyler  no 
se  calza  las  espuelas  y  los  mete  en  cintura. 

—Se  decía  que  muy  pronto  se  firmaría  el  Tratado  con  Francia;  pero  no- 
ticias posteriores  dan  á  entender  que  todavía  se  tardará  algún  tiempo.  La 
internacionalización  de  Tánger,  las  relaciones  con  el  titulado  Sultán  de  Ma- 
rruecos y  la  cuestión  del  Muluya,  son  puntos  qne  no  se  han  resuelto  y  que 

todavía  tardarán  algo  en  resolverse. 

P.  B.  Garnblo. 
o.  s.  A. 
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(continuación)  (1) 

FASE  IDEOLÓGICA 

iOR  muy  afortunados  nos  consideraríamos,  si  al  intentar  re- 
sumir en  una  definición  lógica  las  principales  característi- 
cas del  hecho  moral  que  llevamos  anotadas,  no  falseásemos 
en  lo  más  mínimo  el  concepto  generalísimo  y  vago  que  nuestros 
lectores  se  habrán  formado  de  la  realidad  moral  sociológica;  pero 
desistimos  por  ahora  de  intento  semejante:  ahí  se  quedaron  los  so- 
ciólogos, y  no  hemos  de  ser  tan  atrevidos  que  pasemos  más  adelan- 
te. Las  características  señaladas  indican  perfectamente  la  realidad 
que  nos  interesa  conocer,  y  debemos  quedar  muy  satisfechos,  ya 
que  con  medios  tan  sencillos  se  nos  permite  continuar  la  exposición 
genética  de  la  nueva  ciencia. 

El  segundo  problema,  que  la  Ciencia  de  las  Costumbres  debe 
resolver  antes  de  constituirse  como  tal,  le  enunciábamos  más  arriba 
de  este  modo: 

Conocimiento  exacto  y  preciso  de  los  fenómenos  morales,  ó  rea- 
lidad moral. 

Nos  hallamos  frente  á  un  objeto  de  investigación  científica  tan 
real  como  el  que  ha  sido  estudiado  en  las  demás  ciencias  de  lo  real, 
constituidas  hoy  de  un  modo  casi  definitivo.  Con  motivo  de  estas 
últimas  se  dijo  fundadamente  que  nada  era  más  difícil  que  la  apre- 
ciación de  los  hechos  en  sí  mismos,  en  su  exclusiva  realidad,  sin 
mezcla  alguna  de  elementos  extraños,  ya  procedan  del  observador 
mismo,  ya  de  las  diversas  realidades  que  coexistan  con  el  hecho 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  voI.  LXXXIX,  pág.  349. 

La  Ciudad  de  Dios— Afto  XXXII.—Núm.  943.  21 
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dado.  Pues  bien,  si  esta  observación  exacta,  precisa,  metódica,  sin- 
adiciones  ni  omisiones,  es  difícil  tratándose  de  hechos  comúnmente 
llamados  naturales,  es  mayor,  mucho  mayor  sin  duda  alguna,  en  los 
hechos  denominados  morales. 

La  investigación  científica  permite  al  sabio  la  libre  elección  del 
hecho  ó  realidad  que  ha  de  constituir  el  objeto  de  sus  observaciones, 
le  autoriza  igualmente  para  preferir  en  ellos  estas  ó  las  otras  cuali- 
dades, pero  siempre  le  impone  una  difícil  condición,  una  solemne 
garantía  sin  la  que  la  investigación  científica  no  merece  los  hono- 
res de  tal.  El  pensamiento,  que  á  nuestro  parecer  resume  perfecta- 
mente toda  la  doctrina  que  por  ahora  nos  interesa,  lo  enunció  hace 
algunos  años  M.  Poincaré  en  estos  términos:  ^El  hecho  científico 
no  es  más  que  el  hecho  bruto  traducido  en  un  lenguaje  cómodo»  (1). 
La  previa  traducción  de  la  realidad  moral  en  ese  lenguaje  cómodo 
es  lo  que  vamos  á  intentar  hoy. 

El  astrónomo,  el  naturalista,  el  físico  bien  poseídos  de  las  carac- 
terísticas que  señalan  las  correspondientes  realidades  que  se  pro- 
ponen conocer,  dirigen  su  mirada  al  mundo  real,  y  por  una  sencilla 
obsetvación  perciben  el  hecho  bruto  respectivo  que  pasa  á  la  catego- 
ría de  científico  cuando  sucesivas  observaciones  ó  experimentacio- 
nes les  conñrman  más  y  más  en  la  acertada  enunciación  primitiva. 
El  observador  de  la  realidad  moral,  que  en  sus  investigaciones  no 
puede  contar  con  otros  auxilios  que  los  prestados  por  las  caracterís- 
ticas señaladas  en  nuestros  artículos  precedentes,  se  encuentra  en  una 
situación  tan  distinta,  se  ve  rodeado  de  tales  condiciones  y  circuns- 
tancias, que  sin  falsear  la  realidad  no  está  permitido  á  nadie  afir- 
mar que  coincide  en  absoluto  con  los  científicos  citados.  En  primer 
lugar,  la  apreciación  del  hecho  moral,  la  percepción  de  la  sanción, 
de  la  desiderabilidad  y  de  la  obligación  pueden  ofrecer,  y  de  hecho 
ofrecen,  una  graduación  variadísima,  casi  indefinida,  en  una  palabra, 
son  personalísimas.  Recuerde  el  lector  cualquiera  de  las  escenas  que 
habrá  podido  observar  con  motivo  de  las  operaciones  en  el  Kert,  de 
los  sucesos  de  Sueca  y  demás  poblaciones  valencianas,  de  la  famosa 
semana  de  Barcelona,  y  si  prefiere  otros  asuntos  de  índole  muy  dis- 
tinta, observe,  por  ejemplo,  los  diversos  pareceres  que  se  emiten  á 


(1)    Revue  de  Métaphisique,  Mayo,  1902 
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diario  acerca  de  la  moralidad  de  ciertos  bailes.  Cada  interlocutor 
aprecia  distintamente  los  correspondientes  hechos,  conjetura  por 
diversos  medios  la  mayor  ó  menor  transcendencia  de  cada  uno,  no 
faltarán  opiniones  contradictorias  respecto  á  la  sanción,  desiderabi- 
lidad  y  obligación  de  alguno  de  los  hechos  citados,  y  en  último  tér- 
mino la  realidad  reconocida  en  los  mismos  distará  mucho  de  coinci- 
dir en  una  medida  exacta.  Es  verdad  que  entendida  de  este  modo  la 
realidad  moral  transformamos  ipsofacto  la  ciencia  de  las  costumbres 
en  una  idealogía,  pero  nótese  que  no  somos  nosotros  los  autores  de 
esta  transformación.  Juzgando  M.  Fouillée  la  tendencia  que  veni- 
mos analizando,  se  expresaba  de  este  modo:  «La  naturaleza  física 
está  fundada  independientemente  de  los  individuos  humanos,  mien- 
tras que  somos  nosotros  quienes,  individual  ó  colectivamente,  admi- 
timos y  establecemos  un  orden  moral  cualquiera,  que  no  existiría 
sin  nuestras  conciencias  y  nuestras  voluntades.»  M.  Lévy-Bruhl 
califica  de  ambigua  la  precedente  observación,  y  distinguida  con- 
venientemente acepta  como  legítima  y  exacta  la  significación  que 
sigue:  «Si  M.  Fouillée  quiere  decir  que  los  hechos  sociales  se  ma- 
nifiestan por  medio  de  conciencias  individuales,  y  no  se  manifiestan 
más  que  en  estas  conciencias,  estamos  de  acuerdo.  Una  representa- 
ción colectiva  es  una  representación  que  ocupa  simultáneamente  los 
espíritus  de  un  mismo  grupo.  Una  lengua  no  existe  sino  en  el  pen- 
samiento de  los  individuos  más  ó  menos  numerosos  que  la  hablan. 
Una  creencia  religiosa  no  tiene  otro  «lugar»  que  la  conciencia  de 
cada  uno  de  los  que  la  profesan.  Jamás  la  sociología  científica  ha  pen- 
sado en  negar  estas  verdades  más  que  evidentes.»  (1) 

Consignemos,  antes  de  pasar  más  adelante,  el  desacuerdo  que  me- 
dia entre  Durkheim  y  Lévy-Bruhl  en  esta  importante  cuestión.  Mien- 
tras este  último  nos  autoriza  á  deducir  de  las  palabras  citadas  que 
antes  de  llegar  á  la  realidad  moral  para  observarla,  describirla,  com- 
pararla y  explicarla,  se  impone  un  análisis  consciente  de  nuestras 
ideas  morales;  ó  en  otros  términos,  que  la  ciencia  de  las  costumbres 
ha  de  pasar  forzosamente  por  la  fase  ideológica,  ya  que  los  hechos 
morales  se  manifiestan  por  medio  de  conciencias  individuales  y  sólo 
en  estas  conciencias,  Durkheim  dice  que  estas  nociones  ó  conceptos, 


(1)    Lévy-Bruhl,  ob.  cit.,  Pref.  IL 
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llámeselas  como  quiera,  no  son  los  sustitutos  legítimos  de  las  cosas, 
son  meras  nociones  vulgares  ó  precientificas,  ídolos  ó  especies  de 
fantasmas  que  desfiguran  el  verdadero  aspecto  de  las  cosas  y  por  las 
que  nosotros  creemos  llegar  á  las  cosas  mismas. 

Que  la  sociología  hasta  el  presente  se  ha  cuidado  con  mayor  es- 
mero del  alcance  de  los  conceptos  para  de  ahí  pasar  á  la  realidad  ya 
lo  reconoce  M.  Durkheim;  pero  si  no  quiere  que  todo  el  mundo 
unánimemente  califique  de  fantásticas  esas  representaciones  esque- 
máticas y  sumarias  que  simbolizan  en  globo,  aproximadamente,  los 
aspectos  más  generales  de  la  existencia  colectiva  deberá  justificarlos 
de  algún  modo.  Para  el  espíritu  reflexivo  lo  moral  no  se  realiza  más 
que  por  medio  de  los  hombres,  y  la  realidad  moral  le  parece  un  pro- 
ducto de  su  actividad.  Si,  pues,  toda  aquélla  viene  condicionada  por 
ésta,  que  al  fin  no  es  otra  cosa  que  un  arsenal  de  ideas  aplicables  á 
las  diversas  circunstancias  en  que  puede  hallarse  el  hombre  durante 
su  vida,  lo  lógico  será  precisar  con, esmero  todo  su  contenido  y  ex- 
presar después  su  realidad  exacta. 

En  cada  grupo  social  presente  ó  pasado  es  fácil  distinguir  grosso 
modo  costumbres,  instituciones,  creencias,  que  si  por  una  parte  resu- 
men aproximadamente  toda  esa  realidad  sai  géneris  que  buscan  los 
sociólogos,  por  otra  no  les  está  permitido  servirse  de  ellas  según  su 
capricho,  porque  á  ello  se  opone  el  rigorismo  del  método  que  han 
adoptado. 

Obsérvese  bien  el  alcance  de  esta  fase  ideológica  que  acabamos 
de  predecir  y  juzgúese  de  nuestro  aserto.  Celebridad  grande  ha  ad- 
quirido en  la  historia  de  la  filosofía  un  principio  que  comúnmente  se 
enuncia  así:  cada  impresión  mental  tiene  su  idea.  Pues  bien,  no  que- 
remos significar  nosotros  con  esa  fase  ideológica  la  correspondiente 
aplicación  de  ese  principio  á  la  ciencia  de  las  costumbres;  es  algo 
más  complejo  nuestro  pensamiento.  Como  la  realidad  moral  es  una 
de  tantas  representaciones  colectivas  que  no  tienen  otro  «lugar*  que 
las  conciencias  individuales,  ni  otro  medio  de  manifestación  que  las 
mismas  conciencias,  y  además  cada  impresión  mental  producida  por 
dicha  realidad  varía  indefinidamente,  nos  creemos  facultados  para 
deducir  ó  que  la  supuesta  realidad  varía  para  cada  individuo  ó  si  se 
admite  que  permanece  la  misma  para  todos  los  hombres  ó  para  di- 
versos grupos  ó  tipos  humanos,  damos  por  supuesta  una  afirmación 
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que  no  llega  á  demostrarse.  No  se  trata  de  una  hipótesis  más  ó  me- 
nos ingeniosa,  al  contrario,  la  idea  predominante  es  la  de  extirpar 
definitivamente  en  la  ciencia  de  la  moral  toda  incertidumbre  y  todo 
carácter  hipotético,  aplicando  en  ella  la  investigación  científica  con 
el  mismo  espíritu  y  el  mismo  método  que  si  se  tratase  de  fenómenos 
propiamente  dichos  naturales.  Al  aplicar  el  método  calificado  por 
antonomasia  científico  al  estudio  de  este  grupo  de  fenómenos,  se  im- 
puso un  previo  fraccionamiento  de  la  naturaleza  en  tantas  partes 
cuantas  eran  las  características  irreductibles  que  el  análisis  había  des- 
cubierto. Así  clasificada  esta  porción  de  la  realidad,  su  respectiva 
ciencia  no  pasó  de  la  categoría  de  hipotética  é  incierta  hasta  que 
llegó  á  conocer  exactamente  sus  correspondientes  grupos  de  fenó- 
menos. Del  mismo  modo  Ja  ciencia  de  las  costumbres  no  pasará  del 
rango  de  hipotética  é  incierta  mientras  no  conozca  exactamente  los 
fenómenos  morales. 

La  reflexión  permite  aplicar  el  método  experimental,  la  investiga- 
ción científica  á  cuestiones  tan  importantes  como  la  formación  del 
carácter  individual,  por  ejemplo.  Una  persona  abismada  en  el  co- 
nocimiento de  sí  misma  observa  con  detención  las  diversas  circuns- 
tancias que  en  la  actualidad  integran  toda  su  personalidad.  No  nega- 
remos la  posibilidad  de  que  el  sujeto  dado  queda  altamente  satisfecho 
del  resultado  de  esta  indagación,  pero  sí  será  lo  más  corriente  que 
al  relacionar  esa  regla  de  conducta  sancionada  difusamente,  de- 
seable y  obligatoria,  que  denominamos  carácter,  surgan  en  su  inte- 
rior vivos  deseos  de  modificar  ciertas  tendencias  procedentes  de  la 
educación,  determinadas  circunstancias  nacidas  del  medio  ambien- 
te, en  una  palabra,  aparecerá  la  firme  resolución  de  ordenar  nuestra 
actividad  para  combatir  cuanto  se  opone  á  ser  dueño  de  sí  mismo. 
¿No  es  ponderable  toda  esta  realidad  moral?  Convengamos  en  que 
este  problema,  difícil  en  sumo  grado  á  pesar  de  la  aparente  simplici- 
dad de  su  enunciado,  no  es  una  utopía,  al  contrario,  es  una  útilísima 
y  profundísima  lección.  Si  ahora  descendemos  al  terreno  social  y  al 
moral,  se  complica  extraordinariamente  la  cuestión,  se  agranda  más 
y  más  la  dificultad,  y  la  exactitud  del  conocimiento  de  la  realidad 
moral,  que  se  aloja  en  cada  de  uno  de  los  consocios,  va  faltando  á 
medida,  que  nuevos  elementos  entran  á  formar  parte  del  grupo  que 
examinamos.  Yo,  y  como  yo  cualquiera  otro  individuo,  vivimos  ro- 
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deados  de  seis  ú  ocho  amigos  durante  varios  años;  cada  cual  aporta 
una  determinada  porción  de  realidad  moral,  ó,  más  propiamente,  la 
manifiesta,  y  no  es  raro  que  algún  tiempo  después  lleguemos  á  ha- 
cernos la  ilusión  de  conocer  perfectamente  nuestra  respectiva  histo- 
ria social  ó  moral.  Mas  reflexionemos  un  momento  y  veremos  con 
qué  claridad  y  distinción  van  apareciendo  indescifrables  incógnitas, 
grandes  paréntesis,  lagunas  importantes  que  no  logramos  salvar  aún 
con  la  ayuda  de  nuestros  compañeros.  Más  todavía;  cada  individuo 
de  ese  restringido  grupo,  por  muy  aislado  que  se  le  considere,  des- 
envuelve su  vida  en  un  medio  constituido  por  circunstancias  que  en 
algo  diferirá  de  las  de  otro  cualquiera,  y  como  ninguna  de  dichas 
circunstancias  pasa  sin  dejar  la  correspondiente  huella  que  insen- 
siblemente ejerce  su  acción  en  el  carácter  personal,  existirá,  si  se 
quiere,  una  general  semejanza,  pero  realmente,  una  indefinida  varie- 
dad. ¿Dónde  está  la  exactitud  y  precisión  que  ha  de  acompañar  á  los 
fenómenos  morales,  como  acompañó  en  su  día  á  los  fenómenos  na- 
turales? ¿Bastará  explicar  estas  interferencias  morales,  ó  llenar  el 
lugar  que  corresponde  á  esos  hechos  sociales  ó  morales  que  no  acer- 
tamos á  descubrir  con  un  «no  me  acuerdo»  un  «tal  vez»  <un  quizá> 
ó  cualquiera  otra  ilusión  que  á  nuestras  mientes  venga?  En  la  his- 
toria de  la  ciencia  no  encontramos  justificado  semejante  proceder; 
las  hipótesis  sirvieron  de  apoyo  valiosísimo,  pero  para  prescindir  en 
absoluto  de  la  exactitud  y  precisión,  jamás. 

Fouillée,  Lévy-Bruhl  y  la  moral  tradicional  admiten  un  postulado 
común,  aunque  las  consecuencias  que  de  él  deducen  no  pueden  ser 
más  opuestas.  Sirva  de  enunciado  del  mismo  el  que  A.  Fouillée  nos 
da  en  Los  elementos  sociológicos  de  la  Moral  (1);  El  organismo  social, 
dice,  no  es  consciente  de  sí  mismo  más  que  en  sus  elementos.  Nadie 
juzgará  necesario  ponderar  aquí  la  enorme  dificultad  que  opone  este 
postulado  al  desenvolvimiento  normal  de  las  respectivas  teorías;  pero 
sí  será  conveniente  anotar  que  si  el  fenómeno  calificado  acertada- 
mente repartición  de  la  conciencia  se  impone  por  igual  á  todos,  es 
mucho  más  abrumador  para  quienes  no  disponen  de  otro  método 
legítimo  que  la  observación,  descripción  y  clasificación. 


(1)  V.  Los  elementos  sociológicos  de  la  Moral,  versión  castellana,  prólogo  y 
notas  de  D.  Genaro  González  Carreño,  Sáenz  de  Jubera,  Madrid,  1908.  V.  tam- 
bién A,  Tonille,  La  science  sociale  contemporaíne. 
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Un  hecho  que  se  somete  á  la  investigación  científica,  si  ha  de  ser 
analizado  en  toda  su  significación,  exige  una  previa  descomposición 
lógica,  real,  aunque  no  física,  de  sus  elementos  integrantes.  Como 
hecho,  como  acción  realizada  requiere  una  fuerza,  no  innominada 
ni  impersonal;  al  contrario,  determinada  y  personal,  es  decir,  un 
principio  subjetivo  dotado  de  facultades,  equivalentes  de  fuerzas  que 
se  ponen  en  movimiento  y  dan  por  resultado  propio  la  acción,  el 
hecho.  Es  el  primer  paso  de  la  investigación,  sencillo  en  su  enun- 
ciado, más  laboriosísimo  en  su  gestación.  La  serie  indefinida  de  he- 
chos forma  otra  serie  de  individuos  inefables  por  sí  mismos;  los  ma- 
tices más  caprichosos,  las  combinaciones  más  variadas,  los  grupos 
más  irreductibles  se  encuentran  en  la  observación  y  descripción  seca 
y  desnuda  de  los  hechos  niorales.  Por  arraigada  que  esté  en  el  ánimo 
del  observador  esa  especie  de  convicción  intuitiva  que  supone  la 
inducción,  de  que  lo  futuro  se  parecerá  á  lo  pasado  ó  á  lo  actual  no 
hallará  garantía  firme  que  la  autorice  á  reducir  el  hecho  moral  con 
sus  características  de  obligación,  desiderabilidad  y  sanción  á  un  fe- 
nómeno más  que  guarde  la  más  completa  analogía  con  los  propia- 
mente denominados  por  la  filosofía  del  sentido  común  fenómenos 
naturales.  ¿Cómo,  pues,  desenvolver  la  investigación  científica? 
¿Cómo  borrar  todas  esas  diferencias  profundas  que  el  más  somero 
análisis  descubre,  prescindir  de  ellas,  y  lanzarse  inconsideradamente 
á  estudiar  la  realidad  moral  como  un  objeto  de  ciencia  susceptible 
de  observación,  descripción  y  clasificación  cuando  estas  mismas  pro- 
claman que  su  acción  es  completamente  nula  si  otros  elementos  no 
se  le  aunan  para  vivificarles  y  valorarles? 

Laméntanse  con  frecuencia  los  partidarios  fervorosos  de  la  con- 
cepción positiva  de  la  gran  oposición  que  viene  haciéndosela,  y  sin 
embargo  aun  no  han  adoptado  respecto  de  ella  una  actitud,  que  á 
nuestro  humilde  entender,  viene  exigida  por  el  rigorismo  de  su  mis- 
mo método.  No  son  los  menos  ni  todos  del  montón  los  que  han  le- 
vantado su  voz  y  se  han  manifestado  hostiles  á  la  nueva  tendencia, 
formando  de  este  modo  una  poderosa  corriente  moral  que  siste- 
máticamente se  excluye  del  campo  de  la  realidad  moral,  merecien- 
do por  el  contrario  ser  precisada  con  la  misma  detención  y  esmero 
que  cualquiera  otra  realidad.  Y  es  que  cuando  los  hombres  se  en- 
cariñan con  una  idea  encarnan  á  la  perfección  el  papel  maternal.  No 
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hallamos  excusa  más  favorable,  porque  si  todos  consideramos  cort^ 
la  ecuanimidad  que  debe  caracterizar  al  espíritu  científico  la  historia 
total  del  pensamiento  humano  y  en  particular  la  historia  relativa  á 
la  inducción  ó  método  científico  que  se  le  dice  ahora,  no  podemos 
menos  de  dar  inmediatamente  con  un  hecho  muy  significativo:  hace 
muchos  años  ya  que  las  naciones  civilizadas  viven  en  una  atmósfera 
saturada  de  positivismo,  parece  que  el  espíritu  de  Bacón,  encarnado 
sucesivamente  en  Comte,  Stuar-Mill,  Taine  y  Spencer,  alcanza  en 
nuestros  días  la  plenitud  de  su  desarrollo,  todos  ó  gran  parte  de  los 
intelectuales  de  hoy  querrían  anular  definitivamente  el  método  de- 
ductivo y  exaltar  hasta  el  grado  más  elevado  al  método  inductivo, 
pero  ni  la  observación,  ni  la  experiencia,  ni  la  comparación  han  ga- 
nado en  las  ciencias  morales  y  sociales  un  palmo  más  de  terreno 
que  el  que  tradicionalmente  se  les  venía  reconociendo. 

En  la  memoria  de  muchos  está  todavía  el  fiel  recuerdo  de  las  cam- 
pañas tendenciosas  que  contra  la  libertad  y  el  deber,  el  mérito  y  el 
demérito,  recompensas  y  castigos,  virtudes  y  vicios,  educación  de 
la  voluntad  y  el  carácter,  en  una  palabra,  contra  la  ciencia  y  vida 
moral  toda  se  han  venido  haciendo  en  estos  últimos  tiempos;  todo 
debía  desaparecer  ante  el  terrible  golpe  que  se  preparaba;  mas  la 
solidaridad  universal,  la  tendencia  social,  el  sentido  común  no  pudo 
deshacerse  de  estos  variados  elementos  constitutivos  también  de  esa 
realidad  sut  generis  que  se  busca  y  que  según  decimos  más  arriba 
se  manifiestan  en  las  conciencias  individuales  y  sólo  por  ellas  pueden 

manifestarse. 

B.  Alcalde. 
(Continuará.) 


RETRATOS  DE  FELIPE  II 

EN    EL    ESCORIAL   <i) 


'o  voy  á  hablar  de  todos  los  retratos  que  de  este  gran  Rey, 
el  más  artista  de  la  Casa  de  Austria,  se  han  hecho.  Úni- 
camente diré  cuatro  palabras  acerca  de  los  retratos  que 
existen  en  el  Real  Monasterio  de  El  Escorial,  y  esto  por  la  sencillí- 
sima razón  de  que  yo  no  he  visto  otros;  y,  sin  embargo,  no  quiero 
dejar  de  mencionar  algunos  retratos  que  de  Felipe  II  hizo  Ticiano, 
maestro  consumado  en  este  género.  Tales  son:  e\  Retrato  en  pie  de  Fe- 
lipe II,  hecho  en  Milán,  cuando  sólo  era  príncipe;  el  que  le  represen- 
ta en  la  Gloria,  donde  se  le  pinta  envuelto  en  sudario  y  con  la  ca- 
beza desnuda  en  compañía  de  sus  padres  y  de  su  esposa,  doña  Ma- 
ría de  Hungría,  y  del  mismo  Ticiano,  en  el  lado  de  los  que  asisten  á 
juicio  ante  la  Trinidad  beatísima;  Felipe  II  ofreciendo  su  hijo,  el  In- 
fante D.  Fernando,  á  la  Victoria,  después  de  la  célebre  batalla  de 
Lepanto;  y  no  cito  más,  ni  describo  éstos,  por  no  alargarme. 

Los  retratos  que  hay  en  El  Escorial  son  de  Moro,  Sánchez  Coe- 
11o,  Pantoja  y  Greco.  Voy  con  ellos  por  orden  de  fechas. 

Retrato  de  Felipe  II,  por  el  Moro.— Nacido  este  pintor  en 
Utrech,  y  habiendo  perfeccionado  sus  estudios  pictóricos  en  Floren- 
cia y  Roma  por  indicación  de  su  maestro  Schoorl,  fué  presentado  á 
Carlos  V  por  el  Obispo  de  Arras,  después  Cardenal  Granvela;  y  ha- 
cia el  año  de  1540  comenzó  á  recibir  encargos  del  César.  Retrató  al 
príncipe  D.  Felipe;  á  su  prometida,  doña  María  de  Portugal;  á  la  ma- 
dre de  ésta,  la  Reina  doña  Catalina;  al  Archiduque  Maximiliano  de 
Austria;  á  su  mujer,  doña  María;  á  la  Reina  doña  María  Tudor;  y,  por 


(1)  Discurso  leído  por  un  colegial  en  la  velada  que  hicieron  éstos  el  día  27 
de  Abril  en  honor  del  M.  R.  P.  M.  Fr.  Marcelino  Arnáiz,  con  ocasión  de  ser 
ese  dia  su  día  onomástico. 
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no  citar  más,  á  Felipe  II,  siendo  ya  Rey  de  España,  que  es  la  que  aho- 
ra me  refiero.  Está  en  la  antecámara  de  la  celda  de  Felipe  II,  traslada- 
do aquí  hace  poco,  por  D.  José  Fiorit,  de  la  celda  prioral  baja.  Sobre 
fondo  obscuro  está  Felipe  II,  de  pie,  de  cuerpo  entero  y  tamaño  na- 
tural, armado  de  caballero,  con  cota  de  malla  y  coselete,  botas,  es- 
puelas y  calzas  blancas;  en  la  mano  derecha  lleva  bastón  de  mando, 
horizontal;  la  izquierda  la  apoya  sobre  la  empuñadura  de  la  espada; 
del  cuello  está  colgado  el  cordero  del  toisón  en  lazo  encarnado;  tie- 
ne golilla,  la  cabeza  desnuda  y  el  pelo  rubio;  la  cara,  inclinada  sobre 
el  lado  izquierdo,  déjase  ver  toda  en  el  derecho;  es  algo  abultada,  de 
expresión  grave,  fuerte,  enérgica,  severa,  y  hasta,  si  se  quiere,  algo 
adusta;  acaso  sea  el  traje  el  que  le  da  á  este  retrato  el  aspecto  dicho; 
pero  es  lo  cierto  que  no  tiene  la  distinción  de  los  del  Ticiano,  ni  la 
elegancia  del  de  Sánchez  Coello,  ni  la  vida  del  de  Pantoja;  sin  em- 
bargo, no  le  falta  ésta  del  todo,  que  la  tiene,  y  mucha,  aunque  no  se 
compenetró  tanto  con  el  original  como  Pantoja,  por  la  sencilla  razón 
de  que  entonces  no  podía  tener  Felipe  II  el  carácter  tan  formado 
como  en  la  época  en  que  éste  le  retrató.  Está  hecho  el  retrato  con 
aquella  exactitud  y  copia  de  detalles  y  pormenores  propios  de  los 
holandeses,  sin  dejar  por  eso  de  trasladar  al  lienzo  el  alma  del  re- 
tratado, un  tanto  belicosa,  pues  el  retrato  es  de  la  época  de  la  bata- 
lla de  San  Quintín,  en  la  que  Felipe  II  no  había  logrado  echar  de 
sí  el  espíritu  guerrero  de  su  padre,  al  cual  espíritu  no  tenía  él  mu- 
cha inclinación.  Dice  Poleró  (1)  que  está  hecho  á  los  veinticinco 
años  de  edad,  y  vestido  de  la  manera  que  asistió  á  la  batalla  de  San 
Quintín,  cosa  que  no  tiene  grandes  visos  de  verdad,  pues  á  los  vein- 
ticinco años  Felipe  II  aun  no  era  Rey  ni  se  había  dado  la  célebre 
batalla;  sin  duda  que  ha  confundido  este  retrato  con  el  de  1558. 

Retrato  de  Felipe  II,  por  Alonso  Sánchez  Coello.— Valen- 
ciano de  nacimiento,  y  venido  á  Madrid  en  1541,  se  fué  con  Moro  á 
Portugal  cuando  éste  llevaba  el  encargo  de  retratar  á  la  prometida 
de  D.  Felipe,  y  allí  permaneció  al  servicio  del  Príncipe  del  Brasil, 
hasta  que  Moro  pidió  al  Rey  irse  á  su  tierra  con  motivo  de  un  cu- 


(1)  Catálogo  de  los  cuadros  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo,  llamado  del 
Escorial,  por  D.  Vicente  Poleró  y  Toledo.  Madrid.  Imprenta  de  Tejada.  Lega- 
nitos,  47.  1857.  Pág.  105. 
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rioso  lance  que  en  la  corte  tuvo,  originado  de  la  familiaridad  con 
que  Felipe  II  le  trataba.  Por  ser  vistos  del  Monarca,  que  tenía  con 
este  artista  más  familiaridad  que  con  el  mismo  Moro,  ó  por  lison- 
jearle, y  mucho  también  por  la  gracia  valenciana  de  Sánchez  Coello, 
se  veía  su  estudio  muy  concurrido  de  la  flor  y  nata  de  la  Corte:  el 
Duque  de  Alba,  Antonio  Pérez,  D.  Juan  de  Austria,  Granvela,  Ar- 
gote  de  Molina,  los  Arzobispos  de  Toledo  y  Sevilla,  D.  Gaspar  de 
Quiroga,  D.  Rodrigo  de  Castro,  y  otros  más,  que  venían  á  ser  retra- 
tados por  el  más  genuino  representante  que  entonces  tuvo  la  escuela 
madrileña;  entre  otros  personajes  de  importancia,  retrató  al  P.  Si- 
güenza,  el  historiador  de  El  Escorial,  con  tanta  maestría  y  tino,  que 
hoy,  á  pesar  de  no  conocerse  más  que  la  copia  de  Carreño,  se  que- 
da todo  el  mundo  asombrado  ante  este  prodigio  del  arte;  y  como  no 
podía  menos,  trasladó  al  lienzo,  digo,  á  una  tabla,  el  retrato  de  su 
Mecenas;  es  el  retrato  más  pequeño  que  hay  de  Felipe  II,  y  se  halla 
en  su  celda  sobre  una  Crucifixión  que  descansa  en  una  preciosa  ga- 
veta de  hierro  bruñido  y  cincelado,  con  cantoneras  y  fajas  de  cobre 
dorado  á  fuego  y  arabescos  de  muy  buen  gusto,  perteneciente  á  Car- 
los V.  Está  ejecutado,  como  digo,  en  tabla,  de  menos  de  un  pie  de 
largo.  Sobre  fondo  obscuro,  aunque  algo  transparente,  ha  pintado 
un  busto  de  tamaño  natural,  vestido  de  negro,  con  el  collar  del  toi- 
són sobre  los  hombros  y  el  pecho;  tiene  cubierta  la  cabeza  con  un 
sombrero  de  seda  negra,  cuyo  motivo  es  renaciente,  una  especie  de 
basa  con  el  nacimiento  de  su  columna  estriada;  su  cara  es  delgada, 
alargada,  de  un  empaste  entre  nacarado  y  moreno,  que  la  hace  es- 
belta, fina,  afable,  elegante,  con  barba  que  comienza  á  encanecer,  y 
le  da  mucho  aire  de  simpatía  y  respeto;  sus  ojos  castaños,  bellos, 
vivos,  expresivos,  subyugadores,  como  acostumbrados  á  mandar  con 
un  solo  gesto,  quieren  mostrar  que  el  espíritu  se  ha  impuesto  en 
aquel  cuerpo  débil  y  enfermizo,  y  parece  que  en  ellos  centellea  el 
aima  de  Felipe  II,  el  alma  de  aquel  grande  hombre  que  al  llegar  á 
Lisboa,  en  el  momento  de  ir  á  dar  cima  á  uno  de  sus  más  grandes 
pensamientos  políticos,  hace  mandar  á  su  hija  Isabel  Clara  Eugenia 
un  ramo  de  naranjas  con  frutos  maduros  y  verdes,  y  cuajado  de  flo- 
res de  azahar,  encargando  con  gran  interés  á  los  portadores  que 
cuidaran  mucho  del  ramo  para  que  llegara  fresco  á  Madrid,  cosa  que 
no  hace  sino  un  alma  delicada  y  que  siente  muy  hondo.  En  la  parte 
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superior  izquierda  del  cuadro,  se  lee  en  latín,  y  medio  en  siglas,  lo 
que  en  castellano  corriente  significa:  Felipe  II,  por  la  gracia  de 
Dios,  Rey  de  las  Españas,  á  la  edad  de  66  años.  Léanse  las  si- 
glas: PHS:  DG:  HIS.  II  REX.  yETA  66.  Para  mí  este  retrato  es  el 
mejor  que  se  ha  hecho  de  Felipe  II,  y  el  que  reíleja  con  más  verdad 
su  carácter  tal  y  como  debió  de  ser  durante  la  mayor  parte  de  su 
vida;  en  los  de  Ticiano  no  se  revela  aún  la  fortaleza  de  carácter; 
Moro  nos  le  hace  guerrero,  y  el  de  Pantoja  es  un  retrato  fiel  de  Fe- 
lipe II  poco  antes  de  morir,  edad  en  que  su  cuerpo  ni  tenía  fuerzas, 
ni  se  podía  amoldar  á  que  aquella  alma,  templada  en  las  adversida- 
des, imprimiera  en  él  su  huella  entera  y  cabal. 

Retrato  de  Felipe  II,  por  Pantoja.—  Nacido  este  artista  en 
Madrid,  y  educado  en  la  escuela  de  Sánchez  Coello,  heredó,  al  mo- 
rir éste,  el  oficio  de  pintor  de  la  Corte,  retratando  á  muchas  personas 
de  la  familia  real;  pero  el  lienzo  que  más  fama  le  ha  dado  de  todos 
ellos  es  el  retrato  del  fundador  de  El  Escorial,  que  se  encuentra  en 
la  primera  ventana  fingida  del  testero  oriente  de  la  Real  Biblioteca. 
Está  plantado  en  una  rica  habitación  con  losas  de  mármol  veteado: 
el  fondo  lo  constituyen;  un  pedestal  de  mármol  pardo,  que  sostiene 
una  columna  de  mármol  sanguíneo  con  basa  ática  de  mármol  blan- 
co; en  la  columna  está  elegantemente  recogido  un  hermoso  cortina- 
je verde,  que  recuerda  los  del  Ticiano  y  los  del  Mudo,  muy  propio 
de  Pantoja.  Se  halla  Felipe  II  en  pie,  de  cuerpo  entero  y  tamaño 
natural;  apoya  la  mano  derecha  en  el  brazo  izquierdo  de  un  sillón  de 
nogal,  con  asiento  de  cuero  negro,  y  la  izquierda  sobre  la  empuña- 
dura de  la  espada,  como  el  de  Moro;  su  traje  y  sombrero  son  idén- 
ticos á  los  de  Sánchez  Coello,  sólo  que,  en  lugar  de  ponerle  todo  el 
toisón  como  éste,  le  ha  puesto  un  cordoncito  á  la  manera  de  Moro, 
que  aquí  es  negro;  en  su  rostro,  de  un  blanco  perlino  acabado,  no 
hay  ya  aquella  fuerza  de  expresión  que  en  los  anteriores,  y  sus  ojos, 
tristes,  caídos  y  sin  la  viveza  de  los  de  Sánchez  Coello,  indican  que, 
aunque  se  mande  mucho  en  este  mundo,  hay  que  pensar  más  en  el 
camino  que  conduce  al  otro;  las  azules  venas  de  su  cara  y  manos  se 
transparentan  mucho;  en  el  colorido  del  rostro  y  en  lo  mortecino  de 
los  ojos  se  notan  grandemente  los  desastrosos  efectos  de  la  enferme- 
dad que  le  llevó  al  sepulcro  cuando  aun  tenía  un  alma  que  podía 
haber  gobernado  los  años  que  vivió  su  hijo.  El  claro-obscuro  tiene 
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mucho  de  Ticiano;  los  detalles  y  acabamiento,  de  Moro,  y  el  color 
de  las  carnes  es  un  avance  en  la  técnica  de  su  maestro,  aunque  no 
llegó  á  dar  á  sus  retratos  el  alma  y  entonación  que  éste,  y  eso  que  el 
de  Felipe  II  es  tan  bueno  en  todo  por  su  excelente  factura,  que  ha 
hecho  dudar  á  muchos  artistas  y  críticos  (1)  que  sea  de  Pantoja;  los 
documentos  todos  lo  ponen  á  su  nombre,  y  á  éstos  no  se  puede  con- 
tradecir más  que  con  otros  documentos. 

Hay  momentos  felicísimos  en  la  vida  de  los  artistas  más  medio- 
cres. Esto  es  lo  que  le  pasó  á  Pantoja  en  este  retrato,  muy  bello  y 
acabado,  como  lo  pregonan  y  escriben  los  entendidos  (2). 

Retrato  de  Felipe  II,  por  El  Greco. — Es  más  una  grandiosa 
composición,  en  que  entra  Felipe  II,  que  retrato,  y  es  una  lástima 
que  no  lo  sea,  porque,  como  de  El  Greco,  superaría  á  los  ya  des- 
critos. 

Está  colocado  en  la  Sala  Vicarial,  junto  á  San  Mauricio,  gran- 
dioso por  la  composición,  de  mucho  arte,  hermoso  y  fuerte  colori- 
do, y  con  tanta  luz,  que  la  derrama  á  torrentes  y  en  grandes  haces. 

Distintos  nombres  tiene  el  cuadro:  lo  llaman  algunos  Sueño  de 
Felipe  II,  sin  decir  qué  soñó;  otros.  Infierno,  siendo  éste  la  menor 
parte,  y  otros,  Gloria,  que,  aunque  ocupa  gran  parte  del  cuadro,  no 
lo  es  todo  en  él.  Quizá  le  convendría  mejor  el  de  Adoiación  del 
Nombre  de  Jesús,  pues  no  es  aventurado  creer  que  al  Greco  le  ins- 
piró aquello  de  San  Pablo  á  los  Filipenses:  Ut  in  nomine  lesu  omne 
genu  flectatur,  coelesiium,  ierrestrium  et  infernorum,  ei  omnis  lingua 
confiieaíus  quia  Dominus  noster  lesus  Christus  in  gloria  est  Dei  Pa- 
tris;  porque  allí  están  los  ángeles  de  rodillas,  en  diversas  y  hermo- 
sísimas actitudes,  rodeando  el  nombre  de  I  H  S,  que  se  halla  en 
medio  de  la  Gloria  rasgada  en  bellos  jirones;  por  su  abertura  han 
bajado  á  la  tierra  una  legión  de  bienaventurados  con  N.  P.  S.  Agus- 
tín á  la  cabeza,  vestido  de  pontifical,  y  San  Esteban,  con  manto,  de 
un  carmín  propio  de  El  Greco  y  que  ningún  otro  pintor  ha  logrado 


(1)  Poleró,  en  la  obra  citada,  página  77,  lo  pone  sólo  como  de  estilo  de  An- 
tonio Moro. 

(2)  Además  de  éste  se  conserva  en  el  pasillo  anterior  á  las  habitaciones  de 
la  Reina,  el  boceto  que  hizo  para  el  grupo  orante  que  se  halla  en  el  Oratorio 
de  Felipe  II,  que  hace  juego  con  el  de  su  padre  Carlos  V,  los  dos  muy  bellos, 
originalesy  pintorescos, la  nota  más  alegre  del  edificio  sin  perder  nada  en  arte. 
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trasladar  al  lienzo,  para  acompañar  á  Felipe  II  en  su  oración,  al  cual 
se  le  ve  de  rodillas  y  con  traje  de  Corte,  las  manos  enguantadas  y 
juntas  y  los  ojos  puestos  en  la  Gloria;  detrás,  y  aparte  de  éstos,  hay 
un  innumerable  grupo  de  orantes;  á  los  pies  de  Felipe  II  se  ve  la 
enorme  boca  de  un  inmenso  dragón  que  se  traga  vivos  y  enteros  los 
cuerpos,  y  con  ellos  las  almas  de  los  que  en  el  mundo  obraron  mal, 
significado  esto  por  unos  militares  de  á  caballo  que  hacen  justicia  y 
por  la  horca  que  se  ve  por  el  hueco  de  un  grande  arco.  Se  cree  que 
fué  hecho  este  boceto,  admirable  por  la  composición,  manchado  y 
colorido,  á  la  muerte  de  Felipe  II,  para  que  presidiera  en  sus  fune- 
rales. Y  no  digo  más,  aunque  se  pudiera  estar  hablando  de  él  largo 
y  tendido,  y  con  esta  ocasión,  del  genial  é  incomparable  Greco. 

Aquí  debiera  terminar  este  articulo;  pero  la  misma  grandeza  de 
Felipe  II,  ya  que  de  sus  retratos  se  ha  hablado,  pide  un  bosquejo  de 
la  más  singular  figura  que  por  la  Historia  ha  pasado. 

De  temperamento  opuesto  al  de  su  padre,  no  era  guerrero,  como 
nos  le  pinta  Moro,  y  los  que  cifran  toda  su  vida  en  los  hechos  prós- 
peros de  la  batalla  de  San  Quintín,  comparable  á  la  de  Canas,  y 
en  la  conquista  de  Portugal,  que  colmó  los  deseos  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, haciendo  de  la  Península  Ibérica  una  sola  nación;  y  en  los 
adversos  de  la  famosa  Invencible,  la  Rebelión  de  Flandes  y  la  guerra 
con  los  hugonotes;  no  ha  de  buscarse  sólo  esto  para  retratar  á  Feli- 
pe II,  ni  el  tristísimo  y  enojoso  asunto  de  su  hijo,  el  Príncipe  Don 
Carlos,  que  ocasionó  á  su  padre  serios  disgustos,  por  causa  de  su 
locura,  y  terribles  luchas  entre  el  amor  de  padre  y  la  infamia  que 
sobre  él  caería  si  pasaba  al  dominio  público  que  el  heredero  al 
trono  español  estaba  demente;  sino  en  lo  amigo  que  era  de  que 
todos  los  asuntos  se  arreglasen  diplomáticamente,  por  medio  de  la 
paz;  de  que  sus  subditos  conservasen  la  religión  católica,  cortando 
para  ello,  si  era  preciso,  los  miembros  podridos  y  gangrenados;  ha 
de  buscarse  en  hechos  que  no  pasan  como  las  batallas,  sino  que 
quedan  y  permanecen,  como  el  rumbo  civilizador  que  dio  á  la  colo- 
nización de  América  y  conquista  de  Filipinas;  en  el  trabajo  que 
puso  en  la  elaboración  de  las  Relaciones  de  España  é  Indias,  la  me- 
jor historia  que  de  España  y  América,  hasta  el  día  de  hoy,  se  ha 
hecho,  archivada  en  Simancas  y  El  Escorial,  que  hace  de  Feli- 
pe II  el  primero  y  mejor  estadista  moderno;  en  la  célebre  expedí- 
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ción  científica  del  doctor  Hernández,  la  primera  que  de  Europa 
partió  para  América,  la  mejor  y  más  fructuosa;  en  la  canalización 
interoceánica,  hoy  tan  pregonada  por  los  extranjeros,  por  sitio  más 
hacedero  y  salubre  que  Panamá;  en  los  cientos  de  libros  á  él  dedi- 
cados, que  demuestran  la  protección  que  á  todo  género  de  estudios 
prestaba;  en  la  publicación  de  la  poliglota  de  Amberes;  en  la  reunión 
de  los  documentos  oficiales  y  erección  del  Archivo  de  Simancas,  na- 
cional entonces  y  ahora;  en  la  creación  de  Bancos,  y,  por  fin,  en  la 
edificación  de  El  Escorial,  el  monumento  más  enorme,  grandioso  y 
bello  que  hay  en  España,  y  acaso  en  el  mundo,  y  donde  la  figura  de 
Felipe  II  se  retrata  con  más  verdad  y  fuerza  que  en  ninguna  otra 
parte. 

Para  hacer  el  retrato  dé  Felipe  II  no  hay  que  acudir  á  los  hechos 
que  más  ruido  metieron  en  su  tiempo,  sino  á  aquellos  que  pensó 
con  detenimiento  en  su  celda  de  El  Escorial,  y,  llevados  á  la  práctica, 
aún  hoy  día  tocamos  sus  beneficiosos  resultados. 

Como  apéndice  de  este  trabajo,  y  muy  particularmente  de  la 
descripción  del  cuadro  de  Sánchez  Coello,  que  podía  llevarlo  en 
nota  si  no  fuera  tan  largo,  quizá  no  sea  inoportuno  decir  algo  acerca 
del  proyecto  que,  por  iniciativa  de  nuestro  muy  amado  y  augusto 
Monarca,  se  trata  de  realizar  en  las  Habitaciones  de  Felipe  II  y  sus 
anejos.  Se  quiere  dejarlo  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaba 
adornado  y  amueblado  poco  antes  de  la  muerte  del  fundador  de  El 
Escorial.  Se  ha  llevado  á  feliz  término  la  recomposición  de  las  ha- 
bitaciones de  Felipe  II,  que  miran  al  sur,  y  las  de  la  Reina,  que  dan 
al  norte,  en  las  cuales,  de  ordinario  vivían  el  Príncipe  D.  Felipe  y 
su  hermana  Clara  Eugenia,  y  se  trabaja  con  ahinco  en  la  antecáma- 
ra, en  las  galerías,  etc.,  etc.  Todo  ello  está  á  cargo  de  D.  José  Flo- 
rit  (1),  Conservador  de  la  Armería  Real  de  Madrid,  á  quien  se  debe 


(1)  Por  indicación  de  este  señor  ha  comprado  Su  Majestad  el  Rey,  D.  Al- 
fonso XIII,  los  planos  de  El  Escorial  que  dibujó  Herrera,  los  cuales  llevan 
anotaciones  de  mano  de  Felipe  II  y  del  mismo  Herrera.  Junto  con  estos  dibu- 
jos se  hallan  otros  de  la  Alhambra,  de  la  Casa  de  Campo,  de  las  Salas  Capi- 
tulares, como  las  dejó  adornadas  Velázquez,  etc.,  etc.,  no  menos  interesantes 
que  ellos.  Léase  la  copia  de  un  autógrafo  de  Felipe  II:  Todos  los  quatro  claus- 
tros menores  se  hagan  conforme  a  esta  traza.  Hágase  luego  el  molde  de  los  pedes- 
tales y  dése  a  Herrera.  Según  el  P.  Sigüenza,  parte  tercera  de  su  Historia  de  la 
Orden  de  San  Jerónimo,  páginas  750  y  751 ,  los  dibujos  ó  estampas  de  Herrera 
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«I  actual  arreglo  de  las  Salas  Capitulares,  el  cuál,  con  esta  ocasión, 
ha  traído  algunas  cosas  de  otros  reales  sitios:  un  precioso  Nacimiento 
en  cera,  de  principios  del  siglo  XVII,  que  ha  colocado  en  las  habi- 
taciones de  la  Reina,  de  la  Granja;  un  San  Francisco  de  Asís  en  ora- 
ción, del  Oreco,  que  ha  puesto  en  las  Salas  Capitulares,  haciendo  jue- 
go con  otro  de  igual  motivo  que  allí  teníamos,  de  Riofrío;  ha  trasla- 
dado otras  de  aquí,  principalmente  del  Oratorio  del  Obispo,  para 
arreglar  las  habitaciones  de  la  Reina,  y  ha  hecho  otras  muchas  y 
acertadas  reformas  que  no  son  del  caso  presente. 

He  aqui  lo  que  el  P.  Sigüenza  (1)  escribe  de  estas  habitaciones 
que  él,  con  mucho  acierto,  llama  Celda  de  Felipe  II;  y  mañana  ú  otro 
día  podéis  hacerlas  una  visita,  cotejando  esto  con  la  disposición, 
orden  y  adornos  que  el  Sr.  Florit  las  ha  dado  y  puesto. 

Se  halla  la  celda  de  Felipe  II  en  el  hueco  que  en  su  arranque 
hubiera  dejado  la  torre  gemela  que,  según  el  proyecto  de  Toledo, 
había  de  estar  tras  el  altar  mayor  y  con  su  cara  al  mediodía:  tiene  tres 
aposentos;  el  mayor,  con  dos  ventanas  al  sur  y  una  al  oriente;  en  las 
otras  dos  partes  que  miran  á  la  iglesia,  se  hicieron  una  alcoba  para 
dormir  y  un  escritorio  (2)  con  un  estante  de  libros  como  los  estantes 
de  las  celdas  de  los  religiosos,  con  otros  escritorios  más  pequeños:  la 
bóveda  es  llana;  las  paredes  blancas,  con  vara  y  media  de  azulejos; 
el  suelo  de  ladrillo;  dos  bufetes  de  mármol  de  Indias  de  color  de 
ágata,  hechos  por  el  corista  Fr.  Villacastín;  una  silla  en  que  se  senta- 


con  sus  plantas  y  monteas,  corrían  por  debajo  de  los  diseños  de  huertos,  jardi- 
nes, claustros  y  fuentes;  variedad  de  plantas,  raíces,  hojas,  flores  y  frutos;  retra- 
tos del  natural  de  cosas  de  Indias,  del  doctor  Hernández,  y  todo  ello  estaba  en 
la  habitación  anterior  á  la  de  Felipe  II,  que  él  llamaba  antecámara,  la  cual  se 
encuentra  entre  la  celda  del  fundador  y  la  galería,  y  tiene  cuatro  ventanas  al 
jardín. 

(1)  Tercera  parte  de  la  Historia  da  la  Orden  de  San  Jerónimo,  doctor  de  la 
Iglesia,  por  Fr.  José  de  Sigüenza,  de  la  misma  Orden.  Madrid,  Imprenta  Real. 
Año  MDCV.  Páginas  751  y  752.  Se  añade  alguna  cosilla  sacada  del  P.  Queve- 
do  y  de  Poleró. 

(2)  Acaba  de  hablar  el  P.  Sigüenza,  Parte  III,  pág.  151,  de  la  alcoba  y  sus 
adornos,  y  á  continuación  dice:  Desde  esta  pieza  se  sale  a  un  tránsito,  que  va 
a  dar  a  la  escalera  por  donde  se  baja  á  la  Sacristía,  y  por  donde  se  sube  a  lo  alto 
de  la  Iglesia  y  al  Claustro.  Y  más  abajo:  Desde  el  escritorio,  que  está  junto  a  ello, 
por  dos  puertas  se  vee  el  Altar  Mayor  harto  claro  y  cerca,  y  por  ellas  se  sale  a  los 
arcos  que  están  entremedias,  en  el  grueso,  o  en  el  hueco  de  un  arco  grande  de  la 
Iglesia. 
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ba;  tres  banquillos:  uno  bordado  en  cañamazo,  otro  de  tafilete  en- 
carnado y  el  tercero  de  seda  verde  labrada;  dos  especie  de  sillas  en 
las  que  descansaba  la  pierna  enferma  de  la  gota;  la  alcoba  y  el  es- 
critorio tienen  puertas  por  las  que  se  ve  el  altar  mayor,  y  por  ellas  se 
sale  á  los  Oratorios  que  se  hacen  en  el  hueco  de  los  arcos  del  pres- 
biterio; imágenes  de  Nuestra  Señora,  según  algunos,  de  Durero; 
Huida  á  Egipto  de  noche,  de  Durero;  un  Nacimiento  ó  Resunección, 
y  un  cuadrito  de  aves,  probablemente  también  de  Durero;  la  alcoba 
llena  por  los  dos  lados  de  imágenes  pequeñas;  un  grabado  que  re- 
presenta el  martirio  de  San  Lorenzo;  una  copia  del  cuadro  de  la 
Transfiguración,  de  Rafael;  Nuestra  Señora,  pintada  en  concha  ma- 
rina; la  Virgen  con  el  Niño,  también  en  concha  marina;  un  Descen- 
dimiento, en  tabla,  de  Durero;  Jesús  con  la  Cruz  á  cuestas,  de  Ticia- 
no;  santos  y  crucifijos  de  madera  y  de  marfil;  parte  del  Lignum, 
en  cruz  dorada,  grande  y  de  antigua  labor;  un  Crucifijo  pequeño, 
dentro  de  las  cortinas  de  la  cama  y  frontero  á  sus  ojos;  los  Siete  pe- 
cados capitales  y  los  Siete  Sacramentos  de  la  Iglesia,  del  Bosco,  en 
tabla;  el  ataúd  de  madera  de  ángeli,  sacado  del  galeón  portugués 
Cinco  Chagas,  como  las  cruces  de  los  Cristos  del  altar  mayor  y  el  de 
la  puerta  de  las  procesiones;  la  salida  que  va  al  pasillo  del  Coro 
tiene  dos  puertas  de  marquetería  alemana,  muy  galanas  y  bien  la- 
bradas: columnas  dobladas  á  los  lados,  con  nichos  en  los  interco- 
lumnios; en  los  nichos,  pedestales,  frisos,  cornisas,  tarjetas,  etc.,  la- 
bores y  embutidos  de  diversas  maderas;  á  la  entrada  de  la  celda, 
por  la  galena  de  Palacio,  otra  puerta  de  marquetería  alemana  (1); 
«n  el  estante  del  escritorio  estuvieron  por  algún  tiempo  los  manus- 
critos siguientes:  De  Baptismo  parvulorum,  de  San  Agustín  (si- 
glo VII);  Evangelios  griegos,  de  San  Juan  Crisóstomo  (siglo  VII); 
Apocalipsis,  de  San  Juan  (siglo  XV),  y  el  Códice  Áureo  (siglo  XI), 
regalados  á  Felipe  II  por  la  Reina  de  Hungría,  hermana  de  Car- 
los V,  hasta  que  los  mandó  poner  entre  las  reliquias,  después  se  los 
entregó  al  P.  Sigüenza,  el  cual  los  colocó  en  el  Tesoro  de  la  Biblio- 
teca. Lo  mismo  debió  de  suceder  con  la  Virgen  de  San  Pío  V  (2). 


(1)  De  éstas  eran  las  dos  puertas  de  la  antecámara  y  la  que  daba  á  las 
habitaciones  de  la  Reina  por  la  galería  de  Palacio. 

(2)  Se  ha  dicho  en  libros  y  revistas  que  ante  esta  imagen  estaba  en  oración 
San  Pío  V  cuando  se  trababa  entre  turcos  y  cristianos  la  encarnizada  batalla 
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El  P.  Quevedo  (1)  trae  una  lista  de  impresos  y  manuscritos  que 

no  se  conforma  en  todo  con  lo  que  dice  Saint- Hermite. 

He  dicho. 

P.  Mariano  Gutiérrez. 

o.s.  A. 


de  Lepante,  ganada  por  D.  Juan  de  Austria,  hermano  de  Felipe  II  y  capitán  de 
la  Armada  de  los  cristianos,  y  que,  después  de  esta  batalla,  se  la  regaló  el 
Sumo  Pontífice  al  fundador  de  El  Escorial.  Es  un  grave  defecto,  que  casi  siem- 
pre induce  á  error,  el  no  consultar  las  auténticas  y  trasladar  al  papel  lo  que 
otros  tienen  ya  impreso.  Por  lo  que  á  continuación  voy  á  copiar,  no  opino  yo 
de  este  modo,  porque  me  parece  muy  difícil  que  el  Santo  regalara  una  imagen 
á  la  que  él  tenía  grandísima  devoción,  como  se  desprende  del  caso  y  sus  cir- 
cunstancias, á  un  simple  conde,  y  que  éste,  á  su  vez,  se  deshiciera  de  una  joya 
tan  preciosa  y  de  una  reliquia  de  tal  Santo.  En  el  manuscrito  H-I-I5  de  esta 
Real  Biblioteca,  pág.  208,  se  lee  el  título  que  sigue:  Calendario  de  las  reliquias 
de  El  Escorial;  y  en  la  pág.  210,  ha  copiado  el  autor,  del  Libro  de  entregas, 
que  hace  unos  años  se  llevó  á  jviadrid,  la  Entrega  cuarta,  que  se  halla  en  el 
folio  69.  Esta  copia  la  traslado  yo  aquí: 

«Una  imagen  de  Nuestra  Señora,  de  bulto,  de  tres  cuartas  escasas  de  alto, 
las  manos  puestas,  y  abriéndolas  se  descubre  el  pecho  abierto  y  dentro  Cristo 
Crucificado  y  otras  historias  de  la  Pasión,  de  relieve,  pintadas  al  oleo,  y  por 
toda  la  dicha  imagen  muchos  engastes  de  piedras,  perlas  y  aljófar  menudo, 
con  corona  de  plata  y  sobre  ella  el  sol  y  estrellas  con  engastes  de  piedras  y 
perlas;  puesta  la  dicha  imagen  en  una  media  luna  y  sobre  una  peana  pintada 
de  verde,  guarnecida  como  lo  demás,  metida  en  una  funda  de  tafetán  azul  y 
caja  cubierta  de  cuero  negro  forrada  en  terciopelo  negro  con  guarniciones  do- 
radas, la  cual  dio  á  Su  Majestad  el  conde  de  Pliego,  su  mayordomo  mayor,  y 
por  habérsela  á  él  dado  la  Santidad  del  Papa  Pío  V  de  su  oratorio  y  ser  de 
indulgencias,  mandó  Su  Majestad  se  pusiera  en  el  relicario  de  esta  Santa 
Casa.» 

Esto  está  sacado  al  pie  de  la  letra  de  la  entrega  original,  y  no  hay  noticia  ni 
más  testimonio,  ni  certificación  de  lo  que  aquí  se  dice. 

El  sol  y  las  estrellas  que  dice  tenia  sobre  la  corona  con  perlas  preciosas,  esto 
no  tiene  hoy  día. 

Todo  esto  lo  ha  perdido,  y  ahora  ostenta  una  preciosa  y  artística  corona 
que  le  hizo  Isabel  II,  compuesta  de  ocho  brillantes,  ocho  amatistas  y  ocho  ru- 
bíes grandes,  y  una  multitud  de  estas  y  de  otras  piedras  preciosas  que  podrían 
hacerla  valer  en  un  buen  mercado  unas  500.000  pesetas. 

(1)  Historia  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo,  llamado  comúnmente  de  El 
Escorial,  desde  su  origen  y  fundación  hasta  fin  del  año  1848,  y  descripción  de  las 
bellezas  artísticas  y  literarias  que  contiene,  por  el  P.  José  Quevedo.  Madrid,  1849. 
Establecimiento  tipográfico  de  Mellado,  Santa  Teresa,  8.  Página  234  del  ori- 
ginal de  la  segunda  edición. 
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(XXIII.°  Intcraacional  12-15  de  Septiembre  de  1912) 


|A  celebración  del  vigésimotercero  Congreso  Eucarístico 
Internacional  ha  despertado  vivo  interés  en  el  mundo  ca- 
tólico, y  un  arranque  de  armonía  de  pareceres  y  de  ardo- 
roso entusiamo  en  todos  los  pueblos  que,  en  abigarrado  conjunto, 
forman  el  vasto  Imperio  regido  por  el  anciano  y  católico  monarca 
Francisco  José.  El  Congreso  de  Madrid  señaló,  como  lugar  de  la  pró- 
xima asamblea  eucarística,  la  capital  de  Austria,  á  la  populosa  Viena, 
ciudad  de  brillante  historia,  protectora  de  las  ciencias  y  de  las  artes, 
embellecida  con  museos  y  suntuosos  palacios,  generosa,  hospitalaria 
y  muy  adicta  al  catolicismo,  que  fué  por  varios  siglos  baluarte  inex- 
pugnable de  la  Europa  civilizada  contra  la  invasión  de  los  musulma- 
nes. Fervet  opas,  escribe  una  revista,  al  referir  los  rasgos  de  ardiente 
piedad  y  patriotismo,  que  manifiestan  los  católicos  de  aquellos  paí- 
ses para  conmemorar  uno  de  los  hechos  más  famosos  de  su  brillan- 
te historia,  cuya  fecha  coincide  con  la  celebración  del  Congreso.  El 
12  de  Septiembre,  fecha  de  su  apertura,  hará  doscientos  veintinueve 
años  que  el  devotísimo  Juan  Sobieski,  Rey  de  Polonia,  auxiliado  por 
el  conde  Rüdiger  Stahremberg  y  el  príncipe  elector  de  Sajonia,  Juan 
Jorge  III,  salvó  á  Viena  de  la  invasión  musulmana,  consiguiendo  del 
enemigo  decisiva  victoria,  y  en  el  mismo  sitio  del  combate,  transfor- 
mado en  magnífica  plaza,  quizá  una  de  las  más  bellas  del  mundo, 
formada  por  el  Ayuntamiento,  la  Universidad,  el  Parlamento  y  el 
teatro,  será  erigido  un  rico  y  espléndido  altar  para  el  Santísimo,  en 
la  gran  procesión  eucarística  del  día  15,  en  que  celebra  la  Iglesia  el 
Dulce  Nombre  de  María,  festividad  instituida  en  memoria  de  la  li- 
beración de  Viena  y  de  la  cristiandad  por  Sobieski.  Movidos  por 
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esos  dos  santos  amores,  el  de  la  religión  y  el  de  la  patria,  los  católi- 
cos austríacos  se  disponen  á  celebrar  con  inusitado  esplendor  el  pró- 
ximo Congreso,  y  hay  sobrados  motivos  para  concebir  las  más  lison- 
jeras esperanzas.  Sobran  recursos  y  elementos  en  el  Imperio,  y  no  fal- 
ta organización  de  las  fuerzas  católicas  para  realizar  con  honor  la 
empresa  proyectada,  y  por  otra  parte,  el  esplendor  que  adquirieron 
esas  grandes  revistas  de  vitalidad  católica  en  los  Congresos  de  Colo- 
nia, Londres,  Montreal,  y  sobre  todo,  en  el  de  Madrid,  será  elocuen- 
te lección  que  despertará  las  energías  de  todas  las  clases  sociales, 
para  tributar  á  Jesucristo  Sacramentado  un  homenaje  espléndido, 
sublime,  de  plegarias  y  adoraciones.  No  han  faltado  escritores  quie- 
nes afirmaron  que  el  Congreso  de  Viena  superará  en' magnificencia 
á  todos  los  anteriores,  y  nosotros  deseamos  con  íntimo  gozo  que  se 
realice  esa  profecía,  para  que  la  devoción  y  el  amor  al  Santísimo  se 
difunda  más  y  más  entre  los  hombres.  Sea  como  quiera,  regocija  el 
alma  contemplar  á  un  dilatado  Imperio  agitarse  profundamente  para 
preparar  un  día  de  gloria  al  catolicismo,  de  regocijo  á  los  ángeles  y 
de  honor  al  Sacramento  del  altar,  en  estos  días  de  lucha  religiosa,  de 
indiferentismo  desolador,  y  que  todos  marchan  unidos,  unánimes;  el 
austríaco  y  el  húngaro,  el  tcheque  y  el  polaco,  el  bosniaco  y  el  croa- 
ta, separados  profundamente  por  el  idioma,  la  raza  y  los  intereses 
particulares,  á  adorar  á  la  Eucaristía,  que  una  vez  más  demuestra  ser 
el  sacramento  de  la  unidad  y  el  lazo  de  la  caridad.  Será  más  sorpren- 
dente el  espectáculo,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  política,  la  legisla- 
ción y  las  amplias  concesiones  del  Gobierno  fracasaron  en  su  lauda- 
ble empeño  de  borrar  las  hondas  diferencias  que  separan  á  unos  de 
otros  pueblos,  y  de  unirlos  en  una  sola  aspiración.  Ese  milagro  es- 
taba reservado  al  catolicismo  y  á  la  eficacia  divina  del  Santísimo  Sa- 
cramento del  altar.  El  Congreso  ya  comienza  á  dar  frutos  de  paz  y 
de  bendición. 

Nuestro  católico  rey  D.  Alfonso  XIII  y  toda  la  familia  real  die- 
ron un  alto  ejemplo  á  todos  los  jefes  de  Estado,  tomando  parte  ac- 
tiva y  personal  en  el  Congreso  de  Madrid,  y  mereció  el  aplauso  del 
mundo  católico  por  su  rasgo  de  intrepidez  y  desprecio  de  los  hu- 
manos respetos,  al  presentarse  en  San  Francisco  el  Grande  en  una 
de  las  sesiones  generales.  Jamás  ha  sido  aclamado  nuestro  monarca 
con  aplausos  tan  sinceros  y  de  tan  enloquecedor  entusiasmo  como 
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en  aquel  día  memorable,  que  proporcionó  al  Vicario  de  Cristo  inti- 
ma y  profunda  satisfacción.  Un  espectáculo  parecido  se  verá  en  Vie- 
na  «y  probablemente  con  mayor  esplendor  que  en  Madrid». 

Su  Majestad  apostólica  Francisco  José,  emperador  de  Austria- 
Hungría,  rey  de  Jerusalén,  protector  oficial  de  la  iglesia  copta,  des- 
cendiente de  Rodolfo  de  Habsburgo,  devotísimo  de  la  Eucaristía,  no 
sólo  ha  impulsado  con  su  alta  protección  los  trabajos  preparatorios 
del  Congreso,  sino  que  se  ha  declarado  su  patrono  y  ha  prometido 
tomar  parte  activa  y  personal  en  sus  ceremonias  más  importan- 
tes (1).  El  patronato  imperial  del  Congreso  significa  que  el  mundo 
oficial  contribuirá  con  su  esplendor  á  embellecer  sus  solemnidades, 
y  que  tomarán  parte  en  las  fiestas  religiosas  la  magistratura  y  el  Par- 
lamento, la  Universidad  y  el.  Municipio  de  Viena,  y  sobre  todo  la 
Corte  con  sus  vistosas  y  antiguas  libreas,  sus  condecoraciones  nobi- 
liarias y  el  esplendor  tradicional  evocador  de  miles  de  recuerdos  y 
personajes,  y  de  un  pasado  glorioso  en  que  dominaba  en  la  vida 
nacional  el  catolicismo,  sin  obstáculos  ni  dificultades  de  carácter  le- 
gal, y  presidiendo  á  todos  los  dignatarios  y  ministros,  á  ese  magnífi- 
co conjunto  de  grandezas  humanas,  la  figura  venerable  del  empera- 
dor para  presentarlas  como  ofrenda  de  la  piedad  del  Imperio,  al  Rey 
inmortal  de  todos  los  siglos,  oculto  en  el  sacramento  de  amor. 

La  designación  del  cardenal  Van  Rossum  como  delegado  ponti- 
ficio y  presidente  del  Congreso,  ha  sido  recibida  en  Austria,  y  espe- 
cialmente en  Viena,  con  signos  manifiestos  de  agrado,  porque  per- 
teneciendo á  la  Orden  de  los  Redentoristas,  recuerda  al  más  grande 
apóstol  moderno  de  la  capital  del  Imperio,  el  santo  Clemente  Of- 
bauer,  canonizado  por  Pío  X  hace  cuatro  años,  y  ornamento  insigne 
de  la  Congregación  del  Santísimo  Redentor,  fundada  por  San  Alfon- 


(1)  Según  la  relación  de  un  corresponsal  de  Viena,  que  tenemos  á  la  vista, 
el  emperador  asistirá  á  la  procesión  preparatoria,  y  á  la  bendición  final  que 
dará  el  delegado  pontificio  con  el  Santísimo;  otros  corresponsales,  en  cam- 
bio, afirman  que  el  emperador  asistirá  á  la  gran  procesión  del  día  15,  en  ca- 
rroza, y  también  el  delegado,  yendo  éste  de  rodillas.  Como  nos  proponemos 
sólo  reflejar  á  grandes  rasgos  el  entusiasmo  que  reina  en  Austria  por  el  Con- 
greso Eucarístico,  y  consignar  la  parte  que  toman  en  esa  gran  festividad  lo» 
elementos  oficiales  y  las  fuerzas  católicas  organizadas,  no  tratamos  de  averi- 
guar los  hechos  particulares,  de  escasa  importancia  para  nuestro  resumen 
sintético. 
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SO  María  de  Ligorio.  El  emperador  ha  puesto  á  disposición  del  le- 
gado pontificio  un  tren  especial  formado  con  coches  imperiales,  que 
irá  á  Roma  á  recibir  al  cardenal  Van  Rossum  para  llevarle  á  Austria, 
en  donde  ocupará  un  barco,  porque  los  organizadores  del  Congreso 
han  creído  dar  más  solemnidad  al  recibimiento  del  enviado  del  Papa, 
si  hace  su  entrada  en  Viena  por  el  Danubio  desde  Linz  á  la  capi- 
tal. Su  Eminencia  se  alojará  durante  su  estancia  en  Viena  en  el  pa- 
lacio imperial. 

El  Municipio  de  Viena  no  opondrá  dificultades  al  Congreso; 
más  bien  se  espera  que  coadyuve  á  su  esplendor  de  modo  decidido, 
ya  que  está  formado  en  su  mayoría  de  católicos.  La  obra  de  Lueger 
permanece  inquebrantable,  no  obstante  los  obstáculos  de  todo  géne- 
ro con  que  ha  luchado  en  su  corta  y  accidentada  historia,  á  partir  de 
la  muerte  del  valiente  organizador  de  las  fuerzas  católicas  en  la  ca- 
pital de  Austria.  El  Municipio  de  Viena  hallábase  en  manos  de  ju- 
díos, masones,  socialistas  y  radicales  de  la  extrema  izquierda,  y  Lue- 
ger, con  una  perseverancia  digna  de  la  santa  causa  que  defendía, 
logró  agrupar  en  un  partido  de  acción  á  los  católicos  militantes,  á 
las  clases  proletarias,  y  barrer  del  Municipio  á  todos  aquellos  enemi- 
gos de  la  religión  y  de  la  patria.  Lueger  fué  elegido  alcalde  de  la 
ciudad,  y  su  partido  ocupó  los  puestos  en  el  Municipio,  que  habían 
conquistado  á  fuerza  de  abnegación  y  constancia  en  la  lucha.  Muer- 
to el  caudillo  insigne,  se  temió  que  su  obra  principal,  el  partido  de 
los  cristianos  sociales,  se  disgregara  arrastrado  por  el  empuje  del  blo- 
que judío-masónico-socialista,  como  las  hojas  secas  azotadas  por  los 
vientos  de  Octubre.  En  las  elecciones  municipales  de  Junio  de  1911 
sufrió  un  fuerte  contratiempo,  y  entonces  los  hombres  previsores  le 
anunciaron  una  muerte  próxima  y  segura.  Fundábase  esta  siniestra 
profecía  en  el  carácter  peculiar  de  la  obra  de  Lueger. 

El  partido  cristiano-social  de  Viena,  que  hoy  dirige  el  príncipe 
de  Lichstenstein,  está  compuesto  en  su  mayoría,  de  individuos  per- 
tenecientes á  la  clase  media,  hombres  del  pueblo,  empleados,  co- 
merciantes y  obreros,  y,  por  lo  mismo,  domina  en  él  una  orientación 
marcada  hacia  las  cuestiones  sociales,y  el  porvenir  y  regeneración  del 
proletariado  con  todos  los  problemas  actuales  que  entraña  su  solu- 
ción. En  cambio,  carece  del  apoyo  de  la  clase  conservadora,  de  los 
aristócratas  adinerados,  esclavos  del  rutinarismo,  quienes  descono- 
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n  por  pura  pereza  las  hermosuras  del  corazón  del  pueblo,  la  nece- 
sidad de  conquistarle  y  apoyarse  en  su  poder,  decisivo  en  todo  régi- 
men democrático.  Esa  clase  privilegiada,  que  no  tiene  más  apoyo 
que  sus  títulos  nobiliarios  y  sus  riquezas,  que  está  llamada  á  desapa- 
recer si  no  cambia  de  dictamen  y  de  conducta,  es  numerosísima  en 
Austria,  y  en  sus  manos  está  el  porvenir  de  la  religión  y  del  trono, 
si  sabe  emplear  su  prestigio  y  riquezas  en  armonía  con  las  exigen- 
cias de  la  lucha  cristiano-social  moderna;  pero  educada  á  la  antigua, 
aunque  conservadora  y  católica,  confia  en  que  la  Providencia  dis- 
pondrá los  sucesos  de  suerte  que  pueda  gozar  tranquila  de  sus  cuan- 
tiosas riquezas,  sin  descender  al  terreno  de  las  agitaciones  económico- 
políticas  del  siglo  XX.  Por  lo  mismo,  no  mira  con  buenos  ojos  al 
partido  cristiano- social,  á  quien  tiene  por  una  especie  de  tercer  estado 
católico,  que  se  mezcla  en  la.  dirección  de  los  negocios  públicos  y 
que  no  sólo  no  coloca  al  pueblo  en  el  lugar  que  le  corresponde, 
sino  que,  salido  de  él,  se  esfuerza  por  elevarle,  escucharle  y  servirle, 
manteniéndole,  por  otra  parte,  cristiano  y  obstinadamente  monár- 
quico. Al  llegar  las  elecciones,  á  fines  de  Abril  y  principios  de  Mayo 
del  presente  año,  la  situación  del  partido  cristiano-social,  desprovisto 
del  apoyo  de  las  clases  conservadores,  no  era  en  verdad  halagüeño, 
mientras  que  la  oposición  judío-socialista  se  presentaba  unida  y 
animosa  para  destruir  la  obra  de  Lueger  y  arrojar  á  los  católicos  del 
Municipio  de  Viena.  Hubo  un  momento  de  estupor,  de  desaliento, 
que  se  difundió  entre  los  católicos  con  increíble  rapidez...,  cuando 
sus  dignos  jefes  enarbolaron  el  estandarte  del  antijudaísmo,  que  con- 
dujo á  Lueger  al  triunfo,  y  la  palabra  antisemita,  adoptada  como 
programa  salvador,  enardeció  á  los  cristianos  sociales,  les  dio  popu- 
laridad y  simpatía  entre  los  electores  y,  por  fin,  una  victoria  inespe- 
rada. De  los  76  miembros  que  debían  ser  reelegidos,  los  cristianos 
socialistas  obtuvieron  63, 10  los  socialistas,  y  los  radicales  1;  de  suer- 
te que  el  Consejo  municipal  de  Viena  se  compone  en  la  actualidad, 
de  135  cristianos  sociales,  20  radicales,  10  socialistas  y  4  salvajes, 
permaneciendo  la  dirección  de  los  negocios  del  Municipio  en  ma- 
nos de  los  católicos,  quienes  han  tomado  con  empeño  y  como  asunto 
de  honor  nacional,  que  el  futuro  Congreso  Eucarístico  sea  un  acon- 
tecimiento único  y  mundial,  y  supere  en  esplendor  y  magnificencia 
á  todos  los  celebrados  hasta  el  presente. 
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El  2  de  Marzo  del  año  actual,  recibió  el  alcalde  de  Viena,  M.  Neu- 
mayer,  á  un  grupo  importante  de  periodistas,  con  quienes  cambió 
impresiones  sobre  asuntos  de  interés  local,  y  con  preferencia  del  pró- 
ximo Congreso,  que  él  consideraba  «como  el  más  grande  aconteci- 
miento del  presente  año  para  la  ciudad  >,  y  esperaba  con  tan  fausta 
ocasión  que  visitaran  á  la  capital  del  Imperio  de  ciento  á  ciento 
veinte  mil  extranjeros,  y  prometió  recibir  oficialmente  y  con  todos  los 
honores  debidos  al  Congreso  y  á  sus  dignos  representantes,  en  nom- 
bre de  la  ciudad.  El  triunfo  electoral  alcanzado  por  los  cristianos  so- 
ciales, ha  facilitado  en  gran  manera  los  trabajos  preparatorios  del 
Congreso,  y  se  puede  contar  con  el  apoyo  incondicional  del  Munici- 
pio de  Viena  y  con  su  decidido  y  valioso  concurso.  De  esperar  es 
que  M.  Neumayer  cumplirá  su  palabra  y  sabrá  captarse  las  simpatías 
de  los  católicos  y  de  su  partido,  quienes  confían  en  su  talento  de  go- 
bernante y  en  el  arraigo  de  sus  creencias,  en  los  momentos  precio- 
sos en  que  el  mundo  católico  fija  sus  miradas  en  la  católica  ciudad 
de  Viena. 

Los  elementos  oficiales  de  Austria  contribuyen  con  su  incondi- 
cional apoyo  á  la  realización  y  al  esplendor  del  Congreso  Eucarísti- 
co  Internacional;  ni  que  decir  tiene  que  las  autoridades  eclesiásticas, 
presididas  por  el  eminentísimo  Cardenal  Nagl,  han  dado  galanas 
muestras  de  pasmosa  actividad,  y  sus  circulares,  cartas  pastorales  y 
programas,  merecieron  el  más  unánime  aplauso  en  todo  el  Imperio 
y  el  ser  reproducidos  por  la  Prensa  católica  en  todos  los  países. 

Poco  tiempo  después  que  el  Cardenal  Arzobispo  de  Viena  hubo 
recabado  del  Emperador  su  alto  patronato  para  el  Congreso,  se  cons- 
tituyó un  Comité  directivo  que  lanzó  á  la  publicidad  la  siguiente 
arenga,  rebosante  de  esperanzas  y  patriotismo,  y  que  fué  reproduci- 
da por  la  Prensa  del  mundo  católico: 

«El  año  de  1912  será  señalado  por  una  solemnidad,  no  celebra- 
da todavía  en  este  Imperio,  desde  su  fundación  al  presente.  Todo  el 
mundo  católico  rendirá  homenaje  en  la  antigua  ciudad  imperial,  si- 
tuada en  las  riberas  del  Danubio,  al  Señor  de  cielos  y  tierra,  que  se 
ha  dignado,  en  su  divino  amor,  humillarse  hasta  morar  permanente- 
mente con  nosotros  en  el  Santísimo  Sacramento  del  altar. 

Todos  los  pueblos  de  Austria,  desde  la  cordillera  del  Riesengel- 
vige  al  Adriático,  y  desde  el  lago  de  Constanza  al  Dniéster,  se  con- 
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sagrarán  con  unánime  entusiasmo  al  Dios  hecho  hombre,  que  quiso 
unirnos  á  todos  por  medio  de  la  santa  Eucaristía,  monumento  de  su 
amor,  y  se  disponen  á  saludar  aquí,  en  los  días  de  fiesta  del  próximo 
Septiembre,  á  los  extranjeros  de  todos  los  países  que  vengan  á  unir- 
se á  ellos.  El  amor  ferviente  y  unitivo  por  nuestro  Maestro  y  Salva- 
dor y  por  la  santa  Iglesia,  su  esposa,  que  se  manifestó  con  tanta 
magnificencia  en  los  Congresos  de  Colonia,  Londres,  Montreal  y 
Madrid,  ha  de  proyectar  nuevos  resplandores  aquí,  en  el  corazón  de 
la  Monarquía  de  los  Habsburgos,  y  ha  de  llevar  hasta  el  cielo  una  ar- 
dorosa y  suplicante  oración,  implorando  del  Todopoderoso  sus  bon- 
dades para  las  naciones  de  Austria  y  para  todos  los  pueblos  del  uni- 
verso... 

Desde  los  días  de  Rodolfo  de  Habsburgo  hasta  hoy,  los  pueblos 
de  este  dilatado  Imperio,  de  distinta  lengua,  han  contemplado  con 
satisfacción  el  ejemplo  edificante  de  sus  monarcas,  quienes  tomaron 
parte  personalmente  en  la  festividad  del  Corpus,  y  por  lo  mismo  di- 
fundieron en  cada  región,  ciudad  ó  pueblo  el  entusiasmo  para  cele- 
brar dignamente  esta  gran  fiesta  de  la  Eucaristía;  todos  esos  pueblos 
se  reunirán  compactos  en  el  próximo  mes  de  Septiembre,  en  Viena, 
corazón  del  Imperio,  y  allí,  en  medio  de  un  esplendor  hasta  hoy  des- 
conocido, se  les  verá  unidos  con  la  augusta  Casa  imperial,  con  los  re- 
presentantes del  mundo  católico,  rindiendo  homenaje  al  Señor  de 
cielos  y  tierra. 

|E1  que  pueda  venir,  que  se  presente!  Que  el  labrador  abandone 
en  estos  días  el  campo;  el  obrero,  sü  taller;  el  señor,  su  casa;  el  sabio, 
su  gabinete  de  estudio;  el  noble,  su  castillo;  porque  en  esta  gran 
fiesta,  todos  nosotros  formaremos  un  todo  moral,  por  la  convicción 
que  abrigamos  de  ser  miembros  del  cuerpo  místico,  cuya  cabeza  es 
Jesucristo... 

...Viena,  la  ciudad  de  las  artes,  creyente  y  piadosa  hasta  lo  íntimo 
de  su  alma,  envía  sus  parabienes  á  sus  muy  amados  hermanos  en  la 
fe  de  todos  los  confines  de  la  tierra,  de  todo  pueblo  ó  nación. 

Viena  nos  invita  á  los  días  de  labor  intelectual  vivificadora,  de 
noble  edificación,  de  pura  alegría  cristiana  que  nos  proporcionarán 
estas  grandes  solemnidades,  y  saluda  con  todo  su  corazón  á  cuantos 
se  dignen  visitarla,  diciéndoles:  ¡seáis  bienvenidos  á  esta  ciudad! » 

Esta  arenga  religiosa  y  patriótica  ha  sido  difundida  por  la  Prensa 
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en  todo  el  Imperio,  añadiendo  para  su  explicación  numerosos  ar- 
tículos, conferencias  y  reuniones  públicas,  en  las  que  oradores  dis- 
tinguidos expusieron  al  pueblo,  en  caldeada  frase,  lo  que  es  un 
Congreso  Eucarístico,  y  lo  que  debe  ser  el  de  Viena.  En  cada  dióce- 
sis trabaja  continuamente  una  Junta  organizadora  y  de  propaganda, 
que  mueve  é  impulsa  las  Juntas  locales,  y  todas  reciben  la  orienta- 
ción primera  de  la  Junta  central,  abarcando  en  su  programa  cuantos 
asuntos  se  refieren  á  la  mejor  organización  del  Congreso.  Apoyan 
con  gran  celo  este  hermoso  concierto  de  iniciativas,  todas  las  fuerzas 
católicas  de  Austria,  mereciendo  citarse  por  su  importancia  las  con- 
gregaciones Marianas,  numerosas  en  el  Imperio;  la  asociación  de  la 
Prensa,  con  su  digno  presidente,  el  conde  de  Walterskirchen;  la  Liga 
de  las  damas  católicas,  los  distintos  organismos  de  carácter  social... 
y,  sobre  todo,  la  mujer  austríaca,  devotísima  de  la  Eucaristía,  cuyo 
celo  se  multiplica  en  multitud  de  obras  apostólicas. 

El  Volksbund,  asociación  popular,  copia  exacta  del  Volksverein 
de  los  católicos  alemanes,  constituye  una  esperanza  de  próximo  flo- 
recimiento religioso,  y  ha  secundado  los  planes  de  la  Junta  central 
con  verdadero  entusiasmo;  en  suma,  Austria  católica  reúne  cuantos 
elementos  integran  su  vida  de  acción,  para  tributar  grandioso  ho- 
menaje al  Sacramento  del  Altar. 

Ese  admirable  concierto  de  voluntades  tropieza  en  la  realización 
de  su  hermoso  programa,  con  obstáculos  de  importancia.  El  barón 
Hoch,  incansable  defensor  de  la  escuela  laica  y  del  divorcio,  dipu- 
tado y  consejero  áulico,  ha  dado  la  voz  de  alarma  llamando  al  Con- 
greso «revista  del  clericalismo  internacional  que  se  debe  combatir  con 
toda  energía  y  por  toda  clase  de  medios»,  y  esa  consigna  ha  regoci- 
jado á  judíos  y  masones,  á  socialistas  y  radicales;  quienes  exteriori- 
zan su  disgusto  en  la  Prensa  y  en  la  reunión.  El  judaismo  tiene 
profundas  raíces  en  el  Imperio.  En  sus  manos  está  el  capital,  la  ban- 
ca y  la  Prensa,  fuerzas  importantes  que  utiliza  con  acierto  en  su  lu- 
cha secular  contra  la  Iglesia.  El  oro  judío  apoya  toda  causa  anticris- 
tiana, maneja  la  Prensa  y  las  agencias  de  información  en  apoyo  de 
sus  ideales  é  intereses.  Es  notorio  que  el  archiduque  heredero,  Fran- 
cisco Fernando,  es  enemigo  declarado  de  judíos  y  masones,  y  que 
éstos  suscitan  recelos  entre  el  archiduque  y  el  emperador,  utilizando 
cuantos  medios  creen  oportunos,  sin  reparar  en  la  mentira  y  ca- 
lumnia. 
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Para  combatir  eficazmente  á  un  enemigo  tan  poderoso,  debieran 
aunar  sus  fuerzas  todos  los  católicos  del  Imperio.  Si  el  próximo 
Congreso  diera  por  resultado  esa  unión,  habría  producido  un  bien 
á  la  Iglesia,  que  cuenta  en  Austria  con  recursos  inagotables,  con  vi- 
gorosas energías,  con  hombres  de  prestigio  y  de  valor,  sólo  falta  á 
los  católicos  austríacos  una  condición  para  ser  dueños  únicos  y 
absolutos...  la  unión.  Muchos  esfuerzos  se  han  hecho  por  conseguir- 
la, si  bien  con  escaso  resultado,  ya  que  la  diversidad  de  naciones  que 
integran  los  dominios  de  Francisco  José,  se  repelen  por  la  oposición 
de  sus  opuestos  intereses  y  por  una  larga  historia  de  rencillas  fami- 
liares, que  es  muy  difícil  olvidar. 

La  religión  católica  es  la  única  que  puede  unir  antagonismos  tan 
irreductibles,  y  nosotros  confiamos  en  la  virtud  divina  del  Sacra- 
mento del  amor  que  ha  de  realizar  ese  prodigio. 


P.  Lucio  Conde. 
o.  s.  A. 


INVESTIGACIONES  ACERCA  DEL  CULTO 

DEL 

BEATO  MAURICIO  PROETA,  agustino 


Los  Gozos 


■STE  género  de  composiciones  poético-religiosas,  sencillas  y 
populares,  en  que  las  piadosas  muchedumbres  desahogan 
los  sentimientos  de  fe,  de  amor,  de  gratitud  ó  de  entusias- 
mo ante  las  grandes  figuras  del  Cristianismo,  es  muy  abundante  en 
Cataluña,  y  no  podía  presumirse  que  el  Beato  Mauricio,  siendo 
como  era  catalán  y  habiendo  alcanzado  gran  celebridad  de  Santo, 
se  hubiese  quedado  sin  esta  especie  de  consagración  popular  de  su 
santa  y  apostólica  vida  y  sin  el  poético  elogio  de  los  muchos  prodi- 
gios obrados  en  favor  de  sus  devotos.  Cierto  que  la  fama  de  su  san- 
tidad y  de  sus  milagros  apenas  había  rebasado  los  límites  de  la  villa 
de  Castellón  de  Ampurias  y  de  algunos  pueblos  inmediatos;  pero 
también  era  cierto  que  el  culto  que  allí  se  le  tributaba  había  tenido 
en  épocas  anteriores  toda  la  importancia  y  solemnidad  suficientes 
para  inspirar  la  musa  y  los  entusiasmos  populares.  Era,  pues,  de  su- 
poner que  en  Cataluña,  donde  no  hay  Santo  sin  Gozos,  existirían  ó 
habrían  existido  les  de  nuestro  Beato:  si  en  Castellón,  donde  parecía 
natural  que  se  conservase  algún  recuerdo,  no  se  había  encontrado 
noticia  de  tales  papeles,  sería  porque  habrían  desaparecido  con  el 
uso  ó  porque  habiéndose  resfriado  notablemente,  aun  entre  sus  con- 
terráneos, la  devoción  al  venerable  Ampurdanés,  ya  nadie  pensó  en 
cantar  sus  glorias,  ni  los  impresores  encontraron  ambiente  propicio 
para  la  difusión  de  aquellos  piadosos  versos. 

Ello  es,  que  no  había  perdido  del  todo  las  esperanzas  de  encon- 
trar este  precioso  antecedente  del  culto  del  Beato  Mauricio,  cuando 
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la  suerte  ó  la  comunidad  de  aficiones  me  puso  en  relación  con  un 
modesto,  pero  muy  inteligente  escudriñador  de  las  antigüedades 
eclesiásticas  de  Barcelona.  Era  éste  D.  Ramón  N.  Comas,  que  al  pro- 
pio tiempo  que  yo,  en  la  misma  Biblioteca  Provincial  y  Universitaria 
de  Barcelona,  y  con  fines  análogos  á  los  míos,  consultaba  la  obra 
hagiológica  clásica  catalana  del  P.  Doménech,  había  trabajado  para 
el  proceso  de  beatificación  del  venerable  mercedario  Fr.  Bernardo 
Corbera,  y  era  autor  de  algunos  estudios  históricos  muy  notables.  Á 
este  señor  debí,  entre  otras  útiles  indicaciones,  la  de  la  posibilidad  de 
encontrar  los  Gozos  de  nuestro  Beato.  Para  ello  me  aconsejaba  una 
visita  á  la  librería  del  Sr.  Batlle,  poseedor  de  una  buena  colección  de 
libros  antiguos,  en  la  que  abundan,  sobre  todo,  las  relaciones  y  otras 
piezas  cortas  de  gran  interés  para  el  estudio  detallado  de  la  historia, 
de  la  legislación,  de  las  costumbres  y  hasta  de  las  imprentas  barcelo- 
nesas. El  consejo  fué  en  seguida  cumplido,  y  con  gran  satisfacción  y 
provecho  mío;  pues,  si  bien  en  L'Arxiu  (que  así  se  llama  la  tienda  del 
Sr.  Batlle)  no  encontré  los  Gozos  que  yo  buscaba,  encontré  al  dueño 
que  es  otro  archivo  viviente  para  los  eruditos  que  allí  concurren  á 
comunicarse  noticias  curiosas  de  literatura  ó  historia,  y  sabe  poner  á 
disposición  de  los  estudiosos,  no  solamente  los  libros,  sino  también 
indicaciones  ú  observaciones  personales  que  en  determinados  casos 
son  de  utilidad  grandísima.  Allí  leí  por  vez  primera  el  hermoso  y 
elocuente  párrafo  que  á  la  memoria  del  Beato  Mauricio  dedica  en  su 
Martirologi  Cátala  el  Sr.  Parassols  y  Pi,  y  allí  me  enteré  también  de 
la  existencia  de  una  famosa  colección  de  Gozos  (la  del  Dr.  D.  Sal- 
vador Roca,  en  la  calle  de  Bruch,  núm.  114),  en  la  cual  era  muy  pro- 
bable que  se  conservase  algún  ejemplar  de  los  Gozos  con  tanto  afán 
buscados.  Había  que  dar  la  última  batida,  y  al  día  siguiente  me  pre- 
senté al  Dr.  Roca,  con  el  ansia  de  quien  va  á  conseguir  un  triunfo  ó 
un  grande  desengaño.  La  amabilidad,  y  aun  podría  decir  compla^ 
cencía,  con  que  dicho  señor  me  recibía  y  ponía  á  mi  disposición 
aquel  su  tesoro  incomparable  de  poesía  religioso-popular,  me  pare- 
cía un  buen  augurio  y  un  aliento  al  optimismo;  pero  al  propio  tiem- 
po me  asaltaba  el  temor  de  tener  que  renunciar  á  mis  ilusiones.  Por- 
que, ciertamente,  si  en  una  colección  de  colecciones  de  gozos,  como 
la  del  Dr.  Roca,  compuesta  de  31.000  piezas  diferentes  y  recogidas 
casi  todas  por  varios  colectores  dentro  de  los  antiguos  reinos  de  Ca- 
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taluña,  Valencia  y  Mallorca,  no  se  encontraban  los  del  Beato  Mauri- 
cio, poca  ó  ninguna  esperanza  podía  quedarme  ya  de  encontrarlos 
en  otra  parte.  Pronto  íbamos  á  salir  de  dudas.  Aunque  no  definitiva- 
mente clasificada,  la  colección  del  Dr.  Roca  tiene  un  índice  alfabé- 
tico de  Beatos,  Santos,  Misterios,  Invocaciones  y  otras  festividades, 
por  el  que  fácilmente  se  averigua  si  en  ella  existen  ó  no,  y  en  cuál 
de  las  carpetas,  los  Gozos  que  uno  busca.  Aparecen  anotados  en  di- 
cho índice  seis  ó  siete  Santos  que  llevan  el  nombre  de  Mauricio, 
ocupando  el  último  lugar  uno  que  se  apellidaba  «Poeta»  y  tenía  se- 
ñalado, aunque  dudosamente,  como  día  propio  el  27  de  Febrero.  No 
podía  ser  otro  que  el  nuestro,  con  un  error  accidental  y  muy  com- 
prensible en  la  copia  del  apellido  Proeta  y  en  la  asignación  del  día. 
En  efecto,  al  abrir  las  carpetas  donde,  según  el  precitado  índice,  se 
encontraban  los  Gozos  correspondientes  á  dicho  Santo,  quedaban 
completamente  satisfechos  nuestros  anhelos,  y  la  vista  no  se  hartaba 
de  ver  aquellas  dos  hojas  impresas  por  una  sola  cara,  que  represen- 
taban otras   tantas  ediciones  de  los  Gozos  auténticos  de  nuestro 
bienaventurado  Mauricio  Proeta,  y  constituían  uno  de  los  testimo- 
nios más  elocuentes  del  culto  popular  y  solemne  que  en  tiempos 
antiguos  se  había  tributado  á  este  santo  varón.  La  satisfacción  y  ale- 
gría causada  por  tan  precioso  hallazgo,  dejaba  bien  compensados  los 
anteriores  afanes  y  diligencias,  y  aun  el  mismo  Dr.  Roca  debió  de 
sentirse  orgulloso  de  poseer  en  su  colección  aquellas  dos  tan  apre- 
ciables  y  raras  hojas  impresas.  Desde  el  primer  momento  pensé  en 
sacar  copia  fotográfica  de  estos  curiosos  impresos,  por  ser  la  que 
mejor  reproduce  el  original  con  todos  sus  detalles;  y,  en  efecto,  po- 
cos días  después  obteníamos  en  la  propia  casa  del  Dr.  Roca  copias 
reducidas  de  cada  una  de  las  ediciones  de  los  gozos  y  una  copia  en 
tamaño  natural  del  grabado  que  llevan  al  frente  del  texto  y  que  re- 
produce la  imagen  de  nuestro  Beato.  Dos  de  dichas  fotografías  han 
servido  para  ilustrar  estas  páginas,  á  pesar  de  lo  cual  me  creo  en  el 
deber  de  hacer  aquí  un  poco  de  descripción  de  las  ediciones  encon- 
tradas y  de  incluir  luego  el  texto  íntegro  de  los  humildes  versos  con 
que  en  otro  tiempo  se  cantó  las  glorias  del  Beato  Mauricio. 

La  forma  material  de  estos  Gozos  es  la  usual  en  Cataluña;  una  hoja 
en  folio,  de  variables  dimensiones,  impresa  por  una  sola  cara,  gene- 
ralmente orlada,  con  el  título  de  la  composición  y  la  imagen  grabada 
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del  Santo  formando  cabecera,  á  continuación  el  texto  dividido  en  dos 
ó  más  columnas,  terminando  con  el  versillo  y  la  oración  latina  corres- 
pondiente ai  Santo  ó  Santa  de  quien  se  trate,  y  con  el  pie  de  imprenta 
cuando  le  hay,  pues  es  muy  frecuente  en  estas  hojas  volantes  la  omi- 
sión total  ó  parcial  de  indicaciones  tipográficas.  Tal  es  la  forma  que 
generalmente  se  adoptó  en  Cataluña,  Valencia  y  Mallorca  para  la  pu- 
blicación de  estas  piadosas  y  populares  piezas,  y  esa  forma  tienen  los 
31.000  ó  más  Gozos  de  la  colección  Roca,  muy  distinta  de  la  forma 
de  libro  que  en  aquellas  mismas  regiones  y  en  todo  el  resto  de  Espa- 
ña tienen  los  Gozos  cuando  van  unidos  á  una  Novena  ú  otro  opúscu- 
lo piadoso.  Parece  ser  que  la  razón  de  imprimirse  estas  hojas  por 
una  sola  cara  y  en  el  referido  tamaño,  no  es  otra  que  la  costumbre 
muy  generalizada  en  Cataluña  de  cantar  en  familia  los  Gozos  del 
Santo  de  su  especial  devoción  después  de  rezar  el  Santo  Rosario; 
para  lo  cual  se  proveen  de  aquellas  hojas  que  hacen  pegar  en  la  pa- 
red ó  en  una  tabla  donde  todos  puedan  fácilmente  leerlas;  ni  más  ni 
menos  que  lo  que  se  hace  con  los  carteles  de  anuncios,  avisos  y  de- 
cretos oficiales.  Bulas  y  Breves  pontificios  y  otros  papeles  análogos. 
Ya  he  dicho  que  son  dos  las  ediciones  que  por  ahora  tenemos 
de  los  Gozos  del  B.  Mauricio,  ambas  en  folios,  de  tamaño  ordinario 
é  impresos  por  una  sola  cara.  La  primera  lleva  este  título  ó  cabecera: 


GOIGS  DEL 
TURAT  MAURICI 

gios  de  la  Orde  del 
de  la  Vila 

(Florero.) 


(Estampa  del  Beato 
con  esta  rotulata: 

b.  mavritivs 
Proeta  Ordinis 

ER.vm  S.  AVQVSTl) 


BENAVEN- 
proeta  reli- 
gran  Pare  S.  Agusti, 
de  Castelló 

(Florero.) 


A  continuación,  en  tres  columnas  separadas  por  lineas,  ó  más 
bien  trozos  de  línea  verticales,  va  el  texto  poético,  que  consta  de 
una  cuarteta,  cuyos  dos  últimos  versos  hacen  de  estribillo  que  se 
repite  al  final  de  las  diez  coplas  siguientes  de  ocho  versos,  termi- 
nando con  una  cuarteta  final  ó  tornada,  todo  en  versos  octosílabos 
aconsonantados.  El  comienzo  de  las  coplas  está  tipográficamente 
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bien  indicado  con  la  letra  mayúscula  y  un  pequeño  saliente  del 
priniér  verso  hacia  la  izquierda;  pero  el  estribillo  va  unido  á  las  ts- 
trofasVsin  más  separación  que  un  punto  y  coma.  Es  constante  el  uso 
de  íá-í  en  principio  y  medio  dé  palabra,  y  íos  acentos  no  se  pro- 
digan taíitd  corno  en  la  otra  edición.  Debajo  de  los  versos  va  im- 
preso/alinea  tkada- y  en"  letra' cursiva,  el  j^  Ora  pro  nobis  Beate 
Mamtíu  é  ^l/i'digni  efficiamíír-prorñifflonibüs  C/írifü,  el  oremus 
y -lá  Oración  segunda  del  Gómún  de  Confesor/  Adesio  Domine... 
ütiá  línea  horizoiitáí  separa  lo  anterior  del  siguiente  pie  dt  im- 
prenta: *'Bdrcelona:  En  cáss.  de  Juan  JOLís,  Estamper  al  cárrer  deis 
Gótoners.v-'Tódolo  impreso' va  dentf'o  de  una  sencilla  orla.  Aunque 
no  se  expresa  el  año  de  la  impresión,  sábese  que  Juan  Jolís  empezó 
á  ejercer  su  arte  en  los  últimos  años  del  siglo  XVll/y  continuó  ejer- 
ciéhdórohásia  mediados  del  X VIH.  Los  presentes  Gozos  parecen  ser 
uno  de  siís  primeros  ensayos,  y  creo  que  bien  puede  colocarse  su 
impresibri  deiitro  del  siglo  XVIL 

La  otra  Jédicíón  tiene  el  siguiente  encabezamiento: 


OOIOS    DEL 

benaventurAt 

MAURICI 

Estampa 

I  PROETA, 

ELIGIOS  DEL  ORDE 

del 

de  Sant  Agusti 

dé  la  Vila  de 

Beato. 

Caítelló  de  Ampurias 

tilla  de  flores.) 

(Canastilla  de  flores 

El  grabado  y  d  texto  son  idénticos  á  los  de  lá  edición  anterior, 
con  la  sola  diferencia  de  que  aquí  los  tipos  de  impresión  son  algo 
mayores  y  nuevos,  las  columnas  de  versos  están  separadas  por  tro- 
zos de  cenefa,  la  orla  general  es  más  -  hermosa;  abundian  más  las 
palabras  acentuadas  y  el  estribillo  empieza  con  tnayúscula,  y  tiene 
la  conveniente  separación  para  no  confundirlo  con  los  otros  versos 
de  las  estrofas  á  que  va  unido.  Carece  esta  edición  de  indicaciones 
tipográficas,  pero  el  grabado  es  el  mismo  que  én  la  edición  anterior 
y  tiene  con  ella' otras  coincidencias  qué  me  hacen  suponer  sea  obra 
del  mismo  impresor,  aunque  más  esmerad^  y  de  fecha  algo  postér 


< 

Oh 


jT";:  UA '  ¡Mai*Hi»  *.?^.»  • 
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rior,  como  de  los  primeros  años  del  siglo  XVIIl.  Tal  es  el  juicio  que 
me  formé  yo  de  la  fecha  aproximada  de  estos  impresos  al  examinar 
detenidamente  todos  sus  caracteres  externos,  y  que  luego  vi  confir- 
mado por  dos  dignísimos  empleados  de  la  Biblioteca  Universitaria 
de  Barcelona,  que,  por  indicación  mía,  igualmente  los  examinaron 
para  dictaminar  sobre  el  mismo  asunto. 

Otra  cuestión  muy  diferente,  que  convendría  dilucidar,  es  la  de 
la  época  en  que  se  compusieron  y  empezaron  á  cantarse  los  Gozos 
del  B.  Mauricio.  Desde  luego,  la  redacción  que  nos  han  transmitido 
las  dos  ediciones  descritas  no  puede  ser  anterior  á  1690,  por  cuanto 
que  en  ella  hay  una  alusión  evidente  al  milagro  obrado  en  la  perso- 
na del  niño  Juan  Massot,  que  caído  en  un  pozo  de  agua  bastante 
profundo  fué  milagrosamente  salvado  por  intercesión  del  B.  Mau- 
ricio, y  este  milagro,  según  autorizados  testimonios,  ocurrió  por 
Septiembre  de  aquel  mismo  año  de  1690.  Verdad  es  que  á  conti- 
nuación de  la  estrofa  en  que  se  narra  el  milagro  del  pozo,  viene  otra 
en  que  se  da  cuenta  de  la  maravillosa  cosecha  de  trigo  obtenida 
en  1678  por  Isidro  Saló,  cirujano  de  la  villa  de  Castelló  de  Ampu- 
rias,  en  el  campo  vulgarmente  llamado  de  San  Mauricio,  donde  no 
había  esparcido  más  que  las  granzas  y  otros  desperdicios  de  la  trilla; 
pero  nada  tiene  de  particular  en  una  obra  poética  este  desorden 
cronológico,  cuando  ni  los  historiadores  serios,  como  el  P.  Massot, 
guardan  el  debido  orden  en  la  narración  de  los  milagros  del  Beato. 
Consta,  sin  embargo,  que  muchos  años  antes  existían  y  se  cantaban 
ya  los  gozos  de  nuestro  santo,  y  es  muy  probable  que  haya  edicio- 
nes más  antiguas  que  las  conocidas,  donde  falten  las  dos  últimas  es- 
trofas, únicas  que  se  refieren  á  hechos  concretos  y  relativamente 
modernos.  Según  el  mencionado  P.  Massot  {Compendio  historial, 
página  192),  desde  que  los  padres  de  Lorenzo  Saurina,  allá  por  el 
año  1672,  obtuvieron  por  intercesión  de  nuestro  Beato  una  milagro- 
sa curación  de  la  gravísima  enfermedad  que  su  hijo  padecía  enton- 
ces, cuando  sólo  tenía  ocho  años,  y  después  de  haber  cumplido  la 
promesa  que  hicieron  de  una  Misa  y  de  una  mortaja  en  el  altar  del 
Santo,  «todas  las  noches,  con  toda  la  familia,  después  de  haber  dicho 
el  Rosario  de  María  Santísima  cantavan  los  Gozos  de  San  Mauricio 
Proeta>.  Otra  prueba  de  la  existencia  de  estos  Gozos  con  anteriori- 
dad á  1690,  nos  lo  proporcionan  dos  libros  manuscritos  proceden- 
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tes  del  Convento  de  Agustinos  de  Castellón  de  Ampurias,  que  hoy 
se  guardan  en  el  Archivo  de  Hacienda  de  Gerona:  el  Llevador  Ma- 
yor de  las  Rendas  y  el  Llíbre  de  Fundación  de  Misas.  En  el  fol.  7Q  del 
primero  de  estos  libros  y  en  el  43  del  segundo,  hay  nota  de  la  fun- 
dación que  en  8  de  Marzo  de  1673  hizo  cierta  devota  de  una  Misa 
cantada,  con  Oficio  y  Gozos  al  Beato  Mauricio.  Es,  pues,  evidente 
que  en  esa  fecha  existían  ya  gozos,  y  debían  de  ser  generalmente 
conocidos,  por  cuanto  que  en  dicha  fundación  se  impone  á  la  Co- 
munidad la  obligación  de  bajar  á  la  iglesia  á  cantarlos  delante  del 
altar  del  Beato.  Por  la  misma  razón  puede  también  afirmarse  que 
dichos  gozos  andaban  impresos,  pues  no  es  creíble  que  los  religio- 
sos se  sirviesen  de  copias  manuscritas,  ni  que  una  pieza  de  ca- 
rácter tan  popular  se  divulgase  por  simple  tradición  oral,  cuando 
la  imprenta  ofrecía  para  ello  tantas  ventajas  y  comodidades.  ¿Cómo 
es  que  en  las  ediciones  hoy  conocidas  hay  dos  estrofas,  las  últimas, 
alusivas  á  hechos  posteriores  á  la  época  en  que  se  suponen  com- 
puestos los  gozos?  La  razón  es  bien  sencilla:  porque  se  añadieron 
después,  para  dar  cabida  en  ellos  á  la  narración  de  dos  milagros  tan 
característicos  y  tan  simpáticos  á  un  pueblo  de  labradores,  como  el 
de  la  liberación  del  niño  Juanito  Massot  y  el  de  la  sorprendente  cose- 
cha obtenida  por  el  cirujano  Isidro  Saló.  Acaso  en  los  archivos  ó  co- 
lecciones particulares  de  Gerona,  y  muy  especialmente  en  los  del  Am- 
purdán,  se  encuentren  ejemplares  de  los  gozos  primitivos  que  ven- 
gan á  confirmar  estas  conjeturas.  Por  lo  demás,  algo  puede  sacarse 
en  favor  de  la  mayor  antigüedad  de  esta  pieza  de  su  mismo  examen 
interno:  dentro  de  la  sencillez  propia  de  este  género  de  poesía  popu- 
lar y  piadosa,  tienen  los  Gozos  del  Beato  Mauricio  una  cierta  soltura  y 
espontaneidad  que  se  aproxima  más  á  los  buenos  y  primeros  tiem- 
pos del  siglo  XVII  que  á  los  últimos  y  malos  del  mismo  siglo,  en  que 
se  escribían  versos  detestables  y  se  desacreditaba  para  muchos  años 
la  poesía  piadosa  con  aquellos  prosaísmos  y  aquellos  rasgos  del  peor 
gusto  que  en  ella  se  introdujeron  y  que  aun  hoy  mismo  lamentamos 
en  la  mayor  parte  de  los  libros  de  Novena.  Es,  pues,  muy  verosímil 
que  los  versos  de  que  venimos  hablando  se  divulgasen  ya  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  XVII,  y  entonces  tendríamos  que  si  durante 
medio  siglo,  ó  sea  desde  1550  á  1560,  se  mantuvo  el  culto  del  Beato 
Mauricio  como  silencioso  y  latente,  durante  otro  medio  siglo  adquie- 
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re  aquella  eflorescencia  y  popularidad  que  se  nos  manifiesta  en  los 
Gozos,  hasta  llegar  á  conquistar  aquel  grado  de  esplendor  y  de  so- 
lemnidad en  que  lo  vemos  colocado  durante  la  segunda  mitad  del 
siglo  decimoséptimo  ytodo  el  siglo  XVIII. 

No  hay  duda  que  la  existencia  de  los  Gozos  es  un  dato  importan- 
te en  la  historia  del  culto  de  nuestro  Venerable  Proeta,  y  no  sólo  por 
lo  que  atañe  á  la  letra  y  texto  de  esa  composición  poética  en  que  se 
nostransmiten  los  principales  rasgos  biográficos  yalgunos  de  los  pro- 
digios obrados  por  nuestro  santo  después  de  su  muerte,  sino  porque 
además  en  ellos  encontramos  un  grabado  que  nos  reproduce  su 
retrato  físico  auténtico,  ó  por  lo  menos  el  más  antiguo  y  más  con- 
forme con  la  tradición  que  se  conoce.  La  imagen  vestida  del  Bea- 
to que -hoy  se  venera  en  la  iglesia  parroquial  de  Castelló  presenta 
no  pocos  indicios  de  un  acomodo  hecho  con  pobrísimo  arte  y  esca- 
sísima habilidad,  mientras  que  el  grabado  de  los  Gozos  nos  ofrece 
su  imagen  de  cuerpo  entero,  bien  vestida,  con  su  verdadero  hábito 
agustiniano,  su  correa  y  su  manga  en  punta,  en  actitud  de  predicar, 
noble,  gallarda  y  serena;  con  la  cabeza  afeitada  en  cerquillo  y  descu- 
bierta, pero  rodeada  del  nimbo  de  santidad  é  iluminada  con  ráfagas 
que  por  entre  nubes  descienden  del  cielo,  como  para  comunicarle 
aquel  santo  celo  y  aquella  sublime  elocuencia  que  en  vida  fué  el 
encanto  y  la  admiración  de  las  muchedumbres.  En  el  campo,  sobre 
el  cual  se  destaca  la  figura  de  nuestro  venerable  y  que  muy  bien 
puede  suponerse  que  es  el  de  Castelló  de  Ampurias,  se  descubre, 
á  la  derecha  y  un  poco  distante,  un  convento,  sin  duda  el  antiguo 
de  Agustinos  que  estaba  situado  en  el.  barrio  llamado  más  tarde  de 
San  Lázaro,  en  las  afueras  de  la  villa;  á  la  izquierda,  casi  á  los  pies 
del  Santo,  se  ve  un  grueso  libro  y  una  birreta,  ó  sea  los  símbolos  del 
Doctorado  adquirido  en  la  Universidad  de  Tolosa.  El  artista  quiso 
sin  duda  significarnos  con  esto  que  retrataba  al  Venerable  en  el  mo- 
mento aquel  solemne  de  su  vida  en  que  abandonaba  la  tranquilidad 
del  claustro  y  los  laureles  de  la  cátedra  para  consagrarse  de  lleno  á 
la  vida  de  apóstol  y  misionero.  Es  hoy  difícil  saber  si  la  estampa  ac- 
tual del  Beato  Mauricio  es  obra  é  invención  original  del  grabador  ó 
más  bien  copia  de  algún  antiguo  retrato  al  óleo  que  desaparecería 
con  la  demolición  del  Convento  primitivo  ó  con  el  bárbaro  despojo 
del  nuevo.  Yo  me  inclino  á  creer  lo  segundo,  porque  habiendo  flo- 
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recido  nuestro  venerable  religioso  en  época  relativamente  moderna, 
y  habiendo  recibido  ya  en  vida  muestras  inequívocas  de  popular  ve- 
neración, no  puede  suponerse  que  las  gentes  se  resignasen  á  pasar 
sin  un  mal  retrato  de  su  idolatrado  apóstol,  máxime  después  que 
éste  voló  al  cielo  dejando  sus  restos  mortales  allá  en  la  isla  de  Ma- 
llorca. 

Puesto  que  venimos  hablando  de  iconograh'a  del  Beato,  justo  es 
advertir  que,  según  el  P.  Massot  (1),  «en  el  Retablo  de  dicho  Santo 
(el  que  tenía  en  el  Convento  de  San  Agustín)  se  halla  pintado  cómo 
siendo  niño  sacó  de  la  caldera  los  paños  cada  uno  de  su  color*,  lo 
cual  nos  indica  que  el  retablo  que  hoy  tiene  en  la  Parroquial  de 
Castelló  no  es  el  antiguo,  pues  carece  de  aquella  pintura,  y  son 
otros  los  asuntos  en  él  representados.  Tengo  también  indicios  de  la 
existencia  de  una  estampa  moderna  del  Beato  Mauricio  que  acaso 
conserve  algún  coleccionista  catalán  ó  mallorquín.  En  carta  familiar 
que  vi  en  el  Archivo  de  Calella,  dirigida  al  P.  Tintorer  por  el  agus- 
tino exclaustrado  Fr.  Gonzalo  Arnau  en  26  de  Septiembre  de  1861, 
se  dice  lo  siguiente:  «No  se  olvide  Caries  (otro  agustino  exclaustra- 
do de  Barcelona)  de  mandarme  la  estampa  del  Beato  Mauricio  para 
pasar  adelante  en  la  nueva  que  se  hará  de  Nuestra  Señora  de  Con- 
solación». Estas  palabras  no  pueden  ser  más  explícitas:  de  ellas  se 
deduce  la  existencia  de  dos  estampas,  una  moderna  é  independien- 
te de  la  que  se  publicó  con  los  gozos,  y  otra  novísima  que  se  prepa- 
raba por  el  año  1861.  Esperemos  que  el  tiempo  ó  la  casualidad  nos 
descubra  estos  nuevos  recuerdos  y  testimonios  de  culto  moderna- 
mente tributado  al  Beato  Mauricio. 

Y  ya  es  hora  de  que  conozcamos  el  texto  íntegro  de  los  gozos. 
En  ellos  están  perfectamente  reflejados  los  rasgos  biográficos  de 
nuestro  Santo  que  tenían  carácter  local  y  eran  por  lo  mismo  más  po- 
pulares: su  patria,  el  don  que  tuvo  de  hacer  milagros  ya  desde  la 
primera  infancia,  su  vocación  al  claustro,  su  Doctorado  en  Tolosa, 
su  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  y  su  fecundo  apostolado,  con 
otros  recuerdos  de  los  favores  generales  y  particulares  otorgados  en 
vida  y  después  de  la  muerte  á  sus  convecinos  y  conterráneos  de 
Castelló  de  Ampurias;  sus  misiones  en  el  Norte  de  África  y  su  muer- 


(1)    Compendio  historial,  pág.  192, 
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te  en  tierras  extrañas  no  se  recuerdan,  sin  duda,  por  tratarse  de  he- 
chos lejanos  que  no  llegaron  á  interesar  la  imaginación  popular. 
Tengo  oído  de  alguna  desús  devotas  actuales  que  al  Beato  Mauri- 
cio se  le  invocaba  especialmente  para  salir  bien  en  algún  arduo  ne- 
gocio, teniendo  en  cuenta,  sin  duda,  el  éxito  maravilloso  que  por  la 
oración  obtuvo  él  en  su  primer  ensayo  de  tintorería.  De  la  letra  de 
sus  Gozos  se  deduce  que  es  buen  abogado  en  todo  género  de  apu- 
ros y  necesidades.  Véase. 

QOIGS  DEL  BENAVENTURÁT  MAURICI  PROETA 


RELIOIOS   DEL   ORDE    DE  SANT  AOUSTÍ    DE   LA    VILA   DE   CASTELLÓ 
DE   AMPURIAS  (1) 


Suposát  sou  poderos 
per  fer  á  tots  benefíci: 

Amparáu  á  qui  us  reclama, 
Benaventurát  Maurici. 
La  Vila  de  Castelló 
vos  dona  lo  primer  ser: 
del  Pare  la  ocupació 
era  fer  de  Tintorér, 
lo  qual  vos  pretengué  fer 
son  Company  en  lo  ofici. 

Amparáu,  etc. 
EU  havia  de  tenyir 
draps  de  color  diferent, 
y  com  se  vá  enmalaltir 
li  causa  major  torment; 
pero  vos  ventlo  impacient 
se  os  mostrá  Deu  mes  propici. 

Amparáu,  etc. 
Puig  confiát  prepararen 
lo  tint  sens  ningún  temor, 
tots  los  draps  hi  barrejareu; 


pero,  ó  portentos  favor! 
cada  hu  de  son  color 
isqué  sens  fer  malefici  (2). 

Amparáu,  etc. 
Pero  com  per  altre  fí 
Deu  vos  havia  cridát; 
del  Pare  Sant  Agusti 
prenguereu  lo  Habit  sagrát; 
y  aixis  varea  escapar 
del  dimoni,  mon  y  vici. 

Amparáu,  etc. 
En  haver  estudiát 
la  Theologia  Sagrada, 
Tolosa  vos  ha  donát 
de  Doctor  la  borla  honrada; 
mes  vos  la  havéu  exaltada 
ab  vostre  sant  exercici. 

Amparáu,  etc. 
Per  lo  mon  discorreguereu 
predicant  tota  la  vida, 
á  molts  del  vici  traguereu 


(1)  Adopto  la  letra  de  la  edición  anónima,  que  me  parece  más  correcta  y 
mejor  acentuada.  Las  dos  ediciones  emplean  la  í  en  principio  y  medio  de  dic- 
ción. Por  lo  demás,  las  variantes  son  puramente  ortográficas,  como  avia,  aver, 
emmalaltir,  mayor,  puix,  Mauritii,  que  se  leen  en  la  edición  de  Jolis. 

(2)  El  milagro  de  los  tintes  referido  en  estas  dos  coplas  lo  recuerdan  aún 
perfectamente  todos  los  vecinos  de  Castelló  y  es  uno  de  los  que  alcanzaron 
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sent  de  tot  crim  homicida;  Son  favors  tant  singulars 

tothom  lo  pecát  olvida,  los  que  esta  Vila  ha  rebut, 

per  escapar  del  Judici:  que  malalts  y  desauciats 

Ampaiáu,  etc.  trobaren  en  Vos  salut, 

La  Vila  de  Castelló  cridantvos  per  consuetut 

vostres  prodigis  ostenta,  remey  contra  mal  y  vici  (1): 
aumentant  la  devoció  Amparan,  etc. 

los  favors  que  experimenta;  Un  minyó,  que  per  desgracia 

puig  may  se  veu  mes  contenta  á  un  pou  se  veya  ofegát 

que  quant  vos  te  per  propici:  per  medi  de  vostra  gracia 

Amparan,  etc.  fou  de  tot  perill  guardát; 


mayor  popularidad.  Este  milagro  fué  también  el  que  debió  de  influir  podero- 
samente para  que  el  antiguo  Gremio  de  Peraires  y  Tintorers,  de  Barcelona, 
adoptase  á  nuestro  Beato  como  principal  Patrono,  según  pude  luego  averi- 
guar en  cierto  libro  manuscrito  del  Convento  de  Calella.  Lo  refieren  extensa- 
mente nuestros  historiadores  los  PP.  José  Massot,  Jaime  Font  y  Jaime  Jordán. 
He  aqui  lo  que  dice  este  último: 

«En  su  mocedad  empezó  (el  B.  Mauricio)  á  resplandecer  con  grandes  y  céle- 
bres milagros,  que  el  Señor  obraba  por  sus  ruegos  é  intercesión.  Testigo  es  de 
esta  verdad  aquel  célebre  caso  que  se  refiere  de  nuestro  Santo  de  la  tintura  de 
los  paños.  Estaba  el  bendito  mozo  Mauricio  estudiando  los  primeros  rudimen- 
tos de  la  Gramática  en  casa  de  sus  padres,  y  como  estos  fuesen  tintoreros, 
como  hemos  dicho,  cayó  el  padre  enfermo  en  ocasión  que  tenia  muchos  pañoá 
para  teñir  de  diferentes  colores,  y  no  pudiéndolos  teñir  por  razón  de  su  enfer- 
medad, se  afligió  sobremanera;  viéndole  Mauricio  triste,  le  preguntóla  causa 
de  su  desconsuelo,  y  como  respondiese  el  padre  que  era  el  no  poder  cumplir 
con  la  obligación  de  los  paños  teñidos  al  tiempo  que  había  ofrecido  á  sus  due- 
ños, le  dijo  el  santo  mancebo  que  no  se  afligiese,  que  él  los  teñiría  cada  paño 
del  color  que  se  pedía,  y  que,  aunque  nunca  lo  había  hecho,  confiaba  en  el  Se- 
ñor que  saldrían  buenos.  ¡O  portento!  Puso  luego  Mauricio  todos  los  tintes  y 
diferentes  colores  mezclados  dentro  de  una  grande  tina  y  con  ellos  los  paños, 
y  dio  luego  fuego  al  tinte,  y  encomendándolo  todo  á  Dios,  se  recogió  á  la  ora- 
ción, suplicando  al  Señor  con  tanta  sencillez  de  niño,  saliesen  los  paños  bien 
tintados,  porque  su  padre  fuese  remediado  y  no  fuese  mayor  su  desconsuelo. 
Pasado  el  tiempo  preciso  para  el  tinte,  fué  Mauricio  y  sacó  los  paños  de  la 
tina,  cada  cual  con  el  color  que  se  pretendía,  sin  que  se  hubiese  mezclado  un 
color  con  otro,  siendo  así  que  el  siervo  de  Dios  los  metió  todos  juntos;  de 
suerte  que  salieron  los  paños  tan  bien  tintados  y  con  unos  colores  tan  vivos, 
que  quantos  los  vieron  tuvieron  mucho  que  admirar  y  que  alabar  al  Señor  por 
tan  gran  milagro  como  había  obrado  por  su  siervo.»  (Historia  de  la  Prov.  de 
la  Corona  de  Aragón  de  la  Orden  de  S.  Agustín,  tom.  111,  lib.  III,  cap.  IV.) 

(1 )  De  los  ocho  milagros  que  narra  el  P.  Massot  atribuidos  á  la  interce- 
sión del  B.  Mauricio  y  autorizados  por  notarios  públicos,  cinco  se  hicieron  en 
favor  de  los  vecinos  de  Castelló,  y  tres  solamente  á  favor  de  los  habitantes  de 
pueblos  inmediatos,  tales  como  el  Cortal  de  Safarrés,  Borrassá  y  Llansá.  Los 
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pregonant  ab  claredat  En  un  Camp  que  fou  sembrát 

ser  de  Vos  tal  benefici  (1):  de  mes  inútil  llavor, 

Amparan,  etc.  nasqué  tot  blat  espigát, 


prodigios  que,  según  la  anterior  estrofa,  ostentaba  la  villa  de  Castelló,  serian 
los  significados  por  una  multitud  de  mortajas,  tablas  votivas  y  otros  recuer- 
dos que  estaban  colgados  de  las  paredes  de  la  Capilla  y  del  Retablo  del  altar 
de  nuestro  Beato,  como  consta  por  varios  testimonios  antiguos. 

(!)  Hay  testimonio  auténtico  de  este  milagro  en  el  Archivo  Notarial  de 
Figueras.  El  P.  Massot  lo  resume  con  gran  fidelidad,  y  también  con  sv  acos- 
tumbrada aspereza  de  estilo,  en  estos  términos: 

«Juan  Massot,  niño,  hijo  de  Pedro  Massot  y  Jofre  y  de  Cathalina  su  muger, 
habitantes  en  el  Cortal  dicho  de  Safarrés,  en  el  término  de  Castellón  de  Am- 
purias;  por  el  mes  de  Septiembre,  año  1690,  estava  dicho  Juan  niño  inclinado 
al  brocal  de  un  pogo  que  está  delante  la  casa  de  dicho  Cortal,  cayó  dicho  Juan 
Massot  dentro  del  pogo,  en  donde  avía  agua,  y  oyéndose  el  ruydo  de  la  cayda 
y  alborotándose  padre  y  madre  con  los  demás  que  se  hallavan  allí,  se  llegaron 
al  brocal  del  pogo,  y  vieron  que  el  dicho  Juan  estava  sumergido  dentro  del 
agua;  invocaron  por  muchas  vezes  el  nombre  del  Bienaventurado  Mauricio 
Proeta,  hijo  natural  de  la  dicha  villa  de  Castellón.  ¡Prodigio  raro!,  pues  se  le- 
vantó el  dicho  muchacho  dos  vezes  sobre  las  aguas  del  pogo,  á  vistas  de  la 
invocación  y  protección  del  Bienaventurado  Mauricio  Proeta,  estando  su  ma- 
dre arrodillada  al  brocal  de  dicho  poQo:  entonces  Juan  Massot,  Agüelo  de  di- 
cho muchacho,  se  resolvió  baxar  al  pogo,  y  tomándolo  del  brago  lo  sacó  fuera, 
y  trayéndole  á  casa,  jusgando  todos  era  muerto,  á  lo  que  fué  á  media  escalera 
de  dicha  casa,  empegó  dicho  Juan  muchacho  á  ablar,  de  tal  suerte  que  al  día 
siguiente  estuvo  del  todo  casi  mejorado,  como  si  no  le  huviera  sucedido  nada; 
y  todos  atribuyeron  el  milagro  á  la  protección  del  Bienaventurado  Mauricio 
Proeta.  En  acción  de  gracias  ofrecieron  ala  Capilla  del  Bienaventurado  Mau- 
ricio, en  el  Monasterio  de  San  Agustín  nuestro  Padre  de  la  presente  Villa,  un 
retablillo,  con  una  vela  de  largo  del  dicho  muchacho,  y  hizieron  celebrar  una 
Missa  en  el  altar  y  Capilla  de  dicho  Bienaventurado  Mauricio  á  honra  y  gloria 
de  Dios  Nuestro  Señor  que  es  maravilloso  en  sus  Santos.  Tomóse  auto  á  12 
del  mes  de  Mayo  año  1697.»  {Compendio  historial,  p.  190.) 

Casi  en  los  mismos  términos  lo  refiere  también  el  P.  Jaime  Font  en  Su  Ver^ 
gelAugusfiniano,  tomo  1.°,  en  el  día  20  de  Febrero  (Mallorca,  1721);  á  pesar  de 
lo  cual  no  cita  la  obra  del  P.  Massot  entre  las  fuentes  consultadas.  Sin  duda 
los  dos  se  sirvieron  de  una  misma  relación  que  les  fué  transmitida  por  los  Pa- 
dres del  Convento  de  Castelló.  Tampoco  el  P.  Jordán  utilizó  la  obra  del  padre 
Massot,  pues  la  brevísima  y  poco  fiel  relación  que  trae  de  este  milagro  (único 
que  especifica)  la  tomó  de  labios  del  Padre  Predicador  Fr.  José  Mas,  Prior  de 
Castelló,  en  el  Capítulo  celebrado  en  Epila  el  año  1696,  cuando  aun  no  se  ha- 
bía levantado  acta  notarial.  Dice  así:  «Un  niño  llamado  Joseph,  de  muy  pocos 
años,  hijo  de  un  labrador  de  la  misma  Villa  de  Castellón  de  Ampurias,  estando 
jugando  en  presencia  de  su  madre  y  otros  de  la  casa,  cayó  en  un  pozo  de  la 
misma  casa,  y  viéndolo  su  madre  invocó  á  »an  Mauricio  Proeta,  diciendo: 
San  Mauricio  bendito,  ayudadme.  ]0h  porte    o!  Al  instante  subió  el  agua  has- 
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sent  de  vostra  ma  el  favor;  Puig  es  lo  que  fia  en  vos 

puig  sens  treball,  ni  suór  libre  de  tot  prejudici, 

fereu  de  Pagés  lo  ofici  (1):  Amparáu  á  qui  us  reclama, 

Ampaiáü  á  qui  us  reclama,  Benaventurat  Mauríci. 
Benaventmát  Mauríci. 

f.  Ora  pro  nobis  Beate  Mauríci.  iv.  Ut  dígní  efficíamur  promissioní- 
bus  Christi. 

OREMUS 

Adesto,  Domine,  supplicaiioníbus  nosirís  quas  in  Beafí  Mauríci  Con- 
fessorís  tui  solemnitaíe  deferímus;  ut  qui  nostrce  justitioe  fiducídm  non 
habemus,  ejus  qui  tibí  placuit  precibus  adjuvemur.  Per  Christum  Domi- 
num  nostrum.  iV.  Amen. 


ta  el  brocal  del  pozo,  y  la  buena  mujer  tomó  á  su  hijo,  que  estaba  sentado 
sobre  las  aguas,  y  le  sacó  vivo  y  sin  lesión  alguna.» 

(1)  «Entre  la  Villa  de  Castellón  de  Ampurias  y  Puente  nuevo,  á  la  calle  lla- 
mada en  tiempos  pasados  de  San  Marcos  (ahora  sin  casas ,  estava  la  casa  de 
los  padres  de  San  Mauricio,  en  donde  en  estos  tiempos  ay  un  campo  no  muy 
grande,  llamado  vulgarmente  el  campo  de  San  Mauricio.  En  dicho  pues  cam- 
po, año  de  1678,  Isidro  Saló,  Cirujano  de  la  Villa  de  Castellón  de  Ampurias, 
sembró  en  él,  no  trigo,  sino  las  inmundicias  que  después  de  aver  purgado  el 
trigo  quedan,  que  son  diferentes  semillas  que  se  llaman  granga,  con  intención, 
después  de  crecido,  (de)  segarlo  para  forraje  y  darlo  á  las  cavalgaduras,  pues 
según  las  semillas  (que)  avia  hechado,  no  podía  servir  para  otra  cosa:  pero 
sucedió  un  caso  bien  particular,  que  creciendo  las  semillas,  reconoció  el  dicho 
Saló  que  lo  que  crecia  era  trigo;  dexóle  crecer  hasta  la  cosecha,  y  cogió  trigo 
puro,  sin  mezcla  de  otros  granos,  prodigio  que  causó  admiración  á  todos  los 
de  la  Villa  y  quantos  lo  vieron,  que  sabían  muy  bien  la  semilla  (que)  se  avia 
sembrado  en  dicho  campo,  que  era  como  zizaña;  pero  el  Bendito  Santo  hizo 
se  convirtiera  en  trigo  puro,  que  es  lo  que  dixo  Christo  Nuestro  bien  de  sus 
siervos:  Et  maj'ora  horum  faciet:  siendo  así  que,  quando  el  padre  de  familias 
sembró  buen  trigo  en  su  campo,  nació  zizaña,  Matth.  12.  Este  milagro  se  pre- 
dicó en  el  día  (que)  se  haze  la  fiesta  de  San  Mauricio  en  la  Villa  de  Castellón, 
y  todos  dezían  era  milagro  del  Santo.»  (V.  Massot,  Comp.  hist.,  p.  194.) 

En  términos  idénticos  lo  refiere  también  el  P.  Font  en  su  Vergel;  pero  debo 
advertir  que  hay  alguna  confusión  é  inexactitud  en  las  primeras  líneas  de  este 
relato.  La  casa  de  los  Proetas  estaba  y  está  situada  entre  Castalio  y  el  Puente 
viejo,  en  la  calle  todavía  existente  de  San  Marcos;  lo  que  hoy  se  cree  haber 
sido  llamado  en  otro  tiempo  el  Campo  de  San  Mauricio,  es  el  terreno  sin  ca- 
sas que  hay  al  lado  de  la  calle  de  San  Marcos  y  se  extiende  entre  el  puente 
viejo  y  el  puente  nuevo,  sitio  adonde,  según  la  tradición,  sacaba  el  padre  de 
nuestro  Beato  á  secar  los  paños  ó  ropas  teñidas.  También  puede  ocurrir  que 
una  fuera  la  casa  habitada  y  otra  el  taller  de  tintorería. 
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De  los  anteriores  Gozos  se  ha  sacado,  además  de  las  tres  foto- 
grafías" ya  dichas,  una  copia  ordinaria  que  va  acompañada  del  testi- 
monio del  Dr.  Roca  sobre  la  existencia  de  las  dos  ediciones  descri- 
tas, y  del  informe  pericial  que,  sobre  la  época  de  estas  ediciones  y  la 
conformidad  de  dicha  copia  con  sus  originales,  dieron  dos  Bibliote- 
carios de  la  Provincial  y  Universitaria  de  Barcelona.  Ahora,  para 
completar  este  asunto,  nos  interesaría  saber  si  hay  ejemplares  de  la 
edición  ó  ediciones  primitivas  de  los  Gozos  del  Beato,  y  si  alguien 
recuerda  todavía  la  sonada  con  que  éstos  fueron  cantados  por  el 
pueblo  de  Castelló.  Los  folklooristas  catalanes  tienen  la  palabra.  A 
mí  básteme  añadir  que  en  la  Colección  donde  encontré  los  Gozos 
del  Beato  Mauricio  y  en  la  misma  forma  tipográfica,  pueden  igual- 
mente consultarse  los  consagrados  á  cantar  las  glorias  de  la  Madre 
de  Dios  con  títulos  que  tuvieron  especial  veneración  en  la  Orden 
Agustiniana,  como  los  de  Nuestra  Señora  de  la  Consolad 'n,  Nues- 
tra Señora  del  Socorro,  Nuestra  Señora  de  Gracia  y  Nuestra  Señora 
del  Buen  Consejo,  y  los  que  se  compusieron  en  loor  de  S.  Agustín, 
de  su  Conversión,  de  Santa  Mónica,  de  S.  Paladio,  de  San  Fulgen- 
cio Ruspense,  de  San  Liberato  y  seis  Compañeros  Márlires,  de  San 
Guillermo,  Duque  de  Aquitania;  de  San  Nicolás  de  Tolentino, 
de  S.  Juan  de  Sahagún,  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  de  las  Santas 
Rita  de  Casia  y  Clara  de  Montefalco,  del  Beato  Antonio  Turriano, 
de  las  Beatas  Cristina  de  Santa  Cruz,  Juliana  de  Cornelión  y  Catali- 
da  Tomás,  y  de  otros  Santos  y  Beatos  incluidos  en  el  Calendario 
agustiniano:  todo  lo  cual  demuestra  cuan  profundamente  arraigaron 
en  el  pueblo  catalán  las  devociones  y  práticas  piadosas  inculcadas 
por  nuestros  antiguos  religiosos. 

P.  Benigno  Fernández. 

»  o.  S.  A. 

Agosto,  25  de  1912, 


ESPAÑA  Y  LA  COMUNlOiN  FRECUENTE  Y  DIARIA 

EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


(continuación) 

uÉ  sin  duda  alguna  entre  todos  los  libros  que  de  la  co- 
munión diaria  se  escribieron,  «el  más  docto  y  erudito,  el 
más  copioso  y  rico  en  toda  erudición  de  Concilios  y  Pon- 
tífices, de  estilos  y  costumbres  eclesiásticas,  de  Doctores  y  Padres  y 
de  razones  y  fundamentos  escolásticos»,  el  que  compuso  el  M.  R.  Pa- 
dre Antonio  Vclázquez  Pinto  (1),  Clérigo  Reglar,  recibido  con 
aplausos  y  exagerados  elogios  (2)  por  los  patrocinadores  de  la  co- 
munión diaria. 

Agotóse  la  primera  edición  de  1.759  ejemplares  en  el  breve  espa? 

ció  de  ocho  meses,  y  en  seis  años  logró  cinco  ediciones  consecutivas. 

De  los  seis  Discursos  en  que  está  dividido  el  libro,  extractaré 

brevísimamente  del  cuarto  y  quinto,  en  los  que  con  argumentos  de 


(1)  Figura  su  libro  en  los  índices  de  la  Inquisición,  sin  duda  á  causa  de 
las  doctrinas  que  defiende  acerca  de  la  obediencia  que  se  debe  al  confesor,  y  á 
afirmar  que  la  comunión  diaria  es  de  derecho  divino. 

(2)  «Ha  salido  un  libro— decía  un  escritor  contemporáneo — tan  doctamen- 
te escrito  y  con  tanta  erudición  y  piedad,  que  deja  muy  despintada  la  opi- 
nión contraria,  fundada  más  en  argumentos  sofísticos  que  en  verdad  de  Teo- 
logía... Este  libro  debía  de  tener  alas  como  el  otro  misterioso  que  vio  el 
profeta  Zacarías,  para  volar  por  todo  el  mundo;  mas  no  le  faltan  las  de  la  ca- 
ridad ardiente  con  que  está  trabajado  Alae  eius,  Alae  ignece.  Donde  Dios 
será  servido  que  corra  de  un  polo  á  otro  polo  in  similitadinem  fulguris  corus- 
cantis;  como  rayo  resplandeciente  que  con  la  fuerza  de  la  verdad  bata  las  to- 
rres fantásticas  y  los  fuertes  del  enemigo  común...» 

«Veo  claramente  está  el  dedo  de  Dios  en  esta  obra  —decía  el  Sr.  Obispo  de 
Albarracín,  D.  Jerónimo  Salas— que  ha  sido  inspiración  del  cielo,  que  el  Se- 
ñor Sacramentado  le  ha  dado  singularísima  luz  y  el  Espíritu  Santo  ha  gober- 
nado su  pluma,  tji  esta  materia  ya  no  hay  más  que  decir  ni  escribir  hasta  el  fin 
del  mundo...* 
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razón  (1)  se  demuestra  la  conveniencia  de  que  los  fieles  comulguen 
diariamente  y  se  señalan  las  condiciones  para  hacerlo  requeridas. 

«Aunque  el  bautismo  resucitó  al  alma  á  la  vida  de  la  gracia, — 
dice  en  el  capitulo  primero  del  discurso  tercero;— pero  dejóla  acha- 
cosa, flaca  y  con  dolencias  de  por  vida,  que  ningún  día  puede  dexar 
de  recaer  en  ellas,  que  son  pecados,  a  lo  menos  veniales,  que  son 
achaques  y  enfermedades  de  la  alma,  y  disponen  para  los  mortales, 
y  se  pueden  multiplicar  tanto,  que  se  acerquen  mucho  y  sean  última 
disposición  para  ellos...  Luego  cada  día  se  debe  curar  la  alma,  y  no 
se  ha  de  contentar  con  curarse  cada  mes,  ni  cada  semana,  ni  á 
tercer  día. 

Confirmo  y  explico  este  discurso.  Cristo  instituyó  este  Sacra- 
mento por  medicina  cuotidiana,  para  que,  como  de  nuevo  cada 
día  adolescemos  de  pecados,  á  lo  menos  veniales,  nos  curemos 
cada  día  con  ella  y  consigamos  el  perdón  de  nuestras  culpas.  Luego 
cada  día  debemos  recibirla...  Que  Cristo  haya  instituido  la  Eucaristía 
para  que  cada  día  nos  curemos  de  nuestros  pecados  en  que  cada  día 
recaemos,  lo  enseñan  todos  los  Concilios,  Pontífices,  Doctores  y  Pa- 
dres que  hablan  desta  materia >  (2). 


(1)  «Ninguna  razón  hemos  de  sacar  de  exemplo  y  discursos  naturales,  ni  de 
autoridades  de  filósofos— dice  el  P.  Velázquez  Pinto  en  el  Preludio  del  Discur- 
so cuarto—;  sólo'de  las  de  la  Sagrada  Escritura,  Concilios,  Pontifices,  Derecho 
Canónico,  Doctores  y  Padres  de  la  Iglesia,  se  han  de  formar  todas  las  razo- 
nes en  este  Discurso  cuarto.-»  Pag.  247. 

(2)  TESORO  DE  LOS  CHRISTIANOS,  que  para  cada  día  les  dexó  Christo 
en  el  verdadero  Maná  Sacramentado.  Por  el  P.e  Ant.o  VelAzq.z  Pinto,  natural 
de  Madrid,  Asistente  Provincial  de  la  Sagrada  Religión  de  Padres  Clérigos  Re- 
glares Menores.  Lector  de  Prima,  que  fue  de  su  Colegio  de  Salamanca,  y  Regente 
de  Estudios,  Calificador  ex  muñere  del  Consejo  supremo  de  Inquisición  y  Exami- 
nador Sinodal  deste  Arf obispado.  Con  priuilegio.  En  M.d  año  de  1668.— QUINTA 
IMPRESIÓN. 

1/  do  el  título  está  grabado  y  abierto  dentro  de  la  portada,  que  representa 
un'  jrazón  que  contiene  un  cáliz  con  la  hostia  y  alrededor  ángeles  que  la 
aaoran,  y  otros  dos  de  pie  á  los  lados  del  título,  teniendo  en  las  manos  leyen- 
das alusivas  al  Sacramento.  %9  páginas,  más  9  hojas  de  preliminares  y  otras 
24  al  fin.  En  4."  •;; " 

Tiene  las  si,  -uientes  aprobaciones:  Aprobación  del  limo.  Sr.  D.  Frutos  de  Ayala,  obispo  de  Coria. 
—Id.  de  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares.— Id.  de  la  de  Valladolid.— Id.  déla  de  Avila.— ¡d.  del 
Rvmo.  P.Jerónimo  Salcedo,  de  los  Clérigos  Menores.— Id.  de  los  RR.  PP.  Maestros  de  la  Religión 
de  San  Benito.— Id.  de  id.  de  San  Francisco  —Id.  de  id  del  Carmen.-  Id  de  id.  de  los  Minimcs. — 
Id.  de  id,  de  ¡a  Merced.  — Id.  de  id  de  San  Bernardo  .—Id.  de  id.  de  los  Predicadores.— Id.  de  id.  de 
San  Agustín.— Id.  de  id.  de  los  Trinitarios.— Id.  de  id.  del  Colegio  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  de 
Salamanca,  Orden  de  San  Jerónimo . 
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«Pruébase  con  razón  evidente  que  todos  los  cristianos  tienen  de- 
recho á  comulgar  cada  día.  Todos  los  miembros  vivos  de  un  cuerpo 
tienen  derecho  á  sustentarse  cuotidianamente  del  alimento  de  su 
cuerpo;  todos  los  cristianos  que  no  tienen  pecado  mortal  son  miem- 
bros vivos  del  Cuerpo  de  Cristo;  luego  todos  los  cristianos  que  no 
tienen  pecado  mortal  tienen  derecho  á  sustentarse  cuotidianamente 
del  cuerpo  de  Cristo.  La  mayor  es  evidente,  como  consta  de  todos 
los  miembros  vivos  de  los  demás  cuerpos.  La  menor  es  indubitable; 
la  consecuencia  es  legítima,  y  todo  el  discurso  es  de  San  Agustín  (1). 
Mí  cuerpo,  dice,  vive  de  mi  espíritu,  y  tu  cuerpo  del  tuyo.  No  puede 
vivir  el  cuerpo  de  Cristo  sino  del  espíritu  de  Cristo.  De  aquí  es  que, 
declarando  el  Apóstol  este  divino  Sacramento,  dice:  Todos  somos  un 
pan  y  un  cuerpo,  y  concluye  diciendo:  El  que  quisiere  vivir,  en  él 
tiene  donde  vivir,  del  tiene  donde  vivir;  llegúese  á  este  divino  Sa- 
cramento >  (2). 

«El  cuarto  argumento  con  que  se  prueba  que  la  gracia,  aun  en 
el  menor  grado,  es  digna,  congrua  y  proporcionada  disposición  para 
recibir  aquí-  al  Espíritu  Santo,  como  dicen  San  Pablo  (3),  San  Agus- 
tín (4),  el  Doctor  Angélico  (5)  y  comúnmente  los  Padres  y  Escolás- 
ticos. Y  para  recibir  aquí  digna,  congrua  y  proporcionadamente 


(1)  S.  Aug.  In  loan,  tract.  29.  c.  6,  to.  9. 

(2)  Discurso  IV.  Cap.  XVI.  Que  todos  los  fieles  han  de  recibir  la  comunión 
cada  día,  por  no  malograr  el  soberano  derecho  que  Chrísto  les  dexó  á  ellas  en  su 
testamento. —Vdig.  342. 

«Confírmase  esto,  dice  más  adelante,  probando  idéntica  proposición  á  la 
citada.  Dios,  en  la  ley  de  gracia,  nos  dio  ser  sobrenatural  y  nos  hizo  nueva 
criatura  por  el  sacramento  del  Bautismo  (por  eso  se  llama  regeneración);  y 
para  sustento  y  conservación  de  esta  criatura,  que  por  el  Bautismo  reengendró, 
instituyó  el  Sacramento  de  la  Eucaristía,  como  dicen  el  concilio  Tridentino  y 
Florentino,  y  todos  los  Padres  y  Escolásticos.  Y  así  de  la  manera  que  por  ha- 
bernos dado  Dios  por  la  generación  natural  el  ser  natural  >  haber  criado  para 
su  sustento  el  alimento  natural,  basta  estar  vivo,  sin  más  requisitos,  aunque 
esté  débil,  achacoso  y  enfermo,  para  que  se  le  deba  dar  cada  dia  el  alimento 
natural  que  Dios  crió  para  su  conservación  y  sustento,  así  también  basta  estar 
viva  la  nueva  criatura  que  Dios  reengendró  por  el  Bautismo,  para  que  se  le 
deba  dar  cuotidianamente  el  alimento  de  la  Eucaristía,  aunque  esté  débil  y 
achacoso.»  (Págs.  402-403.) 
Disc.  V,  cap.  IX. 

(3)  Rom.  5. 

^4)    In  loan  tract.  32  paulo  tom.  9.  ante  med. 

(5)    S.  Thom.  I.  p.  q.  43.  art.  3.  in  corpor.  et  art.  4.  ad  2.  y  art.  5.  corp. 
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todas  tres  Personas  divinas,  no  es  menester  más  que  estar  en  gracia, 
aun  en  el  menor  grado,  como  dicen  San  Agustín  (1), Santo  Tomás  (2) 
y  comúnmente  los  Padres,  y  consta  de  la  Escritura:  Vendremos 
á  él  y  estaremos  de  asiento  en  él.  El  que  está  en  caridad,  está  en 
Dios,  y  Dios  está  en  él  (3).  Con  vosotros  permanecerá  y  en  vosotros 
estará  (4).  Por  eso  la  llamó  Cristo  su  reino;  venga  á  nos  el  tu  reino, 
esto  es,  tu  gracia,  dicen  San  Ambrosio  (5),  San  Jerónimo  (6), 
San  Cirilo  (7),  San  Agustín  (8),  y  Santo  Tomás  (9),  y  otros  muchos 
Padres.  Luego  la  gracia,  aun  en  el  menor  grado,  es  digna,  congrua 
y  proporcionada  disposición  para  recibir  todos  los  días  este  Sa- 
cramento, pues  no  es  más  que  el  Espíritu  Santo,  y  que  todas  tres 
Personas  divinas. 

Confirmo  esto.  La  terminación  á  la  humanidad  de  Cristo  es  se- 
cundaria, que,  como  es  imposible  diga  mayor  perfección  que  la  pri- 
maria, que  constituye  al  Verbo,  también  es  imposible  pida  mayor 
perfección  en  el  sujeto  que  se  ha  de  recibir.  En  la  humanidad  santí- 
sima de  Cristo,  como  es  criatura  finita  y  limitada,  de  la  mesma  es- 
pecie que  la  nuestra,  tampoco  hay  perfección  alguna  que  no  esté 
en  Dios  infinitamente  más  ventajosa.  ¿Qué  es  la  naturaleza  humana 
— dice  San  Cirilo  hablando  de  la  de  Cristo— s/  la  comparas  con 
Dios?  (10). 

Y  así  la  gracia,  que  es  la  disposición  propia  y  excelente  para  reci- 
bir continuamente  á  Dios,  no  puede  dejar  de  serlo  para  recibir 
cuotidianamente  á  Cristo>  (11). 

«El  último  argumento  se  hace  de  las  inconsecuencias  de  los  que 
niegan  la  comunión  cuotidiana  á  los  que  están  en  gracia  sino  es 


(1)  Ubi  supra. 

(2)  I.  p..q.  43.  art.  3.  ad.  2. 

(3)  S.Ioan.  14. 

(4)  loan.  cap.  4  y  14. 

(5)  5.  De  Sacr. 

(6)  In  Matt.  cap.  6. 
il)  Cateches.  5. 

(8)  Glos.  cap .  10  in  Laca. 

(9)  S.  Thom.  Opuse.  7. 

(10)  S.  Cirilo  Alexandrin.  in  loan  14. 

(11)  Disc.  IV.  Cap.  X.  Propónese  la  quarta  razón,  pág.  406. 
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que  sean  perfectos.  Porque,  ó  este  Sacramento  da  gracia  heroica  y 
excelente,  y  así,  pues  confiesan  se  puede  dar  á  todos  los  que  están 
en  gracia  cada  año  ó  cada  mes,  ya  los  que  entonces  le  recibieron 
tendrán  gracia  heroica,  dada  por  este  Sacramento,  y  así,  inconsi- 
guientemente, les  niegan  la  comunión  al  otro  día  y  los  demás,  pues 
confiesan  se  debe  dar  á  los  que  tienen  gracia  y  santidad  heroica. 

O  no  da  este  Sacramento  gracia  heroica  y  excelente,  sino  gracia 
media,  y  della  convence  el  argumento  del  mismo  modo.  Pues  con- 
fiesan que  este  Sacramento  se  puede  dar  á  todos  los  que  están  en 
gracia  ó  cada  año,  los  que  entonces  le  han  recibido,  ya  tienen 
toda  la  gracia  que  por  él  se  da,  y  proporcionadamente  dispuestos 
para  recibirle  al  otro  día,  y  todos  los  días.  Y  cualquier  grado  de  gra- 
cia que  se  diga  da  este  Sacramento,  el  argumento  convence  se  debe 
dar  á  todos  los  que  están  en  gracia  cuotidianamente,  pues  con  ella 
dicen  se  puede  recibir  un  día,  y  habiéndole  recibido  aquel  día  tie- 
nen al  otro  toda  la  gracia  que  él  da,  y  así  están  digna,  congrua  y 
proporcionadamente  dispuestos  para  recibirle  todos  los  días... 

Confírmase  esto.  Quien  comulgó  ayer,  hoy  está  mejor  dispuesto 
para  recibir  este  Sacramento  que  ayer,  pues  tiene  á  más  de  la  gra- 
cia de  ayer,  la  que  le  dio  el  Sacramento.  Luego  inconsiguientemente 
se  le  niega  hoy,  habiéndosele  dado  ayer,  porque  hoy  no  está  digna, 
congrua  y  proporcionadamente  dispuesto.  También  se  le  niega 
hoy  inconsiguientemente,  habiéndosele  de  dar  de  aquí  á  una  sema- 
na, un  mes  ó  un  año.  Porque  hoy  no  tiene  tantos  pecados  como  ten- 
drá la  semana  que  viene,  ó  el  mes  que  viene,  ó  el  año  que  viene, 
y  así  está  mejor  dispuesto  hoy  que  estará  entonces... >  (1). 

Dedica  los  últimos  capítulos  del  libro  á  exponer  y  resolver  algu- 
nos casos  dudosos  de  Moral,  que  pueden  ocurrir  en  el  uso  y  recep- 
ción del  Sacramento  de  la  Eucaristía,  y  en  uno  de  ellos  defiende 
que  pueden  los  casados  diariamente  comulgar  (2),  copiando  en 
parte  al  V.  Falconi,  si  bien  tratando  este  punto  como  todos  los 


(1)  Discurso  V.  Cap.  XI.  Propónense  las  inconseqüencias  de  los  que  no  quie- 
ren dar  la  Comunión  á  los  que  están  en  Gracia,  sino  es  que  sean  perfectos. 

(2)  Discurso  VI.  Cap.  IV.  Que  los  casados  no  han  de  dexar  de  comulgar 
cada  día. 
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expuestos  en  el  libro  con  grande  y  variada  erudición,  que  no  em- 
pleó ninguno  de  los  partidarios  de  la  comunión  cotidiana  (1). 

P.  EusEBio-JuLiÁN  Zarco. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


(1)    índice  de  los  Discvrsos  de  este  libro. 

En  el  primer  discurso  se  prueba  conviene  comulguen  todos  los  fieles  cada  día  de  la  sagrada  Escritu- 
ra, de  toJos  los  Concilios  que  hablan  desta  materia,  del  Papa  Nicolao  el  Grande,  de  todos  los  estilos 
y  costumbres  de  la  Iglesia,  del  Catecismo  Romano  y  del  Derecho  Canónico 

En  el  secundo  discurso  se  muestra  el  mismo  intento  de  todos  los  Doctores  de  la  Iglesia  Griega  y 
Latina. 

En  el  tercero  se  convence  de  todos  los  Padres  que  han  escrito  sobre  estas  materias  y  autores  de 
nuestros  tiempos. 

En  el  cuarto  se  hace  evidencia  con  razones  escolásticas  y  de  inconvenientes  que  de  lo  contrario  se  si- 
guen, é  individualmente  se  muestra  que  el  K/íwís  y  Sábado  Santo  conviene  también  comulguen  todos 
los  fieles. 

En  el  quinto  se  prueba  que  estar  sin  conciencia  de  culpa  grave  es  digna,  congrua  y  muy  loable 
disposición  para  la  comunión  cuotidiana,  y  se  muestra  de  la  Escritura,  de  todos  los  Concilios  y  Pontí- 
fices, de  la  costumbre  de  la  Iglesia,  de  todos  los  Doctores  que  hablan  de  la  materia,  con  demostraciones 
escolásticas  y  morales,  y  también  de  lo  que  dicen  todos  los  modernos.  Trátase  si  han  de  confesar 
cada  día  los  que  comulgan  cada  día  y  á  quién  obliga  y  á  quién  no  estar  en  ayunas  para  comulgar 
cada  día.  Resuélvense  todas  las  dudas  y  casos  que,  más  ordinariamente  que  á  otros,  se  ofrecen  á  los 
que  frecuentan  la  comunión  cuotidiana  y  á  los  que  se  la  administran.  Pónense  los  privilegios  de  re- 
ligiosos y  seglares  para  esto.  Trátase  también  de  la  comunión  de  los  niños  y  de  todos  los  demás  que 
tienen  corto  ó  ningún  uso  de  razón.  Muéstrase  conviene  decir  misas  rezadas  el  Sábado  Santo,  y  que 
también  seguramente  pueden  decirse  antes  de  la  solemne.  Hácese  evidencia  conviene  á  todos  los  fieles 
procurar  se  descubra  el  Santísimo  Sacramento  siempre  que  pudieren.  Trátase  también  de  la  reverencia 
que  fe  le  debe,  y  á  las  iglesias,  y  otras  muchas  cosas  que  tienen  conexión  con  el  argumento  deste 
libro. 

En  el  último  se  da  evidente  satisfacción  á  todos  los  argumentos  contra  la  comunión  cuotidiana, 
y  á  las  calumnias  del  vulgo  contra  los  que  la  practican,  y  que  los  casados  y  todos  los  fieles,  de  cual- 
quier estado  y  condición  que  sean,  conviene  comulguen  cada  día,  estando  sin  conciencia  de  culpa 
grave,  y  se  les  hace  á  eso  una  exhortación  á  todos .  Pénese  un  índice  copiosísimo  de  las  cosas  par- 
ticulares de  todos  estos  discursos.— Pr(f//OT//ia/TS. 


REVISTA  CANÓNICA 


Sentencia  de  un  2.o  turno  de  la  Sagrada  Rota  sobre  la  nulidad  de  un  matri- 
monio por  clandestinidad 

(Causa  de  Rávena)  (1). 

El  29  de  Diciembre  de  191.1,  un  2."  turno  de  dicho  Sagrado  Tribu- 
nal, compuesto  de  los  tres  Auditores  correspondientes,  dio  sentencia  defi- 
nitiva en  2."  instancia  sobre  la  nulidad  del  matrimonio  celebrado  entre 
Pasolino  de  Pasolini,  apelante,  y  Mildreda  Montague,  apelada,  habiendo 
hecho  de  oficio  el  defensor  del  vínculo  la  apelación  contra  la  sentencia  ro- 
tal  de  15  de  Mayo  de  1911,  el  cual  intervino  y  actuó  en  la  causa,  estando 
Pasolini  representado  por  su  legítimo  Procurador.  La  sentencia  fué  con- 
firmatoria de  la  I."*,  ó  sea,  que  constaba  de  la  nulidad  del  matrimonio  in 
casü,  pero  obligando  á  Pasolino  á  pagar  todos  los  gastos  del  proceso. 

Historia  de  la  caasa.— Repetiremos  en  extracto  la  que  hicimos  en  el 
lugar  citado  de  esta  Revista.  El  año  1907,  Pasolino  de  Pasolini,  natural  de 
Rávena,  de  treinta  y  dos  años  de  edad,  contrajo  matrimonio  con  Mildreda 
Montague,  joven  americana,  no  católica,  en  un  oratorio  privado  próximo 
á  Florencia,  ante  Conrado  Confalonieri,  canónigo  de  Florencia,  delegado 
por  el  párroco  de  San  Marcelo  de  Roma,  en  cuya  parroquia  tenía  el  do- 
micilio el  padre  del  esposo  y  del  cual  supusieron  que  participaba  el  hijo  al 
tiempo  de  casarse.  Este  matrimonio  tuvo  un  infeliz  éxito  por  la  infidelidad 
de  la  mujer,  que  dejando  á  su  marido  se  volvió  á  América.  En  vista  de  esto, 
Pasolino,  para  recobrar  su  libertad,  acusó  el  matrimonio  de  vicio  de  nuli- 
dad porque  el  párroco  de  San  Marcelo  de  Roma  no  era  párroco  de  ningu- 
no de  los  esposos,  y  pidió  y  obtuvo  licencia  del  Romano  Pontífice  para 
que  el  Tribunal  de  la  Rota  viese  la  causa  en  1.^  instancia;  y  al  efecto,  pro- 
puesta la  duda  concordada;  «si  consta  de  la  nulidad  del  matrimonio  in 
casu*,  los  Reverendísimos  Auditores  de  turno  respondieron  y  sentenciaron 
el  15  de  Mayo  de  1911:  «que  constaba  de  la  nulidad  del  matrimonio  w 
casu*.  (Acta  Ap.  Seáis,  vol.  3.°,  pág.  496.) 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  88,  pág.  215. 
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De  esta  sentencia  apeló  de  oficio  el  defensor  del  vínculo,  y  propuesta  la 
causa  en  2.*  instancia  bajo  la  fórmula:  «Si  ha  de  ser  confirmada  ó  refor- 
mada la  sentencia rotal  in  casa*,  los  Reverendísimos  Auditores  del  2°  tur- 
no declararon  y  sentenciaron  el  29  de  Diciembre  de  1911:  «que  constaba 
de  la  nulidad  del  matrimonio,  y,  por  consiguiente,  que  se  debía  confir- 
mar la  sentencia  rotal  in  casa»,  disponiendo,  además,  que  el  actor,  debía 
pagar  todos  los  gastos  procesales.  (Acia  Ap.  Sedis,  vol.  4.°,  pág.  332.) 

ANOTACIONES 

Era  tan  clara  y  tan  manifiesta  la  nulidad  del  matrimonio  del  tema,  y 
tan. bien  probada  en  la  I.'*  sentencia,  que,  seguramente,  el  defensor  del 
vínculo  no  hubiera  apelado  de  ella  sino  obligado  por  su  oficio,  según  la 
ley  de  Benedicto  XIV.  Así  que  los  Reverendísimos  Auditores  del  2°  turno 
no  han  podido  hacer  más  que  confirmar  y  reforzar  las  pruebas  de  la 
1.^  sentencia,  ampliándolas  algún  tanto,  más  en  la  forma  que  en  el  fondo. 

En  cuanto  al  derecho,  sentada  la  doctrina  del  Concilio  de  Trento  de 
que  para  la  validez  del  matrimonio  es  necesario  que  le  autorice  el  párroco 
propio  del  domicilio  ó  cuasi  domicilio  de  uno  de  los  contrayentes,  se 
han  fijado  en  hacer  ver  las  condiciones  para  que  en  sentido  canónico  pueda 
decirse  que  uno  tiene  domicilio  ó  cuasi  domicilio  en  un  lugar,  haciendo 
ver  con  testimonios  de  las  Decretales  y  de  varios  autores,  que  para  el  pri- 
mero se  necesita  intención  manifiesta  de  residir  siempre  en  aquel  lugar, 
sin  que  baste,  como  dice  Pirhing,  la  intención  de  residir  mucho  tiempo, 
por  ejemplo,  diez  años,  porque  la  ley  exige  la  intención  de  residir  siempre, 
y  la  residencia  de  diez  años  no  .es,  ni  puede  ser,  más  que  una  presunción 
de  derecho  de  la  intención  de  residir  siempre.  En  cuanto  al  cuasi  domici- 
lio dicen  que  se  necesita  la  intención  de  residir  la  mayor  parte  del  año, 
sin  que  obste  la  declaración  del  Santo  Oficio  de  que  bastan  seis  meses, 
porque  en  esa  declaración  se  trata  igualmente  de  la  presunción  de  derecho 
porque  la  residencia  de  seis  meses  en  un  lugar  supone  la  intención  de  re- 
sidir allí  la  mayor  parte  del  año,  como  exigen  los  cánones  y  ha  declarado 
varias  veces  la  Sagrada  Rota.  Además,  dice  Noldin,  que  el  Santo  Oficio, 
en  la  citada  declaración  de  9  de  Noviembre  de  1898,  no  quiso  resolver  la 
cuestión  acerca  del  cuasi  domicilio,  sino  sólo  declarar  que  en  aquel  caso 
particular  bastaban  los  seis  meses  de  residencia. 

En  cuanto  al  hecho,  se  han  fijado  los  Reverendísimos  Auditores  en  que 
según  las  actas  de  la  sentencia  apelada,  el  matrimonio  del  tema  no  fué 
autorizado  por  ningún  párroco,  porque  el  de  San  Marcelo  de  Roma  que 
delegó  al  canónigo  de  Florencia,  no  era  párroco  de  ninguno  de  los  dos 
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contrayentes,  puesto  que  consta  en  autos  que  ninguno  de  los  dos  tenía  do- 
micilio ni  cuasi  domicilio  en  su  parroquia.  En  cuanto  á  la  esposa,  no  cabe 
duda,  está  evidentemente  probado.  Por  que  aunque  quieran  decir  que 
como  vaga  podía  autorizar  su  matrimonio  cualquier  párroco;  en  primer 
lugar,  según  la  opinión  más  común  y  verdadera  de  los  canonistas,  no 
puede  asistir  al  matrimonio  de  los  vagos  más  que  el  párroco  de  su  actual 
residencia,  y  la  esposa  del  tema  no  tenía  residencia  en  Florencia,  porque 
vivía  de  paso  en  una  fonda:  y  aunque  la  hubiera  tenido,  no  autorizó  el 
matrimonio  el  párroco  de  la  fonda,  sino  un  canónigo  que  ni  siquiera  era 
párroco. 

En  cuanto  al  esposo,  es  cierto  también  que  no  tenía  domicilio  ni  cuasi 
domicilio  en  la  parroquia  de  San  Marcelo  de  Roma,  porque  siendo  mayor 
de  edad  y  estando  ya  establecido  en  Rávena  con  casa  abierta,  le  había 
adquirido  en  ésta  y  perdido  en  aquélla  por  haber  renunciado  á  él.  Los  Re- 
verendísimos Auditores  examinaron  brevemente  los  tres  argumentos  en 
que  se  fundó  la  sentencia  apelada  para  declarar  que  el  esposo  Pasolino 
había  renunciado  al  domicilio  y  cuasi  domicilio  de  Roma:  1.°,  el  mandato 
general  que  su  padre  le  había  dado  para  que  administrase  los  bienes  que 
tenía  en  Rávena;  2°,  que  Pasolino  había  dado  su  nombre  en  muchas  So- 
ciedades de  Rávena;  3.°,  las  muchas  cartas  en  que  así  lo  manifestaba,  y 
en  tiempo  no  sospechoso:  los  dos  primeros  dicen  que  no  satisfacen  del 
todo  porque  pueden  muy  bien  concillarse  esas  dos  circunstancias  con  la 
intención  de  continuar  su  domicilio  ó  cuasi  domicilio  en  Roma;  á  lo  más 
podían  considerarse  como  indicios  y  presunciones  de  abandonar  para 
siempre  el  domicilio  de  Roma. 

Del  tercero  aseguran  resueltamente  que  es  del  todo  convincente,  y  ^n 
el  caso  del  tema  basta  para  probar  que  el  esposo  renunció  á  la  intención 
de  continuar  su  domicilio  en  Roma.  Porque,  aunque  se  trata  de  cartas  pri- 
vadas, son  un  excelente  medio  para  probar  la  intención  del  que  las  es- 
cribió, puesto  que  de  ésta  no  se  puede  juzgar  más  que  por  medios  exter- 
nos que  la  manifiesten.  En  esas  cartas,  escritas  en  tiempo  no  sospechoso, 
declaró  expresamente  Pasolino  que  solamente  en  Rávena  tenía  estableci- 
dos sus  lares,  y  que  nada  tenía  que  ver  ya  con  el  domicilio  de  su  padre 
en  Roma,  y  que  si  alguna  vez  iba  allí,  era  para  pasar  algunos  días  con  la 
familia  y  consultar  con  su  padre  acerca  de  la  administración  de  los  bienes 
de  la  familia;  así  que  decía  varias  veces  que  allí  era  «peregrino,  planta  exó- 
tica, etc.».  Todo  lo  cual  prueba  evidentemente  que  había  renunciado  al 
domicilio  de  Roma  y  le  había  adquirido  en  Rávena. 

Y  no  se  diga  que  Pasolino,  aun  después  de  la  mayor  edad,  tuvo  domi- 
cilio en  Roma,  habiendo  pasado  el  domicilio  legal  á  ser  domicilio  volun- 
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tario,  porque  cuando  llegó  á  la  mayor  edad  no  tuvo  ya  domicilio  en  Roma 
ni  legal  ni  voluntario,  puesto  que  después  de  establecido  en  Rávena  y  ha- 
ber sentado  allí  sus  lares,  como  dice  en  una  de  sus  cartas,  su  padre,  por 
un  mandato  general,  según  la  ley  civil,  le  dio  plena  potestad  para  admi- 
nistrar los  bienes  de  la  familia.  Por  consiguiente,  el  hijo  no  continuó  su 
domicilio  en  casa  de  su  padre  en  Roma,  sino  que  solamente  le  tenía  en 
Rávena,  y,  por  lo  mismo,  el  párroco  de  San  Marcelo,  de  Roma,  que  era  el 
párroco  de  su  padre,  no  pudo  autorizar  su  matrimonio  ni  delegar  á  otro 
para  que  le  autorizase;  así  que  fué  nulo,  como  sabiamente  han  declarado 
y  sentenciado  los  Reverendísimos  Auditores  del  2.°  turno  del  Tribunal  de  la 
Rota  confirmando  la  sentencia  del  primero. 


Sentencia  de  la  Sagrada  Rota  sobre  el  derecho  de  opción  á  una  prebenda. 

(Causa  de  Malta.) 

El  12  de  Agosto  de  1911  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesto  de  los 
tres  Auditores  de  turno,  dio  sentencia  definitiva  en  la  causa  entablada  entre 
los  canónigos  de  la  Catedral  de  Malta,  Miguel  Ciappara  y  Alfredo  Mifsud, 
legítimamente  representados  por  sus  respectivos  procuradores,  Jsiendo  la 
sentencia  favorable  al  segundo;  pero  los  gastos  procesales  debían  ser  abo- 
nados por  ambos,  por  iguales  partes. 

Factí-species. — Desde  el  año  1624  estaba  en  vigor  en  la  Iglesia-Cate- 
dral de  Malta  el  derecho  de  opción  concedido  por  Urbano  VIH  en  la  Bula 
Cum  sicut,  y  confirmado  por  el  mismo  en  otra  Bula  de  1638.  La  ocasión 
de  concederle  fué  que  el  Obispo,  advirtiendo  que  las  prebendas  de  su  Ca- 
tedral iban  haciéndose  cada  día  más  pobres,  de  acuerdo  con  el  Capítulo 
pidió  al  Romano  Pontífice  un  remedio  á  tanto  mal;  y  el  Santo  Padre,  acce- 
diendo benignamente  á  las  preces,  concedió  por  la  mencionada  Bula  á  los 
canónigos  de  Malta  el  derecho  de  opción  á  otras  prebendas  más  pingües, 
señalando  á  la  vez  las  condiciones  con  que  se  le  concedía  en  las  siguientes 
palabras:  «Por  lo  demás,  concedemos  para  siempre  y  dispensamos  con 
nuestra  autoridad  Apostólica,  al  tenor  de  las  presentes,  que  los  que  tengan 
en  dicha  iglesia  dignidades,  canonicatos  ó  prebendas,  pueden  optar  por 
otras  prebendas  más  pingües,  siempre  que  estuviesen  vacantes;  y  los  que 
obtienen  de  ese  modo  canonicatos  ó  prebendas,  pueden  ascender  á  las 
dignidades  y  optar  igualmente  por  ellas  libre  y  lícitamente;  decretando  que, 
aquellos  que  habiendo  obtenido  tales  dignidades,  canonicatos  ó  prebendas, 
no  hiciesen  en  ellas  en  el  tiempo  que  las  tienen  alguna  mejora  para  su  uti- 
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lidad  y  comodidad,  ya  sea  en  sus  productos,  ya  en  la  fábrica,  no  puedan 
gozar  de  Nuestra  predicha  opción,  concesión  é  indulto.»  De  este  privilegio 
han  usado  siempre  los  canónigos  de  Malta,  como  consta  en  las  Actas  Ca- 
pitulares de  aquella  iglesia.  Pero  alguna  que  otra  vez  han  surgido  cuestio- 
nes entre  ios  optantes,  ya  por  la  mala  interpretación  de  la  Bula  dé  Urba- 
no VIII,  ya  por  la  naturaleza  de  las  prebendas  de  reciente  creación,  que  no 
se  prestaban  bien  á  las  mejoras  de  que  habla  la  mencionada  Bula.  Sobre 
todo,  se  ha  suscitado  últimamente  una  grave  cuestión  con  motivo  de  la 
vacante  de  la  prebenda  de  Sania  Venera  el  1896,  en  la  que  el  canónigo 
penitenciario  Juan  Ebaier,  optó  por  dicha  prebenda,  transfiriendo  á  ella, 
arbitrariamente,  el  título  y  el  oficio  de  penitenciario;  y  la  prebenda  Peni- 
tenciaria vacante  fué  adjudicada  sin  concurso,  por  el  Obispo,  al  canónigo 
Ciappara,  el  cual  la  aceptó.  El  3  de  Febrero  de  1909  murió  el  canónigo 
Ebaier,  y,  por  consiguiente,  quedó  vacante  otra  vez  la  prebenda  de  Santa 
Venera.  Entonces  pidieron  ser  admitidos  á  la  opción  cuatro  canónigos,  á 
saber:  Grech,  Formosa,  Mifsud  y  Ciappara,  y  el  Capítulo  se  la  adjudicó  á 
Grech.  Ciappara,  creyendo  que  Grech  no  podía  gozar  del  derecho  de 
opción  por  no  haber  cumplido  las  condiciones  señaladas  por  Urbano  VIII, 
se  opuso  y  recurrió  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  la  cual  mandó 
que  instruyese  el  proceso  la  curia  de  Malta,  y  ésta  confirmó  al  canónigo 
Grech  el  derecho  de  opción.  No  se  aquietó  con  esta  sentencia  el  canónigo 
Ciappara  y  apeló  al  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota.  Pero  apenas  interpuesta 
la  apelación,  murió  Grech,  y  entonces  Ciappara  acudió  otra  vez  á  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  instando  que  el  canonicato  de  Sania 
Venera,  vacante  aun  por  no  haberse  ejecutado  la  opción  del  canónigo 
Grech,  se  le  confiriese  á  él  por  gracia.  Pero  la  Sagrada  Congregación  re- 
chazó tal  petición  y  mandó  que  se  renovase  la  opción;  y  habiendo  desis- 
tido de  ella  el  canónigo  Formosa,  de  los  dos  que  quedaban  fué  elegido 
por  el  Capítulo  el  canónigo  Mifsud,  de  cuya  elección  protestó  Ciappara 
recurriendo  á  la  Santa  Sede;  y  Su  Santidad  dio  comisión  al  Sagrado  Tri- 
bunal de  la  Rota  para  que  definiese  la  cuestión. 

Concordada  jurídicamente  la  duda,  fué  propuesta  la  cuestión  para  ser 
definida  bajo  la  siguiente  fórmula:  «Si  la  prebenda  llamada  de  Santa  Ve- 
nera ha  de  ser  conferida  in  casa  al  canónigo  Ciappara  ó  al  canónigo  Mif- 
sud.» Y  los  Reverendísimos  Auditores  respondieron  y  sentenciaron:  «Ne- 
gativamente á  la  primera  parte,  afirmativamente  á  la  segunda;  ó  sea,  que  se 
había  de  conferir  al  canónigo  Mifsud.»  Pero  los  gastos  del  proceso  debían 
ser  abonados  por  ambas  partes.  {Acia  Ap.  Sedis,  vol.  4.°,  pág.  92). 
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ANOTACIONES 

Para  que  se  pueda  apreciar  la  sabiduría  y  la  justicia  de  la  anterior 
sentencia,  expondremos  las  razones  de  derecho  y  de  hecho  en  que  se  fun- 
da. En  cuanto  al  derecho,  dos  son  los  fundamentos:  la  definición  mis- 
ma de  opción  y  el  indulto  pontificio.  La  opción  es  cierto  derecho  en  vir- 
tud del  cual  los  canónigos  más  antiguos  gradualmente,  renunciada  la  pro- 
pia prebenda,  pueden  elegir  y  obtener  dentro  de  cierto  tiempo  otra  más 
pingüe  que  no  sea  reservada.  De  esta  definición,  que  es  común  entre  los 
canonistas,  confirmada  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  y  tam- 
bién por  la  Sagrada  Rota,  se  deduce  que  la  opción  no  compete  por  razón 
de  la  dignidad,  del  cargo  ó  de  los  méritos,  sino  que  es  fruto  de  la  pose- 
sión y  del  trabajo  debido  por  razón  del  servicio  más  largo,  más  antiguo. 
Y  como  el  privilegio  de  opción  no  fué  establecido  por  disposición  de 
la  ley  común,  sino  por  Estatuto  capitular,  ó  por  costumbre,  ó  por  indulto 
pontificio,  como  en  el  caso  del  tema  ocurrió,  el  2°  fundamento,  que  aquí 
es  el  principal,  de  la  sentencia  rotal,  es  la  Bula  antes  citada  de  Urbano  VIII. 
Según  el  tenor  de  las  palabras  de  dicha  Bula  y  la  fuerza  del  privilegio  con- 
cedido, es  indudablemente  verdadera  la  interpretación  que  hasta  aquí  le  ha 
dado  el  Capítulo  de  Malta;  esto  es,  que  debe  entenderse  de  tal  manera,  que 
el  derecho  de  opción  corresponde  á  los  canónigos  más  antiguos,  aunque 
excluidos  aquellos  que  no  hubiesen  hecho,  al  menos  en  cuanto  á  la  subs- 
tancia, alguna  mejora  en  sus  respectivas  prebendas.  Por  consiguiente,  se- 
gún la  referida  Bula,  tiene  derecho  de  opción,  no  el  que  haya  hecho  más 
mejoras  en  la  prebenda,  sino  el  que  haya  prestado  por  más  tiempo  el  ser- 
vicio coral;  es  decir,  el  más  antiguo,  siempre  que  haya  hecho  alguna  me- 
jora en  la  prebenda.  De  modo  que  la  primera  condición  del  privilegio  es 
la  antigüedad  con  alguna  mejora  en  la  prebenda;  y  la  segunda  es  la  mejo- 
ra en  la  prebenda,  á  no  ser  que  el  más  antiguo  no  haya  hecho  ninguna,  en 
cuyo  caso  queda  excluido  por  la  misma  Bula.  Y  esta  es  la  interpretación 
genuína  que  dio  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  contestando  al 
Obispo  de  Malta  el  7  de  Agosto  de  1939.  De  modo  que  bien  examinada  la 
Bula  de  Urbano  VIH,  no  derogó  por  ella  el  derecho  común,  según  el  cual 
en  igualdad  de  circunstancias  entre  los  optantes,  la  prebenda  se  ha  de  con- 
ferir al  más  antiguo;  y  concedido  é  introducido  el  derecho  de  opción,  to- 
dos los  canónigos  pueden  disfrutar  de  él,  á  no  ser  que  racional  ó  legítima- 
mente obste  algo. 

Ahora  bien;  por  la  misma  naturaleza  del  oficio,  la  Penitenciaría  (y  lo 
mismo  se  ha  de  decir  de  la  Lectoral)  no  puede  ser  optada:  ni  el  peniten- 
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ciario  puede  optar  otra  prebenda,  porque  para  ello  se  atiende  más  bien  al 
mérito  y  aptitud  de  la  persona  legalmente  probada,  y  por  eso  es  elegida, 
como  dice  Ferraris  (V.  Cananicaíus,  art.  IX).  Y  esta  fué  la  práctica  cons- 
tante de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  y  la  que  siguió  en  otro 
caso  de  opción  que  ocurrió  en  la  misma  catedral  de  Malta.  Porque  habien- 
do pedido  por  el  derecho  de  opción  el  canónigo  penitenciario  Marieglio, 
juntamente  con  otros,  el  canonicato  Ta  Ghar  Borca,  y  habiéndosele  adju- 
dicado el  Capítulo,  el  canónigo  Grech,  uno  de  los  optantes,  apeló  á  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio,  la  cual  revocó  la  opción  de  Marieglio. 

Sin  embargo,  también  el  penitenciario  (y  lo  mismo  el  lectoral),  puede 
optar  otra  prebenda,  siempre  que  en  tiempo  hábil  resigne  el  oficio  y  la 
prebenda  en  manos  del  Obispo,  y  éste  la  acepte,  como  enseña  Palotini,  y 
lo  confirma  con  una  resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio, 
la  cual,  á  la  duda:  «Si  al  canónigo  de  Lena,  una  vez  resignada  con  el  oficio 
la  prebenda  teologal  en  manos  del  Obispo,  compete  el  derecho  de  opción 
in  casu>,  respondió:  «Afirmativamente». 

En  cuanto  al  derecho,  es  cierto  que  el  canónigo  Ciappara  obtuvo,  y 
aun  tiene  la  prebenda,  á  la  cual,  por  facultad  concedida  por  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  fué  anejo  in perpetaum  el  oficio  de  la  Peniten- 
ciaría, y,  por  consiguiente,  el  penitenciario  Ebaier  cuando  optó  y  obtuvo  la 
prebenda  de  Santa  Venera,  arbitrariamente  trasladó  á  ella  el  oficio  de  la 
Penitenciaría,  porque  realmente  según  derecho,  permanecía  anejo  á  la  pre- 
benda que  actualmente  poseía  Ciappara.  Pero  como  consta  que  éste  con- 
siguió dicha  prebenda  sin  concurso,  ó  contra  la  forma  prescrita  por  Bene- 
dicto XIII  para  Italia  é  islas  adyacentes  por  la  Bula  Pastoraiis  officii,  se- 
gún está  la  colación,  no  sólo  fué  enteramente  nula,  sino  que  ahora  ha  sido 
devuelta  á  la  Santa  Sede.  Y  es  lo  más  probable  que  estos  defectos  no  se 
puedan  sanar  por  la  regla  de  trienali  possessione,  porque  ésta  se  funda  en 
el  título  colorado  y  en  la  posesión  legítima;  y  en  el  caso  del  tema  faltaron 
las  dos.  En  primer  lugar  faltó  absolutamente  el  título  colorado,  porque  el 
Obispo  de  Malta  no  intentó  dar  al  canónigo  Ciappara  la  prebenda  Peni- 
tenciaria como  tal,  sino  que  creyendo  que  el  oficio  de  penitenciario  podía 
separarse  de  su  prebenda,  quiso  conferir  sólo  ésta  al  canónigo  Ciappara, 
como  se  colige  del  mismo  decreto  de  colación.  Por  consiguiente,  en  la  co- 
lación de  esta  prebenda  faltó  completamente  el  título;  y  faltando  éste,  ni 
puede  suponerse  siquiera  el  título  colorado. 

En  cuanto  á  la  posesión  no  hay  necesidad  de  averiguar  su  legitimidad, 
puesto  que  falta  la  posesión  misma  no  menos  que  el  título.  Porque  si  el 
Obispo  de  Malta  no  intentó  conferir  al  canónigo  Ciappara  mas  que  la  pre- 
benda sin  el  oficio  de  la  Penitenciaría,  éste  sólo  obtuvo  la  prebenda,  y  no 
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la  Penitenciaría;  y  realmente  él  nunca  creyó  que  era  penitenciario,  ni  ejer- 
ció nunca  este  oficio.  Y  faltando  la  posesión  de  la  prebenda  como  Peniten- 
ciaría, faltó  también  la  prescripción  de  ella  según  el  conocido  principio: 
iantum  praescriptum,  quantum  possessum.  Ni  se  puede  admitir  que  la 
prescripción  corriese  sólo  en  cuanto  á  la  prebenda,  porque  no  es  lícito 
á  un  poseedor  privado,  aun  por  la  regla  trienal,  separar  el  oficio  de  la  Pe- 
nitenciaría de  su  prebenda  contra  lo  prescrito  por  el  Concilio  de  Trento. 
De  todo  esto  se  sigue  que  el  canónigo  Ciappara  no  puede  ser  contado  en- 
tre los  canónigos  de  Malta,  y  por  consiguiente,  ha  de  ser  excluido  del  de- 
recho de  opción.  Y  esta  consecuencia  debía  sacarse  aún  en  la  hipótesis  de 
que  fuera  penitenciario,  porque  según  lo  expuesto,  no  podría,  como  tal, 
gozar  de  ese  derecho  sin  haber  resignado  antes,  en  tiempo  hábil,  la  preben- 
da en  manos  del  Obispo  para  el  efecto  de  optar,  lo  que  no  hizo. 

Resta,  pues,  averiguar  y  probar  que  el  canónigo  Mifsud,  único  candida- 
to, puede  gozar  del  derecho  de  opción;  y  á  pesar  de  las  pequeñas  dificul- 
tades que  en  contra  se  oponen,  puede  decirse  y  asegurarse  que  le  tiene, 
como  declaró  la  Sagrada  Rota.  La  primera  dificultad  es  que  el  canónigo 
Mifsud  poseía  una  prebenda  que  había  sido  erigida  después  de  la  conce- 
sión del  privilegio,  y,  por  consiguiente,  no  pudo  gozar  de  él,  lo  cual  reco- 
noció él  mismo  recurriendo  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  para 
poder  gozar  por  gracia  de  su  derecho.  Pero  esto  no  obsta,  porque  de  ahí 
no  se  sigue  que  estuviera  privado  de  él.  Urbano  VIH  concedió,  es  verdad, 
en  1624  el  privilegio  de  opción  al  Capítulo  de  Malta,  y  en  1633  erigió  cinco 
canonicatos  nuevos;  pero  el  1698,  habiendo  recurrido  los  canónigos  con- 
tra el  Obispo  que  impugnaba  el  ejercicio  de  opción,  confirmó  este  privile- 
gio, y  para  todos  los  canónigos,  sin  excluir  á  ninguno:  y  aún  más,  el  Ro- 
mano Pontífice  en  el  Rescripto  de  la  nueva  erección,  quiere  expresamente 
que  los  nuevos  canónigos  gocen  de  todos  los  privilegios,  prerrogativas, 
gracias,  favores,  etc.,  de  tal  manera,  que  no  haya  diferencia  alguna  entre  los 
canónigos  de  la  antigua  y  de  la  nueva  erección;  y  lo  mismo  dijeron  y  expre- 
saron otroá  Romanos  Pontífices,  como  Clemente  XIII  y  Benedicto  XIV  que 
erigieron  nuevos  canonicatos  en  la  Catedral  de  Malta.  Y  que  el  canónigo 
Mifsud  recurriese  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  para  gozar  por 
gracia  de  su  derecho,  sólo  prueba  que  en  la  duda,  más  bien  subjetiva,  de 
si  los  canónigos  de  nueva  erección  gozaban  del  privilegio,  acudió  para 
mayor  seguridad  á  la  Santa  Sede. 

La  segunda  dificultad  es,  si  el  canónigo  Mifsud  cumplió  las  condicio- 
nes exigidas  por  Urbano  VIH  para  optar.  Y  en  primer  lugar,  en  cuanto  á  la 
antigüedad,  no  hay  que  probarla  porque  la  reconoce  el  mismo  adversario; 
y  además  consta  en  autos.  En  cuanto  á  las  mejoras  de  la  prebenda,  también 
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consta  en  autos  que  las  hizo;  porque  [aunque  poseía  una  prebenda  que  es 
parte  de  la  masa  común,  sin  embargo,  indirectamente  puede  mejorarse 
aumentando  los  réditos  de  esa  misma  masa  ó  acerbo  común,  como  lo  hizo 
el  canónigo  Mifsud,  y  lo  reconoció  y  aprobó  casi  por  unanimidad  el  mis- 
mo Capítulo,  el  cual  terminó  su  informe,  diciendo:  «A  nuestro  modo  de 
ver  tales  beneficios,  ponen  al  Señor  Mifsud  en  condición  de  poder  tener  la 
sobredicha  opción.»  De  lo  cual  se  deduce  que  los  Capitulares  reconocie- 
ron que  el  canónigo  Mifsud  cumplió,  al  menos  en  cuanto  á  la  substancia, 
la  condición  exigida  por  Urbano  VIH  con  respecto  á  las  mejoras.  Y  esta 
conclusión  capitular  es  conforme  á  la  referida  Bula,  y  en  sí  es  jurídica:  es 
conforme,  porque  la  Bula  no  exige  que  se  hagan  directamente  las  mejoras 
en  los  bienes  de  la  propia  prebenda,  como  no  exige  que  se  hagan  por  obli- 
gación, por  ej.,  por  el  cargo  de  procurador,  ó  de  otra  manera.  Es  también 
jurídica,  por  que  el  Capítulo  en  cuanto  á  los  derechos  que  se  le  han  conce- 
dido, es  intérprete  y  ejecutor  de  sus  propios  Estatutos,  ya  hayan  sido  he- 
chos por  él,  ya  hayan  sido  dados  por  la  autoridad  legítima,  como  enseñan 
todos  los  autores. 

Todo  lo  cual,  bien  pesado  y  considerado,  los  Reverendísimos  Audito- 
res sabia  y  justamente  sentenciaron  que  la  prebenda  del  caso  debía  ser  con- 
ferida al  canónigo  Mifsud,  como  se  la  había  conferido  el  Capítulo  de  Malta. 


Dos  importantes  decretos  de  la  Suprema  S.  C.  del  Santo  Oficio  sobre  las 
dispensas  de  disparidad  de  culto,  y  la  asistencia  del  párroco  á  los  matri- 
monios mixtos. 

En  la  sesión  plena  de  dicha  Sagrada  Congregación  celebrada  el  12  de 
Junio  de  1912,  fueron  propuestas  á  los  Emmos.  Padres  las  dos  siguientes 
dudas:  «1.^  Si  la  dispensa  del  impedimento  de  disparidad  de  culto  conce- 
dida por  el  que  tiene  potestad  de  la  Santa  Sede  sin  exigir  las  cauciones 
prescritas;  ó  exigidas,  son  negadas,  se  ha  de  tener  por  válida.»,  Y  en  caso 
negativo:  2,^  «Si  en  estos  casos,  á  saber,  cuando  consta  evidentemente  la 
nulidad  de  la  dispensa  así  concedida,  ¿puede  el  Obispo  por  sí  mismo  de- 
clarar la  nulidad  del  matrimonio  por  este  capítulo,  ó  es  necesario  recurrir 
en  cada  caso  á  la  Santa  Sede  para  obtener  la  sentencia  definitiva?»  Y  los 
Emmos.  Padres  decretaron  que  se  había  de  responder:  «A  la  1  .^  Que  la 
dispensa  concedida  como  se  expone  es  nula.  A  la  2.^  Afirmativamente  á  la 
primera  parte.  Negativamente  á  la  segunda.» 

Y  al  día  siguiente.  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  X,  en  la  au- 
diencia acostumbrada  concedida  al  Rvdo.  Padre  Asesor  de  la  misma  Su- 
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prema  S.  C,  se  dignó  benignamente  aprobar  y  confirmar  la  resolución  de 
los  Emmos.  Padres.  No  obstando  nada  en  contrario. 

Dado  en  Roma  del  Palacio  del  Santo  Oficio,  día  21  de  Junio  de  1912.— 
Luis  Castellano,  de  la  S.  R.  y  U.  I.  Notario.— (Acto  Ap.  Seáis,  vol.  4.°,  pá- 
gina 143.) 

Como  preámbulo  y  fundamento  del  anterior  Decreto  reproduce  la  mis- 
ma S.  C.  del  Santo  Oficio  otro  que  dio  el  16  de  Abril  de  1890,  en  que  se 
dice:  «Propuesta  la  cuestión.»  «Si  al  conceder  las  dispensas  sobre  el  im- 
pedimento de  disparidad  de  culto  el  que  tiene  potestad  de  la  Santa  Sedci 
¿se  han  de  exigir  siempre  las  cauciones  prescritas?»  Los  Emmos.  Padres, 
examinado  diligentemente  el  asunto,  decretaron  contestar:  «Nunca  se  con- 
cede la  dispensa  del  impedimento  de  disparidad  de  culto  sin  expresar  to- 
das las  condiciones  ó  cautelas.» 

Y  el  mismo  día  Nuestro  Santísimo  Padre  León,  Papa  Xlll,  en  la  audien- 
cia acostumbrada  concedida  al  Rvdo.  Padre  Asesor  de  esta  misma  Supre- 
ma S.  C,  se  dignó  aprobar  y  confirmar  la  resolución  de  los  Eramos.  Pa- 
dres. «No  obstando  nada  en  contrario.» 

Dado  en  Roma  del  Palacio  del  Santo  Oficio,  21  de  Junio  de  1912. — 
Luis  Castellano,  de  la  S.  R.  y  U.  I.,  Notario. 

La  diferencia  importantísima,  esencial,  del  reciente  decreto  de  Pío  X, 
fundado  en  el  de  León  XIII,  consiste  en  que  en  éste  se  exigían  las  caucio- 
nes prescritas  sólo  para  la  licitud  íle  la  dispensa;  de  modo  que  si  por  otra 
parte  había  causas  canónicas,  el  matrimonio  era  válido:  en  el  reciente  de- 
creto de  Pío  X  se  exigen  para  la  validez  de  la  dispensa;  así  que  aunque 
haya  causas  canónicas,  si  no  se  exigen;  ó  exigidas,  no  se  prestan  esas  cau- 
ciones, el  matrimonio  es  nulo. 

Estas  cauciones,  ni  por  derecho  común,  ni  por  las  instrucciones  del 
Santo  Oficio  para  los  matrimonios  mixtos  (que  es  la  misma  causa),  es  ne- 
cesario que  se  exijan  ni  se  presten  precisamente  por  escrito,  aunque  con- 
viene que  se  haga,  basta  que  se  exijan  y  se  presten  de  palabra,  por  una 
promesa  formal  y  seria:  así  lo  decretó  el  mismo  Santo  Oficio  el  17  de  Fe- 
brero de  1875,  diciendo:  «Para  que  tenga  lugar  la  dispensa  de  los  matri- 
monios mixtos,  es  esencial  solamente  la  promesa  de  las  acostumbradas 
cauciones;  la  cual  ha  de  ser  tan  seria,  que  el  Obispo  llegue  á  adquirir  la 
certeza  moral  de  que  será  fielmente  cumplida  por  el  cónyuge  heterodoxo.» 

Y  aun  es  más  importante  el  segundo  decreto  del  Santo  Oficio  acerca 
de  la  asistencia  del  párroco  á  los  matrimonios  mixtos.  Dice  así:  «Dispo- 
niéndose en  el  decreto  Ne  temeré  de  5  de  Agosto  de  1907,  art.  4.°,  §  3,°, 
expresamente  y  sin  ninguna  disfinción,  que  los  párrocos  y  Ordinarios  de 
los  lugares  asisten  válidamente  al  matrimonio  siempre  que  invitados  y  ro- 
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gados...  pidan  y  reciban  el  consentimiento  de  los  contrayentes;  han  surgi- 
do en  la  práctica  graves  dificultades  con  respecto  á  los  matrimonios  mix- 
tos, en  los  cuales,  negadas  pertinazmente  por  las  partes  las  debidas 
cauciones,  Su  Santidad,  atendiendo  á  las  particulares  circunstancias  de 
algunos  lugares,  había  permitido  antes,  alguna  vez,  sola  la  presencia  mate- 
rial del  párroco  á  modo  de  excepción  y  como  el  último  límite  de  la  tole- 
rancia. 

Traído  el  asunto  á  esta  Suprema  Sagrada  Congregación  del  Santo 
Oficio...  y  discutido  diligentemente,  previo  el  voto  de  los  Revmos.  Consul- 
tores, en  la  sesión  plena  de  la  feria  3.^  en  lugar  de  la  4.^  día  21  de  Mayo 
de  1912,  los  Emmos.  Cardenales,  bien  pensado  y  maduramente  examina- 
do, decretaron:  «Que  la  prescripción  del  decreto  Ne  temeré,  art.  4.°,  §  3.°, 
que  para  la  validez  del  matrimonio,  el  párroco  invitado  y  rogado  pida  y 
reciba  el  consentimiento  de  los  contrayentes»,  no  tenga  lugar  en  lo  sucesi- 
•vo  en  los  matrimonios  mixtos,  en  que  las  partes  pertinazmente  se  resistan 
á  prestar  las  debidas  concesiones,  sino  que  se  ha  de  estar  taxativamente 
á  las  precedentes  cauciones  é  instrucciones  sobre  el  asunto  de  la  Santa 
Sede,  y  principalmente  de  Gregorio  XVI.  (Letras  de  30  de  Abril  de  1845  á 
los  Obispos  de  Hungría.) 

Y  en  la  feria  b.^  siguiente,  del  mismo  mes,  nuestro  Smo.  Padre  Pío, 
por  la  divina  Providencia  Papa  X,  en  la  acostumbrada  audiencia  conce- 
dida al  Rvmo.  P.  Asesor  de  esta  Suprema  Sagrada  Congregación  del  Santo 
Oficio,  se  dignó  aprobar  y  confirmar  en  todas  sus  partes  con  su  suprema 
autoridad,  la  referida  resolución  de  los  excelentísimos  Padres.  No  obstando 
nada  en  contrario,  aun  digno  de  especial  é  individual  mención. 

Dado  en  Roma,  del  Palacio  del  Santo  Oficio,  día  21  de  Junio  de  1912.— 
Luis  Castellano,  Notario  de  la  S.  R.  y  U.  I.  {Acta  Ap.  Sedis,  vol.  4.°,  pági- 
na 143). 

Queda,  pues,  derogada,  por  el  presente  decreto  del  Santo  Oficio,  la 
disposición  del  art.  4.°,  §  3."  del  decreto  Ne  temeré,  así  como  la  declara- 
ción de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  27  de  Julio  de  1908, 
confirmando  dicha  disposición.  De  modo  que,  en  lo  sucesivo,  los  mencio- 
nados matrimonios  mixtos  son  válidos  aunque  el  párroco  no  sea  invitado 
ni  rogado,  ni  pida  ni  reciba  el  consentimiento  de  los  contrayentes;  basta 
que  asista  materialmente  de  un  modo  meramente  pasivo  para  poder  anotar 
en  los  libros  parroquiales  la  celebración  del  matrimonio  para  los  efectos 
eclesiásticos.  Y,  por  consiguiente,  parece  que  también  deben  de  ser  válidos 
esos  mismos  matrimonios  celebrados  por  sorpresa,  como  en  la  legislación 
antigua,  puesto  que  para  ellos  ha  sido  derogada  la  única  cláusula  que,  se- 
gún el  decreto  Ne  temeré,  hace  nulos  los  matrimonios  por  sorpresa. 
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Queda  igualmente  restablecida  por  el  presente  decreto,  la  antigua  dis- 
ciplina, según  la  cual,  para  la  licitud  de  dichos  matrimonios  deben  atener- 
se los  párrocos  y  los  Obispos  á  las  concesiones  é  instrucciones  de  la  Santa 
Sede,  especialmente  las  de  Gregorio  XVI  á  los  Obispos  de  Hungría;  que 
son  las  que  comúnmente  citan  y  exponen  los  autores.  Todo  esto  propia- 
mente interesa  á  los  señores  Obispos,  porque,  como  dice  Gasparri  (de 
Matrim,  n.°  447),  y  es  práctica  común  y  muy  natural,  los  párrocos  en  esos 
casos,  antes  de  asistir  al  matrimonio  de  una  manera  meramente  pasiva,  de- 
ben acudir  al  Ordinario,  y  atenerse  á  las  instrucciones  que  les  dé,  á  no  ser 
que  el  caso  sea  tan  urgente  que  no  sufra  demora;  porque  entonces  cesa  la 
ley  contraríe,  y  no  faltarían,  aunque  asistiesen  de  ese  modo  al  matrimonio, 
ateniéndose  á  las  instrucciones  generales  de  la  Santa  Sede,  como  en  el  re- 
ciente decreto  se  dice. 

P.  Cipriano  Arribas. 
o.  a.  A. 
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Manual  del  mecánico.  -  Escrito  para  uso  de  los  obreros  mecánicos,  jefes  de 
taller,  montadores,  metalúrgicos,  electricistas  y  encargados  de  máquinas  de 
vapor,  por  el  ingeniero  Ezio  Giorli,  del  Real  arsenal  de  Spezia. -Traducido 
de  la  sexta  edición  italiana  por  los  profesores  Dr.  E.  Fontseré  de  la  Univer- 
sidad de  Barcelona,  y  Dr.  J.  Estalella  del  Instituto  de  Gerona.  —Un  volumen 
de  560  págs.  de  20  x  13  centímetros,  con  373  grabados.— En  rúst.,  7  pesetas, 
tela  inglesa,  8.-  Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor,  1911. 

En  lenguaje  sencillo  y  muy  claro,  perfectamente  apropiado  á  las  inte- 
ligencias de  los  obreros  á  que  el  libro  se  destina,  con  fórmulas  que  no 
ofrecen  la  menor  dificultad  de  aplicación  á  la  práctica,  encierra  el  Manual 
del  mecánico  todo  el  cúmulo  de  datos  y  detalles  que  el  mecánico,  el  jefe 
de  taller,  etc.,  etc.,  necesitan  tener  muy  presentes  en  los  mil  diversos  y  á 
veces  complicados  trabajos  que  tienen  que  desempeñar. 

La  concisión  de  lenguaje,  indispensable  en  una  obra  de  este  género,  la 
claridad  de  concepto  y  la  sencillez  de  la  exposición,  hacen  que  la  obra  re- 
sulte un  compendio  admirable;  podía  casi  llamársele  el  Consultor  del  me- 
cánico, y  demuestran  bien  á  las  claras  la  competencia  y  dominio  del  autor 
sobre  la  materia,  adquiridos  después  de  varios  años  de  observación  y 
práctica  constante. 

No  es,  "pues,  de  extrañar  que  en  poco  tiempo  se  hayan  hecho  seis  nu- 
merosas ediciones  de  la  obra  de  Giorli, 

Suponemos  que  la  versión  española  recientemente  publicada  será  muy 
bien  recibida.  Lo  merece,  desde  luego,  la  obra  en  sí,  y  lo  merece  también 
su  editor  Gustavo  Gili,  por  su  hermosa  empresa  de  hacer  llegar  hasta  el 
obrero  la  ilustración  y  la  verdadera  cultura. 

La  traducción  está  hecha  con  esmero  y  como  saben  hacerlo  los  infa- 
tigables y  competentísimos  Sres.  Fontseré  y  Estalella. 

Ahí  va  un  brevísimo  índice  para  dar  una  idea,  incompleta  por  supues- 
to, del  contenido  del  Manual: 

En  forma  de  tablas,  de  sencillas  fórmulas,  de  problemas  resueltos,  de 
concisas  explicaciones,  se  hallan  compendiados  en  este  libro  el  cálculo 
aritmético,  la  Geometría,  las  nociones  más  útiles  de  Física,  el  laboreo  de 
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maderas  y  metales,  los  datos  más  recientes  acerca  de  los  lubrificantes,  los 
barnices,  másticos  y  explosivos:  un  resumen  de  la  legislación  internacio- 
nal sobre  patentes;  la  Mecánica  industrial  y  la  Hidráulica;  el  estudio  de  los 
gases  y  vapores:  datos  prácticos  sobre  los  combustibles;  el  tratado  de  las 
máquinas  y  calderas  de  vapor,  motores  de  gas,  electricidad  industrial,  etcé- 
tera, etc. — L.  C. 


Vales  Failde.— La  protection  de  Jeunes  Filies  en  Espagne.— Precio:  3  pesetas. 
-Madrid,  1912. 

Siendo  por  todos  reconocida  la  hidalguía  castellana,  y  no  pudiendo 
existir  esta  noble  prenda  sin  corazón  generoso  donde  el  sagrado  fue- 
go del  amor  á  nuestros  semejantes  se  avive  y  flamee,  y  siendo  esta  divi- 
na virtud  el  nervio  y  el  alma  de  las  obras  sociales,  sigúese  que  en  nuestra 
querida  patria  todas  ellas  han  de  encontrar  terreno  adecuado  á  su  próspe- 
ro desarrollo.  Lo  que  era  de  presumir  dadas  las  condiciones  de  nuestra 
raza,  delicada,  espiritualista,  la  realidad  nos  lo  está  demostrando.  En  muy 
pocos  años,  y  con  no  grandes  medios  de  fortuna,  las  obras  sociales  en 
España  han  adquirido  un  desarrollo  verdaderamente  asombroso,  y  es  de 
esperar,  dado  el  fuerte  impulso  inicial,  vayan  en  progresivo  aumento.  Se 
ha  escrito  «que  nuestros  antepasados  se  cuidaban  más  de  realizar  proezas 
que  de  escribirlas»;  y  esta  idiosincrasia  de  nuestro  pueblo  se  extiende  á 
todas  las  esferas  de  la  vida,  y  como  es  consiguiente,  á  la  social.  De  aquí 
que  la  acción  social  española  no  sea  tan  conocida  como  debiera,  no  sólo 
por  los  extranjeros  sino  por  los  mismos  españoles,- por  eso  el  libro  del  se- 
ñor Vales  Failde  es  por  todos  conceptos  importantísimo,  pues  hará  saber 
á  los  congresistas  de  Turín  la  vitalidad  de  la  España  social  católica,  que 
sabe  acometer  y  sostener  brillantemente  obras  sociales  de  la  importancia 
de  la  reseñada  en  el  hermoso  libro  del  Sr.  Vales  Failde.  «Allí  se  historia  y 
reúne  datos  de  la  importante  obra  de  las  estaciones  ferroviarias,  en  las  que 
se  disputa  su  presa  al  vicio  ó  á  la  explotación  cruel;  la  Hospedería,  que  es 
un  natural  y  obligado  complemento,  ya  extendido  á  España  entera,  y  que 
es,  como  se  sabe,  una  verdadera  oficina  de  colocaciones;  la  obra  de  los 
jóvenes  ingleses  y  alemanes;  los  Sindicatos  católicos  femeninos,  que  tanto 
incremento  y  eficacia  alcanzarán  de  la  celosa  labor  parroquial  que  preside 
con  tan  alta  inteligencia  nuestro  insigne  prelado;  los  Patronatos  y  Escue- 
las dominicales,  así  como  los  Comités  y  Delegaciones  locales  de  las  obras 
susceptibles  de  extensión  fácil...» 

Todo  esto  y  algunas  cosas  más  se  encuentran  admirablemente  expues- 
tas en  el  elegante  libro  del  ilustre  sociólogo  Sr.  Vales  Failde,  que  harán 
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que  la  acción  social  española  sea  conocida  en  el  Congreso  de  Turín  pri- 
mero y  después  en  todas  partes  por  medio  de  los  asambleístas.  Vivimos  en 
una  época  en  que  no  deben  olvidarse  las  palabras  del  Salvador:  «Sic  luceat 
lux  vestra  coram  hominibus  ut  videant  opera  vestra  bona  et  glorifícent  pa- 
trem  vestrum  qui  in  coelis  est».  Resplandezca  de  tal  suerte  vuestra  luz  de- 
lante de  los  hombres,  que  vean  vuestras  buenas  obras  y  por  ellas  glorifi- 
quen á  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos. — T.  R. 


«Biblioteca  Patria»  de  obras  premiadas.  Tomo  LXXVII.— A  la  Castellana. 
(Cuentos  y  narraciones)  por  Eduardo  de  Huidobro.  (Fuera  de  concursos- 
Oficinas:  Bailen,  35,  principal,  Madrid.—  150  páginas.  Una  peseta. 

Once  cuentos  breves  y  varias  anécdotas  componen  el  libro  que  anun- 
ciamos, con  cuya  lectura  se  pasa  un  rato  agradable  y,  al  mismo  tiempo, 
provechoso.  La  honradez  con  que  están  escritos,  su  moralidad  intachable 
y  lo  castizo,  suelto  y  elegante  de  su  estilo,  al  par  que  las  lecciones  útilísi- 
mas para  la  vida,  que  sus  páginas  nos  recuerdan,  son  razones  suficientes 
para  recomendarlos  á  quienes  en  la  lectura  busquen  la  amenidad  y  el  pro- 
vecho.—F.  Sánchez. 


Chefs-d'Oeuvre  de  la  Literature  religieuse.— Sain  Vincent  de  Paul,  lettres 
choisies  publiées  d'aprés  les  manuscrits  par  Pierre  Coste.  Prétre  de  la 
Congregation  de  la  Mission.- París,  Bloud,  (Place  Saint  Sulpice,  7)  1911. — 
En  8.0  de  64  págs.  Precio:  0,60  francos. 

El  diligente  y  estudioso  sacerdote  Pedro  Coste,  prepara  una  edición 
completa  de  las  cartas  de  San  Vicente  de  Paúl,  que  ha  de  contribuir  pode- 
rosamente para  el  estudio  de  la  obra  realizada  por  el  santo  fundador  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad. 

El  presente  folleto  contiene  treinta  y  seis  cartas  inéditas,  sumamente 
instructivas,  llenas  de  encanto  y  de  avisos  espirituales,  que  leerán  las  per- 
sonas piadosas  con  provecho. — P.  L.  Conde. 


España  en  Tierra  Santa.— Páginas  de  la  vida  franciscana  en  Oriente  (si- 
glo XVII).  Apuntes  históricos  por  Fr.  Samuel  Eiján,  O.  F.  M.— Barcelona, 
Herederos  de  Juan  Gilí,  editores.  Cortes,  581.  1910. 

Es  el  libro  que  anunciamos  (ya  lo  indica  la  portada)  una  serie  de  apun- 
tes históricos,  de  datos  sobre  el  desenvolvimiento  de  la  historia  franciscana 
que  tan  gloriosa  es  y  tan  intensa  vida  disfruta  en  Tierra  Santa. 

Sin  pretensiones  exageradas,  ridiculas  y  para  las  fuerzas  y  la  vida  de 
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un  hombre  imposibles,  de  hacer  una  obra  que  presente  como  en  un  cuadro 
la  historia  de  siete  siglos  de  los  franciscanos  en  Tierra  Santa,  se  circunscri- 
be el  P.  Samuel  de  Eiján  á  puntualizar  los  hechos  de  un  solo  siglo,  el  XVII, 
«uno  de  los  más  borrascosos,  sin  duda  alguna— dice  en  la  introducción — , 
que  han  aparecido  para  los  Franciscanos  sobre  el  horizonte  político  y  so- 
cial de  Palestina. > 

Para  ello  ha  reunido  multitud  de  datos  reveladores  de  una  intensa  y 
paciente  labor,  y  que  serán  auxiliar  poderoso  para  escribir  una  historia  de 
abnegación  grande  y  sublimes  heroísmos. 

Tal  vez  los  documentos  más  preciosos  y  los  más  ricos  materiales  se 
encuentran  en  Archivos  como  el  de  Jerusalén  y  el  de  la  Obra  Pía  de  Ma- 
drid, que  el  P.  Samuel  confiesa  haber  sido  imposible  utilizar;  pero  aparte 
de  que  esa  razón  no  quita  mérito  á  la  labor  empleada  en  reunir  estos  apun- 
tes, hay  otra  que  lo  aumenta,  y  es  que,  en  un  terreno  inexplorado  é  incul- 
to, no  merece  menos  el  que  emplea  sus  energías  en  desbrozar  el  camino — 
permítasenos  lo  vulgar  de  la  frase — que  el  que  se  dedica  á  embellecerlo 
para  comodidad  del  viandante.— P.  Gutiérrez. 


La  Catálisis  Química,  sus  teorías  y  aplicaciones  en  el  laboratorio  y  en  la  in- 
dustria, por  el  P.  Eduardo  Vitoria,  S.  J . ,  Doctor  en  Ciencias,  Director  del 
Laboratorio  Químico  del  Ebro. — (Conferencias  de  Química  Moderna.— Quí- 
mica General.  Vol.II.)-Un  volumen  de  xxiv-516págs.  en  4.®. —Barcelona, 
Tipografía  Católica,  calle  del  Pino,  5.— 1912. 

Este  segundo  volumen  de  Conferencias  de  Química  Moderna,  trata 
todo  él  de  la  catálisis  y  de  los  fenómenos  catalíticos;  materia  importantísi- 
ma que  ha  ocupado  constantemente  la  atención  de  los  químicos  más  emi- 
nentes desde  Berzelius  hasta  la  fecha,  y  que  en  la  actualidad  es,  sin  exage- 
ración, una  de  las  más  principales  ramas  de  la  química  moderna.  Si  á  esto 
se  añade  que  aun  no  se  había  publicado  un  tratado  completo  y  metódico 
de  tan  importante  estudio,  aunque  monografías  sueltas,  estudios  aislados, 
artículos,  revistas  científicas  y  algún  que  otro  capítulo  en  los  tratados  de 
química  modernos  no  han  faltado,  puede  juzgarse,  á  la  vez  que  de  la  ac- 
tualidad del  presente  volumen,  de  su  necesaria  y  oportuna  aparición. 

Por  lo  demás,  el  nombre  del  laborioso  jesuíta  es  ya  de  por  sí  garantía 
suficiente  del  acierto  con  que  ha  llevado  á  cabo  el  presente  estudio,  prime- 
ro en  su  género  que  aparece  en  España  y  casi  en  el  Extranjero. 

«En  cada  catalizador  estudiaremos  sus  principales  aplicaciones  á  las 
operaciones  de  laboratorio  ó  industria,  y  si  el  asunto  lo  merece,  se  pon- 
drán las  prácticas  de  laboratorio  para  que  el  lector  pueda  repetir  por  sí 
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las  experiencias  y  buscar  otras  nuevas>,  dice  el  P,  Vitoria  en  la  pág.  62; 
y  así  es,  en  efecto,  porque  nos  ofrece  en  este  tratado  el  sabio  jesuíta,  ade- 
más de  las  aplicaciones  á  la  industria,  una  serie  de  prácticas  catalíticas  de 
laboratorio,  que  avaloran  la  obra  y  la  hacen  muy  útil  y  provechosa  que 
servirá  á  la  vez  de  estímulo  al  estudio  de  esta  importante  materia  á  los 
aficionados  á  las  ciencias  químicas,  quienes  podrán  repetir  los  ensayos 
que  aquí  se  exponen  y  ver  por  sí  mismos  todos  los  pormenores  y  detalles 
que  acompañan  á  cada  reacción. 

Para  indicar,  aunque  brevemente,  no  puede  hacerse  de  otro  modo,  el 
contenido  del  presente  volumen,  indicaremos  el  plan  que  en  él  ha  segui- 
do el  P.  Vitoria. 

Es  el  siguiente: 

!1)  Simples. 
I  a)  De  carácter  vario. 
\  I  Casos  aislados. 

2)  Compuestos.  <  ¿j  Deshidratantes.    I  Los  ácidos  minerales. 
J  [  Cloruro  de  aluminio. 

I  c)  El  agua. 

B)  Trabajos  de  Sabatier  y  Senderens. 

C)  Método  de  oxidación  de  Trillat. 

D)  Aplicaciones  industriales. 

E)  Las  reacciones  y  los  equilibrios  químicos. 

F)  Las  fermentaciones  y  fermentos. 
ó)     El  estado  coloidal. 

H)    Teorías  sobre  los  fenómenos  catalíticos  y  las  fermentaciones. 

La  obra  del  P.  Vitoria  será  seguramente  acogida  con  entusiasmo  por 
los  aficionados  á  los  estudios  químicos;  así  lo  esperamos  y  lo  deseamos  en 
beneficio  de  la  ciencia  y  de  nuestra  patria,  que  aunque  algo  se  hace  en  la 
actualidad,  aun  no  ocupa  entre  las  naciones  el  puesto  que  le  correspon- 
de.—L. 

Elementos  de  Ciencias  físicas  y  naturales  (tercer  grado),  por  el  doctor  Eduar- 
do Fontseré.— Un  vol.,  en  8.°,  de  230págs.  con  numerosos  grabados.— Bar- 
celona. Gustavo  Gilí,  calle  de  la  Universidad,  45. 

El  fin  que  se  ha  propuesto  el  doctor  Fontseré  en  este  libro  es  presentar 
á  los  niños  multitud  de  conocimientos  de  Ciencias  físicas  y  naturales,  en- 
cerrando en  este  volumen  elementos  de  Mecánica,  Física,  Química,  Botá- 
nica, Zoología,  Antropología  y  Cosmografía,  en  forma  clara  y  sencilla, 
amoldándose  á  las  jóvenes  inteligencias  y  procurando  hacer  personal  la  la- 
bor del  alumno  buscando  aliciente  que  le  anime  al  estudio  y  á  la  observa- 
ción. La  forma  de  exponer  las  diversas  materias  y  la  claridad  de  las  expli- 
caciones, hacen  ver  en  su  autor  conocimientos  nada  vulgares,  procurando 
en  toda  la  obra  explicar  el  por  qué  de  los  fenómenos  que  observamos  has- 
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ta  donde  es  susceptible  de  ser  explicado  á  un  niño.  Facilita  también  mu- 
cho á  la  comprensión,  la  multitud  de  grabados  explicativos  intercalados  en 
el  texto. 

OTROS   LIBROS 

El  por  qué  de  las  peregrinaciones  al  Pilar.  Sermón  por  el  Obispo  de 
Jaca. — Un  foll.  de  30  páginas.  Zaragoza,  1912.  Tipografía  <La  Editorial». 

Este  elocuente  sermón  fué  pronunciado  por  el  ilustre  señor  Obispo  de 
Jaca  en  la  peregrinación  que  navarros  y  aragoneses  organizaron  al  Pilar 
en  el  mes  de  Mayo  pasado.  El  tema  que  muy  felizmente  desarrolla  es  el  que 
figura  como  título  del  presente  folleto. 

— Mil  coplas  de  Jola  Aragonesa.  Colección  de  D,  Miguel  Sancho  Iz- 
quierdo.— Un  vol.,  en  4.'*,  de  102  páginas.  Precio:  1,50  pesetas.  Zarago- 
za, 1911.  Tip.  «La  Editorial»,  Coso,  86. 

Una  colección  muy  completa  donde  encontrarán  los  aficionados  al 
canto  aragonés  coplas  de  todas  clases,  siempre  dentro  de  lo  moral,  y,  ge- 
neralmente, muy  sosas. 

—Arte  de  aprender  macho  y  bien,  por  el  doctor  D.  José  María  Car- 
bó.— Un  foll.  de  55  páginas.  Precio:  0,40  pesetas.  Luis  Gili,  librero  y  edi- 
tor, Barcelona,  1911. 

En  este  folleto  los  jóvenes  podrán  adquirir  multitud  de  reglas  para  pen- 
sar y  aprender  bien,  reteniendo  lo  aprendido  en  la  memoria  de  modo  bien 
claro  y  sencillo,  sin  confusión  de  ideas. 

—  Yo,  ¿para  qué  nací?,  por  el  P.  R.  Pares,  S.  J.— Un  vol.,  en  8.**,  de  305 
páginas  encuadernado  en  tela. — Precio:  1,50  ptas.  Lib.  de  Cecilio  Gasea, 
Coso,  33,  Zaragoza. 

Una  obrita  muy  útil  para  los  jóvenes  que  han  de  elegir  estado  y  un 
poderoso  auxiliar  á  los  padres  de  familia,  confesores  y  demás  personas 
que  hayan  de  intervenir  en  tan  importante  asunto. 

—El  Sanüsimo  Rosario,  por  el  P.  Fr.  Juan  Casas,  O.  P.,  2.^  edición.— 
Un  librito  de  47  páginas;  un  ejemplar,  10  céntimos  y  45  pesetas  millar.  Al- 
magro (Ciudad  Real),  1911. 

Contiene  este  librito  el  modo  de  rezar  el  Rosario,  una  Novena  á  la 
Virgen  de  esta  advocación,  instrucciones  sobre  el  mismo  é  indicación  de 
las  principales  indulgencias  concedidas. 

Resulta  muy  provechoso  para  las  personas  piadosas  que  practican  esta 
devoción. 

—Septenario  á  la  Virgen  de  los  Dolores  de  Manare,  por  Fr.  Pedro 
Fabo  del  Corazón  de  María,  Agustino  Recoleto. — Bogotá.  Imprenta  de 
La  Luz. 
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Un  septenario  lleno  de  unción  y  ternura,  dedicado  por  su  autor  á  la 
milagrosa  Virgen  de  Manare,  con  una  escogida  colección  de  ejemplos  y 
meditaciones  muy  provechosas  para  hacer  el  devoto  septenario. 

—La  Femme  et  la  Presse,  par  S.  O.  Mgr.  Dr.  Antolín  López  Peláez. 
Traduction  autoris-^e  par  Louis  Duclone. — Un  folleto,  en  4.°,  de  16  pági- 
nas. Poitiers,  Société  frangaise  d'imprimerie,  1911. 

Un  folleto  de  propaganda,  traducción  de  aquel  que  con  el  mismo  títu- 
lo publicó  en  España  el  señor  Obispo  de  Jaca  y  en  el  cual  hace  ver  la  in- 
tervención de  la  mujer  para  difundir  la  buena  Prensa. 

—  Tesoro  de  indulgencias,  por  el  P.  Francisco  Naval,  Misionero  Hijo 
del  Corazón  de  María. — Un  tomito  de  224  páginas.  Precio:  1  peseta.  Ma- 
drid, 1912.  Administración  de  El  Iris  de  Paz  é  Ilustración  del  Clero. 

Expone  el  P.  Naval  en  esta  obra  la  naturaleza  y  utilidad  de  las  indul- 
gencias, requisitos  y  multitud  de  oraciones  para  ganarlas,  un  catálogo  de 
las  plenarias  y  termina  con  un  Calendario  de  indulgencias. 

Las  personas  piadosas  encontrarán  resueltas  en  este  librito  las  dudas 
que  acerca  de!  modo  de  ganar  indulgencias  tuvieren. 

—Meditaciones  sobre  la  Doctrina  Cristiana,  por  el  Cardenal  Juan  En- 
rique Newman.  Versión  directa  del  inglés  por  Vicente  María  de  Qibert. — • 
Un  tomo  de  8  X  14  cm.,  con  224  páginas.  En  tela  inglesa,  1  peseta.  (Por 
correo  certificado,  1,30  pesetas).  L.  Gili,  editor,  Barcelona.  Calle  de  Cla- 
ris, 82. 

Forma  este  tomito  el  tercero  de  la  serie  que  con  el  título  de  Meditacio- 
nes y  devociones  está  publicando  el  Cardenal  Newman,  distinguiéndose 
de  los  anteriores  por  el  mayor  desarrollo  que  da  á  cada  una  de  las  mate- 
rias que  son  objeto  de  meditación. 

— Carta  pastoral  que  dirige  á  los  fieles  de  su  Diócesis  el  excelentísimo 
y  reverendísimo  señor  Obispo  de  Madrid-Alcalá.--Un  foll.,  en  4.°,  de  16  pá- 
ginas. Madrid,  1911.  Imprenta  de  la  Revista  técnica  de  mfanteríáy  Caba- 
llería, calle  de  Ponciano,  2. 

Es  una  explicación  y  comentario  á  las  normas  dadas  por  el  excelen- 
tísimo señor  Cardenal  Aguirre  acerca  de  la  acción  católico-social  y  política 
de  España  y  con  motivo  de  algunos  artículos  publicados  en  ciertos  perió- 
dicos de  la  corte. 

-Historia  de  España,  por  F.  T.  D.— Un  vol.  de  30  páginas.  Barcelo- 
na. Lib.  Católica,  Pino,  5. 

Una  Historia  de  España  muy  breve  para  niños,  á  propósito  para  apren- 
der los  hechos  principales  en  los  cuales  se  detiene  el  autor  con  más  insis- 
tencia que  en  los  demás  secundarios.  Va  ilustrada  la  obrita  con  numerosos 
grabados. 
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— Notas  legislativas  sobre  la  reglamentación  de  la  jornada  de  trabajo 
de  las  mujeres  y  de  los  adolescentes  en  España,  por  José  Gascón  y  Ma- 
rín. Un  foll.,  en  4.°,  de  29  páginas.  Madrid,  IQll.  Imprenta  de  la  sucesora 
de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  Miguel  Servet,  núm.  13. 
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Madrid-Escorial,  1  de  Septiembre  de  1912. 

I 

EXTRANJERO 

Por  toda  la  Prensa  de  Europa  ha  corrido  la  sensacional  noticia  de 
las  atrocidades  que  los  recolectores  del  caucho  en  el  Putumayo  (alto  Perú) 
cometían  con  los  pobres  indios  que  se  dedicaban  á  la  mencionada  faena. 
Por  tendencias  humanitarias  ó  por  espíritu  político  de  razas,  como  algu- 
nos sospechan,  la  Prensa  inglesa  fué  la  primera  en  descubrir  los  horrores 
cometidos,  y  la  Prensa  de  toda  Europa  ha  coincidido  en  la  execración  de 
tantos  crímenes  y  enormidades.  La  voz  del  Santo  Padre  debía  ser  oída 
en  este  caso  de  lesa  humanidad,  y  efectivamente,  Pío  X  ha  dirigido  una 
Encíclica  al  episcopado  de  América  en  la  cual  se  protesta  contra  la  bárba- 
ra conducta  de  los  explotadores  del  caucho.  El  documento  pontificio  ha 
sido  bien  recibido  por  todo  el  mundo,  aun  por  los  que  se  precian  de  li- 
brepensadores y  racionalistas.  Será  ó  no  será  verdad,  dicen  ellos,  la  misión 
sobrenatural  del  Papa;  pero  es  indudable  que  le  cuadra  muy  bien  al  Pon- 
tífice ese  llamamiento  á  la  misericordia  y  á  la  Humanidad.  Gómez  Carrillo, 
corresponsal  de  El  Liberal  en  París,  literato  de  relativa  facilidad  y  cultura, 
y  encargado  de  infiltrar  en  las  columnas  del  periódico  el  veneno  solapado 
del  modernismo  herético,  decía  á  este  propósito,  que  el  Papa,  ocupado 
hasta  ahora  en  lanzar  excomumiones  contra  los  modernistas,  había  tenido 
un  bello  gesto  por  el  cual,  más  que  por  defensor  de  la  fe,  había  de  pasar 
á  la  memoria  de  la  Humanidad.  Y  esto  es  lo  sorprendente.  Que  no  les 
agrade  la  enérgica  defensa  de  la  religión  católica  realizada  por  Pío  X,  nos 
lo  explicamos  perfectamente;  pero  que  tanto  les  haya  extrañado  la  última 
Encíclica,  es  cosa  que  llama  la  atención.  ¿No  recuerdan  los  actos  de  mi- 
sericordia, los  millones  de  francos  que  se  gastó  el  Pontífice  cuando  la  ca- 
tástrofe de  Messina,  ni  se  fijaron  tampoco  en  las  sumas  que  envió  con 
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motivo  de  las  últimas  inundaciones  de  España?  Y  en  una  palabra,  qué  mi- 
seria ni  gran  calamidad  ha  existido  para  las  cuales  no  hayan  tenido  los 
Papas  una  palabra  de  consuelo,  una  limosna  ó  ambas  cosas?  Da  verdade- 
ra lástima  el  contemplar  tanta  obcecación  y  que  por  sistema  se  lleve  basta 
las  ínfimas  capas  sociales.  A  los  católicos  no  extraña  la  última  Encíclica 
sobre  horrores  del  Putumayo,  lo  que  sí  hubiese  extrañado,  es  que  la  Igle- 
sia católica,  representada  en  el  Pontífice  y  siempre  madre  cariñosísima  del 
hombre,  no  hubiese  protestado  en  esta  ocasión.  Los  que  se  extrañan  de  la 
caridad  de  Pío  X,  se  les  ofrece  ahora  un  nuevo  motivo  de  espanto  con  los 
naufragios  del  Cantábrico;  pues  también  allí  ha  mandado  el  Papa  su  do- 
nativo, y  no  el  más  pequeño,  aunque  es  el  soberano  más  pobre,  pues  vive 
de  limosna.  En  cambio  no  tienen  esos  bellos  gestos,  que  dice  Gómez  Ca- 
rrillo, ni  el  Gran  Oriente  francés  que  tanta  humanidad  y  filantropía  echa 
por  su  boca,  ni  los  judíos  parisinos  que  tanto  dinero  atesoran  y  á  quienes 
precisamente  El  Liberal  hace  de  vez  en  cuando  el  caldo  gordo. 

— En  una  audiencia  particular  concedida  por  el  Papa  á  algunos  monár- 
quicos portugueses,  les  declaró  que  había  hecho  in  pictore  el  nombra- 
miento de  cardenal  á  favor  del  arzobispo  Méndez  Bello,  no  porque  le  sa- 
tisfaga la  política  de  Portugal  hacia  la  Santa  Sede,  sino  únicamente  para 
poder  siempre  afirmar  que  ha  observado  las  bases  del  Concordato  luso- 
vaticano.  Por  la  Prensa  radical  ha  corrido  la  noticia  de  que  el  Papa  estaba 
afligidísimo  por  la  defección  de  800  sacerdotes  portugueses  que  han  acep- 
tado el  régimen  republicano  con  todas  sus  cismáticas  consecuencias;  pero 
todo  ello  resulta  increíble.  Podrá  ser  que  alguno  se  canse  de  sufrir  y  se 
entregue,  pues  nunca  ha  faltado  algún  cobarde  en  todas  las  causas;  pero 
no  es  creíble  tanta  cobardía  en  la  generalidad,  y  ahora,  como  siempre,  re- 
sultará todo  ó  la  mayor  parte  una  impostura  de  la  Prensa  radical.  Hasta 
ahora  el  clero  portugués  ha  sufrido  dignamente,  como  ha  sufrido  el  de 
Francia,  dando  un  ejemplo  al  mundo  de  energía  moral  precisamente  en 
estos  tiempos  en  que  tan  generalizado  está  el  culto  al  becerro  de  oro,  y  no 
es  de  creer  que  sucumban  los  sacerdotes  portugueses  cuyas  privaciones 
son  sus  gloriosas  cicatrices. 

— De  la  guerra  italo-turca,  apenas  llama  la  atención  otra  cosa  que  la 
proposición  Berchtold,  cuyo  alcance  explica  un  corresponsal  en.  los  si- 
guientes términos: 

«El  Gobierno  ha  dado  su  adhesión  á  la  iniciativa  del  conde  de  Berch- 
told sobre  un  cambio  de  impresiones  relativo  á  las  cuestiones  de  Oriente. 
Esto  estaba  previsto,  como  lo  está  para  las  demás  Potencias,  pues  antes  de 
hacer  pública  y  oficial  la  propuesta,  los  diplomáticos  austríacos  habían 
sondeado  el  terreno.  Italia,  además,  no  podía  negarse,  por  varias  razones: 


CRÓNICA  GENERAL  393 

primera,  por  no  desairar  á  su  aliada;  segunda,  por  hacer  honor  á  sus  pro- 
pósitos manifestados  desde  el  principio  de  la  guerra  de  no  favorecer  nin- 
guna perturbación  en  los  pueblos  de  los  Balkanes,  y  tercera,  porque  todo 
lo  que  pueda  facilitar  la  paz  es  una  política  á  la  cual  debe  prestar  su 
apoyo. 

Desde  luego,  privadamente  ha  puesto  por  condición  que  las  Poten- 
cias no  se  entrometerán  en  las  condiciones  de  esa  paz,  cosa  que  Austria  le 
ha  garantido.  Según  parece,  en  la  invitación  oficial  de  Austria  se  proponen 
dos  objetivos:  constreñir  á  la  Puerta  á  que  acepte  un  programa  de  refor- 
mas, que  dé  satisfacción  á  las  diversas  nacionalidades  que  forman  el  Impe- 
rio Otomano  y  obtener  de  los  Estados  balkánicos  que  permanezcan  en 
calma  y  no  pongan  obstáculos  á  esa  labor  de  reorganización  interna.  Esta 
empresa,  según  el  Austria,  necesita  la  cooperación  de  todas  las  grandes 
Potencias,  porque  sólo  así  se  impondrá  con  autoridad. 

No  hay  que  decir  que  este  importante  asunto  es  el  objetivo  de  todos 
los  comentarios  de  la  Prensa  y  Círculos  políticos.  Esos  comentarios  dan  la 
impresión  de  un  gran  pesimismo.  No  se  tiene  aquí  la  menor  fe  en  el  éxito. 
Lo  de  menos  es  la  confección  de  un  programa,  porque  se  recuerda  que 
son  muchos  lo  que  las  Potencias  han  convenido  para  Turquía. 

Lo  importante  es  que  se  cumpla  el  tal  programa,  y  Turquía,  no  obs- 
tante su  buena  voluntad,  jamás  ha  cumplido  nada  de  lo  ofrecido  en  esa 
materia.  ¿Porque  no  quiere?  No;  porque  es  incapaz  de  hacerlo,  porque  no 
puede  hacerlo;  porque  para  esas  descentralizaciones  y  autonomías  necesi- 
tan preparación,  lo  mismo  los  Gobiernos  que  las  conceden  que  los  pue- 
blos que  las  reciben.  Y  en  Constantinopla,  á  pesar  de  la  revolución  joven 
turca,  no  obstante  el  régimen  constitucional,  no  se  conciben  tales  autono- 
mías. Cuanto  á  las  muchedumbres  musulmanas  de  las  provincias,  no  ven 
en  la  autonomía  más  que  el  abandono  del  poder  central;  no  comprenden 
otra  cosa  sino  que  se  las  entrega  atadas  de  pies  y  manos  á  los  servios,  á 
los  búlgaros  y  á  los  griegos. 

Se  piensa  aquí,  y  en  mi  concepto  con  fundamento,  que  las  Potencias 
van  contra  la  lógica,  que,  lejos  de  robustecer  el  Poder  otomano  con  un 
programa  descentralizador,  no  harán  más  que  debilitarlo  y  destruirlo,  por- 
que Turquía  no  es  Inglaterra,  porque  Turquía  no  puede  subsistir  sino  con 
un  Poder  central  fuerte,  con  un  régimen  muy  centralizador,  teniendo  en 
cuenta  el  fanatismo  y  falta  de  civilización  de  los  musulmanes  que  sostie- 
nen el  Imperio.  Concedida  la  autonomía  á  la  Macedonia,  la  Albania,  la 
vieja  Servia,  la  Thesalia  y  las  islas,  el  elemento  musulmán  caerá  en  una 
inferioridad  tremenda  y  el  poder  central  se  convertirá  en  una  sombra, 
irrisión  de  los  pueblos  autónomos. 
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Así  el  Gobierno  turco  no  cumplirá  el  programa  porque  no  querrá  de- 
cretar la  muerte  del  Imperio;  más  si  se  le  obliga,  las  Potencias  no  realiza- 
rán más  que  uno  de  los  objetivos,  cual  es  el  de  calmar  á  las  nacionalidades 
de  los  Balkanes.  Estas,  por  la  cuenta  que  les  tiene,  se  tranquilizarán,  pues 
en  definitiva,  serán  las  que  se  aprovechen  sumándose  las  respectivas  pro- 
vincias autónomas  de  sus  razas. 

Aquí  se  considera  que  el  Austria,  á  menos  que  tenga  designios  ocultos, 
marcha  por  una  senda  equivocada  y  peligrosa,  acaso  á  impulsos  del  des- 
pecho. Se  cree,  en  efecto,  que  esa  iniciativa  del  ministro  austríaco,  más 
que  conveniencias  de  su  país,  ha  obedecido  á  que  siendo  Austria-Hungría 
la  más  interesada  en  la  cuestión  de  Oriente  por  vecindad  é  intereses,  se 
haya  prescindido  de  su  concurso  y  se  haya  tratado  de  tal  asunto  haciéndo- 
se tal  vez  convenciones  secretas  en  la  entrevista  de  Battishport  y  en  el 
viaje  á  Rusia  de  Poincaré  y  se  vuelva  á  tratar  en  el  anunciado  de  Sazonoff  á 
París  y  Londres.  La  preponderancia,  en  suma,  de  Rusia,  su  comunicación 
activa  con  las  demás  Potencias,  en  tanto  que  nadie  se  acordaba  del  Imperio 
austríaco,  es  lo  que  ha  molestado  al  Gobierno  de  Francisco  José  y  ha  sido 
el  motivo  determinante  de  la  iniciativa.» 

De  los  comentarios  que  todo  esto  ha  merecido  á  la  Prensa  alemana 
véase  la  siguiente  nota  resumen: 

Comentando  la  proposición  del  conde  de  Berchtold,  la  Gaceta  Nacio- 
nal de  las  ocho  de  la  noche,  escribe: 

«Alemania  é  Italia  se  han  adherido  á  la  proposición  del  ministro  aus- 
tríaco de  Negocios  Extranjeros.  En  Berlín  y  en  Roma  se  ha  reconocido  que 
esta  adhesión  no  implicaba  la  anuencia  tácita  de  la  Tríplice.  Era  sencilla- 
mente un  acto  espontáneo  de  aprobación  de  Alemania  en  lo  que  concierne 
á  los  asuntos  de  Oriente. 

La  finalidad  de  la  negociación  del  conde  Beschtold,  es  el  mantenimien- 
to del  statu  qao  en  los  Balkanes. 

Es  cierto  que  las  Potencias  se  adherirán  problablemente  á  la  iniciativa 
del  conde  de  Berchtold.  Y  el  hecho  de  que  tantas  naciones  cambien  notas, 
prueba  la  importancia  de  la  negociación  del  conde. 

La  Nueva  Correspondencia  Política  combate  la  opinión  de  los  diarios 
austríacos  que  dan  á  la  proposición  del  conde  Berchtold  un  carácter  obli- 
gatorio. 

Aun  no  se  han  fijado  definitivamente  los  puntos  del  programa. 
La  elaboración  de  ciertos  detalles  será  de  la  competencia  de  las  Can- 
cillerías. 

También  el  Besliner  lageflat  sigue  comentando  este  asunto,  que  es 
indudablemente  el  asunto  del  día.  No  cree  que  Rusia  y  Francia  se  propon- 
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gan  guerrear  con  Alemania,  porque  las  tropas  que  obtuvieron  la  Oran 
Bretaña  de  la  destrucción  de  la  flota  alemana  no  serían  provechosas  para 
Francia. 

Por  ahora  lo  importante  es  acabar  con  la  agitación  de  los  Balkanes 
que  podría  originar  una  crisis  muy  seria  en  Europa.» 

— El  Gobierno  inglés  también  se  adhiere  á  la  proposición  Berchtold, 
según  consta  por  una  nota  oficial  en  que  sir  Edward-Orey  contesta  á  la 
proposición  austro-húngara,  diciendo  que  tendrá  mucho  gusto  en  cambiar 
impresiones  sobre  la  suerte  de  las  provincias  balkánicas  del  Imperio 
otomano . 

Se  habla  en  las  esferas  diplomáticas  de  Londres  de  una  posible  confe- 
rencia de  los  representantes  de  las  Potencias  en  Viena  y  en  Constantinopla. 

Los  búlgaros,  en  cambio,  quieren  aprovechar  la  ocasión  de  declarar  la 
guerra  á  Turquía. 

■—Telegramas  de  Constantinopla— dice  un  periódico— comunican  que, 
como  consecuencia  de  las  negociaciones  entabladas  entre  Turquía  é  Italia, 
van  á  ser  llamadas  seis  divisiones  de  las  costas  asiáticas  para  ser  transpor- 
tadas á  los  vilayetos  de  Europa,  y  especialmente  á  las  fronteras  búlgara  y 
montenegrina. 

Estas  noticias  han  producido  aquí  viva  impresión.  Algunos  espíritus 
están  algo  deprimidos. 

El  Gobierno  se  propone  aprovechar  este  cambio  en  la  situación,  para 
calmar  la  agitación  belicosa.  Pero  la  opinión  pública,  en  general,  perma- 
nece refractaria  á  toda  intimación  de  este  género.  Tan  profunda  es  la  con- 
vicción de  este  país,  que  no  se  duda  de  que,  en  caso  de  guerra  con  los 
turcos,  estos  serían  derrotados. 

Se  han  registrado  nuevas  é  importantes  manifestaciones  en  fivor  de  la 
guerra  en  Roustchouk  y  Philipopoli.  Las  masas  desfilaron  ante  los  Círculos 
militares. 

En  Roustchouck,  uno  de  los  diputados  más  influyentes  de  la  mayoría 
gubernamental  pronunció  un  discurso  violento,  manifestando  que  el  Go- 
bierno debe  dimitir,  caso  de  que  le  falte  valor  para  declarar  la  guerra. 

En  Philipopoli,  en  el  transcurso  de  una  ovación  hecha  al  Ejército  ante 
un  Círculo  militar,  un  oficial  gritó:  «La  espada  del  Ejército  búlgaro  no  bri- 
llará jamás,  si  no  es  aprovechada  en  este  supremo  momento.» 

—Lo  que  decíamos  de  la  proposición  Berchtold  con  relación  á  Italia, 
tiene  otro  aspecto  con  relación  al  Imperio  austríaco.» 

Nótese  que  la  iniciativa  de  Berchtold  se  produce  cuando  aun  el  cruce- 
ro acorazado  Conde,  que  lleva  á  Poincaré,  no  ha  llegado  á  aguas  fran- 
cesas. 
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Claro  que  el  objetivo  de  Austria  es  el  de  pacificar  á  los  pueblos  balká- 
nicos, impedirles  que  marchen,  robustecer  el  poder  otomano  y  mantener 
á  toda  costa  el  stata  gao,  porque  así  es  como  anulará  el  efecto  de  la  con- 
vención naval  franco-rusa,  así  como  impedirá  el  paso  por  los  estrechos  de 
las  escuadras  rusas.  Porque  si  pasan  por  el  Bosforo  y  el  sultán  las  ve  des- 
filar, quedará  reducido  á  una  especie  de  Bey  de  Túnez,  y  Constantinopla 
no  sería  más  que  un  puerto  ruso. 

Y  al  mismo  tiempo  se  obliga  á  Turquía  á  hacer  la  paz  con  Italia;  elimi- 
nará la  causa  más  profunda  de  la  mísera  situación  de  Turquía,  y  como  á 
poder  ésta  volverían  las  islas  del  Mar  Egeo,  ni  Italia  tendría  una  situación 
predominante  en  ese  mar,  ni  correría  el  peligro  de  que  esa  nación  pusiera 
algunas  de  ellas  en  manos  del  coloso  moscovita. 

Todo  lo  expuesto  demuestra  hasta,  la  evidencia  que  ese  cambio  de  opi- 
niones es,  en  realidad,  una  verdadera  Conferencia  europea,  y  que,  una  vez 
reunidos  los  diplomáticos,  no  podrán  separarse  sin  adoptar  acuerdos  eje- 
cutivos, porque  si  dan  el  espectáculo  de  una  casa  de  orates,  no  necesitarán 
más  los  pueblos  balkánicos  para  lanzarse  como  fieras  irritadas  sobre  Tur- 
quía, y  no  sería  Rusia  la  que  dejase  de  aprovechar  la  oportunidad  para 
lograr  la  realización  de  sus  sueños  seculares. 

— El  viaje  de  Poincaré  á  Rusia  es  acontecimiento  que  no  ha  de  pasar 
tan  fácilmente  á  la  región  del  olvido.  Alemania  se  ve  paulatinamente  me- 
tida en  el  bolsillo  que  sonaba  Delcasse,  y  es  natural  que  luche  con  toda 
energía  por  salirse  de  él.  Bien  pudiera  ocurrir  que  las  dificultades  última- 
mente opuestas  al  tratado  franco-español  sean  un  llamamiento  de  Alema- 
nia al  orden,  y  aun  tal  vez  la  proposición  Berchtold  sea  también  otra  tecla 
que  resuena  en  el  extremo  Oriente  contra  el  otro  miembro  de  la  alianza 
franco-rusa.  Porque  si  al  Imperio  austríaco  le  conviene  sostener  el  pode- 
río de  Turquía  como  un  tapón  colocado  sobre  la  botella  en  que  está  en- 
cerrada la  marina  rusa  del  Sur,  Alemania  tiene  en  ello  vivísimo  interés,  tal 
vez  mucho  más  que  Austria,  y  así  la  madeja  se  va  complicando  cada  vez 
más  hasta  que  en  un  momento  inesperado  se  rompa  un  hilo  y  se  desha- 
ga toda. 

Lo  cierto  es  que  Francia  y  Alemania  están  siempre  en  ajetreo  é  Ingla- 
terra muy  tranquila  al  otro  lado  del  canal,  esperando  siempre  su  participa- 
ción en  el  festín.  Es  indudable  que  á  Francia,  á  pesar  de  que  su  Gobierno 
es  hoy  más  fuerte  y  su  situación  más  normal,  no  le  resultan  las  cosas  del 
todo  bien.  La  campaña  de  Marruecos  ha  de  ser  mucho  más  larga  y  más 
costosa  de  lo  que  en  un  principio  se  habían  creído.  Al  comenzar  la  cam- 
paña pensaban  los  franceses  que  podrían  dominar  Marruecos  con  los  mis- 
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mos  marroquíes,  pero  no  resulta  así.  Se  sublevó  la  guarnición  indígena  de 
Fez  en  gran  parte,  y  ahora  todos  los  días  anuncia  el  telégrafo,  una  vez  que 
cinco  y  otra  vez  que  siete  ú  ocho  se  marchan  al  enemigo  bien  provistos  de 
mauser  y  cartuchos.  Últimamente  se  ha  tenido  noticia  de  una  derrota  que 
han  sufrido  los  franceses,  algo  más  que  regular;  y  desde  luego  nos  halla- 
mos todavía  en  los  comienzos.  Claro  es  que,  si  continúa  la  paz  europea,  á 
Francia  le  sobran  energías  y  dinero,  para  conquistar  Marruecos;  pero,  si 
en  este  medio  tiempo  estallase  una  guerra  europea,  se  vería  comprome- 
tida. 

— Se  ha  venido  hablando  en  la  Prensa  inglesa  de  importaciones  de  ar- 
mas en  el  Ulster  irlandés,  de  reuniones  nocturnas  y  secretas,  consagradas  al 
aprendizaje  del  manejo  del  fusil,  y  planeamiento  de  maniobras  militares; 
todo  ello  con  el  fin  de  oponerse  el  Ulster  á  la  reforma  del  Home-rule,  aco- 
metida por  el  Gobierno  de  Mr.  Asquith. 

Ahora  resulta  que  nada  de  esto  es  exacto.  El  Ulster  se  limitará  á  la  re- 
sistencia pasiva.  En  el  presente  mes  los  unionistas  iniciarán  una  serie  de 
mítines  y  conferencias  contra  la  autonomía,  que  durarán  hasta  el  28  del 
corriente. 

Como  consecuencia  de  ellas  la  población  de  Ulster  se  comprometerá, 
con  jurament:^  solemne,  á  no  reconocer  el  Parlamento  de  Dublín;  no  obe- 
decer sus  leyes,  y  no  pagar  los  impuestos  que  vote.  Los  primeros  que  ju- 
rarán esto  serán  los  consejeros  privados;  después  harán  lo  mismo  los  pro- 
pietarios, industriales  agricultores,  empleados,  obreros;  en  una  palabra, 
toda  la  población. 

El  juramento  es  condicional;  pues  no  dará  principio  la  resistencia  pa- 
siva hasta  tanto  que  no  sea  votada  y  aplicada  la  ley  del  Home-rule;  y  como 
entre  la  aprobación  y  la  vigencia  transcurrirán  dos  años,  ¿puede  predecir- 
se lo  que  ocurrirá' en  ese  tiempo?  ¿Serán  Poder  los  liberales,  ó  Mr.  As- 
quith estará  convertido  en  el  jefe  de  la  oposición? 

La  resistencia  pasiva  del  Ulster,  si  llega  á  producirse,  tendrá  una  im- 
portancia excepcional;  pues  se  trata  de  700.000  almas,  que  son  los  ciuda- 
danos más  ricos,  que  poseen  la  mejor  industria  de  Irlanda  y  pagan  la  ma- 
yor parte  de  los  impuestos. 

Ante  esta  resistencia,  ¿qué  hará  el  Gobierno?  Contra  la  pasividad  no  es 
fácil  el  empleo  de  la  fuerza;  menos  lo  es  aún  para  compeler  á  700.000  in- 
dividuos al  cumplimiento  de  los  deberes  de  ciudadanía,  y  aún  lo  es  toda- 
vía menos,  si  se  tiene  presente  que  para  la  resistencia  se  invoca  el  respeto 
al  Parlamento  Imperial  y  la  fidelidad  al  Soberano. 

Tal  es  la  consecuencia  de  la  política  desarrollada  de  tres  anos  á  esta 
parte,  en  que  sin  mayoría  compacta  y  homogénea  se  acometen  problemas 
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gravísimos,  como  una  reforma  fíuanciera  de  orientación  socialista,  un  cer- 
cenamiento considerable  de  la  Cámara  de  los  Lores,  y  ahora  la  autonomía 
irlandesa. 

II 

ESPAÑA 

Por  fin  se  ha  descubierto  la  trama  que  tenían  urdida  los  republicanos 
en  los  años  anteriores.  Según  consta  de  un  artículo  sensacional  que  re- 
cientemente ha  publicado  La  Época,  en  París  radicaba  la  conjura  que  pre- 
tendía arrojar  del  trono  á  Alfonso  XIII,  con  objeto  de  quedarse  Francia 
dueña  del  Norte  de  África.  En  la  conjura  entraba  el  Gobierno  francés,  y 
entre  los  más  comprometidos  el  anterior  presidente  del  Consejo,  M.  Cail- 
laux.  Encargado  del  asunto  se  hallaba  un  tal  Painlevé,  al  cual  se  atribuye 
el  haber  organizado  la  revolución  china.  A  los  republicanos  españoles  se 
les  facilitaría  dinero  y  hombres  que  supieran  dirigir  las  masas,  y  una  vez 
entronizada  la  República  española,  ésta  cedería  nuestras  posesiones  africa- 
nas á  la  cariñosa  Francia. 

¿Por  qué  no  estalló  la  revolución?  He  aquí  una  pregunta  á  la  cual  no 
se  ha  contestado  todavía;  pero  lo  más  probable  es  que  á  dicha  revolución 
se  opusieron  las  Potencias  europeas,  que  en  ello  veían  un  engrandeci- 
miento exagerado  de  Francia,  que  ni  Inglaterra  ni  Alemania  creyeron  muy 
conveniente  el  negocio,  y  la  revolución  ha  quedado  en  casa.  Si  no  es  por 
eso,  á  estas  horas  el  venerado  Azcárate  hubiera  sido  presidente  de  la 
República;  Soriano,  presidente  del  Congreso;  Salillas,  ministro  de  Gober- 
nación, y  Pérez  Galdós,  alcalde  de  Madrid.  Los  monárquicos,  los  monár- 
quicos católicos,  pues  unos  paivantes. 

— Ahora  continúan  los  republicanos  alarmando  la  opinión,  suscitando 
huelgas  y  hasta  repartiendo  los  célebres  bonos  de  la  República,  bonos  que 
algún  radical  ha  tenido  la  humorada  de  lanzar  al  público,  y  que  induda- 
blemente le  habrán  producido  algunos  dineros;  pero  desde  la  subida  de 
Poincaré,  se  puede  considerar  como  fracasada  la  intentona.  Sin  embargo, 
parece  ser  que  la  amenaza  de  revolución,  ha  sido  toda  una  lección  de  co- 
sas. Algunas  Casas  judías  á  quienes  la  aristocracia  ha  mimado,  estaban  en- 
cantadas, y  desde  luego  había  monárquicos  que  no  hacían  ascos  de  la  Re- 
pública. Hace  tiempo  se  venía  anunciando  que  de  un  día  para  otro  se  fi'r- 
maría  el  tratado  franco-español,  pero  el  tiempo  va  pasando  y  el  tratado  no 
se  firma.  Un  día  que  el  Muluya,  otro  que  Larache,  lo  cierto  es  que  no  aca- 
bamos nunca.  Ahora,  cuando  estaba  para  terminar,  ha  sufrido  un  nuevo 
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aplazamiento  que  durará  próximamente  dos  meses.  Dícese  que  Alemania 
ha  puesto  algunos  reparos  al  paso  de  mercancías  por  nuestra  zona;  es  de- 
cir, á  la  cuestión  de  Aduanas.  Lo  que  sea,  se  verá.  En  estos  días  pasados 
se  ha  revuelto  mucho  el  cotarro  liberal.  Se  habla  de  conjuras,  de  regañi- 
nas, de  manos  airadas  que  se  levantan,  brillan  un  momento  en  el  espacio, 
y  después  se  esconden  en  el  bolsillo;  pero  todo  eso  es  gana  de  moler.  Ca- 
nalejas no  cesará  hasta  que  se  normalice  la  cuestión  económica,  y  después 
quién  sabe  todavía  si  estará  aprobado  el  convenio  con  Francia,  y  cuando 
el  Sr.  Canalejas  caiga  de  su  presidencia,  es  lo  más  probable  que  con  él  se 
venga  abajo  el  partido.  Las  huelgas,  aunque  no  han  sido  tan  fuertes  como 
el  año  pasado,  sin  embargo,  han  dado  que  hacer,  y  desde  luego  demues- 
tran el  estado  morboso  del  obrero  español,  dominado  por  la  política  ó  cu- 
quería de  Pablo  Iglesias.  Los  daños  que  están  acarreando  á  la  industria 
son  enormes;  pues  ha  tenido  que  cerrarse  la  «Duro-Felguera»,  en  Oviedo, 
que  sostenía  2.000  obreros,  y  en  Cataluña  otra  fábrica  de  tejidos. 

—Los  republicanos  se  hallan  muy  divididos.  A  Lerroux  tratan  de  de- 
ponerle sus  mismos  partidarios;  pero  como  ya  tiene  muchos  millones,  le 
importa  un  bledo  por  todas  las  furias  republicanas. 

—En  los  días  12  y  13  de  Agosto,  una  horrible  galerna,  desencadenada 
en  las  costas  del  Cantábrico,  ha  causado  profunda  consternación  y  arran- 
cado lágrimas  del  corazón  á  España  entera.  Una  infinidad  de  lanchas  ha- 
bía salido  á  la  pesca  del  bonito;  el  temporal  había  sido  ya  anunciado;  pero 
como  el  verano  ha  sido  de  pocos  ingresos  y  como  los  temporales  que  se 
habían  sentido  durante  él  habían  sido  de  poca  duración  é  importancia, 
creyeron  los  bravos  pescadores  que  el  que  anunciaban  para  el  día  12  sería 
lo  mismo.  Pero,  desgraciadamente,  no  fué  así.  En  la  noche  del  12  un  fu- 
rioso temporal  sepultó  para  siempre  en  la  aguas  del  mar  á  multitud  enor- 
me de  lanchas...  ¡¡¡hasta  150  hombres!!!,  según  algunos,  han  perecido;  de 
ellos,  padres  de  familia,  hijos  en  lo  mejor  de  la  edad,  que  han  llenado  de 
luto  á  sus  esposas  y  á  sus  madres  y  las  han  dejado  sumidas  en  lo  más  ne- 
gro de  la  miseria.  Bermeo  ha  sido  el  puerto  más  castigado;  cerca  de  116 
bermeanos  han  muerto;  las  mejores  lanchas,  los  más  bravos  de  sus  mari- 
neros han  pagado  con  su  muerte  su  arresto  y  su  bravura.  ¡Que  Dios  les 
haya  llamado  en  buena  hora! 

El  rey,  al  enterarse  de  la  catástrofe, tomó  vivísim.o  interés  por  saber  los 
más  mínimos  detalles  de  ella,  y  al  efecto  mandó  á  uno  de  sus  ayudantes 
que  se  enterara  bien  de  todo  y  se  lo  notificara,  y  en  señal  de  duelo  mandó 
suspender  las  regatas  que  en  esos  días  iban  á  celebrarse.  La  caridad  cris- 
tiana ha  enjugado  como  ha  podido  las  lágrimas  de  las  viudas  y  de  los  huér- 
fanos que  quedan  sin  hogar  y  sin  pan;  han  enviado  donativos  Su  Santidad 
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el  Papa,  Su  Majestad  el  Rey,  la  Reina  madre,  la  familia  real,  el  Obispo  de 
la  diócesis,  la  Diputación  provincial  y  un  sinnúmero  de  entidades,  todas 
cristianas...  La  caridad  laica  ha  brillado  por  su  ausencia...;  se  han  organi- 
zado fiestas,  cuyos  beneficios  irán  á  ingresar  en  la  caja  destinada  á  socorrer 
á  las  víctimas;  en  una  palabra,  se  ha  tratado  de  aminorar  la  desgracia  in- 
mensa que,  como  un  enorme  manto  negro,  pesa  sobre  el  corazón  de  las 
familias  que  han  quedado  sin  amparo. 

Al  dar  nosotros  esta  tan  horrible  y  tristísima  noticia,  pedimos  una 
oración  á  nuestros  lectores  por  los  náufragos,  ya  que  las  oraciones  nunca 

llegan  tarde. 

P.  B.  Garnblo. 

o.  s.  A. 
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¿CÍRCULOS  Ó  SINDICATOS? 

(continuación) 

ONFORMES  de  toda  conformidad  estamos  con  la  viril  catili- 
naria  que  el  Sr.  Aznar  dirige  á  los  que  concibieron  y  or- 
ganizaron los  Círculos  «con  candidez  paradisiaca.»  He 
aquí  sus  palabras:  «En  el  Círculo  estaría  el  obrero  un  rato  por  la 
noche,  y  acaso  las  tardes  del  domingo;  pero,  ¿y  el  resto  del  tiempo? 
Si  en  el  Círculo  no  se  recogían  los  sofismas  y  los  ultrajes  de  la  calle, 
si  no  se  les  enseñaba  á  deshacerlos,  si  no  se  les  daba  la  formación 
apologética,  económica  y  social  que  los  inmunizara,  ¿cómo  podrían 
resistir  las  sugestiones  de  fuera,  ni  hacerse  insensibles  al  sermoneo 
constante  que  oirían  en  el  taller  y  en  el  andamio,  al  salir  de  la  obra 
ó  junto  á  la  máquina?  ¿Cómo  puede  evitarse  la  intoxicación  de  un 
hombre  que  vive  en  ambiente  envenenado,  sin  más  que  sacarlo  de 
él  dos  horas  solamente?  > 

Efectivamente,  es  candor  infantil  creer  en  la  eficacia  de  una  ins- 
titución social,  en  estos  tiempos  de  rudo  batallar,  de  incesante  pro- 
paganda, de  pasiones  excitadas, de  aparatosos  y  halagadores  sofismas, 
de  sugestivos  intereses  de  clase...,  cuando  la  acción  de  aquélla  se 
limita  á  entretener  más  ó  menos  agradablemente  en  juegos  hones- 
tos, lecturas  anodinas,  tomar  aguas  cordiales  en  vez  de  mal  peleón 
aun  suponiendo  que  también  se  oiga  misa  los  días  festivos.  Esta 
acción  sería  hoy  tan  efímera  é  inconsistente,  que  no  valdría  lo  que 
costaba.  Siempre,  y  hoy  de  una  manera  especial,  esa  clase  de  insti- 
tuciones deben  dirigir  su  acción,  emplear  esas  energías  en  formar  in- 
dividuos con  tal  vigor  intelectual  y  moral,  con  tal  firmeza  de  convic- 
ciones, con  arrestos  tan  valientes,  con  tal  perfecto  conocimiento  de 
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las  armas  esgrimidas  en  el  campo  social,  que  al  presentarse  en  el  ta- 
ller, en  la  obra,  en  la  fábrica,  en  la  mina...,  puedan  defenderse  de 
los  ataques  de  que  han  de  ser  objeto;  hacer  pesar  en  la  balanza 
de  las  decisiones  de  su  clase  su  opinión  ilustrada,  justa  y  consciente, 
y,  cuando  sea  necesario  dar  la  batalla,  se  encuentren  perfectamente 
equipados  de  armas  defensivas  y  ofensivas  para  poder  luchar  y  ven- 
cer. Esta  orientación  deben  tener  las  instituciones  sociales,  la  cual 
no  excluye  sino  supone  todos  los  demás  estudios  y  prácticas  que 
tiendan  á  ilustrar  el  entendimiento,  fortalecer  la  voluntad  y  elevar  el 
corazón.  Es  decir,  de  allí  debe  salir  el  obrero  mejorado,  religiosa, 
moral,  social  y  profesionalmente.  ¿Que  esto  es  difícil?  No  lo  duda- 
mos. Los  primeros  que  se  oponen,  no  en  teoría,  sino  en  la  práctica, 
son  los  mismos  obreros,  que  prefieren  el  ambiente  infecto  de  la  ta- 
berna, donde  todo  se  tolera,  al  del  Círculo,  donde  para  conservar 
su  pureza  existen  trabas  de  distinta  índole,  que  entre  el  silencio  de 
una  biblioteca  popular  donde  el  obrero  se  ilustra  conveniente- 
mente y  el  barullo  de  la  calle,  donde  á  gritos  se  comenta  el  periódi- 
co sectario  que  adula  y  exalta  las  pasiones,  optan  por  lo  último:  que 
el  provecho  de  dedicar  un  par  de  horas  de  la  noche  á  la  asistencia  de 
una  clase  de  aritmética,  geometría,  dibujo  ú  otra  que  le  capacite  para 
progresar  en  el  ejercicio  de  su  profesión,  ó  de  una  cátedra  de  moral 
ó  sociología,  donde  se  forme  conciencia  exacta  de  sus  derechos  y 
deberes  lo  posponen  al  gusto  malsano  de  pasarse  dos  ó  cuatro  horas 
jugando  y  bebiendo  en  un  cafetucho  ó  matando  el  tiempo  en  un 
cine  más  ó  menos  libre  ó  en  un  salón  de  varietés  de  moralidad  du- 
dosa. Después  de  todo,  la  cosa,  aunque  no  pueda  justificarse,  tiene 
humanamente  explicación:  lo  primero  es  elevarse  y  lo  segundo  reba- 
jarse, lo  primero  es  subir  y  lo  segundo  es  descender,  para  lo  primero 
se  necesita  esforzarse  y  para  lo  segundo  basta  abandonarse.  Los  es- 
forzados han  sido,  son  y  serán  siempre  los  menos.  Es  muy  fácil,  si- 
quiera sea  con  peligro  de  estrellarse,  correr  por  una  cuesta  abajo; 
en  cambio,  son  muy  pocos  los  que  tienen  resolución  y  energías  bas- 
tantes para  hacer  ascensiones  difíciles.  Esto  es  ciertamente  triste 
pero  es  lo  real. 

De  aquí  se  deduce  que  los  organizadores  y  directores  de  Cen- 
tros obreros  tienen  que  ser  hombres  de  voluntad  enérgica,  aunque 
flexible;  de  abnegación  sobrehumana,  para  no  desfallecer  ante  las  di- 
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ficultades  inherentes  á  esta  clase  de  obras;  de  espíritu  tan  amplio  y 
corazón  tan  grande,  que  no  se  ahoguen  en  las  pequeneces,  miserias, 
deserciones,  ingratitudes  y  hasta  traiciones  de  los  que  trata  de  elevar; 
de  alma  tan  generosa,  que  no  se  desalienten  ante  lo  rudo  de  la  tarea 
y  la  escasez  del  fruto:  en  suma,  que  sepa  contentarse  con  lo  bueno 
cuando  no  se  puede  llegar  á  lo  muy  bueno,  y  que  no  cuente  los  gra- 
nos que  arroja  á  la  tierra,  sino  que  los  lance  á  manos  llenas,  aunque 
al  pronto  no  vea  el  fruto  apetecido.  Las  semillas  no  todas  brotan  á 
la  vez,  algunas  aparecen  convertidas  en  hermosas  plantas  muchos 
años  después  de  sembradas,  cuando  ya  nadie  pensaba  en  ellas. 

Manifestada  nuestra  absoluta  conformidad  con  el  sabio  sociólogo 
Sr.  Aznar,  acerca  de  la  ineficacia  de  los  Circuios  organizados  cando- 
rosamente y  con  el  restringido  y  balad!  fin  de  mantener  durante  al- 
gunas horas  al  obrero  alejado  del  mundanal  ruido,  seguiremos  nues- 
tro camino. 

«Otra  cosa  tenía  que  ser  también  el  Patronato  obrero:  tenía  que 
ser  una  obra  de  tutela.  Los  obreros  eran  como  menores  de  edad,  y 
las  clases  ricas,  de  inteligencia  ó  de  dinero,  deberían  ser  sus  tu- 
tores...» 

«Este  concepto  de  tutela,  con  el  que  tan  encariñados  están  aún 
muchos  de  nuestros  amigos,  se  ha  exagerado  en  nuestros  Patrona- 
tos y  ha  esterilizado  el  espíritu  de  iniciativa  en  muchos  de  nuestros 
obreros.  > 

«Esa  tutela  absorbente  va  siendo  cada  vez  más  inoportuna,  el 
obrero  actual  la  repele  más  ó  menos  conscientemente  como  una 
ofensa  que  se  le  hace.  Chaysson  afirmaba  que  había  hecho  ya  su 
tiempo,  que  molestaba  á  los  obreros  como  un  atentado  á  su 
libertad.» 

Claro  está  que  en  lo  transcrito,  la  palabra  tutela  no  tiene  ni  puede 
tener  la  significación  ordinaria  dada  en  las  ciencias  jurídicas,  sino 
solamente  cierta  protección  material,  moral  é  intelectual  de  los  que 
poseen  más  en  cualquiera  de  los  tres  órdenes  indicados  sobre  los 
que  poseen  menos,  es  decir,  del  fuerte  moralmente  sobre  el  débil, 
del  hermano  mayor,  física  é  intelectualmente  bien  desarrollado,  sobre 
el  más  pequeño,  que  por  una  causa  ó  por  otra  carece  de  ese  desarro- 
llo. Esta  protección,  verificada  sin  necias  arrogancias,  sin  desdenes  al- 
tivos, sin  imposiciones  y  exigencias  injustas,  sino  con  la  sencillez,  na- 
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turalidad,  llaneza  y  desinterés  de  los  espíritus  rectos  y  elevados  que 
ven  en  ello  un  deber  moral  cumplido  y  no  una  gracia  otorgada,  es 
muy  lógica,  es  obligatoria,  si  no  jurídicamente,  al  menos  moralmen- 
te,  y  el  rechazarla  es  necia  altivez,  soberbia  ridicula.  Claro  está  que 
el  obrero  puede  no  admitir  y  despreciar  esa  protección,  como  el  sal- 
vaje puede  rechazar  y  aún  perseguir  al  que  le  va  á  llevar  los  benefi- 
cios de  la  civilización;  el  enfermo  puede  prescindir  y  hasta  insultar 
al  médico,  el  aprendiz  insolentarse  con  el  maestro  que  corrige  sus 
defectos;  pero,  ¿es  racional,  es  justo,  es  discreto  el  obrero  al  proce- 
der de  esta  suerte?  ¿No  seria  una  insensatez  suicida  la  del  viajero 
que,  encontrándose  en  medio  de  un  bosque  del  cual  ignora  la  sali- 
da, se  negase  á  recibir  los  servicios  de  un  guía  generoso  que  se  ofre- 
ce á  indicársela  y  acompañarle  hasta  colocarle  en  campo  despejado 
y  en  camino  seguro?  ¿Es  que  debemos  dar  como  legítimos  todos  los 
prejuicios  y  apreciaciones  del  obrero,  aunque  sean  erróneas  é  injus- 
tificadas y  sobre  ellas  fundar  la  acción  social?  ¿No  sería  más  prác- 
tico rectificar  esos  errores,  deshacer  esos  prejuicios,  orientar  bien 
esas  inteligencias  y  después,  con  sólidos  cimientos,  levantar  el  edifi- 
cio social? 

¡Pobre  obrero,  rechaza  la  tutela  desinteresada,  suave,  generosa, 
elevada  de  seres  moral  é  intelectualmente  superiores,  y  cae  bajo  la 
tiranía  y  despotismo  de  gentes  moralmente  inferiores  á  él,  egoístas, 
explotadoras  de  su  ignorancia  en  la  cual  la  adormecen  con  cantos 
halagadores,  para  seguir  viviendo  á  su  cuenta  y  elevarse  hasta  ad- 
quirir por  medio  de  él  posición,  riqueza,  influencia...!  El  obrero,  por 
la  fuerza  misma  de  las  cosas,  vivirá  siempre  bajo  cierta  tutela  espiri- 
tual, será  siempre  dirigido  por  individuos  de  inteligencia  superior  ó 
mejor  cultivada  que  la  suya;  si  no  le  dirigen  las  gentes  honradas  y 
cultas,  irán  dirigidos  por  charlatanes  despreocupados.  Todo  eso  de 
masas  conscientes  y  emancipadas,  de  soberanía  é  independencia  del 
pueblo,  de  cadenas  rotas  y  de  pensamiento  libre,  pueden  pasar  como 
figuras  de  retórica  á  maravilla  explotadas  por  los  profesionales  de  la 
agitación;  pero  en  sí  son  un  verdadero  mito  desprovisto  de  toda 
realidad.  Hoy,  como  hace  cincuenta  siglos,  el  fuerte  subyuga  al  dé- 
bil, donde  no  hay  una  autoridad  que  ponga  freno  á  las  demasías  de 
aquél;  y  como  en  el  orden  intelectual  no  se  reconoce  esa  autoridad  ni 
ese  freno,  los  obreros  de  la  materia,  fuertes  de  cuerpo  pero  débiles 
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de  espíritu  por  ejercitar  mucho  sus  músculos  y  poco  sus  facultades 
anímicas,  son  subyugados  por  los  obreros  de  la  inteligencia:  esto  es 
inevitable,  la  realidad  no  es  otra  por  mucho  que  se  fantasee;  por  con- 
siguiente, á  lo  que  se  puede  y  debe  aspirar  es,  á  que  esa  dominación 
sea  noble,  honrada,  elevada,  y  que  ceda  en  provecho  de  los  domi- 
nados y  no  en  granjeria  de  los  dominadores. 

Y  si  ahondamos  en  la  materia,  ¿quién  puede  poner  en  duda  de 
que  son  rarísimos  los  espíritus, suficientemente  fuertes,  ilustrados  é 
independientes  que  no  se  dejen  subyugar  en  mayor  ó  menor  grado 
por  las  ideas  de  los  demás?  ¿Quién  no  ha  observado  la  influencia  y 
dominio  ejercido  por  el  periódico  y  el  libro  sobre  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  hombres,  aunque  éstos  tengan  carrera  y  hayan  dedica- 
do la  mayor  parte  del  tiempo  al  cultivo  de  la  inteligencia?  Y  si  esto 
hace  la  palabra  muerta  sobre  individuos  ilustrados,  ¿qué  no  hará  la 
palabra  viva,  fascinadora,  vibrante  de  un  orador  elocuente  sobre  in- 
dividuos que  son  incapaces  de  conocer  los  intrincados  problemas 
sociales,  y  que  por  carecer  de  ideas  propias  alimentan  su  espíritu 
con  las  ajenas? 

Y  si  dejamos  á  un  lado  convencionalismos  y  farsas,  y  hablamos 
con  noble,  aunque  ruda  sinceridad,  hemos  de  confesar  que  to- 
dos vivimos  bajo  tutela,  más  ó  menos  amplia  é  intensa,  según  las 
condiciones  intelectuales  de  cada  uno,  pero  al  fin  tutela.  Échese  la 
vista  sobre  los  Congresos,  sobre  las  Asambleas,  ó  sobre  cualquiera 
otra  clase  de  reuniones,  y  se  verá  que  una  docena  de  hombres  son 
el  alma  de  ellas,  ejerciendo  una  verdadera  y  extensa  tutela  intelec- 
tual sobre  el  resto  de  los  demás;  y  menos  mal  si  es  honrada  y  no 
degenera  en  despotismo. 

El  que  esta  tutela  «haya  esterilizado  el  espíritu  de  iniciativa  de 
muchos  de  nuestros  obreros»  nos  permitimos  ponerlo  en  duda,  pues 
lo  primero  que  habría  que  comprobar  era  la  existencia  de  dichas 
iniciativas.  Y  de  todos  modos  sería  aplicable  esta  tacha  sólo  á  los 
Círculos  mal  organizados  y  peor  dirigidos;  pues,  si  como  dicho  que- 
da, en  tales  Centros  se  deben  formar  á  los  obreros  plenamente,  es 
decir,  moral,  intelectual  y  socialmente,  y  para  la  acción  social  se  ne- 
cesitan espíritus  de  iniciativa,  claro  está  que  lejos  de  esterilizar  aquél 
con  que  el  obrero  entra  en  el  Círculo,  al  contrario,  se  le  depurará  y 
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vigorizará  con  el  estudio,  el  consejo  y  el  ejemplo,  con  lo  cual  se 
conseguirá  que  las  iniciativas  sean  prácticas  y  fecundas  en  obras 
provechosas  para  la  clase,  y  no  devaneos  de  imaginaciones  mal 
orientadas  y  peor  guiadas.  También  se  podría  decir  que  la  regulari- 
dad de  un  ejército  mata  el  espiritu  de  iniciativa  que  aparece  en  toda 
su  pujanza  en  los  guerrilleros;  y,  sin  embargo,  no  creemos  pueda 
dudarse  de  que  un  buen  ejército  regular  es  más  práctico  para  la 
guerra,  tanto  en  su  parte  defensiva  como  ofensiva,  que  los  guerrille- 
ros con  sus  particulares  y  desordenadas  iniciativas. 

Se  acostumbra  á  presentar  al  P.  Vermeerchs  como  opuesto  á  los 
Círculos  obreros,  atribuyéndole  la  frase  <<los  Círculos  obreros  es  una 
institución  dispendiosa  que  no  vale  lo  que  cuesta*.  Como  el  P.  Ver- 
meerchs es  de  gran  autoridad,  y  en  Bélgica,  á  cuya  nación  pertenece, 
la  acción  social  ha  alcanzado  un  desarrollo  quizá  superior  al  de  to- 
das las  demás,  creo  oportuno  transcribir  el  párrafo  entero  donde 
aparece  la  referida  frase,  y  así  se  verá  que  ésta  ni  es  de  él,  ni  la  hace 
suya  en  absoluto,  ni  critica  á  los  Círculos,  sino  á  su  organización. 

«Existen  igualmente— dice— Círculos  obreros  éntrelos  socialistas; 
y  hay  asimismo  Círculos  obreros  liberales.  Los  Círculos  católicos  qui- 
zá sean  más  numerosos  que  los  otros.  ¿Pero  podremos  decir  otro 
tanto  respecto  á  su  vitalidad?  Un  hombre  que  se  había  consagrado 
á  esta  obra  nos  pintaba  á  los  Círculos  obreros  como  instituciones 
dispendiosas  que  no  valen  lo  que  cuestan.  Este  defecto  de  nuestros 
Circuios  quizá  aleja  á  los  obreros  demasiado  poco  ilustrados  para 
apreciar  las  ventajas  menos  inmediatas  de  ciertas  obras,  demasiado 
poco  cristianos  para  dejarse  mover  por  miras  de  orden  más  elevado 
y  preferir  el  Círculo  á  la  vulgar  taberna.  Por  otra  parte,  nosotros  no 
sabemos  hacer  obrar  á  los  mismos  obreros:  en  los  Círculos  no  se 
encuentran  en  su  casa»  (1). 

Leído  este  párrafo  sin  apasionamiento,  se  ve  claramente  que  el 
ilustre  P.  Vermeerchs  no  hace  suya  la  famosa  frase  y  que  él  no  con- 
dena los  Círculos,  sino  solamente  indica  defectos  de  organización. 
Pero  si  hubiese  alguna  duda,  queda  desvanecida  por  lo  que  en  la 


(1)    Manual  Social,  pág.  52ñ. 
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misma  página  afirma:  «II  faut,  dans  les  centres  industriéis,  opposer 
des  cercles  chrétiens  aux  clubs  antisociaux  dejé  constitués  ou  préts  k 
naitre;  ailleurs  un  cercle  est  le  complément  obligé  de  l'organisation 
polit¡que,> 

El  mismo  conde  de  Mun,  que  tan  partidario  se  muestra  de  las 
Asociaciones  obreras  profesionales,  y  pone  tacha  á  los  Círculos,  usa 
de  argumentación  sólo  concluyente  contra  la  organización  de  la  ma- 
yoría de  ellos:  y  en  el  famoso  artículo  publicado  por  tan  reputado 
sociólogo  en  Le  Gaulois  dice:  «Hay,  sin  embargo  (me  apresuro  á 
decirlo),  en  este  error  general  (1)  muy  felices  excepciones,  y  yo  po- 
dría citar  en  París  y  en  provincias  Círculos  cuyo  reclutamiento,  ins- 
tituciones y  régimen  exterior  acusan  una  inteligencia  cada  vez  más 
desarrollada  de  las  aspiraciones  populares.» 

«Mas  esto  es  un  pequeño  número.  Sucede  á  menudo  que  por 
consentirlo  los  mismos  obreros  que  allí  se  refugian  como  en  un 
puerto,  al  abrigo  de  las  tempestades,  el  Círculo  se  convierte  en  una 
casa  familiar,  donde  se  ejerce  la  dirección  paternal  de  un  director 
amado,  en  lugar  de  ser  un  Centro  de  vida  animada  por  la  iniciativa 
de  los  mismos  trabajadores,  de  los  estudios  profesionales,  cultivados 
con  amor  apasionado  del  oficio,  de  las  ideas  sociales,  laboriosamen- 
te adquiridos  y  propagados  con  valor  fuera.» 

De  manera  que,  según  el  conde  de  Mun,  hay  un  error  comuní- 
simo en  la  orientación  de  los  Circuios,  que,  según  él,  debe  ser  hacer 
de  estas  instituciones  «Centros  de  vida  animada  por  la  iniciativa  de 
los  mismos  trabajadores,  de  los  estudios  profesionales,  cultivados 
con  amor  apasionado  del  oficio,  de  las  ideas  sociales,  laboriosamente 
adquiridos  y  propagados  con  valor  fuera»,  pero  al  mismo  tiempo 
que  denuncia  este  error  reconoce  que  hay  honrosas,  aunque  pocas 
excepciones.  De  aquí  lógicamente  se  deduce  que,  si  hay  Círculos, 
aunque  en  número  exiguo,  que  llenan  «las  aspiraciones  populares» 
y  las  condiciones  sabiamente  consignadas  por  el  conde  sociólogo, 
no  son  de  suyo  los  Círculos  instituciones  anticuadas  que  tuvieron  su 


(1)    Aplicar  á  las  obras  en  favor  del  obrero  «ideas,  hábitos  y  métodos  en 
41  ue  se  inspiran  con  razón  las  destinadas  á  la  Infancia». 
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época,  y  hoy  es  preciso  enterrar,  siquiera  sea  con  todos  los  honores 
y  respetos  debidos  á  los  servicios  por  ellos  prestados  á  la  sociedad. 
Organícense  todos  como  lo  están  esos  pocos;  convirtiéndose  la  ex- 
cepción en  regla  común,  y  entonces  los  Círculos  serán  la  institución 
social  por  excelencia,  de  los  cuales  la  sociedad  reportaría  beneficios 

incalculables. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

o.  S.  A. 

{Continuará.) 


LA  ESCUELA  DE  FILOSOFÍA  NEO-ESCOLASTlCA 

DE  LOVAINA 


(conclusión) 

Ietera  novis  augere  et perficere:  acrecentar  y  perfeccionar  con 
nuevas  adquisiciones  las  doctrinas  antiguas;  tal  es  la  divisa, 
y  pudiéramos  decir  la  bandera  de  combate  del  movimiento 
neo-tomista  en  la  actual  lucha  de  ideas  y  sistemas  filosóficos  por  la 
conquista  de  la  supremacía  en  el  mundo  sabio;  en  esas  palabras  está 
condensado  todo  su  programa:  rejuvenecer  la  vieja  filosofía  escolás- 
tica por  medio  de  las  conquistas  modernas  de  las  ciencias,  renovar 
en  la  parte  que  sea  necesario  su  material,  en  una  palabra,  darle  nue- 
va vida  y  nuevo  vigor.  En  la  época  presente  en  que  tanto  entusiasmo 
reina  por  las  ciencias  de  observación,  en  particular  por  la  psicología 
experimental,  debe  el  filósofo  que  quiera  conformarse  con  esta  direc- 
ción nueva  de  la  escolástica,  tener  continuamente  su  mirada  dirigida 
hacia  esos  campos  de  experimentación  científica  y  aceptar  y  recoger 
todo  lo  que  de  ellos  salga  digno  de  ser  aprovechado.  En  esta  labor, 
la  filosofía  neo-escolástica  no  hace  más  que  seguir  las  huellas  del 
gran  maestro  Aristóteles,  que  estaba  también  acostumbrado  á  tomar 
la  observación  como  punto  de  partida  y  origen  de  sus  investigacio- 
nes, en  contra  del  procedimiento  idealista  de  Platón,  por  lo  cual 
dicha  filosofía  se  encuentra  menos  que  otras  expuesta  á  extraviarse 
en  las  ilusiones  del  idealismo  y  del  subjetivismo.  En  este  sentido  ha 
trabajado  desde  su  fundación  la  Escuela  del  Instituto  Superior  de 
Filosofía  de  Lovaina,  muy  especialmente  en  las  ramas  de  la  psicolo- 
gía experimental,  como  puede  deducirse  por  la  sola  lectura  de  su 
plan  de  estudios,  eminentemente  racional  y  práctico.  Mérito  suyo, 
y  muy  principal,  es  el  haber  llamado  la  atención  de  los  actuales 
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hombres  de  ciencia  sobre  esta  vieja  filosofía  que  ellos  creían  ya 
muerta  y  hasta  fósil,  y  el  haberles  mostrado  que  con  ella  pueden  re- 
solverse los  más  arduos  problemas  de  la  lucha  actual  en  el  terreno 
filosófico. 

Sin  embargo,  no  todos  nos  conceden  la  alternativa  en  ella.  Mu- 
chos de  los  escritores  modernos  hablan  de  nuestra  filosofía  con  des- 
precio, considerándola  como  una  antigualla,  una  idea  preconcebida 
que  debe  dejarse  ya  á  un  lado  por  inútil.  Los  que  asi  hablan  ó  es- 
criben se  dejan  guiar  por  un  prejuicio,  una  idea  preconcebida  tam- 
bién, pero  no  por  eso  menos  común  hoy  en  día;  es,  á  saber,  que 
nuestra  filosofía  es  un  sistema  cuyo  objeto  único  y  exclusivo  consis- 
te en  defender  los  dogmas  de  la  religión  cristiana,  en  particular  los 
que  se  refieren  á  un  Dios  personal,  á  la  creación,  á  la  esencia  é  in- 
mortalidad del  alma  humana,  etc.,  utilizando  para  este  fin  los  siste- 
mas de  los  pensadores  de  la  Edad  Media,  especialmente  el  de  Santo 
Tomás  de  Aquino,  y  menospreciando  al  mismo  tiempo  l^s  conquis- 
tas de  la  nueva  filosofía  y  de  las  ciencias  naturales.  Hace  pocos 
meses  tuvimos  ocasión  de  oir  de  labios  de  uno  de  los  profesores.de 
esta  Universidad  de  Wurzburgo,  la  siguiente  definición  de  la  esco- 
lástica: <es  un  arma  al  servicio  de  la  Fe  y  de  la  Tradición >.  Otros, 
como  Fouillé  (1),  escriben  al  tratar  de  ella:  «Puesto  que  en  la  Esco- 
lástica el  fundamento  ideal  está  establecido  por  medio  del  dogma, 
no  queda  en  ella  libertad  más  que  para  las  aplicaciones  y  aclaracio- 
nes.* Un  autor  alemán  da  la  siguiente  definición  (2):  «Por  Escolásti- 
ca entendemos  aquella  filosofía  que  trata  de  fundar  y  moldear  ó 
perfeccionar  la  doctrina  de  la  Iglesia  para  erigirla  en  un  sistema 
científico.»  De  aquí  podemos  deducir  que  existe,  y  por  desgracia 
muy  extendida,  la  prevención  de  que  el  sabio  católico  ha  de  ser  por 
necesidad  un  soldado  al  servicio  de  su  fe  religiosa,  y  que  la  ciencia 
no  puede  ser  en  sus  manos  otra  cosa  que  un  arma  para  la  defensa 
de  su  credo.  A  los  ojos  de  estos  pensadores  modernos,  ha  de  renun- 
ciar el  sabio  católico  á  un  libre  cultivo  de  la  ciencia  y  al  amor  des- 
interesado de  la  misma.  Si  la  Escolástica  no  fuese  otra  cosa  que  lo 
que  estos  señores  opinan,  entonces  no  tendríamos  nosotros  incon- 


(1)  Fouillé:  Histoire  déla  Philosophie,  París,  1883,  pág.  138. 

(2)  Vorlaender:  Geschichte  der  Phiiosophíe,  I  Band.,  Leipzig,  1903,  pág.  283. 
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veniente  en  añadir  que  ni  siquiera  se  la  podría  llamar,  en  sentido 
estricto,  un  sistema  filosófico,  sino  á  lo  más  seria  una  interpretación 
de  las  doctrinas  de  la  fe  (exégesis),  un  comentario  del  Credo. 

Desgraciadamente  debemos  consignar  que  hay  católicos  que, 
por  sus  ideas  estrechas  y  exageradamente  tradicionales,  han  dado 
ocasión  á  que  se  formase  tan  falso  concepto  de  la  filosofía  aristoté- 
lico-escolástica.  Existe  de  hecho  un  Tomismo,  que,  demasiado  par- 
cial, se  aferra  con  obstinación  á  lo  pasado  y  no  se  digna  dirigir  su 
vista  hacia  la  ciencia  actual,  si  no  es  alguna  vez  para  combatirla,  no 
para  aprovecharse  de  sus  adquisiciones  y  descubrimientos  siempre 
que  sean  aceptables.  Cl.  Besse  (1)  llama  á  esta  tendencia:  «Paleoto- 
mismo»,  y  al  aislamiento  en  que  por  culpa  propia  se  encuentran  sus 
partidarios  al  apartarse  sistemáticamente  del  trabajo  científico  y 
filosófico  contemporáneo  lo  caracteriza  él  con  mucha  propiedad 
como  *un  réfus  de  vivre*,  es  decir,  que  ellos  mismos  renuncian  á 
formar  parte  de  la  sociedad  científica  actual.  De  defensores  de  la 
Tradición  se  han  constituido  á  sí  propios  en  prisioneros  de  la  mis- 
ma. Se  puede  asegurar  que  la  pureza  de  intención  no  les  ha  librado 
de  caer  en  yerros,  que  desagradan  mucho  á  nuestra  Edad. 

Enfrente  de  estos  estrechos  aspectos  del  Paleofomismo  se  en- 
cuentra la  otra  forma  de  la  filosofía  aristotélico-escolástica;  la  que  no 
se  contenta  con  ser  una  «ancilla  Theologiae»,  sino  que  más  bien 
estudia  la  Filosofía  por  amor  de  la  Filosofía  misma;  la  que  en  el 
sistema  aristotélico-escolástico  ve  sólo  el  fundamento  sobre  el  que  se 
ha  de  construir  el  edificio  científico,  resultado  de  las  exploraciones 
de  tiempos  posteriores;  la  que  no  estudia  por  encima  las  ciencias 
naturales  y  la  Filosofía  moderna,  solamente  para  mofarse  de  ellas  y 
combatirlas,  sino  que,  activa  siempre  y  siempre  alerta,  funda  labo- 
ratorios de  Psicología  experimental,  de  Física  y  Química  y  trabaja 
con  ardor  en  ellos,  y  no  desdeña  sino,  al  contrario,  acepta  con  gusto 
y  hasta  con  reconocimiento  «cualquier  pensamiento  sabio,  sea  cual- 
quiera el  campo  de  donde  proceda»,  obedeciendo  á  la  sabia  adver- 
tencia del  Jefe  supremo  de  la  Iglesia.  Ahora  bien,  si  Besse  llamó  á  la 
anterior  tendencia  *  Paleofomismo»,  merece  este  segundo  el  nombre 
de  *  Neo-tomismo»  ó  <ii  Neo-escolástica*. 


(1)    Cl.  Besse:  Deux  Centres  du  Mouvement  Thomiste.  París,  1902. 
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Con  estas  miras  amplias  y  desinteresadas  ha  podido  la  filosofía 
neo-escolástica  hace  valer  sus  derechos  frente  á  los  demás  sistemas 
filosóficos  del  presente,  peleando  con  las  mismas  armas  que  sus 
adversarios.  Colocados  en  este  terreno,  podemos  fácilmente  respon- 
der á  sus  prejuicios.  Asi,  por  ejemplo,  cuando  M.  Binet  en  su  Année 
Psychologique,  año  18Q6,  pág.  840,  publicó  las  siguientes  líneas:  <A1 
juzgar  este  movimiento  nuevo  (el  neo -escolástico)  desde  nuestro 
punto  de  vista  especial  y  restringido  de  la  psicología  experimental, 
no  podemos  aprobar  un  estado  de  espíritu  que  busca  en  la  obser- 
vación y  en  la  experiencia  la  confirmación  de  una  idea  preconcebi- 
da, sobre  todo  de  una  idea  vieja  de  muchos  siglos.  Por  el  contrario, 
nosotros  estamos  acostumbrados  á  tomar  la  observación  como  punto 
de  partida,  como  origen  de  investigación,  fuente  de  verdad  y  sobe- 
rana maestra  de  la  ciencia>;  pudo  con  mucha  verdad  responderle 
el  Cardenal  Mercier,  en  su  libro  Orígenes  de  la  Psicología  contem- 
poránea, como  sigue:  «¿...Qué  es  lo  que  se  entiende  por  «idea  pre- 
concebida»? ¿Es  que  le  está  vedado  al  sabio  tener  una  filosofía? 
¿Tienen  derecho  los  que  no  profesan  la  misma  filosofía  á  calificar  á 
la  otra  de  ideas  preconcebidas,  sencillamente  porque  es  distinta  de  la 
suya?  Se. toma  partido  en  pro  ó  en  contra  de  Aristóteles  ó  de  Santo 
Tomás,  como  en  pro  ó  en  contra  de  Augusto  Comte  ó  de  Kant; 
esto  quiere  decir  que  se  considera  á  tal  ó  cual  de  estas  filosofías, 
tomada  en  su  conjunto,  como  la  expresión  más  adecuada  del  verda- 
dero saber;  pero  esto  no  quiere  decir  que  se  la  tenga  por  un  monu- 
mento acabado,  delante  del  cual  no  le  quedaría  al  espíritu  otro  traba- 
jo que  el  extasiarse  en  una  contemplación  estéril;  tampoco  quiere 
decir  eso  que  se  la  juzgue  irreformable.  No  hay  filósofo  católico  que 
no  estuviera  dispuesto  á  sacrificar  <una  idea  vieja  de  muchos  siglos» 
desde  el  momento  en  que  se  probase  que  estaba  en  manifiesta  con- 
tradicción con  un  hecho  observado.  Porque  también  nosotros  esta- 
mos acostumbrados  á  tomar  la  observación  como  punto  de  partida, 
como  origen  de  nuestras  observaciones,  fuente  de  verdad  y  maestra 
soberana  de  la  ciencia>  (1). 

Nuestra  filosofía  tiene,  pues,  una  posición  bien  neta  y  definida 


(1)    Cardenal  Mercier:  Origines  de  la  Psychologie  contemporaine,  2,  1908, 
páginas  459-461, 
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infrente  de  las  otras  filosofías  y  con  relación  á  las  ciencias  naturales. 
¿Pero  y  respecto  á  la  religión  cristiana?  ¿Carece  de  todo  fundamen- 
to la  suposición  de  nuestros  adversarios  de  que  nos  hemos  agencia- 
do una  filosofía  exclusivamente  para  defender  nuestra  tradición  y 
nuestro  Credo? 

El  Cristianismo,  como  toda  otra  Religión,  presupone  una  serie  de 
verdades  de  razón,  que  pueden  ser  consideradas  como  los  funda- 
mentos naturales  sobre  los  que  ha  de  alzarse  el  edificio  de  las  doc- 
trinas reveladas,  en  las  que  consiste  principalmente  el  Cristianismo. 
Se  sabe  que  Religión  en  general  es  el  conjunto  de  relaciones  que  el 
hombre  reconoce  tener  con  la  Divinidad;  pero  este  reconocimiento 
tiene  su  raíz  fundamental  en  la  inteligencia  humana,  en  cuanto  que 
ésta,  de  la  constitución  y  propiedades  del  mundo,  deduce  la  existen- 
cia de  un  Ser  Divino  y  las  relaciones  de  éste  con  el  mundo  y  con  el 
hombre.  La  Religión  revelada  contiene  sin  duda  alguna  referencias 
sobre  doctrinas  y  hechos  que  sobrepasan  la  fuerza  cognoscitiva  na- 
tural del  entendimiento  humano;  pero  aún  en  este  caso,  es  preciso 
que  el  hecho  de  una  revelación  pueda  ser  demostrado  con  argumen- 
tos racionales,  si  se  ha  de  obligar  al  hombre  á  admitirla.  Rationabile 
obsequium  vestrum,  decía  ya  San  Pablo;  nuestra  fe  es  racional.  De 
aquí  se  deduce  que  las  obligaciones  del  hombre  en  el  terreno  reli- 
gioso, la  sumisión  que  de  él  se  exija  á  la  autoridad  divina,  han  de 
ser  probadas  con  seguridad  y  deducidas  lógicamente  como  conse- 
cuencias de  sus  premisas.  Las  cuestiones  sobre  las  últimas  causas  del 
ser  son  precisamente  el  objeto  de  la  Filosofía,  y  por  eso  observamos 
que  todas  las  Religiones  van  siempre  apoyadas  en  un  sistema  filosó- 
fico de  verdades  de  razón,  cuyo  desarrollo  puede  ser  más  ó  menos 
completo  y  convincente,  pero  no  pueden  faltar  por  completo. 

Es  natural  que  cada  Religión  ha  de  mostrar  gran  interés  en  esta- 
blecer, con  la  mayor  solidez  posible,  el  fundamento  filosófico  de  su 
sistema  doctrinal  y  en  combatir  las  opiniones  opuestas.  En  esta  eta- 
pa de  lucha  por  la  existencia,  la  principal  arma  ha  de  ser,  no  la  auto- 
ridad, sino  la  verdad  intrínseca  de  los  principios  en  que  descansa 
el  edificio  doctrinal.  En  este  sentido,  solamente  ha  tomado  también  el 
Cristianismo,  desde  sus  principios,  posiciones  determinadas  con  res- 
pecto á  la  Filosofía.  Las  doctrinas  reveladas  acerca  de  un  Dios  trino 
y  personal,  de  la  Creación,  Redención  y  Santificación,  de  la  Sanción 
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en  la  otra  vida,  etc.,  contienen  un  cierto  tesoro  de  verdades  de  razón 
que  deben  subsistir,  si  ha  de  subsistir  la  Revelación  misma. 

Después  de  haber  establecido  el  Cristianismo  su  fundamento  ra- 
cional, labor  debida  al  gran  genio  de  Santo  Tomás,  ha  podido  nuestra 
Religión  combatir  ía  filosofía  moderna,  no  sólo  en  interés  de  su  pro- 
pia conservación,  sino  también  en  interés  de  la  verdad,  en  general; 
en  interés  de  la  razón  y  de  la  moralidad  mismas,  herencia  secular 
esta  última  de  la  civilización  cristiana,  y  que  se  ve  amenazada  de 
muerte  por  el  panteísmo  y  monismo  ateísta  de  la  época  actual.  Con- 
tra todos  estos  sistemas  filosóficos  antiguos  y  modernos  sin  valor 
para  la  vida  práctica,  se  levanta  el  macizo  secular  de  la  Escolástica. 
Su  plan  fundamental  fué  concebido  por  el  más  grande  de  los  pensa- 
dores griegos,  Aristóteles,  del  cual  escribe  el  historiador  de  la  filoso- 
fía griega,  Eduardo  Zeller  (1),  que  no  ha  existido  jamás  otro  genio 
comparable  á  éste  en  la  riqueza  de  conocimientos,  en  la  agudeza  de 
la  observación,  en  la  incansable  actividad  para  coleccionar  experien- 
cias, unido  todo  ello  á  un  espíritu  tan  metódico,  á  una  mirada  tan 
general  y  penetrante  en  la  esencia  misma  de  las  cosas.  Es  verdad 
que  el  estagirita  no  puede  competir  con  Platón  en  la  elevación  poé- 
tica del  estilo,  en  la  riqueza  de  fantasía,  en  la  genialidad  de  la  con- 
cepción; pero  le  es  muy  superior  en  la  variedad  y  profundidad  de  la 
investigación,  en  la  pureza  del  procedimiento  científico,  en  la  madu- 
rez del  juicio,  en  la  valoración  de  argumentos  concluyentes,  en  la 
brevedad  y  rigor  de  la  expresión,  en  la  precisión  inimitable  de  la 
terminología  científica,  en  todos  aquellos  niéritos  que  distinguen  la 
edad  adulta  de  la  ciencia.  Él  discutió  y  refutó  los  sistemas  todos  de 
la  anterior  filosofía  griega:  el  panteísmo,  naturalismo,  dualismo,  es- 
cepticismo, recogiendo  para  su  sistema  los  elementos  de  verdad  que 
en  ellos  había.  El  sacó  su  filosofía  de  la  realidad  pura  y  simple,  no 
del  mundo  fantástico  de  ideas  subsistentes,  como  Platón.  De  su  ló- 
gica escribe  Kant,  que  hasta  el  presente  no  ha  podido  ser  modifica- 
da con  añadiduras  ó  sustracciones. 

El  Cristianismo  recogió  y  se  apropió  más  tarde  el  sistema  aristo- 
télico, que  él  había  de  hacer  imperecedero.  Disposición  particular  de 


(1)    Eduard  Zeller:  Geschichte  der  griechischen  Philosophie,  U  Ttil,  2  Ab- 
teilung.-3  Auflage,  1879,  pág.  48  y  sig. 
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la  Providencia  fué  sin  duda  el  que  fuese  establecido  el  fundamento 
racional  del  Cristianismo  mucho  antes  de  la  aparición  de  éste  sobre 
la  tierra  y  que  fuese  además  un  pagano  su  autor,  de  manera  que  re- 
sultase imposible  la  sospecha  de  que  se  hubiesen  agenciado  los  filó- 
sofos c  ristiancs  una  filosofía  pro  domo,  esto  es,  para  su  propio  uso. 
Por  intermedio  de  la  filosofía  árabe  y  judía  de  la  Edad  Media  llegó 
á  los  círculos  escolásticos  el  conocimiento  de  Aristóteles.  Aquí  se  su- 
plieron sus  deficiencias  en  el  terreno  de  las  ciencias  teoréticas  y  de 
las  costumbres,  y  de  este  modo  el  príncipe  de  la  filosofía  aristotéli- 
co-escolástica,  el  insigne  Tomás  de  Aquino,  construyó  el  edificio  ad- 
mirable, que  por  su  solidez,  claridad  y  consecuencia  ha  sido  consi- 
derado desde  entonces  como  modelo  de  una  concepción  cristiana 
del  mundo.  En  tanto  que  el  Materialismo  no  traspasa  el  objeto  de  la 
percepción  sensible  y  rebaja  los  derechos  de  la  razón;  los  sistemas 
idealistas,  al  contrario,  descuidan  la  realidad  de  la  misma  percepción 
sensitiva,  exagerando  la  importancia  del  conocimiento  racional, 
nuestra  filosofía  se  atiene  exclusivamente  á  la  realidad  tal  cual  es  en 
el  hombre  y  en  la  experiencia,  toma  posición  clara  y  definida  en  la 
cuestión  del  origen,  esencia  y  fin  de  los  hechos  del  mundo  visible  y 
del  inteligible,  y  de  la  importancia  debida  á  las  leyes  de  este  úl- 
timo. 

Los  principios  fundamentales  de  la  filosofía  aristotélico-escolásti- 
ca  son  tan  sencillos  como  obvios.  Según  ella,  entran  en  nuestra  idea 
y  concepción  del  mundo  dos  factores:  la  percepción  sensible,  de 
donde  toma  principio  todo  conocimiento,  y  la  aplicación  de  las  le- 
yes del  pensamiento  al  material  proporcionado  por  los  sentidos  y 
por  la  memoria  sensitiva.  La  experiencia  sensible  nos  da  testimonio 
dedos  hechos:  L°,  la  existencia  de  una  pluralidad  de  realidades, 
que,  independientes  de  nuestra  voluntad,  ejercen  acción  sobre  nos- 
otros, y  por  consiguiente,  poseen  una  existencia  real,  como  nosotros 
mismos;  2.°,  el  hecho  del  cambio  y  de  la  transformación  que  obser- 
vamos en  las  cosas  y  en  nosotros.  La  razón,  con  la  ayuda  de  sus  le- 
yes, deduce  de  esta  realidad  y  de  sus  cambios,  no  sólo  las  diez  Ca- 
tegorías ó  modos  supremos  del  Ser  (la  substancia  y  las  nueve  formas 
de  accidentes),  sino  también  la  relación  de  dependencia  ó  causalidad 
que  existe  entre  el  ser  variable,  y  por  consiguiente  finito,  y  otros  se- 
res, y  por  fin,  entre  todos  éstos  y  un  ser  infinito,  invariable.  Dios.  De 
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la  percepción,  de  la  variación  experimentada  en  nosotros  y  después 
en  las  demás  cosas,  se  sigue  la  idea  de  su  sér  que  existe  en  si  mismo 
(la  substancia);  estos  cambios  pueden  tener  lugar  ó  con  respecto  á 
la  cantidad,  ó  á  la  cualidad,  ó  á  la  relación,  á  la  actividad  ó  pasivi- 
dad, al  lugar  ó  al  tiempo,  al  orden  interno  de  los  partes  ó  á  la  unión 
exterior  con  otros  (9  accidentes).  Además,  puesto  que  cada  objeto 
es  igual  á  sí  mismo  y  no  puede  darse  lo  que  él  mismo  no  posee, 
toda  variación  debe  tener  su  causa  en  el  influjo  de  otro  sér  sobre  él, 
lo  que  ordinariamente  se  llama  la  causa  del  cambio.  Por  la  misma 
razón,  el  principio  primero,  de  donde  toda  variación  procede,  no 
puede  ser  sino  lo  infinito,  lo  que  contiene  en  sí  toda  perfección  y 
realidad,  porque  solamente  en  este  supuesto  puede  ser  lo  primero  y 
supremo.  Las  otras  tesis  de  la  filosofía  aristotélico-escolástica  no  son 
más  que  consecuencias  de  estos  pocos  principios:  son  el  resultado 
de  la  actividad  armónica,  de  la  experiencia  sensible  y  el  conoci- 
miento racional.  Negarlos  sería  negar  á  la  razón  la  posibilidad  de 
conocer  la  verdad  y  renunciar  á  toda  filosofía. 

Estos  fundamentos  de  la  filosofía  aristotélica  han  resistido  la 
prueba  de  muchos  siglos.  Gran  número  de  pensadores  la  han  estu- 
diado á  fondo  y  ponderado  las  objeciones,  que  contra  ella  pueden 
enunciarse,  no  ciertamente  por  solo  capricho,  sino  porque  todo  su 
anhelo  era  el  descubrir  la  verdad;  pensadores,  que  no  declinaron  la 
responsabilidad  de  aplicarla  á  la  vida  práctica,  antes  al  contrario,  la 
propusieron  á  la  comunidad  humana  como  al  sistema  más  apropia- 
do para  armonizar  la  razón,  el  amor  y  la  esperanza,  lo  que  no  se 
puede  intentar  siquiera  con  los  principios  filosóficos  del  panteísmo, 
del  materialismo  ó  del  idealismo  extremo.  ¿A  qué  se  reduciría  la  vida 
en  sociedad,  si  todo  lo  que  existe  fuese  sólo  materia  ó  sólo  espíritu, 
ó  parte  de  la  divinidad,  si  fuera  un  mito  la  realidad  del  mundo  ex- 
terior, etc.,  etc.?  Ni  siquiera  los  autores  de  estos  distintos  sistemas 
se  han  atrevido  á  hacer  la  aplicación  práctica;  todos  los  hombres 
piensan  y  obran,  sin  excepción  alguna,  según  los  dogmas  defendidos 
por  la  philosophia  perennis,  por  la  filosofía  aristotélico-escolástica. 
Por  mucho  que  se  la  critique  y  se  la  tache  de  anticuada,  permanece 
en  la  realidad  siempre  rnoderna. 

Este  es,  á  grandes  rasgos  delineado,  el  fundamento  sobre  el  que 
descansa  el  nuevo  edificio  de  la  neo-escolástica,  fundamento  sólido 
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y  racional.  En  ningún  otro  sistema  filosófico  mejor  que  en  él,  cua- 
dran las  tendencias  de  hoy  hacia  la  observación  de  los  fenómenos 
del  mundo  orgánico  y  del  inorgánico.  Por  lo  expuesto  puede  tam- 
bién deducirse  cuan  injustamente  se  nos  tacha  de  usar  nuestra  filo- 
sofía exclusivamente  para  la  defensa  de  la  Religión.  Al  contrario, 
escribe  M.  de  Wulf  (1),  nuestra  filosofía  ha  dejado  de  ser  un  mero 
estudio  preparatorio  ó  introducción  á  la  teología,  ella  tiene  ya  una 
posición  completamente  independiente.  La  independencia  de  la  Neo- 
escolática  frente  á  la  Teología  como  frente  á  otra  cualquiera  ciencia, 
no  es  otra  cosa  que  la  aplicación  de  aquel  principio  indiscutible  del 
progreso  científico,  que  vale  en  el  siglo  XX  lo  mismo  que  en  el  XIII, 
es  á  saber,  «que  una  ciencia  bien  fundada  toma  su  objeto  formal, 
sus  principios  y  su  método  constructivo  de  su  propio  reino;  y  que 
en  este  aspecto  el  tomar  algo  prestado  de  otra  ciencia  extraña,  pone 
en  peligro  el  derecho  á  la  propia  existencia.»  Una  subordinación 
negativa,  debe,  sin  duda,  relacionar  entre  si  las  múltiples  formas  de 
la  actividad  científica,  pero  no  una  positiva  é  imperativa;  negar  lo 
primero,  equivaldría  á  negar  la  armonía  y  concordancia  de  la  ver- 
dad consigo  misma,  atacar  el  principio  de  contradicción  y  encerrar- 
se en  un  relativismo  que  había  de  destruir  por  necesidad  toda 
certeza. 

De  lo  dicho  debemos  deducir,  que  un  católico  puede  abrazar 
otro  sistema  de  filosofía  distinto  de  la  neo-escolástica.  Por  eso  no 
existe  una.  filosofía  católica,  como  tampoco  una  ciencia  católica.  Pero 
existen  filósofos  creyentes,  que  en  el  terreno  religioso  siguen  una 
Dogmática  determinada,  del  mismo  modo  que  hay  químicos  ó  mé- 
dicos, que  son  al  mismo  tiempo  católicos,  protestantes  ó  judíos,  etc. 
La  Neo-escolástica  se  coloca  fuera  de  toda  prevención  confesional; 
el  que  quisiera  señalarle  un  fin  apologético,  se  engañaría  miserable- 
mente. M.  de  Wulf  escribe  de  aquellos  escolásticos  que  desprecian 
la  ciencia  actual,  constituyéndose  en  laudatores  temporis  acti:  «Tales 
filósofos  no  viven  entre  sus  contemporáneos,  ni  pertenecen  en  reali- 
dad á  su  época.  > 


(1)  M.  de  Wulf:  Introduction  á  la  Philosophie  neo-scolastique,  1904.  Lou- 
vain,  Instit.  sup.  de  Philosophie:  y  París,  Félix  Alean.  350  pg.  p*  8.**  El  libro 
lleva  por  lema  Vetera  novls  augere. 
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No  se  trata,  pues,  de  volver  á  tomar  la  escolástica  en  todas  sus 
particularidades:  el  pensamiento  actual  exige  también  lo  moderno;  y 
toda  forma,  para  usar  el  lenguaje  escolástico,  debe  adquirir  un  tinte 
de  novedad  neo-escolástico,  que  le  dé  un  carácter  de  cosa  actual.  En- 
frente del  Positivismo  y  del  Neokantismo  establece  la  Neo-escolás- 
tica un  dogmatismo  racional,  el  único  que  al  presente  puede  tomar- 
se en  serio.  Heredera  de  aquel  espiritualismo  tradicional  de  un  Pla- 
tón, de  un  Aristóteles,  de  un  Agustín  y  de  un  Tomás  de  Aquino, 
busca  la  razón  de  su  credibilidad,  no  en  la  tradición,  que  ella  conti- 
núa, ó  en  argumentos  de  autoridad,  que  un  escolástico  del  siglo  XII 
(Alanus  de  Lila)  comparaba  con  caras  de  cera,  cuya  nariz  puede  ser 
dirigida  en  distintas  direcciones  (suctoritas  cercum  habit  nasum,  id 
est,  in  diversum  potest  flecti  sensum);  por  el  contrario,  al  pretender 
dar  cuenta  de  los  hechos  que  interesan  á  nuestros  contemporáneos 
y  al  interpretar  los  progresos  de  las  ciencias,  somete  .á  una  prueba 
contradictoria  sus  principios  y  consecuencias  é  invita  á  los  filósofos 
del  siglo  XX  á  que  cuenten  con  ella  y  le  presta  la  debida  atención, 
como  al  Neokantismo  ó  Positivismo. 

En  este  sentido  cultivan  la  Filosofía  escolástica  los  profesores  de 
la  Escuela  de  Lovaina.  Ahora  se  comprenderá  mejor  la  significación 
del  lema  citado  al  principio:  Velera  novis  augere  el  perficere.  La  phi- 
losopia  perennis  es  en  ella,  no  un  sistema  cerrado  de  proposiciones, 
sino  un  fundamento  utilizable  y  capaz  para  construir  un  edificio  filo- 
sófico y  científico;  en  él  pueden  sin  inconveniente  alguno  crecer  y 
extenderse  los  adelantos  de  la  investigación  moderna.  No  es  única- 
mente la  escolástica  la  que  persigue  establecer  una  armonía  entre 
la  Religión  y  la  Filosofía:  los  filósofos  de  las  más  diversas  tendencias 
han  intentado  lo  propio;  por  ejemplo.  Descartes;  el  mismo  Kant 
confiesa  querer  dejar  el  camino  expedito  al  aspecto  práctico  de  la 
Religión,  á  pesar  de  su  agnosticismo  intelectual.  ¿Por  qué  sólo  en  el 
sistema  escolástico  ha  de  constituir  un  crimen  esta  tendencia  hacia 
una  concordia  entre  la  Religión  y  una  sana  filosofía,  aunque  se 
aparte  de  los  demás  filósofos  al  sostener  que  el  sistema  más  apropia- 
do para  ese  fin  es  el  de  la  filosofía  aristotélico-tomista? 

Con  este  criterio  tan  racional,  y  acomodado  á  las  modernas  ten- 
dencias, se  ha  cultivado  la  Filosofía  en  el  Instituto  superior  de  Lo- 
vaina, correspondiendo,  sin  duda  alguna,  el  mérito  principal  al  fun- 
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dador  del  mismo,  Cardenal  Mercier.  Con  satisfacción  observamos 
hoy  que  ese  movimiento  neotomista  se  extiende  de  día  en  día  y  ad- 
quiere nuevos  campeones  de  la  causa;  para  convencerse  de  ello,  léase 
el  «Rapport»  que  la  Revae  Neo-scolasiique  publica,  periódicamente 
bajo  el  título  de  «Mouvement  neo-thomiste.»  En  todas  partes  se  ha 
prestado  la  atención  merecida  á  la  obra  de  Mercier  y  de  sus  colabora- 
dores. Esto  lo  prueban,  desde  luego,  las  numerosas  ediciones  y  múl- 
tiples traducciones  de  las  obras  del  primero.  Tampoco  en  Alemania 
y  en  Francia  ha  pasado  desapercibido  ese  movimiento.  Sin  pararnos 
á  enumerar  las  alabanzas  partidas  del  campo  de  la  filosoha  católica 
en  estos  dos  países,  tenemos  también  testimonios  suficientes  en  el 
campo  opuesto.  El  Dr.  Fritz  Medicus,  en  la  revista  Kanistudien,  es- 
cribe sobre  la  Críié/iologie  genérale,  de  Mercier:  «Aquí  tenemos  un 
libro,  que  se  ocupa  en  forma  fundamental  y  verdaderamente  cientí- 
fica del  kantismo.  Por  esto,  un  libro  de  esta  índole  es  provechoso 
aún  para  aquellos  lectores  que  no  pueden  estar  conformes  con  las 
soluciones  en  él  presentadas,  porque  hallará  quizá  en  su  lectura  una 
aclaración  de  los  problemas  que  les  interesan.  > 

El  Profesor  R.  Eucken,  en  un  artículo  que  publicó  en  la  revista 
Münchener  Allgemeine  Zeitung,  titulado  «El  Centro  científico  del  to- 
mismo actual >,  dice  entre  otras  cosas:  «Estamos  en  presencia  de  un 
tomismo  de  forma  moderna,  de  un  tomismo  que  quisiera  reunir  los 
principios  antiguos  con  los  hechos  nuevos,  que  cree  poder  aceptar 
íntegro  el  movimiento  científico  moderno,  conservando  al  mismo 
tiempo  las  convicciones  fundamentales  de  la  fe  medioeval.  Esto  no 
sería  posible  sino  en  el  supuesto  que  la  nueva  ciencia  nos  obligase 
á  admitir  nuevos  hechos  y  métodos,  pero  no  nuevas  formas  del  pen- 
sar, una  nueva  concepción  ó  explicación  de  la  vida  y  nuevas  rela- 
ciones fundamentales  del  hombre  con  respecto  á  la  realidad.  En  este 
punto  han  de  variar  por  necesidad  las  maneras  de  ver.  Pero  aún 
aquel  que  tenga  que  rechazar  esos  ensayos  de  reconciliación  en  in- 
terés de  la  Religión  y  de  la  ciencia,  ha  de  alabar  y  reconocer  en 
ellos  una  convicción  honrada  en  la  empresa  y  una  energía  y  tacto 
exquisitos  en  la  realización.  Principalmente  el  trabajo  incansable  de 
Mercier,  tiene  derecho  á  que  se  le  estime  y  aún  á  que  se  le  admire. 
Y  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta  es  el  hecho  de  que  el  tomismo 
muestra  hoy  gran  fuerza  vital  y  extraordinaria  capacidad  productiva, 


420  LA  ESCUELA  DE  FILOSOFÍA  NEO-ESCOLÁSTICA 

desde  que  ha  dejado  á  un  lado  el  ropaje  de  la  Edad  Media  y  habla 
en  lenguaje  moderno>  (1). 

En  un  artículo  del  Dr.  E.  Dentler,  en  los  Historisch-politische 
Blaíter,  se  puede  leer  lo  siguiente:  «En  las  obras  de  los  filósofos  de 
Lovaina,  en  particular  en  las  de  Mercier,  podemos  observar  un  nuevo 
espíritu.  No  pretenden  trasladarnos  á  la  vida  filosófica  de  hace  seis 
siglos,  á  la  estéril  contemplación  de  las  proposiciones  medioevales, 
sino  que  se  dedican  con  afán  y  resultado  á  estudiar  á  fondo  las  co- 
rrientes espirituales  del  presente  y  á  juzgarlas  imparcialmente;  su  fin 
es  aceptar  y  aprovechar  todo  lo  que  los  sistemas  modernos  contie- 
nen de  utilizable,  para  dar  á  la  verdad  filosófica  un  fundamento  más 
profundo  y,  donde  sea  necesario,  más  perfecto.  > 

También  en  Francia  amigos  'y  enemigos  han  tributado  á  la 
obra  de  Lovaina  la  atención  y  consideración  á  que  es  acreedora. 
Chr.  Huit,  es  de  opinión  que  en  ninguna  parte  como  en  Lovaina  se 
ha  respondido  y  secundado  con  más  celo  el  llamamiento  de  León  XIII- 
Un  profesor  del  Lycée  Condorcet,  M.  Ihamin,  escribe  de  la  filosofía 
de  la  Escuela  de  Lovaina:  «El  ensayo  de  concordia  entre  la  filosofía 
religiosa  y  la  ciencia,  intentado  por  Gratry,  ha  dado  ocasión  á  un  in- 
teresante movimiento  filosófico  en  una  parte  del  mundo  religioso;  el 
centro  de  ese  movimiento  parece  ser  el  Instituto  de  Lovaina.  Es  la 
corriente  neotomística,  que  tiene  su  garantía  en  los  consejos  y  auto- 
ridad de  León  XIII.  El  Peripatetismo  es  bastante  vasto  para  poder 
acomodarse  á  los  hechos  modernos  positivos,  que  pueden  interesar 
en  Filosofía.  Los  argumentos  del  siglo  XVIII  han  perdido  su  valor 
contra  el  tomismo  de  hoy:  es  necesario  buscar  otro»  (2). 


(1)  Es  necesario  tener  en  cuenta  la  posición  que  ocupa  el  Profesor  Eucken 
en  la  filosofía  actual.  Su  opinión  es  que  al  presente  es  necesario  admitir  «una 
nueva  relación  fundamental  del  hombre  para  con  la  realidad»,  para  lo  cual  no 
sirve  la  antigua  filosofía,  sino  que  es  necesario  un  nuevo  sistema.  Pero  ma- 
neras de  ver  semejantes  acerca  del  valor  y  singularidad  de  su  época,  han  sido 
ya  defendidas  por  filósofos  de  distintos  tiempos;  y  particularmente  el  si- 
glo XVIII  estaba  persuadido  de  esa  nueva  perfección  de  la  Humanidad.  Pero  la 
verdad  es  que  lo  mismo  en  el  terreno  de  la  cultura  que  en  el  de  las  ciencias, 
y,  por  consiguiente,  también  en  el  de  la  Filosofía,  el  hombre  sigue  siendo  hom- 
bre en  todos  los  tiempos  y  en  todas  las  zonas;  y,  por  consiguiente,  no  sería 
absurdo  el  admitir  que  una  misma  Filosofía  pudiese  conformarse  con  esa  cien- 
cia interina  é  invariable  del  género  humano. 

(2)  Histoire  de  la  Litt.  frang.  publica  sous  la  direction  de  M.  Petit  dejulle- 
ville.  Tomo  VIII,  pág.  491. 
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En  presencia  de  todos  estos  testimonios  no  puede  caber  duda 
alguna  de  que  la  filosofía  tomista,  tal  cual  hoy  se  enseña  en  la  Es- 
cuela de  Lovaina,  ha  adquirido  ya  en  el  mundo  sabio  derechos  de 
ciudadanía,  lo  mismo  que  otro  cualquier  sistema  filosófico  mo- 
derno. Los  católicos  debemos  estar  orgullosos  de  estos  triunfos;  pero 
sobre  todo,  debemos  trabajar  todo  lo  posible,  cada  uno  en  su  esfera, 
para  apoyar  ese  movimiento  y  fomentarlo  por  todos  los  medios  que 

estén  á  nuestro  alcance. 

P.  V.  Burgos. 

O.  S.  A. 


LOS  NOMBRES  DE  CRISTO 

Del  Beato  Alonso  de  Orozco  y  de  Fr.  Luís  de  León 


L  IQ  de  Marzo  de  1572  formuló  un  voto  el  Inquisidor  Gon- 
zález, en  el  cual  se  ratificaba  la  prisión  de  Grajal  y  Martínez 
Cantalapiedra,  añadiéndose  en  él  que  era  necesario  pren- 
der á  Fr.  Luis  de  León  como  notorio  converso.  Y  el  24  del  mismo 
mes  era  conducido  desde  Salamanca,  donde  á  la  sazón  estaba,  por 
dos  oficiales  del  Santo  Oficio,  á  los  calabozos  que  la  Inquisición  te- 
nía en  Valladolid;  y  el  27  fué  metido  en  ellos.  En  estas  cárceles,  en 
las  que  le  pusieron  la  injuria  y  mala  voluntad  de  algunas  peí sonas y 
y  donde  toda  privación  tenía  su  casa,  tuvo  tiempo  y  carácter  para  es- 
cribir, entre  otras  muchas  cosas,  y  muy  buenas,  los  Nombres  de  Cris- 
to, la  obra  maestra  de  sus  manos,  y  de  la  mística  española,  libro  que, 
según  Malón  de  Chaide  (1),  está  lleno  del  adorno  que  los  celosos  del 
lenguaje  español  pueden  desear:  hecho  á  la  manera  de  los  Diálogos, 
de  Platón,  y  muy  especialmente  de  El  Convite,  ocupa  el  medio  entre 
los  Diálogos,  de  Valdés,  y  el  Quijote,  de  Cervantes,  componiendo 
entre  ellos  la  trilogia  del  habla  castellana. 

Púsose  á  escribir  unos  razonamientos  de  tres  amigos,  hermanos 
suyos  de  hábito,  que  en  el  ocio  de  la  cárcel  se  le  vinieron  á  la  me- 
moria y  años  atrás  se  los  había  referido  uno  de  ellos,  sacando  á  re- 
lucir para  esto  un  papel  en  el  cual  estaban  apuntados  algunos  de  los 
nombres  con  que  Cristo  es  llamado  en  la  Sagrada  Escritura,  y  los  lu- 
gares de  ella  donde  es  llamado  ansí  (2).* 


(1)  Libro  de  la  Conversión  de  la  Magdalena,  &.,  compuesto  por  el  maestro 
Fr.  Pedro  Malón  de  Chaide,  de  la  Orden  de  San  Agustín.  Barcelona.  Viuda  é 
Hijos  de  Subirana.  Puertaferrisa,  núm.  16.  1881.  Tomo  I,  pág.  21.^ 

(2)  Obras  de  Fr.  Luis  de  León,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  reconocidas  y 
cotejadas  con  varios  manuscritos  auténticos  por  el  P.  M.  Fr.  Antolín  Merino, 
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En  los  tomos  XVI  y  XVII  de  La  Ciudad  de  Dios  (1),  se  publi- 
có una  obra,  hasta  entonces  inédita,  del  Beato  Orozco,  con  el  siguien- 
te título:  De  nueve  Nombres  de  Cristo.  Al  ver  título  tan  parecido  con  el 
de  la  obra  de  Fr.  Luis  de  León,  lanzóse  el  P.  Conrado  Muiños  á 
examinar  las  analogías  y  diferencias  que  entrambas  pudiera  haber 
en  una  carta  que  dirigió  al  limo.  P.  Cámara.  Apuntar  lo  que  de  la 
lectura  de  esta  carta  me  ha  quedado,  en  unión  de  lo  que  de  mi  cose- 
cha tengo,  es  el  objeto  de  este  estudio,  sin  más  pretensiones  que  ha- 
cer un  pequeño  esbozo  de  lo  mucho  que  acerca  del  asunto  puede 
escribirse,  y  bosquejar,  á  grandes,  aunque  indecisos,  trazos,  un  ar- 
tículo, en  el  cual  procuraré  reunir  las  impresiones  que  he  recibido 
con  la  lectura  de  ambos  libros,  comenzando  antes  por  el  del  Beato 
Orozco,  por  creer  que  ha  sido  el  inspirador  del  de  Fr.  Luis  de  León, 
ó  como  si  dijéramos,  los  planos  que  sirvieron  á  éste  para  levantar  el 
majestuoso  y  bello  edificio  de  sus  Nombres  de  Cristo,  ampliándolos 
con  tal  arte  que  en  muchas  de  sus  partes,  y  muy  principales,  no  apa- 
rarece  la  mano  del  Beato.  Trataré  de  hacer  esto  según  vaya  saliendo, 
y  el  tiempo  y  espacio  me  lo  permitan. 

De  nueve  Nombres  de  Cristo,  del  Beato  Orozco 

Entre  otras  cosas  que  el  P.  Francisco  Villacorta  salvó  de  las  ma- 
nos pecadoras  de  los  revolucionarios  del  35,  fueron,  además  de  va- 
rios autógrafos  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  y  del  Beato  Orozco, 
otro  de  este  último  con  el  siguiente  título:  De  nueve  Nombres  de  Cris- 
to; comprendía  16  hojas  en  4.",  y,  después  de  algunos  apuntes  tocan- 
tes á  materias  ascéticas  y  morales,  traía  otros  nombies  de  nuestro  ado- 
rable Redentor.  Apresuróse  el  P.  Conrado  á  publicarlo  poniéndole 
una  nota  por  delante,  y  luego  escribió  el  artículo  á  que  antes  hice 
referencia. 

Como  nota  dé  relación  íntima  entrambas  obras,  trasladaré  aquí 


de  la  misma  Orden.  T.  III.  Nombres  de  Cristo,  Lib.  I  y  II.  Madrid.  MDCCCV. 
Imp.  de  la  hija  de  Ibarra.  Pág.  9. 

(1)  La  Ciudad  de  Dios.  Revista  Agustiniana,  <&.,  Valladolid,  Colegio  de 
Agustinos  Filipinos.  Campo  de  Marte,  núm.  23.  1888.  Volumen  XVI,  pági- 
nas 393,  526.  Vol.  XVII,  págs.  87,  237  y  370. 
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con  exactitud  la  copia  que  en  La  Ciudad  de  Dios  (1)  se  hizo  de  los 
encabezamientos  y  particiones  del  autógrafo. 

De  9  nobres  de  xpo. 

^  De  los  nueve  nobres  que  Sagrada  escritura  da  a  nro.  falvador 
segQ  que  es  hobre  el  primero  diremos  que  es  llamarle  pimpollo,  el 
següdo  faz  de  Dios,  el  tercero  camjno.  el.  4  mote.  el.  5.  padre  del  si- 
glo venidero. 

^  el.  6.  brazo  de  dios.  el.  7.  rey  de  dios.  el.  8.  principe  de  paz.  el 
9.  esposo. 

A  esto  sigue  el  Prólogo,  en  el  cual  se  lamenta  muy  sentidamente 
del  abandono  en  que  los  cristianos  de  aquel  tiempo  tenían  los  libros 
devotos,  por  entregarse  con  demasía  á  la  lectura  de  los  mundanos, 
que,  según  San  Pablo,  destruyen  las  buenas  costumbres. 

Tanto  le  bullía  al  Beato  esta  idea  en  la  cabeza,  y  tanto  le  hormi- 
gueaba en  el  corazón  la  pestilencia  de  darse  los  cristianos  á  leer  li- 
bros profanos,  que  casi  en  todos  los  prólogos  de  sus  obras  sale  á  re- 
lucir esta  idea  confirmada  con  las  dichas  palabras  del  Apóstol  de  las 
gentes.  Y  creo  yo  que  la  Virgen  María  es  la  que  le  infundió  esta  her- 
mosa idea  de  combatir  denodadamente  contra  la  corrupción  de  cos- 
tumbres, que  entonces  reinaba,  con  esta  arma  fuerte  y  útilísima,  estam- 
pada siempre  al  principio  de  sus  libros,  por  lo  que  á  continuación 
copió,  sacado  de  las  Confesiones  (2)  del  Beato.  «Morando  yo  (dice  ha- 
blando con  Jesucristo)  en  nuestro  Monasterio  en  Sevilla,  y  estando 
durmiendo,  vi  en  sueños  á  vuestra  purísima  Madre,  la  cual  me  dijo 
una  sola  palabra,  y  fué:  Escribe.Y  tornando  á  dormir  la  misma  noche, 
volví  á  verla,  y  díjome:  Escribe».  Ocurría  esto  por  los  años  de  1542 
ó  43,  y  ya  en  1544  daba  á  luz  su  primer  libro.  Vergel  de  oración  y  Mon- 
te de  contemplación,  y  en  el  prólogo  A  quien  leyere  (3)  trazó  esta  mis- 
ma idea,  que,  para  mí,  se  la  estereotipó  en  su  mente  la  Virgen,  al  de- 


(1)  La  Ciudad  de  Dios:  &.,  Vol.  XVII,  pág.  466. 

(2)  Obras  del  Venerable  Alonso  de  Orozco.  Tom.  III.  Libro  de  las  Con- 
fesiones. Madrid.  Impr.  del  Ven.  Siervo  de  Dios,  Fr.  Alonso  de  Oroz- 
co. MDCCXXXVI.  Pág.  96. 

(3)  Obras  del  Beato  Alonso  de  Orozco,  del  Orden  de  San  Agustín 
Vergel  de  oración  y  Monte  de  contemplación.  Tomo  I.  Salamanca.  Impr.  de  Cala 
trava.  1895.  Pág.  4. 
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cirle  que  escribiera,  con  estas  palabras:  «Mi  deseo  é  intención  no  lia 
sido  ni  es  otra,  sino  como  aquella  pobre  viuda,  ayudar  con  mi  po- 
breza para  la  fábrica  y  reparo  del  templo  suyo,  que  es  esta  Santa 
Iglesia,  adonde  pues  tantos  libros  hay  seculares  y  de  pasatiempos, 
es  bien  que  haya  muchos  libros  devotos  que  encaminen  las  almas  al 
conocimiento  y  amor  de  nuestro  Criador  y  Redentor.»  En  1551  sa- 
lió de  las  imprentas  de  Sevilla  la  Crónica  de  San  Agustín  y  el  Epi- 
gramnia  (1)  que  dedica  al  lector,  reza,  entre  otros,  estos  versos: 

Sperne  prophanorum,  lector,  monumenta  virorum: 
non  sunt  Christicolis  ista  legenda  vírís. 
Nubila  vaniloquis  cessent  celébrala  poetis. 
Hoc  lege  veridicum,  candíde  lector,  opas. 
Ñangue  ea  blandiloquo  mulcení  sermone  Syrenum 
pectora;  lascivo  pellícíuntque  sonó. 
Si  sapis,  hcec  fugias  semper  tu  cautas  Ulisses; 
nam  placidis  verbis  plurima  damna  ferunt. 

Versos  que  no  se  han  de  tomar  al  pie  de  la  letra,  porque  no  con- 
dena en  absoluto  el  Beato  la  lectura  de  los  griegos  y  romanos,  pues 
se  apoya  muchas  veces  en  sentencias  de  sus  filósofos  y  poetas,  sino 
el  dar  la  preferencia  de  éstos  á  la  Sagrada  Escritura  y  demás  libros 
santos,  y  aun  en  muchos  casos,  y  por  gente  poco  basada  en  éstos, 
una  preferencia  constante. 

No  he  leído  todas  las  obras  del  Beato  para  ver  si  abunda  en  sus 
Prólogos  en  este  modo  de  pensar  y  de  expresarse;  pero  tampoco  ha- 
cen falta  más  que  las  anteriores  al  año  1576,  año  en  que  Fr.  Luis  de 
León  salió  de  la  cárcel,  en  la  cual  la  envidia  y  la  mentira  le  tuvieron 
encerrado,  y  donde  comenzó  su  obra,  según  afirma  en  la  Introduc- 
ción (2).  Y  aunque  pudieran  buscarse  otras  posteriores  á  esta  fecha 
para  confirmación  de  lo  que  se  va  diciendo,  como  el  Tratado  de  la 
Corona  de  Nuestra  Señora  (3),  no  quiero  hacerlo  ni  molestar  á  los  lec- 


(1)  Crónica  del  glorioso  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia,  Sant  Augustin,  y  de  los 
Sanctosy  Beatos,  y  de  los  Doctores  de  su  Orden,  por  Fr.  Alonso  de  Orozco,  de 
la  misma  Orden.  Sevilla.  Gregorio  de  la  Torre.  1551. 

(2)  Obras  de  Fr.  Lui^  de  León,  etc.,  tomo  III.  Nombres  de  Cristo  etc.,  pá- 
gina, 8. 

(3)  Tratado  de  la  Corona  de  Nuestra  Señora ,  &,  por  Fr.  Alonso  de  Orozco, 
de  la  Orden  de  San  Agustín.  Madrid.  F.  Sánchez,  1588.  Fol.  6.**  v. 


m 
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tores  con  la  traída  de  multitud  de  textos,  que  más  servirían  de  empa- 
lago y  aburrimiento  que  de  provecho  y  recreo.  Sólo  aduciré  uno  del 
año  1567,  y  éste  todo  entero,  aunque  resulte  largo,  por  creerlo  de  la 
misma  época  de  los  Nueve  Nombres  de  Cristo,  y,  aun  si  se  quiere,  un 
poco  anterior;  pues  en  el  Prólogo  de  estos  nombres  veo  vertidas  dos 
ideas  de  otros  dos  libros  suyos:  una,  la  de  que  venimos  hablando, 
que  la  trata  muy  largamente  en  el  Epistolario  cristiano,  como  ahora 
se  verá,  impreso  en  1567;  y  otra  la  defensa  que  hace  de  la  lengua 
castellana  en  las  Siete  palabras  que  María  Santísima  habló,  impresas 
en  1568,  ideas  que  repitió  Fr.  Luis  de  León.  El  texto  de  la  Dedicato- 
ria A  su  alteza  el  príncipe  nuestro  Señor  (1 )  del  Epistolario  cristiano  es 
como  sigue,  y  léase,  porque  vale  la  pena:  «¿Qué  son  (veamos)  los  li- 
bros mundanos  destruidores  de  la  castidad,  maestros  de  vanidades, 
que  las  costumbres  cristianas  destruyen,  sino  una  pestilencia  secreta 
de  quien  pocos  huyen,  unas  centellas  del  infierno  y  brasas  sacadas  de 
allá  por  mano  del  demonio,  padre  é  inventor  de  mentiras  y  profani- 
dades?>  Y  más  abajo  (2)  aclara  esto  con  las  siguientes  palabras:  «San 
Pablo  (3)  (queriéndonos  declarar  cuánto  estrago  hacen  los  malos 
libros  y  las  malas  palabras)  alegó  un  dicho  del  poeta  Menandro,  el 
cual  dice:  Corrompen  las  costumbres  buenas  las  palabras  malas.*  Ha 
ido  en  esto  último  el  Beato  más  lejos  que  en  otros  libros  al  asegu- 
rar que  el  texto  de  San  Pablo  no  es  más  que  la  cita  de  un  dicho  de 
Menandro,  lo  cual  es  una  muestra  de  lo  versado  que  estaba  en  los 
autores  griegos;  y  más  también  que  el  mismo  Fr.  Luis  de  León,  el 
cual  no  hace  esta  mención.  El  dicho  de  Menandro  (4)  es  éste:  ¡Quam 
difficile  bene  vivere  inter  malos  mores! 


(\)  Recopilación  de  las  Obras,  de  el  M.  R.  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco. 
Agora  nuevamente  enmendadas  por  el  mismo  autor,  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín, Segunda  parte.  Epistolario  cristiano.  Alcalá  de  Henares.  Andrés  de  Ángu- 
lo, 1570.  Fol.  2.^  V. 

(2)  La  misma  obra.  Fol.  3.° 

(3)  I  ad  Corinth.,  XV,  33. 

(4)  Menandri  Dicta  eximia,  a  Barlando  adnotiationibus  ilustrata  Lovanii. 
Martinus  Alustensis,  1575.  (Sin  paginación.)  Están  sacados  estos  dichos,  se- 
gún declara  Barlando,  de  la  Poliantea.  De  este  dicho  parece  estar  sacado  lo 
que  Juan  de  Valdés  afirma  en  el  Diálogo  de  la  Lengua,  pág.  120,  hablando  de 
los  que  quieren  aprender  una  lengua,  y  del  miramiento  que  debieran  tener  en 
leer  libros  que  les  ayudasen  á  su  intento.  Siempre  acontece  (dice)  que,  asi 
como  naturalmente  tales  son  nuestras  costumbres,  cuales  son  las  de  aquellos  con 
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Sigue  el  Beato,  en  el  Prólogo  al  cristiano  lector  (1),  explanando 
esta  idea,  que  de  continuo  se  derramaba  por  los  puntos  de  su  buena 
pluma,  y  escribe:  «Un  fin  (que  todos  tienen  á  lo  que  yo  tengo  enten- 
dido) es  ver  desterrados,  hundidos  y  menospreciados  tantos  y  tan 
malos  libros  mundanos  que  cada  día  se  inventan,  se  imprimen  y  se 
venden  tan  sin  temor  de  Dios  y  tan  sin  vergüenza  de  los  hombres. 
Y  no  tengáis,  pío  lector,  á  rigor  que  asi  lo  he  dicho;  porque  estoy 
cierto  que  hace  tanto  mal  á  las  costumbres  cristianas,  cuanto  nadie 
lo  puede  saber,  sino  las  tristes  almas  que,  embriagadas  del  tóxico  y 
ponzoña,  conficionada  por  Satanás  y  sus  fautores,  andan  olvidadas 
de  Dios,  de  su  santa  ley,  y  aun  de  sí  mismas.  San  Pablo  dice,  y  así 
lo  confirma  la  experiencia,  que  las  malas  palabras  estragan  y  co- 
rrompen las  buenas  costumbres,  porque  anda  tan  perdida  la  castidad 
y  la  honestidad  en  el  pueblo  cristiano.  ¿De  dónde  nace  tanto  estrago 
en  la  paciencia  y  en  las  virtudes,  sino  de  malas  conversaciones  y  de 
frecuente  lección  de  libros  livianos  y  mundanos?>  Por  lo  alegado  se 
verá  qué  propia  era  del  Beato  esta  idea,  y  qué  metido  tenía  en  lo 
hondo  de  su  alma  el  sentimiento  de  la  pérdida  de  las  almas,  por  de- 
dicarse á  leer  libros  á  ellas  nocivos,  y  el  grande  afán  con  que  traba- 
jaba por  arrancar  de  sus  manos  estos  libros  y  suplantarlos  por  otros 
de  buena  doctrina  que  vinieran  á  cicatrizar  las  heridas  que  aquéllos 
dejaran. 

En  el  Prólogo  dice  también  el  Beato  que  quiso  escrebireste  libro 
en  romance;  y  esto  me  trae  á  la  memoria  aquella  brillante  defensa 
que  de  la  lengua  castellana  hizo  en  las  Sietcpalabras  de  la  Virgen  [2), 
las  cuales  se  propuso  el  Beato  publicar  en  romance  y  no  en  latín, 
contra  la  común  corriente,  que  opinaba  por  publicar  estas  materias 
en  latín  y  no  en  castellano;  porque  era  como  arrojar  margaritas  á 
los  puercos.  La  defensa  es  ésta:  «No  os  dé  pesadumbre,  sabio  lector, 
ir  por  vía  de  sermones  este  libro;  pues  no  os  la  da  oir  cada  día  pre- 
dicar. Sabed  que  San  Crisóstomo,  San  Atanasio,  San  Basilio  y  otros 


quien  conversamos  y  platicamos,  de  la  mesma  manera  es  tal  nuestro  estilo  cuales 
son  los  libros  en  que  leemos. 

(1)  Recopilación  de  las  Obras  del  Beato,  &.  Epistolario  Cristiano.  Alca- 
lá de  Henares,  1570.  Andrés  de  Ángulo.  Fol.  4.° 

(2)  Obras  del  Ven.  Alonso  de  Orozco.  Tomo  III.  Tratado  de  las  Siete  pa- 
labras que  María  Santísima  habló.  Prólogo.  Madrid,  MDCCXXXVI.  Pág.  193, 
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doctores  griegos  de  gran  erudición  y  autoridad,  en  su  vulgar  escri- 
bieron sus  sermones  y  homilías,  y  después  fueron  traducidos  en  la- 
tín. Muchos  predicadores  italianos  escribieron  sermonarios  en  su 
lengua  toscana.  Cada  nación  usó  mucho  escribir  su  propia  lengua: 
solamente  los  españoles,  amigos  de  trajes  peregrinos  y  costumbres 
extranjeras,  tenemos  en  poco  lo  que  se  escribe  en  nuestra  lengua, 
siendo  la  que  más  estimada  debe  ser  en  elegancia  y  perfección  des- 
pués de  la  latina.»  Y  en  seguida  dice:  «Mayormente  que  mi  fin  no 
es  hablar  en  este  libro  con  predicadores  y  personas  sabias,  de  quien 
yo  tengo  de  oir  y  aprender:  á  los  pequeños  deseo  consolar  y  apro- 
vechar, aunque  bien  me  acuerdo  que  leyendo  Virgilio  al  poeta  Enio, 
de  más  bajo  estilo  entre  los  poetas,  dijo  á  un  amigo  suyo:  Ando  bus- 
cando oro  en  este  polvo »  ( 1 ) . 

No  es  esta  la  primera  defensa  que  del  habla  castellana  se  barbecho, 
pues  conozco  otras  dos,  más  antiguas  y  mejor  trazadas.  Lo  que  en- 
tonces pudo  pasar  fué  que  en  los  Círculos  literarios  del  tiempo  de 
Carlos  V,  y  muy  especialmente  en  los  de  los  hombres  sabios  que  via- 
jaban por  el  Extranjero,  que  eran  los  más,  y  de  ordinario  seglares 
ó  á  lo  sumo  sacerdotes,  al  ver  que  el  español  era  lengua  muy  común 
á  todas  naciones,  como  dice  Domenichi  (2)  en  la  traducción  del  Razo 
namiento,  Empresas  militares,  de  Ulloa,  y  que  se  tenia,  por  gentileza 
y  galanía,  así  entre  damas  como  entre  caballeros  saber  hablar  en  cas- 
tellano, según  afirma  Juan  de  Valdés  (3)  en  el  Diálogo  de  la  Lengua, 


(1)  El  P.  Pineda,  para  defender  la  vuelta  al  corriente  castellano  de  la  pala- 
bra cañivete  traduce  el  mismo  texto  de  Virgilio,  y  dice  Filótimo  á  sus  interlocu- 
tores: que  si  este  cogió  las  flores  de  su  elocuencia  del  estiércol  de  las  vejedades 
de  Enio,  no  dudéis  sino  que  tiene  su  punta  de  mas  valer,  entregerir  alguna  palabra 
vieja  y  despedida,  entre  las  muy  usadas  y  recebidas  con  tal  que  se  le  dé  debido 
asiento,  consideradas  todas  las  circunstancias  de  materia,  lugar  y  personas.  Pri- 
mera parte  de  los  treinta  Diálogos  familiares  de  la  Agricultura  cristiana,  com- 
puesta por  Fr.  Juan  de  Pineda,  O.  M.  Salamanca.  Pedro  de  Aduzca  y  Diego 
López.  1589.  Dial.  14,  §  11,  pág.  318. 

(2)  Razonamiento  de  Empresas  militares,  compuesto  "por  Ulloa,  y  traducido 
por  Domenichi.  León  de  Francia,  1551.  Tomo  IV,  pág.  175. 

(3)  Orígenes  de  la  Lengua  Española,  compuestos  por  varios  autores,  re- 
cogidos por  D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear,  bibliotecario  del  Rey,  publicados 
por  primera  vez  en  1737,  y  reimpresos  por  la  Sociedad  «La  Amistad  Librera», 
con  un  Prólogo  de  D.  Juan  Hartzenbusch,  y  notas  al  Diálogo  de  las  Lenguas  y  á 
los  orígenes  de  la  Lengua,  de  Mayans,  por  D.  Eduardo  de  Mier.— Victoriano 
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y  que  toda  la  gente  culta  de  Alemania,  Francia,  Italia,  Flandes  é  In- 
glaterra, después  del  casamiento  de  Felipe  II  con  María  Tudor,  estu- 
diaba, escribía  y  hablaba  en  castellano,  llegó  á  imponerse  el  que  los 
escritores  se  lanzaran  al  público  con  libros  escritos  en  castellano; 
pero  una  vez  que  murió  Carlos  V  y  pasó  esta  oleada  de  castellanis- 
mo, vino,  como  es  natural,  la  reacción,  y  los  religiosos,  que  habían 
estado  alejados  de  esta  influencia,  se  afianzaron  con  mayor  tesón  en 
que  todo  se  debía  escribir  en  latín,  máxime  lo  que  tocaba  á  Teolo- 
gía y  Sagrada  Escritura,  aunque  se  tratara  de  divulgar  estos  conoci- 
mientos entre  el  pueblo,  que  ya  no  entendía  nada  de  esta  lengua;  y 
de  aquí  el  que  se  creyera  una  especie  de  acto  heroico  el  defender 
que  se  debía  escribir  en  castellano  para  el  pueblo  castellano,  y  me 
explico  muy  bien  que  fuera  el  Beato  Orozco  el  primer  fraile  que  se 
atreviera  á  esto,  más  que  todo,  por  hallarse  en  la  corte,  adonde  tar- 
daría en  llegar  esta  reacción,  y  hasta  es  posible  que  hubiera  su  cacho 
de  contrarreacción. 

Sea  la  primera  defensa  del  castellano,  la  más  basada  y  hecha  con 
este  único  objeto  la  que  Valdés  escribió  en  el  Diálogo  de  la  Lengua, 
consagrado  todo  él  á  probar  la  antigüedad  y  origen  de  nuestra  len- 
gua castellana,  las  hermosuras  que  encierra,  las  riquezas  que  atesora 
y  el  modo  de  explotar,  con  provecho  propio  y  ajeno,  los  profundos 
veneros  que  dentro  de  sí  lleva.  Hablando  Valdés  de  la  introducción 
de  vocablos  extraños  á  la  lengua  de  Castilla,  griegos,  latinos,  etc., 
que  el  uso  ablandaría,  por  ser  algo  durillos,  y  cqn  ellos  la  lengua 
se  enriquecería,  dice  lo  siguiente,  respondiendo  á  una  especie  de  re- 
proche que  Coriolano  le  dirige  (1): 

<Valdés. — Ni  nos  faltan  vocablos  con  que  exprimir  los  concetos 
de  nuestros  ánimos,  porque  si  algunas  palabras  no  las  podemos  ex- 
plicar con  una  palabra,  explicámoslas  con  dos  ó  tres,  como  mejor 
podemos,  ni  tampoco  hacemos  fieros  con  nuestra  lengua,  aunque  si 
quisiésemos  podríamos  salir  con  ello,  porque  me  bastaría  el  ánimo 
á  daros  dos  vocablos  castellanos,  para  los  cuales  vosotros  no  tenéis 
correspondientes,  por  uno  que  me  diésedes  toscano,  para  el  cual  yo 


Suárez:  Jacometrezo,  72,  1875.  Pág.  5.  Hoy  nadie  le  llama  ya  Diálogo  de  las 
Lenguas,  sino  Diálogo  de  la  Lengua. 

(1)    Orígenes  de  la  Lengua  española,  etc.  Diálogo  de  las  Lenguas,  etc.  Pági- 
na 106. 
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no  OS  diese  otro  castellano  que  le  respondiese.  >  Y  más  abajo  dice 
que  haría  lo  mismo  con  la  lengua  latina,  y  no  sólo  eso,  sino  que  le 
daría  media  docena  de  vocablos,  y  aun  ciento  si  quisiera  entrar  en 
las  palabras  de  origen  arábigo.  Y  tratando  de  corregir  unos  qués  y 
des  superfluos,  que  algunos  ponen  muy  á  menudo  en  sus  escritos, 
asegura  (1)  que  estas  superfluidades  no  proceden  sino  del  mucho  des- 
cuido que  tenemos  en  el  escribir  castellano.  Antes  había  dicho  (2) 
que  ''la  lengua  castellana  nunca  había  tenido  quien  escribiera  en  ella 
can  tanto  cuidado  y  miramiento  cuanto  sería  menester  para  que  hom- 
bre, queriendo  dar  cuenta,  ó  de  lo  que  escribe,  diferente  de  los  otros,  ó 
reformar  los  abusos  que  hay  hoy  en  ella,  se  pudiese  aprovechar  de  su 
autoridad.^  Tocante  al  estilo  afirma  (3)  que  le  es  natural  y  sin  afecta- 
ción ninguna.  Escribo  (dice^  como  hablo;  solamente  tengo  cuidado  de 
usar  de  vocablos  que  signifiquen  bien  lo  que  quiero  decir,  y  dígolo 
cuanto  más  llanamente  me  es  posible;  porque  á  mi  parecer  en  ninguna 
lengua  está  bien  la  afectación.  Admirable  piincipio  (exclama  nuestro 
Menéndez  y   Pelayo)  (4),  que  vale  él  solo  más  que    muchos  tra- 
tados de  teoría  literaria.  Cuando  hablo  ó  escribo  (dice  Valdés)  (5)  llevo 
cuidado  de  usar  los  mejores  vocablos  que  hallo,  dejando  siempre  los 
que  no  son  tales.  Aconseja  (6)  á  sus  interlocutores,  que  digan  lo  que 
quieran  con  las  menos  palabras  que  pudieren,  de  suerte  que  no  se  pue- 
da quitar  ninguna  sin  ofender  á  la  sentencia,  ó  al  encarescimiento  ó  á 
la  elegancia.  Y  no  sigo  adelante  porque  esmaltaría  el  artículo  de 
sentencias  valdesianas,  que,  aunque  muy  buenas,  lo  alargarían  de- 
masiado, apartando  á  los  lectores  del  asunto  y  siendo  causa  de  que 
perdieran  el  hilo  de  la  conversación  comenzada. 

La  segunda  defensa  del  escribir  en  castellano  con  preferencia  al 
latín,  por  aquellos  que  en  algo  tienen  el  haber  nacido  en  Castilla  y  ha- 
ber mamado  junto  con  la  leche  de  sus  madres  las  bellezas  de  su  len- 


(1)  La  misma  obra,  pág,  117. 

(2)  La  misma  obra,  pág.  9. 

(3)  La  misma  obra,  pág.  115. 

(4)  Historia  de  los  Heterodoxos  españoles,  por  Menéndez  y  Pelayo.  Madrid. 
T.  Maroto  é  Hijos.  MDCCCLXXX.  Pág.  172. 

(5)  Orígenes  de  la  lengua  Española  etc.  Diálogo  de  las  lenguas,  etc.,  pági- 
na 108. 

(6)  La  misma  obra,  pág.  119. 
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gua,  será  la  que  Páez  de  Castro  hizo  en  su  Modo  de  escribir  Histo- 
ria (1),  dirigido  á  Carlos  V  cuando  estaba  retirado  en  Yuste.  Viene 
hablando  del  poco  artificio  y  primor  que  nuestros  historiadores  pu- 
sieron en  sus  libros,  excusándolos  por  lo  mucho  que  para  este  edifi- 
cio era  menester;  y  á  continuación  escribe  lo  siguiente  (2):  <En  las  pa- 
labras no  culpo  á  los  nuestros,  pues  no  pudieron  ni  debieron  inventar 
otras.  Que  como  en  los  dineros  la  moneda  que  corre  es  la  mejor  (3), 
así  en  los  lenguajes  que  se  van  mudando  cada  día  á  voluntad  del  uso, 
los  vocablos  que  más  se  platican  son  los  mejores,  aunque  todavía 
usurparon  palabras  latinas  y  extranjeras,  pudiéndolo  bien  excusar. 
Pero  ¿quién  podrá  defender  el  encadenamiento  que  ellos  hicieron 
de  aquellas  palabras  por  imitar  al  lenguaje  latino,  como  cuando  dice 
Juan  de  Mena  en  un  Prólogo:  fundándome  en  aquella  de  Séneca 
palabra?  Y  no  fué  sólo  Juan  de  Mena,  mas  también  D.  Enrique,  el 
señor  de  Villena,  y  otros  muchos  grandes  hablaron  de  esta  manera, 
como  parece  por  sus  Cartas.  Assí  que  no  entendiendo  la  gracia  de  la 
lengua  en  que  nacieron,  quisieron  escribir  para  no  ser  entendidos  en 
ninguna.  Todo  esto  se  entienda  de  los  escritores  antiguos  españoles, 
porque  en  estos  tiempos  yo  sé  que  hay  algunos  cuyos  trabajos  serán 
muy  bien  recebidos.> 

Y  ya  antes  que  Valdés  y  Páez  de  Castro  se  habían  hecho  grandes 
elogios  del  castellano,  aunque  no  defensas  como  las  de  éstos  y  las 
que  después  escribieron  los  agustinos  con  el  Beato  Orozco  á  la  cabe- 
za. Así,  por  ejemplo,  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  movieron  sus 
plumas  ensalzando  el  habla  de  Castilla,  por  encima  de  todas  las  que 
entonces  en  España  se  hablaban,  los  poetas  valencianos  y  muy  espe- 
cialmente Narciso  Vínoles  en  la  traducción  de  la  Summa  Crhonica, 


(1)  La  Ciudad  de  Dios.  Vol.  XXVIII,  pág.  609. 

(2)  Memorial  de  las  cosas  necesarias  para  escribir  Historia,  por  el  Dr.  Juan 
Páez  de  Castro,  Cronista  de  S.  M.  La  Ciudad  de  Dios.  Vol.  XXIII,  pág.  609. 
Lleva  por  delante  una  pequeña  bio-bibliografía  de  Páez  de  Castro  por  el 
P.  Eustasio  Esteban. 

(3)  Esto  parece  cogido  de  Quintiliano  donde  dice:  Consuetudo  vero  cerítssi- 
ma  loquendi  magistra:  utendumque  plañe  sermone,  ut  numo,  cui  publica  forma 
est  M.  Fabii  Quintiliani,  De  institutione  Oratoria  Libri  XII.  Parisiis,  Apud 
Vascosanum,  in  vía  quae  est  ad  D.  Jacobum,  sub  Fontis  insigni.  M.  D.  XLIX. 
Libr.  I  cap.  IV,  fol.  12. 
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rum  (1),  en  la  cual  escribe  que  osó  alargar  la  mano  suya  para  po- 
nerla en  esta  limpia,  elegante  y  graciosa  lengua  castellana,  la  cual 
puede  muy  bien  y  sin  mentira  ni  lisonja,  entre  muchas  bárbaras  y 
salvajes  de  aquesta  nuestra  España  latina,  sonante  y  elegantissima 
ser  llamada. 

Por  último,  dice  el  Beato  en  el  Prólogo  que  va  á  tratar  de  los 
Nombres  de  nuestro  Salvador,  en  el  cual  como  testifica  el  Apóstol» 
están  etesoradas  todas  las  riquezas  de  la  sabiduría  y  ciencia  de 
Dios;  y  que  en  ellos,  como  en  unas  cifras  nos  declara  el  Espíritu 
Santo  lo  que  conviene  al  entendimiento  cristiano  entender.  Esto  de 
hablar  el  Beato  de  que  una  cosa  se  contenga  y  encierre  en  otra,  como 
en  cifra  y  suma,  es  tan  común  en  sus  obras  que  ni  siquiera  siento  la 
comezón  de  traer  alguna  muestra;  vayan  los  lectores  á  las  obras  del 
Beato  y  léanlas,  que  ganarán  muchísimo  saboreando  la  doctrina  del 
Santo  de  San  Felipe,  y  verán  con  sus  ojos  la  prueba  de  lo  que  afirmo. 
Y  basta  del  Prólogo  que  á  sus  Nombres  de  Cristo  puso  el  Beato, 
porque  me  ha  salido  un  poco  largo  lo  escrito  acerca  de  él,  aunque 
no  me  pesa,  porque  esta  fué  mi  intención,  y  así  irá  mejor  basado  lo 
que  de  aquí  adelante  se  diga,  y  tendrá  fundamentos  sólidos  en  que 
apoyarse.  Trataré  de  ir  un  poco  más  de  prisa  en  la  descripción  y  jui- 
cio de  lo  que  resta,  que  es  el  cuerpo  de  la  obra,  porque  habiendo 
hecho  hincapié  en  lo  primero,  que  es  lo  principal,  me  ceñiré  en  lo 
que  venga  únicamente  al  examen  ái  la  obra,  permitiéndome,  sin 
embargo,  hacer  alguna  que  otra  cita  para  robustecer  lo  que  se  vaya 
diciendo  en  el  curso  de  este  estudio. 

P.  Gutiérrez  y  Cabezón, 

o.  s.  A. 
{Continuará.) 


i  y(l)  Suplemento  de  todas  las  Crónicas  del  mundo,  traduccido  de  len- 
gua latina  y  toscana  en  esta  castellana.  Emprentado  en  Valencia.  Jorge  Costilla. 
MDX.  Fol.  1. 


DE  RE  POENALI 

(1) 


¿LA  PENA  OEBE  SER  COBRECCION,  O  ESCARMIENTO? 


jA  subordinación  de  los  medios  al  fin  constituye  un  axioma, 
y  sin  esa  subordinación  no  hay  orden.  El  orden  es  ley  de 
la  inteligencia;  de  aquí  que  cuanto  es  obra  de  la  inteligen- 
cia, ó  más  bien  de  la  voluntad  guiada  por  la  inteligencia,  lleva  con- 
sigo el  sello  de  una  finalidad,  ya  unida  esencialmente  á  la  naturaleza 
de  la  obra  {finis  operis),  ya  puramente  personal  é  independiente  de 
aquélla  {finis  operantis).  La  pena,  instrumento  reparador  de  un  orden 
perturbado,  y  obra  á  la  vez,  no  espontánea  é  inconsciente  del  orga- 
nismo social,  sino  de  una  ó  muchas  inteligencias  (la  del  legislador 
que  la  dicta  reflexivamente,  la  del  Juez  que  la  aplica  á  los  casos  par- 
ticulares y  la  del  funcionario  que  la  ejecuta),  existe  para  algo,  tiene 
alguna  finalidad,  y  sería  irracional  y  desordenada  si  no  se  la  hiciera 
servir  de  medio  para,  algún  fin. 

El  fin  de  la  pena  no  es  uno  solo,  son  varios,  y  toda  teoría  ideo- 
lógica unilateral  debe  calificarse  por  lo  menos  de  incompleta.  El 
fundamento  de  esta  variedad  de  fines  está  en  la  variedad  de  relacio- 
nes jurídicas  violadas  por  el  delito,  ya  que  la  pena,  si  ha  de  servir 
para  algo  útil,  ha  de  ser  para  restaurar  el  orden  perturbado,  y  en  to- 
das las  esferas  y  todos  los  aspectos  en  que  se  haya  perturbado.  La 
pena,  por  consiguiente,  cumple  diversos  fines,  tan  unidos  entre  sí 
algunos  de  ellos,  que  apenas  pueden  separarse  más  que  idealmente. 
En  el  orden  moral,  que  también  se  perturba  por  el  delito,  la  pena 
es  expiación;  en  el  orden  jurídico,  restauración;  en  el  orden  social, 
defensa  ó  tutela;  en  el  orden  privado  ó  de  relaciones  con  la  víctima, 
reparación  y  satisfacción. 


(1)    Publicado  en  la  Revista  de  los  Tribunales  y  d^  Legislación  universal. 
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Prescindiendo  de  estos  y  otros  fines  de  la  pena,  que  están  sujetos 
á  discusiones  interminables  y  carecen  de  interés  para  el  presente  tra- 
bajo, vamos  á  fijarnos  solamente  en  el  fin  principal  que  la  pena  debe 
cumplir  respecto  del  reo,  esto  es,  que  la  pena  produzca  tales  efectos 
en  aquel  á  quien  se  impone,  que  el  que  delinquió  una  ó  más  veces, 
no  vuelva  á  delinquir.  Ahora,  ¿qué  penas  son  más  adecuadas  por  su 
naturaleza  para  realizar  este  ideal,  ó  qué  condiciones  ó  medios  de- 
ben ir  unidos  á  ellas  para  lograr  aquel  hermoso  resultado? 

Se  conciben  desde  luego  los  siguientes: 

a)  Medios  de  selección  perfecta  (la  muerte). 

b)  Medios  terapéuticos  (curación). 

c)  Medios  educativos  (corrección). 

d)  Medios  aflictivos  ó  de  sufrimiento  físico  (escarmiento). 
Nadie  puede  dudar  que  el  primero  de  los  medios  indicados  (la 

pena  de  muerte)  es  el  camino  más  seguro  para  evitar  que  el  penado 
reincida;  pero  queda  descartado  de  este  estudio,  ya  porque  no  nece- 
sita explicación  ni  prueba  de  ningún  género,  bajo  el  aspecto  en  que 
aquí  le  consideramos,  ya  también  porque,  aun  admitida  la  pena  de 
muerte,  siempre  será  aplicable  á  muy  pocos  casos  en  relación  con 
el  número  total  de  los  penados.  Dejamos  también  fuera  de  discusión 
los  medios  terapéuticos,  porque  sólo  pueden  derivarse  de  una  doc- 
trina que  es  la  negación  radical  del  delito  y  de  la  pena,  y  se  fundan 
en  el  supuesto  falso  de  atribuir  el  delito  á  una  enfermedad  orgánica 
que  exija  curación.  El  delincuente  no  es  un  enfermo  que  necesite  los 
auxilios  de  la  medicina;  lo  que  necesita  curación  es  su  voluntad  de- 
pravada, y  nada  tienen  que  ver  con  una  voluntad  culpable  y  perver- 
tida, ni  las  recetas  del  médico  ni  las  drogas  de  la  farmacia. 

Nos  quedan,  pues,  los  dos  últimos  medios  propuestos:  la  correc- 
ción, que  tiende  á  evitar  futuras  caídas  en  el  que  cayó  una  vez,  ha- 
ciéndole bueno,  moralizándole,  cambiando  sus  ideas  y  sentimien- 
tos, principalmente  por  la  persuasión  y  otros  medios  educativos,  y 
el  escarmiento,  que  tiende  al  mismo  fin,  pero  con  el  rigor  y  el  sufri- 
miento físico,  no  pretendiendo  de  un  modo  directo  su  moralización, 
sino  llevando  á  su  ánimo  el  temor  á  la  pena,  y  haciéndole  ver  que 
no  le  tiene  cuenta  delinquir.  ¿Cuál  de  estos  dos  sistemas  es  preferi- 
ble? ¿Cuál  será  más  eficaz  para  evitar  las  reincidencias?  He  aquí  el 
problema. 
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Hace  algún  tiempo,  apenas  habría  un  penalista  que  se  atreviera 
á  formular  las  preguntas  que  preceden,  porque  encierran  una  duda 
que  trae  á  la  mente  siglos  de  crueldad  para  con  los  delincuentes;  y 
no  se  atrevería  á  revelar  semejante  duda  por  no  incurrir  en  el  ana- 
tema de  los  sabios  humanitarios  y  sentimentales.  Mas  hoy,  ante  la 
reacción  contra  un  individualismo  absurdo  que  sólo  ha  tenido  en 
cuenta  los  derechos  del  criminal,  ante  los  desengaños  de  la  expe- 
riencia y  los  repetidos  fracasos  de  los  sistemas  penitenciarios  en  sus' 
principales  aplicaciones,  ya  podemos  plantear  el  indicado  problema 
sin  hacernos  sospechosos  de  sentimientos  inhumanos  ni  de  herejía 
científica. 

Nuestros  antepasados,  menos  sentimentales  para  con  los  malhe- 
chores, menos  sabios  en  asuntos  penales,  pero  más  prácticos  y  acaso 
más  conocedores  de  la  realidad  que  nosotros,  prefirieron  el  rigor  á 
la  dulzura,  el  escarmiento  á  la  corrección,  tal  vez  porque  juzgaron 
más  eficaz  el  primer  medio  que  el  segundo  para  convencer  al  de- 
lincuente, tal  vez  por  la  indignación  que  producía  el  crimen,  senti- 
miento muy  natural  que,  si  es  desordenado  conduce  á  crueldades  in- 
justas y  anticristianas,  y  fomenta  una  pasión  de  venganza  que  se  goza 
en  el  sufrimiento  de  la  víctima.  Verdad  es  que  la  idea  de  la  correc- 
ción del  reo  por  medios  educativos  se  encuentra  estampada  en  todos 
los  libros  que  trataron  de  las  penas  y  de  los  penados;  verdad  también 
que  la  misma  idea  de  corrección  se  consignó  en  las  leyes  y  fué  pues- 
ta en  práctica  por  unamultitud  de  almas  buenas  que,  amamantadas  en 
una  Religión  que  tiene  entrañas  de  misericordia  y  guiadas  por  espí- 
ritu de  amor  y  compasión  hacia  los  reos,  consagraron  sus  esfuerzos  y 
sus  recursos  á  aliviar  la  miseria  moral  y  material  de  las  cárceles  y  á 
redimir  á  sus  tristes  moradores,  llevando  palabras  de  aliento  á  sus 
almas  y  lágrimas  de  arrepentimiento  á  sus  ojos;  pero  al  legislador  y 
al  juez  y  á  cuantos  tenían  la  misión  de  proteger  el  derecho  y  mirar 
por  los  intereses  sociales,  estos  intereses  eran  los  que  les  importaban, 
no  directamente  el  bien  del  penado,  y  si  aquel  fin  de  defensa  se  cum- 
plía mejor  con  el  castigo  duro  que  con  un  trato  suave,  mejor  con  el 
escarmiento  que  con  la  corrección,  al  castigo  y  al  escarmiento  acu- 
dían para  refrenar  la  voluntad  indómita  de  los  criminales,  juzgando 
que  este  sistema  era  más  eficaz  para  producir  en  el  ánimo  del  reo  el 
propósito  firme  de  no  volver  á  delinquir,  que  era  lo  que  se  pretendía. 
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Este  espíritu  utilitario,  no  siempre  conforme  con  la  equidad  y  \st 
moral  cristiana,  informó  las  prácticas  penales  mucho  antes  de  ser 
elevado  á  la  categoría  de  sistema  científico,  y  no  sólo  fué  utilizado 
como  medio  de  defender  á  la  sociedad  contra  los  ataques  de  los 
malhechores,  sino  también  y  de  modo  más  directo,  como  medio 
provechoso  para  el  reo  mismo.  El  razonamiento  no  era  otro  que  el 
que  después  han  formulado  algunos  utilitaristas.  *E1  delincuente 
busca  siempre  un  bien,  una  utilidad  en  el  delito;  hagamos  que  el 
mal  de  la  pena  pese  más  en  el  ánimo  del  delincuente  que  el  bien 
proporcionado  por  el  delito,  y  se  evitará  éste.  Si  á  pesar  de  todo  se 
comete,  fiado  su  autor  en  la  probabilidad  de  quedar  impune,  sea  la. 
pena  tan  dura  que  contrarreste  la  influencia  de  aquella  probabilidad, 
y  la  experiencia  misma  haga  ver  al  que  cometió  un  delito  que  erró 
el  cálculo  y  que  no  le  conviene  seguir  ese  camino.» 

No  necesitamos  demostrar,  ni  lo  exige  la  índole  de  este  ligero 
estudio,  que  el  fin  utilitario,  traducido  en  escarmiento  para  el  reo  é 
intimidación  para  todos,  fué  el  espíritu  predominante  de  las  legisla- 
ciones penales  antiguas;  lo  saben  cuantos  tienen  alguna  noticia  de 
la  historia  del  derecho  penal,  y  lo  atestiguan  las  condiciones  mate- 
riales de  las  prisiones,  aquel  régimen  carcelario,  aquellos  castigos 
corporales  que  hoy  nos  horrorizan,  aquellas  penas  gravísimas  y  ab- 
solutamente desproporcionadas  que  se  imponían  por  ciertas  leyes, 
atendiendo,  no  á  la  gravedad  intrínseca  del  delito,  sino  á  la  frecuen- 
cia con  que  se  cometía  y  á  la  mayor  necesidad  social  de  reprimirle. 
Todo  esto  nos  dice  con  harta  claridad  que  se  intentaba  anular  el 
placer  del  delito  con  el  dolor  de  la  pena,  y  que  no  era  precisamente 
la  corrección,  sino  el  escarmiento,  lo  que  se  pretendía.  Puédese  creer 
que  el  sistema  habría  sido  muy  eficaz  si  le  hubiera  acompañado 
una  buena  organización  de  la  Policía  y  de  los  Tribunales;  pero  falta- 
ba esto,  y  el  criminal  contaba  siempre  con  probabilidades  de  burlar 
la  acción  de  la  justicia,  con  lo  cual  la  pena,  por  temible  que  fuese, 
perdía  casi  toda  su  fuerza  preventiva. 

Aquella  misma  crueldad  y  desproporción  de  las  penas,  aquellas 
mismas  exageraciones  del  principio  utilitario,  juntamente  con  los 
vientos  individualistas  del  siglo  XVIII  que  produjeron  y  atizaron  el 
incendio  de  la  Revolución  francesa,  provocaron  una  reacción  que, 
como  suele  acontecer  en  todas  las  reacciones  violentas,  traspasó  el 
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justo  límite  y  vino  á  parar  en  el  extremo  opuesto,  no  menos  contra- 
rio á  la  equidad,  y  desde  luego  menos  conforme  con  los  intereses 
sociales.  Antes,  se  pensó  únicamente  en  los  derechos  de  la  sociedad 
con  menosprecio,  á  lo  menos  en  las  prácticas  penales,  de  los  dere- 
chos del  individuo;  después,  sólo  se  pensó  en  los  derechos  de  éste, 
y  los  de  la  sociedad  quedaron  relegados  á  segundo  término.  Antes, 
sólo  se  tuvo  en  cuenta  que  el  reo  era  delincuente,  olvidando  más  de 
lo  justo  que  también  era  hombre;  después,  sólo  se  vio  en  el  reo  al 
hombre  y  se  olvidó  que  era  delincuente. 

Entre  los  iniciadores  y  continuadores  de  la  reforma  penitenciaria 
enlazada  con  la  reforma  de  toda  la  ciencia  penal,  hubo  indudable- 
mente hombres  de  gran  corazón  y  fe  inquebrantable  (Howard,  por 
ejemplo),  que  trabajaron  con  verdadero  espíritu  de  piedad  hacia  los 
reos;  pero  hubo  también  otros  muchos  que  secundaron  el  movi- 
miento reformista  por  puro  espíritu  innovador  y  doctrinario  y  por 
odio  á  cuanto  llevaba  el  sello  de  la  antigüedad,  cubriendo  sus  idea- 
les con  el  manto  de  la  filantropía,  que  era  la  moda  de  aquel  siglo. 
Se  hicieron  descripciones  macabras  del  estado  de  las  prisiones,  de 
los  aparatos  de  tortura,  de  la  crueldad  de  las  penas,  de  la  inmorali- 
dad del  régimen,  de  la  tristísima  situación  de  los  penados,  y  una 
oleada  de  indignación  y  de  horror  invadió  los  ánimos  y  creció  has- 
ta llegar  á  las  alturas  del  poder  público.  Se  invocaron  las  máximas 
del  Evangelio,  se  apeló  á  la  civilización  de  las  naciones  cristianas,  se 
habló  de  dignidad  humana,  de  filantropía,  de  sentimientos  humani- 
tarios, y  otra  oleada  de  compasión  hacia  el  penado  pasó  por  el  alma 
de  los  hombres  sensibles,  arrancando  de  ella  la  imagen  del  criminal 
y  dejando  en  su  lugar  el  olvido  absoluto  del  crimen  y  de  las  victi- 
mas, el  olvido  délo  que  no  se  puede  olvidar  sin  incurrir  en  lamen- 
tables aberraciones. 

Sobre  la  base  de  este  olvido  se  inició  y  ha  continuado  desarro- 
llándose la  reforma  penitenciaria,  perdiendo  de  vista  casi  siempre 
el  fin  social  de  la  pena  y  atendiendo  exclusivamente  á  la  corrección 
del  culpable,  empleando  todos  sus  recursos  en  curar  al  reo,  y  no 
haciendo  nada  ó  haciendo  muy  poco  por  curar  la  llaga  social  de  la 
delincuencia:  en  una  palabra,  subordinando  el  bien  de  la  sociedad 
al  bien  particular  del  delincuente.  Porque,  como  se  pretendió  sola- 
mente corregir  y  educar,  y  se  juzgó  que  el  rigor  más  bien  exaspera 
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que  corrige,  no  sólo  se  desecharon  las  penas  inadecuadas  al  fin  co- 
rreccional ó  incompatibles  con  él,  sino  que  se  han  puesto  en  juego 
todos  los  medios  posibles  para  que  las  mismas  penas  admitidas  sean 
suaves  y  humanitarias.  Y  sobre  este  ideal  se  han  construido  suntuo- 
sos establecimientos  penales,  alegres,  higiénicos  y  dotados  de  como- 
didades que  para  sí  quisieran  los  trabajadores  de  la  ciudad  y  del 
campo,  y  aun  la  mayoría  de  modestos  propietarios  é  industriales 
que  no  han  delinquido.  Con  lo  cual  se  ha  llegado  al  extremo  absur- 
do de  convertir  la  pena  en  premio  del  crimen  y  en  medio  de  mejo- 
rar de  fortuna  la  mayor  parte  los  criminales  (1). 

¿Cuáles  han  sido  los  resultados  de  la  reforma?  Altamente  satis- 
factorios respecto  de  los  delincuentes  jóvenes,  cuando  se  han  em- 
pleado buenos  métodos  educativos,  cuando  se  han  puesto  en  prácti- 
ca cuantos  medios  morales  y  materiales  conducen  á  este  ñn,  cuando 
al  joven  ya  instruido,  con  sentimientos  de  honradez  y  habituado  al 
trabajo,  no  se  le  abandona  á  su  suerte,  sino  que  se  le  coloca  en  cir- 
cunstancias favorables  para  perseverar  en  la  vida  honrada.  La  efica- 
cia de  un  sistema  educativo  aplicado  á  los  delincuentes  de  corta 
edad  es  bien  conocida  de  todos,  y  no  me  detengo,  por  tanto,  en  ra- 
zonarla. Esto  no  quiere  decir  que  se  excluyan  el  castigo  y  el  rigor 


(1)  Es  preciso  confesar  que,  sobre  este  punto,  están  más  en  la  realidad  al- 
gunos positivistas  que  los  filántropos  del  correccionalismo.  He  aquí  algunos 
pensamientos  de  Ferri:  «Se  pasa  (de  las  prisiones  antiguas;  á  las  celdas  de  las 
penitenciarías  modernas,  como  las  de  Perusa  y  Milán,  en  Italia,  Noruega,  Ba- 
dén, Austria,  España,  y  sobre  todo  Suecia  y  los  Países  Bajos,  donde  cada  in- 
dividuo tiene  una  celda  con  32  metros  cúbicos  de  aire,  una  lámpara  opaca  de 
gas,  calorífero,  timbre  eléctrico,  retrete  de  agua  constante,  un  elegante  arma- 
rio con  toallas  y  cepillos  para  el  calzado,  para  la  ropa  y  para  los  dientes,  y  al 
contemplar  estas  celdas,  la  conciencia  del  público  siente  un  disgusto  moral. 
¿Cómo  es  posible  llegar  á  esta  exageración,  olvidando  que  el  delincuente  ha 
cometido  los  más  graves  delitos  y  deja  en  el  mundo  las  victimas  de  sus  crí- 
menes; olvidando  que  el  obrero,  el  labrador,  que  permanecen  honrados,  go- 
zan, sí,  del  bien  teórico  de  la  libertad,  pero  sufren  el  hambre  y  el  frío  agrupa- 
dos en  miserables  viviendas?...  ¿Se  ha  podido  olvidar  que  hasta  el  modesto 
burgués,  en  premio  de  su  honradez,  ni  aun  sueña,  el  mayor  número,  en  tener 
en  sus  casas  el  timbre  eléctrico,  el  agua  corriente  y  el  calorífero?  Cuando  yo 
veía  á  congresistas  abundar  en  mis  impresiones,  que  se  imponían  con  la  evi- 
dencia de  la  realidad,  me  preguntaba  á  mí  mismo:  «¿Puede  ser  que  los  peni- 
tenciaristas  lleguen  á  estas  exageraciones  y  excesos  de  sentimentalismo  en 
favor  de  los  malhechores?»  (Estudios  de  antroyologia  criminal.  Trabajo  y  cel- 
das de  los  condenados.) 
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cuando  hagan  falta,  sino  que  se  empleen  siempre  con  el  fin  de  corre- 
gir, y  no  con  el  exclusivo  de  escarmentar,  á  no  ser  por  faltas  pura- 
mente disciplinarias. 

Pero  las  privaciones  y  correcciones  impuestas  á  los  delincuentes 
jóvenes  no  constituyen  un  sistema  penal  propiamente  dicho,  sino 
más  bien  un  sistema  tutelar  y  educativo,  una  rama  desgajada  de  los 
sistemas  penitenciarios,  y  con  vida  propia  é  independiente.  Aquí  tra- 
tamos de  la  ciencia  penitenciaria  en  su  sentido  propio,  del  sistema 
penal  aplicable  á  los  adultos;  y  respecto  de  éstos,  los  resultados  ob- 
tenidos con  la  reforma  están  muy  lejos  de  responder  á  los  esfuerzos 
realizados.  No  no  es  fácil  obtener  datos  concretos  suficientes  para 
demostrarlo,  entre  otras  razones,  porque  precisamente  los  que 
•  mejor  podrían  proporcionarlos  suelen  tener  interés,  ya  en  desna- 
turalizar los  hechos,  ya  en  ocultar  cosas  que  debían  saberse.  Es 
general,  sin  embargo,  la  creencia  de  que  los  modernos  sistemas  peni- 
tenciarios, que  lo  han  subordinado  todo  al  fin  correccional  del  de- 
lincuente, han  defraudado  las  esperanzas  que  en  ellos  pusieron  los 
más  entusiastas  reformadores  y  los  filántropos  más  optimistas  (1). 
Una  prueba  muy  elocuente  de  su  fracaso,  de  su  ineficacia  para  realizar 
el  fin  correccional,  es  el  aumento  progresivo  y  siempre  creciente  de 
las  reincidencias,  llaga  social  recrudecida  en  nuestros  tiempos  y  cada 
vez  más  extensa  y  más  profunda.  Crece  la  fuerza  demostrativa  de 
este  hecho  si,  como  opinan  muchos,  el  aumento  constante  de  la  cri- 


(1)  Un  sacerdote  alemán,  que,  además  de  ser  un  diligente  investigador  y 
un  sabio  penalista,  fué  por  más  de  veinte  años  capellán  de  prisiones,  dice  así, 
refiriéndose  á  aquella  clase  de  penados  que  más  necesitan  de  corrección  por 
hallarse  más  pervertidos:  «Enseña  la  experiencia  que  la  prisión  ó  la  casa  co- 
rreccional ha  llegado  á  ser  para  ellos  una  estación  de  parada  en  medio  de  una 
vida  desastrosa...  Aparece  evidente  que,  aun  los  más  perfectos  directores  de 
penales  y  los  más  celosos  é  inteligentes  empleados  de  las  penitenciarías,  ape- 
nas se  encuentran  en  la  posibilidad  de  corregir  sólida  y  duramente  á  tales  in- 
dividuos, transformándolos  en  hombres  honrados.  jSe  llega  demasiado  tarde! 
A  lo  sumo  se  consiguen  plantas  de  estufa  que,  fuera,  al  aire  libre,  no  ofrecen 
resistencia  alguna,  y  pronto  se  marchitan  de  nuevo  y  se  secan...  Contra  todas 
las  objeciones  y  todas  las  afirmaciones  opuestas,  mantengo  yo  las  mías:  ¡ni 
el  10  por  100  de  la  clas3  de  criminales  en  cuestión  abandonan  la  prisión  corre- 
gidos!»—Karl  Krauss.  Der  Kampf  gegen  die  Werbrechensursachen,  1905,  pági- 
nas 3-4.— Testimonios  análogos  y  en  el  mismo  sentido  podrían  citarse  innu- 
merables, respecto  á  todas  las  naciones  de  Europa. 
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minalidad  en  casi  todas  las  naciones  no  supone  un  aumento  propor- 
cional de  criminales,  sino  que  la  delincuencia  se  ha  concentrado  en 
un  grupo  de  profesionales  del  crimen,  que  con  sus  continuas  reinci- 
dencias son  la  causa  de  aquel  aumento  en  el  número  de  los  delitos. 
Si  los  reincidentes  han  sufrido,  como  hay  que  suponer,  una  ó  varias 
condenas  anteriores,  y  en  cuanto  recobran  la  libertad  vuelven  á  de- 
linquir, ¿no  hemos  de  ver  en  este  fenómeno  una  prueba  palpable  de 
que  el  sistema  penal  moderno,  ni  escarmienta  ni  corrige,  que  carece 
de  eficacia  para  evitar  futuros  delitos,  que  las  penas  actuales  son  de 
tal  naturaleza  que  ni  se  aprovechan  de  ellas  ni  las  temen  los  crimina- 
les? ¿Y  cómo  las  han  de  temer,  si  para  la  mayor  parte,  y  en  algunos 
de  los  sistemas  adoptados,  la  pena  resulta  un  bien  material,  una 
recompensa,  y  por  tanto,  más  que  un  freno,  un  aliciente  para  el  de- 
lito? La  condena  condicional,  ó  remisión  condicional  de  la  pena, 
que  ha  ido  adoptándose  en  todos  los  países  civilizados,  encierra  tam- 
bién la  dolorosa  confesión  de  que  el  sistema  penal  moderno,  en  lugar 
de  corregir  pervierte;  y  aunque  esto  sólo  se  dice  de  las  penas  de  corta 
duración,  ¡cuántas  veces  puede  aplicarse  del  mismo  modo  á  las  penas 
de  duración  larga! 

De  donde  se  sigue  que  con  los  modernos  sistemas  penales  se  ha 
pretendido  evitar  la  injusticia  de  antiguos  procedimientos,  y  se  ha 
caído  en  otra  injusticia  que  sólo  aprovecha  á  los  malhechores;  que 
se  ha  tratado  de  corregir  la  inmoralidad  del  viejo  régimen  carcela- 
rio, y  se  ha  incurrido  en  otra  inmoralidad,  no  tan  repugnante,  pero 
acaso  de  mayor  transcendencia  social,  pues  una  pena  que  sólo  tiene 
en  cuenta  el  bien  del  reo,  ofreciéndole  un  asilo  después  del  crimen 
y  proporcionándole  comodidades  y  hasta  distracciones  que  no  co- 
noció en  la  vida  libre,  es  absurda  é  inmoral.  Se  han  desechado  todos 
ó  casi  todos  los  medios  apropiados  para  escarmentar  al  delincuente, 
por  crueles,  por  bárbaros,  por  atentatorios  á  la  dignidad  humana, 
pretendiendo  sólo  la  corrección,  y  ni  se  corrige  ni  se  escarmienta. 
He  aquí  los  verdaderos  resultados. 

Y  es  que  se  ha  partido  de  un  error  fundamental,  que  consiste  en 
juzgar  al  delincuente  á  través  de  nuestros  propios  sentimientos,  cre- 
yendo que  lo  que  á  nosotros  nos  movería,  puestos  en  su  lugar,  le 
moverá  á  él  del  mismo  modo,  y  no  es  esta  la  norma  que  debe  se- 
guirse. En  teoría,  no  hay  criminal  incorregible;  pero  la  realidad  nos 
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demuestra  que  son  muy  pocos  los  que  verdaderamente  se  corrigen, 
y  de  la  realidad  hay  que  partir  si  no  queremos  caer  en  lamentables 
extravíos.  Se  dan,  ciertamente,  reos  que,  á  pesar  de  haber  incurrido 
en  alguna  sanción  del  Código  penal,  no  están  del  todo  pervertidos, 
porque  hay  delitos  que  no  presuponen  malos  instintos  en  su  autor, 
ya  por  la  naturaleza  del  hecho,  ya  por  las  circunstancias  excepciona- 
les en  que  fué  ejecutado,  ya  por  el  ambiente  viciado  en  que  vivía  el 
ilelincuente  ó  por  fuertes  impulsos  venidos  del  exterior.  Reos  de 
esta  clase  suelen  conservar  un  fondo  de  buenos  sentimientos  que 
pueden  servir  de  base  para  una  verdadera  redención  por  medios 
suaves  y  esencialmente  educativos,  y  algunos  de  ellos,  ni  esto  nece- 
sitan: bastaría  que  el  ambiente  carcelario  no  los  desmoralizara  y 
pervirtiera.  Pero  al  lado  de  éstos  hay  otros  muchos  totalmente  per- 
vertidos, avezados  al  crimen,  sin  moral,  sin  religión,  sin  afectos  de 
familia,  egoístas,  hipócritas,  cínicos,  contra  cuya  insensibilidad  se 
estrella  todo  intento  de  corrección,  ó  tal  intento  sólo  tiene  poder  para 
excitar  una  sonrisa  burlona  en  aquellos  hombres  desalmados.  Estos 
temen  únicamente  el  sufrimiento  físico;  y  cuanto  se  haga  por  llevar 
á  sus  almas  sentimientos  de  virtud  y  de  honradez,  resulta  casi  siem- 
pre estéril.  ^jQué  sucederá  si  la  pena,  en  lugar  de  ser  para  ellos  sufri- 
miento y  dolor,  les  ofrece  goces  y  comodidades,  mejor  habitación, 
mejores  alimentos  y  acaso  menos  trabajo  que  la  vida  libre?  ¿Nos 
sorprenderá  que  hombres  de  esta  clase  recaigan  en  el  delito  en 
cuanto  salen  de  la  prisión,  aunque  no  sea  más  que  por  volver  á 
ella? 

Se  ha  ido  demasiado  lejos  en  la  reforma,  á  lo  menos  en  algunas 
naciones,  y  es  preciso  retroceder,  no  hasta  desandar  todo  el  camino 
recorrido  para  volver  á  sistemas  penales  que  deben  desaparecer  para 
siempre,  sino  hasta  ponerse  en  el  justo  medio,  conservando  lo  bue- 
no que  había  y  lo  bueno  que  se  ha  hecho  después,  depurando  los 
sistemas,  armonizando  el  fin  subjetivo  con  el  fin  social  de  la  pena, 
la. utilidad  con  la  justicia,  el  bien  del  reo  con  los  intereses  de  la  so- 
ciedad, subordinando  siempre  aquel  bien  á  estos  intereses  cuando 
son  incompatibles,  y  por  último,  empleando  convenientemente,  ya 
el  rigor  que  tiende  á  escarmentar,  ya  los  medios  educativos  que 
tienden  á  corregir. 

¿Cuál  de  los  dos  sistemas  es  preferible?  En  teoría,  es  decir,  pres- 
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cindiendo  del  sujeto  y  de  las  condiciones  particulares  del  sujeto  á 
quien  han  de  aplicarse,  todo  espíritu  recto  y  amante  del  bien  optará 
por  el  sistema  educativo  de  la  corrección.  Esta,  si  se  logra,  ofrece 
más  seguras  garantías  para  lo  futuro  que  el  escarmiento,  porque  el 
que  verdaderamente  se  corrige,  obra  por  persuasión  y  cuenta  con 
una  voluntad  firme  y  decidida  para  perseverar  en  la  honradez,  cua- 
lesquiera que  sean  las  circunstancias  en  que  se  encuentre,  mientras 
que  quien  escarmienta  sin  corregirse,  en  el  sentido  propio  de  la  pa- 
labra, sólo  por  temor  á  la  pena  se  abstiene  del  delito,  y  en  cuanto 
falte  este  temor,  volverá  á  caer.  Por  otra  parte,  la  corrección  es  un 
bien  para  el  mismo  reo,  como  lo  es  la  medicina  para  el  enfermo,  y 
el  escarmiento,  aunque  indirectamente  pueda  producir  un  bien  para 
el  penado,  en  sí  mismo  es  un  mal  físico,  y  como  tal  se  aplica,  sin 
perjuicio  de  que,  en  último  término,  se  pretenda  un  bien,  como  es 
la  tutela  social.  La  corrección,  por  tanto,  es  más  pura,  más  cristiana, 
más  espiritual,   pues  se  dirige  al  corazón  y  á  la  conciencia,  y  persi- 
gue el  fin  de  la  enmienda  por  la  convicción  y  por  medios  más  con- 
formes con  los  sentimientos  humanos.  El  escarmiento,  por  el  contra- 
rio, aunque  se  encamine  al  mismo  fin,  lo  hace  con  medios  más  ma- 
teriales, más  duros,  más  repugnantes;   trata  de  atemorizar  y  de 
provocar  un  sentimiento  egoísta  y  utilitario  en  el  reo  mismo,  ha- 
ciéndole ver  con  la  dureza  del  castigo  que  no  le  tiene  cuenta  volver 
á  delinquir. 

Es,  pues,  preferible  el  sistema  correccional,  en  teoría;  pero  en  la 
práctica  el  problema  planteado  depende  de  la  solución  que  se  dé  á 
este  otro:  ¿Cuál  de  los  dos  sistemas  es  más  eficaz  para  conseguir  el 
fin  que  se  pretende?  Este  fin,  como  hemos  dicho,  es  la  enmienda  del 
culpable,  evitar  la  reincidencia  por  medio  de  la  pena.  Si  este  resul- 
tado se  consigue  mejor  y  en  mayor  número  de  casos  con  la  correc- 
ción, el  sistema  correccional  es  el  que  debe  adoptarse;  pero  si  tiene 
más  eficacia  para  el  mismo  fin  el  escarmiento,  éste  debe  prevalecer. 
Trátase,  por  consiguiente,  de  una  cuestión  de  hecho  que  sólo  puede 
ser  resuelta  de  un  modo  satisfactorio  por  una  sabia  y  bien  dirigida 
observación,  y  no  por  estudios  de  gabinete  que,  sin  el  auxilio  de  la 
estadística,  tienen  que  concretarse  á  meras  generalidajdes  como  las 
que  brevemente  vamos  á  exponer. 

Ante  todo  conviene  advertir  que  los  dos  sistemas  de  que  habla- 
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mos,  el  del  castigo  que  tiende  á  escarmentar,  y  el  educativo  que  tien- 
de á  corregir,  lejos  de  excluirse  mutuamente,  son  elementos  que  de- 
ben combinarse  con  prudencia  para  constituir  unidos  un  buen  régi- 
men penitenciario.  El  empleo  sistemático  de  uno  de  ellos  con  exclu- 
sión del  otro  es  lo  que  ha  producido  y  producirá  siempre  funestos 
resultados,  porque  se  coloca  totalmente  fuera  de  la  realidad.  Si  la 
pena  ha  de  cumplir  el  fin  individual  de  la  enmienda,  tiene  que  adap- 
tarse á  las  condiciones  personales,  especialmente  á  las  condiciones 
psicológicas  del  penado;  y  como  éstas  establecen  tantas  y  tan  radica- 
les diferencias  entre  los  reos,  pretender  aplicar  á  todos  un  mismo 
sistema,  someter  á  todos  á  un  mismo  régimen,  enmendar  á  todos  con 
los  mismos  medios,  es  el  mayor  de  los  absurdos. 

Para  la  debida  aplicación  de  uno  ú  otro  sistema,  pueden  ser  cla- 
sificados los  reos  en  tres  grandes  agrupaciones.  Incluimos  en  la  pri- 
mera á  los  que;  por  sus  instintos  depravados,  por  su  carencia  abso- 
luta de  sentimientos  religiosos  y  morales,  por  sus  precedentes  ó  por 
las  experiencias  realizadas  en  ellos,  no  ofrecen  esperanza  alguna  de 
redención  con  medios  suaves  y  educativos,  ni  la  pena  produce  efec- 
to alguno  en  sus  almas  si  no  va  acompañada  de  sufrimiento  y  casti- 
go. Con  éstos  debe  emplearse  un  sistema  de  rigor,  único  eficaz  para 
escarmentarlos  y  refrenar  sus  instintos  criminales  (1).  Forman  agrupa- 
ción opuesta  los  reos  de  voluntad  débil  más  que  pervertida,  general- 
mente delincuentes  de  ocasión,  que  están  arrepentidos,  conservan 
sentimientos  de  dignidad  y  de  honradez  y  responden  á  todo  género 
de  medios  educativos.  Para  éstos  debe  emplearse  un  sistema  esen- 
cialmente correccional  que  tienda  á  fortalecer  su  espíritu  y  á  hacer- 
les amable  la  religión,  la  virtud  y  el  trabajo  honrado.  Entre  estos  dos 
grupos  extremos  caben  muchos  intermedios,  casi  tantos  como  indi- 
viduos, porque  no  hay  dos  enteramente  iguales,  cada  uno  tiene  su 
idiosincrasia  particular  y  necesita  distinto  tratamiento.  En  estos  gru- 
pos intermedios  deben  combinarse  en  su  justa  medida  el  amor  y  el 
temor,  la  dulzura  y  la  dureza,  la  corrección  y  el  escarmiento. 


(1)  Esta  idea  ha  sido  recogida  por  el  anteproyecto  de  Código  penal  ale- 
mán de  1905,  que  autoriza  á  los  Tribunales  para  añadir  ciertas  agravaciones  á 
las  penas  ordinarias,  «cuando  el  hecho  criminal  revela  en  el  autor  especial  vi- 
leza, malicia  ó  abyección,  ó  después  de  varios  castigos,  es  de  presumir  que  la 
pena  ordinaria  no  ha  de  ejercer  sobre  él  la  eficacia  necesaria.»  §  18. 
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Los  hombres  prácticos,  los  que  han  tenido  continuo  y  largo  tra- 
to con  los  reos,  los  que  se  han  dedicado  á  una  sabia  observación  y 
han  ensayado  los  dos  sistemas,  son  los  encargados  del  estudio  de 
clasificación  y  de  detalle,  y  los  que  tienen  voto  decisivo  acerca  de  la 
eficacia  de  la  corrección  y  el  escarmiento  en  la  generalidad  de  los 
penados:  la  ciencia  de  los  teóricos  espera  humildemente  su  fallo. 

P.  J.  Montes. 
o.s.  A. 


ESPAÑA  Y  LA  COMUNIÓN  FRECUENTE  Y  DIARIA 

EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


(continuación) 

V 

DEFENSORES  DE  LA  COMUNIÓN   DIARIA 
EN  EL  CLERO  SECULAR 

ORRESPONDE  cI  primer  lugar  al  presbítero  abulense  Juan 
Sánchez,  que  aprobó  y  defendió  en  sus  Seíectae  et  prac- 
ticae  dispufaiiones,  publicadas  en  Madrid  el  año  1624  (1), 
la  comunión  diaria  para  todos  los  fíeles  exentos  de  culpa  grave. 

Sus  palabras  son  estas:  «Tengo  por  verdadero,  que  para  co- 
mulgar todos  los  días,  no  se  requiere  otra  disposición  sino  hallarse 
sin  conciencia  de  pecado  grave,  ó  que  el  que  comulga  no  lo  haga 
por  vanagloria,  ó  con  mal  fin,  ó  por  esto  falte  á  sus  obligaciones; 
de  modo  que  no  teniendo  pecado  mortal,  ó  alguno  de  los  inconve- 
nientes dichos,  obrará  conforme  á  más  sano  consejo  comulgando 
que  dejando  de  hacerlo. 

Finalmente— escribe  más  adelante, — infiérese  de  todo  lo  expues- 
to ser  conforme  á  la  razón  teológica,  á  los  Concilios,  á  las  declaracio- 
nes de  los  Cardenales  y  al  sentir  de  los  Santos  Padres,  que  los  no 


(1)  Selectce  et  prácticos  disputationes  de  rebus  in  administratione  Sacramento- 
rum prcesertim  Eucharistice et  Poenitentice passim  occurrentibus...  Matriti,  1624.— 
Nicolás  Ant.  bibl.  hisp.  nov.  I,  p.  775,  c.  2. 

De  esta  obra  dijo  el  insigne  teólogo  moralista  Diana:  «0/7US  immortaíitate 
dignissimum,  in  quo  avcior  acumen  et  doctrinam  luculenter  demonstraf.  Utinam 
alios  ingenii  sui  fcetus  in  lucem  emittat.^  Fué  prohibida  su  lectura  por  la  Con- 
gregación del  índice  en  1646,  hasta  que  se  corrigiesen  algunas  proposiciones 
laxistas.— N.  Antonio,  1.  c. 
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sacerdotes  que  se  hallan  sin  pecado  mortal  y  comulgan  con  recta 
intención,  pueden  cotidianamente  recibirla  Sagrada  Eucaristía  (1)». 
Afirma  que  los  confesores  no  pueden  privar  á  los  penitentes  de  la 
comunión,  de  modo  que  éstos,  si  se  hallan  sin  pecado  mortal,  pue- 
den recibir  la  sagrada  comunión,  aunque  terminantemente  se  lo  haya 
prohibido  el  confesor;  y  comulgando  contra  este  precepto  obrarán 
mejor  que  siguiéndole;  doctrina  esta  última  que,  por  ser  contraria 
al  decreto  Sacra  Tridentina  Synodus  (2),  ya  no  puede  defenderse. 


Imprimióse  el  año  1661  en  Madrid,  por  segunda  vez,  una  Apolo- 
gía de  la  Comunión  cotidiana  (3),  aprobada  por  los  más  nombrados 
teólogos  españoles  de  aquel  tiempo  (4)  y  escrita  por  el  Dr.  Frutos 


(1)  «Certum  tamen  puto,  non  aliam  requiri  dispositionem  praeter  nullius 
criminis  mortalis  constientiam  ad  communicandum  quotidie,  aut  quod  ob 
inanem  gloriam  non  suscipiatur  Eucharistia,  aut  tempore  susceptionis  non 
aliud  instet  praeceptum  ¡mplendum,  quod  frangi  necesse  sit  ob  assumptam 
occupationem  EucharistiiB  suscipiendae ,  aut  quod  nullus  pravus  finis  interce- 
dat,  eumque  qui  se  sic  paratum  invenerit,  id  est  absque  mortali  et  ccEteris 
dictis  obstaculis,  communicando  iuxta  sanius  consilium  actufus. 

Denique  ex  dictis  tota  hac  disputatione  colligitur,  quam  consonum  sit  theo- 
logicae  rationi,  Concilüs,  cardinalium  declarationibus  et  Sanctis  Patribus, 
laicos  labe  mortali  carentes  et  rectum  fínem  in  communione  habentes  quotidie 
Sanctam  Eucharistiam  sumere...» 

P.  Ferreres,  S.  J.,  La  Comunión  frecuente  y  diaria...,  p.  58.— Falconi,  El  pan 
nuestro  de  cada  día...,  p.  155. 

(2)  5.°— Para  que  la  comunión  frecuente  y  diaria  se  haga  con  más  pruden- 
cia y  tenga  más  mérito,  conviene  que  sea  con  consejo  del  confesor. 

(3)  Apología  sacra,  en  defensa  de  la  Comunión  qvotidiana  Dirigida  á  la 
Magesiad  más  Suprema,  Dios,  y  Hombre,  en  el  Santo  Sacramento  del  Altar,  con 
la  debida  reverencia.  Sv  más  indigno  capellán  el  Doctor  Frvtos  de  Hyala,  cole- 
gial en  el  Mayor  de  Oviedo,  de  la  Vniuersidad  de  Salamanca,  Dean,  y  canónigo  en 
la  Santa  Iglesia  de  Ciudad  Rodrigo^  maestro  de  la  Serenísima  Infanta  Doña  Mar- 
garita María  de  Austria,  y  capellán  mayor  en  el  Real  Conuento  de  la  Encarnación 
de  Madrid.  Con  licencia,— En  Madrid:  En  la  Imprenta  Real.  Año  1661.  En  4.*', 
71  folios,  más  8  de  preliminares. 

(4)  En  el  libro  sólo  se  publicaron  las  aprobaciones  de  los  siguientes:  P.  Fr.  Gabriel  López  Navarro, 
mínimo.— P.  Agustín  de  Castro,  S.  J.  Censura  del  P.  M.  Fr.  Bernardina  Rodríguez,  agustino,  Provin- 
cial dos  veces  de  Castilla,  y  catedrático  de  Vísperas  de  Teología  en  la  Universidad  de  Salamanca. — 
Id.  del  P.  M.  Fr.  Gaspar  de  Oviedo,  agustino,  Prior  en  el  convento  de  S.  Agustín,  catedrático  de 
Durando  en  la  Universidad  de  Salamanca,  y  calificador  de  la  Inquisición.— Id.  del  P.  M.  Fr.  Francisco 
de  Gamboa,  agustino,  catedrático  de  Escoto  en  la  Universidad  de  Salamanca.— Id.  del  P.  M.  Fr.  Juan 
de  Aguilar,  agustino.— Id.  del  P.  M.  Fr.  Ángel  Manrique,  dsterciense,  catedrático  de  Prima  de  Teo- 
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de  Hyala,  para  defender  algunas  proposiciones  que  en  1639,  sien- 
do Magistral  de  Ciudad  Rodrigo,  predicó  en  dicha  ciudad  en  favor 
de  la  comunión  diaria  y  causaron  alborotos  y  murmuraciones  (1). 

Solamente  copiaré  las  proposiciones,  sin  detenerme  á  poner  los  ar- 
gumentos por  coincidir  con  los  ya  citados  y  estar  fundados  en  au- 
tores que  ya  conocemos. 

PROPOSICIÓN  PRIMERA 

Habiendo  hecho  examen  de  conciencia,  no  hallándose  con  pecado 
mortal,  doliéndose  perfectamente  de  los  veniales,  ó  confesándolos, 
habiendo  opo/tunidad,  no  llegando  á  comulgar  por  vanagloria,  ó  por 
otro  algún  mal  fin,  no  faltando  al  cumplimiento  de  algún  precepto  que 
inste  y  se  haya  de  cumplir  al  tiempo  de  comulgar,  conociendo  que  de 
la  comunión  frecuente  no  se  le  disminuye  Ja  reverencia  y  devoción, 
sino  es  que  antes  se  acrecienta,  estando  ayuno  y  libre  de  inmundicia 
corporal,  como  es  peligro  de  vómitos  ó  cosa  semejante;  examinada  esta 
disposición  por  el  confesor  docto  y  prudente,  con  su  parecer  y  conse- 
jo, es  lícito  á  iodos  los  fieles,  de  cualquier  estado  y  condición  que  sean 
el  comulgar  cada  día. 

SEGUNDA  PROPOSICIÓN 

Háse  de  aconsejar  á  los  casados,  que  dos  ó  tres  días  antes  de  la 
comunión,  se  abstengan  de  servir  á  las  leyes  del  Matrimonio,  para  que 
vacando  á  la  oración,  y  demás  virtudes,  lleguen  con  mejor  disposición. 


logia  en  Salamanca,  y  predicador  de  Su  Majestad.— Id.  del  P.  M.  Fr.  Gaspar  de  los  Reyes,  merceda- 
rio,  catedrático  de  sagrada  Escritura  en  la  Universidad  de  Salamanca.— ídem  del  P.  M.  Fr.  Hernando 
de  León,  mercedario,  catedrático  de  Santo  Tomás  de  la  Universi<íad  de  Salamanca.— Id.  de  los  FP.  Lu- 
cas Guadin,  lector  de  Prima  de  Teología  en  la  Universidad  de  Salamanca  y  calificador  del  Santo  Ofi-* 
cío;  Antonio  Pérez,  lector  de  Teología  en  la  de  Vísperas  de  dicha  Universidad,  y  Panto  Serloque, 
Rector  del  Colegio  de  los  Irlandeses,  y  lector  de  sagrada  Escritura  en  el  Colegio  Real  de  la  Compañía 
de  Salamanca,  donde  todos  tres  son  religiosos.— Id.áelos  PP.Fr.  Cristóbal  de  S.  Alberto,  Fr.  José' de 
la  Encarnación  y  Fr.  Domingo  de  Santa  Teresa,  lectores  de  Teología  en  el  Colegio  de  S.  Elias,  carmeli- 
tas descalzos  de  Salamanca.— Id.  del  P.Juan  délos,  clérigo  menor,  lector  jubilado  de  Teología  y  califi- 
cador de  la  Inquisición,  que  suscribieron  los  PP.  Antonio  de  la  Parra,  Matías  de  Espinosa  yjerónl' 
mo  Cetarios,  clérigos  menores,  lectores  de  Teología  en  el  colegio  de  San  Carlos  -  Id.  del  P.  Fr.  Tomás 
de  Aracena,  dominico,  lector  de  Teología  en  San  Esteban  de  Salamanca.  -  Id.  de  los  PP.  MM.  Fray 
Francisco  de  Araujo,  catedrático  de  Prima  en  la  Universidad  de  Salamanca,  y  Fr.  Francisco  de  Ara- 
gón, catedrático  de  Vísperas  en  la  misma  Universidad,  dominicos.— \A.  del  P.  Fray  Alonso  de  Santa 
María,  franciscano,  lector  jubilado  de  Teología.— Todas  firniadas  á  primeros  del  año  1640. 

(1)    El  señor  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo  prohibió  con  excomunión  lat(^  sen- 
fentice,  que  nadie  se  atreviera  á  comulgar  cada  día  sin  su  licencia. 
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Pero  en  caso  que  no  se  abstengan,  no  por  menosprecio,  sino  porque  á 
ello  les  mueve  alguno  de  los  fines  del  Matrimonio,  más  saludable  conse- 
jo es  el  que  comulguen,  que  omitir  la  comunión,  estando  con  la  disposi- 
ción arriba  dicha. 

PROPOSICIÓN  TERCERA 

La  docttina  que  en  común,  y  en  general  aconseja,  amonesta  y 
exhorta  á  la  frecuencia  de  la  comunión,  es  muy  sólida,  provechosa  y 
segura.  Por  el  contrario,  la  doctrina  que  en  común  disuade  y  aparta 
de  la  frecuencia,  tiene  mucho  de  doctrina  mala,  escandalosa,  y  el  que 
la  defendiere  es  sospechoso  en  la  Fe,  favorece  á  los  herejes  enemigos  de 
la  Iglesia  y  al  demonio  que  procura  la  perdición  de  las  almas. 

PROPOSICIÓN  CUARTA 

Los  señores  obispos  tienen  obligación ,  so  pena  de  pecado  mor- 
tal, á  privar  de  su  oficio  al  predicador,  que  directa  ó  indirectamente 
predicare  alguna  cosa,  que  en  común  contradiga  á  la  frecuencia  de  la 
comunión,  y  juntamente  de  reprender  á  los  que  en  conversaciones  par- 
ticulares hablaren  mal  delta. 

PROPOSICIÓN  QUINTA 

Habiendo  exhortado  al  pueblo  y  aconsejándole  la  frecuencia  de  la 
comunión,  fundando  la  doctrina  en  sagrada  Escritura,  Concilios  y  Pa- 
dres de  la  Iglesia,  si  alguno  en  adelante  se  escandalizare,  y  hablare 
mal  de  los  que  comulgan  á  menudo,  no  se  ha  de  omitir  obra  tan  santa 
por  ese  escándalo,  porque  es  pasivo  y  semejante  al  de  los  Fariseos. 

PROPOSICIÓN  SEXTA 

Háse  de  aconsejar  á  los  que  comulgan  con  frecuencia,  lleguen  con 
la  mayor  devoción  que  pudieren;  pero  aunque  no  la  sientan,  como  ten- 
gan la  disposición  necesaria,  y  que  regularmente  se  pide,  aunque  no 
lleguen  movidos  de  gran  fetvor,  sino  por  costumbre,  y  hábito  que  tie- 
nen á  semejante  exercicio,  mejor  es  comulgar  que  dexarlo  (1). 


(1)    Anterior  al  libro  del  Dr.  Frutos  de  Ayala  es  el  del  Maestro  Baltasar 
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Puede  resumirse  la  doctrina  que  el  Maestro  Antonio  Bernaldo 
de  Braojos  defendió  en  el  libro  que  imprimió  en  1644,  para  per- 
suadir á  los  fieles  la  comunión  de  cada  día,  en  la  siguiente  propo- 
sición (1):  «La  conclusión  segura,  cierta  y  verdadera  es,  que  á  cual- 
quiera cristiano,  cuando  se  halla  sin  conciencia  de  pecado  mortal,  ó 
si  le  tiene  se  confiesa  como  debe,  como  no  falte  á  las  obligaciones 
de  precepto,  aunque  se  vea  con  tibiezas  é  imperfecciones,  será  licito, 
santo  y  loable  el  comulgar  cada  día;  y  esto  será  mejor  que  dexar  de 
comulgar,  aunque  sea  por  temor,  reverencia  ó  humildad...»  (2). 

Del  mismo  asunto  y  sentir  publicó  más  adelante  otro  libro  el 
sacerdote  Juan  de  Vega,  y  en  él  se  encuentran  estas  afirmaciones: 
«Supónese  y  juntamente  se  prueba,  cómo  es  muy  probable  la  opi 
nión  que  aconseja  á  todos  estados  de  personas  la  cuotidiana  comu- 
nión, como  estén  en  gracia  y  comulguen  ob  recíumfinem,  y  sin  faltar 
la  obligación  del  estado  de  cada  uno»  (3). 

«No  es  indencencia  positiva  llegar  á  la  comunión  con  pecados 
veniales  habituales,  porque  no  es  pecado  venial  llegar  así  á  la  comu- 
nión» (4). 


de  Escobar,  que  sostuvo  la  comunión  diaria  para  todos  los  fieles  en  un  libro 
cuyo  título  es  el  siguiente: 

Alientos  de  flores  espirituales  para  la  freqüente  Comunión.  Ñapóles,  1638. — 
Nic.  Ant.  bibl.  nov.  I,  página  182,  c.  2. 

(1)  Méndez  de  San  ]um.—Statera  utriusque  opinionis...,  pág.  1-2.  Ferre- 
res.  El.  c,  p.64. 

(2)  Epilogo  o  recopilación  de  los  fvndamentos  y  rogones  mas  principales,  que 
ay  para  persuadir,  a  los  fieles,  la  comunión  de  cada  dia,  a  imitación  de  la  pri- 
mitiva Iglesia.  Compuesto  por  el  Maestro  Antonio  Bernaldo  de  Braojos,  na- 
tural de  Tordelaguna,  Colegial  que  fue  en  el  celebre  de  los  Theologos  de  la 
insigne  Vniuersidad  de  Alcalá,  y  Cura  propio,  que  es  al  presente  de  San  Mar- 
tín de  la  Vega.  Dedicado  a  Chisto  {sic)  Sacramentado.  Con  licencia.  En  Al- 
calá. Por  Francisco  Ropero. 

Erratas.  Aprobación  del  P.  Antonio  Rosende,  clérigo  menor.  ídem  de  Fr.  Luis  de  la  Concepción,  tri- 
nitario redentor.  Licencia  del  Ordinario:  2  de  Diciembre  de  1644.  Dedicatoria.  Advertencias.  Texto. 
Protesta  4  hojas  de  principios  y  66  págs.,  en  8." 

«El  consejo  Superior  de  la  ilustre  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  ha  reproducido  este  libro, 
conservando  el  texto  de  la  portada  transcrita  antes  y  los  preliminares,  y  precediendo  esta  anteportada: 

"La  Comunión  diarla.  Folleto  del  siglo  XVII,  reimpreso  á  expensas  del  Consejo  Superior  de  la  So- 
ciedad de  San  Vicente  de  Paul  en  Madrid.  Madrid:  imprenta  de  Aguado.  Año  1878  „  En  8.» 

Catalina  García  Q.)-Tip.  Complutense,  págs.  308-9. 

(3)  P.  Ferreres,  1.  c,  p.  59. 

(4)  Respuesta  apologética,  moral  y  escolástica,  acerca  del  frecuente  uso  de  la 
Confesión  sacramental,  donde  juntamente  se  tratan  y  disputan  otras  materias  ne- 

29 
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Afirma  Bernardo  de  Braojos,  que  aunque  no  pone  la  sentencia 
de  Marcilla  y  otros  que  creen  puede  el  penitente  comulg^ar  sin  licen- 
cia del  confesor  siempre  que  se  halle  sin  pecado  grave,  la  tiene  por 
verdadera;  Vega,  al  contrario,  dice  se  debe  obediencia  al  conresor 
siempre  que  mande  no  comulgar. 


«Ha  llegado  á  mis  manos,  escribía  en  1671  el  P.  Méndez  de  San 
Juan,  cierto  librito  (1),  que  es  epítome  ó  compendio  de  todo  cuanto 
acerca  de  la  comunión  diaria  se  ha  escrito.  Todas  ó  la  mayor  parte 
de  las  razones  alegadas  por  los  partidarios  de  dicha  comunión  se 
hallan  en  él*  (2). 


cesarías  de  saber  para  aconsejar  la  frecuencia  de  este  sacramento  y  del  de  la 
Eucaristía.  Madrid,  1659. 

(1)  Creo  que  sea  el  mismo  aquí  mencionado,  otro  libro  citado  por  el  fran- 
ciscano P.  Vargas  por  estas  palabras:  «En  Madrid,  habrá  como  sesenta  y 
tres  años,  poco  más  ó  menos,  se  imprimió  un  tratado,  cuyo  título  es:  Ex- 
hortación devota  á  la  Comunión  cotidiana,  dirigido  á  las  Señoras  Descalzas 
Reales  de  Madrid.  No  diré  el  nombre  del  autor...» 

Copia  después  el  P.  Vargas,  para  refutarlas,  las  siguientes  proposiciones: 

«El  prelado  que  se  atreviese  á  quitar  la  comunión  cotidiana,  ó  embarazarla, 
incurriría  en  pecado,  y  sería  injusto,  ciego  y  presuntuoso,  cruel  y  digno  de  grave 
penitencia.» 

«Sí  el  superior  mandare  con  obediencia  á  un  subdito,  que  no  comulgue,  no  tiene 
obligación  á  obedecerle,  que  aunque  es  verdad,  que  el  obedecer  es  bueno,  mas  que 
no  es  mejor  que  comulgar;  y  el  tal  subdito  tiene  absoluto  derecho  de  comulgar  ó  no 
comulgar.» 

«Los  católicos  no  deben  obedecer  á  los  confesores,  cuando  les  mandaren  no 
comulguen.» 

«Por  último,  continúa  el  P.  Vargas,  al  autor  que  escribió  en  Madrid  las 
proposiciones,  reconvinieron  hombres  muy  doctos  con  lo  mal  sonantes  que 
eran,  y  el  escándalo  que  causarían.  Pero  el  autor  en  su  dictamen  más  firme 
dispuso  un  Tratado  apologético,  defendiendo  las  dichas  proposiciones;  el  cual 
habiéndose  remitido  por  el  Vicario  General  de  Alcalá  de  Henares  y  todo  el 
arzobispado  de  Toledo  á  dos  catedráticos  de  los  más  graves  de  la  insigne 
Universidad  de  dicha  ciudad,  para  que  visto  y  examinado  diesen  su  censura, 
le  reprobaron,  así  por  dichas  proposiciones,  como  por  otras  que  añadió  en 
dicho  Tratado.» 

Vargas  (Fr.  Ensebio  de),  O.  lA.— Tratado  de  Comunión  cotidiana...,  pági- 
nas 179-80,  215,  391-92. 

(2)  Pervenit  ad  manus  meas  libellus  quídam  parvus,  qui  est  quasi  epitome 
seu  compendium  eorum  quae  circa  communionem  quotidianam  dicta  sunt... 
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«El  canon  décimo  de  los  Apóstoles,  dice  el  autor  citado  en  el 
primer  argumento,  ordena  que  todos  los  fieles  que  acuden  á  la  igle- 
sia y  no  comulgan,  sean  excomulgados.  Este  mandato  de  comulgar 
todos  los  días  duró  cuatrocientos  años  (1),  subsistiendo  en  España 
la  comunión  diaria  mil  trescientos  años,  como  lo  dice  Pinto  en  su 
Tesoro  del  cristiano  (2).  Y  allí  mismo  dice  que  esta  opinión  [de  la 
comunión  diaria]  tiene  á  su  favor  más  de  ciento  y  doce  santos  y  doc- 
tores canonizados,  y  una  copia  grande  de  Padres  que  han  escrito 
desta  materia,  con  ciento  y  ochenta  doctores  modernos  eclesiásti- 
cos, y  con  muchísimos  más,  que  los  tales  citan;  todos  los  cuales  trae 
dicho  Pinto  adonde  se  podrán  ver»  (3). 

«Para  comulgar  bien  y  laudablemente  basta  que  el  hombre  se 
halle  sin  pecado  mortal;  conforme  se  demuestra  por  la  sagrada  Es- 
critura, los  Santos  Padres  y  costumbres  eclesiásticas,  y  en  especial 
por  el  texto  de  San  Pablo:  Probet  autem  seipsum  homo...* 

«Tan  copiosa  y  abundante  es  la  gracia  que  se  recibe  de  la  comu- 
nión, que  merece  más  el  que  comulga  que  si  ayunase  una  semana  á 
pan  y  agua  y  llevase  cilicio,  y  esto  por  cada  vez  que  comulgare;  como 


Qui  quidem  libellus  continet  omnia  aut  fere  omnia  fundamenta  aucthorum, 
qui  dictam  quotidianam  communionem  introdúcete  et  stabilire  conantur. 
Statera  utriusque opinionis... 

(1)  En  el  siglo  IV  había  caído  en  desuso  en  muchas  partes  la  comunión 
diaria. 

(2)  Cap.  XIII.  En  que  se  muestra  la  costumbre  de  comulgar  cada  día  en  Es- 
paña, por  espacio  de  mil  y  trescientos  años.  VELAZQUEZ  PINTO. — Tesoro 
de  los  Christianos,  di  se.  I,  p.  70. 

Adviértase  para  ver  la  autoridad  de  Velázquez  Pinto  en  puntos  históricos, 
que  alega  á  veces  á  Flavio  Dextro,  Julián  Pérez,  P.  Román  de  la  Higuera, 
etcétera,  etc. 

(3)  De  esta  copiosa  lista  de  Velázquez  Pinto  conviene  rebajar  mucho.  He 
leído  bastantes  autores  que  trae  como  defensores  de  la  comunión  diaria,  y 
no  encuentro  en  ellos  tal  defensa.  Cita,  entre  otros,  al  Cardenal  Torquemada, 
al  P.  Alfonso  Salmerón,  Cristóbal  de  Madrid,  Dr.  Diego  Pérez,  Fr.  Cristóbal 
Moreno,  P.  Francisco  Suárez,  P.  Granada,  B.  Avila,  San  Ignacio  de  Loyola, 
Santo  Tomás  de  Villanueva  y  otros,  cuyo  genuino  pensamiento  queda  atrás 
explicado.  Es  indudable  que  la  mayoría  hablan  de  la  comunión  diaria  como 
de  cosa  lícita  y  loable;  pero,  ¿con  qué  condiciones?  Teniendo  virtud  no  ordi- 
naria, ó  en  algún  caso  excepcional,  y  lo  que  se  trata  de  demostrar  es,  que 
aprobaron  la  comunión  cotidiana  para  los  fieles  que  no  tuviesen  pecadojmor- 
tal  y  comulgasen  con  recta  intención  y  con  propósito  de  no  pecar  en  adelante. 
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se  deduce  de  las  palabras  de  San  Vicente  Ferrer  y  Taulero,  diciendo 
el  último,  que  el  que  comulga,  por  sola  una  vez  merece  más  que 
si  oyera  den  misas  y  sermones;  y  en  otro  lugar:  Muchos  doctores  son 
de  opinión,  que  más  merece  uno  cada  vez  que  comulga,  y  que  recibe 
más  gracia  y  caridad,  que  si  fuera  tres  veces  en  peregrinación  á  los 
santos  lugares  de  Jerusalén  á  visitarlos  >. 

Continúa  el  P.  Méndez  de  San  Juan  copiando  los  argumentos,  en 
los  que  hay  algunos  que  valen  poco,  y  otros  que  tienen  más  visos 
de  verdad,  pero  que  ordinariamente  no  demuestran  de  una  mane- 
ra clara  y  evidente  lo  que  se  proponían  los  defensores  de  la  comu- 
nión diaria;  si  bien  es  preciso  confesar  no  ser  más  convincentes  las 
razones  en  que  se  fundaban  los  patrocinadores  de  la  comunión  de 
cada  ocho  días  (1). 

P.  EusEBio-JuLiÁN  Zarco. 

(Continuará.)  o.  s.  a. 


(1)  De  la  comunión  diaria  escribió  el  seudomístico  aragonés  Miguel  de- 
Molinos  un  tratado  que  se  imprimió  juntamente  con  su  Guía  espiritual.  He  vis- 
to citadas  las  siguientes  ediciones: 

Guida  spirituale...con  un  Trattato  della  Communione  quotidiana.  Vene- 
cia,  1683. 

Michaelis  de  Molinos,  Manuductio  Spiritualis,  una  cum  Tractatu  eiusdem 
de  quotidiana  Communione;  in  latinam  linguam  translata  ab  Augusto  Herm- 
manno  Franchio:  liber  in  quo  dogmata  eorum  qui  Quietistae  vocantur,  praeci- 
pua  declarantur:  additum  Decretum  Inocentii  XI  contra  Molinos  et  eius  sec- 
tam.  Lipsiae,  1687. 

Traite  de  la  Communion  quotidianne.  Traduit  de  l'espagnol  Michel  de  Mo- 
linos, préte  et  docteur  en  Theologie.  Amsterdam,  1688  (1). 

Desconozco  la  opinión  de  Molinos  en  este  punto,  y  sólo  he  visto  escritas 
las  dos  proposiciones  que  siguen,  condenada  la  última  por  el  Papa  Inocen- 
cio XI: 

«Es  medio  eficacísimo -dice  en  la  Guía  espiritual— la  frecuente  comunión 
para  adquirir  todas  las  virtudes;  en  especial  la  paz  interior.  A  pesar  de  las  frial- 
dades y  sequedades  deben  acercarse  á  la  sagrada  mesa  las  almas  interiores 
y  espirituales,  aunque  se  encuentren  mal  dispuestas,  sin  devoción  y  sin  fer- 
vor, con  tal  que  tengan  firme  resolución  de  no  pecar»  (2). 

«Nec  ante,  nec  post  communionem— escribe  en  la  proposición  condenada 
— requiritur  praeparatio  aut  gratiarum  actio,  pro  istis  animabas  internis,  quam 
permanentia  in  sólita  resignatione  passiva;  quia  modo  perfectiore  supplet  omnes 
actus  virtutum,  qui  fieri  possunt  et  fíunt  in  via  ordinaria.  Et  si  hac  occassio- 


(1)    Menéndez  y  Pelayo  (lA.)— Historia  de  los  heterodoxos  españoles,...  tomo  I,  pág,  564-66. 
12)    M.  y  Pelayo.— /6/c?. 
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Tie  communionis  insurgunt  motus  humiliationis,  petitionis  aut  gratiarum  ac- 
tionis  reprimendi  sunt,  quoties  non  dignoscatur,  eos  esse  ex  ¡mpulsu  speciali 
Dei:  alias  sunt  ímpulsus  naturae  nondum  mortuae»  (1). 


(1)    Decret.  2Q  Aug.  et  Constit.  "Coelestis  Pastor»,  19  Nov.  1687.  -  Vid.— Denzinger.-£«Airííí¿7/i 
Symbolorum...  Friburgi  Brisgoviae,  MCMVIII,  p.  359. 

Sería  suficiente  para  tener  por  sospechosa  la  doctrina  del  tratado  de  la  Comunión  de  Molinos,  ha- 
ber sido  recomendado  este  libro  por  todas  las  sectas  de  los  alumbrados,  que  como  sabemos,  después 
■de  cometer  los  mayores  excesos  y  pecados,  comulgaban  diariamente  y  con  varias  formas. 


CRÓNICA  científica 


Examen  de  huevos 

El  examen  á  que  nos  referimos  tiene  por  objeto  averiguar  con  toda  la 
exactitud  y  aproximación  posibles,  si  un  huevo  es  ó  no  fresco;  más  aún, 
averiguar  cuántos  días  hace  que  ha  sido  puesto.  Es  una  cuestión  que  agra- 
dará, seguramente,  á  nuestros  lectores,  y  es  además  importante  y  muy 
práctica.  Por  otra  parte,  los  procedimientos  que  ligeramente  expondremos 
á  continuación  no  encierran  dificultad  alguna,  ni  exigen  aparatos  compli- 
cados y  costosos. 

Pasaremos,  desde  luego,  por  alto  el  procedimiento  de  examinar  los  hue- 
vos por  transpariencia;  procedimiento  vulgarísimo  y  tan  empleado  que  es 
inútil  hablar  de  él,  aunque  bien  se  echa  de  ver  que  es  bastante  deficiente,  y 
tan  poco  exacto  como  frecuentemente  empleado. 

Más  seguro  y  más  exacto  que  este  procedimiento,  es  el  siguiente:  en 
una  vasija  cualquiera  llena  de  agua  se  echa  el  huevo  que  se  quiere  exami- 
nar; si  éste  es  fresco,  se  irá  al  fondo  tanto  más  rápidamente  cuanto  más 
fresco  sea,  y  se  quedará  en  el  fondo;  si  no  es  fresco,  en  vez  de  quedarse  en 
el  fondo  subirá  á  la  superficie  tanto  más  rápidamente  también  cuanto  más 
viejo  sea,  y  si  está  totalmente  pasado,  flotará  en  la  superficie. 


La  razón  es  porque  en  el  primer  caso,  es  decir,  cuando  el  huevo  es 
fresco,  está  perfectamente  lleno;  cuando  no  lo  sea,  se  ha  producido  en  el 
interior  un  vacío,  debido  á  la  evaporación  del  agua  que  el  huevo  tiene 
dentro,  vacío  tanto  mayor  cuanto  más  tiempo  tenga  el  huevo. 
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(En  vez  del  agua  sola,  puede  emplearse  agua  salada;  pudieran,  por 
ejemplo,  echarse  en  la  vasija  200  gramos  de  agua  y  20  de  sal  común.) 

El  procedimiento  es  sencillo,  como  se  ve,  y  seguro;  no  da,  sin  embargo, 
resultados  precisos  y  bien  definidos;  no  indica  el  tiempo  que  tiene  el 
huevo. 

Para  suplir  esta  deficiencia,  esta  vaguedad  de  los  resultados,  se  ha  idea- 
do otro  procedimiento,  igualmente  sencillo,  pero  mucho  más  exacto  é  in- 
genioso á  la  vez,  que  da  una  solución  práctica  y  también  científica  del  pro- 
blema, pues  el  aparatito  inventado  por  el  americano  Waldorf,  según 
leemos  en  La  América  Científica,  en  nada  se  diferencia  de  un  verdadero 
areómetro. 

El  aparatito  se  reduce  á  un  sencillo  flotador  de  aluminio;  del  centro  de 


este  flotador  parte  un  tubo,  también  de  aluminio,  graduado  en  toda  su  lon- 
gitud, y  en  la  parte  inferior  del  flotador  lleva  dos  alambres  encorvados, 
donde  se  coloca  el  huevo  que  se  va  á  examinar. 

Colocado  éste,  no  hay  más  que  introducir  el  aparato  en  el  agua,  en 
donde  se  hundirá  más  ó  menos,  según  sea  el  huevo  más  ó  menos  fresco: 
no  hay  más  que  leer  la  graduación  para  saber  la  densidad  del  huevo.  Ve- 
rificados después  algunos  ensayos  comparativos,  puede  determinarse  el 
tiempo  que  tiene  el  huevo,  porque  las  graduaciones  del  tubo  marcan  día 
por  día  la  variación  de  densidad  del  huevo,  por  espacio  de  dos  ó  tres  se- 
manas. Efectuados,  pues,  estos  ensayos  comparativos  con  todo  cuidado. 
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pueden  de  una  vez  para  siempre  indicarse  sobre  la  misma  graduación  del 
tubo  los  días  que  el  huevo  tiene;  así  en  cualquier  caso  que  luego  se  pre- 
sente, pueden  éstos  saberse  con  sólo  mirar  dicho  tubo. 

Procedimiento  para  recubrir  los  objetos  metálicos  con  una  capa 

de  aluminio 

Cuando  se  quieren  recubrir  piezas  metálicas  con  una  capa  de  aluminio 
sin  necesidad  de  la  corriente  eléctrica,  se  puede  emplear  con  éxito  el  si- 
guiente procedimiento. 

Se  disuelven  100  gramos  de  ácido  tartárico  en  10  litros  de  agua,  y  cuan- 
do la  disolución  sea  completa  se  le  añaden  100  gramos  de  cloruro  de  alu- 
minio puro  y  sin  ácido.  Después  de  haber  limpiado  y  bruñido  la  pieza  de 
una  manera  perfecta,  se  la  cepilla  con  bicarbonato  de  sosa.  Se  rodea  la 
pieza  con  una  pequeña  lámina  de  zinc  de  5  á  6  milímetros  de  ancho,  te- 
niendo cuidado  de  no  estrecharla  mucho  contra  la  pieza,  y  se  sumerge 
todo  en  esta  disposición  en  el  baño  durante  unos  cinco  minutos;  después 
se  frota  nuevamente  la  pieza  con  bicarbonato  de  sosa  hecho  una  papilla 
con  agua,  y  quedará  terminada  la  operación. 

ñcero  cobreado  para  canalizaciones  eléctricas 

Para  conductores  eléctricos  aéreos  se  puede  emplear,  con  grandes  re- 
sultados, un  alambre  especial  de  acero  recubierto  de  una  capa  de  cobre. 

El  procedimiento  de  su  fabricación  consiste,  según  leemos,  en  introdu- 
cir el  lingote  de  acero  en  un  baño  de  cobre  fundido  muy  fluido,  con  lo  que 
el  acero  queda  recubierto  de  una  finísima  capa  de  aquel  metal;  después  se 
coloca  en  un  molde  de  su  misma  forma,  pero  tanto  mayor  cuanto  más  can- 
tidad de  cobre  se  le  quiera  aplicar,  y  se  vierte  en  el  mismo  cobre  fundido, 
resultando  que  el  acero  quedará  recubierto  por  una  capa  más  ó  menos 
gruesa  del  otro  metal.  Así  preparado,  el  lingote  puede  estirarse  en  forma 
de  alambre,  sin  que  el  cobre  se  separe  del  acero,  con  el  que  forma  un  con- 
junto que  se  porta  como  si  fuese  un  metal  simple  ó  una  aleación. 

El  acero,  así  recubierto,  no  se  oxida  más  que  superficialmente,  y  el 
alambre  presenta  la  misma  resistencia  á  la  ruptura  que  el  acero  puro,  y  al 
mismo  tiempo  tiene  la  conductibilidad  proporcional  á  la  capa  de  cobre 
que  lo  recubre. 
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El  estaño  de  las  soldaduras. 

Diversos  han  sido  los  procedimientos  empleados,  en  los  Estados  Uni- 
dos principalmente,  para  extraer  de  las  latas  de  conservas  el  estaño  que 
contienen;  pero  es  interesante  demostrar  por  cifras  la  importancia  indus- 
trial de  este  aprovechamiento  de  residuos  generalmente  despreciados;  dice 
La  Naiure: 

«En  los  Estados  Unidos  se  extrajeron  en  1909  nada  menos  que  5.515 
toneladas  de  estaño,  cuyo  valor  sube  á  15  millones  de  francos,  y  que  re- 
presenta más  de  la  décima  parte  del  estaño  importado  en  los  Estados 
Unidos. 

He  aquí  un  ejemplo  curioso,  sí,  pero  también  elocuente,  del  esfuerzo 
constante  de  la  industria  moderna  en  el  aprovechamiento,  perfectamente 
calculado  y  metódico  de  lo  que  podía  considerarse  como  materia  despre- 
ciable ó  poco  menos.  > 

Por  qué  los  tartamudos  pueden  cantar  sin  tartamudear. 

Es  un  hecho  probado,  leemos  en  La  América  Científica,  que  los  tarta- 
mudos parecen  curados  de  su  enfermedad  cuando  cantan;  y  esto  que,  á 
primera  vista,  parece  imposible  é  inexplicable,  tiene  una  razón  sencillísima 
y  muy  natural  y  hasta  científica  si  se  quiere. 

La  tartamudez,  en  efecto,  es  casi  siempre  una  enfermedad  puramente 
nerviosa,  por  consiguiente,  cuando  el  tartamudo  tiene  que  dividir  su  aten- 
ción entre  las  palabras  y  la  música,  la  acción  nerviosa  queda  momentánea- 
mente anulada,  y  el  paso  del  aire  á  través  de  la  laringe  está  continuamente 
abierto  y  sin  obstrucción  alguna. 

Conformándonos  con  esta  explicación  que,  sin  duda  alguna,  parece 
que  satisface,  resulta  que  el  canto  es  un  medio  á  propósito  y  excelente,  y 
muy  ^rato  á  la  vez,  para  curar  á  los  tartamudos  de  este  defecto  ó  enfer- 
medad tan  desagradable. 

P.  Luis  Cortázar. 

o.  s.  A. 


bibliografía 


La  ayuda  de  la  casa,  libro  segundo  de  la  Biblioteca  Escolar  Calasancia,  por  el 
P.  Fernando  Garrigós,  Sch.  P.  —  Un  vol.,  de  11  1/2  x  18  1/2  cm.,  de 
VIII-334  páginas.  Encartonado,  2  pesetas.  (Por  correo,  2,35  pesetas.)— Luis 
Gili,  editor.— Claris,  82.— Barcelona,  1912. 

Este  nuevo  volumen  de  la  Biblioteca  Escolar  forma  un  libro  muy  com 
pleto  de  lectura  para  niñas,  reuniendo,  como  dice  su  prologuista,  «todas 
las  condiciones  de  amenidad  y  sencillez  que  requieren  los  libros  escritos 
para  ellas >,  debiendo  adoptarla  para  leerla  en  la  intimidad  los  padres  de 
familia,  y  formar  á  la  mujer  en  sus  tres  fases  de  la  vida:  hija,  esposa  y 
madre. 

Muy  de  recomendar  es  este  libro,  que,  además  de  ser  una  entretenida 
lectura,  es  un  conjunto  de  sanos  consejos. 


De  la  imitación  de  Cristo  y  menosprecio  del  mundo,  por  el  Venerable  Tomás 
de  Kempis.^ — Traducción  del  P.  Nieremberg,  S.  J. — Enriquecida  con  varias  é 
interesantes  adiciones  por  el  limo.  Sr.  D.  Antonio  Estalella,  obispo  que  fué 
de  Teruel. — Nueva  edición. — E.  Subirana,  edit.  y  lib.  Pontificio. — Puerta- 
ferrisa,  14,  Barcelona.— Precio:  1  peseta  en  tela. 

De  sobra  es  conocida  de  todos  la  obra  del  V.  Kempis,  y  por  lo  tanto, 
inútil  encomiar  su  importancia.  Baste  decir  de  esta  nueva  edición,  que  ade- 
más de  las  meditaciones  de  Kempis,  contiene  una  Guía  práctica  para  bien 
orientar  á  los  lectores  en  la  meditación  y  al  final  van  añadidos  algunos 
ejercicios  de  piedad  que  hacen  del  libro  un  devocionario  utilizable  para 
las  necesidades  ordinarias  de  la  vida  espiritual. 


Novalis:  par  H.  Lichtemberger,  professeur  á  la  Sorbone.— Bloud  et  CM  edi- 
teurs.  París.  (Déla  colección  «Les  grands  ecrivains  etrangers».) — Un  vol., 
en  12.0,  de  268  páginas.  Precio:  2,50  fr. 

Contienen  las  páginas  de  este  libro  un  estudio  de  la  vida  y  de  la  obra 
filosófíco-literaria  de  Fr.  Hadenberg,  conocido  en  la  historia  con  el  pseu- 
dónimo de  Novalis.  Una  mitad  del  libro  está  dedicada  á  describir  su  breve 
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y  agitada  vida  en  sus  detalles  nimios  é  insignificantes,  su  educación  pietista 
en  la  casa  paterna,  su  formación  intelectual  en  los  centros  universitarios  y 
en  los  círculos  donde  hervía  la  exaltación  romántica,  sus  amores  noveles- 
cos y  enfermizos,  la  degeneración  nerviosa  de  su  temperamento  físico  que 
incubó  gérmenes  heredados  de  disolución,  acarreándole  la  muerte  pre- 
matura á  los  veintiocho  años,  víctima  de  la  tisis.  Estas  condiciones  físicas 
y  psicológicas  repercutieron  evidentemente,  y  en  cierta  medida  pueden 
dar  el  hilo  con  que  explicar  su  pensamiento.  Filósofo,  poeta,  idealista,  so- 
ñador que  convertía  los  sueños  en  realidades,  religioso  y  místico  á  su  ma- 
nera, inclinado  á  los  misterios  y  supersticiones  de  la  magia,  es  la  represen- 
tación de  aquellas  personalidades  tan  complejas  del  romanticismo  alemán 
contemporáneos  de  Schlegel.  Encarnación  del  espíritu  romántico,  y  cele- 
brado por  los  románticos  que  formaron  alrededor  de  él  una  leyenda  hasta 
hacer  de  él  una  especie  de  santo  y  mártir  del  romanticismo,  fué  eclipsán- 
dose su  nombre  á  medida  que  avanzó  la  reacción  antirromántica.  No- 
valis  era  simplemente  un  soñador  y  desequilibrado,  cuyas  inconsistentes 
fantasías  no  merecían  tomarse  en  serio.  Hegel  y  Heyne  le  tenían  como  un 
caso  típico  de  romanticismo  decadente  y  degenerado;  la  musa  de  Harden- 
berg,  al  decir  de  este  último,  fué  la  enfermedad,  y  sus  obras  caen  bajo  el 
dominio  del  médico  más  bien  que  del  crítico;  «el  tinte  rosado  de  sus  poe- 
sías es  el  color  de  la  tisis. ->  La  rehabilitación  actual  del  romanticismo  ha 
hecho  revivir  una  de  sus  figuras  más  puras  y  que  mejor  le  encarnan,  pero 
despojada  de  la  leyenda  y  de  exageraciones  extremas.  Novalis  es  una  figu- 
ra típica  del  misticismo  y  del  romanticismo  alemán;  su  idealismo  filosófico 
semeja  al  panteísmo  de  Spinoza.  Su  filosofía  religiosa,  fundada  en  el  senti- 
miento, se  acerca  á  la  de  Scheleiermacher.  Su  estructura  mental  es  incohe- 
rente y  apasionada,  paradójica  y  contradictoria. — P.  A. 


La  Madre  Cristiana  en  la  educación  de  sus  hijos  y  en  la  oración,  por  el  Ilus- 
trísimo  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Guillermo  Cramer,  Obispo  titular  de  Licópolls.— 
Traducción  de  la  29.*  edición  original  alemana  por  el  P.  Ramón  Ruiz  Ama- 
do S.  J.— Segunda  edición  notablemente  corregida,  con  un  grabado.  En  24.°, 
13  X  8 cm.  (XV  y  442  páginas).  -Precio:  núm.  34,  tela,  cortes  encarnados, 
fr.  2.— Núm.  33.  cuero,  cortes  dorados,  fr.  3,75.— B.  Herder,  lib.  edit.  Fri- 
burgo  de  Brisgovia  (Alemania). 

En  dos  partes  se  halla  dividida  esta  obra:  doctrinal  la  primera,  en  que 
se  dan  á  la  madre  consejos  muy  prácticos  para  la  cristiana  educación  de 
sus  hijos,  y  completan  la  segunda  una  variada  colección  de  oraciones  para 
la  madre  cristiana. 

Este  librito  no  debía  faltar  en  la  biblioteca  de  las  madres  que  el  nom- 
bre de  cristianas  mer.cen. 
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Historia  del  Real  Colegio-Seminario  de  PP.  Agustinos  de  Valladolid;  por  el 

P.  Bernardino  Hernando,  Maestro  en  Sagrada  Teología. -2.a  parte.  Valla- 
dolid. 

Apenas  anunciamos  la  primera  parte  de  este  libro,  apareció  ya  la  segun- 
da, verdadero  complemento  de  la  historia  del  Colegio  de  Valladolid  por 
el  arsenal  de  documentos  y  por  las  muchas  ilustraciones  que  contiene. 

Dado  el  plan  más  ó  menos  discutido  que  el  autor  se  había  propuesto 
en  su  parte  biográfica,  esperábamos  nosotros  otra  ampliación  de  esa  gran 
historia  que  abarcase  la  de  todos  aquellos  que  elevaron  el  buen  nombre 
del  Colegio  por  su  ciencia  y  su  virtud,  y  principalmente  la  de  algunos  que 
en  él  vivieron  más  tiempo,  pues  sólo  así  podría  darse  cabal  idea  de  su  im- 
portancia, ya  que  desde  mediados  del  siglo  XIX  apenas  ha  producido  la 
Orden  en  España  una  figura  de  valor  intelectual  y  moral  que  no  recibiera 
la  educación  en  sus  claustros.  Comprendemos,  sin  embargo,  que  retrajo 
al  P.  Bernardino  de  este  propósito  la  dificultad  de  hablar  de  no  pocos  va- 
rones insignes  que  viven  aún  y  figuran  gloriosamente  en  Roma  y  en  las 
provincias  de  Filipinas,  de  Madrid  y  de  Castilla. 

Como  complemento  de  su  primer  tomo,  nos  ofrece  el  P.  Bernardino 
esta  segunda  parte,  lo  más  completa  que  pudiera  desear  el  más  escrupulo- 
so, dadas  la  rapacidad  y  devastación  de  nuestros  archivos  merced  á  las 
revueltas  políticas.  Es  una  prueba  exclusivamente  documental  de  variados 
materiales  históricos,  relativos  á  la  fundación  del  Colegio;  á  los  servicios 
que  prestó  á  las  Misiones  de  China,  del  Japón  y  de  Filipinas;  á  su  labor 
social  y  política  en  el  extremo  Oriente;  á  las  gracias  y  privilegios  que  ob- 
tuvo de  los  Pontífices  y  Reyes;  á  los  decretos  de  las  Sagradas  Congregacio- 
nes; á  las  altas  y  soberanas  disposiciones  de  nuestra  Orden,  y,  señalada- 
mente, á  las  sabias  del  Rvdmo.  P.  Vázquez  y  á  otros  servicios  prestados  á 
las  autoridades,  así  eclesiástica  como  civil. 

Realza  á  esta  segunda  parte  la  serie  de  fotograbados  hechos  con  más 
esmero  que  en  la  primera.  Se  pueden  admirar  con  placer  los  planos  del 
Colegio,  obra  del  ilustre  arquitecto  D.  Ventura  Rodríguez,  que  tan  altos 
elogios  merecieron  del  incomparable  autor  de  las  Ideas  Estéticas.  La 
adornan  también  notables  inscripciones  chinas  y  las  banderas  de  algunos 
regimientos  españoles  de  la  última  guerra  y  pérdida  de  nuestras  colonias, 
en  las  que  tanta  labor  de  virtud  y  de  sacrificio  realizaron  los  Agusfinos  del 
Colegio  de  Valladolid,  honra  y  prez  de  la  Religión  y  de  la  patria.  Figura 
también  en  este  tomo  el  retrato  del  P.  Mauricio  Gil,  que  tan  extraordina- 
rios servicios  prestó  á  los  españoles  en  los  últimos  días  de  triste  recorda- 
ción, librándolos  de  horrible  matanza. 

Es,  pues,  el  libro  del  P.  Bernardino  una  meritoria  labor  histórica  y  una 
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página  de  las  más  esclarecidas  que  las  instituciones  religiosas  escribieron 
en  el  gran  libro  de  la  Historia.— P.  F.  S. 


Études  de  Morale  et  de  Sociologíe,  R.  P.  Schwalm;  LcQons  de  Philosophie  sú- 
dale. II.  Le  Patronal  et  les  Associations.  La  Société  politique.  BloUd  et  C. «, 
editeursá  París.  1912.  Place  Saint-Sulplice,  7. 

La  Casa  Bloud  y  Compañía  presenta  al  público  las  doctrinas  expuestas 
por  el  P.  Schwalm  en  dos  cursos  consecutivos  (1895-1896  y  1896-1897). 

Con  el  título  de  Le  Paironat  et  les  Associations,  sintetiza  toda  la  doc- 
trina que  suponen  las  seis  cuestiones  que  siguen:  1.  Los  patronos  (indivi- 
duales ó  sociales  ó  políticos,  grandes  ó  pequeños)  como  directores  de 
trabajo  y  de  taller.  II.  El  patrono  en  sus  relaciones  con  la  persona  del  obre- 
ro. III.  Las  asociaciones  privadas.  IV.  Las  corporaciones  antiguas  de  arte- 
sanos. V.  Las  corporaciones  modernas  puramente  obreras.  VI.  La  teoría  de 
la  organización  corporativa  en  la  escuela  de  M.  de  Mun, 

En  la  segunda  parte  de  este  volumen,  tercera  de  la  obra,  se  tratan  las 
cuestiones  siguientes:  I.  La  ciencia  política.  II.  Fines  de  la  sociedad  políti- 
ca. III.  La  sociedad  política  y  el  individuo.  IV.  La  institución  de  la  sociedad 
política.  V.  El  origen  del  poder. 

La  sencillez  y  buen  criterio  que  dominan  en  toda  la  obra,  nos  ha  hecho 
sentir  cierta  simpatía  por  la  generalidad  de  las  cuestiones  que  en  ella  se 
discuten. — B.  Alcalde. 


Dejad  venir  á  Mi  los  niños,  páginas  de  pedagogía  cristiana,  por  el  P.  Carlos 
José  Rinaldi,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Traducido  ai  castellano  por  D.  Lau- 
reano de  Aosta,  Abogado.  Librería  y  tipografía  católica.  Barcelona.  Pino,  5. 
1911.  Precio:  1,50  pesetas.  En  8.°,  de  308  páginas. 

Jesucristo  amante  de  los  niños,  como  modelo  del  cariño  cristiano.  Tal 
parece  ser  el  pensamiento  capital  que  inspiró  las  bellas  páginas  del  presen- 
te libro.  Pero  con  ser  eso  tan  hermoso,  no  basta  á  mover  á  las  madres 
para  que  salven  á  sus  hijos  con  una  educación  sólidamente  religiosa,  y  es 
urgente  grabar  ese  pensamiento  en  el  corazón  de  todos  los  padres,  de  to- 
dos los  apóstoles  de  la  niñez.  Para  esto  basta  meditar  en  el  título  de  la  obri- 
ta  presente;  Jesús  desea  estar  con  los  niños,  luego  debemos  acercar  los 
niños  á  Jesucristo.  ¿Cómo?  ¿En  qué  circunstancias?  ¿Qué  industrias  practi- 
cará la  madre,  el  pedagogo,  el  catequista,  para  acercar  los  niños  al  Reden- 
tor, como  lo  hacían  los  contemporáneos  de  Jesús?  Todo  eso  lo  hallará 
primorosamente  tratado  el  curioso  lector  en  esta  obrita,  escrita  con  acendra- 
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do  amor  á  los  niños,  é  inspirada  en  un  santo  y  ardiente  deseo  de  su  salva- 
ción.—P.  L.  Conde. 


La  Religión  verdadera,  por  el  R.  D.  José  Galobardes  y  Planas,  Párroco  de 
Fals  (Vich).— Librería  católica  internacional.  Luis  Gilí.  Claris,  82.  Barcelo- 
na, 1912. 

Estudiar  la  ciencia  de  la  Religión  para  conocer  cuál  sea  la  verdadera  en- 
tre tantas  como  existen,  es  el  objeto  del  presente  opúsculo,  como  lo  indica- 
el  autor  del  mismo,  y  para  ello  razona  de  un  modo  sencillo,  pero  con  cla- 
ridad y  método  acerca  de  la  existencia  de  Dios,  necesidad  de  la  Religión, 
del  alma  humana,  de  la  revelación,  etc.,  con  otras  cuestiones  de  no  menor 
interés  é  importancia,  y  termina  hablando  de  la  religión  católica,  del  Ro- 
mano Pontífice  y  de  los  libros  sagrados,  asuntos  todos  dignos  de  tenerse 
en  cuenta,  hoy  que  tanto  se  habla  y  se  escribe  respecto  á  materias  religio- 
sas y  que  tantas  insulseces  y  desatinos  se  sostienen  por  desconocer  el  asun- 
to.—/ Sánchez. 


Sor  Teresa  del  Niflo  Jesús  y  de  la  Santa  Faz,  Carmelita  Descalza.  -Historia 
de  ün  fí/mc,  escrita  por  ella  misma  (1873-1897).  Su  vida.— Consejos  y  re- 
cuerdos.—Oraciones.— Cartas  y  poesías.  Lluvia  de  rosas.— Traducción 
del  francés  por  el  Rvdo.  P.  Romualdo  de  Santa  Catalina,  Carmelita  Descal- 
zo, Maestro  de  Novicios  en  el  convento  de  Tarragona.— Herederos  de  Juan 
Gili,  editores.— Barcelona,  1911.— Cortes,  581. 

Es  verdaderamente  digna  de  toda  alabanza  la  Historia  de  un  alma,  no 
sólo  por  la  admirable  doctrina  que  contiene,  sino  también  por  las  condi- 
ciones literarias  que  realzan  y  embellecen  su  exposición.  ¡Con  qué  candor 
y  narración  sencilla  relata  esta  joven  y  santa  Carmelita  aquellos  rasgos 
más  característicos  de  su  vida,  tanto  los  que  preceden  á  su  entrada  en  la 
religión,  como  los  que  se  refieren  á  su  morada  en  el  claustro!  Es  cierto 
que  en  estas  páginas  han  quedado  impresas  sólo  sus  acciones  externas; 
pero  con  ellas  se  puede  vislumbrar  algo  de  aquella  grandeza  de  la  vida 
interior  de  los  santos  que  sólo  Dios  conoce,  y  que  para  los  mortales  cons- 
tituye una  especie  de  recóndito  secreto.  A  simple  vista  no  aparecen  accio- 
nes heroicas  y  brillantes,  rigurosísimas  penitencias,  manifestaciones  ele- 
vadísimas  de  santidad;  y,  sin  embargo,  estas  cosas  se  hallan  veladas  por 
aquella  fidelidad  constante  en  todo  lo  que  se  refiere  al  servicio  de  Dios; 
aquella  confianza  extraordinaria  con  que  trata  al  divino  Jesús,  hablándole, 
escuchándole,  confiándole  sus  deseos  y  siguiendo  todas  las  inspiraciones 
divinas  con  la  sencillez  é  inocencia  propias  de  los  pequeñuelos.  Sor  Tere- 
sa del  Niño  Jesús  poseía  la  humildad  verdadera  que  no  anda  con  fingi- 
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mientos,  y  por  eso  al  verse  obligada  por  la  obediencia  á  escribir  su  vida, 
aunque  ella  desconoce  sus  méritos,  ingenuamente  relata  los  dones  especia 
les  y  las  santas  virtudes  con  que  el  Señor  la  regalaba.  Marcha  por  el  cami- 
no de  la  perfección  con  una  suavidad  tan  natural  que  parece  que  no  tiene 
que  hacer  grandes  esfuerzos,  sino  solamente  dejarse  conducir,  y  de  esta 
manera  consigue  llegar  al  más  alto  grado  de  santificación.  Y  no  obstante 
esto,  no  se  crea  que  la  faltaron  pruebas  en  que  poder  acrisolar  sus  grandes 
virtudes,  sufriendo  las  luchas  y  contradicciones  de  la  vida,  porque  como 
ella  dice  «e/  amor  verdadero  se  alimenta  del  sacrificio». 

Y  si  á  la  vida  añadimos  sus  Consejos  y  Recuerdos,  sus  Oraciones, 
Cartas  y  Poesías,  en  todas  ellas  saborearán  las  almas  cristianas  el  tesoro 
de  mística  doctrina,  de  fervorosos  anhelos,  de  sentimientos  tiernos,  de  in- 
sinuantes pensamientos,  de  convicción  profunda  y  de  dulces  alientos  para 
caminar  hacia  la  vida  del  cielo.  No  se  puede  dudar  de  que  la  lectura  de  esta 
obra  impresiona  vivamente,  reanima  y  alienta  á  las  almas  y  las  estimula  á 
la  práctica  de  las  virtudes.  El  que  desee  convencerse  plenamente  del  mé- 
rito de  esta  obra,  que  escuche  las  palabras  sapientísimas  de  Su  Santidad 
Pío  X:  «//a  sido  para  Nos— dice  el  Santo  Padre— caMsa  de  dulcísima  ale- 
gría este  libro,  en  el  que  brillan  las  virtudes,  y  en  cierto  modo  respira  el 
alma  de  la  Virgen  de  Lisieux.»  Ante  semejante  testimonio,  callen  todos 
los  demás.— y.  Sánchez., 


Condíllac-J.  Didier.-BIoudetC.ie,  París.— En  12.°,  364  págs.  Precio:  0,60 
francos.— Guyan:  P.  Archambault.  -Bloud  et  C.ie ,  Paris.— En  12.°,  3-63  pá- 
ginas. Precio,  0,60  francos. 

Corresponden  estos  dos  folletos  á  la  colección  Science  et  Religión,  nú- 
meros 623-613.  Contiene  el  primero,  condensado  por  medio  de  citas  há- 
bilmente entresacadas  de  las  obras  de  Condillac,  lo  esencial  de  su  doctri- 
na. Es  el  segundo  una  síntesis  del  pensamiento  filosófíco-literario  de  Gu- 
yau.  En  los  dos  se  advierte  la  tendencia  de  los  autores  á  simpatizar  con  los 
pensadores,  y  á  cierta  excesiva  indulgencia  para  sus  ideas,  que  no  deja  de 
causar  extrañeza.  ¿Se  puede  afirmar  que  Condillac  «no  es  el  puro  sensua- 
lista* que  se  supone  fué?  Lo  dudamos,  y  creemos  que  sus  escritos  no  au- 
torizan semejante  conclusión.  Y  en  una  biblioteca  de  carácter  popular  y 
religioso,  como  lo  es  Science  et  Religión,  ¿se  puede  cualificar  de  sana  la 
concepción  del  arte,  y  apasionarse,  aunque  no  se  aprueben  las  doctrinas, 
por  la  obra  del  que  ha  escrito  la  Irreligión  de  l'avenir?  Creemos  que  el 
autor  no  ha  tenido  en  cuenta  la  psicología  de  la  mentalidad  popular,  en 
cuyos  juicios  pesan  más  la  simpatía,  el  entusiasmo  y  el  apasionamiento 
que  las  razones  objetivas. — P.  A. 
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LIBROS   RECIBIDOS 

M.  Smrot— Cada  Maesirito... — Observaciones  pedagógicas  de  uno 
que  no  ha  visto  en  su  vida  un  libro  de  pedagogía.  Prólogo  del  Arcipreste 
de  Huelva. — Biblioteca  de  «El  Granito  de  Arena».— Sevilla,  1912.— Un 
volumen,  en  8.°,  de 

—La  Mutual  Española.— Memoria.  Año  de  1911.— Un  vol.,  en  4.°, 
apaisado,  de  28  págs. 

— ^J.  B.  Saulze. — Le  Monísme  Materialiste  du  France. — Exposé  et  criti- 
que des  conceptions  de  MM.  Le  Dantec,  B.  Conta,  Mlle.  Ce.  Royel,  Jules 
Soury,  etc. — Paris,  Beauchesne,  rué  Rennes,  117,  1912. — Un  vol,,  en  8.°, 
de  182  págs. — Precio:  3  frs. 

— A.  Daimel;  S.  J. —  Veferís  lestamenti  Chronologia  monumentis  Ba- 
bylonico-Assyriisillustrafa.—<^Scrip{3L  Pontificii  Instituti  Biblici».— Roma, 
Max  Bretschneider,  vía  del  Tritone,  núm.  60,  1912.  Un  vol.,  en  4.°,  de 
124  págs.,  con  7  tablas. — Precio:  5,60  ptas. 

—].Va\esFaMe.—LaprotectíondesJeunes  filies  en  Espagne. — Ma- 
drid, Tip.  de  la  «Revista  de  Archivos».  1912.— Un  vol.,  en  8.°,  de  206  pá- 
ginas.— Precio:  3  ptas. 

— C.  Colli  Lsiuzi.—Promptuarium  Iheologláe  Moralis  Univetsae,  in 
memoriae  auxilium  aptiori  methodo  digestium  máxime  pro  examinandis 
vel  concursum  adeuntibus  perutile. — Taurini,  Pet.  Marietti,  1912. — Un 
vol.,  en  4.°,  de  434  págs. — Precio:  5  frs. 

— A.  Dossat  et  J.  Montjooet.—Co/zverto.— Paris,  rué  Bayard,  5. 

— Ab.  Houzé.— //oí  de  Sainteté,  Comment  s'est  convertie  une  Pa- 
Toisse. — Rapport  lu  a  la  journée  sacerdotale  du  2."  Congrés  Diocesain  de 
Chartres. — Editions  de  l'action  catholique.— Paris,  rué  Bayard,  5.--Un  foll., 
en  8.",  de  32  págs. 

—A.  Cloque.— Les  merveilles  de  la  víe  vegetale. —Pdiñs,  «La  bonne 
Presse»,  rué  Bayard,  5. — Un  foll.,  en  4.°,  á  dos  columnas,  de  104  págs. 

— R.  González  Merchant. — Oración  fúnebre  del  Excmo.  Sr.  D.  Marce- 
lino Menéndez  y  Pelay  o. — Sevilla.  Izquierdo  y  Comp.'',  1912.— Un  foll.,  en 
4.",  de  22  págs. 

—Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Vútnoia.— Exhortación  pastoral  que  diri- 
ge el  Arzobispo  de  Valencia  á  las  religiosas  de  las  distintas  Ordenes  é 
institutos  de  su  aYóces/s.— Valencia.  Tip.  Moderna.— Un  foll.,  en  4.",  de  25 
páginas." 

— J.  Díaz  Caneja.— Lfl  emigración  en  Castilla.  «Tierra  libre».  -  Madrid. 
Suc.  de  Minuesa,  1912.— Un  foll.,  en  4.°,  de  43  págs. 

— ^J.  Gascón  y  Marín  y  Leopoldo  Palacios.— la  Asamblea  de  Lugano. 


BIBLIOGRAFÍA  465 

— As.  Internacional  para  la  protección  legal  de  los  trabajadores.  Sec.  es- 
pañola, núm.  30.— Madrid.  Suc.  de  Minuesa.— Un  foll.,  en  4.",  de  144  pá- 
ginas. 

— Francisco  Esteve.— Lo  que  debe  ser  el  músico  sagrado.— Un  volu- 
men, en  4,°,  con  130  págs.  Precio:  1,50  ptas.  en  rústica,  .2,50  en  tela.  Por 
correo,  10  céntimos  más.  E.  Subiraná,  edit.  Barcelona. 

—El  Sant  Evangeli  de  N.  S.  Jesiicrist  y  els  fets  deis  Apóstols.  Tra- 
ducció  de  la  vulgata  Ilatina  per  D.  Marian  Serra  yEsturí.— Un  vol.  de 
515  págs.  E.  Subiraná,  edit.  Barcelona,  1Q12. 

—Abate  Herbet.— De  la  imitación  de  Cristo  meditada.  Traducción  de 
la  XV  edic.  francesa  por  D.  Joaquín  Rubio  y  Ors. — Dos  tomos,  en  8.°,  de 
566  y  524  págs.,  respectivamente,  á  7,50  ptas.  Quinta  edic.  — E.  Subiraná, 
editor.  Barcelona,  1912. 

—Hemos  recibido  los  cuadernos  17, 18,  19  y  20  de  Portfolio  Fotográ- 
fico de  España  correspondientes,  respectivamente,  á  Gerona,  Cuenca,  Se- 
govia  y  Valencia,  que  publica  en  Barcelona  la  Casa  Editorial  de  Alberto 
Martín. 

Entre  las  16  hermosas  fotografías  que  contiene  el  cuaderno  17,  desti- 
nado á  Gerona,  descuellan,  entre  otras,  la  hermosa  vista  de  la  ciudad,  la 
tumba  del  general  Alvarez  de  Castro,  ruinas  de  la  torre  Gironella,  sepul- 
cro de  Ramón  Berenguer  en  la  Catedral,  etc. 

Destácanse  en  el  cuaderno  18,  correspondiente  á  Cuenca,  entre  los  16 
fotograbados  que  contiene,  hermosísimos  todos,  el  puente  é  iglesia  de  San 
Pablo,  puente  de  San  Adrián  y  río  Júcar,  las  Casas  Consistoriales,  vista 
general  de  la  ciudad,  etc. 

El  cuaderno  19,  correspondiente  á  Segovia,  se  compone  del  mapa  de  la 
provincia  á  diversas  tintas,  descripción  de  la  capital  y  provincia,  nomen- 
clátor por  orden  alfabético  de  los  pueblos  y  partidos  y  16  curiosas  foto- 
grafías, entre  las  que  sobresalen  el  Acueducto,  el  Alcázar,  iglesia  de  la 
Veracruz,  monumento  á  Daoiz  y  Velarde,  la  Catedral,  Arco  de  San  An- 
drés, etc. 

El  cuaderno  20,  correspondiente  á  la  ciudad  del  Turia,  lo  forman, 
como  el  que  antecede,  un  detallado  mapa  á  varios  colores,  descripción  de 
la  provincia  y  capital,  nomenclátor  de  los  pueblos  y  partidos  judiciales  y 
16  artísticos  fotograbados  á  cual  más  hermoso,  descollando,  no  obstante, 
entre  ellos,  la  torre  de  Serranos,  iglesia  de  los  Santos  Juanes,  la  Albufera, 
torres  de  Cuarte,  vista  general,  un  típico  mercado,  etc. 

Estos  cuadernos  se  hallan  de  venta  en  todas  las  librerías  y  centros  de 
suscripciones  al  precio  de  50  céntimos  cada  uno. 

— P.  Longás  Barlibás. — La  representación  aragonesa  en  la  Junta  cen- 
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ífúí/ suprema  (25  Septiembre  1808-29  Enero  1810).— Documentos,  trans- 
cripción y  estudio  preliminar. — Colección  de  documentos  para  el  estudio 
de  la  historia  de  Aragón.  Tomo  VIL— Zaragoza.  Tip.  de  Pedro  Carra,  1912. 
Un  vol.,  en  4.'',  de  xxxvii-256  págs. 

— F.  Rahola  y  Tremols.— Los  diputados  por  Cataluña  en  las  Cortes  de 
Cádiz. — Memorias  de  la  R.  Ac.  de  Buenas  Letras,  de  Barcelona.— Barce- 
lona. Imp.  Casa  provincial  de  Caridad,  1912.— Un  fase,  en  4.°,  de  64  págs. 

— B.  Hernando,  O.  S.  A.— Historia  del  Real  Colegio  Seminario  de 
PP.  Agustinos  de  Valladolid.—V aMadoná.  Tip.  de  Cuesta,  1912.— Un  vol., 
en  4.°,  de  368  págs.,  con  multitud  de  grabados. 

—The  Catholic  University  of  America.  Year-Boock,  1912-1913.— 
Washington,  1912.— Un  vol.,  en  4.",  de  216  págs. 

— Marqués  de  Lema. — Antecedentes  políticos  y  diplomáticos  de  los  su- 
cesos de  /S05.— Estudio  histórico-crítico,  escrito  con  presencia  de  docu- 
mentos inéditos  del  Archivo  reservado  de  Fernando  VII,  del  Histórico  Na- 
cional y  otros. — Tomo  II  (1801-1803). — Segunda  edic— Madrid.— Librería 
de  F.  Beltrán,  1912.— Un  vol.,  en  4.",  de  398  págs. —Precio:  7  pesetas. 

—Valentín  Arín.— Progreso  y  decadencia  de  la  música  española.— 
Discurso  leído  en  el  acto  de  su  recepción  en  la  R.  Ac.  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando.  Contestación  de  D.  Cecilio  Roda. — Madrid,  2  Junio,  1912. 

— J.  J.  Herrero.— 1  res  músicos  españoles:  Juan  de  la  Encina,  Lucas 
Fernández,  Manuel  Doyagüe  y  la  cultura  artística  de  su  tiempo.  Discurso 
leído  en  la  recepción  en  la  R.  Ac.  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando. —Con- 
testación de  D.  Cec.  Roda. 

—García  Cisneros,  O.  S.  B.—Ejercitatorio  de  la  vida  espiritual.— Bar- 
celona. Luis  Qili,  Claris,  82.— Un  vol.,  de  11  7»  X  19,  xxxii-272  págs.— 
Precio:  rúst.,  2  ptas. — Ene.  tel.,  3  ptas. 

F.  Garrigós. — Lecturas  completas  para  niños.  Libro  II. — La  ayuda  de' 
la  casa,  destinado  al  grado  medio  de  las  escuelas  graduadas  y  á  las  escue- 
las elementales.  Prólogo  de  Doña  Natividad  Domínguez.     Barcelona:  L. 
Gili,  Claris,  82. — Un  vol.  de  1 1  '/*  X  18  Va  cm.  y  viii-344  págs. — Precio:  2 
pesetas. 

—Tomás  Larumbe  y  Lander.— Disciplina  vigente  sobre  absolución  de 
censuras  y  pecados  reservados.— 2.''  edic— Un  foll.de  11  Vj  x  19  cm., 
de  56  págs.— Precio:  en  rústica,  0,50  ptas.  (Por  correo,  certificado,  0,80.) — 
Luis  Gili,  edit.  Claris,  82. — Barcelona,  1912. 

—Eduardo  Hernández  Pacheco.— Itinerario  geológico  de  Toledo  á 
Urda. — cTrabajos  del  Museo  de  Ciencias  Naturales.»  Núm.  1. — Un  foU., 
en  4.**,  de  46  págs.,  con  7  láminas  y  un  mapa. — Madrid,  1912.— Imp.  de 
Fortanet,  Libertad,  29. 
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dictadas  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Goledo  sobre  Federa- 
ción de  las  obras  católico-sociales,  complementarlas  de  las  normas  de  8 
de  Enero  de  1910. 


(continuación) 

CAPÍTULO  III 

Relaciones  sociales 

Art.  5.0  La  Federación,  y  de  un  modo  especial  su  Comité,  sostendrá  rela- 
■ciones  constantes  con  el  Consejo  Nacional  de  las  Corporaciones  católico-obre- 
ras. Estas  relaciones  no  implican  solidaridad  alguna  entre  la  Federación  y  el 
Consejo  Nacional,  ni  mucho  menos  dispendios  y  dependencia,  ó  disminución 
de  autonomía,  por  parte  de  la  Federación. 

Art.  6."  Asimismo,  en  cuanto  pueda  contribuir  á  la  prosperidad  del  trabajo 
nacional,  la  Federación  fomentará  las  buenas  relaciones— que  exigen  de  consu- 
no el  espiritu  cristiano,  la  convivencia  social  y  el  patriotismo—,  con  los  de- 
más organismos  de  sanas  tendencias. 

Art.  7."  La  Federación,  atendiendo  al  mejor  logro  de  sus  fines,  procurará 
relacionarse  con  las  Asociaciones  similares  del  Extranjero  de  análogas  tenden- 
cias sociales. 

Art.  8.»  Sólo  en  casos  justificadísimos  y  excepcionales— y  con  las  debidas 
precauciones  para  que  no  sufran  detrimento  ni  el  buen  nombre  de  la  Federa- 
ción ni  otros  bienes  mayores  y  más  generales— será  lícito  mancomunarse  tran- 
sitoriamente con  elementos  de  opuestas  tendencias. 

CAPÍTULO  IV 

Elementos  constitutivos 

Art.  9.0  La  Federación  se  compone  de  Asociaciones  profesionales  obreras 
de  la  ciudad  ó  del  campo,  entendiéndose  por  tales  todas  las  que,  con  el  título 
de  Sindicato,  Unión  profesional.  Gremio  ú  otro  análogo,  tengan  por  fin  prin- 
cipal la  defensa  y  mejora  de  los  intereses  profesionales  de  sus  socios,  y  que 
en  su  régimen  y  administración  no  estén  supeditadas  á  la  intervención  de  los 
patronos. 
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Art.  10.  Están  comprendidos  en  estos  fines  la  enseñanza  profesional  y  el 
seguro  contra  el  paro. 

Respecto  á  los  demás  fines  que  estas  Asociaciones  persigan,  ya  directa- 
mente, ya  por  medio  de  otras  obras  ó  Asociaciones  promovidas  por  ellas,  ten- 
drán que  observar  las  reglas  comunes  de  la  organización  general  católico- 
obrera. 

Art.  11.  No  se  pierde  el  carácter  de  Asociación  obrera  por  la  intervención 
de  elementos  de  otras  clases  sociales  en  la  vida  de  la  Asociación,  con  tal  que 
esos  elementos  no  sean  patronos  de  los  obreros  asociados. 

Art.  12.  Las  Federaciones  parciales  de  un  mismo  oficio  ó  de  varios  podrán 
también  ingresar  en  la  Federación,  obteniendo  las  consiguientes  ventajas  que 
correspondan  al  número  de  sus  socios. 

Art.  13.  Ninguna  Asociación  podrá  ingresar  en  la  Federación  si  al  propio 
tiempo  pertenece  á  alguna  Federación  de  tendencias  notoriamente  contrarias. 

CAPÍTULO  V 
Condiciones  de  admisidn 

Art.  14.  Para  solicitar  el  ingreso  en  la  Federación  se  dirigirá  al  Comité  per- 
manente un  escrito,  firmado  por  el  Presidente  y  Secretarios  respectivos,  ha- 
ciendo constar  el  acuerdo  de  ingresar  en  la  Federación  y  de  aceptar  sus  Esta- 
tutos. Además,  el  Secretario,  con  el  V.«  B.°  del  Presidente,  expedirá  una 
certificación  declarando  que  la  Asociación  está  legalmente  constituida  y  desde 
qué  fecha.  También  se  justificará  que  forma  parte  de  la  organización  general 
católico-obrera  de  la  diócesis.  Juntamente  se  presentarán  dos  ejemplares  de  los 
Estatutos  de  la  Asociación  y  una  lista  de  los  socios  que  forman  parte  de  la 
misma.  Las  Federaciones  parciales  deberán,  además,  presentar  una  lista  de  las 
Asociaciones  que  las  integran. 

El  Comité  puede  acceder  á  la  admisión  ó  denegarla  libremente. 

CAPÍTULO  VI 

Derechos  de  los  socios 

Art.  15.  Las  Asociaciones  federadas  tendrán  derecho:  1.°  A  obtener  de  lá 
Federación  los  documentos  de  carácter  general  que  publique:  Memorias,  inter- 
pretaciones de  nuevas  leyes,  instrucciones  prácticas,  noticias  útiles,  estadís- 
ticas y  cuanto  pueda  contribuir  al  fomento  de  la  Federación  y  á  la  prosperidad 
y  buena  marcha  de  las  entidades  federadas.  2."  A  participar,  dentro  de  lo  que 
dispongan  los  respectivos  Reglamentos,  de  las  ventajas  que  ofrezcan  las  ins- 
tituciones y  servicios  permanentes  que  establezca  la  Federación.  3.«  A  ser  ad- 
mitidos sus  socios  respectivos  en  otros  Sindicatos  federados  del  mismo  oficio, 
bastando  para  ello  el  titulo  de  socio  y  recibos  corrientes  del  Sindicato  de  ori- 
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gen.  4.0  A  obtener,  mediante  acuerdo  favorable  del  Comité  permanente,  toda 
clase  de  auxilios,  morales  y  materiales,  en  las  crisis  de  trabajo,  en  los  conflic- 
tos y  reclamaciones  justas,  en  las  huelgas  declaradas  lícitas  por  el  Comité  y 
en  otros  casos  análogos.  5.°  A  tener  parte  en  el  gobierno  de  lá  Federación  se- 
gún los  presentes  Estatutos.  Y  6."  A  proponer  al  Comité  cuantas  cuestiones  ó 
iniciativas  se  les  ofrezcan  relativas  á  los  fines  ó  á  la  buena  marcha  de  la  FedC' 
ración. 

CAPÍTULO  vn 
Deberes  de  las  Asociaciones 

Art.  16.  A)  Al  principio  de  cada  semestre  (en  Marzo  y  Septiembre)  de- 
berán remitir  una  Memoria,  en  hojas  sueltas,  redactada  con  la  mayor  escru- 
pulosidad y  concisión,  sobre  los  puntos  siguientes:  1."  Altas  y  bajas  ocurridas 
durante  el  semestre,  con  sus  nombres  y  apellidos  y  domicilios  de  los  que  se 
hayan  dado  de  alta  ó  hayan  cambiado  de  domicilio.  2."  Cómo  se  cumplen  las 
leyes  sociales  en  la  localidad,  dificultades  y  remedios.  3.°  Cuáles  son  las  con- 
diciones en  que  se  verifica  el  trabajo:  salario,  jornadas,  previsión  contra  acci- 
dentes, higiene  y  moralidad,  cumplimiento  de  las  bases  establecidas,  descanso 
dominical,  respeto  mutuo,  etc.  Y  4.°  Cuál  es  la  situación  del  trabajo:  escasez 
ó  abundancia,  número  de  parados  forzosos  y  por  qué  causas,  número  de  pa- 
rados voluntarios  (motivos  ó  pretextos),  etc.  Cada  punto  deberá  desarrollarse 
en  hoja  aparte  para  ser  más  fácilmente  estudiado,  comparado  y  archivado. 

B)    Asimismo,  cada  vez  que  surgiere  un  conflicto  de  importancia  en  el  tra- 
bajo (aunque  no  intervenga  ninguna  Asociación  federada),  los  Secretarios  res 
pectivos  deberán,  cuanto  antes,  enviar  una  relación  breve,  verídica  é  impar- 
cial, exponiendo  las  causas  y  estado  de  la  cuestión. 

O  Todas  las  Asociaciones  federadas  procurarán  fomentar  la  más  estrecha 
unión  entre  sí  y  con  todos  los  católicos  sociales  y  recibirán  con  grande  amor 
á  los  que  procedan  de  otras  Asociaciones  federadas. 

CAPÍTULO  VIH 
Derechos  de  entrada  y  cotizaciones 

Art.  17.  Cada  Asociación  satisfará  por  derechos  de  entrada  la  cantidad 
que  fije  el  Comité,  y  que,  por  ahora,  será  de  5  pesetas.  Si  el  número  de  socios 
pasara  de  50,  abonará  5  pesetas  más;  si  excediere  de  100,  otras  5,  y  así  suce- 
sivamente por  cada  nueva  fracción  de  50. 

Art.  18.  Toda  Asociación  satisfará,  en  concepto  de  cotización  obligatoria, 
10  céntimos,  alterable  por  el  Comité,  al  fin  de  cada  trimestre,  por  cada  uno 
de  sus  socios.  Los  trimestres  empiezan  en  Enero,  Abril,  Julio  y  Octubre.  Por 
los  socios  que  durante  un  mes  hubiesen  estado  parados  forzosamente  (ora  sea 
por  falta  de  trabajo,  ora  sea  por  huelga  legítima  aprobada  por  el  Comité  per- 
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manente)  no  se  deberá  satisfacer  cuota  alguna  en  el  correspondiente  tri- 
mestre. 

CAPITULO  IX 

De  los  fondos  de  la  Federación 

Art.  19.    Los  recursos  con  que  cuenta  la  Federación  son  los  siguientes: 
1.**    Derechos  de  entrada  y  cotizaciones  de  las  Asociaciones  federadas. 
2.**    Suscripciones  y  cuotas  extraordinarias  que  libremente  ofrezcan  los  so- 
cios federados. 
3.»    Donativos  y  legados  que  se  hicieren  á  la  Federación. 
4.0    Intereses  ó  frutos  provenientes  de  los  bienes  que  la  misma  poseyere;  y 
5.*»    Cualquier  otro  ingreso  lícito,  á  juicio  del  Comité  permanente. 

CAPÍTULO  X 
Aplicación  de  los  fondos 

Art.  20.    Los  fondos  de  la  Federación  se  invertirán: 

1.»  En  gastos  generales  de  administración,  propaganda,  servicios  perma- 
nentes y  demás  atenciones  del  Comité. 

2.»  En  sufragar  los  gastos  y  dietas  de  los  representantes  regionales  y  de 
los  propagandistas  ó  enviados  especiales  que  el  Comité  permanente  mandare 
á  alguna  parte. 

3.*>  En  auxiliar  á  los  Sindicatos  federados  que,  por  causa  legítima  ó  sin. 
culpa  ninguna,  se  hallaren  en  situación  apurada. 

A.°    En  contribuir  á  la  fundación  de  nuevos  Sindicatos  obreros  católicos;  y 

5.»  En  constituir  los  fondos  iniciales  y  subvenciones  para  los  servicios 
permanentes  de  la  Federación. 

El  remanente  se  invertirá  en  fondos  públicos,  valores  ú  otras  adquisicio- 
nes que  ofrezcan  seguridad  y  produzcan  interés, 

(^Continuará.) 
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Madrid-Escorial,  15  de  Sepiiembre  de  1912. 


EXTRANJERO 

Vuelve  á  insistir  L' Osservatore  Romano  sobre  el  transcendental  asunto 
de  la  situación  creada  en  Portugal  por  lo  que  toca  al  Clero  que  ha  acepta- 
do las  pensiones  del  Gobierno  republicano,  aceptación  de  pensiones  que 
implica  el  reconocimiento  del  estado  actual  de  cosas.  Monseñor  Merry  del 
Val  aconsejaba— antes  de  Mayo  del  año  corriente— á  los  Obispos  portu- 
gueses que  no  emplearan  disposiciones  penales  contra  los  miembros  del 
Clero  que  se  sometiera  á  recibir  dichas  pensiones;  pero  al  mismo  tiempo 
que  trabajaran,  cuanto  les  fuera  posible,  por  evitar  el  que  fuesen  acepta- 
das. Esto  lo  decía  el  Cardenal  antes  del  mes  de  Mayo  último.  Pero  vienen 
las  declaraciones  hechas  en  pleno  Parlamento  por  el  ministro  de  Justicia, 
y  las  cosas  cambian  de  aspecto.  Se  da  un  decreto  por  el  que  se  somete  á 
los  párrocos  portugueses  á  las  más  vergonzosas  humillaciones  y  á  las  más 
duras  y  bárbaras  condiciones  de  sujeción  y  servidumbre  al  Desgobierno 
de  la  jacobina  y  masónica  República;  y  como  de  aceptar  esa  inicua  paga  se 
seguía  el  reconocimiento  de  la  ley  de  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado, 
las  circunstancias  han  obligado  á  declarar  ilícita  la  aceptación  de  las  pen- 
siones. Los  periódicos  han  hablado  de  ello,  y  nosotros  como  cronistas  lo 
consignamos. 

—Ha  sido  destituido  de  su  cargo  el  pastor  protestante  Traubs,  acusado 
de  modernismo,  por  el  Consejo  Superior  Eclesiástico  de.  la  Iglesia  lutera- 
na. ¡Oh,  si  la  Iglesia  católica  es  reaccionaria!  ¡Si  es  obscurantista...!  Pero... 
señores  protestantes,  ¿por  qué?  Porque* condena  las  herejías.  En  efecto; 
¿pero  es  que  vosotros  no  hacéis  lo  mismo  cuando  condenáis  á  los  que 
propagan  doctrinas  que  consideráis  opuestas  á  vuestros...  dogmas?  ¡Pobres 
protestantes! 

— El  Papa  ha  recibido  en  audiencia  á  los  peregrinos  católicos  belgas, 
venidos  á  Roma  á  ofrecer  sus  homenajes  al  Santo  Padre. 
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— Ha  fallecido  el  Cardenal  Coullie,  Primado  que  era  de  las  Galias  y 
Arzobispo  de  León,  y  pertenecía  á  las  Congregaciones  de  Ritos  y  Estu- 
dios, con  tal  motivo  el  Cardenal  Merry  del  Val  ha  enviado  un  telegrama  de 
condolencia  al  Obispo  auxiliar. 

— Su  Santidad  el  Papa  ha  dirigido  á  los  católicos  congresistas  un  Breve 
de  que  es  portador  el  Cardenal  Van  Rossuno,  y  con  el  cual  se  abrirán  las 
sesiones  del  Congreso  Eucarístico  de  Viena,  en  el  cual  dice  haber  elegido 
á  dicho  Cardenal  para  representante  suyo  en  el  grandioso  acontecimiento, 
por  sus  singulares  dotes  de  piedad.  Añade  el  Papa  que  vivísimamente  de- 
sea que  la  presente  solemnidad  responda  en  su  más  perfecta  ejecución  á 
los  anuncios  que  se  han  hecho,  pues  tanto  mayor  será  la  influencia  bien- 
hechora que  ejerza  sobre  el  pueblo  cuanto  mayor  sea  la  grandeza  de  la 
manifestación.  Tributa  singulares  elogios  y  alabanzas  al  emperador  Fran- 
cisco José,  quien  tan  ejemplarmente  ha  favorecido  todo  lo  concerniente  al 
'Congreso.  Recomienda,  sobre  todo,  á  la  juventud,  á  las  deliberaciones  del 
Congreso,  diciendo  que  el  acontecimiento  eucarístico  ha  de  ser  firme  es- 
peranza del  tiempo  venidero. 

— La  guerra  italo-turca  debiera  ya  haberse  acabado,  á  juzgar  por  lo  que 
vamos  oyendo  sobre  la  paz,  pero  sin  duda  que  quieren  demostrar  Italia  y 
Turquía  á  las  demás  naciones  que  tienen  mucho,  mucho  dinero.  ¡Eso  sí, 
se  quedarán  quizás  sin  una  peseta;  pero  mientras  haya  judíos  en  el  mundo, 
quién  se  preocupa  de  acabar  la  guerra!  Italia  quiere  ahora  movilizar  un 
contingente  más  que  regular  de  hombres,  lo  cual  no  empece  para  que  se 
hable  en  todos  los  tonos  y  en  todas  partes  sobre  la  paz.  La  primera  fase  de 
las  operaciones  militares  italianas  ha  sido  felizmente  llevada  á  cabo  por  el 
general  Canevá,  el  cual  ha  recibido  multitud  de  felicitaciones  por  su  obra; 
será  sustituido  para  la  penetración  en  el  interior  por  los  tenientes  genera- 
les Bagá,  para  la  Cyrenaica,  y  Briccora,  para  la  Tripolitania,  con  idénticas 
atribuciones  á  las  del  general  Canevá.  Aguardaremos  á  ver  si  el  XIX  Con- 
greso de  la  paz,  que  se  celebrará  en  Genova  del  22  al  29  del  presente  mes, 
pacifica  un  poco  á  los  guerreros  italianos.  El  capitán  aviador  Moizo,  que 
salió  de  Zuara  con  dirección  á  Trípoli,  tuvo  que  aterrizar  entre  Zaria  y 
El  Maya,  á  consecuencia  de  una  panne  del  motor,  siendo  apresado  por  los 
turco-árabes,  que  le  llevaron  á  Azizia.  Le  devolverán  á  su  procedencia 
cuando  se  firme  la  paz,  si  es  que  para  entonces  no  le  han  aplicado  ya  la  ley 
de  Lynch. 

—Se  cree  muy  probable  una  alianza  militar  entre  Bulgaria,  Servia  y 
Montenegro,  contra  Turquía.  La  dimisión  del  Ministerio  servio  obedece, 
al  decir  de  //  Corriere  d'ítalia,  á  su  impotencia  para  sobreponerse  al  pue- 
blo, que  á  todo  trance  quiere  la  guerra  con  Turquía;  pero  no  llegará  á 
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efectuarse,  porque  las  Cancillerías  europeas  hacen  todo  lo  posible  por  evi- 
tarla. ¡Lo  que  hace  el  miedo! 

— El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  concedido  autorización,  soli- 
citada por  el  general  Madero,  para  que  1.200  soldados  mejicanos  atravie- 
sen el  territorio  yanki,  con  objeto  de  perseguir  á  los  rebeldes  que  van  ha- 
cia Chihuahua. 

— Don  Justo  Sierra,  ministro  plenipotenciario  de  Méjico  en  España, 
nombrado  embajador  extraordinario  de  dicha  República  en  las  fiestas  con- 
memorativas de  las  Cortes  de  Cádiz,  falleció  el  día  13  á  causa  de  la  afección 
cardíaca  que  venía  padeciendo .  Su  cadáver  permanecerá  en  el  cementerio 
de  San  Justo  hasta  el  22,  día  en  que  será  llevado  á  Santander,  para  ser 
trasladado  de  allí  á  Méjico  en  al  vapor  Espagne. 

— En  el  Japón  se  ha  celebrado,  por  fin,  la  ridicula  ceremonia  del  en- 
tierro del  Mikado.  Los  periódicos  traen  extensas  informaciones  sobre  los 
funerales.  El  coche  construido  para  la  ceremonia  es  un  vehículo  de  dos 
ruedas  muy  macizas,  con  un  peso  casi  igual  al  del  féretro  (la  miseria  de 
1.500  kilos);  lo  arrastran  cinco  bueyes  que  han  de  tener  precisamente  cier- 
tos y  determinados  colores;  el  primero,  blanco  y  negro,  con  las  patas  de- 
lanteras blancas;  dos  castaños  y  negros,  y  dos  blancos  y  negros;  han  teni- 
do suerte  estos  pobres  animales,  porque  serán  conservados  en  los  reales 
pastos  hasta  que  se  mueran.  La  guardia  de  honor  está  constituida  por  re- 
presentantes de  las  distintas  divisiones  del  Imperio,  y  los  de  Corea,  Mand- 
churia,  Formosa  y  Sagaben,  formando  un  total  de  unos  20.000  hombres. 
La  procesión  desfiló  por  los  jardines  del  Palacio.  Después  fué  llevado  el 
catafalco  á  Momoyama,  región  cubierta  de  colinas,  en  la  más  alta  de  las 
cuales  se  colocaran  los  restos  imperiales.  Inmediatamente  después  del  en- 
tierro se  quemó  el  palanquín  en  el  que  se  elevó  el  féretro;  también  se  que- 
mará el  coche  de  bueyes  (?)  que  se  usó  en  Tokio,  y  las  cenizas  se  enterra- 
rán en  los  jardines  del  Palacio;  se  desarmará  el  vagón  en  que  ha  sido 
conducido  á  Momoyama,  quemándose  todo  lo  que  no  sea  de  hierro. 

De  España  ha  ido  al  entierro  el  infante  D.  Alfonso,  que  ha  sido  agracia- 
do con  el  Gran  Cordón  de  la  Orden  del  Crisantemo. 

— Causa  verdadera  indignación  leer  la  Prensa  francesa  de  cierto  color, 
que  parece  no  tener  otro  oficio  que  lanzar  al  público  afirmaciones  gratuitas 
y  denigrantes  para  España:  que  si  los  cónsules,  que  si  el  Ejército,  que  si 
García  Prieto...  total,  que  están  haciendo  una  campaña  inicua  á  todas  lu- 
ces contra  España,  y  más  ahora  que  estamos  en  vísperas  de  terminar  las 
tan  traídas  y  llevadas  negociaciones.  Sabemos  de  muy  buena  tinta,  que 
gracias  á  nuestro  negociador  no  han  terminado  desastrosamente  la  entente 
con  Francia,  que  motivos  más  que  suficientes  nos  ha  dado  la  nación  vecina 
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para  haberse  ya  desatendido  de  los  cabildeos  políticos;  pero  en  fin,  parece 
que  ya  es  cosa  hecha  la  terminación  de  dichas  cosas.  Se  cree  que  á  fin  de 
mes  se  firmará  el  tratado.  ¡Ya  era  hora! 

Siguen  avanzando  los  franceses  en  la  guerra  de  Marruecos,  que  al  de- 
cir de  Liautey  debe  hacerse  á  sangre  y  fuego.  El  Gobierno  francés  cree 
que  es  necesario  mantener  la  ocupación  de  Marrakesh,  acordando  poner  á 
disposición  del  general  Liautey  tres  batallones  más  con  objeto  de  tener  más 
expedito  el  camino  desde  dicha  plaza  á  la  costa. 

— En  Lens  (Francia),  cerca  de  Bruay,  ha  ocurrido  una  catástrofe  de  ex- 
plosión de  grisú,  en  la  mina  «La  Clarence».  De  los  73  obreros  que  se  ha- 
llaban trabajando  en  el  fondo  de  la  mina,  10  de  éstos  han  resultado 
ilesos,  pero  al  hacer  los  trabajos  de  salvamento,  23  obreros  fueron  remon- 
tados á  la  superficie  con  gravísimas  quemaduras,  falleciendo  uno  de  ellos 
á  los  pocos  momentos.  Por  otra  parte  fueron  retirados  tres  muertos  y  se 
consideran  perdidos  otros  37.  Ya  se  ha  abierto  una  suscripción  para  so- 
correr á  los  damnificados,  iniciándola  los  presidentes  de  la  República  y  el 
Gobierno  con  5.000  francos  cada  uno. 

— Portugal  sigue  con  sus  incalificables  procesos  contra  los  monárqui- 
cos. Todos  los  días  da  noticia  la  Prensa  de  algún  nuevo  proceso,  ya  de 
hombres,  ya  de  mujeres.  ¡Si  la  República  portuguesiña  es  muy  galante  y 
y  muy  poderosa!,  tanto  que  ha  obligado  al  Sr.  Canalejas  á  firmar  un  con- 
venio que  es  una  vergüenza,  y  sino  veamos.  En  ese  convenio  se  determi- 
na: 1.°,  la  expulsión  fuera  de  ^España  de  todos  los  jefes  y  fautores  de  la 
última  conspiración  (pues  si  se  les  ocurre  á  los  finchados  portugueses 
obligar  á  todas  las  naciones  á  lo  mismo,  la  verdad  que  no  se  dónde  podrán 
refugiarse);  2.°,  procesamiento  de  todos  los  individuos  complicados  que  se 
hallan  sometidos  á  las  leyes  penales  españolas;  3.°,  prohibición,  durante 
tres  años,  de  volver  á  entrar  en  territorio  español  á  todos  los  individuos 
que  han  conspirado  en  España,  hasta  el  mes  de  Julio  último,  contra  él  ré- 
gimen establecido  en  Portugal  y  que  aceptaron  el  ofrecimiento  de  emigra- 
ción al  Brasil  ó  que  emigraron  á  otros  países,  y  4.°,  redacción  de  un  con- 
venio, con  carácter  permanente  y  recíproco,  encaminado  á  impedir  nuevas 
conspiraciones.  Después  de  leer  lo  expuesto  se  preguntará  el  lector:  pero, 
¿en  qué  quedamos?,  ¿quién  manda  en  España?,  ¿Portugal  ó  quién?  Y  la 
verdad  qué  también  nos  hicimos  la  misma  pregunta  y  aun  no  sabemos  qué 
contestarnos. 

—La  noticia,  ó  mejor,  el  estupendo  hecho  que  está  llamando  la  aten- 
ción de  todo  el  orbe  católico,  es  el  gran  Congreso  Eucarístico  que,  cuando 
este  número  llegue  á  manos  de  nuestros  lectores,  habrá  terminado  de  ce- 
lebrarse en  la  ciudad  de  la  sonrisa  perpetua,  en  Viena. 
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Este  magno  Congreso  superará  en  majestad  á  todos  los  22  celebrados 
anteriormente.  ¿Los  superará  también  en  provecho  espiritual?  Esperamos 
que  sí.  Vamos  á  hacer  no  más  que  una  reseña  de  tan  importante  aconteci- 
miento. El  Cardenal  Van  Rossum  ha  resultado  el  elegido  para  representar 
al  Papa  en  el  Congreso;  se  le  ha  recibido  con  todos  los  honores  que  se 
tributarían  al  Papa  si  las  cadenas  de  Víctor  Manuel  no  le  aherrojaran  en  el 
Vaticano.  A  las  diez  de  la  mañana  del  día  1 1  ha  comenzado  en  el  Palacio 
Imperial,  donde  se  hospeda,  la  recepción  en  honor  del  Cardenal  legado  y 
millares  de  peregrinos  desfilaron  ante  el  Cardenal;  terminada,  el  Cardenal 
visitó  la  Exposición  de  Arte  Eucarístico,  entre  cuyas  obras  sobresale  la  ma- 
ravillosa custodia  llamada  Marizoll,  adornada  de  ricos  brillantes  regalados 
por  María  Antonieta.  Una  nota.  Se  han  dedicado  justos  elogios  al  Congre- 
so Eucarístico  celebrado  en  Madrid,  estimado  por  el  Comité  como  más 
grandioso  que  todos  los  anteriores.  El  Sr.  Gabilán,  en  nombre  de  los  es- 
pañoles, agradeció  tales  elogios. 

Se  ha  celebrado  además  el  Congreso  de  Ligas  católicas  feministas;  la 
sesión  inaugural  se  ha  verificado  bajo  la  presidencia  de  la  archiduquesa 
María  Teresa,  con  asistencia,  entre  otras  muchas  personas  notables,  de  la 
condesa  Zizy  de  Metternich,  Wallin  Squiroch,  baronesa  Micaise,  marquesa 
Perales  y  otras.  Por  la  tarde  se  ha  celebrado  la  sesión  inaugural  del  Con- 
greso Eucarístico,  presidiéndola,  en  nombre  y  representación  del  empera- 
dor, el  archiduque  Pedro  Fernando,  á  quien  rodeaban  varias  archiduquesas, 
tres  ministros,  el  gobernador  y  prefecto  de  Policía  át  Viena  y  demás  auto- 
ridades de  Viena.  A  la  sesión  inaugural  asisten  20.000  congresistas;  pre- 
side el  legado,  están  además  el  Nuncio,  el  Arzobispo  de  Viena,  el  archidu- 
que Fernando,  el  alcalde  de  Viena  y  más  de  200  Obispos.  Se  leyó  el  Breve 
pontificio  de  que  ya  hemos  hecho  mención,  están  todos  de  pie,  pronuncian 
elocuentísimos  discursos  el  legado,  el  Arzobispo  de  Viena,  el  ministro  de 
cultos,  el  príncipe  de  Liechstentein,  el  alcalde  de  Viena,  el  ministro  de  Es- 
tado de  Bélgica  M.  Qeorge  Helleputte,  y,  por  último,  dos  profesores,  mon- 
señores Henrich  Iwoboda  y  Joao  Suatersic.  El  día  12  amanece  espléndido 
de  luz,  antes  de  las  seis  se  habían  estacionado  en  las  calles  y  plazas  pró- 
ximas á  las  iglesias  numerosos  grupos  formados  por  extranjeros,  austría- 
cos y  húngaros;  costó  trabajo  entrar  en  la  iglesia  á  los  5.000  sacerdotes 
congresistas  que  iban  á  decir  misa;  á  las  ocho  se  celebra  la  primera  misa 
pontifical  en  la  basílica  de  San  Esteban,  oficiando  el  Cardenal  Bourne, 
Arzobispo  de  Westminator;  preside  el  Arzobispo  de  Viena. 

El  emperador  y  las  personas  de  la  familia  imperial,  oyeron  misa  y  co- 
mulgaron en  la  capilla  de  Palacio.  La  sección  española  se  ha  reunido  en  San 
Juan  de  Dios.  La  sección  francesa,  compuesta  del  Cardenal  Amette  y  de 
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otros  prelados  se  reúne  en  San  Carlos,  es  la  más  numerosa,  4.000  congre- 
sistas. Día  13.  Hoy  llueve  torrencialmente,  y  sin  embargo,  los  fíeles,  desde 
muy  temprano  llenan  las  templos.  A  los  dos  de  la  tarde  se  ha  reunido  la  sec- 
ción del  Apostolado  femenino,  que  se  ha  visto  concurridísima,  y  en  la  cual 
se  pronuncian  brillantes  discursos.  De  cinco  á  siete  se  ha  celebrado  en  San 
Esteban  la  segunda  Asamblea  solemne.  Preside  el  legado,  óyense  nuevos 
discursos.  A  las  ocho,  primera  sesión  de  la  Adoración  Nocturna.  Las  damas 
católicas  han  celebrado  su  reunión  en  la  gran  sala  del  Convento  de  Notre 
Dame  de  Sión,  bajo  la  presidencia  de  su  alteza  la  archiduquesa  Commiata, 
sobrina  de  la  reina  Cristina  de  España.  Hoy  se  ha  verificado  también  la 
primera  sesión  de  la  sección  española,  asistieron  500  congresistas  y  presi- 
dieron los  prelados  de  Valencia,  Madrid,  Ciudad  Real  y  los  señores  Gabi- 
lán  é  Iriarte,  secretarios,  los  señores  Polo  Benito  y  Moreno;  se  pronuncia- 
ron patrióticos  discursos.  El  Obispo  de  Madrid  ha  celebrado  una  misa 
rezada  en  San  Esteban  y  luego  un  Te  Deam  por  haberse  curado  el  infante 
D.  Jaime  de  la  operación  que  sufrió  hace  poco  tiempo. 

También  ha  habido  notas  discordantes  en  tan  hermosa  sinfonía,  que 
pasaríamos  en  silencio  si  es  que  pudiéramos  sustraernos  á  la  indignación 
que  causan  siempre  hechos  semejantes.  Nos  referimos  al  manifiesto  que 
los  judíos  y  masones  han  lanzado  contra  el  Congreso  Eucarístico;  1.800.000 
ejemplares  de  tal  engendro  se  han  distruibuído  por  todo  el  Imperio;  ha 
habido  con  tal  motivo  numerosas  y  justísimas  detenciones.  Los  masones  no 
pierden  ocasión  de  enseñar  los  dientes,  gracias  que  ahora  les  ha  salido  el 
tiro  por  la  culata.  Sin  duda  creerían  que  lo  hacían  en  España,  donde  tanto 
daño  causaron  con  la  noticia  que  echó  á  volar  la  Prensa  de  cierto  color 
negruzco,  referente  á  las  bombas  que  estallarían  en  el  pasado  Congreso; 
pero  no,  Austria  ha  demostrado  por  medio  de  su  dignísimo  emperador 
que  no  le  arredran  las  bravatas  de  tales  matones. 

Otra  de  las  notas  discordantes  es  el  torbellino  que  ha  levantado  la 
Prensa  anticlerical  comentando  el  repentino  regreso  del  heredero  del 
trono  de  las  maniobras  militares  francesas,  para  recibir  la  visita  del  legado 
del  Papa. 

11 

ESPAÑA 

Tan  vivos  detalles  referían  los  periódicos  de  la  conspiración  liberal,  que 
sólo  cuando  algunos  significados  prohombres  se  expresaron  en  correcta  dis- 
ciplina, pudo  deshacerse  la  densa  nube  que.envolvía  á  la  política.  Un  favor 
más  que  el  Sr.  Canalejas  agradecerá  á  sus  leales  amigos  Sres.  Cobián,  Ro- 
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dríguez  de  la  Borbolla  y  conde  de  Romanones.  Hoy  todo  continúa  en  el 
mismo  estado.  El  señor  presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  continua- 
do en  la  presente  quincena  la  auto-apología  que  ya  tenía  comenzada  en  la 
anterior,  siendo  digno  de  notar  por  ahora  el  capítulo  relativo  á  las  manco- 
munidades y  al  régimen  local.  Susurrábase  por  ahí  que  el  Sr.  Canalejas 
se  proponía  reproducir  en  las  Cortes  el  proyecto  de  Administración  local 
presentado  por  el  Gobierno  conservador  con  pocas  modificaciones,  aun- 
que importantes  algunas,  como  la  supresión  del  voto  corporativo,  y,  efec- 
tivamente, en  el  correspondiente  artículo  del  Diario  Universal  queda  con- 
firmado ese  susurro.  Todavía  se  ha  acentuado  un  poco  más  la  nota,  según 
unos  maliciosamente,  según  otros  con  gran  candidez,  y  es  que  se  presen- 
tará á  las  Cortes  una  fórmula  que  diga,  poco  más  ó  menos,  lo  siguiente: 
Declárese  ley  el  proyecto  de  Administración  local  del  Sr.  Maura,  tal  como 
quedó  aprobado  en  el  Congreso  y  con  las  modificaciones  introducidas  en 
el  Senado. 

— Otro  asunto  que  continúa  en  el  mismo  estado  es  el  relativo  á  las 
huelgas.  Esta  enfermedad  social  epidémica  hasta  hace  poco,  va  degene- 
rando ya  en  endémica,  merced  á  influencias  que  no  se  personifican  con- 
venientemente y  por  tal  razón  se  deja  á  la  sociedad  incapacitada  para  exi- 
gir la  correspondiente  responsabilidad.  El  Mundo,  refiriéndose  á  la  de 
ferroviarios,  dice  «que  hasta  que  se  aproxime  el  término  de  ocho  días, 
fijado  por  los  obreros  á  las  Compañías,  y  después  de  consultas  á  París  y 
conferencias  en  Madrid  entre  directores,  no  se  conocerá  en  concreto  cuál 
ha  de  ser  la  determinación  que  adopten  las  Empresas,  ni  el  alcance  que 
tendría  el  paro  de  los  obreros  en  todas  las  líneas,  en  caso  no  probable.  > 

De  las  demás  nada  decimos  porque  á  diario  ofrecen  distinto  matiz. 

—También  ha  dado  su  juego  correspondiente  la  actitud  de  los  ingenie- 
ros industriales.  Se  ha  hablado  y  discutido  extensamente  entre  profesores, 
alumnos  y  extraños  de  la  famosa  Real  orden  publicada  por  el  señor  minis- 
tro'de  Instrucción  pública,  pero  el  pleito  continúa  en  pie.  Deseo  común  de 
todos  es  que  termine  cuanto  antes  la  anómala  situación  actual,  y  se  arregle 
todo  de  la  mejor  manera  posible.  El  señor  conde  de  Romanones,  funda- 
dor de  la  Escuela  Central  y  padre  de  un  alumno  de  la  misma,  se  ha  ofreci- 
do á  desempeñar  al  papel  de  hombre  bueno,  y  los  alumnos,  á  cambio  de 
la  valiosa  mediación  que  se  presenta,  depositan  en  él  toda  su  confianza  y 

enajenan  su  libertad  de  acción. 

P.  B.  Garnelo. 

o.  s.  A. 
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